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Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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PROLOGO  ” 


Hemos terminado la tarea que nos habíamos 
impuesto: proporcionar á la juventud estudiosa un 
texto de história Antigua, Media, Moderna y Con- 
temporánea, complementado con la historía gene- 
ral de América y eS de la República 
Oriental del Uruguay. 

Estamos muy léjos de creer que entregamos á 
la publicidad un tratado perfecto: las manifesta- 
ciones de la vida humana con su séquito de gran- 
dezas y de miserias, son harto heterogéneas y com- 
plicadas para reducírlas acabadamente á los 
límites estrechos de un compendio. 

No obstante, sinó podemos lisonjearnos de 
entregar á la juventud una Obra perfecta, por lo 
ménos creemos proporcionarle una obra necesaria 
y acomodada á las exigencias de la época, 

Nada diremos de la história Antigua, Media, 
Moderna y Contemporánea: el paralelismo en que 
se colocan los acontecimientos sín perjudicar en 
nada su órden cronológico; la solidez del fondo, no 
velado por la elegancia de la forma; la detencion 
con que estan tratados los asuntos de trascenden- 
cia; la claridad que se observa en todas sus partes, 


y esa facilidad que caracteriza al autor de pintar las 
épocas con sus pasiones y rencores, agravios y 
venganzas, deilustrar la inteligencia sin desmorali.- 
zar el alma, son cualidades que saltan á la vista del 
ménos avisado y hacen recomendable este trabajo. 
Así se explica cómo, haciendo justicia al mérito, 
esta obra se ha elegido entre muchas otras como 
texto por el Ministerio de Instruccion Pública en 
Francia. 

Ligeras serán nuestras observaciones sobre la 
História de América. Hasta el presente, si su es- 
tudio no ha sido mirado con desdén en nuestras 
Universidades y colegios, tampoco se le ha tribu- 
tado la importancia que se merece. Los mismos 
textos de história Universal se limitan á consa- 
grarle unas cuantas páginas; y sin embargo, la 
história del continente americano está llena de 
acontecimientos portentosos. Los nombres de 
Washington, O' Higins, Bolivar y Belgrano, 
figuran en el panteón de la história al lado de los 
nombres de los más renombrados europeos, como 
las instituciones republicanas se encuentran á la 
altura de las vetustas instituciones monárquicas. 

A la destruccion de esa apatia que se observa 
para el estudio de tan importante rama de los co- 
nocimientos está destinado este trabajo; para con- 
seguírlo, al lado de la história européa se encuen- 
tra la narracion de los acontecimientos acaecidos 
en el Nuevo Mundo desde su descubrimiento hasta 
nuestros dias, 

Hemos colocado todos los sucesos que se refiere n 
al descubrimiento y transformacion de los naturales 
en colonias europeas bajo un solo epigrafe: El des - 
cubrimiento y la conquista. Esta primera parte se 
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halla precedida de una reseña de la antigua histo- 
ria, de los indios, sus costumbres, gobierno y civi- 
lizacion ántes de la llegada de los europeos. 

La vida de esas mismas regiones transforma- 
das ya en colonias está comprendida en la se- 
gunda parte, que ha recibido el nombre de Epoca 
del coloniaje. Europeos de nacimiento y america- 
nos de corazon, creemos haber juzgado á la Me- 
trópoli y á sus colonias con imparcialidad. No 

hemos oscurecido el brillo de los conquistadores, 
pero no hemos cubierto tampoco con el manto de 
la impunidad sus desaciertos. 

El modo como esas colonias recuperaron su au- 
tonomía constituye la tercera parte, que se llama 
Independencia; y por último, su vida ya indepen- 
diente es la materia de la cuarta parte, que se ha 
llamado república en atencion á haber abrazado 
casi todos los Estados la forma de gobierno repu- 
blicano. 

Por lo que hace á la História de la República 
Oriental del Uruguay hemos creido oportuno consa- 
grarle una atencion especial, como un testimonio 
de gratitud por haber recibido en ella una gran 
parte de nuestros escasos conocimientos. No he- 
mos abrigado preferencias por ninguna de las 
fracciones políticas que por tanto tiempo han 
desgarrado su seno; hemos despojado su narracion 
de los comentarios con que podríamos revestirla, 
concretando nuestra atencion especial á la 
corriente de los hechos. Para la confeccion 
de la Historia de América y muy particular- 
mente para del Uruguay, siempre que hemos 
podido vyalernos de los autores más no- 
tables jamás hemos esquivado su consulta. Al 


- Y] e» 


llegar á una época más reciente, en que los escri- 
tores de nota habian puesto punto final, hemos con- 
sultado con detencion las publicaciones de la pren- 
sa periódica; y cuando la prensa se hallaba cons 
denada al silencio por las restricciones justas 6 
injustas impuestas por los gobiernos, la prensa 
extranjera ha sido nuestro norte y, más que todo, 
las opiniones de personas respetables. La nar- 
racion histórica no pasa del año 1876; los acon- 
tecimientos posteriores no nos son suficientemente 
conocidos; y en la alternativa de publicarlos incom» 
pletos ó de no publicarlos, hemos optado por la 
abstencion. Quizá en otra edicion podamos su- 
plir n falta, con mayor conocimiento é imparcia- 
lidad. 

Si este modesto trabajo llena aunque sea una 
parte de ese vacio que se nota en el estudio de la 
historia; si nuestros esfuerzos llegan á servir de 
utilidad á la juventud estudiosa, nosotros habremos 
satisfecho nuestras aspiraciones y tendremos como 
recompensadas las horas que hemos consagrado 
para la confeccion de este trabajo. 


En AUTOR. 
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NOCIONES PRELIMINARES 


DEFINICIONES, RELACIONES Y DIVISIONES DE LA HISTORIA 


Historia, en su acepcion general, es la narracion fiel 

metódica de los hechos verdaderos y memorables, rea- 
lizados por el hombre en los diversos grados ó fases de 
su civilizacion. 

—Es sumamente ¡mjortante el estudio de la histo- 
ria, puesto que, exponiendo las vicisitudes por que ha 
atravesado la humanidad desde su origen, nos revela las 
leyes que presiden su vida, y nos ofrece con sus ejemplos 
una enseianza provechosa para el porvenir. 

—La historia tiene tambien sus fuentes, que sonlos 
orígenes de donde se sacan los conocimientos históri- 
cos,contándose entre éstos:larerelacion,lastradiciones 
autorizadas, las relaciones auténticas y los monumen- 
tos é inscripciones. 

La historia no debe considerarse Como una ciencia, 
aislada; tiene estrecha relacion con todas las demás . 
ciencias, y muy especialmente con aquellas que le sir- 
ven de auxiliares, come son la Cronologia (ciencia del 
tiempo), que enseña á fijar la fecha en que ha tenido lu- 

r un suceso cualquiera; la A que manifiesta 
el punto del globo en que se ha verificado; y la Critica, 
cuyas reglas facilitan la apreciacion de los .hechos, 

rmitiéndonos utilizar los tesoros de enscñanza que las 
uentes históricas encierran. Deben considerarse como 
eiencias auxiliares de la Critica, la Arqucologia, Nu- 
mismática, Herúldica, Paleografia y Diplomática, 
que ponen á nuestro alcance el conocimiento y la in- 
terpretacion de los monumentos, medallas, monedas, 
escudos y blasones, códices y documentos antiguos. 

— El tiempo en la Historia se divide en Eras,Edades, 
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Periodos y Epocas; pero estas divisiones varian segun 
el criterio y el método del historiador en la exposicion 
de los acontecimientos. 

Era,es una série indefinida de años å partir de una fe- 
cha memorable, como cl establecimiento de una célebre 
institucion, la fundacion de una ciudad, una victoria de- 
cisiva, siempre que esa fecha hiya sido adoptada por 
uno òmis pueblos para apreciar el tiempo de exis- 
tencia histórica de una nacion ó el momento en que ha 
tenid» lugar un suceso anterior ó postarior á ella. 

Entra las Eras principales secuzntan la de las olympia- 
das (176),desde cuyo principio part2 la verosimilitud ó la 
verdad histórica de la Grecia; la era Romana (153) ó de 
la fundacion de Roma; la de Nubonasar (147), genera- 
lizada para el computo d2 la historia de Oriente; la Era 
cristiana ó de Jesucristo, seguida por los pucblos civili- 
zados y que se remonta hasta el nacimiento del Salvador, 
1883 años há; y la Hegira ô fuga d+ Mahoma de la Meca 
á Medina (622), aloptada por los musulmanes. 

—Conócense con el nombre de Edades Históricas,esas 
porciones de tiempo durant: las cuales la humanidad 
vive y se desarrolla bajo detarininadas condiciones que 
constituyen un estado partic ilar, szmejante á la 1n- 
fancia, la juventud, la virilidad, etc., que encontramos 
en el individuo 

—Perio!los históricos, som porciones de tiempo en 
que se realiza una fase ó evolucion tan importante en 
la historia que basta para caract3rizarle. 

Epoca Histórica, es una porcion de tiempo que ha 
trascurrido entr dos aconteci.nientos notables, que 
enlazan lus diferentes épocas qu: constituyen un pe- 
riodo. , 

Dicision de la historia. Bajo cua'ro aspectos dis- 
tintos puede considerarse dividida la historia. Por la 
extension del tiempo que abrasa; por su objeto; por su 
forma, y por el sujeto. e 

— Por la extension de! tiempo que abraza, se divide 
la Historia en cuatro edades: Ant: gua, media, moder- 
na y contemporánea, cuyos limites expondremos des- 

ués. 
: —Por su objeto, se divide en sagrada y en profana; 
comprende la primera la historia dl pueblo hebreo 
(Antiguo Testamento), y la de Jesucristo y su Iglesia 
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rada Testamento). La historia profani comprende 
echos puramente humanos y abraza tantos objetos dis- 
tintos cuantos son los de la vida humana, como la his- 
toria de tal ciencia, tal arte, industria, institucion, etc. - 

— Por su forma, se escribe la historia en Crónicas, 
relaciones contemporáneas de los sucesos en órden 
cronológico; Anales, narraciones de los mismos hechos 
por años; Efemérides, cuando se verifican por dias, etc. 

Para dividirla con relacion al sugeto es necesario 
distinguir: si el sugeto es la humanidad entera,se llama 
universal; si una porcion limitada de tiempo únicamente, 
general; si una nacion ó un pueblo solo,particular; si un 
ramo ó institucion determinada, como la pintura, el de- 
recho ó la política, especial; si una familia, genealogía; 
s un jodividuo, biografia; si un suceso cualquiera, mo- 
rografa. 


Limites y extension de la historia 


La historia antigua tiene por limites: la creacion, y la 
mu+rte de Teodosio el año 395 de nuestra era. Com- 
prende cerca de 54 siglos. 

—La historia de la Edad Media tiene por límites 
la muerte de Teodosio, y la toma de Constantinopla por 
los Turcos Otomanos en 1453. Abraza cerca de diez 
siglos. 

z La historia moderna se extiende desde la destruc- 
cion del imperio de Oriente por los Turcos, hasta la se- 
gunda resiauracion de la dinastia de los Borbones 
en Francia con Luis XVIII, el 8 de Julio de 1815. 

Los acontecimientos que se han sucedido desde en- 
. tónces hasta nosotros, llevan el nombre de historia con- 
temporánca, 


Mundo conocido en la antigüedad 


«La historia antigua tiene por objeto el estudio de aque- 
llos pueblos que fueron los primitivos y que, por más que 
bayan desaparecido, han dejado luminosas huellas de su 
celehridad: tales son los Judios, los Egipcios, los Asirios, 
los Persas, los Fenicios, los Griegos y los Romanos. 

Estos pueblos, que han servido de modelo á las genera- 
ciones que les sucedieron, no ocupaban más que una exten- 
sion del globo muy reducida. Sus conocimientos geográ- 
ficos no se extendian al Sud más allá del Monte Atlas; el 
Océano Atlántico los atajaba al Oeste, quedando limitados 
al Este por el Ganges. La Europa Oriental, contando desde 
el Elba al Norte y del Borystenes al Sud, así como tam- 
bien las vastas regiones del Asia situadas al Norte y al 
Este del mar Caspio, eran poco ménos que desconocidas. 
En el mismo cstado se hallaban las comarcas de la mayor 
parte del Africa. El Mediterráneo era el único mar que 
se cruzaba. Los Fenicios, sin embargo, más atrevidos que 
los restantes pueblos, osaron franquear las columnas de 
Hércules (Estrecho de Gibraltar), navegando basta Thulé 
(Islas de Shetlan) en el Báltico. Aquellos intrépidos ma- 
r nos penetraron por el Mar Rojo hasta el Océano Indi- 
co. Siguiendo su ejemplo, los Cartagineses exploraron las 
costas occidentales del Africa hasta el Senegal. 

„Por lo que hace á la América y la Oceania, se sabe que 
ni existencia tenian para la antigúedad. 


HISTORIA SAGRADA 


La historia del pueblo hebreo ó la historia sagrada, 
es la úoica que comienza con el mundo mismo, y la úni- 
ta donde se encuentran los acontecimientos exactos 
acerca del origen del universo yde la creacion del 
hombre. Redúcese á una série de personajes ilus- 
tres, y de grandes acontecimientos, que forman ocho pe- 
rlodos perfectamente distintos, y son los siguientes: 


ler. periodo. Desde la creacion hasta el diluvio (1). 

2° a Desde el diluvio hasta la vocacion de 
Abraham. 

e Desde la vocacion de Abraham hasta la loy 
mosáica. 

4* «e  Desdela ley mosáica hasta la entrada en 
la tierra prometida. 

5% e Desde la enteada en la tierra prometida has- 
ta los reyes. 

6* « Desde los reyes hasta la cautividad de Ba- 
bilonia. 1097-587. 

T°  « Desde la cautividad de Babilonia hasta el 
edicto de Ciro. 587-536. 

8. a Desde el edicto de Ciro hasta la toma de 
Jerusalen por Tito, 538-70 despu ċs de Jesu- 
cristo. 


1) Poca es la luz que pueden arrojar los historiadores sobre la 

ha de la creacion del mundo. Los autores eclesiásticos de los 
e au a se limitan á decir, siguiendo la Version de los se- 
tesia, que el munido fué creado 5,500 años poco más ó ménos án- 
tes de Jesucristo, Nosotros indicaremos las fechas partiendo des. 
de el momento establecido en la cronología, 


e es 


PRIMER PERIODO 
DESDE LA CREACION HASTA EL DILUVIO 


La historia de este primer periodo ofrece dos aconte- 
cimientos memorables: la creacion del mundo y la caida 
del primer hombre. 


1. Creacion del mundo 


El mundo y todo lo que él encicrra, salió de la nada 

r un acto de la voluntad omnipotente de Dios. El creó 
iz extendió la bóveda del firmamento, encauzó los 
mares y dotó ¡la tierra de una vegetacion inagotable;sus- 
pendio el sol, la luna y las estrellas en las regiones del 
espacio, y pobló log mares de peces, el aire de aves y la 
tierra de animales de toda especie. 

Dijo Dios después: Hagamos al hombre å nuestra 
imagen y semejanza, y que extienda su dominio sobre 
los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los 
animales y sobre toda la tierra. Entónces fué cuando 
formó el cuerpo del hombre de un pedazo de lodo y 
cuando le inspiró un soplo de vida, es decir, cuando le 
dió una alma capaz de conocer, de amar y de servir á su 
Creador. 

Después de haber creado Dios á Adan, le colocó en 
un jardin delicioso, llamado el paraiso terrestre. Infun- 
dióle Dios un sueño profundo; PER una de sus costi- 
llas, y formó con ella el cuerpo de la primera mujer; 
llaméla Eca, y se la presentó como su compañera. Acto 
. solemne, que condensa el establecimiento de la familia 
ó sociedad doméstica, fundamento y base de todas las de 
mas sociedades. 


2. Caida del hombre 


En medio de las delicias del paraiso terrestre, Adan 
y Eva estaban llamados á gozar de una felicidad com- 
pleta é interminable. Disfrutaron por algun tiempo de 
esa vida de placer y de inocencia, cuyo recuerdo con el 
nombre de edad de oro se encuentra en la cuna de todos 
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los pueblos. Toda la creacion les rendia homenaje; sólo 
una cosa lesestaba prohibida: los frutos del arbol de la 
ciencia del bien y del mal. No obstant: esta prohibicion, 
Eva, instigada por el demonio que habia tomado la forma 
de una serpiente, no sólo desobedcció ú Dios, sino que 
arrastró á su marido al camino de la desobediencia. 
Adan fué arrojado del paraiso con su compañera, que- 
dando sujetos ellos y su posteridad al trabajo, al dolor 
y ¿la muerte. Esto constituia un castigo; pero al lado 
del castigo, Dios colocó una esperanza: les anunció un 
Redentor, que daria con el tiempo á los hom bres la vic- 
toria sobre el poder del demonio, su enemigo. 


3. Muerte de Abel 


La rebelion de Adan habia abierto la puerta á todos 
los crímenes. Cain, primer hijo de aquel padre culpa- 
ble, habia concebido envidia porque sus ofrendas no 
eran tan aceptables á Dios, como las ofrendas de su 
hermano Abel. El aborrecimiento le devoraba, y un dia 
le mató. Era la primera vez que la tierra se teña con la 
sangre fratricida. En castigo de este crimen, Cain fué 
maldito de Dios y de su padre. Sin la esperanza en la 
misericordia divina, llevó una vida errante, llegando å 
ser el padre de una raza maldecida; sus hijos se llama- 
ron los hijos de los hombres. Un tercer hijo le fué con- 
cedido al desgraciado padre del linaje humano, para con- 
solar su ancianidad: llamose Seth. Los descendientes de 
éste fueron fieles á la ley del Señor y recibieronel nom- 
bre de hijos de Dios. Entre ellos descuella Henoch, 
hijo de Jared, distinguido por su piedad. Vivió 365 años 
obre la tierra, y fué arrebatado milagrosamente al cielo, 

uedando exento de la muerte. Uno de los hijos de 
in, llamado tambien Henoch, fundó la primera ciudad 
que se conoce, y le dió su nombre; llamose Henoquia. 

El estado de los conocimientos y lasartes en este 
poner período de la historia, está casi cubierto de som- 

ras. Se sabe solamente que Jubal inventó los instru- 
mentos de música y que Tubalcain es el primero que 
trabajó el hierro y d bronce Atribúyese á Noéma, su 
hermana el arte de hilar el cáñamo y la lana, como 
ta mbien la primera confeccion de los tejidos. No faltan 
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autores que sost?ngan la escritura como invencion 
antidiluviana. 


4. Los Patriarcas 


Cuéntansc,ántes del diluvio, diez patriarcas ó cabezas 
principales de familias numerosas; hé aqui sus nombres: 
Adan, Seth, Enòs, Cainan, Malalacl, Jared, Henoch, 
Mathusalen, Lameck y Noc. La vida de estos patriar- 
cas era muy dilatada. Adan murió à los 930 años. Seth 
á los 900. Mathusalen vivió 969. Gracias á csa longe- 
vidad, pudieron conservarse ficlmente las tradiciones 
o asi como tambien aumentarse la poblacion 

e la tierra con una rapidez asombrosa. 

Los descendientes d2 Seth abrazaron, á semejanza 
de Abel, la vida pastoril, con sus costumbres sencillas 
é inocentes. Los rebaños constituian entónces toda su 
riqueza. Alojados en sus tiendas, cambiaban de domici- 
lio cada vez que velan agotados los pastos que los 
rodeaban. El jefe de la familia hacia veces de rey, de 
juez y de sacerdote entre los suyos, y gozaba entre ellos 
de noble independencia. 

Se ha creido por los sabios que los primeros descu- 
brimientos en la astronomia son anteriores al diluvio, 
pero parece más probable quese deben las primeras 
observaciones á dos pastores, en Caldea, 


SEGUNDO PERIODO 


DESDE EL DILUVIO HASTA LA VOCACION DE ABRAHAM 


Dos acontcAnientos descuellan en este periodo de la 
historia: el diluvio, y la division de las razas. 


1. El diluvio 


Los hijos de Seth concluyen por degradarse con los 
mismos desórdenes que los hijos de Cain, y Dios resuel- 
ve exterminar los hombres. Sin embargo, existe un jus- 
to: es un hijo de Lamech, llamado Noe. 

Noé escucha la voz de Dios,que le ordena la construc- 
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cion de una arca. Él mismo le señala de antemano las 
dimensiones y las formas de aquella casa flotante. Debia 
constar de tres pisos, con trescientos codos de longitud, 
cincuenta de anchura y treinta de elevacion. Terminada 
la construccion del arca que duró por espacio da cien 
años, entraron en ella Noé y su mujer con sus tres hijos 
y sus esposas. Con ellos penetran tambien por órden de 
ios, dos animales de cada especie. Entónces las csta- 
ratas del abismo se abrieron y una lluvia copiosisima 
cayó sobre la tierra durante cuarenta dias y cuarenta 
noches, El nivel de las aguas se clevó quince codos so- 
brela cumbre de las más altas montañas. En aquella 
catastrofe pereció todo lo que tenia vida; solo pudieron 
salvars2 los que se hallaban guarecidos en cel arca. 
Segun la opinion más probable,el arca descendió con 
las aguas, descansando sobre el monte Araraten la Ar- 
menia (Cáucaso índico). No bien salió Noé, pensó en 
alzar un altar al Señor y ofrecerle un sacrificio como 
testimonio de su reconocimiento. Dios bendijo á Noé y 
su familia: este santo patriarca estaba destinado para 
ser el segundo padre del género humano. El iris en 
el espacio fué la señal de la alianza del cielo con la tier- 
ra y una prenda segura de que tendrian cumplimiento 
las promesas del Creador. . 
Después del diluvio, Noé se dedicaba al cultivo de la 
tierra. Plantaba las viñas y recogia su vino. Como 
no conociera los cfectos de este liquido, cayó en la em- 
briaguez y se durmió en una desnudez indecorosa. Su * 
hijo Cam no bien lo vió, le hizo objeto de sus burlas; pe- 
roS2m y Jafet cubrieron con respeto la desnudez de su 
padre, que los bendijo al despertar. Cam, por el contra- 
rio, fué maldito en la persona de su hijo Canaam y con- 
denado á vivir esclavo de sus hermanos. El anciano 
patriarca predijo que la raza de Japhet habia de dila- 
rr y habitaria con el tiempo en las tiendas mismas 
m. 


2. Division de las razas 


Los hijos de Noé se fijaron desde entónces en las lla- 
nuras del Senaar, en medio de la Mesopotamia, entre el 
"Tigris y el Eufrates. Sus familias llegaron å ser tan nu- 
tnerosas,que temiendo se agotaran los viveres en el pais 
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resolvieron separarse. Bien sea para perpetuar su me- 
moria en la Mesopotamia, ó bien para prevenir un nue- 
vo diluvio, en la hipótesis de que aconteciese, resuelven 
alzar una torre de prodigiosa elevacion. Dios, para cas- 
tigo de su orgullo, confunde su lenguaje; de suerte que, 
cuando más se necesitaban,era cuando ménos los unos 
å los otros se entendian. Frustrados de este modo sus 
proyectos se ven reducidos á abandonar su obra, obra 

ue toma el nombre de torre de Babel, cs decir, de con- 

usion, y cuyos matcriales se dice que sirvieron para 
fundar á Babilonia primero y á Bagdad después. Desde 
esa fecha data la dispersion de los hombres por todos 
los puntos de la tierra. 

Razade Cam—Los camitas ò lrouschitas (cuyo nom- 
bre tomaron de Kousch ó Chus, hijos de Cam), ocuparon 
los vastos territorios de Asia y el Africa,de donde fue- 
ron más tarde despojados por los descendientes de Sem 
y de Jafet. A esta raza pertenecian los Fenicios, los 
pueblos de Canaan, los Egipcios y los Etiopes. 

Raza de Sem—Esta raza domina en el Oriente pro- 

iamente dicho. Los Hebreos, los Asirios, los Sitios y 
los Arabes,fueron los más ilustres de los Semitas. 

Raza de Jafet—A esta raza le estaba reservada la 
más dilatada extension, segun las predicciones de Noé. 
Entre los pucblos que reconocen en ella su origen, de- 
bemos colocar, en Europa los Griegos, los Romanos, 
los Germanos, los Celtas, los Escandinaros y los Es- 
latos. En Asia, los Persas, los Medos,y las castas su- 

eriores de la India. Con el nombre de Aryas habitaron 

a Bactriania y la Sogdiania. Una provincia de la Per- 
sia Arria retuvo su nombre, porque reconocia su orígen 
en aquellos primeros habitantes, 

Los hombres, una vez dispersos, se alejaron de las 
tradiciones primitivas, que ellos trocaron por fábulas 
más ó mónos groseras; la idolatría acabó por ser uni- 
versal. «Todo era Dios, excepto Dios mismo». Sin em- 
bargo, la sucesion de los patriarcas se mantenia entre 
los hebreos y con ella las nociones puras de la religion 
primitiva. Los patriarcas postdiluvianos fueron en nú- 
mero de dicz, å saber: Sem, Arfajad, Salé, Heber, Fa- 
leg, Réhu, Sarug, Nacor, Tharé y Abraham. 
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TERCER PERIODO 


DESDE LA VOCACION DE ABRAHAM HASTA MOISÉS 


Este período encierra dos hechos de importancia: La 
vocacion de Abraham y el establecimiento de los He- 
breos en Egipto. 


1. Vocacion de Abraham 


Abraham, hijo de Tharé, descendiente de Sem, nació 
en una ciudad de Caldea, en medio de la idolatria. Sin 
embargo,como Noé viviese aun, Noé, cuyo padre Lamec 
habia visto á Adam, pudo instruir este niño y prepa- 
rarlo para la alta mision que le estaba reservada; por 
que Dios, que tenia el designio de conservar una verda- 

¿ra religion sobre la tierra, llama, es decir, elige å 
á Atraham para formarlo instrumento de sus designios. 

Ordénale que pase el Eufrates y que vaya á estable- 

cerse en la tierra de Canaam llamada después Judea ó 
Palestina. De ti, le dijo Dios, yo haré nacer un gran 
pueblo; yen ti serán benditas todas las naciones de la 
tierra. Tenia å la sazon el santo patriarca 75 años. 
Dios le designa para padre de un gran pueblo y el 
tronco del que con el tiempo debia nacer el Mesias. 
Esto es lo que se llama la cocacion de Abraham. 

A pesar de sus costumbres sencillas y apacibles,el hi- 
jo de Thare sabia, cuando lo reclamaban las necesida- 
des, defender á sus aliados y parientes. Cuatro reyes 
del pais que se extiende á lo largo del Eufrates, habiendo 
vencido una multitud de principes en los valles del Jor- 
dan, conducian cautivos á una parte de sus habitantes, 
contandose entre ellos Loth,sobrino de Abrabam. Arma, 
éste al punto 318 de sus criados, pone en fuga al ejér- 
cito ántes victorioso, y concede la libertad á los que lle- 
van prisioneros. A su vuelta recibe las felicitaciones 
de los reyes vecinos, y es bendecido por Melquisedech, 
rey de Salem (mas tarde Jerusalem) y sacerdote del Al- 

1mo. 

Antes de esta victoria, Abraham se habia visto obli- 
gado por el hambre å bajar al Egipto, donde permane- 
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ció por algun tiempo. Llegado å viejo ysin descenden- 
cia alguna, una esclava egipcia,por nombre Agar, le dió 
un hijo llamado Ismael. Muy pronto dos ángeles llegan, 
recuerdan al patriarca las promesas del Señor y la 
anuncian que su esposa Sara, á la avanzada edad de 90 
años, daria al mundo un hijo. Este hijo tuvo por nom- 
bre Isaac. Cuando él comenzó å crecer, Sara solicitó de 
Abraham que despidiera á Agar y ásu hijo. Un ángel 
les socorrió en cl desierto, é Ismael llegó á ser más tar- 
de el padre de las tribus nómades de la Arabia. 


2. Isaao 


Fué por aquel tiempo cuando la corrupcion y los de- 
sórdenes habrian llegado å su apogco. Ellos atraen la 
cólera del ciclo sobre las ciudades de Sodoma,Gomorra, 
Seboim y Adama. Quedaron reducidas å pavesas bajo 
una lluvia de fuego. Alli donde se alzaban aquellas ciu- 
dades nefandas, se estiende hoy el lago Asphaltito ó Mar 
Muerto. Todos los habitantes perecieron; solo Loth y 
su familia sobrevivieron á a uella catástrofe y eso me- 
diante las plegarias de Abraham. 

Isaac ha biacamplidó ya veinte y cinco años. Dios pa- 
ra probar la fé de Abraham, le mandó que sacrificasc su 
hijo en la montaña que el mismo le habia de señalar. El 
anciano patriarca párte con su hijo y despues de una 
marcha de tres dias con sus noches llegan por fin al 
lugar que se les habia designado. Ambos trepan juntos 
la montaña. Isaac queconducia la leña para el sacrifi- 
cio, nota que su Padre le asegura con ligaduras en el 
altar, y aquel hombre, animado por una fé inquebranta- 
ble, ya iba ú dejar caer el cuchillo sobre el cuzllode el 
único heredero de su raza, cuando un ángel detiene su 
brazo, y renueva la seguridad de las promesas divinas. 

Estas promesas imponian al patriarca deberes muy 
sagrados. | 

emiendo mezclar su sangre con la sangre de las na- 
ciones idólatras que le rodeaban, manda á Mesopotamia 
donde residia su propia familia à uno de sus sirvientes 
llamado Eliezer,con dos camellos cargados de presentes 
y encuentra á la hermosa Rebecca enel acto de sacar 
agua de una fuente. 

Escucha de sus propios labios que; ella era hija de 
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Bathuel y nieta de Nackor hermano de Abraham. El 
les ofreció á ella, á sus hermanos P á su madre los mag- 
nificos regalos; obtiene la jóven de sus padres y la con- 
duce al pais de Canaam llegando á ser la es posa de 


De este matrimonio nacieron dos mellizos: Esaú y 
Jacob. Veinte años mas tarde, Abraham moria á la 
edad de 175 años,siendo sepultado su cuerpo por Isaac é 
lsmael en la tumba donde reposaba el cuerpo de Sara. 
Aquel gran patriarca padre de los creyentes, ha sido 
tenido en mucha veneracion por los pueblos orientales. 


3. Jacob y sus hijos—Las doce tribus 


Esaú babia venido al mundo antes que Jacob; pero 
un dia en que volvia de cazar, hostigado del hambre y 
la fatiga, cedió á su hermano el derecho de la primo- 

itura por un plato de lentejas. Jacob sin embargo, 
recibió la bendicion de su padre á escondidas de su her- 
mano y å instigaciones de Rebecca. Para ponerse á 
cubierto de la cólera de Esaú, huyó á Mesopotamia, 
donde sirvió por espacio de veinte años en casa de su tio 

n y con cuyas hijas Lia y Raquel sucesivamente 
se casó. 

A su vuelta, en una vision misteriosa lucha con un 
Angel, y recibe el nombro de /sraél, que quiere decir 
fuerte contra el mismo Dios. De aquí viene que sus 

dientes se hayan llamado /sraelitas. Por otra 
perte, Esaú ó Edom no tardó en reconciliarse con su her- 
mano y residió en el país, que despues recibió el nombre 
de ldumea. De Jacob nacieron los patriarcas, cabezas de 
las 12 tribus de Israel: Ruben, Simeon,Leci, Judá, Dan, 
Nephtali, Gad, Aser, Issachar, Zabulon, Joseph y 
Benjamin. 


4. Jos6.—Los hebreos en Egipto 


Jose, el hijo que Jacob amaba más tiernamente, el 
primogémito de Raquel, llegó á ser el ludibrio de sus her- 
manos y blanco de la envidia y del ahorrecimi ento de 
los mismos. Vendido por éstos á unos mercaderes, fué 
conducido á Egipto. Alli se distinguió por su castidad, 
por su paciencia y por el conocimiento del porvenir. In- 
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ció por algun tiempo. Llegado å viejo ysin descenden- 
cia alguna, una esclava egipcia,por nombre Agar, le dió 
un hijo llamado Ismael. Muy pronto dos ángeles llegan, 
recuerdan al patriarca las promesas del Señor y le 
anuncian que su esposa Sara, á la avanzada edad de 90 
años, daria al mundo un hijo. Este hijo tuvo por nom- 
bre Isaac. Cuando él comenzó á crecer, Sara solicitó de 
Abraham que despidiera á Agar y ásu hijo. Un ángel 
les socorrió en el desierto, é Ismael llegó á ser más tar- 
de el padre de las tribus nómades de la Arabia. 


2. Isaao 


Fué por aquel tiempo cuando la corrupcion y los de- 
sórdenes habrian llegado á su apogco. Ellos atraen la 
cólera del cielo sobre las ciudades de Sodoma,Gomorra, 
Seboim y Adama. Quedaron reducidas å pavesas bajo 
una lluvia de fuego. Allí donde se alzaban aquellas ciu- 
dades nefandas, se estiende hoy el lago Asphaltito ó Mar 
Muerto. Todos los habitantes perecieron; solo Loth 
su familia sobrevivieron á aquella catástrofe y eso me- 
diante las plegarias de Abraham. 

Isaac habiacumplido ya veinte y cinco años. Dios pa- 
ra probar la fé de Abraham, le mandó que sacrificase su 
hijo en la montaña que el mismo le habia de señalar. El 
anciano patriarca párte con su hijo y despues de una 
marcha de tres dias con sus noches llegan por fin al 
lugar que se les habia designado. Ambos trepan juntos 
la montaña. Isaac queconducia la leña para el sacrifi- 
cio, nota que su padre le asegura con ligaduras en el 
altar, y aquel hombre, animado por una fé inquebranta- 
ble, yaiba á dejar caer el cuchillo sobre el cuzllode el 
único heredero de su raza, cuando un ángel detiene su 
brazo, y renueva la seguridad de las promesas divinas. 

Estas promesas imponian al patriarca deberes muy 
sagrados. 

Temiendo mezclar su sangre con la sangre de las na- 
ciones idólatras que le rodeaban, manda å Mesopotamia 
donde residia su propia familia á uno de sus sirvientes 
llamado Eliezer,con dos camellos cargados d2 presentes 
y encuentra á la hermosa Rebecca enel acto de sacar 
agua de una fuente. | 

Escucha de sus propios labios que: ella era hija de 
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Bathuel y nieta de Nackor hermano de Abraham. El 
les ofreció å ella, á sus hermanos 7 á su madre los mag- 
níficos regalos; obtiene la jóven de sus padres y la con- 
duce al pais de Canaam llegando á ser la es posa de 


De este matrimonio nacieron dos mellizos: Esaú y 
Jacob. Veinte años mas tarde, Abroham moria á la 
edad de 175 años,siendo sepultado su cuerpo por Isaac é 
Ismael en la tumba donde reposaba el cuerpo de Sara. 
Aquel gran patriarca padre de los creyentes, ha sido 
tenido en mucha veneracion por los pueblos orientales. 


3. Jacob y sus hijos—Las doce tribus 


Esaú habia venido al mundo antes que Jacob; pero 
un dia en que volvia de cazar, hostigado del hambre y 
la fatiga, cedió á su hermano el derecho de la primo- 

itura por un plato de lentejas. Jacob sin embargo, 
recibió la bendicion de su padre á escondidas de su her- 
mano y å instigaciones de Rebecca. Para ponerse á 
cubierto de la cólera de Esaú, huyó á Mesopotamia, 
donde sirvió por espacio de veinte años en casa de su tio 
Laban y con cuyas hijas Lia y Raquel sucesivamente 
se casó. 
A su vuelta, en una vision misteriosa lucha con un 
Angel, y recibe el nombre de /sraél, que quiere decir 
fuerte contra el mismo Dios. De aquí viene que sus 
descendientes se hayan llamado /sraelitas. Por otra 
parte, Esaú ó Edom no tardó en reconciliarse con su her- 
mano y residió en el país, que despues recibió el nombre 
de Idumea. De Jacob nacieron los patriarcas, cabezas de 
las 12 tribus de Israel: Ruben, Simeon,Levi, Judá, Dan, 
Nephtali, Gad, Aser, lssachar, Zabulon, Joseph y 
Benjamin. 


5. Jos6.—Los hebreos en Egipto 


Joso, el hijo que Jacob amaba más ticrnamente, el 
primogénito de Raquel, llegó á ser el ludibrio de sus her- 
manos y blanco de la envidia y del aborrecimiento de 
los mismos. Vendido por éstos á unos mercaderes, fué 
conducido å Egipto. Alli se distinguió por su castidad, 
por su paciencia y por el conocimiento del porvenir. In- 
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justamente acusado de violacion por la mujer de Puthi- 
far, á quien servia en calidad de esclavo, fué encerrado 
en una cárcel. Allí explicó los sueños de dos oficials 
del rey, que sufrian en la misma prision, y muy pronto 
fué llamado para interpretar los sueños del monarca 
mismo. Predijo que siete años de abundancia iban á co- 
menz ır para el pais, y que en pos de esos siete años de 
abundancia ocurririan siete años d2 profun la miseria. 
Elevado desde una cárc2l ála dignidad de ministro y de 
consejerodel rey, reunió durante la época de la abundan- 
ciainmensas provisiones de trigo, que preservaron al 
Egipto de un hambre espantosa que n2csariamente 
las naciones circunvecinas debieron sufrir. En:ónces 
Jacob se ve obligado å mandar á sus hijos al Egipto 4 
comprar trigo; José conoce á sus hermanos, mas ellos 
no le conocen á él. El hijo primogénito de Raquel les 
somete à diversas prucbas, después de las cuales, movi- 
do por su cariño filial y por la compasion que le inspi- 
ran sus hermanos, les declara que él es José, á quien 
habian vendido como esclavo. José les perdona; manda 
å buscar á su anciano padre y á toda su familia y les 
concede establecerse en el Hals de Gessen, al norte de la 
ciudad de Memfis. 

Jacob muere en Egipto á la avanzada edad de 147 
años. Antes de espirar, anuncia á Judá su hijo los des- 
tinos gloriosos de su raza, tronco de una larga suce- 
sion de reyes, de entre los cuales naceria el Mesias. 
Los hijos de tu padre te adorarán, le dijo; el cetro 
no sadrá ya de Judá, hasta que venga el que debe 
ser enciado, el que colmará las esperanzas «de los 
pueblos. José murió å la edad de 110 años, cincuenta 
y cuatro después de la muerte desu pad.e. El Egipto, 
que palos por espacio de veinte y cuatro aos, lo re- 
cuerda como 4 un bienhechor y le considera co no un 
sabio. Después de su muerte, su cuzrpo fui rel:giosa- 
mente conservado por los hijos de Israel: y cuand) sa- 
lieron del Ezipto, ellos mismos lo trasp3rtaron para 
darle honrosa sepultura al lado de sus abuelos. Por 
otra parte, se sab2, que los Hebreos embalsamaban los 
cadáveres, poco mas ó ménos con el mismo procadimien- 
to que lo practicaban los Egipcios. 


bt. 
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CUARTO PERIODO .. 


> 


DESDE LA LEY DE MOISÉS HASTA LA ENTRADA DE LOS HEBREOS 
EN LA TIERRA DE PROMISION 


Notables son los acontecimientos que distinguen este 
periodo. La salida del Egipto, la ley promulgada en el 
monte Sinai, y la travesia de los lsraelitas por el de- 
sierto. 


1. Salida del Egipto 


Al poco tiempo, los descendientes de Jacob se multi- 
Plicaban de una manera prodigiosa. Ya prevenidos con- 
tra ellos, á causa de su género de vida y de su religion, 
los Egipcios comenzaron á inquietarse al ver el acre- 
centamiento de aquéllos. l i 

Un descendiente de los Faraones, llamado Rhamsés, 
que no habia conocido ya á José, dió en perseguirlos 

con inusitada crueldad. Estaban sujetos á los más rudos 
trabajos; se les condenaba å la construccion de las pi- 
rámid =s y à la edificacion de las ciudades. Viendo los 
Egipcios que no lograban disminuir la poblacion israe- 
lítica con estas medidas crueles, recurren á otras más 
inhumanas todavia. Exti:mden un decreto por el que 
todos los niños varon”s debian ser arrojados al Nilo en 
el acto de nacer. Por fortun1, con ese decrato coincide 
el nacimiento de un libertador. Su nombre fué Moisés. 
Era hijo de Amram y de Jocabed, ertenecia å la tri- 
bu de Levi. Su madre lo tuvo condi o por espacio de 
tres meses: cuando no pudo ocultarlo más, lo depositó 
sobra las corrientes del Nilo, en un canasto de juncos. 
La hija de Faraon se bañaba entre tanto con sus compa- 
eras en las orillas del rio: al ver flotar sobre las aguas 
aqul niño, resuelve salvarlo. Ella lo recoge, manda 
conducirlo al palacio de su padre, y más tarde lo desti- 
na para quelo instruy:1:1 en la ciencia de los sacerdoteg 
egipcios. 

Colmado de favores y dignidades, victorioso en una 
guerra contra los Etiopes, Moisés volvió los ojos hácia 
sus Com patriotas, cuyos sufrimientos conmovian su Co- 
razon en cada una de sus fibras. Un dia, dió la muerte 
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por si mismo å un egipcio porque. maltrataba å un 
israelita. Obligadoá refugiarse en la soledad de los de- 
siertos, vivió por espacio de cuarenta años en casa de su 
suegro el sacerdote Jethró. Convertido en pastor, mién— 
tras que guardaba los ganados, se le aparece el Señor 
sobre el monte Horcb,en medio de unas zarzas ardiendo, 
y le ordena que liberte å sus hermanos dela opresion 
en que gemian. 

Ochenta años habia cumplido Moisés, cuando se pre- 

senta å la córte de Faraon,sucesor de Rhiámsés,intimán- 
dole que dejára libre el paso de los Israelitas que quisie- 
ran salir de sus dominios. El rey rehusa concedérsclo; nè 
los milagros que hace en su presencia son capaces de 
vencer la obstinacion del monarca. Entónces fué cuando 
por el ministerio de Moisés y de su hermano Aaron, Dios 
asoló el pais con calamidades espantosas,que han pasado 
å la historia con el nombre de plagas de Egipto, consis- 
tiendo la última cn la muerte de todos los primogénitos. 
Para perpetuar el recuerdo de este acontecirhiento, se 
instituyó más tarde la fiesta solemne de la pascua, co- 
mo símbolo del tránsito del ángel cxterminador. El An- 
gel habia perdonado solamente lascasas de los Hebreos 
marcados con la sangre del Cordero pascual. 


2. Paso del mar Rojo.— El Decálogo 


Vencido finalmente por tantas calamidades, Faraon 
ermitió á los Hebreos que salieran de sus dominios, 
onde habian permanecido durante 350 años segun unos 

autores y 430 segun otros. Cuando entraron en aquel 
país, formuban una sola familia; cuando salieron, 
constituian un pueblo que contaba 600,000 hombres ca- 
aces de llevar las armas. La partida tuvo lugar el 15 
el mes de Nizan (Marzo), que llegó á ser el primer dia 
del año entre los Hebreos en memória de su rescate. 
Habiendo partido de la ciudad de Rhamses, siguen el 
camino del desierto; una nube los guiaba durante el 
dia; una columna de fuego les acompañaba en su viaje 
por la ncche. El mar Rojo se abre milagrosamente de- 
lante de ellos, y los Egipcios que marchaban en su 
seguimiento, quedaron sepultados en sus ondas. Moisés 
ha dado mayor celebridad á este acontecimiento con 
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un canto sublime y memorable, que compuso para per- 
petuar aquel Na 
La vida de los Hebreos en el desierto fué un milagro 
continuado; para su alimento, el maná caia del cielo. 
Para apagar su sed se abrieron surtidores y manantiales 
dos veces en las rocas. La súplica perseverantg de 
elsés les concede la victoria contra los Amalecilas. 
Cincuenta dias después de la salida de Egipto llegaban 
à las faldas del célebre monte Sinai, donde debia ajus- 
tarse la alianza de Dios” con los hijos de Israel. Moi- 
sés sedetuvo por espacio de cuarenta dias sobre el 
monte, desde donde hablaba muchas veces con Dios. En 
metio de truenos y relámpagos y al estrepitoso sonar de 
ksuompetas, el Eterno promulgó en estos términos 
los AAGA LIEN (OS que el pueblo habia prometido de 
antemano observar con fidelidad: 
Yo soy el Señor, tu Dios, que te he sacado de la tier- 
ra de la servidumbre. ` 


I—No adorarás á otro Dios que á mi. 
II—No pronunciarás en vano el nombre del Señor, 


tu Dios. 
11I—A cuérdate de santificar el dia del sábado. 
1IV—Honra á tu padre y å tu madre, para que vivas 
largo tiempo. 
V—No matarás. 
Vi—No cometerás adulterio. 
VI—No hurtarás. 
VIIN —No levantarás falso testimonio contra tu prójimo. 
IX—No desearás la mujer de tu prójimo. 
X—No desearás ni su casa, ni su siervo, ni su sierva, 
ni su buey, ni su asno, ni ninguna de las cosas 
que le pertenecen. 


Los mandamientos estaban grabados sobre dos ta- 
blas de piedra, y quedaron depositados juntamente con 
la vara de Aaron y un pedazo de maná, en el Arca de 
la Aliansa, caja construida de madera preciosa, colo- 
cada en la parte del tabernáculo llamada el Sancta 
Sanctorum, e donde Dios pronunciaba sus oráculos. 
Este santuario se convirtió en el centro dela unidad 
religiosa y nacional de los Israelitas.- 
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3. La ley mosàica 


Moisés fué el legislador del pueblo de Dios. La ley 
promulgada lo contenia todo; era ú la vez religiosa, 
| paa y social. Ella reglamentaba hasta en los más 
ligeros detalles, toda lo concerniente al culto divino, 
las fiestas, los sacrificios y las ceremónias. Aaron reci- 
“be la dignidad del sacerdócio, y el sarcerdócio supremo 
llega á ser hereditario en su família. Los Levitas consa- 
grados al servicio de los altares,no poseian nada propio, 
y vivian de los diezmos de los productos de la tierra. Un 
consejo de 70 ancianos asiste á la eutoridad de la 
nacion en la administracion de los negocios del Estado 
Y en la aplicacion de la justícia. Por lo demas, cada tri- 
u tiene sus autoridades civiles particulares. : 
La ley proteje á ¡as mujeres, los hijos, los esclavos 
y los extranjeros. Cada sicte años (aro sabbático), la 
tierra descansa, y los lsraelitas que cayeron en la es- 
clavitud recobran la libertad. Cada cuarenta y nueve 
años (año de jubilco), todos los bienes enagenados, de 
cualquier clase que sean, vuelven á sus antiguos propie- 
tários. Los préstamos tambien extstian entre los Judíos, 
pero no podía contratarse por ellos el pago de un inte- 
rés. No se han visto jamás en Israel, como en Grecia 
Roma, sublevaciones de esclavos, ni discordias civi- 
es, ocasionadas por las deudas ó por las leyes agra- 
rias. 
La legislacion de Moisés, es la más completa, la más 
perfecta y la más permanente del mundo antiguo. 


4. Los Hebreos en el Desierto. Muerte de Moisés 


Agan pueblo para el que se habia formulado esta 
legislacion, era naturalmente indócil, inconstante y 
sensual. En las mismas faldas del Sinai, miéntras 
que Moisés hablaba con Dios desde la cumbre, los Is- 
raelitas se habian forjado un becerro de oro para ren- 
dirle adoraciones, á la manera de los Egipcios, que tam- 
bien tributaban los honores de la adoracion áun bue 
` conocido con el nombre de «buey Apis». Esta infidelid 

les atrajo un castigo terrible. Dos años más tarde, 
cuando ya pisaban el pais de Canaan, se hicieron 
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culpables de sedicion ys mostraron quejosos y des- 
contentos. Indignado Dios contra ellos, ordenó que 
ninguno que hubiera cumplido véinte años entrase en 
la tierra prometida. Sólo Caleb Josué, fueron excep- 
tuados, en recompensa de su ardiente fé. Pero Aaron y 
Moisés que habian desconfiado de la palabra divina en 
las rocas de Cadés, debian sufrir la suerte del pueblo. 
Asi se explica cómo los Hebreos anduvieron errantes 
por espacio de cuarenta años en el desierto de la Ara- 

12, donde Dios les infundió el respeto de su ley por 
terribles lecciones. 

Llega el término del viaje y de la prueba; el sumo sa- 
cerdote Aaron muere, después que Moisés, por órden 
de Dios, habia consagrado á su hijo Eleazar para q ue lo 
susútayese. Pero Moisés lanza tambien el último suspi- 
ro alii mismo, sobre el monte Nelo, á la vista de la 
tierra prometida, á la edad avanzada de 120 años. Antes 

morir, exhorta y bendice por última vez á aquel 
pueblo al que habia consagrado tanto cariño. 
Moises no debe ser considerado solamente como li- 
or, caudillo y legislador del pueblo de Dios. El 
ha sido tambien el más grande de los profetas el más 
- antiguo de los historiadores: su obra, llamada e Penta- 
ééuco, comprende cinco libros que son: el Génesis, el 
Erodo, el Levitico, los Números y cl Deuteronómio. 


QUINTO PERIODO 


DESDE LA ENTRADA EN LA TIERRA DE PROMISION HASTA EL 
ESTABLECIMIENTO DE LA DIGNIDAD REAL 


Geografía de la Palestina—La Palestina es un país re- 
ducido de véinte leguas de largo, encerrado entre el de- 
sierto de Syria, el monte Líbano y el mar Mediterráneo 
encontrándose, por decirlo así, en el centro mismo del 
mundo antiguo. El Jordan, único que merece el nombre de 
rio, desciende del Líbano para arrojar sus corrientes en 
él mar Muerto. Dividia la Palestina en dos regiones 
Saturales, una de las cuales se encontraba limitada por 
las ramificaciones de la cadema llamada Monte Thabor, 
Monte Gelboé, Monte Carmelo y Monte Moria.La otra, por 
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las montañas conocidas con el nombre de /Monte de Ga- 
laad, Monte Abarim y Monte Nebo. 

Cuatro fueron las tribus que se establecieron al Norte, 
en el país llamado más tarde la Galilea: Aser, Neptali, 
Zabulon é Isachar. Dos al centro en la Samaria: Manaséds 
Efrain. Cuatro al Sud, en la Judea: Benjamin, Dan y Judà, 
Ki Oriente del Jordan queforma el território más venta- 
joso, se distribuyó entre las tribus de Ruben, Gad y Ma- 
masés. Cuarenta y ocho ciudades fueron entregadas á los 
Levitas, entre las cuales, seis debian servir de refugio á los 
homicidas involuntarios. 

La sagr:da escritura pinta con rasgos Eddie sublí- 
mes la fertilidad de la tierra prometida. Esta fertilidad, por 
otra parte, está probada por multitud de testimónios. El 
pais produce en abundancia suma, el trigo, la cebada, el 
vino, el acéite, la miel, yel bálsamo; siendo rico, ade- 
más, en pas en árboles frutales y en palmeras, Come 
los Israelitas se dedicaban principalmente á la agriículta- 
ra, la tierra labrada con un cuidado constante, producia 
alimentos para una poblacion considerable, calculada en 
seis millones de hombres. 


Por lo que toca å los acontecimientos que hacen nota- 
ble este período, pueden reducirse á la entrada en la tie- 
rra prometida, al gobierno de los ancianos, al de los 
jueces y la esclavitud. 


1. Entrada en la tierra prometida -El gobierno de los 
Ancianos 


Los Israelitas debian encontrar en las fronteras de la 
Palestina y en el interior del pais, pueblos idólatras y 
crueles, po erosos y aguerridos, tales como los Amale- 
citas, y los Cananeosal Sud; los Madianitas y los 
Ammonitas al Este; los Filisteos al Oeste y los Jebuscos 
al centro. Mus Dios les concedió un valiente caudillo 
llamado Josué, el que obraba milagrosamente, cuando 
reducidos á sus solas fuerzas encontraban imposible la 
victoria. Asi es cómo pusaron el Jordan á pié enjuto, y 
asi es cómo cayeron al sonido de las trompetas los mu- 
ros de Jericó, ciudad á la que se habia puesto sitio. 
Otra vez, despues de tomar Josué, cautivos cinco reyes 
conjurados contra los Gabaonitas aliados de los Hebreos, 
Dios suspendió la marcha del sol á fin de que pudiese 
coronar su victoria; pero no fué definitivamente some- 
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tido todo el pais de Canaan, hasta despues que habia 
trascurrido el espacio de seis años. 

De acuerdo con el gran sacerdote Eleazar, Josué di- 
vidió el território conquistado, entre las doce tribus, 
murió en Silo, despues de haber exhortado al pueblo al 
recuerdo de los beneficios del Señor, sin que dejara 
sucesor inmediato. 

Durante diez y ocho años, los Israelitas fueron gober- 
nados por los ancianos, que se reunian en ciertas épocas 
en Asamblea General bajo la presidencia del sumo 
sacerdote. Sin embargo, los panes de los pueblos 
vecinos y su propia debilidad, les obligó å establecer un 
poder más fuerte que el de los ancianos y éste fué el 

- gobierno de los Jueces. 


2. El gobierno de los jueces 


La institucion de los jueces no parecia obedecer á 
leyes regulares y constantes; å la manera de los dictado- 
resen Roma, se elegianen los momentos de peligro, 
cuando no eran suscitados por Dios, y s= retiraban al 
hogar doméstico una vezque la paz quedaba restable- 
cida. Cuéntanse catorce jueces que libraron al pueblo 
Judio de sicte servidumbres, merecidas las unas en pos 
de las otras por su menosprecio á las disposiciones 
divinas. 

Hothontel, primer juez, es célebre por su triun- 

contra Cusan rey de Mosopotámia, que habia 
reducido á los Hebreos 4 la servidumbre (servidumbre 
1.2), gobernando en paz durante cuarenta años. 

Aod y Samgar, arrancaron á los Hebreos de la 
segunda servidumbre á que habian sido reducidos. 
Del primero, se dice, que dió muerte á Eglon, rey de los 
Moabitas. 

Debora—La profetisa, habia establecido su tribu- 
nal á la sombra de una palmera,desde donde juzgaba al 

ueblo de Israel. Su general Barac, vence á Jabin, rey 

e los Cananeos; mas una mujer llamada Jahel, atra- 
viesa con un clavo la cabeza de Sisara, general del 
ejército enemigo. La profetisa inmortalizó esta victoria 


con un hymno conocido con el nombre de cántico de 
Débora. 
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Gedeon para arrojar de su pueblo el yugo de los Ma- 
dianitas, se coloca á la cabeza de trescientos guerreros. 
Ordénales que tomen cada uno en sus mano una vasija 
de barro vacía, y que escondan en ella una antorcha en- 
cendida. A una señal concertada de antemano rompen 
unas ánforas con otras ánforas y aparece en el cam- 
po el siniestro resplandor de las antorchas entre la 
griteria de los ejércitos de Judá. Los Madianitas al es- 
cuchar aquellos gritos y al ver aquellas luminárias en 
los campos enemigos, retroceden despavoridos. Gedeon 
corre en su seguimiento y los entrega al exterminio. Su 
hijo Abimelech usurpa la autoridad algun tiempo des- 

ues. 

E Citase tambien á Jephté, notable por el voto que hace 
á Dios. Consistia éste en gue si salia vencedor de los 
Ammonitas, sacrificaria á Dios el primer sér viviente 
que viera salir de su casa á su regreso. Dáse la batalla, 
obtiene la victoria, vuelve á su hogar, y el primero 
que l: sale al encuentro es su hija Séila, que va à arro- 
jarse å los brazos de su padre para felicitarle en su 
triunfo. La cabeza de Séila cae al filo de la espada del 
sacrificio, consecuencia de aquel voto temerario. 

Los Cananeos habian quedado vencidos para siem- 
pre; pero nuevos enemigos amenazaban la indepen- 
déncia de Israel: éstos eran los Filisteos. Un héroe 
nazareno, llamado Samson, dotado de una fuerza prodi- 
giosa y de un admirable patriotismo, se distingue con- 
tra ellos. Vencedor de los Filisteos en multitud de com- 
bates, sucúmbe en el acto que revela á una pérfida 
mujer llamada Dalila, que el secreto de su fuerza con- 
sistia en la espesura y longitud de su cabello. Dalila le 
despoja de la causa de su fuerza, durante el sueño, avi- 
sa á los Filisteos, que se hacen dueños de su persona, 
arráncanle los ojos, y le condenan á dar vueltas á una 
rueda de molino. Llega un dia en que le obligan á 
comparecer å una de sus fiestas principales para insul- 
tar su dolor; el héroe, cuya fuerza comenzaba á renacep 
å medida que crecia su cabeiio, sacude las colúmnas del 
edificio, éste se desploma y quedan sepultados entre sus 
escombros Samson con 3060 de los Filisteos. , 

Despues de Samson, aparece Heli, que sucumbe mi- 
serablemente por haber educado mal å sus hijos, llama- 
dos Ofhnes y Fincas; y por fin Samuel, á quien Dios le 
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ordena que consagre por rey á Saúl y que le entregue el 
Los mismos ancianos del pueblo se habian reu- 


nido para pedir al profeta una nueva forma de go- 
o 


Samuel abre una série de santos personajes, inspira- 
dos por Dios, que juran mantener, al menos en una par- 
te del pueblo, el respeto á la ley mosáica y la fé en la 


venida del Mesias. 


SESTO PERIODO 
DEL REINADO Y DE LA CAUTIVIDAD DE BABILONIA 


Por este tiempo, que constituye la época más bri- 
llante de la historia de los Hebreos, dos grandes reyes 
van á ensanchar las fronteras de su dominacion k 
los pueblos vecinos y å desplegar en el interior una 
magnificencia que arrastrará en pos de sí las miradas 
del Oriente. Sin embargo, el cisma de las diez tribus 
ála vez que las reiteradas infidelidades de la nacion, 
anuncian su próxima decadencia y la arrastrarán has- 


ta su ruina. 
1. Los Reyes 


Saúl, 1097-1058. Saul, hijo de Cis, de la tribu de 
Benjamin, andaba en busca de los rebaños de su pa- 
dre esparcidos en la campaña, cuando se encuentra 
eon el profeta Samuel, que le bendice, lo consagra y lo 
presenta å los Israelitas como su soberano. Una vez 
reconocido por las tribus, ajusta su conducta á los pre- 
cepios de Dios, y el adolescente rey triunfa de los ene- 
migos de su pueblo. Venció á los Ammonitas en Ja- 
bes-galaad y à los Filisteos en Machmas, donde su hijo 
Jonathás se hacia notable por su valor. Pero muy 

ronto, desdiciendo de tan buenos antecedentes, tuvo 
a osadia de usurpar las funciones sacerdotales y per- 
donó mediante la esperanza de una recompensa próxima 
KAE rey de los Amalecitas, á quien Samuel habia 
condenado por disposicion del cielo. 

Su desgracia Mo entónces al colmo. El eSpiritu del 
Señor se alejó de él. Su razon se extraviaba por momen- 
tos, y el profeta consagra en su lugar á un pastor jóven 
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todavia, llamado David, hijo de Jessé de la tribu de 
Judá. La batalla del Monte de Gelboé contra los Filis- 
teos puso término å la vida y á los infortunios del aa- 
ciano rey, pereciendo con él su arrojado hijo. David in- 
mortalizó aquel desastre con la composicion de un 
himno fúncbre. 

David (1058-1019), habia sido consagrado por Sa- 
mucl en vida de Saul. Envidioso éste por la victoria 
del jóven pastor conseguida sobre el gigante Goliath, 
como tambien por otras de sus hazañas, no solo lo con- 
sideraba como ásu enemigo sino que, en su aborre- 
cimiento, trataba de darle la muerte. La tribu de Judá 
habia sido la primera en reconocer á David por rey. Las 
restantes despues de cinco años de una lamentable guer- 
ES av acabaron por imitar el ejemplo de la tribu de 

udá. 

Dos luchas tan encarnizadas como gloriosas, llaman 
la atencion en ese nuevo reinado. David sale sucesi- 
vamente vencedor sobre los Filisteos, los Moabitas, 
los Amalccitas, los Idumeos y los Syrios, de su-rte que 
extiende las fronteras de su imperio desde el Mediter- 
ráneo hasta el Eúfrates y desde la Fenicia hasta el 
mar Rojo. Expulsa de Jerusalen á los Jebuscos y man- 
da edificar un palacio sobre la montaña de Sion; hasta 
elarca santa que habia caido en manos de los Filisteos 
olvidada durante todo el reinado de Saúl en Gabaa, fué 
oras con gran pompa en este tiempo á Jeru- 
salen. 

Sin embargo, David ofendió tambien á Dios: hace 
perecer à Urias,uno de los más valientes oficiales, man- 
dándolo á propósito á la guerra y colocándolo en los 
puntos más peligrosos, con el fin de deshacerse de ål á 
todo trance, para obtener á su mujer, llamada Betsabée 
yaaa de una belleza singular. El profeta Nathan 

abia anunciado de antemano su castigo; y ese castigo 
no dilata su venida por mucho tiempo. Absalon, el hi- 
jo querido de David, se revela contra él, y le obliga 4 
emprender una retirada humillante para su padre. A 
su vez, aquel rebelde se ve relucido á luchar contra el 
ejército obediente al poder real; no puede sostener la 
bandera de la rebelion, huye, y en su precipitada fuga 
anca colgado en una encina,pendiente de su profusa ca- 

ellera, donde Joab, general de David, le dió la muerte, 
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muerte que se resuelve en un abismo de llanto y dedolor 
su padre. Más tarde ordena que se lleve un re- 
gistro de todos los ciudadanos capaces de empuñar las 
armas, que se encuentren en sus estados: cuando ve 
ue el prodigioso número de éstos asciende á 1.300,000 
bres, David acaricia un pensamiento de orgullo 

que atrajo sobre su reinado uha epidémia horrible. 
Este príncipe es notable por su arrepentimiento, por 
su piedad, J más que todo por sus cantos inmortales, 
que conocidos con el nombre de Psalmos le valieron el 
aimo de rey profeta. Murió ù la edad de 71 años, 
es de un reinado de cuarenta, dejando á su suce- 

sor en posesion de inmensos tesoros. 


Salomon (1019-978), llega al trono å la edad de vein- 
te años. Su reinado ha recibido la calificacion de paci- 
fico, pero no hasta tal punto que no sometiera las pobla- 
ciones cananeas existentes en el territorio de los Judios. 


_Porotra parte, Dios le concede el don de la sabidu- 
ria, que con preferencia á todo ha demandado del cielo 
y como consecuencia de la sabiduria el acrecentamien- 
to de su riqueza y de su gloria. 

Descuzlla lo delicado de su prudencia en el juicio que 
pronuncia para descubrir la verdadera madre de un ni- 
ño, que ante su tribunal dos mujeres se disputaban. El 
rey escuc :a la demanda, y falla la division del niño en 
dos mitades y la distribucion de éstas entre ambas liti- 
gantes. Una de las comparecientes, al escuchar la sen- 
tencia, lanza un grito de horror, renuncia å su derecho 
y pide que se entregue å su rival el niño vivo. Tú eros la 
verdadera madre, dicz el rey á esta mujer, que preferia 
ver su hijo en brazos de otra mujer y todo entero, mas 
bien que sentirlo en los suyos propios hecho pedazos. Sa- 
lomon resuelve alzará Dios el magnífico templo ideado 
pono por su padre; Hiran, rey de Tiro, le abastece de 

s cedros y cipreses necasarios para su construccion. 
Este monumento, una de las maravillas del mundo antt- 
guo, consume siete años de rudotrabajo. El oro, la pla- 
ta, el bronce y el mármol, resplandecen en todas sus 
partes. Colócase el arca de la alianza en el centro del 
Sancta Sanctorum, y Dios se aparece allí, en su ma- 
jestad, el dia de la dedicacion. El mismo elige este sitio, 
fijando en él su nombre y su culto, y prohibe que se le 
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ofrezcan sacrificios en otra parte. Jerusalen llega å ser 
desde entónces una ciudad sagrada. 

Salomon inmortalizó su reinado con otros trabajos y 
otras empresas. Rodeó á Jerusalen de fuertes murallas, 
alzó suntuosos palacios, y fundó á Palmira en medio 
del desierto para que sirviera de descanso á las caraba- 
nas que hacen la travesia de Damasco á Babilonia. Los 
navios de la Judea, servidos por marineros fenicios, par- 
tian cada tres años de los puertos de la Idumea sobre 
el mar Rojo, y tomando rumbo por la India, conducian á 
Israel las producciones de aquellas ricas comarcas. La 
reina Sabá acudió hasta Israel desde el fondo de la 
Arabia, para admirar la magnificéncia del soberano, 
cuyo reino se extendia desde las rileras del Eúfrates 
hasta las fronteras del Egipto. 

Sin embargo de tanta magnificencia, Salomon en sus 
últimos años empañó su gloria, rodeándose de mujeres 
extranjeras y rindiendo adoraciones á sus idolos. Abatió 
á los pueblos con impuestos exorbitantes, y sı Dios 
aplazó sus castigos, fué á condicion de que pesase sobre 
su hijo la pena debida por los crimenes del padre. 

Debido å la inspiracion divina, el hijo de David, ha 
legado tres obras á la posteridad, que la Iglesia ha con- 
sderado como libros canónicos. Los Procérbios, el 
Ecclesiástico y el cántico de los cánticos. 

Roboam,hijo y sucesor de Salomon,rehusó dar oidas á 
las súplicas de sus súbditos,que pedian á voz en grito la 
reduccion de los impuestos. Diez tribus sublevadas pro- 
claman rey á Jeroboam,hombre hábil y audaz,que habia 
sido llamado del Egipto, donde se habia refugiado, bajo 
el rcinado de Salomon. Asi dió comienzo el reino de 
Israel, del que Samaria fué más tarde la capital. Las 
tribus de Judá y Benjamin fueron las únicas fieles á 

Roboam; ellas compusieron el reino de Judd, cuya 

capital era Jerusalen. 

stos dos reinos, casi siempre en hostilidad recipro- 
ca, estaban destinados por sus discordias á ser presa 

un dia de sus pujantes vecinos los reyes de Ninive y 

Babilonia. 

Vamos å dirigiruna rápida mirada sobre los nombres 
de los reyes y el compendio de su vida, fijándonos con 
mayor interés, en que la familia real de David se 
mantiene hasta el fin en el trono de Judá, miéntras que 
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ninguna otra dinastía llegó á echar raices muy profun- 


das en Israel. 


Reino de Judá 


Roboam, 978-Poco aprovecha- 
doen las severas lecciones de la 
desgrácia,tolera la idolatría feni- 
A ene 
ñas, ìi mosáica 
Y. pde en Castigo, vió á Sesac, 
Tey de Egipto entrar en Jerusa- 
lea coa su ejército y robar con 
mano impia los tesoros del tem- 


Abian, 961-—Siempre en guer- 
Ta con de , como lo habia 
su padre, consigue sobre 

su adversario seña! venta- 


Ast. 58—Fué justo y recto á 
los ojos de Dios. Tuvo la gloria 
de contener una invasion formi- 
dabie de Ethiopes con gu rey á 
ka cabeza. 


Josafat, 916—Rey segun el co- 
razon de Dios, venció á los Fi- 
listeos, á los Moabitas y á los Am- 
monitas; mas cometió una falta: 
la de casar á su hijo Joram con 
la celebérrima Athalia, hija de 
Achab y de Jezabel. 


Joram, 891-—Cediendo å los de- 
testabies consejos de Athalia, de- 
OS seis hermanos y Se 

ró por sus debilidades y 
cusidad. 

Orhozias, 83—No fué mejor 
y en paora, y murió despues 

un año de reinado. 


Atkalia, 886—Empuñó las rien- 
das dei Estado con el pensamien- 
lo de no abandonarlo Jamis y de 
destruir de un solo golpe el cul- 
do del verdadero Dios. Ordenó el 
degúello de sus nietos,con ánimo 
de exterminar la raza de David. 


Reino de Israel 


Jeroboam, 98—Para impedir, 
que sus súbditos fueran á Jeru- 
salen á ofrecer sacrificios sobre 
el altar del verdadero Dios, man- 
dó construir templos en Van y 
en Bethel, donde se adoró el be- 
cerro de oro. El castigo de su cri- 
men recayó sobre su heredero. 


Nadab, 957, hijo de Jeroboam 
fue asesinado por Baaza. 


Son u dores 
Baaza, 955 ¡que escalau el tro- 
Ela,  932'mo, valiéndose del 


Zamri, 930 asesinato. Amri, 
Amri, 930ledificó á Samaria y 
¿dejó el trono á su hi- 


jo Achab. 

Achab, 919—Se dejó dominar 

r su mujer la fenicia Jezabel. 
ntrodujo el culto de Baal en Sa- 
maria, y persiguió á los sacerdo- 
tes del verdero Dios. Ni las ad- 
vertóncias, ni los milagros del 
profeta Elias vencieron su obs- 
tinada impiedad. 

La muerte injusta de Naboth 
atrajo sobre ei la cólera del cielo. 
En un encuentro con los Syrios, 
fué atravesado por una flecha 
lanzada al acaso. | 

Ochosias, 899—Hijo de Achab, 
ofreció sacrificios al Dios Baal, y 
annig sin gloria y sin posteri- 


Joram, 898—Hermano de Ocho- 
sias, imitó el ejemplo de su ma- 
dre Jezabel, y reinó en Tyran. 
Los Syrios pusieron sitio á Sa- 
maria, su capital, la que sufrió 
todos los horrores del hambre. 
El profeta Eliseo mandó uno de 
sus discipulos á consagrar rey - 
á Jehú general de Israel. Jehu 
mata á Joram y manda arro- 
jar por una ventana á Jezabel. 


Reino de Judá 


Pero Josabet, hermana del último 
rey y mujar del sumo sacerdote 
Joyada, habia salvado del degúe- 
llo áun niño llamado Joas. Cuan- 
do cumplió siete años, Joyada le 
hizo reconocer y saludar eomo 
rey. Al ruido delas aclamaciones, 
acude Athalia,y puesta presa por 
órden del sumo sacerdote, sufre 
el justo castigo de sus crímenes. 
_ Joas, 879—Observa tielmente la 
ley del Señor, mientras vivió el 
sumosacerdote Joyada. Mas cuan- 
do descendió al sepulcro, blando 
á las lisonjas de sus aduladores, 
toleró la idolatria. El sumo sacer- 
dote Zacarias, hijo de su bienhe- 
chor, le amenaza con la cólera 
celeste. Joas lo hace apedrear. 
Algunos meses despues, abandona 
cobardemente en manos del rey 
de Syria su vencedor, los tesoros ha 
del templo. Llegó á ser objeto de | , J048, 842—Recuperó de Bena- 
desprecio para sus súbditos y dab, rey de Syria, todas las ciu- 
murió asesinado. dades que éste habia usurpado á 


has. = 
Amasiás, 839—Una vez que ha- su padre Joachas. En otroen 


E ia- | cuentro, venció á Amasías, rey dé 
bia conseguido una brillante vic- | Judá,que quedó prisionero en su 
toria sobre los Idumeos fué ven- | 


; E poder. 
tido J hecho pomon: por Joas, Jeroboam IT, 827—Principe så- 
rey de Israel. bio y belicoso, levanta de la pos- 
tracion al réino de Israel y lo 
POB ae ásus antiguas fron- 
ras. 


Reino de Israel 


Setenta hijos de Achab fueron 
asesinados; los sacerdotes de 
Baal perecieron uno en pos de 
otro, sin que por esto cesara el 
culto del becerro de oro. 


Jehú, 886 —A pesar de su intree 
pidez, no pudo preservar su réi- 
no de la desolacion de las 
crueldades de que fué victima 
por lr de los Asyrios, capita- 
neados por Hazael su rey. | 

Joachas, 8,3—Hijo de Jehú,pu- 
so en aprieto con un puñado de 
valientes, todas las fuerzas de los 
Syrios. 


Osias, 810—Reinó largo nempo 
con gloria y fortuna. Mas al ün 
de su vida,le dió por usurpar las 
funciones sacerdotales: fué casti- 
gado con la lepra, y acabó sus 

ias en un miserable abandono, 

Joathan, 7158—Reinó gloriosa- 


mente por espacio de diez y seis 
años. 


Achaz, 7142—Muy diferente de 
su padre, dió él mismo á sus 
súbditos el ejemplo dela ido- 
latria. Razin, rey de Syria, aliado 
con Faceo, le ocasiona grarides 
desastres. Despues y á despecho 
de los sabios consejos del profe- 
ta Isaias, se hace tributário da 
Teglath-Falazar II rey de Asyria 
el que ápesar de eso asol el 
réino de Judá. 


Zacarias, 713—El último des °” 
cendiente de Jehú, no le fué po” 
sible triunfar contra las faccio” 
nes que turbaban sus estados, y 
fué asesinado por un oficial de 
los rebeldes llamado Sellum. 

Sellum, 712—Fué å su vez asa. 
sinado Le Manahen, capitan de 
la guardia. 


Manahen, 771 —Paga un tribnto 
enorme á Phul ó Sardanápalo II 
rey de Asyria, y doja el trono á 
su hijo ace 

Faceya, 761—Despues de dos 
años de reinado, es víclima de 
una conspiracion tramada por 


Faceo. T 
Faceo, 159—Consigue ventajas 
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Reino de Judá 


Bzechias, 727-—Mejor inspira- 
do siguió por las sendas del Se- 
fory celebró solemnemente le 
festa de la Páscua, abandonada 
durante mucho tiempo. Libertó 
á su pueblo del oneroso tributo 


que pagaba al 


mismas murallas de Jerusa- 
din, el i exterminador en- 
viado por mató en una so- 
la noche, 185,000 hombres del 
grio de los Asyrios quedando 

este modo fuera de comba- 
emn Muy poen tiempo des- 
Pues, fué acometido de una en- 
; mortal, y consigue su 
ferviente plegária, una curacion 
milagrosa, que ya le habia sido 
prometida por el profeta Isaias. 


Reino de Israel - 


sobre Achaz, rey de Judá: 
Tegiath-Phalazar U, rey de Rayo 
ria, invade sus estados y se hace 
dueño de Galilea y Perea, llevan- 
do cautivos å sus habitantes. | 
Oseas, 330—Acababa de subir 


y | al trono por la muerte de Faceo. 


de Are on raas n, Te 
8 rehus ar 
tributo Bebido al rey de Aaa Sal 
manasar, llamado por otro nome 
bra Sargon. Este ultimo puso si- 
tio á Samaria; despues de una 
obstinada resistència, fug tomada 
la ciudad: llevóse cautivos å sus 
principales habitantes, los que 
reemplazó por un número con- 
siderable de co:onos de 

En el número de los cautivos 
Israelitas,se encontraban el pia- 
doso Tobias y su hijo. (121) 


La époea de que nos estamos ocupando, es una época 
notable por el crecido número de profetas que apare- 
cieron en ese tiempo. Estos santos personajes, separa- 
dos del mundo,se distinguian por sus trajes y su manera 
de vivir; habitaban las cumbres de las montañas como 
Elias y Eliseo; su alimento era muy frugal. T rabajaban 
con sus propias manos y llegaron á contarse más de 
ciento reunidos en comunidad. Instruian al pueblo, le 
recordaban sus crimenes y le exhortaban á la peni- 
tencia. Esta libertad que su deber les permitia, les hizo 
victimas del odio y á muchos de ellos les costó la vida. 

Tres de éstos, llamados Oseas, Amos y Miqueas, ha- 
bian advertido á los reyes y al pueblo de Israel los ma- 
les irreparables que se atraerian del cielo por sus cri- 
menes. lsaias y Jeremias repitieron las mismas adver- 
tencias á los reyes de Judá, indignos sucesores de Eze- 


1as. 

Manasés, 685, hijo de Ezequias, reedificó en las mon- 
tañas los altares sacrilegos que su padre habia proscrito 
se bizo aborrecible por su crueldad. El profeta Isaias 
abia sido condenado por su orden á un suplicio horri- 
ble, y tantos crimenesno podian cubrirse conel mantode 
la impunidad. Assar-Haddon, sucesor de Sennacherib, 
se hace dueño de Jerusalen y conduce prisionero à 
Manasés hasta Babilonia. Aquel príncipe culpable se 
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arrepiente entónces, y Dios permite su restablecimiento. 
Corregido por el peso mismo de la adversidad, reinó 
pacificamente hasta que Nabucodonosor I, renueva con- 
tra Judáel pensamiento de Sennacherib. Su general Ho- 
lofernes á la cabeza de un poderoso ejército llega has- 
ta los muros de Bethulia y pone sitio á la ciudad. Una 
jóven viuda, llamada Judith, se precipita en el cam 

enemigo, logra granjearse la confianza íntima de Ho- 
lofernes, y aprovechando el momento en que este gene— 
ral, cansado de una orgia, estaba sumergido en el sueño 
de la embriaguez, Judith le corta la cabeza, librando (4 
su patria de esta suerte del peligro que le amenazaba. 


- Amon, 642, hijo de Manasés, muere å los golpes del 
puñal de un asesino, despues de un reinado impio por 
espacio de dos años. 


Josias, 640, hijo de Amon, príncipe religioso, resta- 
blece, aunque por un plazo muy corto, el culto del ver- 
dadero Dios; mas encuentra su muerte en la batalla de 
Mageddo, la que imprudentemente habia empeñado 
contra Necao, rey de Egipto. 

Joachas 610, hijo de Josias, despues de tres meses 
de reinado, fué hecho prisionero por el vencedor de 
Mageddo, quien colocó sobre el trono ásu hermano 
Joaquin. 

Joaquin, 610, hermano de Joachas, colocado sobre el 
trono por Necao, persiguió al profeta Jeremias, que le 
amenazaba con la cólera del cielo á causa de su impie- 
dad. El castigo sucedió al crimen: Nabucodonosor lI, 
rey de Asyria, vencedor en el Egipto, se apoderó de 
Jerusalen (606), y comenzaron desde entónces los seten- 
ta años de cautividad profetizados por Jeremias. Sin 
embargo, el reino de Judá no desapareció aún. Joaquin, 
restablecido sobre el trono pero sujeto á un vergon- 
zoso tributo, resolvió, sin pararse en medios, sacudir el 
yugo. Nabucodonosor, irritado, se hace dueño por se- 
gunda vez de Jerusalen, órdena la muerte de Joaquin y 
prohibe que se le dé sepultura,dando inconscientemente 
cumplimiento á las predicciones de Jeremias. 

Jechonias--598, hijo de Joaquin, no reinó más que 
tres meses y murió cautivo del rey de Asyria, que se 
lo habia llevado con cerca de diez mil judios, contán- 

dose entre éstos los más valientes guerreros y los más 
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notables artistas. El profeta Ezcquiel cayó en el nú- 
mero de aquellos prisioneros. 
Sedeciaz, 599, tercer hijo de Josias, debia su corona 
á Nabucodonosor. Despues de haber gozado del trono 
- por espacio de ocho años, despertó contra si mismo la 
cólera del rey de Asiria por haberse concertado con 
Apries, rey de Egipto. 
Por cuarta vez cayó Jerusalen en manos de los Asy- 
rios, despues de un nuevo sitio de dos años, sostenido 
con una constancia herdica. El impio Sedecias vió 
sus tiernos hijos degollados en su presencia; él mismo 
sufre que le saquen los ojos, y muere en un calabozo 
de Babilonia. La ciudad de Jerusalen, fué entregada al 
incendio; las llamas devoraron el templo con todas las 
maravillas del reinado de Salomon. Los principales de 
sus habitantes fueron conducidos A Babilónia y Nabu- 
zardam general de Nabucodonosor, consumó la des- 
truccion de Jerusalen. (787) Jeremias, el sublime can- . 
tor de las lamentaciones, permaneció en su patria ar- 
rainada para servir de consuelo å sus desdichados her- 
manos. 
Así cayó el reino de Judá despues de haber durado 
391 años (978-587). 


Sincronismos 


1097: Saul, primer ré6y de los 
Judios. 
1058; David. 
1019: Salomon. 
¡Cisma de las diez tribus: 
978: ¡Roboam, rey de Juda; Je- 
m, rey de Israel. 
398: seen acion de Licurgo en 


889: Athalia, reina de Judá; Je- 
hú, rey de Israel. 
860: Fundacion de Cartago por 


759: Sardanápalo: caida del 
primer mperio Asyrio. 

734: Fundacion de Roma por 
Rómulo. 


7471: Era de Nabonasar entre 
los Asyrios. 

Ti: Salmanasar, rey deAsyria 
da fin al reinado de Israel. 

675: Manases, rey de Judá, cau- 
tivo en Babilonia. 

606: Jerusalen es tomada por 
1.. vez por Nabucodonosor 
Il,rey de Asyria. Principio 
de la cautividad de į- 


- lonia. 

595; Legislacion de Solon en 
Athenas. 

587: Ruina de Jerusalen y fin 


del reino de Judá. Su últi. 
mo rey fué Sedecias. 
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SÉPTIMO PERIODO 


DESDE LA CAUTIVIDAD DE BABILONIA HASTA EL DECRETO DE 
Ciro (587-536.) 


Este período, más corto que los demás, nos presenta 
á los Israelitás bajó el dominio sucesivo de los Asyrios 
los Persas. Cautivos sobre las riberas del Eufrates y 
lorando al recuerdo de Sion, conservaban la espe- 
ranza de su libertad y del futuro rescate anunciado por 
los profetas. 


` 


1. Los Israelitas en poder de los Asyrios 


Nabucodonosor lI trató å sus cautivos con bastante 
humanidad. Dispersos por las provincias del imperio, 
no dejan de subsistir como nacion y de vivir some- 
tidos á sus propias leyes. El rey manda que se dé 
instruccion Cn su propio palacio á multitud de jóvenes 
de la sangre de David. Daniel, uno de éstos, dotado de 
un espíritu profético, explica un sueño á Nabucodono- 
sor, en el que se presentaba la sucesion de cuatro gran- 
des imperios: Asyrios, Medos ó Persas, Griegos y 
Romanos, y, en fin, el reino eterno y universal de la 
Iglesia. Fué recompensado con grandes honores, y otros 
tres jóvenes compartieron con él el favor real. Mas tar- 
de,éstos mismos rehusan adorar una estátua alzada en 
honor de Baal, y el principe manda que sean arroja- 
dos en un horno encendido; aquellos jóvenes se ven 
libres imlagrosamente de las llamas,cuyo fuego se apa- 
gaba con el contacto de sus cuerpos, abucodonosor 
al verlos salir sanos y salvos de la hoguera, prohibe 
blasfemar cl nombre del Dios de los Judios, confiando 
al profeta en adelante una gran parte de la admunís- 
tracion del reino. 

Bajo el reinado de Evilmerodac, hijo de Nabucodo- 
nosor, sale ileso Danicl de la cueva de los leonos donde 
habia sido arrojado. Llega por fin el dia en que se le 
llama para leer los destinos de la orgullosa Babilonia. 
El impio Baltasar se encuentra entre los goces y las 
orgias del festin. Entre lúbricos placeres profana los 
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vasos sagrados que habian sido extraidos del templo de 
Jerusalen: una mano invisible escribe sobre la pared 
del salon,con letras. de fuego, ustas misteriosas palabras: 
Mane, Thécel, Fhares. Daniel se presenta, se le pide 
la explicacion del enigma y anuncia como respuesta la 
catástrofe que amenaza á la ciudad culpable. Daniel 
termina su explicacion, y Ciro, rey de Persia, en aque- 
Das altas horas de la noche vadea' el Eúfrates con su 
ejército, apodérase de Babilonia como ya lo habia pre- 
dicho el profeta Isaias, y acomete cun sus tropas el 
palacio (538.) 
2. Los Israelitas bajo los Persas 


Ciro se hace dueño de Ja Asyria. Enel primer año 
de su reinado publica un edicto que le ha inmortalizado 
más que su espada y sus hazañas. El edicto comenzaba 
Con estas palabras: «Hé aqui lo que dice Ciro rey de 
los Persas: El Dios del cielo, el que es señor, me ha 
entregado los reinos de la tierra y me ha mandado ree- 

ficar su casa en Jerusalen». Por ese edicto célebre se 

rimite á los Judios volverá su pais y reedificar el 

orado templo de Jerusalen. Cun ese mismo edicto 
termina la cautividad de Israel, precisamente en el mis- 
mo tiempo señalado en las profecias (536). 

Un gran número de Judios p2rmanccieron, sin em- 
bargo, en la Persia, como lo atestigua la exaltacion de 
la reina Esther, que tuvo lugar bajo el reinado de uno 
de los sucesores de Ciro. Condenados por las declara- 
ciones de Aman su enemigo, los Judios iban å perecer: 
el patriotismo de Mardoqueo y la belleza conmovedora 
de su sobrina Esther, que logró captarse el corazon de 
su esposo Assuero, fué lo que los salvó. Aman subió 
al patíbulo, que el mismo habia preparado de antema- 
no para Mardoqueo, y los Judios continuaron viviendo 
pacificamente bajo el dominio de los Persas. 


Sincronismos 

581; Fin del reino de Judá. 546: Batalla de Timbres; fin del 
378 Servio Tulio VI rey de reino de Syria. 

loma. | 538: Toma de "Babilonia por 
$60: Pisistrato usurpa en Athe- iro. 

nas el A i 536; Eaicto de Ciro en favor 
559: Ciro funda el imperio de de los Judios. 

los Persas, 


Tomo 1 3 
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OCTAVO PERIODO 


DESDE EL EDICTO DE CIRO HASTA LA TOMA DE JERUSALEN 
POR Tiro 5360-70 DESPUES pe J. C. 


En este último periodo los Israelitas viven,pero viven 
sujetos á los pueblos extranjeros. Los Persas, Macedo- 
nios, Egipcios y Syrios, se disputan los despojos de 
este reducido pais, hasta que por fin los Romanos lo ab- 
sorben en su inmenso imperio. 


1. Regreso de los Judios à Jerusalen. El nuevo templo 


Después de la publicacion del edicto de Ciro, 42,000 
Judios partieron para su pais encabezados por Zoroba- 
bel, sobrino del rey Joaquin, y se afanaron por echar los 
fundamentos de un nuevo templo. LosSamaritanos, pue- 
blo mezclado de colonos asyrios y de Israelitas que ha- 
bian quedado en el pais, oponian obstáculos á la realiza- 
cion de esta empresa, porcuantos medios podia sugerirles 
el aborrecimiento y la rivalidad. Asi se explica la tar- 
danza de su conclusion, que no tuvo lugar hasta el 
reinado de Dario hijo de To Este segundo templo 
no fué ni siquiera comparable en hermosura con el tem- 

lo de Salomon; sin embargo, dos de los últimos profetas, 
Erco y Malaquias, habian predicho que este templo seria 
pon pere abriria sus puertas para dar entrada al 

eseado de los pueblos. La dedicacion de este templo 
tuvo efecto el año 516, y algun tiempo después se en- 
contró el fuego sagrado que habia quedado escondido 
por Jeremias. 

Los Judios fueron tratados con dulzura por los suce- 
sores de Ciro. Artajerjes Longi-mano permite que el 
sacerdote Esdras, descendiente de Aaron, vuelva á Je- 
rusalen para arreglar los asuntos de la religion y del 
Estado. Además, en el año 458, à solicitud de Nehémias, 
que tambien pertenecia á la raza sacerdotal, mandó que 
se publicase un edicto autorizando la reconstruccion de 
las murallas de Jerusalen. Desde este edicto datan las 
Sctenta Semanas de años que, segun la profecia de Da- 
niel, debian coincidir con la muerto del Salvador. Desde 


O. i 


entónces hubo en Jerusalen observadores de la ley más 
fieles y más celosos que lo habian sido sus antepasados. 

Sin embargo, los Samaritanos no pudiendo impedir 
la reconstruccion del templo de Jerusalen, elevaron otro 
parecido sobre el monte Garizin. Esto fué como un nue- 
Yo cisma y una causa eterna de ahorrecimiento y de 

discordia en el seno del mismo pueblo. 

La Judea que se conservó fiel, fué reparando poco á 
poco sus desgracias bajo el gobierno de los sumos sa- 
cerdotes, asistidos por un consejode 70 ancianos lla- 
mado Sanhedrin. ás ciudades se reedificaban y. se 
volvian á poblar,renaciendo la prosperidad en todas par- 
tes. Empero, el supremo sacerdocio excita funestas riva- 
lidades. Viéronse dos hermanos, Jonathan y Jésus, 
disputarse la dignidad á mano armada. Jésus murió en 
el templo mismo, víctima del pu ñal de su hermano (397). 
En castigo de este crímen el gobernador persa de la 
Asyria impone álos Judios un tributo expiatorio; mas 
la esperanza de eximirse de una carga tan pesada, les 

induce á mezclarse en la revuelta de los Fenicios contra 

Ochus, sucesor de Artajerjes Mnemon. Esta tentativa 

encuentra una represion pronta, y el vencedor trasporta 

un crecido número de Judiosá la Hircania, donde le- 

aron á establecerse ocupando las riberas del mar 
io. 

Este pueblo extraordinario se encontró esparcido de 
este modo por todo el Oriente, con el depósito de sus 
libros sagrados y su infatigable ardor por la propagacion 
de sus creencias, 


2. Los Israelitasbajo Alejandro y los Lagtdas 


El Imperio de !os Persas estaba próximo à espirar. 
Los Judios habian permanecido ficles à Dario Codoma- 
no durante el E sitio de Tiro, puesto por Ale- 
jandro; la ciudad fué tomada y los Judios temian como 
era natural, la cólera del macedonio. Mas sucedió todo 
lo contrario de lo que se opinaba. El sumo sacerdote 
Jaddo, revestido de sus ornamentos pontificales y 
acompañado de otros sacerdotes cubiertos de las ropas 
usuales en la Sinagoga, acude al encuentro del rey de 
Macedonia, que ya estaba najo las murallas de Jerusa- 
len. Alejandro reconoce en el gran sacerdote á un ancia- 
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no augusto que se le habia aparecido en sueños, pro- 
metiéndole el Imp:riodel Asia. Alejandroal reconocerlo 
se prosterna, adora el nombre del verdadero Dios, y 
escucha en la lectura del libro de Daniel la historia 
profética de sus conquistas. Esta circunstancia mara- 
villosa les valió á los Judios la proteccion de Alejandro 
y el libre ejercicio de su religion en todas partes, (332) 

Pero el conquistador baja al sepulcro; y la Judea vie- 
ne å ser objeto de rivalidades, disputindose su domi 
nio los Lagidas, soberanos del Egipto, y los Scleucidas, 
dueños de la Syria. En cada conquista encuentra un 
nuevo poseedor; no ha gozado de un momento de tran- 
quilidad bajo cl cetro de Seléuco Nicator, rey de Syria, 
cuando cae después de la batalla de Ypsus, en manos 
de Ptolomeo Sotero r¢y de Egipto. (301.) Este principe 
habia tomado por asalto á Jerusalen en el año 320 y 
conducido 100,000 judios en cautiverio á las márgenes 
del Nilo. Los Judios,por otra parte, preferian el gobier- 
no de los Ptolomcos al de los monarcas Syrios. Esta- . 
blecidos aquéllos en número considerable en Alejandría 

or las atenciones que les prodigaba el mismo Alejan- 

ro, encontraban en aquel punto más facilidad para de- 
dicarse al comercio y más estimulo para su ciencia. Pto- 
lomco Fhiladelfo mandó verter al griego los libros del 
antiguo Testamento. Setenta y dos intérpretes fueron co- 
misionados para ejecutar este trabajo inestimable, co- 
nocido con el nombre de Version de los setenta. 

Los Judios tuvieron pues motivos de reconocimiento 
para con Ptolomeo Evergeto: mas no sucedió lo mismo 
con su hijo Ptolomeo Philopator, que, vencedor ya de An- 
tioco el Grande, ontra en Jerusalen y concibe el pensa- 
miento de penetrar por la fuerza en el Sancta Sancto- 
rum, donde el sumo sacerdote no entraba sino una vez 
al año. Una encarnizada resistencia detiene al principe 
sacrilego, que echa mano de las Po para sa- 
tisfacer su venganza. El apego de los Judios á los reyes 
de Egipto se habia extinguido de tal suerte, que después 
de la muerte de Ptolomeo Philophator pasaron sin rece- 
lo á manos de Antíoco el Grande, rey de Syria (198). 
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3. Los Israelitas bajo los Seleucidas 


Tratados favorablemente por Antioco, que pretendia 
captarse sus simpatias, los Judios fueron más adelante 
agobiados con enormes contribuciones. Las riquezas del 
templo despertaron la codicia de sus nuevos dueños. Uno 
de los Seleucidas llamado Seleuco Philophator, vencido 
par los Romanos, que le impusieron un tributo exorbi- 
tante, encarga á su ministro Heliodoro que echase 
mano de los tesoros reservados para las viudas y los 
huérfanos. 

No bien penetró en el templo, un ángel enviado del 
cielo se encargó de castigarlo: y hubiera muerto á los 
golpes de la justicia divina, si el sumo sacerdote Elea- 
zar no hubiera rogado por él (175). 

persecucion revestia un carácter atroz en el 
reinado de Antioco IV Epifanio. Este principe, en su 
ardor fanático por las divinidades del Olimpo, mandó 
castigar con la muerte á todos aquellos queno pensa- 
sen en materia religiosa lo mismo que pensaba él. Al- 
Judios se entregaron á la muerte primero que 
asfemar de sus creencias. Fué entónces tambien cuan- 
do un anciano nonagenario, Eleazar, coronó su santa 
vida con una muerte heróica, y cuando la plegária de los 
siete hermanos Macabcos inmortalizó el valor de aque- 
lla madre digna de admiracion, en donde se armonizaba 
un corazon varonil con la ternura maternal. 


4. Los Macabeos 


La persecucion llegó hasta provocar muy pronto 
luchas sangrientas. En la ciudad de Modin el sacerdote 
Mathatbias, rechazando la fuerza con la fuerza, dió la 
muerte å un oficial de Antioco porque pretendia vio- 
tentar á los Judios para que apostatasen de su fé. Mas 
de mil de éstos perecieron asesinados el dia del Sábado, 
sin siquiera tratar dedefenderseo. Mathathias se retira 
á las montañas,haciendo desde allí un llamamiento á los 
compatriotas que quisieran seguirle. Muerto en medio 
de sus victorias este hombre extraordinario dejó cinco 
hijos, y en ellos otros tantos héroes: Juan, Simon, Ju- 
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das, Eleazar y Jonathas. Judas, llamado el macabeo, es 
decir, el exterminador de los enemigos de Dios, fué el 
que le sucedió en el mando. (166). No obstante la extre- 
mada inferioridad de sus fuerzas, consiguió ver der- 
rotados ocho poderosos ejércitos Syrios y volvió á alzar 
con sus manos victoriosas los altares despue s de mucho 
tiempo destruidos y profanados. 

Las victorias de Judas sobre Antioco Epifanio y sus 
sucesores, reducen al enemigo à la impotencia y gran- 
jean á los Judios la amistad de los Romanos. Es cierto 
que Judas no les proporcionó mas e un ligero socor- 
ro; pero el recuerdo de aquella alianza parece que le 
hubiera cambiado en un hombre invencible. Sin embar- 
go, pereció en la última batalla. Politico hábil, excelen- 
e capitan, admirable por su religiosidad, sus senti- 
mientos humanitarios y su elocuencia, el pueblo entero 
le lloró con prolongado duelo, escribiendo sobresu tum- 
ba este grito de dolor. ¿Por qué habrá muerto este es- 

orzado capitan que constituia la salvacion de Israel? 

Después de la muerte de Judas (160) la autoridad so- 
berana pasó sucesivamente á sus hermanos, Jona- 
thas y Simon, los cuales, con una vida muy corta, dis- 
trajeron ingentes sumas para asegurar la independen- 
cia de su pueblo, y tomaron uno yotro una parte muy 
activa en las rivalidades que dividian á los Syrios; Simon 
se apoderó del puerto de Joppe (Jaffa), y renovó las tre- 
guas ajustadas por su hermano Judas con los Roma- 
nos. Bajo su gobierno reinaron la pe y la calma como 
en los mejores dias de otro tiempo. El pueblo agradeci- 
do declaró que la dignidad real y la dignidad sacerdotal 
serian en adelante hereditarias en la familia de los Mae 
cabeos ó Asmoneos, llamados así de Asmon, su primer 
antecesor. B 

Juan Hyrcan, 135-107, hijo de Simon, aprovechán- 
dose de las conmociones que suceden á la muerte de 
Antioco Sidetes, rey de Syria, reconquista la ciudad 
de Samaria y asalta P arruina el templo de Garizin. 
Fué el último héroe de su raza. 


5. Reyes Asmone os (107) 


Aristóbulo I, hijo de Juan Hyrcan, fué el primero 
que ciñó en sus sienes la corona que hizo ilustre por 
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sus glorias militares, pero que tambien la empañó con 
la mancha de sus crimenes. No ocupó «el trono más 
que por espacio de dos años, Sucedióle Alejandro 
uan , principe ambicioso y cruel, después del cual 
ocupo el trono la princesa Alejandra, su viuda. 
tiempo de las profecias habia pasado ya; pero en to- 
das partes se reunian en las sinagogas los doctores y 
los escribas para interpretar los libros sagrados, orar, 
enseñar la ley. Entónces las sectas “comenzaron tam- 
ien á alzar la cabeza, especialmente la de los Saduce os 
y ha de los Fariseos, contrarios en sus doctrinas y en sus 
costumbres. Sus encarnizadas rivalidades encendieron, 
especialmente entre los Asmoneos, sangrientas discor- 


A la muerte de Alejandra (70), Hircan II y Aristó- 
bulo IL, hijos suyos, se disputan el poder. Roma inter- 
vene en la querella; Pompeyo,que recorria el Asia triun- 
fante, se declara en favor de Hircania (63), toma å Jeru- 
salen, y remite å Roma á Aristóbulo y sus cuatro hijos, 

isioneros. Penetra en el templo, y llega su impiedad 

ta profanar el Sancta Sanctorum. Diez años más 
tarde, otro general romano, llamado Crasso, se apodera, 
en su marcha, de los tesoros del templo, dias ántes de 
dar su batalla contra los Partos, que debia serle fatal. 
La avaricia y la impiedad de este principe sufrieron un 
merecido castigo. 


6. Ultimos dias de la Judea. —Resúmen 


La familia de los Asmoneos habia reinado 129 años. 
El último de éstos fué destronado por el hijo de un Idu- 
meo, Herodes Ascalonita, á quien los Romanos habian 
revestido del cargo de espia de Galilea; siguien- 
do la profecia de Jacob, la aparicion de este rd 
sobre el trono anunciaba la próxima venida: del Me- 
sias. 

No bien escaló el poder, gracias al auxilio de Roma, 
Herodes entrega ála muerte los miembros que sobre- 
vivian de laantigua familia real. Su carácter sombrio y 
sanguinario le precipitó en una série de iniquidades y 
desdichas domésticas. La muerte de su esposa la reina 
Mariana, último vastago de la rama de los Macabeos, 
y la de sus hijos inmolados á sus sospechas, sirvieron de 


— 40 — 


preludio á la matanza de los santos inocentes, que man- 
dó degollar-en Belem y sus contornos. El abominable 
principe se lisonjeaba d> visitar de esa manera en su 
cuna, al ano de David, verdadero rey de Israel, que los 
magos acababan de adorar. 

Sin embargo, Herodes ha recibido el dictado de gran- 
de en consideracion á su pompa. Ruedificó 4 Samaria, 
ornó å Jerusalen con monum-ntos soberbios, reconstru- 
yó el templo con 'una magnificencia digna de Salomon; 
vero al mismo tiempo sus complacientes bajezas con 
Augusto, llegan hasta tributar al emperador los hono- 
res de la divinidad. Una dolencia horrorosa lo persigue, 
y muere en el año mismo del nacimiento de N. S. Je- 
sucristo. 

Herodes dejó tres hijos: Arquelao, que obtiene la Ju- 
dea, la Samaria y la lea: elipe, la Galilea; y Anti- 
pas, la Perea. Arquelao ú quien sus crueldades hicie- 
ron aborrecible, fué despojado de sus Estados por el 
Emperador Augusto, y reemplazado por un magistrado 
romano con el titulo de procurador. 

Imperando Tiberio, Poncio Pilato, revestido de aquel 
cargo se deshonra por sus iniquidades. El Salvador de 
los hombres es conducido ante su tribunal, y él loentraga 
cobardemente al ódio de sus enemigos, á pesar de que 
confesaba públicamente su inocencia. Jesús muereen el 
calvario, y su sangre redentora cae sobre la nacion 
deicida. 

Agobiados por las arbitrariedades de sus gobiernos y 
engañados por sus falsos profetas, los desgraciados Ju- 
dios se insurreccionan ciegos de furor. Neron envia á 
Vespasiano á Palestina para sofocar la revuelta, in- 
vade la Judea, se apodera de muchas plazas bien for- 
tificadas, prepárase para poner sitio å Jerusalen y alli, 
bajo aquellas mismas murallas, recibe el aviso de que 
acaba de ser proclamado emperador. Su hijo Tito ocu- 
pa su puesto, colócase á la cabeza de las legio- 
nes, y asesta los últimos golpes sobre la nacion detci- 
da; Jerusalen era entónces una ciudad magnífica y 
muy fortificada. Ella guardaba tras sus murallas una 
inmensa multitud de fugitivos y peregrinosque acudian 
á Ttelebrar la Páscua. El general romano da en cercarla 
de anchas y profundas zanjas y la reduce al último 
apuro. 
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Presa de los horrores del hambre y los furores de las 
facciones enemigas, la desgraciada ciudad se defendió 
durante cuatro meses con la energía que despierta la 
desesperacion.. Tito toma por asalto sucesivamente 
todos los baluartes, y hasta el templo desaparece entre 
las siniestras Hamaradas del incendio. Segun el histo- 
riador Josefo, perecieron en este sitio, para siempre 
memorable, un millon y cien mil personas, sin contar 
los innumerables infelices que fueron conducidos à la 
esclavitud (70 desp. de J. C.) 

Todavia fueron menester dos años para reducir las 
últimas plazas fuertes de la Judea, especialmente Ma- 

ueronte y Masada. Los defensores de esta última ciu- 

, an su oscuro fanatismo, adoptaron el partido del 
suicidio, primero que rendirse al enemigo. 
A pesar de tantos desastres, el pueblo judio esperaba 
todos los dias un Mesias libertador y conquistador. 
Esta esperanza delirante alentó una sublevacion gene- 
ral, que tuvo lugar bajo el emperador Adriano (135 
desp. de J. C.) Roma se vengó con matanzas y devas- 
taciones espantosas. Convirtió las comarcas en desier- 
tos, y vendió sus habitantes como esclavos. A contar 
desde esta época, ya no existe la nacion judáica; pero 
la raza, dispersa por todas partes, permanece indestruc- 


úible. 
Este pueblo tan reducido, ála vez agricultor y guer- 
Tero, fué durante su prolongada existencia el asilo de 
la poesia y de las artes, y el teatro de grandes ins- 
tituciones religiosas y sociales. ¡Cuántas figuras admi- 
rables y patéticas se destacan en el vasto cuadro de su 
interesante historia! La Judea ha visto nacer en su se- 
po una pléyade de santos y de héroes, de profetas y de 
mártires. Una sola palabra bastará para hacer su me- 
jor apologia. La Juden, que nos ha trasmitido los precio- 
sos conocimientos acerca del origen del género huma- 
no, fué tambien la cuna del Salvador y la cuna de los 
apóstoles, que encendieron en los pueblos la antorcha 
de la civilizacion. Han pasado cerca de diez y nueve 
siglos y todavia los libros sagrados de los Hebreos mue- 
ven el mundo cristiano sobre los polos de la moral,, 
con sus máximas, con sus plegárias y sus cantos. Diez 
ocho siglos han pasado, y todavia Jerusalen con las 
berina en los párpados, triste y desolada, guarda un 
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recuerdo querido: una tumba gloriosa, la tumba que 
atestigua el suplicio y el triunfo del Hombre-Dios. 


Sincronismos 


rusalen 


: Dario proclamado rey de 


Persia. 


: Dedicacion del 2.* templo de 


Jerusalen. 


: Athenas expulsa á los Pisis- 


trátidas. licion del rei- 
nado en Roma. 


: Guerras médicas entre Per- 


sas y Griegos. 


: Dario Codomano rey de Per- 


sia. Alejandro rey de Mace- 
donia. 


: Alejandro en Jerusalen. Los 


Judios bajo los Macedonios. 


: Batalla de lpsus. Los Judios 


bajo los Lagidas. 


: Traduccion de los setenta al 


nes: 
ntioco él Grande, rey de 


Syria. y 
: Los Judios bajo los Seleuci- 


as. 
: Toma del templode Jerusa- 


len por Antioco Epifanio. 


: Batalla de Pydna. La Mace- 


donia conquistada por los 
Romanos. 


: Los Macabeos Mathathias . 


pon Hicado de Judas Maca- 
eo. 


: Reduccion de la Grecia á 


rovincia romana. Ruina 


e Cartago. 


; Regreso de los Judios á Je- | 107: R 


4: 2,2 


: Toma de Jerusalen 


eyes asmoneos de Judea: 
Aristóbulo I. 

erra de los Romanos 
contra Mithridates. 


: Rivalidad de Hircan II y 


Aristóbuló II. en Judea. 

por Pom- 
eyo. Los Judios bajo los 
omanos. 


: Muerte de Craso entre los 


Partos. 


: Batalla de Farsalia, ganada 


pe César sobre dr 
eyes Idumeos en Judea. He- 
rodes. 


: Batalla de Actio. Augusto 


emperador. 


: Nacimiento de N. S. Jesu- 


Cristo. 


: Tiberio, emperador romano. 
: Muerte de N. 
: Caligula. 

: Claudio. 

: Neron. 

: Galiba. 

: Othon, Vitellio, Vespasiano. 
: Toma de Jerusalen por Tito. 
: Destruccion de las últimas 


S. Jesu-Cristo. 


plazas fuertes de la Judea 
or los Romanos. 
evolucion general de los 
Judios bajo el emperador 
Adriano; dispersion detinie 
tiva. 


FIN DE LA HISTORIA SAGRADA 


LOS EGIPCIOS 


GEOGRAFIA DEL EGIPTO 


El Egipto, situado entre el mar Rojo, que mira al Este, 
la Ethiopia ó Núbia, que queda al Sud; la Libia, que se 
encuentra al Oeste y el mar Mediterráneo, que se extiende 
hácia el Norte, no es otra cosa que un valle del Nilo, va- 
Po cuya latitud no excede por punto general de cuatro ó 


neo $. 
Del otro lado de los montes de la Libia y de la cadena 
de montañas de la Arabia, que cierran el lecho del rio, no 
hay rastros de vegetacion; presenta el aspecto desolador de 
los arenales y del desizrto y sólo se encuentra de cuando 
en cuando algun oásis fertilizado por pozos de agua, que 
brota en forma de fuentes ó de surtidores. El Egipto, es 
pues. segun la expresion de Herodoto un verdadero regalo 
del Nilo. No hay en el mundo un rio que haya llamado 
tanto la curiosidad de los antiguos. Sus fuentes descono- 
cidas, sus crecientes periódicas que conceptuaban un fenó- 
meno inexplicable, y, sobre todo, Ja asombrosa fecundidad 
de la tierra, cubierta anualmente del abono que depositan 
las aguas al retirarse, constituyen una série de circunstan- 
cias que le han atraido el respeto y la admiracion supers- 
ticiosa de Jos Egipcios. El Nilo, después de haber fecun- 
dado eon su riego la Ethiopia, entra en Egípto por las ca- 
taratas del Syene. Antes de regar con sus aguas las ruinas 
de Memfis, se bifurca en do8 brazos: el espacio intermedio 
forma la abundante provincia del Delta,que tiene la forma 
de la letra griega conocida con ese nombre. Las bocas 
del Nilo eran siete para los antiguos. 

Crec'do por las lluvias que caen al acercarse el solsticio 
del estio, en la parte superior de su curso, el Nilo se alza 
sobre su lecho, y sin traspasar sus riberas, alcanza su ma- 
yor altura de mediados á fines de Setiembre. Entónces, 
rompiendo sus diques, se abren los innumerables canales 
que sirven para distribuir las aguas. El Egipto. pues, vie- 
De á ser enlónces un lago inmenso,en cuyo centro descue- 
llan Jas ciudades y algunos pueblos, con las copas de algu- 
Bos árboles. A medida que las aguas descienden, se tra- 
bajan los terrenos sin esfuerzo y se siembra el suelo, que 
queda cenagoso y de color oscuro. La vegetacion al acer- 
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carse la primavera desplega su rica pompa á la luz y el 
calor de un sol dulce y esplendente. El mes de Marzo es 
el mes destinado ála cosecha: pero durante el resto del 
año, la tierra, cub'erta de polvo y resquebrajada por los 
rayos de un sol de fuego, no ofrece otro aspecto al- que la 
contempla, que una llanura sin limites y una monótona é 
insoportable uniformidad. 

_Y sin embargo, todavia hoy las comarcas del Nilo 
tenen algo que las distingue entre todos los demás 
pueblos: una séfie de monumentos sin número, un con- 
junto de ruinas majestuosas; panorama grandiosn que se 
desarrolla hasta el fondo de la Nubia, en medio de las vas- 
tas soledades, después de entregadas largo tiempo á la bar- 
bárie. Es que rodó allí la cuna.de una antigua y misterio- 
ga civilizacion. 


Puede admitirse en tres partes ladivision dela histo- 
ria de Egipto: 


1.21 Antiguos Pharaones hasta los Hycsos, 

2.2 Hycsos ó pastores (2000 años poco más ó menos 
ántes de Jesucristo). 

3.2 Los nuevos Pharaones hasta el año 525. 


1. Antiguos Pharaones 


Nada hay más dificil de aclarar que el origen de los 
Egipcios y los primeros tiempos de su historia. Segun 
la opinion que parece más probable, el alto Egipto fué 
poblado primitivamente por unas colonias de la Ethio 
pia; de ellas surgieron multitud de dinastias reales, te- 
niendo algunas de ellas uga existencia simultánea. 
Pueden contarse hasta el número de trece familias rei- 
nantes anteriores à la invasion de un pueblo extranje- 
ro zouocido con el nombre de los Ayesos Ó reyes pas- 
tores. Arrojados estos conquistadores después de una 

rolongada dominacion en el Egipto, el pais recobró su 
independencia, gozó de ella por algun tiempo, pero 
vuelve å perderla definitivamente después de la con- 
quista de Cambises (525). 

La forma más antigua de gobierno en el Egipto, fué 
la theocrática ó el gobierno del sacerdocio. Las ciuda- 
des primeras del pais, Elefantina, This y Memfis, fun- 
'dadas por los sacerdotes, eran àla vez que santuarios, 
escuelas de agricultura y plazas comerciales. Pero lloga 
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una época en que los sacerdotes se ven obligados á 
reconocer como miembros del gobierno á los guerreros. 
El primer rey se llamó Menes ó Misrain, que pertene- 
ciaá la raza de Cam. A este rey se le atribuye la fun- 
dacion de Menfis. Terminada la construccion de esta 
ciudad, alzaron las famosas pirámides de Gizeh, que, se- 

n cálculos recientes, se remonta su existencia hasta 

00 años ántes de la era cristiana. Estos monu- 
mentos colosales, que hoy sorprenden la atencion de 
los viajeros, fueron construidos por tres reyes: Cheops, 
Kephren y Mycerino, cuyas estátuas coronan las 

wámides. Construyéronlas con el objeto de que 
sirviera de tumba, pero solamente Mycerino 
as descansar despues de muerto en aquel sepulero 
tuoso. En cuanto á Cheops, autor de Ja mås atre- 
vida de aquellas pirámides, ha pasado como el nom- 
bre de un rey execrable á la posteridad, sin duda por 
lo excesivo de los trabajos con que gravó á sus súbditos 
llevar á cabo sus proyectos. Segun el historiador 
Herodoto, cien mil hombres trabajaban durante tres 
meses, después de los cuales eran relevados por otros 
cien mil. Cheops y Mycerino pertenecieron ambos á la 
cuarta dinastia. Los jeroglíficos grabados sobre las pi- 
rámides y descifrados por la ciencia contemporánea, 
demuestran que el Egipto poseia una lengua y una escri- 
tura que le eran propias, así como tambien que la ad- 
ministración estaba fundada sobre las bases de la 
regularidad. La virtud más recomendada en sus libros 
de moral era la obediencia filial y la fidelidad à las tra- 
diciones de susantepasudos. En esta época, segun los 
historiadores, todavia se profesaba el monotheismo, ó 
hh adoracion de un solo Dios. 

Uno de los reyes perteneciente á la sexta dinastia, 
Ramado Mocrts por los Griegos, echó los cáuces al cé- 
lebre lago que lleva su nombre. Está formado éste por 
un vastisimo depósito destinado á aumentar las aguas 
del Nilo en las crecientes que son débiles, y retener las 
supérfluas en las avenidas fuertes, con la sola clausura 
ó apertura de las esclusas del lago; sólo por estz medio 
se ha conseguido del pais una vegetacion regular. Des- 
pués que se extingue la sexta familia reinante, el Egipto 
atraviesa un periodo oscuro de abatimiento y decon- 
mociones anárquicas. 


— 46 — 


Bajo la duodécima dinastia, el pais se reanima y las 
artes brillan con un vivo resplandor. La construccion 
del magnifico templo Karnak se debeá uno de los pri- 
meros principes de esta familia; otro de los mismos lle- 
va sus armas conquistadoras al Asia y hasta la misma 
Europa. Un tercero, por fin, echa los fundamentos del 
célebre laberinto donde se ha encontrado su nombre y 
su tumba: llamábase Amenemha. 


2. | Reyes Hycsos 


La décimotercia dinastia acababa deextinguirse. El 
Egipto volvia á entrar en su periodo de divisiones y de 
extenuacion; entónces aparecen los Hycsos ó reyes pas- 
tores, pueblo extranjero, probablemente originario de 
Asyria, y que tuvo al Egipto esclavo por espacio de mu- 
chos siglos. Los Hycsos cometieron muchas violencias 
y devastaciones. Salatis fué su primer rey; establece su 
residencia cn Menfis, en el Egipto central, fortifica å 
Tanis en el Delta y lo convierte en un baluarte contra 
los enemigos extranjeros. 

A la dominacion de los reyes pastores corresponden 
multitud de dinastias; muchos principes fueron sus 
tributarios. La historia,del patriarca José y su prodigiosa 
elevacion, corresponde à este periodo. Todavia no se ha 
llegado á saber á punto fijo cuál fué el Fharaon que tuvo 
la dicha de tenerlo por su ministro. Por otra parte, los 
detalles de su historia están en perfecta relacion con los 
monumentos colosales del Egipto. 

Los reyes nacionales se iban manteniendo en Tebas 
y Xais, en el Delta. Uno de éstos, llamado Amosis, con 
el concurso de sus aliados vence á los Pastores y les 
obliga á refugiarse en Tanis. Sitiados allí les obligó á 
capitular, teniendo que retirarse en número de doscien- 
tos cuarenta mil. . 

Amosis, el hbertador del Egipto, es el jefe de la déct- 
mo-octava dinastia, cuya existencia se remonta hasta 
el principio del Siglo XVII ántes de Jesucristo, primer 
dato que puede indicarse en la historia del Egipto como 
probable y aproximativo. 
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3. Nuevos Fharaones 


No bien fueron expulsados los pastores del Egipto, 
Amenofis consigue algunos triunfos en una guerra que 
sostuvo con los Ethiopes;,á su regreso se dedicó al resta- 
blecimiento de los templos de Tebas y de Memfis. 

Aménofis I, Tutmosis [y Tutmosis II, fueron princi- 
pes belicosos que, no contentos de pelear con los Ethio- 
pes, llevaron sus armas triunfadoras al Arabia, á la Sy- 
ria y hasta la Mesopotamia. Algunos de los monumen- 

tos más sorprendentes de Tebas, atestiguan los rastros 
que ha dejado el génio y el gusto de estos tres con- 
quistadores. Amenofis, particularmente, reedificó casi 
todos los santuarios de ls comarcas del Nilo que los 
Pastores habian destruido. Tutmosis HI, después de 
una prolongada menoría renueva y aun vence á sus 
antecesores en la carrera de las conquistas. Los re- 
yes Asyrios se vieron obligados á rendirle su homenaje: 
señalose además por soberbias y numerosas construc- 
ciones, pero se supone que fué el que persiguió á los 
Hebreos porque los consideraba aliados y amigos 
de los pastores. Aménofis III debe su celebridad, no 
tanto al brillante resultado de sus armas como á la está- 
taa colosal que existe aun en Tebas, y que le ha valido 
de los Griegos le confundan con el esforzado Memnon, 
ijo de la Aurora. 
postreros tiempos de la décima-octava dinastia 
del rapo encierran una época de anarquia y de confu- 
sion. Varios usurpadores se sientan en el trono; quizá 
coinciden con la continuacion del desastre que sufrió 
el Egipto en el pasaje del mar Rojo. 

Pero la época de anarquía pasa con sus rastros de 
sangre, de exterminio y de calamidades cuando bajan al 
sepulcro los últimos vista sos de la dinastia XVIII. 

nivel que señala la grandeza y la prosperidad del 

s, se alza hasta su máximum de esplendor. La dinas- 

la XIX del Egipto en el poder, coincide con ese apogeo 
de su prosperidad. 

Hijo de Ramsés 1, Sethos el Grande, cobró fama por 
sus proezas bélicas y por sus construcciones magnifi- 
cas. Puso después en fuga una nueva invasion contra 


— 48 — 


su pueblo, y mandó construir la inmensa sala del pala- 
cio de Karnak en Tebas, llamada la sala de las colum- 
nas. Una escultura le representa trayendo numerosos 

Isioneros, especialmente Asyrios, en cautividad al 
Eepo y presentándolos en Tebas al Dios Ammon. Se 
hu llegado á creer que éste fué el que inauguró el anti- 
guo canal del Nilo al mar Rojo. 

Ramses II, llamado Sesostris por Herodoto, llevó su 
imperio por el Africa más léjos que ninguno de sus 
predecesores, y emprendió muchas expediciones al Asia 
cuya importancia ha sido muy exagerada por los histo- 
riadores griegos. Un pueblo syrio los Khetas que tenian 
innumerables carros de guerra,ocupaban principalmente 
las armas del conquistador: Al volver å sus estados, em- 

rende un sinnúmero de trabajos, que lleva à efecto con 
los cautivos arrancados de su pais natal. En Nubia, los 
templos de Ibsamboul tallados en las rocas M decorados 
con colosos de veinte metros de elevacion. En Karnak, 
el vastisimo monumento llamado Ramasseum del nom- 
bre de su autor, y, por fin, el obelisco de Louqsor tras- 
portado hasta Paris, son monumentos inmortales gue 
atestiguan el prolongado gobierno de este principe. 

No tan dichoso como su padre, Menephtah se vió 
obligado à retirarse à la Ethiopia con todos sus guerre- 
ros, perseguido por los descendientes de los antiguos 
pastores, que en numero de 200,000 invadieron el Egip- 
to. Habian sido llámados por los Leprosos ó impuros, los - 
cuales, capitaneados por un sacerdote de Hierópolis, se 
habian sublevado contra el rey á causa de las persecu- 
ciones de que eran objeto. La dominacion del extranje- 
ro pesó sobre el Egipto durante trece años, sin que haya 
llegado á saberse á punto fijo cómo terminó. 

Con Ramss III, Meiamoum, que reinaba durante los 
primeros años del décimo tercio siglo, comenzó la vigé- 
sima dinastia. Reparó este monarca los desastres de los 
reinados anteriores; y los monumentos de sus victorias, 
que aun subsisten, àla vez que recuerdan algunos de 
los episodios de los combates que libró en la Syria por 
mar y tiera, inmortalizaron su valor guerrero y la ri- 
queza de los tributos que recibia del Africa y del 
Asta. Uno de los sucesores permitió que se le despojase 
de la autoridad soberana por el gran sacerdote de Ám- 
mon, en Tebas. Por el mismo tiempo, Ninive comenza- 
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ba á dominar sobre las mårgencs del Tigris y del Eúfra- 
tes, y el Egipto pierde para siempre todas sus posesiones 
de la Syria, NI la grandeza de Tebas queda eclipsada. En 
Tanis, en el Delta, fué donde se estableció la vigċsima- 
rimera dinastia, que muy pronto dehia someter todo el 
Egipto. Duró poco más de un siglo; pero uno de sus re- 
consiguió contar como su aliado á Salomon. El fun- 
or de la vigésima-segunda dinastia, llamado Sesac ó 
Sesornquio en la sagrada escritura, invadió al reino de 
Judá con un ejercito poderoso y venció á Robcam, usur- 
pando además los tesoros del templo y del palacio en Je- 
ruzalen. Durante el reinado del hijo de Sesac los Ethio- 
intentaron una expedicion á la Judca, y muy pronto 
decada à las provincias de la Nubia cuyos habitantes 
huyen despavoridos en presencia del rey de Tanis. La 
dinastía vigésima tercera cs muy oscura, y la vigésima- 
Cuarta no cuenta mas que un rey, Bochorrs, que murió 
combatiendo con los Ethiopes. 

La muerte de Bochoris deja el Egipto en poder de los 
vencedores. El rey de éstos, llamado Sabacon, y sus dos 
sucesores, componen la vigésima-quinta dinastia, que 
fué Ethiope (795-665), 

Miéntras que el Egipto medio y el alto Egipto queda- 
ban sometidos á la dominacion extranjera, multitud de 

ncipes nacionales se mantuvieron en diversos canto- 
nes del Delta. ESO de la retirada voluntaria ó forzosa 
de los Ethiopes, el pais, recobrada su independencia, se 
encuentra dividido entre doce reyes ó señores, iguales en 
autoridad. Pero uno do ellos llamado Psammeético (650), 
despojado que fué por sus rivales, tuvo bastante habil- 
dad para arrojarlos y restablecer en su provecho la uni- 
dad monárquica. Unos aventureros griegos y carios, å 
vic nes el habia tomado á sueldo, le ayudaron en aque- 
la circunstancia. Era esta la primera vez que unos cx- 
tianjeros procedentes del Oriente intervenjian en los 
negrcios interiores del Egipto. A la vez doscientos mil 
guerreros descontentos del socorro acordado å los Grie- 
os por Psammético, tomaron el partido de emigrar á 
-Ethiopia,sin reparar en el perjuicio irreparable que oca- 
sionaban al pais. 

Psammético hubia fundado la vigúsima-sexta dinastia 

Hamada de Saís. Su hijo Neao (616) concibe vastos pro- 
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ectos de conquistas, que no dicron buenos resultados. 
Es verdad que venció a Josias rey de Judá en la batalla 
de Magedido; pero no lo es menos que el fué á su vez 
derrotado por cl reyde Babilonia Nabucodonosor,á quien 
se habia atrevido á provocar. Tambien tuvo mal éxito 
el proyecto de abrir un canal de comunicacion entre el 
Nilo y el mar Rojo. Su hijo menor Apries pereció en 
una sublevacion que se produjo entre sus tropas, ácausa 
de la débil delensa que le prestaron los mercenarios 

riegos en los cuales habia depositado su confianza. El 
jefe de los rebeldes A masis una vez que ocupó el trono, 
imita la politica de sus predecesores para con los 
extranjeros, en favor de los cuales funda la colonia 
griega de Naucratiís. Como cra el jefe de la vigési- 
ma-séptima dinastia, trasmitió la corona á su hijo 
Psammético, que no la llevó más que seis meses. Esto 
desgraciado principe, vencido por Cambises, rey de 
Persia (525), le hizo su prisionero; vió pasar en su pre- 
sencia á su hijo que lo llevaban al suplicio con un 
freno en la boca, y á su hija vestida de esclava, una án- 
fora en la cabeza y en aduman de irá buscar agua. El 
mismo padre murió cautivo en la ciudad de Susa. 

Privado desde entónces de su independencia, el Egip- 
to vino á ser una provincia del imperio persa durante 
más de doscientos años; mas,como no le era fácil sopor- 
tar el yugo, se le veia siempre inclinado á la revuelta. 
Conquistado por Alejandro, se aprovechó de las luchas 
macedónicas ocasionadas por su muerte para erigirse 
en nuevo reino independiente aunque bajo principes 
macedonios que se llamaron Layidas. ] 
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Sincronismos 


1000: Sesonchio ó Sesac rey de ¡| 588: Sedecias, rey de Judá. 
Egipto asila á Jeroboam. | 594: Apries, rey de Egipto. 

976: Cisma de las diez tribus. |587: Fin del reino de Judá. 

721: Fin del reino de Israel. 569: Amasis, rey de Egipto. 

670: Los doce reyes en Egipto. |536: Cico permite á los Judios 


650: Psanmélico, único rey. volver á su pais. 

650: Josias, rey de Judá. 526: Psammenit, último rey de 

610: Necao, rey de Egipto. Egipto. 

609: Batalla de Maggedo. 525: Conquista del Egipto por 
Cambises, rey de Judá. 
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Gobierno y civilizacion de los Egipcios 


El Egipto desde la más remota antigüedad gozó de una 
administracion sugeta á una marcha regular. El pais se 
encontraba dividido en nomas ò provincias. Los terreno 3 
eran propiedad exclusiva del rey, de los sacerdotes y de 

s guerreros. Los sacerdotes vigilaban no solamente la 
Observancia de las leyes, sino tambien la instruccion de la 
júventud. En general, los cargos públicos eran heredita- 
rios. Fuera de las dos castas privilegiadas se contaban 
otras cinco, entre las cuales estaban la de los artesanos y 

de los comerciantes. l 

Los Egipcios se dedicaban especialmente á la agricultura, 

3la indastria, á la fabricacion de los tisues ó tejidos de se- 

plata y oro, y á la confeccion de los objetos de lujo, 

t varon con esmero la medicina, la geometría, la às- 
tronomía, la moral, la historia v la misma poesía. Sabian 
ajar las piedras por duras que fuesen y grabar en 
el granito, en el basalto yen el pórlido; en estas mate. 
r as han escrito con caractóres indelebles las tradiciones 
nac onales. Su escr tura, llamada eroglifica, es una mez- 
cla de simbolos y de figuras, de sílabas ó de letras. Ellos 
fueron los que inventaron el papel, el único que conoció 
la antiguedad. Se le fabricaba de las películas de un ar. 
busto Hamado papyro, que crecia en abundancia en los 
pantanos del N lo.” . 

Ya hemos mencionado aquellos monumentos gigantes- 
Cos en cuya presencia el hombre se confunde y la imagi- 
nacion se abisma y se entristece. Pirámides (de las que 
se cuentan más de sesenta), obeliscos, estátuas colosales, 
esfinges agrupadas en forma de caminos. grutas sepulcra- 
les ó tambas inmensas esculpidas en las rocas, adornadas 
de pinturas, de esculturas y de un sinnúmero de e ja 
ciones; templos, palac os y laberintos de prodigiosas di- 
mens ones. El arte egipcio es rico y poderoso; pero sín 

Os y sin vida. Por otra parte, la 


Los Egipcios adoraban al principio un Dios único, inma- 
terial, creador del cielo y de la tierra A padre de los bom- 


la primera divinidad, Bajo la forma de buey Apis, Menfis 
venera al Dios Phtah autor del universo. Thoth fué el 
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inventor de las ciencias. Este olimpo tenía tambien sus 
diosas. Pacht, esposa de Phtah, que estaba representada 
por una cabeza de leona, y algunas veces de gala; Neith, la 
madre del sal; Isis, su hermana, El hijo de Osiris, Horus, 
os el sol en su esplendor. Este fué aquel que, mi- 
tológicamente hablando. mató á Thifon, el espíritu del 
ma . Se sabe, en fin, que los Egipcios. extraviados por la 
supersticion, descendieron hasta la adoracion de los ani- 
males y las plantas. 

Sin embargo. ningun pueblo fué más laborioso, ni más 
constante en sus máximas y sus costumbres. Sus sacerdo- 
tes han sido célebres por su sagacidad y por la profundi- 
dad de sus conocimientos. Pitágoras y Platon fueron al 
Egipto con el fin de frecuentar sus escuelas. Citanse todavia 
las leyes que dieron al Egipto, como el juicio de los reyes 
en su tumba, y las penas establecidas contra el perjurio 
y la calumnia. El dogma de la inmortalidad del alma, fun- 
dado sobre las recompensas y Jos castigos de otra vida, 
servia de base á su moral, al mismo tiempo queinspiraba 
aquella arquitectura grandiosa de las tumbas que tenian 
las moradas eternas. De ahi vino igualmente la necesi- 
dad extrema de embalsamarlos cadáveres, puesto que.se- : 
gun sus creencias. el alma despues de una serie de d'- 
versas pruebas, debia si era reconocida justa, volver á 
reunirse al cuerpo que ántes habia animado y vivir des. 
de enlónces confundidos con Osiris: tal era el dogma fun. 
damental de los Egipcios. 


DE LOS ASYRIOS, MEDOS Y PERSAS 


Reuniremos en un solo titulo la historia de los Asy- 
ños, loss Medos y los Persas, esas grandes potencias 
del Oriente que encierran casi toda la historia profa- 
na en los primitivos tiempos del mundo, y dividiremos 
su estudio, para mayor claridad, en cuatro partes, 


1.s El primer imperio de los Asyrios. 
2.» El segundo imperio de los Asyrios. 
3.2 Elimperio de Babilonia. 
4.2 Los Medos y los Persas. 


PRIMERA PARTE 
El primerimperio de Asyria (1900-759) 


El género humano se habia dispersado yá; Nemrod, 
nieto de Cam, establece sus tiendas en las riberas del 
Eúfrates y funda no lejos de la incompleta torre de Ba- 
bel, una ciudad que recibz el nombre de Babilonia. 

De Nemrod sediceen la Sagrada Escritura, que fué 
el primero que debió á su espada su grandeza; que se 
hizo poderoso sobre la tierra y que llegó á ser un exce- 
lente cazador. Parece haber sido el primero queha re- 
cibido adoraciones como un dios, 2000 años poco más ó 
ménos ántes de Jesucristo. 

Por el mismo tiempo Assur, hijo de Sem, habiéndose 
establecido en las márgenes del Tigris, echó los cimien- 
tos de la ciudad que, largo tiempo después, recibió el 
nombre de Ninive. El pais desde entónces se llamó Asy- 
ria. Una multitud do pueblos árabes tiene en continua 
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zozobra por sus reiterados ataques las dos ciudades de 
Babilonia y de Ninive y como estuyicse reciente todavia 
la fundacion de la primera, el rey de Syria Bello ó Baal, 
se aprovecha de la impotencia de aquélla, y hace supre- 
mos esfuerzos por reunir bajo su dominio ambos estados 
nacientes, que hasta entónces habian estado gobernadcs 
por reyes distintos. Belo recibió los honores de la divi- 
nidad. 

Nino, hijo y sucesor de Beio, fué el verdadero funda- 
dor de la monarquia asyria, estableciendo su palacio en 
la ciudad fundada por Assur. De tal mancraengrandeció 
y embelleció su capital, que recibió y todavia guardó 
su nombre. Ninive llegó åser la ciudad más vasta y 
magnifica del mundo. Tenia, si hemos de dar crédito å 
la historia, 45 kilómetros de circunferencia. Sus mura- 
llas eran de tal extension que podian marchar cuatro 
carros de frente, estando Hunqucadas por 1500 torres 
de gigantesta elevacion. Nino, principe: conquistador, 
subyugó á los Medos y á los Persas, llevando sus armas 
hasta el Indus. Por fin, después de un prolongado sitio,se 
bizo dueño de la Bactriania, gracias al genio de su mu- 
jer Semiramis. 

Semiramis—Al morir Nino dejó un hijo de poca cdad,. 
llamado Ninias. Su madre se upodera de la autoridad 
y hace que olvide aquella usurpacion, valiéndose para 
ello del ingenio. Cuéntase que esta reina belicosa exten- 
dió su dominio hasta la Etliiop'a.. La antigúedad pon- 
dera los sorprendentes trabajos con que enriqueció á 
Babilonia, las murallas prodigiosas con que cercó la 
ciudad, cl puente que trò sobre cl Eúfrates, la galcria 
subterránea que hizo socavar di bajo del cáuce del rio, 
los diques opuestos sobre ambas riberas, cl templo de 
Bclo, y, más que todo, los jardines suspendidos, que me- 
recieron se contaran cn el número de las siete maravillas 
del mundo antiguo(1). Es indudable que para alzar estos 


(1) Las siete maravillas del mundo antiguo eran: 12 Maravillas 
y jardines de Babilonia: 22 Pirámides de Egipto destinadas para 
sepulcro de;sus reyes, 32 Laberinto sobre las riberas del lago Moeris, 
acumulacion magnifica de 12 palacios tan jgua!es que casi se cone 
fundian. 42 Co'oso de Rodas, estátua de Apolo en bronce, 532 La 
tumba de Mausolo, rey de Caria, erigida por su esposa Arlemisa, 
6 El templo de Diana en Efeso, incendiado por Eróstrato, 12 La 
estátua de Jupiter Olimpico, obra del escultor Fidias. 
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monumentos prodigiosos fueron menester inmensas ri- 

uezas y un poder casi ilinftado. Elcomercio con la fn- 

la,que Babilonia concentraba en sus murallas constituía 
Ja fuente principal de esta opulencia. Sus habitantes fa- 
bricaban con mucho esmero las telas de lino, las armas y 
las halajas. Los caldeos que se establecieron en Babilo- 
nia, son célebres por sus observaciones astronómicas 
y por la pretendida ciencia de la adivinacion. 

Cansado ya de desempeñar un papel tan oscuro, Ni- 
rias CODSPITró contra su madre y resolvió arrancarle 
kh diadema. No se oyó hablar más de Semiramis, la que 
abdicó y desapareció misteriosamente después de un 
reinado de cuarenta y dos años. Príncipe afeminado y 

peer de sus paro y sus vicios, Ninias abandona 
cuidados del gobierno en las manos de sus favori- 
tos. Sus sucesores, imitando su inaccion y su molicie, 
dejaron escapar poco á poco las conquistas de Nino, 
y de Semíramis. Nada legó digno de memoria å la pos- 
teridad. Sus nombres mismos, ó no han llegado hasta 
nosotros, ó han llegado cubiertos de baldon y de igno 
minia. Estos principes degenerados no supieron de- 
fenderse de las armas de los Israclitas victoriosos, y 
se contentaron con mirar á David que llevaba su espada 
vencedora hasta las orillas del Eúfrates. Así sucedió que 
las mismas causas que hicieron pesar sobre ellos tan 
vergonzoso yugo, estas mismas aceleraron la ruina de 
aquel trono que estaban encargados de sostener. 
Sardanápalo, el ultimo rey de esta raza, sobrepujó à 
todos sus predecesores por su lujo, por su afeminación y 
r su corrupcion proverbiai. Aprovechindose de la 
Inaccion en que este principe habia caido, Arbaccs, go- 
bernador dela Media, y Belesio, sacerdote caldeo, su- 
blevaron contra él á los Babilonios y á los Medos. Sar- 
danápalo, arrancado á sus placeres por el peligro mis- 
mo que le amenazaba, empuñó varonilmente las armas, 
salió victorioso en el primer encuentro contra los re- 
beldes, pero vencido después, se encerró en Ninive. Du- 
rante el sitio, cl Tigris se desborda de repente y des- 
truye las murallas de la ciudad. Sardanápalo viendo 
que era imposit le resistir ya por más tiempo. mandó 
encender una vasta hoguera y se arrojó á las llamas 
con sus mujeres y sus tesoros. Así terminó el primer im 
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perio Asyrio, imperio de cuya historia hay poca certeza 
y mucha fábula. (759). 


SEGUNDA PARTE 
Segundo Imperio de Asyria (759-625) 


Sardanápalo con sus vicios entraá la [hoguera cu- 
bierto de baldon y de ignominia. El Impe-io entónces 
se fracciona,dando origen å tres distintos pueblos, Asy- 
rios, Babilonios y Medos. 

No pasa mucho tiempo sin que Ninive se levante y 
llegue á ser la capital del segundo imperio de Asyria, 
contando cntre sus mandatarios una cadena de reyes 
notables todos por sus ambiciones y por su génio mili- 
tar. Nada se sabe de Thuló Nino Ír, que s2 cree hijo 
de Sardanipalo. Su sucesor Téglath-Phalasar, (741) 
tratando de ensanchar por la partedel Occidente sus 
fronteras,se hizo dueño de Syria y de la Galilen, y obligó 
como su tributario à Achaz, rey de Judi. Su hijo Salma- 
nasar (129), por otro nombre Sargon,se apodera de Sa- 
maria,conduce å sus habitantes en cautiverio con su rey 
Oseas y ponefin al reino de Israel (721). Sus armas vic- 
toriosas recorren la Babilonia, la Fenicia yla isla de 
Chipre, y sin parar en su carrera de laurcles y triunfos 
somete la Persia, la Armenia y hasta los Medos mis- 
mos. El soberbio palacio descubierto en 1842 en Khor 
sabad, en medio de las ruinas de la antigua Ninive, fué 
construido por Salmanasar. 

Sennacherib Ç 13) su sucesor, marcha sobre Jerusa- 
len, donde reinaba el piadoso Ezequias; pero ve sus 
ejércitos destruidos por el ángel exterminador. Al año 
siguiente pone sitio á Tiro so pretexto de que esta 
ciudad habia cedido su apoyo á Jerusalen. Desiste de 
su empresa y sus hijos le arrebatan la vida y la coro- 
na como lo habia predicho el profeta Isaias (711). | 

Assar-Addon, hijo de Sennacherib, puebla å Asyria, 
vence å Manases rey de Judá y lo conduce cautivo å 
Babilonia. Este último pueblo se cubre de oscuridad. 
En adelante no será mas que una provincia que aumen- 
tará los estados del rey de Ninive. 
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Nabucodonoznr I sobrepuja á sus predecesores en 
orgullo y en poder: vence y da muerte á Fraorte rey de 
los Medos, y proyecta la conquista del Asia occidental, 
con la idea de ser adorado como un dios. Pero su general 
Holofernes encuentra la muerte bajo los muros de Be- 
tbulia por la astucia y el arrojo de Judiht, quedando con 
esa muerte frustrados los proyectos ambiciosos del mo- 
narca asyrio. 

Bajo Sarac, que tambien llaman Chinaladar, hijo de 
Nabucodonosor, tuvieron cumplimiento las profe- 

cias que formulaban una amenaza contra los vicios y el 
orgullo de Ninive. Los Caldecs, conducidos por Nabo- 
polasar, hacen alianza con Ciaxaro, rey de los Medos, 
para marchar contra la capital de Asyria, que se entregó 
sin defenderse (625). 

_Los magníficos monumentos exhumados en nuestros 
dias de la vasta superficie que ocupaba Ninive frente á la 
moderna Mossul, y aún más que aquellos, los toros ala- 
dos con humana figura, colosos que se admiran todavia 
en el Museo de Louvre, dan una idea más que suficiente 
del esplendor del arte entre los asyrios. 

Recientemente se ha descubierto entre las ruinas de 
Niniv:: una especie: de enciclopedia asyria, escrita con 
caractéres cuneiformes sobre láminas de tierra cocida. 
Alli se ha encontrado tambien la época de dos eclipses 

de luna y uno de sol. | 


Sinoronismos 


739: Tres reinados distintos re- | 741: Teglath-Phalasar rey de 
emplazan el primer imperio Ninive destruyo el reino de 
Asyrio. Judá. z. 

47: Era de Nabonasar en Babi- |725: Salmanasar rey de Ninive. 


onia. one término al reino de 
113: Sennacherib rey de Ninive srael. 

sitia á Jerusalen. 650: Psammético rey de Egipte. 
+11: Assar Addon rey de Ninive y | 647: Serac rey do los Medos. 

de Babilonia. 634: Ciaxaro rey de los Medos. 
709: Dejoces rey de los Medos | 625: Nabopolasar y Cyaxaro se 

funda á Ecbátana. apoderig de Ninive y pone 
657: Nabucodonosor primer rey emino al segundo imperio 


de Ninive. de Asyria. 


as 


TERCERA PARTE 
El Imperio de Babilonia (625-538) 


Cuando el imperio de Ninive sucumbe, Babilonia yá 
no encuentra en adelante otro rival, y llega á ser la 
capital de un poderoso imperio, que se extiende por la 
Asyria y la Caldea, y que en breve se engrandece con la 
Palestina la Syria y la Fenicia. Nabopolasar fué su fun- 
dador. Asocia á su hijo Nabucodonosor al Imperio, y és- 
te derrota à Necao, rey de Egipto, en las riberas del 
Eúfrates. 

Al subir al trono NabutBilonosor II, invade la Judea, 
toma varias veces y detruye ul fin á Jerusalen, y con- 
duce cautivos sus habitantes á Babilonia. Los Tirios se 
habian aliado á los Egipcios, á los Syrios y á los Judios 
contra él, y acabó por poner sitio å su capital. Tiro se 
resiste por espacio de trece años; pero despues de tan- 
tos esfuerzos, los satiados,impclidos por la falta de recur- 
sos, abandonan sus hogares y se retiran á una isla veci- 
na donde ya existia una nueva Tiro. Esta ciudad lle- 
gó á ser aún más rica que la primera, aunque limitada 
en su vuelo porel progreso comercial y marítimo de 
los Griegos y de los Carane es; De regreso à Babilo 
nia, Nabucodonosor mandó alzar muchos monumentos 
soberbios, que le inspiraron un orgullo necio. Quiso 
que se le rindieran adoraciones como á un dios, lo que 
le valió el castigo de una demencia tal, que anduvo 
errante por la campaña durante siete años alimen-- 
tándose de la yerba de los campos, á modo de animal. 
Miéntras tanto la reina Nitocris, su esposa, puesta al 
frente de los negocios, gobernó sabiamente el reino,gra- 
cias álos consejos del profeta Daniel, hasta que Nabuco- 
donosor, recobrada la razon, pudo empuñar otra vez las 
riendas del Estado, las que conservó hasta su muerte. 
(1) Desde esta fecha comienza ya la decadencia del 

mperio de Babilonia. 

'cilmerodach, hijo de Nabucodonosor, se hizo odioso 
hasta de su propia familia, y fué asesinado por su yer- 
no Neriglisor,que pereció tambien en una batalla contra 
el rey delos Medos. Unidos á los Persas bajo la direc- 
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cion de Ciro, los Medos se apoderan de Babilonia en 
538. Esta famosa ciudad sufrió de esta manera el casti- 
go de suorguilo y de sus crimenes. Dejóse sorprender 
en la embriaguez y el tumulto de una fiesta, como lo 
habian anunciado los profetas Isaias y Jeremias. Su 
último rey fué el impío Baltasar, llamado tambien Na- 
bonid y Labínito en la Sagrada Escritura. 


Sincronismos 

€s: Nabopolasar funda el impe-¡ 573: Toma de Tyro por Nabuco.» 
rio de Babilonia. | donosor II. , 

$15: Necao, rey de Egipto. 569: Amasis rey de Egipto. 

9%: Toma primera de Jerusalen | 561: Evilmerodah. ¡Últimos 

Nabueodonosor ll. 560: Nerig.¡isor. reyes de 

mu: [prier ede Egipto. Na- | 538. Torna do Babi! al >. Circ 
: e Judea por Na- : Toma de onia por Ciro 
bacodonoeor H. rey de Persia. y 


CUARTA PARTE 


Los Medos y los Persas 
1. EstaDo DEL Asia EN 559.—Ciro 


La Persia, region pobre y montañosa, fué en su 
origen una oscura provincia largo tiempo dependiente 
dela Media. Debió su elevacion y su grandeza al genio 
de un principe á quien el profeta Isaias habia anun- 
cado y nombrado doscientos años ántes de su naci- 
miento. Muy diferentes de los Medos y de lo que ellos 
mismos vinieron á ser después, los Persas eran entón- 
tes sábios, aguerridos, laboriosos, sencillos y austeros 
ta sus costumbres.: Por largo tiempo conservaron el 
culto de un solo dios y se preservaron más que los Grie- 
&os y otros pueblos de los excesos de la idolatria. Más 
trde adoraron à la Divinidad bajo el emblema del fuego. 
Como los Bactrios y los Medos, tuvieron un anciano 
legislador, llamado raso uek. habia enseñado una 
moral pura y los dogmas religiosos contenidos en los li- 
bros sagrados. Reconocian dos principios: el principio 
del bien y el principio del mal que debian hacerse perpe- 
tuumente la guerra el uno al otro. Tambien creian ep 
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TERCERA PARTE 
El Imperio de Babilonia (625-538) 


Cuando el imperio de Ninive sucumbe, Babilonia yå 
no encuentra en adelante otro rival, y llega á ser la 
capital de un poderoso imperio, que se extiende por la 
Asyria y la Caldea, y que en breve se engrandece con la 
Palestina la Syria y la Fenicia. Nabopolasar fué su fun- 
dador. Asocia á su hijo Nabucodonosor al Imperio, y és- 
te derrota ú Necao, rey de Egipto, en las riberas del 
Eúfrates. 

Al subir al trono NabuéBilonosor II, invade la Judea, 
toma varias veces y detruye al fin á Jerusalen, y con- 
duce cautivos sus habitantes á Babilonia. Los T'irios se 
habian aliado á los Egipcios, álos Syrios y á los Judios 
contra él, y acabó por poner sitio á su capital. Tiro se 
resiste por espacio de trece años; pero despues de tan- 
tos esfuerzos,los s1tiados,impelidos por la falta de recur- 
sos, abandonan sus hogares y se retiran á una isla veci- 
na donde ya cxistia una nueva Tiro. Esta ciudad lle- 
gó á ser aún más rica que la primera, aunque limitada 
en su vuelo porel progreso comercial y marítimo de 
los Griegos y de los Cartagineses. De regreso å Babilo 
nia, Nabucodonosor mandó alzar muchos monumentos 
soberbios, que le inspiraron un orgullo necio. Quiso 
que se le rindieran adoraciones como á un dios, lo que 
le valió el castigo de una demencia tal, que anduvo 
errante por la campaña durante siete años alimen- - 
tándose de la yerba de los campos, á modo de animal. 
Miéntras tanto la reina Nitocris, su esposa, puesta al 
frente de los negocios, gobernó sabiamente el reino,gra- 
cias álos consejos del profeta Daniel, hasta que Nabuco- 
donosor, recobrada la razon, pudo empuñar otra vez las 
riendas del Estado, las que conservó hasta su muerte. 
a Desde esta fecha comienza ya la decadencia del 

mperio de Babilonia. 

Evil merodach, hijo de Nabucodonosor, se hizo odioso. 
hasta de su propia familia, y fué asesinado por su yer- 
no Neriglisor,que pereció tambien en una batalla contra 
el rey delos Medos. Unidos á los Persas bajo la direc- 
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cion de Ciro, los Medos se apoderan de Babilonia en 
538. Esta famosa ciudad sufrió de esta manera el casti- 
go de su orguilo y de sus crimenes. Dejóse sorprender 
en la embriaguez yel tumulto de una fiesta, como lo 
habian anunciado los profetas Isaias y Jeremias. Su 
último rey fué el impio Baltasar, llamado tambien Na- 
bonid y Labinito en la Sagrada Escritura. 


Sincronismos 


€: Nabopolasar funda el impe- | 573: Toma de Tyro por Nabuco» 
rio de Babilonia. | donosor lI. 

616: Xecao, rey de Egipto. 569: Amasis rey de Egipto. 

5% Toma primera de Jerusalen | 561: Evilmerodah. ¡últimos 


Nabucodonosor 11. 560: Nerigiisor. reyes de 

pS lp eae edar Más | 63. Toma di Babi! e 
í; ta de Ju r Na- : Toma de ilonia por Ciro 
baeadonnaor IL pa rey de Persia. i i 


CUARTA PARTE 


Los Medos y los Persas 
1. Esrtano DEL Asia EN 559.—Ciro 


La Persia, region pobre y montañosa, fué en su 
origen una oscura provincia largo tiempo dependiente 
de la Media. Debió su elevacion y su grandeza al genio 
de un principe á quien el profeta Isajas habia anun- 
ciado y nombrado doscientos años ántes de su naci- 
miento. Muy diferentes de los Medos y de lo que ellos 
Mismos vinieron á ser después, los Persas eran entón- 
œs sábios, aguerridos, laboriosos, sencillos y austeros 
e sus costumbres.: Por largo tiempo conservaron el 
culto de un solo dios y se preservaron más que los Grie- 
gos y otros pueblos de los excesos de la idolatria. Más 
tarde adoraron á la Divinidad bajo el emblema del fuego. 
Como los Bactrios y los Medos, tuvieron un anciano 
legislador, llamado Zoom oi ue leshabia enseñado una 
moral pura y los dogmas religiosos contenidos en los li- 
bros sagrados. Reconocian dos principios: el principio 
del bien y el principio del mal que debian hacerse perpe- 
twamente la guerra el uno al otro. Tambien creian ep 
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los génios ó espiritus buenos y malos. El trabajo de 
la tierra, y especialmente la plantacion de los árboles, 
tenia ante sus ojos algo de sagrado. Tal era el pueblo 
para el cual la Providencia habia destinado el imperio 
del Asia. Nos referimos á los reinos que debian desapa- 
recer y confundirse con Babilonia en la vasta mo- 
narquia de Ciro. 


La Media habia tenido dos grandes reyes: Dejoces, 
el fundador de Ecbátana, la ciudad de los siete cer- 
cos de murallas: y Cia.xaro, el destructor de Ninive. 
- Las guerras coronadas con la victoria que habia obte- 
nido contra los Astrios y los Lidios, les ovasionaron la 
dilatacion de sus fronteras, de un lado hasta el Tigris, y 
del otro hasta el rio Halys. En aquel tiempo gobernaba 
Hastiages (559), hij >de Ciaxaro. Para dar cumplida in- 
terpretacion ^ un oráculo que prometia á su nieto el im- 
perio del Asia, casó ásu hija Mandana con otro Cia- 
xaro, oscuro rey de los Persas. 


La Lidia ocupaba toda el Asia Menor. Tres dinas- 
tias se habian sucedido en este reino, ya tan anti- 
guo. El último de sus soberanos,Creso,era tenido por el 
más rico y fustuoso de los monarcas. Habia rehusado 
subyugar las colonias griegas establecidas á lo largo de 
las costas, como tambien á otros pueblos de su vecin- 
dad. Pero como consultase al oráculo d> Delphos 
sidebia trabar batalla contra Ciro, apoyado sobre la 
fé de una respuesta ambigua, llegó 4 empeñarse en una, 
lucha que debia ser fatal para su reino y para él mismo. 

Ciro era hijo de Ciaxaro II, rev de los Persas; y de 
Mandana, hija de Astiages, rev de la Media. La historia 
desu infancia es una cadena de cuentos maravillosos. 
Su anciano abuelo,que temia el cumplimiento de un orá- 
culo,lo condenó à perecer. Uno de los señores de le. cór- 
te llamado Harpago,en lugar de ejecutar la órden de ma- 
tarlo que habia recibido, salvó al infante de una muerte 
segura. Arrancado de la oscuridad donde pasaba por hijo 
de un pastor, su coraje y su fiereza revelaban claramen- 
te su orig2n. Fué reconocido, enviado á Persia, y muy 

ronto, de concierto con Harpago, que queria vengar 
a muerte cruel de su hijo, marchó contra Astiages, å 
quien venció é hizo prisionero. La Media fué desde en- 
tónces tributaria de la Persia. 


Una vez dueño del pais,Ciro transformó á sus habitan- 
tes, devolviendo á este pueblo su energia primitiva. Bajo 
su gobierno, los Medos y los Persas no formaron más 
que un solo pueblo armado para conquistar el Asia. Por 
otra parte, Ciro tenia como aliados ó como súbditos á 
los Bactrios, los Partos, los Armenios y otros pueblos 
belicosos que eran de la misma raza que los Persas, 


2. CONQUISTAS DE CiRo: IMPERIO DE LOS PERSAS 


El rey de Lidia Creso, yerno de Astiages, comenzó 
las hostilidades y desafióá Ciro, salvamdo el Hulys, li- 
mite de su reino al Este. Pero llegó à arrepentirse muy 
pronto, puesto que, trabada una primera batalla cuyo 
resultado fué indeciso, Ciro marcha entusiasmado so- 
bre Sardas, capital de Lidia y consigue la ruidosa vic- 
ins llamada de Timbrea, llevando á la ciudad el sitio y 
apoderándose de ella con el resultado más satisfactorio 
(H6). Creso quedó prisionero; su reino, el Asia menor 
toda entera, juntamente con las colonias gricgas, caye- 
ron en poder del vencedor. 

No bien hubo sometido la Lidia, la Syria y una parte 
de la Arabia, Ciro pone sitio à Babilonia, alegando por 

etexto que su rey años anteriores habia sido aliado, de 

reso. Aquella ciudad inmensa defendida, por fuertes 
murallas y porel Eúfrates, afrontó dos años enteros 
los esfuerzos de los Persas. Sin embargo, la hora de 
su ruina iba ya å sonar; los profetas que la habian 
anunciado alcanzaron su sumo licato: Miéntras que 
el implo Baltasar profana en un festin los vasos sagra- 
dos del templo de Jerusalen, el ejército de los Persas, 
después de haber desviado el curso del Eúfrates, entra 
en la ciudad por el ciuce del rio y penetra hasta el 
palacio. Balthasar fué estrangulado y sus guardias pa- 
sados á cuchillo. Babilonia quedó en calidad de pro- 
vincia del imperio de los Persas (538). 

Dos años más tarde, Ciro publica el edicto célebre por 
el que se permitia á los Judios regresará su pais. Sus 
Estados se extendian desde el Indus hasta el mar Egeo, 
y desde el Mar Cúspio hasta la Arabia Petrea. Quiso 
más. Trató de extender sus dominios al Oriente. Los 
Scitas, pueblo nómade, vivia errante por las este¡ as al 
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este del mar Caspio. Ellos habian tenido el pueblo de 
los Medos esclavizado darante veinte y ocho años: Ciro 
les persiguió más allá del Jaxarte, y venció á los Mas- 
sagetes, una de sus tribus más belicosas. Pero la reina 
Tomiris cobró venganza muy pronto de aquel desastre, 
derrotando completamente las fuerzas de los Persas. El 
mismo Ciro murió asesinado; y, siguiendo la opinion de 
Herodoto, Tomiris introdujo por escarnio la cabeza del 
conquistador del Asia en una odre llena de sangre (529). 


3. CAMBIEES (529) 


A la muerte de su padre, Cambises se encuentra due- 
ño del vasto imperio de los Persas, que comprendia casi 
toda el Asia conocida de los antiguos. Un solo estado 
conservaba aún su independencia bajo la única condi- 
cion de un tributo que le habia impuesto Ciro; éste era 
el Egipto. El rey Amasis rehusó pagar este tributo: 
Cambises invadió el reino, atravesando el desierto del 
Istmo de Suez. Apodérase de Perusa sin riesgo al- 

no, gracias á una ridícula supersticion de sus ha- 

itantes. Esta supersticion consistia en el religioso res- 
peto que ¡os Egipcios ec á sus diosos los gatos 
y los perros. Aprovechándose de ese respeto, los Persas 
colocan al frente de sus tropas una ó dos columnas de 
aquellos animalitos. Los Egipcios, al ver aquel ejér— 
cito escoltado por sus dioses no se atrevieroná hacer 
armas contra ellos y dejaron que Perusa pasara sin 
esfuerzo alguno al poder de sus enemigos. Cambises 
atacó tambien al ejército de los Egipcios, y marchó so- 
bre Menfis, donde hizo prisionero à Psanmentit, hijo 
y sucesor de Amasis y de este modo el antiguo reino 
fué Dt ad casi sin resistencia (525). Alucinado por 
el orgullo y la presuncion, Cambises concibió el proyecto 
insensato de someter la Ethiopia y atravesar el desierto, 
donde la mayor parte de su ejército pereció de sed y de 
hambre. Antes de la partida de esta funesta espedicion, 
los Fenicios ya le habian rehusado los socorros de su 
flota para hacer la guerra á Cartago, colonia de Tiro. 

Estos reveses ocasionaron alrey de Persia una lo- 
cura funesta. No bien regresa, hace pesar sobre el 
Egipto una espantosa tirania; proscribió á los sacer- 
dotes, prohibió las ceremonias religiosas, y dió muerte 
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desu propia mano al buey Apis. Se le acusa de haber 
becho morir á su muger, su hermano Esmerdis y å su 
hermana. Entónces, los Magos ò sacerdotes, cuya casta 
era aún muy poderosa en la Media, conspiraron contra 
Cambises y resolvieron arrojarlo del trono, sustituyén- 
dolo por uno de ellos con el nombre de Esmerdis, hijo 
de Ciro. El rey parte contra los rebeldes, mas con 
tan infausta suerte, que queda herido con su propia es- 
pada al montar á caballo, y muere de resultas de este 
accidente. Sin embargo,el complot de los magos no tuvo 
tn éxito feliz; porque los señores persas y caudillos 
delos guerreros, sostenidos por el pueblo, descubrieron 
muy pronto al Supuesto Esmerdis. Su caida atrae el 
asesinato de casi todos los hombres de su casta, san- 
geata catástrofe cuyo recuerdo fué largo tiempo cele- 
brado por una fiesta nacional. 


4. Dario, HIJO DE HisTASPE (521) 


Dario,hijo de Hystaspe,uno de los señores conjurados 
contra Esmerdis, y pariente del mismo Ciro aunque en 
un grado lejano, fué elegido rey por que su caballo re- 
linchó primero que los de los demás, à los primeros 
rayos del sol naciente. Habian convenido en que, salien- 
do juntos los conjurados, aquel cuyo caballo relinchase 
primero seria saludado rev. 

La primera ocupacion de Dario fué la division de sus 
estados en veinte gobiernos, regidos cada uno por un 
sátrapa. No obstante, en aquellas naciones mål habi- 
tuadas al yugo de los Persas se despertó muy pronto el 

espíritu de independencia, y estalló la revolucion casi 
por todas partes: en Armenia, en la Media, en Asyria y 
otros puntos, aunque sin sérios resultados. Babilonia 
fué sitiada de nuevo, y vuelta á tomar después de una 
resistencia de veinte meses, gracias á la abnegacion y 
patriotismo de Zopiro. No tan feliz en su expedicion 
contra los Excitas de Europa, cuyas hordas salvajes ha- 
bitaban del otro lado del Danubio, Dario perdió una 
gran parte de su armada y hasta él mismo no se salvó 
sino con mucha dificultad. Como en reparacion de tal 
desastre, dirige sus armas al Oriente, penetra hasta 
el Indus, y añade riquezas y provincias al Imperio de los 
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Persas, que se alzó por aquel tiempo al apogco de su 
pujanza. 

Sin embargo, la guerra se preparaba del lado del 
Occidente: las colonias griegas de la Jonia soportaban 
con impaciencia el yugo de los Persas. Tomaron el 
camino de la revolucion y los auxilios que recibieron 
de Ath nas ofrecieron ocasion 4 Dario para llevar sus 
armas á aquella Grecia, cuya conquista por tanto tiem- 
po liabia sido el sueño dorado de los Persas. 

Esta empresa se puso bajo la direccion de dos sátra- 
pas: Datis y Artafernes. Mas sus tropas quedaron 
vencidas por Milciades, general ateniense,cn las llanuras 
de Marathon. (490). 

Dario hacia grandes aprestos militares para una nue- 
va expedicion,cuando la muerte le sorprendió (485). Sus 
sucesores,mucho ménos prudentes gue aquel principe, 
prosiguleron aquella lucha fatal que debia coronar con 
el laurel de la inmortalidad las armas de los Gricgos. 
Durante el periodo de las guerras médicas tendremos 
ocasion de ver al Asia precipitarse en vano con toda su 
pan sobre un pueblo reducido de la Europa, para 
robarle su libertad è independencia. 

La historia de la Persia en adelante marchará ligada 
en estrecho nudo con la historia de la Grecia, y tendrá 
su complemento cuando ¿xpongamos en uno de los si- 
guientes capitulos los acontecimientos de aquel duela 
memorable, cuya página más sublime será la destruc- 
cion del Imperio de los Persas (331). 


Los Fenicios 


Antes de hablar de los Griegos,á quienes la continua- 
cion de los tiermpos y de los sucesos coloca inmediata- 
mente despues de los Persas, nos ocuparemos de ese 
pucblo marítimo que no tan solo ha sabido conquis- 
tarse las riquezas y el esplendor de un vasto comer- 
cio por el mar, sostenido por una industria poderosa, 
sino que hasta tuvo la gloria de establecer entre los 
distantes pueblos del mundo antiguo relaciones útiles y 
fecundas. 

Reducidos á un estrecho territorio entre el Li- 
bavo y cl Miaiterráneo, y limitados por Vecinos po- 
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derosos, los Fenícios, sin mezclarse en los negocios 
del continente, sacan admirables ventajas de los 
numerosos puertos con que los habia enriquecido la na- 
turaleza, y de las maderas de construccion que 
encontraban en abundancia en sus bosques. Pró- 
ximos al mar, ejercieron sobre él todo el influjo de 
su actividad, y llegaron á ser los más hábiles y atrevi- 
dos navegantes del mundo antiguo. Bajo el gobierno de 
Necao, rey de Egipto, que se servia de sus bajeles, die- 
ron la vuelta al Africa. Comprendieron por fortu- 
nala importanciade las colonias y factorias y funda- 
ron un número muy crecido de las mismas sobre las 
riberas más fertiles del Mediterránzo. Panorma (Pa- 
Yermo), en Sicilia; Malaca (Málaga), Hispalis (Sevilla), 

Gades (Càdiz) en España, y Utica y Cartago en Afri- 

ca, fueron colonias fenicias en su origen. La más céle- 

bre de todas ellas fué sin duda la de Cartago. 

Las principales ciudades fenicias Sidon, Acco ó (San 
Juan de Acre), Beryte, Biblos y Arad, estaban uni- 
das todas ellas por una confederacion de intereses y 
de esfuerzos para la defensa comun. Tiro fuéla que ob- 
tuvo en una época muy lejana la preponderancia politica 

| a as el progreso de las colonias griegas, y 

ta Cartago misma, disminuyeron su pujanza. Más 
tarde Alejandro les asestó un golpe mortal, especial- 
mente con la creacion de Alejandria (331). 

Los Fenicios adoraban la luz, el sol y el fuego, con los 
nombres de Baal, de Moloch y Adonis. Tambien tenian 
una diosa llamada Astartea en representacion de la lu- 
Da ó de latierra. Su culto se encontraba manchado por 
sacrificios humanos y por incontinencias vergon- 
zosas. 


Y 
INDUSTRIA Y COMERCIO DE LOS FENICIOS 


Los Penicios trabajaban los metales con una habilidad 
asombrosa; por lo que eran buscadas por todas partes sus 
obras de bronce y de plata. Conocian el arte de fundir y de 
tallar el vidrio, “omo el de teñir la púrpura, la lana, el al- 
godon ylaseda; puesto que encontraban en abundancia 
sobre sus riberas el caracol que proporcionaba estos tintes 
tan preciados de los antiguos. El algodonero, originario de 
la India, era trasportado por ellos mismos de aquella rica 
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comarca. En sus viajes hácia el Norte llegaban hasta las 
Islas Británicas, de donde sacaban el estaño; y hasta las 
ide del Báltico, de donde trasportaban el ámbar ama- 
rillo. 

En el Africa penetraron hasta la Isla de Madera y hasta 
la Senegambia. donde se cultiva la caña de azúcar. En el 
Asta, por el mar Rojo, aban hasta la Isla de Ceylan. La 
India, la Arabia yla Etbiopia les abastecian de piedras 
preciosas, de oro, de incienso, de especias, de ébano, de 
marfil y de tisues dealgodon. El Egipto les proporcionaba 
trigo. la Armenia caballos, el Cáucaso hierro, y, por fin, la 
España, que constituia su más rica explotacion, todos los 
metales en abundancia, los vinos, el aceite, la cera, la 
lana fina y las frutas. 

Atribúyese á los Fenicios la invencion de la escritura; y 
á Cadmo, fundador de Thebas en Beocía.se le considera co- 
mo el introductor del alfabeto de su país en la Grecia. 


PUEBLOS ORIENTALES. —RESÚMEN 


Antes de abandonar el estudio de los pueblos orientales, 
es necesario trazar algunos rasgos que pinten sintética- 
mente su fisonomía. Esas vastas monarquias cuya historia 
hemos diseñado, pueden reconocerse por algunos caracte- 
res que les son comunes. La estabilidad delas instituciones, 
el régimen delas castas, la privilegiada condicion de los 
sacerdotes + los guerreros, y el poder absoluto delos reyes: 
éstos, temidos y obedecidos como dioses, miran á sus piés 
pueblos enteros sumidos en la servidumbre; rebaños de 
esclavos que sirven de instrumento á tan fabulosas con- 
quistas, que consumieron su vida y la actividad de sus 
brazos en las construcciones jigantescas de Tbebas,Niínive, 
Babilonia y Persépolis: porque ni los padecimientos de 
losesclavos, ni la vida misma, se estimaban en nada en 
los tiempos de la antigüedad. El fundamento de todas las 
creencias religiosas era el Pantheismo y el Fatalismo. 
Para estos pueblos no existia una vida pública, ni gozaban 
de libertad, ni brillaba entre ellos la elocuencia, ni casi 
se ocupaban de inmortalizar sus hazañas en la historia. 
No habia más ciudadanos que la patria misma. Cuando 
la Europa estaba aún desierta y salvaje, los Imperios del 
Oriente habian llegado ya á un alto grado de civilizacion. 
Mas adelante, partiendo de una época determinada, el pro- 
greso se paraliza, la corrupcion invade aquellas vastas 
monarquias y, ó perecen devoradas por tan funesto cáncer, 
ó, sobreviviéndose á si mismas, quedan inmóviles y como 
petrificadas en una prolongada decrepitud. 
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Sincronismos 


$55: Astiages, rey de los Medos. | 525: Psanmético, rey de Egipto. 
59 Ciro, de Persia, asume | 525: Conquista de Egipto por 
el reinado de los Medos. Cambises. 
: Timbrea; fin del.: 521: Esmerdis el mago, rey de 
reinado de Lidia. Persia. Dario, hijo de His- 
538: Ciro concluye con el imperio Mapo. 
de Babilonia. 5416: icacion del 2.° templo de 
$%: Edicto de Ciro en favor de Jerusalen. , 
los Israelitas. 501: Revolucion de los Jónios 
$29. Cambises, rey de Persia. contra los cd principio 
de las guerras medicas. 
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HISTORIA DE LA GRECIA 


El imperio de los Persas fundado por Ciro, surge de 
las ruinas de las vicjas monarquias del Oriente, llega 
al apogeo de su grandeza, pero una decadencia rápida 
amenaza su prosperidad. Lasupremacia será muy 
pronto patrimonio de un país cuva importancia no re- 
conoce su fundamento en el número de sus habitantes, 
ni en el espacio que ocupa enel mapa de las naciones 
europeas. La grandeza del pueblo griego se revela en 
las guerras médicas. Muy superior á las razas asiáticas 
por su inteligencia, por su actividad, por su energia 
varonil, por su cultura militar y por sus instituciones 
políticas, puede decirse que aparece todo entero desde 
el principio con una brillante madurez. Partiendo desde 
su origen y sus relaciones con los pueblos del Oriente, 
observaremos el vuelo de su génio y su fortuna, y más 
tarde su decadencia progresiva hasta el momento en 
que pee confundido con el imperio romano. 

Cuéntanse ocho periodos en la historia de los Grie- 


gos. 
17. Periodo. Tiempos primitivos de la Grecia. 


Zo. « Tiempos Legislativos, 884-501. 

æ- « Guerras médicas, 501-419. 

do. « Rivalidad de Esparta TA iona E 
5e. «  Preponderancia de Esparta, 404-378. 
60. « Poder de Thebas, 378-362. 

Te. € Grandeza de los Macedonios, 359-301. 
8o. « Los reinos Macedonios , 301-148-30, 


antes de Jesu-Cristo. 
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PRIMER PERIODO 


TIEMPOS PRIMITIVOS DE LA GRECIA 


1. Geografia de la Grevía 


La Grecía es una peninsula poco desarrollada que se: 
extiende entre el mar Jonio al Oeste y el mar Egeo 
al Este, Se compone de dos partes distintas. El Pelo- 

oneso, agregado al continente por el Istmo de Corinto, y 
a Helada ó Grecia propiamente dicha. Su suelo, monta- 
ñoso, combatido por tormentas y falto de fertilidad en ge- 
neral, se divide en numerosos valles que apenas se co- 
munican entre si. Sus elevadas montañas al Norte le sir- 
ven de barrera. De los montés de Hémus (Balkan) se des- 
taca una cadena perpendicular que se prolonga hasta el 
promontorio de Ténaro, al Sud del Peloponeso y forma un 
innúmero de ramales; sus crestas esc::rpadas y cubier- 
as de nieve se remontan á una altura considerable. El 
Olympo (Macedonia) mide cerca de 3,000 metros. El Parna- 
so (Béocia) H el Taigetes (Laconta), se elevan cerca de 2,500, 
Las montañas del Africa, el Pentélico y el Himetes son mé- 
nos elevadas, pero gozan de una esbeltez que sorprende. 
, Es cierto que la Grecia está adornada de preciosas cos- 
tas, eo en cambio no está suficientemente regada por ma- 
hantiales y rios. El Peneo en Tesalia y el Aqueloo en Acar- 
nania, son los que tienen alguna extensión: cuéntase tam- 
Bien el oo el Asopo y dos arroyos muy célebres, el 
Cefiso y el Iliso, que corren å poca distancia de Athenas. 
El Alfeo lleva la mayor corriente de agua que riega el Pe. 
loponeso. Rl Eurotas baña las costas de la Laconia, y el 
Inaco recorre la Argólida. 

Por lo que hace á sus divisiones políticas, están casi por 
todas partes determinadas por la naturaleza misma del 
pais. Cuéntanse seis provincias en la Grecia propia: la Te- 
salia, ciudad principal Larisa; la Acarnánia, Stratus; la 
Etholia, Termo, la Fócida. Delfos; los Lócrios, Naupacte y 
Oponte; la Beocia, Thebas; y el Atica, Athenas. 

El ol bd la Macedonia y la Tracia forman tres comarcas 
distintas y consideradas como bárbaras por los Griegos 
propiamente dichos. 

Seis provincias se cuentan igualmente en el Peloponeso: 
Acaya. ciudades principales Sicónia y Corinto; Argólida, 
capital Argos: Laconia, Esparta; Mesenia, Mesena y Pylos; 
aran, Elis, Pisa y Olympia; Arcadia, Megalópolis y Man- 

a. 
No hay un país dotado de tan buenas condiciones para 
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la navegacion y el comercio. Los golfos de Ambrácia, de 
Corinto y de otros puntos más reducidos. se introducen á 
lo largo de las tierras y multiplican los abrigos. Las islas 
Cicl enlazan la Grecia con el Asia: Citerea y la isla de 
Creta la adelantan hácia el costado del Africa. Las Islas 
Jónicas la aproximan á la Italia. A todas estas ventajas es 
necesario añadir la de un clima templado, la pureza del 
áire, admirable sobre todo en el Atica, la transparencia de 
su almóstera, la claridad y la dulzura d3 una luz que der- 
rama en la tierra, en el cielo, en las aguas y en los montes 
un encanto inexplicable. Tal es el teatro predestinado para 
ue el pueblo griego desplegára su genio, tan apto para el 
+ para la guerra y la poesía, para la elocuencia y pa- 

ra ul arte. 


2. Origen de los Griegos 


Los primeros habitantes de la Grecia fueron los Pe- 
lasgos, de raza asiática, probablemente originarios de 
las mesetas de la Persia. En sus emigraciones se habian 
dirigido hácia el Oeste: una vezque estaban en el Asia 
Menor, algunos de ellos pasan de una á la otra isla y 
llegan á la Península helénica. A ellos se atribuyen 
los monumentos llamados ciplopeos, construcciones 
gigantescas que consisten en grandes trozos de piedra, 
apenas labrados, unidos por su propio peso y por la 
perfeccion de sus junturas y sin el apoyo de cimiento 
alguno. Pueblo agricola y comerciante, diestro en la ex- 
plotacion de las minas, los Pelasgos llevaron á la Gre- 
«ia los elementos de una primera civilizacion, alzaron 
numerosas ciudades y ciudadelas, y establecieron mul- 
titud de colonias en las islas del Mediterráneo y sobre 
tas costas de la Italia. Su religion se reducia á un natu- 
talismo grosero. Después de una prolongada lucha, fue- 
ron vencidos y rechazados por los Helenos, tribu belico- 
sa descendiente de la Tesalia. La Grecia sufrió vicisitu- 
des, pero jamás perdió totalmente la fuerza del impulso 
comunicado por aquéllos. Las ciudades más antiguas, 
tales como Siconia, Mycenas, . Argos y Tirinto, tuvieron 
su origen en esta primera época. 

Algun tiempo después, várias colonias provenientes 
del Egipto y de la Fenicia, condujeron å este país las ar- 
tes del Oriente, y echaron á su regreso los primeros fun- 
damentos de una multitud de ciudades que llegaron à 
hacerse famosas. 
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TIEMPOS PRIMITIVOS DE LA GRECIA 


1. Geografia de la Greota 


La Grecia es una peninsula poco desarrollada que se: 
extiende entre el mar Jonio al Oeste y el mar Egeo 
al Este, Se compone de dos partes distintas. El Pelo- 
oneso, agregado al continente por el Istmo de Corinto, y 
a Helada ó Grecia propiamente dicha. Su suelo, monta- 
ñoso, combatido por tormentas y falto de fertilidad en ge- 
neral, se divide en numerosos valles que apenas se co- 
munican entre si. Sus elevadas montañas al Norte le sir- 
ven de barrera. De los montés de Hémus (Balkan) se des- 
taca una cadena perpendicular que se prolonga hasta el 
promontorio de Ténaro, al Sud del Peloponeso y forma un 
sinnúmero de ramales; sus crestas escarpadas y cubier- 
tas de nieve se remontan á una altura considerable. El 
Olympo (Macedonia) mide cerca de 3,000 metros. El Parna- 
60 (Béocia) M el Taigetes (Laconia), se elevan cerca de 2,500, 
Las montañas del Africa, el Pentélico y el Himetes son mé- 
nos elevadas, pero gozan de una esbeltez que sorprende. 
. Es cierto que la Grecia está adornada de preciosas cos- 
tas, pero en cambio no está suficientemente regada por ma- 
nantiales y rios. El Peneo en Tesalia y el Aqueloo en Acar- 
nania, son los que tienen alguna extensión: cuéntase tam- 
Dien el Spet quo, el Asopo y dos arroyos muy célebres, el 
Cefiso y el Iliso, que corren á poca distancia de Athenas. 
El Alfeo lleva la mayor corriente de agua que riega el Pe.. 
loponeso. RI Eurotas baña las costas de la Laconia, y el 
Inaco recorre la Argólida. 

Por lo que hace á sus divisiones políticas. están casi por 
todas partes determinadas por la naturaleza misma del 
pais. Cuéntanse seis provincias en la Grecia propia: la Te- 
salia, ciudad principal Larisa; la Acarnánia, Stratus; la 
Etholia, Termo; la Fócida. Delfos; los Lócrios, Naupacte y 
Oponte; la Beocia, Thebas; y el Atica, Athenas. 

El A la Macedonia y la Tracia forman tres comarcas 
distintas y consideradas como bárbaras por los Griegos 
propiamente dichos. 

Seis provincias se cuentan igualmente en el Peloponeso: 
Acaya. ciudades principales Sicónia y Corinto; Argólida, 
capital Argos: Laconia, Esparta; Mesenia, Mesena y Pylos; 
Zua, Elis, Pisa y Olympia; Arcadia, Megalópolis y Man- 

nea. 

No hay un país dotado de tan buenas condiciones para 
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la navegacion y el eomercio. Los golfos de Ambrácia, de 
Corinto y de otros puntos más reducidos. se introducen á 
lo largo de las tierras y multiplican los abrigos. Las islas 
Cici enlazan la Grecia con el Asia: Citerea y la isla de 
Creta la adelantan hácia el costado del Africa. Las islas 
Jónicas la aproximan á la Italia. A todas estas ventajas es 
necesario añadir la de un clima templado, la pureza del 
áire, admirable sobre todo en el Atica, la transparencia de 
su atmósfera, la claridad y la dulzura d> una luz que der- 
rama en la tierra, en el cielo, en las aguas y en los montes 
un encanto inexplicable. Tal es el teatro predestinado para 
que el pueblo griego desplegára su genio, tan apto para el 
mo pora la guerra y la poesía, para la elocuencia y pa- 
Ta ul arte. 


2. Origen de los Griegos 


Los primeros habitantes de la Grecia fueron los Pe- 
lasgos, de raza asiática, probablemente originarios de 
las mesetas de la Persia. En sus emigraciones se habian 
dirigido hácia el Oeste: una vez que estaban en el Asia 
Menor, algunos de ellos pasan de una å la otra isla y 
Jlegan á la Península helénica. A ellos se atribuyen 
los monumentos llamados ciplopeos, construcciones 
figantescas que consisten en grandes trozos de piedra, 
apenas labrados, unidos por su propio peso y por la 
perfeccion de sus junturas y sin el apoyo de cimiento 
alguno. Pueblo agrícola y comerciante,diestro en la ex- 
plotacion de las minas, los Pelasgos llevaron á la Gre- 
eia los elementos de una primera civilizacion, alzaron 
numerosas ciudades y ciudadelas, y establecieron mul- 
titud de colonias en las islas del Mediterráneo y sobre 
tas costas de la Italia. Su religion se reducia á un natu- 
ralismo grosero. Después de una prolongada lucha, fue- 
ron vencidos y rechazados por los Helenos, tribu belico- 
sa descendiente de la Tesalia. La Grecia sufrió vicisitu- 
des, pero jamás perdió totalmente la fuerza del impulso 
comunicado por aquéllos. Las ciudades mis antiguas, 
tales como Siconia, Mycenas, . Argos y Tirinto, tuvieron 
su origen en esta primera época. 


Algun tiempo después, vámas colonias provenientes 
del Egipto y de la Fenicia, condujeron á este pais las ar- 
tes del Oriente, y echaron á su regreso los primeros fun- 


damentos de una multitud de ciudades que llegaron à 
hacerse famosas. 
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Cecrops, o de Sais, en Egipto, se establece en 

Atica y funda los doce pueblos, de los que más tarde 
Athenas debia llegar á ser la capital. Es opinion bas- 
tante admitida que esá él á quien deben los Griegos la 
cultura del trigo y del olivo, como tambien la institu- 
cion del Arcópago, el más sábio tribunal que se conoció 
en la antigüedad. (1580 

Danao arrojadodel bajo Egipto se establece en Ar- 
gos, instituye fiestas religiosas en honor de la agricul- 
tura yenscña á los Griegos los primeros rudimentos 
de la navegacion. La fábula ha conservado la historia 
de sus cincuenta hijas condenadas å llenar en los in- 
fiernos un tonel sin fondo, en expiacion de la muerte de 
sus maridos. (1466) 

Cadmo, hijo de Agenor rey de Fenicia, llegó á la Beo- 
cia, fundó la Cadmia, que fué más tarde la ciudadela de 
Thebas, é introdujo entre aquellos pueblos indigenas el 
conocimiento y el uso de la escritura alfabética. (1314) 

Pelops, hijo de Tántalo, rey de Frigia, arribó à la 

- Elida. Sus descendientes los Pelópidas se establecieron 
en Argos y derrotaron á la familia de los Dánaos (1284). 

Deucalion,hijo de Prometeo,es el padre de la raza he- 
lénica. Con procedencia del Cáucaso, se fija primero en 
Tesalia (1434). Bajo su reinado acontece una grande 
inundacion que sumergió á toda la Grecia central, inva- 
dida ya otra vez por las aguas en la época de Ogygés. 
Deucaiion fué el padre de Heleno, tronco por sus hijos 
de cuatro tribus helénicas, llamadas Eólios, Dórtos, 
Jónios y Aqueos. 

Asi es cómo Pelasgos, Egipcios, Fenicios, Frigios y 
Helenos, habian llegado sucesivamente á poblar el pais. 
La raza de Deucalion se asemeja á estos pueblos diver- 
sos, y les da el carácter helénico que prevaleció y 
subsistió solo, en medio de tantos elementos heterogé- 
neos. 


3. Los héroes de la fábula 


En estos primeros tiempos descuellan los héroes 
griegos, ó semidioses, vencedores de los mónstruos y de 
las bestias feroces, notables por su fuerza prodigiosa y 
honrados con un culto constante en su ciudad natal. 

Perseo el vencedor de Medusa, libertador de Andró- 
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meda, fundó ó restableció la ciudad de Mycenas £n la 
Argólida y la declaró capital de su reino. Su descen- 
dionte Hércules, dório de orígen, extendió su fama 
desde el Asia Menor hasta el Estrecho de Gibraltar, lla- 
mado por los antiguos las columnas de Hércules. Yan 
pronto se le ve librar una comarca de algún animal 
rmidable, como convertir en saludables terrenos antes 
é insalubles, ó bien combatir y dar la muerte 
á salieadores, tales como Geryón y Caco. La fábula 
llega aún más adelante; puo que le pinta bajando á 
los infiernos y terminando su vida mortal sobre una 
era por él mismo preparadá, siendo llamado des- 
pués por su padre Júpiter al Olimpo para gozar alli de 
tuna juventud eterna. Un número considerable de prin- 
apes, que se llamaron Heráclidas, blasonan largo de 
tener á Hércules como el autor de su raza. 

Aaficcion, hijo de Deucalion, defendió contra una in- 
vasion de Trácios la ciudad que Cécrops habia fun- 
dado, y reunió en Delfos ó en las Termópilas, los dipu- 
tados de los pueblos interesados en la salvacion común 
de la Grecia. Sus asambleas tomaron el nombre de 
Anficciones. Theseo, de raza jonia y contemporáneo de 
Hércules, exterminóálos bandidosque asolaban el Atica 
y los paises circunvecinos. Una vez rey de Athenas por 
muerte de su padre Egeo, libró á sus súbditos del tri- 
buto vergonzoso que pagaban á los Cretenses, y reunió 
en un solo cuerpo politico hasta su dispersion una mul- 
titud de pequeñas villas. Tambien se dice que el fué el 
que dió el nombre de Minerva (en griego Athené), à la 
ciudad que esta diosa habia tomado bajo su protec- 
cion. 

Los descendientes de Teseo se mantuvieron en el tro- 
no easi por espacio de dos siglos. 

Amphion engrandeció á Thebas, y cuenta la fábula que 
al sonido de su lira seiba cercando de murallas la ciudad. 
Uno de sus sucesores se llamaba Edipo, que aparece 
como la victima más notable de la fatalidad entre los 
antiguos. Asesino involuntario de su padre Layo, es- 

o después de su propia madre Yocausta, él no puede 
ibrarse del destino; perseguido de las furias, se arranca 
ú si mismo sus propios ojos, y viene á morir cerca de 
Colona, en el Africa. 
La ciudad de Corinto se acrecienta por los trabajos de 
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Re que se le puede llamar muy bien su verdadero 
fundador. Fué él quien estableció los Juegos isímicos, 
llamados así del istmo de Corinto, donde se celebraban 
Cada cinco años (1). 


$. Expediciones heroicas. Guerra de Troya 


Los „héroes prestándose su mútuo apoyo, forman 
grandes empresas, inspiradas en el amor álas aventu- 
ras y en la esperanza de un rico botin. Muchos de ellos 
toman parte en una expedicion maritima al mar Negro, 
que lleva el nombre de ex edicion de los argonautas, 

el navio que los conduce amado Argo. Su capitan era 
Jason, príncipe de los Jolcos, en Tesalia. Llevaba en sy 
compañia á los hermanos Castor y Polux, à Orfeo, 
Peleo y Hércules. Este último dejó á sus compañeros 
en el camino. Su objeto era arrebatar al rey de Cól- 
quida sus riquezas, representadas por un toison de oro; 
la imaginacion de los o embelleció esta expedicion 
de piratas, bastante atrevida atendido el tiempo en que 
se lleva á efecto, rodeándola de un sinnúmero de aven- 
turas maravillosas (1266). 

Algunos años más tarde, la Beocia fué el teatro de 
la sangrienta lucha entre los dos hijos de Edipo: Eteo- 
cles y Polynice. NE 

Polynice, arrojado por su hermano, puso sitio å la 
ciudad después de su matrimonio con la hija de Adras- 
to, rey de Aicos: Seis capitanes esforzados marchan con 
él al combate, lo que dióà esta guerra el nombre de la 
guerra de los siete Jofes (214). Ella concluye por un com~ 
bate singular entre los dos hermanos: ambos perecie- 
ron. Los Epigones, ó hijos de los siete Jefes, pusie- 
ron de nuevo sitio a Thebas; la ciudad despues de diez 
años de lucha quedó arruinada. 


(1) Hubo en Grecia cuatro juegos principales,ó puntos de reunion 
de todos los ciudadanos, teatro de la más ardiente emulacion. Los 
juegos olimpicos dedicados á Jupiter, se celebraban cada cuatro 
años en Elida, y ejercian una infi i 1m. 
bres y la poesia, que los Griegos contaban su tiempo por olima 
piadas tomando por base una victoria conseguida en los o 
olimpicos (776). Los juegos Istmicos en honor de Neptuno. Los 
e Aa Nemeos en honor de Hercules y los fuegos Piticos en honor 
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La tercera expedicion heróica y la más importante es 
la a de Troya. (1193-1184). 
ciudad de T'roya en el Asia Menor habia sido fan- 
dada por los Pelasgos en una época basta nte lejana. 
Sus dominios se extendieron poco á poco sobre la Misia 
Occidental. Un aborrecimiento profundo separa à los 
Pelasgos de los Helenos y este odio se habia manifes- 
tado por recíprocos ultrajes. Ultimamente, Páris, hijo de 
mo, rey de Troya, habia arrebatado la hermosa' 
Helena, esposa de Menelao, rey de Esparta. Agamenon, 
rey de Argos y hermano de Menelao, reunió en el puerto 
de Aulis,en Beocia,las fuerzas de todas las ciudades grie- 
ys que le habian reconocido como su jefe supremo. 
| O se componia, segun opinion constante, de 
100.000 hombres, trasportados en 1,200 naves. Estas 
tropas salieron con rumbo al Asia. Iban alli Ulyses de 
ltaco, Nestor de Pylos, Idomeneo de Creta, Aquiles 
de Larisa en Tesalia; Ayax de la Lócrida, Ayar de 
Salamina; Diómedes de la Etolia, y Philotectes de la 
Tesalia, todos ellos valientes capitanes de la expedicion. 
„A una invasion tan formidable, Priamo opone tam- 
bien un ejército poderoso, compuesto de Cários, Lícios, 
y auxiliares llegados de la Grecia y otras comarcas. 
La e iria de Troya, quelos poémas de Homero han 
rodeado de una aureola de inmortalidad,duró por espa- 
cio de diez años; pero murió Hector, hijo de Priamo, su 
mas antiguo y valiente defensor, y entonces la ciudad 
cayó en poder de los Griegos que dieron cucnta de ella 
uciéndola å cenizas. No obstante eso, los vencedo 
res pagaron muy cara la gloría de aquel suceso. Mu- 
Chos, como Aquiles, se encontraron con la muerte bajo 
los muros mismos de la ciudad. Otros, como Idomeneo, 
se vieron á su regreso desconocidos de sus familias ó 
rechazados porsus súbditos, y obligados á buscar un sue- 
lo hospitalario sobre las costas de la Italia Meridional. 
Hubo algunos, como Ulises y Menelao, que anduvie- 
fon efrantes mucho tiempo por los mares. Mas infor- 
funado que todos ellos, Azamenon,al entrar en su pala- 
cio de Mycenas, cayo herido del acero de su primer 
sobrino y de su mujer Clytemnestre, crimen que más 
tarde Orestes parricida se encargó de darle cumplida 
venganza. En una palabra, la guerra de Troya fué casi 
tan fatal para los vencedores como para los/vencidos. 


sos 


5. Invasion Doria en el Peloponeso 


Después de un desenlace tan fatal para Troya, la Gré- 
cia aparece como presa de las rivalidades encarnizadas 
de las diversas ramas de la raza helénica. Hubo entón- 
ces largos trastornos de tanta trascendencia, que la civi- 
lizacion naciente parecia retroceder y extinguirse. 

Los Heráclidas habian sido expulsados del Pelopone- 
so por Euristeo,hermano de Hércules,que los perseguia, 
como habia perseguido al héroe su padre. 

Tres veces habianintentado entrar en sus dominios, 
y las tres veces sus tentativas habian fracasado. Por fin 
se colocan å la cabeza de los Dorios, establecidos entre. 
el monte CEta y el monte Parnaso, y logran apoderar- 
se ya del Peloponeso (1104). Arrojan del gobierno à T'i- 
sameno,nieto de Agamenon,y sustituyen la raza de Hér- 
cules por la raza de Pélops,distribuyéndose luego el país 
conquistado. La Laconia quedó entre los dos hijos de. 
Aristodemo: Kuristenes y Procles. Los Dorios,raza gue- 
rrera y foragida formaron desde entónces en el Pelo- 
poneso una clase dominante y privilegiada. Entre los 
vencidos, aquellos que no tomaron el camino del destie- 
rro quedaron reducidos á una servidumbre completa. 
Esta invasion desastrosa sumió á la Grecia en una 
época de barbarie, de la que no pudo alzarse sino cinco 
siglos después. | i 

Una parte de los Jonios se refugió en el Asia Menor ò 
bien en las islas,cuando no en las costas de la Italia y la 
Sicilia. Algunos encuentran asilo en el Atica, pero 
sus veucedores los persiguen, y provocan alcombate 
a los habitantes de esta comarca, que tambien pertene- 
cian á la raza jónica. 

Un oráculo habia predicho que el ejúrcito cuyo gene- 
ral pereciera cn cl combate seria victorioso. Codro, rey 
de Athenas, cubierto con la armadura de un simple sol- 
dado se arroja en brazos del enemigo en el fragor de 
la pelea y salva con la muerte å su pueblo de una servi- 
dumbre segura. 

Codro habia muerto una muerte heróica. Los Atenien- 
ses lo comprendieron husta la exageracion, de tal ma- 
nera, que creyeron que ninguno en adelante seria 
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digno del título de rey. Eso fué lo que les impulsó á la 
abolicion de la monarquia: en su lugar establecieron 
el arcontado, magistratura que comenzó por Ser perpé- 
tua, que se mudó en decenal yque acabó por ser anual, 
Medon, hijo de Codro, fué el primero en quien recayó la 
dignidad de Arconte. (1045) 


6. La poesia primitiva.-—Homero. 


Las montañas de la Trácia fueron la cuna primera de la 
civilizacion helénica. Allí vivió Orfeo, el más célebre de 
aquellos hombres de génio que se creian inspirados, y que 
sacerdotes á la vez que poetas, mitigaban las costumbres 
te sas compatriotas por la influencia de la poesía y de la 
ma Enseñaban la religion y los deberes públicos y 
privados. 

Bajo el diáfano cielo de la Jónia, entre el Oriente y el 
Occidente, la poesía griega brilló con un esplendor que ja- 
más pudo despues e Créese que el divino Home- 
yo nació en Smirna, en las playas de aquel mar rasgado por 
los navíos de todos los pueblos. Sencillo y profundo, pa- 
télico y sublime, fiel observador de la naturaleza y las 
costumbres, comunicó un soplo de verdadera vida á las 
tradiciones heróicas, imprimiendo en ellas el sello indele- 
ble de ta inmortalidad. Solo en la Biblia se encuentran 
bellezas que superen las bellezas de la Iliada y la Odisea. 
No importa que las costumbres que pinta Homero sean las 

más veces feroces y groseras: nada importa que rodee á 
sus divinidades de la debilidad y las pasiones humanas; 
sa génio es profundamente moral y religioso. La accion 
divina se encuentra en cada página de sus poemas y las 
bellezas A creaciones le han convertido en un pintor 
inimitable. Es cierto que el idioma de que se sirve es uno 
de los más ricos y armoniosos que los hombres hayan ha- 
blado jamás. Homero no fué solamente el padre de la 

oesía y de las artes; historiador, Orador y moralista, pue- 

e mirársele como el verdadero preceptor del pueblo que 
debía convertirse en lumbrera del Occidente. , 


7. Religion de los griegos 


En la Grecia como en la mayor parte de los otros paises, 
la religion aparece como relegada al seno de la familia, 
donde el padre ejerciaá la vez que las funciones de padre 
las fanciones del sacerdote. Tal era la veneracion por sus 
E i estrechamente unida al culto del hogar ó 
del fuego sagrado cúidadosamente encendido en el inte-- 
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rior de cada casa. El hijo ofrecia á los manes de su padre 
ó de sus abuelos las ofrendas prescritas y las fúnebres 
comidas, en medio de plegarias y cantos particulares. Es- 
POR primitiva, constituyó la familia, despues la 
ciudad. 

Una sola palabra diremos de las creencias y del culto 
públ.co que prevaleció por mucho tiempo entre los Grie- 


08. 
$ Entre las innumerables fábulas que nos ha legado la mi- 
tologia, se encuentran algunos restos de tradiciones primi- 
tivas, Júpiter, Señor del Olimpo, era considerado como el 
padre de los dioses y los hombres. Su hija la casta Miner - 
va Diosa de la ciencia, se consideraba como que huniera 
nacido cubierta de armadura del cerebro de su padre, Febo 
el Dios del dia, venció y dió muerte á la serpiente Python 
símbolo del mal; pero la imaginacion popular las ficcio- 
nes de los poetas interpretadas por el génio de los artistas 
poblaron el cielo, la tierra, los mares y basta los infiernos 
mismos de una multitud de dioses hechos ála imágen el 
hombre; se les representa apasionados y viciosos como 
pora autorizar con sus vicios y sus pasiones las debilida. 
es y las flaquezas humanas. El dogma de la providencia 
era generalmente desconocido, porque el cielo y la tierra, 
parecian obedecer á las leyes inmutables del destino cier 
go. Sin embargo la religion de los Helenos ofrecia un sis- 
ema completo. En todas partes se erigian templos se con- 
sagraban sacerdotes y se ofrecian sacrificios. La Grecia 
creía tambien en revelaciones misteriosas de las cuales 
las mas célebres se atribuian á Céres de Eléusis en Atica. 
Tenian oráculos de los cuales el mas famoso fué el de 
Apolo en Delfos. Esta ultima ciudad fué cómo el centro ra» 
ligioso del mundo helénico, Su templo poseia un vasto 
territorio, tribus enteras de esclavos. un sacerdocio muy 
numeroso, el que era respetado en todas partes. Reyes y 
particulares les remitian sus ofrendas, yen toda la Grecia 
eran consultados sus oráculos. i 


SEGUNDO PERIODO 


TIEMPOS LEGISLATIVOS (884-501) 


Durante el periodo de los tiepos heróicmos hasta la 
muerte de Codro, todos los Estados de la Grécia conser- 
varon la monarquía como su forma de gobierno. El rey 
mandaba los ejércitos, administraba la justicia é inma» 
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laba las victimas con sus propias manos. Ninguna em- 
presa importante se realizaba sin el auxilio de los minis- 
tros que formaban su consejo. Él convocaba la asam- 
blea del pueblo, porque en esta época tan remota, la 
ozaba de una importancia suma en la vida po- 
tiea de los Griegos. Si es cierto que la supremacia era 
patrimonio de la fuerza fisica, dela agilidad, de la au- 
dacia brutal cuando no de la astucia, no lo es ménos que 
las artes, que requieren trabajo manual, eran muy 
apreciadas en aquel tiempo. De Ulises se dice, que 
fabricó su lecho con sus propias manos, y construyó la 
nave que lo conducia. Dos eran las causas que multi- 
ban el número de los esclavos, la guerra y la 
pirateria. Los prisioneros eran reducidos á la esclavitud, 
J cada dia innumerables piratas arrebataban impune- 
tente niños y mujeres, que de la libertad que gozaban 
eran reducidos á una penosa esclavitud. 

En resúmen, el estado de los Griegos puede conside- 
tarse á pocos pasos distante de la barbarie. no tenian 
asegurado otro derecho que el de la fuerza. Dos legisla- 
dores aparecieron alfin, Licurgo en Esparta y Solon en 
Athenas. Estos hombres dotaron, á los Dórios el uno, y 
å los ¿ónios el otro,con un sistema de leyes en relacion 
sus costumbres y á su génio, tan diferentes en estas dos 
TAZAS. : 


1. Legislacion de Lieurgo 


Lieurgo, de la raza de los Heráclidas, gobierna á Es» 
durante la minoria de su sobrino Carilao. La 
nea acababa de sembrar la desolacion y el espanto 
en ¿odos los ámbitos de la Laconia. Licurgo, llamado 
TTE patriotismo é inspirado por el génio, creyó que 
ebian cambiarse radicalmente las bases de la na- 
cion. Estudia con ahinco las leyes de los Cretenses, se 
penetra de su espiritu, y apoyado en sus disposiciones 
Ca los fundamentos de la nueva constitucion es- 
na. 

Por esa misma constitucion,se conservó la forma mo- 
nárquica para su gobierno; éste debia vincularse en las 
dos familias descendientes de Hércules, conocidas con 
el nambre de Próclidas y Agidas, El monarca era el 
jefe. supremo de la fuerza armada y ejercia las funcio- 
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nes del poder judicial. Estaban concentradas en su per- 
sona la dignidad del sacerdocio, todas las ramas de la 
e pública y el cargo de presidente del se- 
nado. 

Pero este poder no tuvo tanta extension con el andar 
del tiempo; las usurpaciones sucesivas de los Ephoros si 
no lo anularon, por lo menos lo restringieron extraordi- 
nariamente. Estos Ephoros eran unos magistrados 
inspectores elegidos anualmente, y cuyo número no 
debia pasar de cinco. Como se ve, los actos de los reyes 

uedaban sometidos à una escrupulosa fiscalizacion. 

l senado constaba de veintiocho miembros; no debian 
bajar de sesenta años: el cargo era vitalício y su elec- 
cion debia ser el resultado de la aclamacion de los 

ueblos. El Tribunal Superior y el Cuerpo Legislativo 
ormulaban las leyes: ellas debian someterse à la de- 
liberacion de los pueblos, que podian admitirlas ó recha- 
zarlas, cae no sujetarlas á modificaciones. 

Por lo que hace al pueblo, estaba dividido en tres cla- 
ses principales. Espartanos, Lacedemonios é llotas. 
Los Espartanos era la clase privilegiada; no pasaban 
de 9000, y eran los únicos que gozaban de los derechos 

olíticos. Los Lacedemonios rendian vasallaje á los 

spartanos, hacian el servicio militar y carecian de los 
derechos politicos. Los Zlotas se encontraban en una 
posicion más lamentable: eran la parte más numerosa 
de la poblacion; no podian pasarla noche dentro de la 
ciudad; estaban sometidos á una penosa esclavitud y cada 
año sedes aplicaba un crecido número de latigazos co- 
mo triste recuerdo de su servidumbre. Llegibhase al 
extremo de cazarlos como fieras cuando se multiplicaban 
en demasia y su número era la constante pesadilla de 
sus señores por los trastornos que podria acarrearles 
una sublevacion general. 

Tambien emprendió Licurgo en su constitucion la re- 
particion de los terrenos: esta division de las tierras en 
comun hizo á todos los Espartanos iguales en fortuna. 
La herencia pasaba del padre al primogénito, sin que 
pudiera enagenarse ni dividirse. Con el fin de evitar el 
monopólio de la riqueza por unos cuantos centenares de 
individuos, E, las monedas de oro y plata y fue- 
ron sustituidas por una moneda de hierro extremada- 
mente pesada. Las comidas eran públicas, pero tan fru- 
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gales que han pasadoá proverbio. La vida privada del 
ciudadano estaba sometida á una inquisicion severa. 
Esparta, como se ha dicho muy bien, era una cárcel de 
hombres libres, 
Toda la legislacion de Licurgo está calcada sobre 
una base fundamental: queria formar de la nacion un 
ejército, de cada espartano un soldado. Para esto des- 
or la familia, y alteró los fundamentos de la propie- 
; alejó el comercio y desterró completamente las ar- 
tes: una sola ramificacion de éstas quedó exenta de sus 
bélicos furores; fueron los cánticos guerreros,porque en- 
tusiasmaban al soldado hasta buscar la muerte en los 
combates. Todo recien nacido cuya constitucion era de- 
forme, ó raquitica debia ser entregado á la muerte. To- 
varon, cumplidos siete años, pertenecia al Estado y 
sólo el Estado se encargaba de su educacion. Lo que 
más preocupaba á los maestros era el desarrollo fisico de 
los niños y la adquisicion de una destreza suma en el ar- 
te dela guerra. Coneste objeto los ejercitaban en la 
caza de eo av todo les era permitido, hasta el roho 
mismo, å fin de que no se dejasen sorprender. Por oste 
motivo se sacrificaba hasta el pudor de la mujer, puesto 
ue ella tomaba parte en los mismos torneos con los 
ombres. No es de extrañar, por tanto, que Esparta en 

adelante llegase á ser la ciudad más corrompida de la 
recia. 

Esta constitucion tenia ventajas que no pueden pasar 
desapercibidas al hombre observador: ellas imprimian 
profundamente en cl alma el temor á los dioses, el amor 
á la pátria, el respeto á la ancianidad, el espíritu de 
obediencia y de disciplina, el desprecio del placer, del 
dolor, y de la muerte, y en fin durante un siglo, constitu- 
yeron fa grandeza de la ciudad de Licurgo. 


2. Guerras de Messenia 


Muy pronto se les ofrece la ocasion‘ á los Espartanos 
de aprovechar las ventajas de un régimen tal de admi- 
nistracion, que les hacia superiores á los demás pueblos 
limítrofes. Las tierras de la Messenia, fértiles y bien 
cultivadas, excitaron su codicia. Sólo faltaba un pretexto, 
que lo encontraron sin tardanza en las reclamaciones 
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mismas de sus vecinos. Enciéndese una lucha encar- 
nizada,que se dilata por mas de trescientos años, duran- 
do la primera guerra de los Messenios veinte años ca- 
bales (743-723). En vano el valiente Aristodemo, princi- 

de la Messenia, se arrojó en brazos de un bárbaro 
Hercismo inmolando á su propia hija para obedecer á un 
oráculo; estos fueron vencidos y quedaron bajo el yugo 
de los Espartanos por espacio de cuarenta años. 

Su propio infortúnio despierta la energia entre los 
vencidos: un valiente jóven, llamado Aristomeno, por 
cuyas venas corria la sangre de los antiguos reyes, 
abandona la Arcadia cn cuyo seno se habia refugiado y 
hace un llamamiento á sus compatriotas en nombre de 
la libertad. Entónces tuvo lugar la segunda guerra de 
Messenia (685-668). Una brillante victoria conseguida 
cerca de Steniclara, alienta sus esperanzas; pero muy 
pronto triunfa segunda vez el ejército espartano, gra- 
cias á los himnos guerreros del poeta ateniense T'írteo, 
que supo inflamar con ellos el entusiasmo en el cora- 
zon de los soldados de la Laconia. Once años de un 
sitio terrible habian trascurrido ya, cuando la fortaleza 
de Yra cayó en poder del enemigo. Los Mesénios, ó 
murieron como héroes en el campo de la lucha,ó fueron 
reducidos á la esclavitud, refugiándose los que pudie- 
ron evadirse en la isla de Sicilia en una ciudad llamada 
Zancla, que recibió de aquellos Mesénios el nombre de 
Messina. 

Esparta no duerme sobre sus laureles; sostuvo dos 
guerras: una en Tegea y otra con la Argólida por cues- 
tiones de fronteras. Victoriosa en todos los combates 
obtuvo lo que dió en llamarse la hegemonía, es decir, la 
supremacia sobre todo el Peloponeso y hasta sobre toda 
la Crecia. 


3. Legislacion de Solon en Athenas (595) 


Después de la invasion de los Dórios, Athenas langui- 
dece en una profunda oscuridad. La dignidad del ar- 
contado es ejercida. por nueve magistrados, y sin em- 
bargo no basta para el mantenimiento de la paz inte- 
rior. La causa estaba radicada en el mismo pueblo, 
irritado porel abuso que hacia la nobleza de sus pri- 
vilegios, y porla crueldad con que los deudores eran 
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tratados por sus acreedores. Entónces aparece un ma- 
gistrado que, á la vez que se hallaba revestido de la dig- 
nidad de arconte, era tambien legislador; queriendo á 
toda costa devolver la paz al Estado, redactó un código 
de leyes tan severo y tan cruel, que se ha dicho prover- 
bialmente que habia sido escrito con sangre. Aquel le- 
legislador fué Dracon.- Lejos de calmarse, el malestar 
y los ódios se enconatan dia á dia. En vano Cilon 
conspiró por el restablecimiento del reinado, puesto 
qu wascurrió todavia mucho tiempo hasta la aparicion 
de un verdadero legislador. Este hombre fué Solon. 

Solon, descendiente de Codro, muy conocido ya por 
su talento militar y por su númen poctico, logró atraerse 
todos los partidos que le llamaban al poder,consiguiendo 
la libertad de los deudores, y garanuendo la chancela- 
cion de las deudas á los nobles ó Eúpatridas. Su legis- 
lacion no es otra cosa que una reunion hábilmente ar- 
monizada de los principios aristocráticos y democráti- 
cos.— Los ciudadanos fueron divididos: la base de esta 
division reconoce su órigen en las fortunas.—Cuatro 
eran, pues, las clases en que quedaba dividida el Atica; 
de esas cuatro, solo trés podian aspirar á la magistratu- 
ra y álos cargos del Estado. Por lo que hace á la cuar- 
ta, estaba exenta del pago de los impuestos, votaba con 
sus conciudadanos en la asamblea del pueblo que apro- 
« baba las leyes y nombraba los magistrados. Estos 
dian tambien subir á los tribunales por el camino de la 
suerte. Un senado de 400 miembros, elegidos anual- 
mente preparaba las leyes y entendia en los cuidados de 
la administracion, con los nueve arcontes que eran los 
ministros de la república. Al bajar del arcontado, ocu- 
paban un asiento en el Arcopago, tribunal superior 
encargado de velar por la observancia de la constitucion 
y la morigeracion de las costumbres. Más sabio y 
más humanitario que Licurgo, Solon favoreció con sus 
leyes la consolidacion de la familia, la propiedad y el 
trabajo. Se obligaba á todo ciudadano 4 justificar sus 
medios de existencia. La agricultura, el comercio, las 
profesiones y las artes, tenian una esfera dilatada donde 
udieran desarrollar su benéfica influencia: tales fueron 
as instituciones que formaron soldados como los de 
Maraton y las Termópilas y marinos, como los va- 
lientes de Salamina. 
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4. Pisistrato (560) 


Solon exige å los Atenienses el juramento de que 
observarán sus leyes durante su ausencia: abdica de sus 
funciones de legislador y emprende un viaje por el 
Africa y el Asia, dejando por todas partes el recuerdo 
de su sabiduria. Cuando después de una ausencia de 
diez años regresó ásu pátria, la encontró sumisa toda 
ella å la autoridad y al capricho de un sólo señor. 

Pisistrato, hombre ambicioso y dotado de una habili- 
dad suma, s¢ habia aprovechado de las desavenencias 
cada vez mayores de la nobleza y del pueblo para hacer- 
se de un poder absoluto. Solon entónces, ántes que 
autorizar con su presencia esta usurpacion, prefirió to- 
mar voluntariamente el camino del destierro. Partió 
para el Egipto, donde murió á la avanzada edad de 80 
años. 

Derribado del trono por segunda vez, Pisistrato se 
mantuvo en el poder con el apoyo del partido popular. 
Adulando con el arte el gusto de los Atenienses, man- 
dó coleccionar en un solo cuerpo las obras de Homero, 
hasta entónces cantadis sin interrupcion por las rapsó- 
dias. Construyó magnificos monumentos y sedujo á toda 
la Grecia por su moderacion, por su clemencia y por 
su liberalidad. 

Sus hijos Hiparco é Hipias, que le sucedieron en 
el trono (527), siguieron durante catorce años el ejemplo 
de su astuta política. Sin embargo, como Hiparco 
hubiese ultrajado la hermana de un jóven ateniense lla- 
mado Harmodio,éste encuentraen su amigo Aristogiton 
un cómplice de su venganza y asesinan al culpable. 
Hipias entónces se vuelve desconfiado y cruel. Des- 
pués de castigar con el último suplicio á todos aquellos 
que el creia cómplices de la muerte de su hermano 
tomóla resolucion de reinar como un déspota. Fatigados 
al fin, los Atenienses le arrojaron del trono. Hipias se 
retira al Asia, encuentra un asilo hospitalario ante el 
rey de Persia y más tarde llegó á ser el instigador de 
las guerras médicas. 
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TERCER PERIODO 
GUERRAS MEDICAS (501-449) 


Nada aparece taninteresante en la historia de la 
Grecia como las sangrientas luchas libradas entre la 
Europa y el Asia, personificadas en los Griegos con los : 
Persas. Antes de formular el compendio de estas 
formidables guerras, nos parece de todo punto necesario 
presentar un cuadro, donde aparezca el mundo griego, 

e ya TR se extendia por casi todas las costas del 

Merráneo. 


1. Las Colonías Griegas 
nes de la conquista del Peloponeso por los Herá- 


Desp 
clidas (1104) una fraccion de los Jonios vencidos y despo- 
jados, transplantaron á otras riberas el árbol de la 
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4. Pisistrato (560) 


Solon exige á los Atenienses el juramento de que 
observarán sus leyes durante su ausencia: abdica de sus 
funciones de legislador y emprende un viaje por el 
Africa y el Asia, dejando por todas partes el recuerdo 
de su sabiduria. Cuando después de una ausencia de 
diez años regresó ásu pàtria, la encontró sumisa toda 
ella å la autoridad y al capricho de un sólo señor. 

Pisistrato, hombre ambicioso y dotado de una habili- 
dad suma, se habia aprovechado de las desavenencias 
cada vez mayores de la nobleza y del pueblo para hacer- 
se de un poder absoluto. Solon entónces, ántes que 
autorizar con su presencia esta usurpacion, prefirió to- 
mar voluntariamente el camino del destierro. Partió 
para el Egipto, donde murió á la avanzada edad de 80 
años. 

Derribado del trono por segunda vez, Pisistrato se 
mantuvo en el poder con el apoyo del partido popular. 
Adulando con el arte el gusto de los Atenienses, man- 
dó coleccionar en un solo cuerpo las obras de Homero, 
hasta entónces cantad ıs sin interrupcion por las rapsó- 
dias. Construyó magnificos monumentos y sedujo á toda 
la Grecia por su moderacion, por su clemencia y por 
su liberalidad. 

Sus hijos Hiparco é Hipias, que le sucedieron en 
el trono (527), siguieron durante catorce años el ejemplo 
de su astuta politica. Sin embargo, como Hipurco 
hubiese ultrajado la hermana de un jóven ateniense lla- 
mado Harmodio,éste encuentra en su amigo Aristogiton 
un cómplice de su venganza y asesinan al culpable. 
Hipias entónces se vuelve desconfiado y cruel. Des- 
pués de castigar con el último suplicio á todos aquellos 
que el creia cómplices de la muerte de su hermano 
tomó la resolucion de reinar como un déspota. Fatigados 
al fin, los Atenienses le arrojaron del trono. Hipias se 
retira al Asia, encuentra un asilo hospitalario ante el 
rey de Persia y más tarde llegó å ser el instigador de 
las guerras médicas. 
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TERCER PERIODO 
GUERRAS MÉDICAS (501-449) 


Nada aparece taninteresante en la historia de la 
ia como las sangrientas luchas libradas entre la 
Europa y el Po aa ca en los Griegos con los ` 
Persas. Antes de formular el compendio de estas 
formidables guerras, nos parece de todo punto necesario 
presentar un cuadro, donde aparezca el mundo griego, 
ja entónces se extendia por casi todas las costas 
1terráneo. 


1. Las Colonias Griegas 
ues de la conquista del Peloponeso por los Herá- 


Desp 
clidas (1104) una fraccion de los Jonios vencidos y despó- 
jades, transplantaron á otras riberas el árbol de la 
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4. Pisistrato (560) 


Solon exige å los Atenienses el juramento de que 
observarán sus leyes durante su ausencia: abdica de sus 
funciones de legislador y emprende un viaje por el 
Africa y el Asia, dejando por todas partes el recuerdo 
de su sabiduria. Cuando después de una ausencia de 
diez años regresó á su pátria, la encontró sumisa toda 
ella á la autoridad y al capricho de un sólo señor. 

Pisistrato, hombre ambicioso y dotado de una habili- 
dad suma, s: habia aprovechado de las desavenencias 
cada vez mayores de la nobleza y del pueblo para hacer- 
se de un poder absoluto. Solon entónces, ántes que 
autorizar con su presencia esta usurpacion, prefirió to- 
mar voluntariamente el camino del destierro. Partió 
para el Egipto, donde murió á la avanzada edad de 80 
años. 

Derribado del trono por segunda vez, Pisistrato se 
mantuvo en el poder con el apoyo del partido popular. 
Adulando con el arte el gusto de los Atenienses, man- 
dó coleccionar en un solo cuerpo las obras de Homero, 
hasta entónces cantad ıs sin interrupcion por las rapsó- 
dias. Construyó magnificos monumentos y sedujo á toda 
la Grecia por su moderacion, por su clemencia y por 
su liberalidad. 

Sus hijos Hiparco é Hipias, que le sucedieron en 
el trono (527), siguieron durante catorce años el ejemplo 
de su astuta política. Sin embargo, como Hiparco 
hubiese ultrajado la hermana deun jóven ateniense lla- 
mado Harmodio,¿ste encuentra en su amigo Aristogiton 
un cómplice de su venganza y asesinan al culpable, 
Hipias entónces se vuelve desconfiado y cruel. Des- 
pués de castigar con el último suplicio á todos aquellos 
que el creia cómplices de la muerte de su hermano 
tomóla resolucion de reinar como un déspota. Fatigados 
al fin, los Atenienses le arrojaron del trono. Hipias se 
retira al Asia, encuentra un asilo hospitalario ante el 
rey de Persia y más tarde llegó á ser el instigador de 
las guerras médicas. 
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TERCER PERIODO 
GUERRAS MÉDICAS (501 -449) 


Nada aparece tan interesante en la historia de la 
Grecia como las sangrientas luchas libradas entre la 
Europa y el Asia, personificadas en los Griegos con los : 
Persas. Antes de formular el compendio de estas 
formidables guerras, nos parece de todo punto necesario 
presentar un cuadro, donde aparezca el mundo griego, 
a la se extendia por casi todas las costas 
terráneo. 


1. Las Colonias Griegas 
nes de la conquista del Peloponeso por los Herá- 


clidas (1104) una fraccion de los Jonios vencidos y despo-. 
jados, transplantaron á otras riberas el árbol de la 
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4. Pisistrato (560) 


Solon exige á los Atenienses el juramento de que 
observarán sus leyes durante su ausencia: abdica de sus 
funciones de legislador y emprende un viaje por el 
Africa y el Asia, dejando por todas partes el recuerdo 
de su sabiduria. Cuando después de una ausencia de 
diez años regresó ásu pitria, la encontró sumisa toda 
ella á la autoridad y al capricho de un sólo señor. 

Pisistrato, hombre ambicioso y dotado de una habili- 
dad suma, se habia aprovechado de las desavenencias 
cada vez mayores de la nobleza y del pueblo para hacer- 
se de un poder absoluto. Solon entónces, ántes que 
autorizar con su presencia esta usurpacion, prefirió to- 
mar voluntariamente el camino del destierro. Partió 
para el Egipto, donde murió á la avanzada edad de 80 
años. 

Derribado del trono por segunda vez, Pisistrato se 
mantuvo en el poder con el apoyo del partido popular. 
Adulando con el arte el gusto de los Atenienses, man- 
dó coleccionar en un solo cuerpo las obras de Homero, 
hasta entónces cantad ıs sin interrupcion por las rapsó- 
dias. Construyó magnificos monumentos y sedujo á toda 
la Grecia por su moderacion, por su clemencia y por 
su liberalidad. 

Sus hijos Hiparco é Hipias, que le sucedieron en 
el trono (527), siguieron durante catorce años el ejemplo 
de su astuta política. Sin embargo, como Hipurco 
hubiese ultrajado la hermana de un jóven ateniense lla- 
mado Harmodio,cste encuentra en su amigo Aristogiton 
un cómplice de su venganza y asesinan al culpable, 
Hipias entónces se vuelve desconfiado y cruel. Des- 
pués de castigar con el último suplicio á todos aquellos 
que el creia cómplices de la muerte de su hermano 
tomóla resolucion de reinar como un déspota. Fatigados 
al fin, los Atenienses le arrojaron del trono. Hipias se 
retira al Asia, encuentra un asilo hospitalario ante el 
rey de Persia y más tarde llegó á ser el instigador de 
las guerras médicas. 
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TERCER PERIODO 
GUERRAS MÉDICAS (501-449) 


Nada aparece taninteresante en la historia de la 
Grecia como las sangrientas luchas libradas entre la 
Europa y el Asia, personificadas en los Griegos con log ` 
Persas. Antes de formular el compendio de estas 
formidables guerras, nos parece de todo punto necesario 
presentar un cuadro, donde aparezca el mundo griego, 

a entónces se extendia por casi todas las costas 


tterráneo. 
1. Las Colonias Griegas 
Despues de la conquista del Peloponeso por los Herá- 


clidas (1104) una fraccion de los Jonios vencidos y despo- 
jados, transplantaron á otras riberas el árbol de la 
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4. Pisistrato (560) 


Solon exige á los Atenienses el juramento de que 
observarán sus leyes durante su ausencia: abdica de sus 
funciones de legislador y emprende un viaje por el 
Africa y el Asia, dejando por todas partes el recuerdo 
de su sabiduria. Cuando después de una ausencia de 
diez años regresó å su påtria, la encontró sumisa toda 
ella å la autoridad y al capricho de un sólo señor. 

Pisistrato, hombre ambicioso y dotado de una habili- 
dad suma, se habia aprovechado de las desavenencias 
cada vez mayores de la nobleza y del pueblo para hacer- 
se de un poder absoluto. Solon entónces, ántes que 
autorizar con su presencia esta usurpacion, prefirió to- 
mar voluntariamente el camino del destierro. Partió 
para el Egipto, donde murió á la avanzada edad de 80 
años. 

Derribado del trono por segunda vez, Pisistrato se 
mantuvo en el poder con el apoyo del partido popular. 
Adulando con el arte el gusto de los Atenienses, man- 
dó coleccionar en un solo cuerpo las obras de Homero, 
hasta entónces cantad ıs sin interrupcion por las rapsó- 
dias. Construyó magnificos monumentos y sedujo á toda 
la Grecia por su moderacion, por su clemencia y por 
su liberalidad. 

Sus hijos Hiparco é Hipias, que le sucedieron en 
el trono (527), siguieron durante catorce años el ejemplo 
de su astuta política. Sin embargo, como Hipurco 
hubiese ultrajado la hermana de un jóven ateniense lla- 
mado Harmodio,éste encuentraen su amigo Aristogiton 
un cómplice de su venganza y asesinan al culpable, 
Hipias entónces se vuelve desconfiado y cruel. Des- 
pués de castigar con el último suplicio á todos aquellos 
que el creia cómplices de la muerte de su hermano 
tomóla resolucion de reinar como un déspota. Fatigados 
al fin, los Atenienses le arrojaron del trono. Hipias se 
retira al Asia, encuentra un asilo hospitalario ante el 
rey de Persia y más tarde llegó á ser el instigador de 
las guerras médicas. 
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TERCER PERIODO 
GUERRAS MÉDICAS (501-449) 


Nada . tan interesante en la historia de la 
Grecia como las sangrientas luchas libradas entre la 
Europa y el Asia, personificadas en los Griegos con los : 
Persas. Antes de formular el compendio de estas 
formidables guerras, nos parece de todo punto necesario 
presentar un cuadro, donde aparezca el mundo griego, 
rd a se extendia por casi todas las costas 

iterráneo. 


1. Las Colonias Griegas 
Despues de la conquista del Peloponeso por los 


Herá- 
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jados, transplantaron á otras riberas el árbol de la 
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civilizacion helénica. Arrastraron en su emigracion á los 
Eólios y tambien algunos Dórios; y en lugar de las dís- 
. cordias intestinas que fatigaban la Grecia, resucitaron la 
industria, las artes y el comercio, sofocados en su patria 
por la bruta opresion de los Dorios. Cada isla, cada costa 
del Mediterráneo, proporcione un suelo hospitalario álas 
colonias Griegas. Este pueblo activo y aventurero, de una. 
reglon estrecha y poco fértil que formaba sus dominios 
rolongó su movimiento de espansion durante multitud 

e siglos: á esto se debe que las riberas del Asia Menor, 
las de la Italia Meridional y las costas de Sicilia se cu- 
brieran de un sin número de ciudades cuyos terrenos eran 
fértiles y escogidos. Muy pronto se colmaron de riquezas 
mediante el comercio maritimo, el tráfico con los escla- 
vos y una industria que respiraba por todas partes la 
actividad. Rivales con las colonias fenicias, llegaron á 
sobrepujarlas por la cultura de las artes y la magnificen- 
cia de los monumentos: 

Los Eolios dominaron en las costas de la Mysia; funda- 
ron doce ciudades de las cuales las primeras eran Cumes y 
(Smirna). ds los Jonios alzaron otras doce en las 
cercanias del rio Hermo: Teos, Lebédos, Colofonte, Efeso, 
Priena, Mionte, Mileto, Focea, Eritrea y Clazotenes; sobre 
Jasislas estaban Samos y Chio. Los Dorios se establecieron 
en Caria y fundaron á Cnido y Halicarnaso. 

Amfípolis, Olynta y Potidea que se alzaban en Macedonia 
debian su origen á los Atenienses. Bizancio (que despues 
fué Constantinopla) lo debió á Byzas de Megara. 

Los Lacedemonios fundaron á Tarento en Italia, los 
Aqueos á Sibaris y Crotona, los Corintios á Siracusa, y 
los Fócios á Marsella; las magníficas ciudades de Catane, 
Mesina, y Agrigento en Sicilia, asi como Napoles en Italia, 
proceden del coloniage griego. Los Milesios. ellos solos, 
construyeron ochenta ciudades en las márgenes del Ponto 
Xuxino: Cyzica, Sinope, Abydos, Odesa y Panticapea, 
estaban comprendidas en ese número. Reina de la Jonia 
Mileto, casi rivaliza por su prosperidad con Tiro y con 
Cartago. Los Dorios de la Isla de Thera fueron á fundar 
á Cyrenea en el Africa. Por lo que toca á las demás colo- 
nias, quedaron unidas á sus metrópolis por vínculos mo- 
rales y religiosos gozando de su independencia civil y al 
mismo tiempo politica. 


2. Desarrollo de la poesia y de la ciencia 


Desde ún costado de la Jonia, cuna de Homero y de la 
opeya, la poesía extiende su influencia sobre las islas y 
el continente griego. Penetra en la Beocia con Hésiodo, 
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hácia el siglo séptimo antes de Jesucristo; toma el tono de 
las inspiraciones líricas revistiéndose de los caracteres 
mas diversos; guerrera con Tyrteo, satirica con Arquíiloco, 
moral y sentenciosa con Solon. Por el mismo tiempo 
Tales de Mileto, al regreso de sus viages por Oriente, a 
su vuelo remontándose á los primeros principios y á las 
causas de las cosas. No es por tanto de estrañar que se 
Je haya considerado como el principal de los filósofos y 
astrónomos de ea tiempo. La escuela Jónica le recono- 
ció como á su gefe. La siguiente generacion vió brillar lo8 
siete sábios de Grecia que fueron: Tales, Solon, Bias, Chi- 
lon, Cleóbulo, Píttaco y Periandro á quien despues susti- 
tuyó Mison de Chio que llamaron Anacarsis. Fueron 
sus contemporáneos Esopo, célebre por sus fábulas, Alceo 
por la invencion del verso alcaico, y Safo de Mitilene lla- 
mada la décima musa, que tambien nos dejó el versn sáfl- 
to tan conocido por los poetas Jíricos. Este siglo dió en 
llamarse el siglo de Pisistrato. Pitágoras de Samos, des- 
pa de haber pasado mucho tiempo con los Egipcios 
da en Cretona de Italia una escuela de filosofa religio- 
sa y de matemáticas. El jonio Anacreonte y Simónides de 
la isla de Cos, respiraron festivos y vertieron llanto en las 
regiones de la elegía, el uno por su aracin y jovialidad y 
el otro por su inimitable estilo patético. La tragedia, en 
fin, arroja las mantillas de la infancia 7 todo anuncia las 
maravillas que van á desarrollarse en el génio de Eschilo. 


3. Primera guerra módica (501-492 


Ciro habia vencido ai rey de Lidia; pero no se en- 
contraba todavia satisfecho y ambicionaba imprudente- 
mente la conquista de las colonias griegas del Asia 
Menor. Estos nuevos súbditos eran demasiado audaces 
pa soportar por largo tiempo el yugo de los Persas. 

ajo el reinado de Dario, Aristágoras, tirano de Mileto, 
dá laseñal dela insurreccion y la Jonia se subleva toda 
entera socorrida por los Atenienses; Sardas, la antigua 
<iudad del reino de Creso, fué reducida á cenizas (499). 

Con el auxilio que prestaron los Fenicios, temibles en 
el mar por sus flotas y atendida la escasa armada de 
que disponian los Griegos, no le fué dificil 4 Dario so- 

ocar la revolucion de la Jonia; su rencor no quedaba 
satisfecho con esta victoria; era necesario vengarse de 
los Atenienses por haberse aliado con los Jonios. Con 
ese objeto emprende una expedicion formidable, por mar 
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$ tierra, á cuya cabeza marchaba su yerno Mardonio. 
ero la desgracia fué el resultado de aquella expedicion: 
el ejército de tierra fué derrotado por una columna de 
Trácios, la gente más belicosa del país; por lo que hace á 
la flota, una violenta tempestad dió con ella sobre las 
rocas del monte Athos; más de 200 navos quedaron des- 
truidas; más de 20,000 hombres perecieron alli. 


4. Segunda guerra médica (490) 


Dario esperaba ansioso el momento en que este de- 
sastre tuviera cumplida reparacion. Hipias, hijo de Pi- 
sistrato, refugiado en su corte, irritaba cada dia más 
sus resentimientos. Los sátra Datis y Artafernes, 
obtienen el mando de la armada: 100,000 hombres arvi- . 
ban å la isla de Eubea: la desolacion les acompaña; 
la isla queda reducida å un campo mustio y desierto, 
De alli pasan al Ática: Athenas, no puede disponer 
más que de 10,000 ciudadanos y de un refuerzo de mil 
Plateos: pero es tanto el fuego del entusiasmo pálrio y su 
amor å la libertad, que este puñado de hombres se oon- 
vierten en otros tantos guerreros inmortales. 

Trábase esta lucha sangrienta en las llanuras de Ma- 
rathon, y Milciades con su ejército da cumplida cuen- 
ta de las tropas de Dario. (490) El efecto moral de esta 
victoria fué inmenso; hasta entónces al solo nombre de 
los Medos temblaba todo el mundo. De hoy en más, el 
genio de la guerra acompañado del heroismo y la fortu- 
na emprenderá su vuelo hácia Roma, descansando pri- 
mero en los campos dela Grecia. ] 

Milciades, general ateniense, se había conquistado 
Una gloria imperecedera en la memorable jornada de 
Marathon. Poco tiempo después acomete ' la empresa 
de la conquista de las Cicliades: sufre un pequeño golpe 
de fortuna en el sitio de Paros y los Atentenses, ingra- 
tos, condenan å su salvador á una multa enorme que no 
le es posible pagar. Es reducido á prision y muere entro 
las paredes de una cárcel el hombre que el dia anterior 
habian coronado entre gritos atronadores con los lau- 
reles del triunfo. Por una injusticia no ménos atroz y 
en virtud del derecho de ostracismo, relegaron á un des- 
tierro al virtuoso Aristides, uno de los más bravos com- 
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batientes de Marathon. Su rival y su enemigo era 
el ambicioso Temistocles, tan ávido de gloria que decia 
«que los trofeos de Milciades no lo dejaban dormir.» Te- 
miístocles atrajo al mar la atencion y la actividad de sus 
conciudadanos; esta fué la causa de su grandeza: esto 
fué la causa que precipitó tambien su ruina. 


6. Tercera guerra médica (480) 


En elintervalo que separa la segunda de la tercera 
guerra médica, Dario encontró la muerte. (485) Su hijo 
a7 somete á los Egipcios, que se habian insurreccio- 

o, y en el espacio de cinco años consecutivos prepa- 
ra una expedicion formidable contra la Grecia. Atra- 
viesa todo el Helesponto sobre un puente formado de 
Sus buques, y arrastra en pos de sí más de un millon de 
soldados, arrancados á las comarcas del Oriente. Leó- 
aidas y sus trescientos Espartanos contuvieron por mu- 
chos dias aquella inmensa multitud en las Termó- 
pilas, desfiladero situado en la Lócrida, entre el monte 
(Eta y el mar. Leónidas muere con sus intrépidos guer- 
reros eS de haber dado cuenta de mas de 20,000 
s (450). El poeta Simónides celebró la muerte del 
roe de las Termópilas esculpiendo sobre la roca 
de la tumba que guardaba sus despojos este epitafio: 
Pasajero, cé å decir å Esparta que nosotros hemos 
muerto aquí por obedecer sus leyes. 

Jerjes, sin embargo, después de haber salvado el des- 
filadero, invade primero la Beocia y después el Atica. 
Entra en itc adad de Athenas, la encuentra desierta y la 
entrega á las llamas. Sus habitantes, dóciles al consejo 
de Temistocles, habian buscado su salvacion en mura- 

$ de madera, equipando para guarecerse 200 gale- 
ras. Intrépido como Aquiles, prudente y astuto como 

ises, el general ateniense pide å Euribiades, general 
a que le escuche y la flota de los Griegos con 

o 380 naves, destruye las mil y tantas embarcacio- 
nes de los Persas, en el estrecho de Salamina. (480) Jer- 
jes emprende la fuga despues de este desastre, vuelve 

Asia y deja en Grecia bajo las órdenes de Mardonio 
su ejército de rus se componia todavia de 300,000 
hombres. Por lo que hace á los Griegos, acallaron' por un 


—9.- 


momento sus rivalidades y reunieron 11,000. Antes 
de dar la batalla de Salamina, se habia tenido la pre- 
caucion dellamar å Arístides,el cual demostró en lalucha 
la bravura de su génio. Luego, asociado del lacedemonio 
Pausanias, venció por completo los restos del ejército de 
los Persas en las llanuras de Platea, en la Beocia (479). 
En el mismo dia la flota griega, bajo las órdenes de 
Xantipo, el padre de Pericles, reducia á cenizas en 
Micala la parte de la flota enemiga que pudo librarse 
del desastre de Salamina. Asi fué cómo la Grecia 
después de tantas proezas logró asegurar su indepen- 
dencia y coronarse de una gloria inmortal. Para ce- 
lebrar el valor de sus guerreros encontró dos hombres 
de génio: primero el poeta Esquilo, autor de la tragédia 
de los Persas; tanto mås pudo esclareċerla, cuanto que 
él mismo se habia batido con denuedo en Maraton, en 
Salamina y en Platea. Después, un poco mas tarde, 
brilla Herodoto de Halicarnaso, que leyó en 445 su his- 
toria en los juegos Olympicos. 


6. Cimon: fin de las guerras médicas (449) 


Tanto Pausánias como Temístocles, tuvieron un fin 
muy desgraciado. Al primero se le acusó de conspirar 
con los Persas contra la libertad de su patria: se refu- 
gia en un templo de Esparta, donde muere miserable- 
mente. El segundo, después de reconstruir las murallas 
de Athenas y las fortificaciones del Pireo,fué condenado 
al ostracismo y obligado á podir hospitalidad entre los 
mismos Persas,contra quienes en defensa de su ingrata 
patria con tanto desvelo habia combatido. Enla córte 
del rey de Persia le encontró la muerte. Más afortu- 
nado que su rival, Arístides, con el objeto de resistir á 
los bárbaros organizó una liga de las ciudades grie- 
gas que reconocieron la hegemónia ó supremacia de 

thenas. A pesar de haber tenido en sus manos la ad- 
ministracion de los tesoros del pueblo por espacio de 
mucho tiempo, este virtuoso ciudadano murió tan pobre 
que no dejó ni con qué pagar los gastos de su fune- 
ra 


El ateniense Cimon, GR hijo de Milciades, fué el 
sucesor de esos grandes hombres. A la cabeza de las 
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fuerzas confederadas, marchó al Asia para buscar los 
Persas en sus propios dominios. Destruyó su flota y su 
ejército en la embocadura del Eurimedon, y esta victoria 
fué complementada algunos años más tarde con la con- 
quista de la isla de Chipre. Un tratado de paz por el 
que se garantia á las colonias griegas del Asia Menor 
su independencia y se cerraba el mar Egeo á los buques 
de los Persas, fué firmado por Artajerjes Longimano. 
Al dictar estas condiciones, Cimon tuvo la gloria de 

C término á las guerras médicas. La lucha ha- 

durado más de medio siglo. 


7. Antagonismo de Esparta y Athenas —Perioles 


La Grecia acaba de llegar al apogeo de su pujanza; 
dt pronto encuentra sin salir de sus dominios 
nvalidades terribles y funestas que se encienden y des- 
garran su propio seno. Este antagonismo había estalla- 
do ya ántes de la terminacion de las guerras médicas. 
Esparta acaba de ser devastada por un temblor de tier- 
ra. Los llotas, cada vez más agobiados, logran sacudir su 
coyunda. Los Mesénios, por otra parte, aprovechan la 
ocasion é intentan por tercera vez reconquistar su 
independencia (464). 

-Entónces Athenas estaba dividida en dos partidos: la 
aristocrácia, que apoyana á Cimon, y el pueblo, que era 
acérrimo partidario de Pericles. hijo de Milciades 
opinaba que se debian tomar en consideracion las des- 

ias de Esparta y auxiliarla. Su opinion prevaleció 

e luego; pero como el socorro ofrecido por los Athe- 
nienses no diera buen resultado, éstos, arrojan la culpa 
sobre Cimon y á pesar de sus relevantes servicios,lo con- 
denaron al destierro. 

Pericles desde entónces, ya sin rival, modifica esen- 
cialmente la constitucion con el propósito de captarse 
la popularidad, y fomenta las ambiciones de sus 
conciudadanos por la audacia de sus empresas. Su 
politica invasora introduce la alarma en los pueblos 
vecinos, especialmente entre los Espartanos. La guerra 
iba á encenderse por la primera vez. Pero sucede que 

consejo del mismo Pericles, Cimon es llamado del 
leslierro,y Con su prudencia habitual, obliga álos Griegos 
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å cerrar una tregua y reunir todas sus fuerzas contra 
el enemigo comun, los Persas. Acabamos de ver el 
éxito brillante de sus esfuerzos; y sin embargo, no 
bien murió aquel valiente ciudadano, los Atenienses 
seducidos cada vez más por la elocuencia y la politica 
de Pericles, se abandonaron por completo å sus 
inspiraciones. Recorrió el Ponto Euxino con una pode- 
rosa flota, reduce å la isla de Samos, multiplica las co- 
lonias en el archipiélago, en Macedonia, en el Asia y 
hasta en la Italia, y muy especialmente dota á Atenas 
de magnificos monumentos, terminando á la vez las 
prolongadas murallas destinadas á culazar la ciudad con 
su puerto el Pireo. Sin embargo tiene una mancha que 
empaña toda su gloria. Él fué quien encendió la guerra 
del Peloponeso. 


Sinoronismos 


501: 
490 
490: 


485: 


480: 


479: 


Primera guerra médica. 


: 2% Guerra Médi 


ca. 
Batalla de Marathon—MUu- 


Jerjos rey de las Persas-Re- 
volucion del Egipto. 

Tercera guerra médica: Leo- 
nidas en las Thermophilas: 
Batalla de Salamina: Themis- 
tocles—Yictoria de Gelon,ti- 
rano de Siracusa sobre los 
cartagineses. . 
Batalla de Platea. Aristides y 


Pausantas. 


: Batalla de Mycala; Xantipo. 
: Destierro de Themistocles. 
: Batalla de Enrymedon; ti- 


. 
. 


mon 
: Artajerjes Lorgimano, rey 


de Persia. 


: Tercera guerra de Messenia. 
: Edicto 


e Artajerjes.—Be- 
construccion de Jerusalem. 


: Tratado de Cimon con los 


Persas. Fin de las guerras 
médicas. 


CUARTO PERIODO 
RIVALIDAD DE ESPARTA Y ATHENAS (449-404) 


1. Causas de la guerra del Peloponeso 


Esparta,la ciudad dórica, tenia un gobierno aristocrá- 
tico ó más bien eS miéntras que la república 
de Athenas se entregaba á las agitaciones democráticas. 

Las ciudades griegas establecian alianzas unas con 
otras, segun su constitucion, sin reflexionar que for- 
maban de este modo dos campos enemigos pro- 
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fundamente divididos por las antipatias de raza y 
tambien por las costumbres, antagonismo que en- 
contró su complemento en las guerras medias en 
las cuales los Athenienses recogieron casi todos 
los laureles. Las ciudades aliadas se colocan bajo la 
poeconde Athenas y se dejan conducir por su go- 
lerno. Esparta humillada pons cl momento de re- 
cobrar la supremacia que se le habia escapado de las 
manos, y encontró una ocasion favorable, precisamente 
ên las faltas de su rival. Por un abuso de la autoridad 
quelos pueblos habian depositado en los Athenienses 
pr conservacion de los intereses generales, éstos in- 

ryenian cada vez más en los asuntos interiores de los 
pueblos aliados: llegaban hasta imponerles contribucio- 
nes, de las que se servian para embellecer y fortificar la 
ciudad. Bajo el gobierno de Pericles ellos buscaban 
abiertamente la dominacion de toda la Grecia, De ahi 
se ocasionó un descontento general, alimentado por la 
envidia solapada de la Esparta y por el soborno y las 
intrigas de la Persia. 


2. Guerra del Peloponeso (431-404) 


Las cosas habian llegado ya á este punto, cuando se 
levantan diferencias entre Corcyra, que era una colo- 
hia, y Corinto, ciudad opulenta, dória de origen y 
alada de Esparta, que era su metrópoli. 

Los Atenienses se declaran cias de Corcyra 
no solo por las ventajas de su posicion marítima, si- 
nó tambien por la preponderancia de sus fuerzas na- 
vales. Esta fué la chispa arrojada sobre la Greria y 
o encendió aquella guerra preparada, conocida con 
el nombre de guerra del Peloneso, sostenida veintisiete 
años con un encarnizamiento y un furor increibles (431- 
404). Athenas, potencia marítima, podia disponer de casi 
todas las islas del mar Egeo, del archipiélago y del mar 
de la Jonia, de los colonias del Asia Menor. de la 
Macedonia y de la Tracia, con sus tesoros y sus flotas, 
Td 300 galeras, pone sobre las armas no ménos 
de 80,000 hombres consume en un solo año 
más de cincuenta millonesen su marina. Esparta es 
la señora del continente: sólo cuenta con un ejército 
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de tierra, pero éste es numeroso y aguerrido. En 
torno de ella mira agruparse å casi todos los pue- 
blos de la Helada y 


Comienzan las hostilidades por recíprocas represá- 
lias. Archidamo, rey de Esparta, invade el Ática con 
un ejército de 60,000 hombres. Pericles, con cien ga- 


necesidad de sus talentos y de su prudencia. Cuando 
estaba q espirar, sus amigos le recordaban las jor- 
nadas de su vida: él declaró que el timbre más brillan- 
te de su gloria, consistia en que jamás ciudadano al- 


del Estado, no escuchó otras palabras que las proferidas 

por los lábios de sus aduladores. 
Cleon, hombre de baja estatura, violento y tosco, 
blica. El 


habia incurrido era el de haber sido sometida, después 


y los Tebanos destruien y arrasan la villa de Pla- 

tea, deguellan á sus defensores sin tener en cuenta el 

glorioso recuerdo ligado'á su territorio, y Lacedemonia 

a un rudo golpe en la isla de Sfacteria, frente å 
ylos. 


la metrópoli las colonias atenienses de la Tracia. 
Cleon E el elegido por Athenas para combatirles; vie- 
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ron en el npo del combate. La muerte de Cleon de- 
jaba el campo libre á su adversario Nicias, partidario 
de la paz å todo trance. El primer paso de éste fué ajus- 
tar una tregua con el enemigo, tregua conocida con el 
nombre de paz de Nicias (421.) 

Esta paz no fué mas que momentánea. Alcibiades, 
sobrino de Pericles,para satisfacer su ambicion compro- 
metió á sus conciudadanos al sostenimiento de Argos, 
que mantenia una guerra con Esparta (418). Tres años 
más tarde él mismo los arrastró á una expedicion á Si- 
cilia, que lisonjeaba sus sueños de conquista y de doe 
minación maritima. 

Athenas hizo inmenso: preparativos: equipó una flo- 
ta de 300 naves conduciendo 15,000 hombres. Esta 
cios tenia por objeto prestar auxilio á las ciu- 

es aliadas contra la opresion de Siracusa, ciudad 
pujante de origen dorio; poro sus verdaderas tenden- 
cias eran apoderarse de la isla entera. Tres generales 
iban al mando de la expedicion: Alcibiades, Nicias y 
Lamaco. Apénas habian dado comienzo las operacio- 
nes militares, cuando Alcibiades es llamado á Athenas 
a responder á una acusacion de sacrilegio. Este in- 
Meno ciudadano en vez de obedecer, huye y va å mendi- 
gar un asilo entre los enemigos de su patria. Muy pronto 
epositaron en aquel personaje toda su confianza, y él, 
acomodándose & las leyes severas de Licurgo, per- 
suadió á los Lacedemovios para que enviaran un re- 
fuerzo á los sitiados M Gilipo general de Esparta logró 
entrar en el puerto de Siracusa. Trábase la lucha por 
mar y tierra; ni un considerable aumento de fuerzas que 
les llega hace que consigan la victoria los Atenienses: 
levantan pues el sitio y emprenden una retirada que vi- 
no á parar en un desastre irreparable (413.) Cuarenta 
mil hombres fueron entregados á la muerte y un corto 
número quedaron prisioneros y fueron vendidos como 
esclavos. Algunos recobraron mas tarde su libertad, re- 
citando ante sus señores algunos trozos de las poesias 
de Euripides que por casualidad habian aprendido de 
memoria. En cuanto á Nicias fué condenado á muerte 
por los Siracusanos, despues de haberlo paseado como 
signo de ignominia por las calles de la ciudad. 

Athenas se encontraba en una situacion, tanto mas 

precaria cuanto que los mismos Espartanos, aconse- 
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jados esta vez por Alcibiades, se habian establecido 
$ fortificado á Decelia sobre la frontera del Atica. 

or el mismo tiempo estalla una revolucion entre sus 
aliados del Asia, y Esparta no se avergúenza de acu- 
dir á mendigar el auxilio de los Persas. No quedaba 
ya ni un rayo de esperanza, cuando el mismo general 

ue habia acarreado las desdichas de su patria, resta- 

lece en un momento la fortuna de sus armas. Alcibía- 
des habia concluido por Mapa con los Espar- 
tanos y en el fragor de aquellas revoluciones politicas 
que trastornaban entonces á Athenas, la flota y el 
ejército estacionados en la isla de Samos, le lama- 
ron para que se pusiera å la cabeza de las tropas. 
Derrota las flotas reunidas de Esparta y de Siracu- 
sa y entra triunfante en la ciudad de Athenas (407). Po- 
cos meses despues, uno de sus tenientes, en ausencia 
del general, sufre un desastre por aprovechar una 
ocasion propicia, y Athenas priva del maudo de las 
tropas å Alcibiades y le condena al destierro. Diez 
generales eligieron los Atenienses para reempla- 
zarlo; salen vencedores en el combate naval de las 
Arginusas cerca de Lesbos (406); concluye la jor- 
nada y una violenta tempestad impide recoger los 
mucrtos y sepultar honrosamente los cadáveres segun 
el uso que religiosamente se habia observado; el pueblo 
somete á juicio á los generales vencedores, y sin tener 
en cuenta las difíciles circunstancias por que atravie- 
sa, les condena al último suplicio. Tamaña iniquidad 
priva á la república de sus mejores guerreros. 

Poco despues el general lacedemonio Lysandro sor- 
prende y se apodera de la flota ateniense en «Egos-pó- 
tamos sobre el Helesponto (405). Tres mil soldados, he- 
chos prisioneros, fueron degollados 4 sangre fria. Los 
vencedores bloquearon el Pireo, mientras que el ejér- 
cito del Peloponeso sitiaba por tierra la ciudad. Cuatro 
meses resistieron los Atenienses; solo cedieron cuando 
do se vieron acosados por el hambre (404). Su pu- 
janza que habia durado cerca de sesenta años, sufrió 
una herida mortal. En adelante si vivé, vive amenazada 
muy de cerca con la muerte. 

Al mismo tiempo, Alcibíades, autor principal de los 
desástres de su patria, cayó al filo de la espada de los 
Persas en la Frigia å la edad de 46 años. No ha existi- 
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do hombre alguno dolado de tan brillantes cualidades y 
tan IMEDSIUOSOS VICIOS. 


3 Los treinta tiranos 


La política ó la conmiseracion de Esparta habia sal- 
vado å Athenas de una eompleta ruina. Lysandro des- 
de hacer demoler al sonido de su fláuta las mura- 
as de la ciudad, cambia la forma de gobierno é impone 
álos vencidos con el nombre de arcontes treinta tiranos 
que estaban sometidos á su imperio. No hubo ciudadano 
que contase con riquezas © influencia que no sufriese la 
urerte ó el destierro. El pánico era general: sólo Sócrates 
dicen aquella ocasion ejemplo de valor. Sin embarge 
ta ciudadano llamado Trasibulo, refugiado en Thebas 
desde el establecimiento'de la tirania, congrega á sus 
compañeros de destierro, pevetra con ellos en el Pireo 
derrota la armada de los treinta, y vuelve la libertad å 
su patria oprimida durante ocho meses. (403). La deme- 
crácia ateniense revestida del poder, parece que no hu- 
biera aprendido lo suficiente en la escuela del infortunio. 
, en otro tiempo con Milciades, Aristides, Te- 
místocles y Cimon, hoy eomete un crimen mas inicuo to- 
davia, condenando á Sócrates á beber la cicuta (339) 
Aquel sabio, el padre de la filosofia moral, habia sido 
acusado so pretexto de que introducia una religion nue- 
va, lo que era un crimen capital, porque la libertad de 
conciencia no existia de ningun modo en las repúblicas 
OS El ciudadano pertenecia en cuerpo y alma al 
o. 


4 Siglo de Pericles 


Supremo magistrado de la República, ó mejor dicho, rey 
de Athenas, por espacio de 20 años (449-429), General de 
las fuerzas de infanteria y de Marina, hombre de estado y 
erador irresistible, Pericles fomenta con excelentes resul- 
tados el adelanto de las artes 7 las letras. Ya en la prime- 
ra mitad de aquel siglo (5.° ántes de J. C.) el jónio Herodo- 
to, padre de la historia. habia inmortalizado las guerras 
médicas, y el tebano Pindaro se habia remontado en 
alas de la poesía lírica con sublime vuelo: sin embar- 

,2quello no era más que una preparacion del Siglo de 

ericles, nombre que condensa una pléyade extraordina- 
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ria de inteligencias diversas y génios incomparables. Las: 
tragedias de Eschilo, las de Sófocles y de Eurípides, las . 
comedias de Aristófanes, la Historia de la guerra del 

Peloponeso por Thucidides, las enseñanzas filosóficas de 

Anazdgoras J de Sócrates, las obras de arquitectura de 
Ictino y Menésicles,las de estatuária de Fidias (1), las pin- 

turas de Ireuxis y Parrasio, dieron más renombre á Athe- 
nas, que gloria habia conquistado con sus armas. Por sus 

monumentos (tales como el Parthenon, las Propiléas, y el 
Odeon; por sus escuelas, por sus flestas y por sus espec- 

táculos, vino á serel museo y el verdadero centro de 

toda la Grecia. 

No se encontrará un país donde réine un estusiasmo 
más ardiente por lo bello, ni un gusto más estéticamen- 
te exquisito. Es cierto que la poesia y la música habian 
sido como una preparacion para la robustez de los cuer- 
pos; pero no lo es ménos que los griegos de aquel tiempo 

ermanaban siempre el arte con la religion. Esto que para 
algunos pasaria desapercibido, constituye para nosotros 
el secreto de la belleza ideal, que con tanto acierto comu- 
nicaban á sus divinidades. Sin embargo, esta civilizacion 
tan briliante estaba minada por sus fundamentos; los que 
se encargaron de empañar su brillo, fueron las doctrinas 
funestas de los sofistas y la prostitucion y ferocidad de 
las costumbres; doble escollo de una sociedad fundada so- 
bre el polytheismo y la esclavitud. 


Sinoronismos 


. 


431: Guerra del Peloponeso. 405: Batalla de Egos- Potamos. 
429: Peste de Athenas. Muerte de Fin de la guerra del Pelopo- 


Pertcles. neso. Artajerjes Mnemon 
421: Paz de Nicias. rey do Persia. 
415: Expedicion de Sicilia. Alci- | 404: Toma de Athenas: los trein- 


biades. ta tiranos. 
406: Combate naval de las Argi- | 403: Trasibulo liberla á su patria 
nusas. Syracusa. 399: Muerte de Sócrates. 


(1) Esta celebridad artistica, el amigo de Pericles y el más ilus- 
tre de los escultores griegos, dejó á la posteridad la Minerva del 
Parthenon y el Júpiter del Olimpo. 
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QUINTO PERIODO 


PUJANZA DE ESPARTA (404-378) 
1. Decadencia de los Persas 


Tantos reveses y humillaciones sufridos por los Per- 
sas en las guerras médicas amenguaron el prestigio 
de su imperio: por otra parte, las disensiones interiores 
acabaron por arruinarlo por completo. Jerjes I, murió 
bajo el puñal de Artabano, capitan de su guardia. Jer- 
jes 11, primogénito y sucesor de Artagerjes Longi-ma- 
ro, recibió la muerte de manos de Sogydiano. Este 
último fué destronado y condenado á muerte después de 
seis meses de reinado por Dario el Noto, hermano 
suyo (124). Durante el reinado de este último principe, 
el Egipto arrojó el jugo, los sátrapas se hicieron inde- 
pendientes poco ù poco, cada uno en su gobierno, y todo 
el imperio estaba devorado nor revueltas intestinas. Mue- 
re Dario Noto, yel cetro pasa á manos de su hijo 
Artajerjes II, llamado Mnemon. No bien ocupa éste el 
trono, cuando se ve perseguido por las pretensiones de 
su hermano Ciro el jóven, lo que da orígen á una san- 
grienta guerra civil. 

El bravo y ambicioso Ciro logró reunir un ejército 
de 103,00 hombres en las provincias del Asia Menor, 
que él habia gobernado, y, con 13,000 griegos que tomó 
á sueldo se puso al frente de fuerzas muy considerables. 

Ardiendo en deseos de pelear, se lanza sobre el cora- 
zon mismo del imperio persa, y presenta la batalla á 
Artajerjes Mnemon cerca de Cunaxa, distante seis le- 
guas de Babilonia. El ejército persa se componia de 

¿000 hombres. Los mercenarios griegos mandados 
por el lacedemonio Clearco acababan de derrotar una de 
as álas del ejército de Artajerjes, cuando una arma 
fratricida viene á clavarse en el corazon de Ciro, en el 
mismo campo de la lucha, y cl ejército, que se ve sin 
jefe, rinde sus armas, á excepcion de los griegos, que 
quedaron dueños del campo de batalla. 401. 
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2. Retirada de los diez mil (401) 


Los soldados de Clearco, en número de 10,000, se en- 
cuentran aislados en el centro de un imperio inmenso, 
M å una distancia considerable desu patria. Sus genera- 
es fueron asesinados á traicion, y sin embargo aque- 
llos valientes no se rinden y resuelven abrirse paso al 
través del Asia, avazando hácia el Norte hasta llegar á 
las riberas del Ponto-Euxino. Este plan se ejecutó con 
habilidad y nc Los ejércitos del gran rey, las po- 
blaciones belicosas y salvajes, los desiertos, los rios, 
las nieves y las montañas de la Armenia, nada fué ca- 
paz de entorpecer el paso de estos 10,000 soldados. Des- 
ués de una marcha de 400 leguas recorridas en 122 
ias, reducidos á solos 8,600 hombres, divisaron por fin 
el mar y trasportados del entusiasmo yla alegria arri- 
baron á la colonia de Trebisonda. Esta retirada gloriosa 
cuyo jefe el historiador Jenofonte nos ha dejado hasta 
los más minuciosos detalles, es uno de los hechos de ar- 
mas más espléndidos de la antigúedad. Ella inspira á 
los Griegos una confianza más sólida en sus fuerzas, y 
les revela hasta qué punto el vasto imperio de los Persas 
e pRO en apariencia, era debil y vacilante en rea- 
idad. 


3. Expedicion de Agesilao al Asia (395) 


Los primeros que intentaron la SL del Asia 
fueron los Espartanos. Sus generales Timbron y Der- 
cílidas hicieron pocos progresos; pero el rey Agesilao, 
de un carácter más emprendedor y más habil, invade 
una gran parte del Asia Menor y hace temblar al gran 
rey sobre su trono, precisamente enel momento en que 
la revolucion del Egipto y de la isla de Chipre ocupaba 
ye una parte de sus fuerzas. Artajerjes procura desem- 

arazarse de tan peligroso enemigo: para lograrlo em- 
plea contra el lacedemonio las mismas armas que sus 
predecesores habian empleado contra Athenas. Los 
emisarios cargados de oro, coaligaron á Argos, Corinto, 
Thebas y Athenas, ofendidas ya por una supremacia 
orgullosa y tiránica. Dióse una batalla bajo los muros 
de Haliarte (395). Lisandro murió en la lucha y Es- 
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parta cone amenazada llama á Egesilao. El ven- 
cedor de los Persas, parte al punto, atraviesa rápida- 
mente el Helesponto, la Tracia y la Macedonia, cruza 
las Termopilas y triunfa d2 los Tebanos en la batalla 
de Coronea en Beocia (394). 


4. Tratado de Altaloidas 


Pocos dias ántes de esta batalla, el ateniense Cimon, 
auxiliado con los buques de Artajerjes, habia consegui- 
do una brillante victoria en la altura de Crido. La fota 
espartana quedó humillada y los harmostes ò goberna- 

; esparciartas fueron expulsados de todas las islas 
que ocupaban. Poco después, Cimon se aprovechó del 
oro de las Persas para restablecer las fortificaciones 
del Pireo yio prolongados muros que ponian en comu- 
nicacion el puerto con la ciudad. Algunas ciudades, anti- 
guas aliadas, y entre ellas la célebre Bizancio,quedaron 

e nuevo semetidas. Irritada de verá su rival alzar la 
frente, Esparta se empeña en abatirla de nuevo. Recon- 
cilióse con Artajerjes y con esta reconciliacion sacrificó 
su honor y hasta los intereses generales de la patria. Las 
ciudades griegas del Asia Menor y la isla de Chipre, 
abandonadas al gran rey,se hicieron sus tributarias olla 
Todas las ciudades helénicas, inclusas las más débiles, 
debian quedar independientes y aisladas las unas de las 
otras. Por este tratado,que lleva el nombre del esparta- 
. no Antalcidas, quedó abolido el glorioso tratado de Ci- 
mon. Debilitada por sus discordias y d 'gradada por el 
ismo, la Grecia sufre que se le impongan estipula- 
ciones y leyes, en lugar de dictarlas é imponerlas ella 
Pr como habia sucedido en los tiempos de sus va- 
lentes. 


Sincronismos 


405: Artajerjes Mnemon, rey de Asia. 
Persi » TOY CS | 394: Batalla de Coronea. 


ersia. : 
sot: paana de Cunaxa. Ciro el | 387; Trado de NIT con- 
' n. cluido con Artajérjós Mne- 
SM: Retirada de los diez mil. mon. . 2 
305: Expedicion de Agesilao al 
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SEXTO PERIODO 
PUJANZA DE THEBAS (378-362) 


1. Polopidas 


El tratado de Antalcidas deshonra la Grecia y no 
asegura su reposo. Los Lacedemonios con suambicion 
desmedida se aprovechan de las disensiones que turban 
la ciudad de Thebas, sorprenden la Cádmia y la ocu- 
pan con sus tropas. El partido aristócratico que favore- 
cian, abusa al punto de sus ventajas persiguiendo á 
sus adversarios, pero éste fué un triunfo de muy cor- 
ta duracion. 

Thebas encerraba entónces en su seno dos hombres 
eminentes, Pelópidas y Epaminondas, unidos siempre 
por una estrecha amistad. El primero, desterrado de su 
patria, se habia refugiado en Athenas, donde eraba 
el momento de la venganza. Un dia, parte con algunos 
compañeros dedesticrro,penetra furtivamente en Thebas 
y da muerte å los tiranos. Epaminondas se junta con 
él; el pueblo se subleva y poco después logran arrojar de 
la Beocia la guarnicion espartana. Sin embargo la guer- 
ra entre los dos pueblos era inevitable. Pelópidas condu- 
ce el batalion sagrado, regimiento escogido compuesto 
de jóvenes inseparables en la muerte como en la victoria. 
Socorrido por los Atentenses que tenian tambien agrá- 
vios que vengar, desafió al enemigo en Tegira en Beo- 
cia 379. Los Atenienses reconquistan por un momen- 
to cl imperio del mar. Tres generales distinguidos, Ifi- 
crates, Timoteo y Cábrias, arrojan un postrero es- 
pa sobre sus armas. Después, duermen sobre sus 
aureles y firman la paz con Lacedemonia. 


2. Epaminondas 


Thebas quedaba aislada. Clrombroto, rey de Esparta, 
invade la Beocia á la cabeza de un poderoso ejército. 
Epaminondas le sale al encuentro, y á pesar de la infe- 
rioridad del número, por la novedad de su táctica militar, 
oO una brillante victoria en las llanuras de Leuc- 
tres (371). Alí pereció Cleombroto con 4,000 guerreros. 
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Este desastre fué un golpe terrible para Esparta. Politico 
hábil, el vencedor en Leuctres convence á los Arcadios, 
aliados de los Tebanos, que deben reunir sus cantones en 
un solo estado y fundar una ciudad con el nombre de Me- 
galópolis. Siempre en actitud defensiva, desputs de reunir 
un ejército de 70,000 combatientes, Epaminondas penetra 
en el Peloponeso, por donde avanza hasta ¡legar bajo las 
murallas de Esparta. Las mujeres de esta ciudad vieron 
entónces por la vez primera alzarse el humo de un cam- 
po enemigo. Desde entónces cl general espartano se 
presenta con aire resuelto; el general Tebano se retira, 
no sin dejar un rastro de su paso; puesto que ántes de 
entrar en Beocia, reedifica u Messenia, antigua rival 
de Esparta. Por tres veces Epaminondas renueva su 
empresa; en su última campaña, logra sorprender la 
ciudad indefensa. Vuelve sobre sus pasos, y se encuen- 
tra frente á los Lacedemonios y Atenienses, reunidos 
bajo las órdenes de Agesilao. Librase una sangrienta 
lucha en Mantinea (362), pero Epaminondas cae mor- 
tulmente herido por un dardo en el momento mismo 
en que una brillante victoria coronaba las armas de su 
patria. Murió,con la muerte de un héroe,como verdade- 
ramente lo habia sido su vida. Muy diferente de los otros 
griegos, este grande hombre, verdadero filósofo, tenia 
un respeto tal por la verdad, que jamás se le oyó mentir 
ni siquiera por burla. 

Pelópidas su compañero, habia perecido dos años 
ántes en una expedicion á la Thesalia. Con estos dos 
hombres, comenzó y concluyó la gloria de Thebas. Ellos 
sostuvieron por espacio de siete años la supremacia en 
Grecia 


Sincronismos 


378: tad de Thebas y de y 364: era de Pelópidas en The- 


Esparta. salia. 
371: Batalla de Leuctres.—Epa- | 362: Batalla de Mantinea.-—Muero 
minondas y Pelópidas. te de Epaminondas. 
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SEPTIMO PERIODO 
GRANDEZA DE LOS MACEDONIOS (359-301) 


1 Filipo (359-336) 


Pasan algunos años y aparece la grandeza de las 
ciudades helénicas, como tambien los tiempos de su 
libertad. Un reino considerado hasta entónces como 
bárbaro, iba á dar un dueño ála Grecia yá resucitar 
un vengador. 

Rodeada de altas montañas y á poca distancia de la 
Trácia, la Macedonia formaba como un país separado 
del resto de la Grecia. El pueblo era el más á propó- 
sito para la guerra; entusiasta, obediente, industrioso 
é infatigable. Los reyes de Macedonia descendian de Ca- 
rano, hijo de Hércules. Después de un largo periodo de 
anarquia y de oscuridad, aparen Filipo, padre de Ale- 
jandro el Grande (359). Este principe habia sido edu- 
cado aunque en calidad de rehen, en casa de Epami- 
nondas en Thebas. 

El talento militar y la mås profunda habilidad en ma- 
teria de política corrian parejas en aquel macedonio. Su 
primer cuidado fué restablecer el órden en su reino, ase- 
gurar la obediencia de la nobleza, y organizar una flota 
y un ejército. Después que hubo congregado sus fuerzas 
contra los Ilirios, los Trácios, y algunos otros pueblos 
bárbaros, creó la falange macedónica. (1). 

Su astuta intervencion en los asuntos de los Tesalios, 
le valió el reconocimiento de aquellos y como conse- 
cuencia los servicios de su excelente caballeria. Las 
minas de oro, que hizo explotar cerca dela ciudad de 
Crénides, llamada despues Fitipos, le proporcionaron 
grandes fuent: s de rjaucza; por que sogun <i, no hay 
plaza inexpu ;pacble sise consigue que èrtre en ela 
una mula cargada de oro. Preseutósele la primera 
ocasion de engrandecerse á expensas de la Grecia du- 


(1) Cuerpo de infanteria compuesto de 17,000 hombres, armados 
del picas,colocadas en 16 filas; masa terrible, sobre un terre- 
no do. Epaminondas habia concebido la primera idea. 
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rante la guerra social de los aliados. Chio, Rodas, Cos, 
y Bizancio,habian entrado en abierta lucha con Athenas 
y combatian pera alcanzar su independencia. Filipo, 
aprovechándose de este conflicto, se apodera de Anfipo- 
lis, y avanza hasta el mar Egeo, frontera maritima de 
le Macedonia. 


2. Servidumbre de la Grecia 


Olvidando la Grecia el peligro que la amenazaba, se 
arroja al campo de las luchas religiosas de antemano 
envenenadas por resentimientos politicos. Los Foci- 

ios se habian apoderado de unos terrenos consagrados 
al dios de Delfos. El consejo de los Anficciones les con- 

por su sacrilegio al pago de una multa enorme; 
ellos rehusan satisfacerla y no contentos con esto, co- 
meten excesos contra el templo mismo. Conciértase 
contra aquéllos una liga, á cuya cabeza se encontraban 
los Tebanos, y la guerra llamada sagrada se enciende 
por una y otra parte con encarnizado furor durante mu- 
chos. años. Esta guerra da por resultado la ruina com- 
pleta de los Focidios (346). Filipo aceleró poderosa- 
mente ese desenlace, porque intervino dos veces en la 
lucha, so pretexto de vengarlos ultrajes inferidos á la 
religion, y como precio de sus servicios, pide el doble 
voto al que los Focidios tenian derecho en el consejo de 
los Anficciones. En el año 347 habia tomado y destruido 
después de un prolongado sitio, la ciudad de Olintha, 
que los Atenienses no supieron defender á pesar de las 
reiteradas exhortaciones de Demóstenes. 

Vietorioso en las luchas de los Focidios, Filipo redo- 
bla su audacia y su actividad; se le ve frente á frente 
amenazar á Megara, recorrer triunfante la The- 
salia y el Epiro, sitiar à Bizancio, desembarcar en Eu- 
bea y pelear en las orillas del Danubio con los Escitas 
y con los Tribalios. Sus achaques, sus defectos fisicos 
y sus numerósas heridas, en nada atenuaban su ardor 
y su sed de conquistas. Los Atcnienses, por el contra- 
rio, en presencia de tan temible enemigo se mostraban 
tibios é indolentes. Apasionados por las luchas del foro 
y los espectáculos públicos, cuando tenian que aparecer 
ante el enemigo eran recmplazados por soldados mer- 
cenarios. Muchos de sus oradores habian sido sobor- 
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nados por el oro del rey de Macedonia. Dos ciudadanos 
eminentes, el uno por su elocuencia y por su talento mi- 
litar el otro, fueron los únicos que rctardaron la ruina 
de su patria. : 

Pero aparece un momento en que Filipo arroja el dis- 
fraz con que se cubre y pone de manifiesto sus proyec- 
tos, ocupa las Thermópilas, y se apodera de Elatca (en 
la Fócida) después de haber abatido en una nucva quer- 
ra sagrada à los Lócrios de Amfisa. Fué entónces 
cuando la voz elocuente de Demóstenes despertó el pa- 
triotismo, acalló las discordias y reunió en un esfuerzo 
comun á los Atenienses y los Tebanos, que avanzaron 
contra Filipo con 32,000 hombres. Perdieron estos la ba- 
talla de Queronea (338), la libertad de la Grecia sucum- 
be, y con ella sus valientes defensores que descienden 
á la tumba cubiertos de gloria. Elegido por los Anficcio- 
nes generalisimo de los Griegos contra los Persas.el rey 
de Macedonia ¿ba ya á emprender la conquista del Asia 
cuando muerc à los 47 años de edad, asesinado por uno 
de los oficiales de su guardia. No falta quien crea que el 
autor principal de este crimen, fué el oro de las Per- 
sas,ó la venganza de su esposa Olimpia, que acababa de 
ser repudiada por Filipo. 


3. Alejandro el Grande (336-323) | 


Alejandro es el sucesor no solamente .en la corona 
sino tambien en los vastos planes de su padre Filipo. A 
la edad de 20 años, las lecciones de su maestro Aristó- 
teles habian desarrollado su genio; admiraba apasiona- 
damente á Homero y el amor de la gloria inflamaba su 
corazon. Se le vió llorar al recibir la noticia de las con- 
quistas de Filipo. Mi padre no me dejará conquistar 
yá nada,exclamaba con dolor. Era uno de esos hombres 
extraordinarios que la humanidad arroja pocaseveces á 
las playas de la vida, y que la providencia envía de cuan- 
do en cuando para engrandecer ó arruinar los impe- 
rios. Su padre le debió la vida en un combate que tuvo 
contra los bárbaros del Danúbio, y quizá tambien la 
Eonia con que se cubrió en los campos de Queronea. 

in embargo, al subir al trono, los pueblos, poco acos- 
tumbrados al yugo de los Macedonios, parece que se hu- 
bieran convenido en la sola idea de har por su in- 
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dependencia. Alejandro marcha contra los Tribalios,los 
Getas y los llirios, å los que somete con espantosa rapi- 
dez; después es llamado á la Grecia por una tentativa 
de sublevacion que el mismo Demóstenes habia provo- 
cado; arrasa la ciudad de Thébas y sólo perdona la casa 
de Pinda:o, por el respeto que le habia merecido este 
poeta con la lectura de sus poesias. Athenas fué tratada 
con consideracion. La Grecia bruscamente sacudida 
reconoció á aquel héroe como su generalisimo contra 
los Persas, cuyo imperio iba debilitindose de dia en 
dia. (335) 

Artajerjes Il, á quien ya vimos imponiendo el tratado 
de Antalcidas á los Griegos, pasa Casi todo su reinado 
combatiendo con los de Chipre y los Egipcios que se ha- 

revolucionado. El anciano rey de Esparta Agesilao 
vuela al socorro de los rebeldes de las orillas del Nilo, 
y muero, al regresar de una expedicion, sobre una costa 
sierta de la Libia (361). Artajerjes, llamado Oco, re- 
conquista el Egipto y la Fenicia; El eunuco Bagoas le 
suministró un veneno, y,le reemplazó por Arsés el me- 
nor de sus hijos,al que tambien hizo perecer para colocar 
sobre el trono un descendiente de Dario Notho, Dario 
HI Codomano (236). Estas intrigas de palacio, estas 
revoluciones continuadas de los pueblos tributarios,pre- 
sagian la proximidad de la memorable lucha de que va- 
mos 4 tratar. 

Al frente de 35,000 hombres, Macedonios y Griegos, 
Alejandro se aleja de aquel reino queno habia de vol- 
ver á ver. Al partir de Pella su ciudad natal, distribu- 
ye cuanto tiene entre sus oficiales y servidores: para él 
ese reserva únicamente la esperanza». Al arribar al 
Asia visita las ruinas de la heróica Troya, y corona de 
flores la tumba del esforzado Aquiles. Auxiliados por 
numerosos mercenarios griegos, los sátrapas de Dario 
sufren una derrota en el paso del Gránico. (334) Con el 
fin de comunicarse con su flota y cerrar á susenemigos 
laentradaen la Grecia, donde reclutaba sus mejores 
soldados, resolvió el conquistador no apartarse de las 
costas y apoderarse de las ciudades maritimas. Mileto 

Halicarnaso, inutilmente defendidas por el rodio 

emnon, el mejor general de Dario, que pereció muy 

tó, cayeron en su poder. Alejandro avanza hasta la 
rigia, corta el nado Gordiano, al pasar por Gordio; 
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retrocede hasta Cilicia, y cae enfermo en Tharse, por 
haberse bañado imprudentemente en las aguas del 
Cidno. Una vez recobrada la salud, gracias å su médico 
Filipo, atraviesa los desfiladeros y ataca y derrota por 
completo en /psus al rev de Persia, que le habia salido 
al encuentro con 600,000 hombres; quedando en poder 
de aquel magnánimo vencedor, que los trató como á su 

ropia familia, la madre, la hermana, la mujer y los hi- 
jos de Dario. 

La armada del macedonio ocupa en el acto las posi- 
ciones maritimas de la Syria. Pero Tiro le cierra sus 
puertas y sostiene el sitio durante siete meses; para 
apoderarse de aquella inmensa ciudad fenicia, alzo un 
dique sobre el mar. Gaza, ciudad situada tambien sobre 
la costa, entretiene su ejército en el sitio, por espacio de 
dos meses; pero la Judea y el Egipto cayeron facilmente 
en poder del conquistador: puesto qué muy distinto de 
Cambises, demostraba un respeto singular por sus 
creencias y sus costumbres. Un presentimiento de su 
genio le impele á echar los cimientos de una ciudad 
que debia eclipsar å Tiro por su pujanza, y formar un 
lazo de union entre el Oriente y el Occidente. Era ésta 
A andris; fundada al Noroeste de la garganta del 

1lo. 

Durante su permanencia en el Egipto, Alejandro vìi- 
sita el templo de Amnon, donde el oráculo le proclama 
hijo de Júpiter. Dueño entónces de todas las provincias 
del imperio, vuelve sobre sus pasos, atraviesa la Syria y 
la Messopotámia,para salir al encuentro de Dario,al que 
debia vencer por segunda vez en la célebre jornada de 
Arbellas (331). 900,000 Asiáticos y 30,000 mercenarios 
griegos, cedie-on al choque de la falange y la caballe— 
ria macedónica. Todas las capitales del impzri0o, Babi- 
lonia, Susa, Persépolis y Ecbatana, caen en poder 
del vencedor, que persigue á Dario hasta sus últimas 
trincheras. Este desgraciado principe, en su rápida 
fuga, se encuentra con el sátrapa Besso que se encarga 
de darle la muerte. 

A pesar de todasestas victorias quedaba todavia la parte 
más dificil de conquistar: consistia esta en los paises 
erizados de montañas y situados al sur y este del Mar 
Caspio. La Hyrcania, el Asia, la Bactriania y la Sog- 
diana estaban habitadas por naciones belicosas, muy 
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celosas de su libertad é independencia. Ni los desier- 
tos, ni las montañas, ni las revueltas de los pueblos so- 
metidos pero no conquistados, rindieron la constancia 
del bravo Macedonio. Avanza hasta las orillas del 
Yazarto, derrota las hordas de los Excitas, apacigua la 
Sogdiania, y deja impresas las huellas de su paso con 

idas previsoras y con los establecimientos que fun- 
daba. Sin embargo el orgullo y el placer consiguieron 
un triunfo sobre aquel hombre invencible contra los de- 
màs hombres y la naturaleza. Adopta las costumbres 
disolutas de sus nuevos súbditos, y pide adoraciones 
como un dios. Esta deplorable mudanza despierta 
complots y murmuraciones en sus EOS reprimi- 
dos por el rey con una cruel severidad, 


Para llamar la atencion `y acallar el descontento, 
Alejandro emprende la conquista de la India; pasa el 
Induz, desp ués el Idaspo, y ajza su nombre hasta el col- 
mo en la lucha de Poro. Insaciable en su sed de descu- 
brimientos y conquistas, él hubiera penetrado hasta el 
Ganges,si una audacia tal, no bubiera intimidado á sus 
soldados que rehusaron seguirle más allá del Hifase, 
que era el afluente más oriental del /ndus. Una flota 
mandada construir allí mismo, le permite recorrer el 
Idaspo, luego el Indus hasta su embocadura, la que exa- 
minò cuidadosamente. A su vuelta, las ardientes sole- 
dades de la Gedrosía y de la Carmania ponen á prueba 
la constancia y el vigor de sus tropas con fatigas y priva- 
ciones indecibles. Durante esta marcha larga y horrible, 
la fota, bajo las órdenes de Nearco, costeaba y explo- 
raba las orillas hasta la embocadura del Eúfrates, al 
fndo del golfo pérsico. 


Alejandro, después de haber conducido la postrera 
expedicion å la Media, doude perdió á Efestion, el más 
querido de sus amigos, vuelve triunfante á Babilonia; y 
allí, en medio de los más vastos proyec que se hayan 
concebido jamás, rodeado de los homenajes del mundo 
entero, cayó súbitamente enfermo á la salida de un 
banquete. Su vida estaba en peligro; sus amigos le 
preguntaban á quién dejaria el imperio: «al más digno», 
respondió, y espiró á los treinta y tres años de edad, tan 
Morado por los vencidos como por sus propios súbditos, 
(223). La madre de Dario, Sisigambis, murió de dolor 
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al saber la pérdida de aquel que ella miraba como un 
verdadero hijo. 

El rey de Macedonia tuvo pensamientos más vastos y 
conciliadores que los mandatarios de las reducidas re- 
públicas de ia Grecia. Aproximar las razas y los pueblos 
más diversos, abrir y trazar al comercio nuevos cami: 
nos, procurar que sus conquistas redundasen en pró 
del progreso de las ciencias y en bien de la humanidad, 
inmortalizar la Grecia á la faz del mundo, tal fué su 
ambicion, tal el objeto de sus esfuerzos. Fundó más de 

0 colonias, de las cuales la mayor parte se sostuvieron y 
Prosperaron durante largos siglos. 

in embargo, no falta quien arroje una mancha sobre 

el ocaso de su vida, atribuyéndoie vicios degradantes y 
Crimenes enormes. 

~ Se dice que empañó su gloria derramando la sangre 
de Clito, uno de sus más fieles oficiales, y que, fundado 
en ligeras sospechas, ordertó la muerte de Filotas, de 
Parmenion y de Calistenes. Se le vitupera tambien 
por haber abreviado sus dias con su intemperancia 
esmesurada. La tierra enmudeció con su presencia y 
Alejandro no supo gobernarse á si mismo. 


4. Siglo de Alejandro 


Eurípides habia muerto, y á su muerte ya no existian tam- 
poco los otros dos trágicos Eschilo y S focles; la literatu- 
ra griega no se enriquece más que con un gran poeta 
cómico, Menandro; pero esto no impide que la filosofia 


crates; ni una capacidad más vasta, más profunda y más 
pene rante. que Aristóteles. el maestro de Alejandro. Como 
O habia hecho Pitágoras, de quien él sacó excelentes da- 


Las antiguas creencias las eternas verdades, encontraron 
en él un intérprete sublime. Aristóteles, que había bebido 
los raudales de la ciencia en sus lecciones, 


en sus obras, 
podemos ménos de advertir que ellas estaban salpicadas 


consideran con 
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relacion á la eficacia del bien y el progreso moral de la 
humanidad. Dejando áun lado la gravedad de los er- 
rores en que uno y otro incurrieron, su accion fué 
muy limitada, adoleciendo de una impotencia suma para 
regenerar las costumbres públicas y disipar las tinieblas 
de la idolatría. Despues de ellos, aparece Zenon, fandador 
del estoicismo, que exagera hasta el orgullo los principios 
de la virtud, miéntras que Epicuro, jele de una escuela del 
todo opuesta, fomenta con su doctrina la relajacion de las 
costambres. La libertad moribunda se reanima por un mo- 
mento al soplo poderoso de Demóstenes, principe de la elo- 
cuencia política. El historiador Jenofonte, discipulo de 

, rivalizó con Thucídides en la narracion du los 
acontecimientos memorables. Su obra maestra es el Anna- 
baso (ó la retirada de los diez mil). Las bellas artes aun 
se mantuvieron con brillo. En la escultura son notables Pra- 
Zieteles y Lisipo; en la pintura Apelles y Protógenes. Es 
de advertir que tanto Lysipo como Praxisteles encontraron 
en Alejandro un verdadero Mecenas por su proteccion hácia 
2guellas maravillas del arte en el mundo antiguo. 


5. Rivalidades á la muerte de Alejandro 


Alejandro espira murmurando palabras de desconsue- 
lo; predice que sus amigos celebrarán con sangre sus ré- 
gios funerales. Este presentimiento del héroe de Mace- 
donia se cumple con exactitud. Sus generales, ambicio- 
sos y valientes, formados en la escuela de su padre y de 
la suya, se disputaron durante más de veinte años la, 
herencia de sus conquistas. Alejandro no habia dejado 
otros sucesores que un hermano imbécil y un hijo de 
corta edad. Perdicas queda en calidad de regente, su- 
cediéndole primero Antipatro y después Polyspercon. 
Los demás oficiales se combinan contra este regente y 
contra Eumeno, único que fué siempre fielá la familia 
de Alejandro. Casandro, no bien muere su padre An- 
tipatro, pretende reinar en las posesiones macedónicas 
de Europa, miéntras que Ptolomeo se establece en el 
Egipto, y Antígono se hace poderoso en el Asia. 

ste ordena la muerte de Eumeno, cuya vida le hacia 
sombra y que le habia desafiado, llegando en armas has- 
ta las fronteras mismas de la Persia. Muerto Eumeno, 
la familia real (1) carece ya de apoyo; toda entera pere- 

(1) La familia de Alajandro se compone de Olimpia su madre: de su 
esposa Rozana,madre de un hijo Pere llamado Alejaridro Aigo. 

? 


De un hijo natural llamado Hércules, de su hermana Cleopatra y de 
ur hac wa unazi Kilipo Ari l2». 
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ce victima de sus furores, ó-sacrificada å la ambicion de 
sus rivales implacables. 

Los progresos de Antigono en Asia, los de su hijo 
Demetrio Loo en Grecia, inquietan å sus corie 

tidores Casandro y Lisimaco, á Ptolomeo, y más aún 

Seléuco, el antiguo gobernador de Babilonia, que aca- 
baba de regresar de su expedicion contra la India co- 
ronado de gloria y cargado de un rico botin. 

Todos habian ya tomado el título de rey, y å fé que 
todos ellos se lo merecian por su talento; po una reñi- 
da batalla trabada en Ypses en la Frigia (301), puso fin á 
la cuestion. Seléuco y Lisimaco vencieron all al ancia- 
no Antigono, que murió en la accion, y á su hijo Deme- 
trio Poliorceto, cl rival de Casaudro en Macedonia. 
Después de csta batalla hubo cuatro reinos separados. 
El Egipto que le tocó á Ptolomeo, la Syria que se le dió 
á Seléuco, la Macedonia donde reinó Casandro, y la 
Trácia que se le adjudicó á Lysimaco. 


Sincronismos 


- 359: Filipo rey de Macedonia, 323: Muerte de Alejandro. | 
356: Nacimiento de Alejandro. 322: Guerra Lamiaca. Muerte de 


347: Muerte de Platon. Demóstenes. 

338: 3atalla de Cheronea. _ |312: Era de los Seleucidas. Entra- 

336: Alejandro rey de Macedonia. da de Seleuco en Babilo 
Dario Codomano, rey dej 307: Toma de Athenas por Deme- 
Persia. trio Poliorceto. 

333: Batalla de Ipsus. 304* Sitio de Rhodas por el mismo. 

a Alejandro en Jerusalen. 301: Batalia de Ipsus y division 


Fundacion də Alejandria en del imperio de Alejandro. 
Egipto. Batalla de Arbellas. , 


OCTAVO PERIODO 
LOS REINOS MACEDÓNICOS (301-148-30 ant. deJ. C.) 


El reinado de la Tracia dura tanto cuanto dura la vida 
de su fundador Lysimaco, vencido y muerto en 281 
Seléuco. Pero la Bitinia, provincia que queda al Norte 
del Asia Menor, recobró su autonomia y formó un reino 
reducido que se sostuvo por espacio de 300 años: En el 
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il ta llegó á ser la capital de otro reino limita- 
do, célebre por su industria y sus riquezas: comprendia 
en los dominios de su jurisdiccion á la Lidia y á la Fri- 
gia. El Ponto y la Capadocia tuvieron tambien sus re- 
yes independientes: sin embargo, no hemos creido aven- 
turado reasumir la historia del Egipto, dela Syria, de 
la Macedonia y de la Grecia, bajo la dominacion de los 
sucesores de Alejandro. 


1. El Egiptó 


Ptolomeo Sotero (301), hijo de Lagus,conservó, por su 
te, después de la batalla de Ipsus el reino de Egipto. 
do tuvo lugar la primera division, recibió el 
orde de este país, donde logró captarse las simpa- 
ias de los Egipcios por el respeto de sus antiguas su- 
rsticiones y por el impulso que imprimió al desarrollo 
ela industria y el comercio del pais. Amigo de las le- 
tras y las ciencias, fundó la célebre biblioteca, que llegó 
á constar de más de 400,000 volúmenes. Con él «comenzó 
la dinastia de los Lagidas. Por fin abdicó la corona en 
favor de su d Ptolomeo Filadelfo. 

Ptolomeo M, Filadelfo(285), conservó la astuta politica 
de su padre, y tambien como él fomentó el adelanto del 
Egipto. Acometió la empresa comenzada en otro tiempo 
por Necao,de reunir el Nilo al mar Rojo. Sobre este mar 
estableció dos puertos, alzó un faro en la isla de Paros 

trasformó su córte en un asilo delos poetas y los sá- 

ios de la Grecia. Alejandria fué otra Tiro por su comer- 
cio, otra Athenas por sus escuelas. La traduccion grie- 
ga de la Biblia conocida con el nombre de rersion de los 
setenta se debeá los cuidados de Ptolomeo F:ladelfo;pero 
su gloria quedó empañada con la sangre de un doble fra- 
tricidio que cometió. La Fenicia, la Palestina, la isla de 
Chipre y muchas otras bc del Asia Menor, au- 
mentaron el imperio de los Lagidas. 

Ptolomeo Ecergcto (247) conquista todas las provin- 
cias orientales de la Syria y trasporta á sus a las 
estátuas egipcias que Cambises habia usurpado hacia tres 
siglos. Sus expediciones á la Arabia Feliz y á la Ethio- 
pia, extendieron su pujanza y el comercio de sus es- 
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clavos. Evergeto baja al sepulcro, y una época de deca- 
dencia se levanta para el imperio de los Lagidas, pues- 
to que el reinado de sus sucesores no ofrece más que 
una larga Cadena de crímenes y de humillacio- 
nes. (222). | 

Ptolomeo Fhilopator mancha el principio de su rei- 

nado con el asesinato desu padre Pd la persecucion de 
los Judios. Ptolomeo Ephifanio firma la alianza con los 
Romanos para marchar contra Antioco su suegro. Pto- 
lomeo Filometor ejecuta con una diligencia que raya 
en servilismo las órdenes del pueblo rey. Ptolomeo 
Fiscon, es un tirano aborrecido con justicia por todos 
sus súbditos. Esta triste y sombria nomenclatura nos 
conduce hasta Cleopatra, A última e ocupó el trono 
de los Lagidas. Hija de Ptolomeo Auletes, sube al 
trono con el apoyo de César, después que murieron sus 
dos hermanos. En otra parte al recorrer la historia 
romana, tendremos ocasion de ver cómo sufrió con An- 
tonio una humillante derrota en Actio, y cómo el Egipto 
ueda reducido á provincia romana por el emperador 

ugusto. (30 ant. de J. C.) 

Escuela de Alejandria. Después de la muerte de 
Alejandro, el foco de los estudios y las letras griegas 
fué Alejandria. Se cultivaba especialmente con excelen- 
tes resultados la literatura y la erudicion. Un verdade- 
ro poeta, Theócrito, autor de varias composiciones bu- 
cólicas, vivió bajo el reinado de Ptolomeo Filadelfo. 
Pero entre los más sabios figuran el gramático Aris- 
tarco, los astrónomos Hyparco y Ptolomeo,el zeómetra 
Euclides y el ilustre Arquimedes, muerto en 212, en Si- 
racusa en la toma de esta ciudad por los Romanos. En 
el segundo siglo ántes de J. C., la Grecia vencida en. 
trega å Roma vencedora un historiador filósofo, el gra- 
ve y prudente Polibio. Numerosas sectas se disputan 
Ja herencia de Platon, Zenon y Epicúro; no habia fir- 
meza en las convicciones. Sin embargo con los Césares 
y los Antoninos, el sol fecundo de la` Grecia pro- 

ucirá todavia una brillante pléyade de historiadores 
retóricos y moralistas. á 
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2. La Syria 


El más pujante de los reinos qus aparecieron con la 
desmembracion del imperio de Alejandro; aquel que hu- 
biera podido hacerlo renacer de nuevo, era sin duda, la 
Syria, que se extendia desde el Mediterráneo hasta el 
Indus. Seleuco Nicator, el primero de los seleucidas, 
ántes gobernador de. Babilonia y luego rey de Syria, 
és de la batalla de Ipsus, no hubiera sido indigno 
de suceder al héroe de Macedonia. Gobernó sábiamen- 
te sus vastos dominios. Antioquia, ciudad fundada por 
él sobre el Oriente, llegó à ser su capital. Todavia alzó 
sobre el ads á Seleucia, rival de Babilonia, y otro 
considerable número de ciudades destinadas á trasplan- 
tar al Asia el árbol de la civilizacion de los Griegos. 
Fiel á la política que habia seguido Alejandro: 
-facilitó las relaciones comerciales de la Syria con 
` la India. Seléuco se vió obligado á defenderse muchas 
veces de los otros generales, envidiosos de su prosperi- 
dad. Vencedor de Antígono en la batalla de Ipsus, lų- 
chó más tarde con Demetrio Poliorceto y con Lysima- 
co, rey de Trácia. La batalla de Cyropecdon en Fri- 
gia, le dejó å cubierto de los ataques de este último com- 
petidor; pero más tarde, cuando gozaba de todo el a 
ode su fortuna, Ptolomeo Cerauno, hijo mayor de 

tolomeo Sotero, le quitó la vida (280). 

Antioco I Sotero, no sostuvo con brillo el reino que 
en herencia habia recibido. Abandonó la Macedonia 
en manos del asesino de su padre; atacó con mal éxitoá 
Nicomedes, rey de Bithinia, y no pudo impedir que los 
Galos sus aliados se establecieran en el Asia Menor. La 
decadencia de la monarquia syria continuó bajo Antio- 
co Théos (261). Miéntras duró una guerra que sostuvo 
een Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto, la Bactriania 
se revolucionó llegando á formar un estado independien- 
te. Enla Bactriania,un valiente soldado, Arsaces,dando 
la señal de la insurreccion, arroja los primeros funda- 
mentos del imperio de los Partos Arsacides, que más 
tarde se extendió desde el E hasta el Indus (250). 
Asi fué cómo las provincias Orientales del Asia se sepa 
raron de la corona de los Seleucidas. 
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Antioco III el Grande (222) abrigaba la ambicion de 
resucitar la monarquia aa: Sus esfuerzos vinieron á 
estrellarse contra la politica del Senado romano y el 
valor de sus legiones. Declaró la guerra al Eno y 
perdió, luchando con Ptolomeo Filopator, la batalla de 
Rafia. Lejos de abatirse por este golpe, reprime los 
Bactrianos y los Partos, penetra hasta el Indus, y se 
ppal del Egipto, durante la minoria de Ptolomeo 

pifanio, de la Syria, de la Palestina y de la Fenicia. 
Los Romanos, á quienes hacian sombra tantos pro- 
gresos, le ordenan que restituya esas provincias á sus 
antiguos dueños. La cólera del Senado se enciende aun 
más cuando se supo en Roma que el rey de Syria ha- 
bia dado hospitalidad en su córte al mayor enemigo de 
Roma,á Anibal vencido y fugitivo. La guerra era yain- 
evitable. Antioco resolvió llevar la delantera; pero 
dócil á los consejos de Anibal,que le indicaba que ataca- 
se astutamente á los Romanos en Italia, pasó hasta 
la Grecia y presentó la batalla en las Termópilas al 
cónsul Acilio Glabrion. Vencido tambien por mar, se 
vió obligado á pasar al Asia. Los hermanos Publio y 
Lucio Scipion, le derrotaron en la batalla de Mugnesta 
(190.) Para obtener la paz, cedió á los Romanos toda el 
Asia Menor más acá del Tauro, y se estipuló que paga- 
ria á los Romanos un enorme tributo para cumplir con 
esa deuda. En tal desastre, pretendió despojar sacrile- 

amente de sus tesoros al templo más rico de la Susiana. 
El resultado fué que los habitantes furiosos dieron 
muerte á él y á toda su comitiva. 

El desastre que sufrieron los Soleucidas en Magne- 
sia fué un golpe tan profundo para éstos, que no volvie- 
ron å levantarse jamás, Viose á la nacion languidecer 
como el Egipto, y los pueblos que habian sido someti- 
dos se desertaron en tropel de un imperio humillado,que 
les agobiaba con los más enormes impuestos. La Ar- 
menia recobró su independencia. La Judea se subleva 
al impulso del patriotismo de los Macabeos Y sacude el 
yugo de Antioco Epifanio. El imperio de los Partos 
se engrandeció con la Media, con la Persia, con la Ba- 
bilonia y la Bactriania y no conoció otros enemigos que 
los Escitas. Las guerras intcstinas, las rivalidades de 
los principes y los regicidios sin término, acabaron de 
arruinar la Syria. Antioco el Asiático y Tigranés el 
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Grande, rey de Armenia, se disputaban los despojos de 
los dominios de los Seleucidas, cuando Pompeyo, en 
alas de la conquista, se apodera de ellas y las reduce á 
provincia romana. (64 años antes de J. C. 


3. La Grecia y la Macedonia 


La Grecia era sobrado amante de la libertad para que 
patera resignarse con las humillaciones y la servidum- 
re. Estaba sometida al cetro de Alejandro y sin embar- 
go formaba un partido nacional, cuyo orador, Demóste- 
nes,fué su alma y su sostenedor. Quedaron reducidos los 
Griegos å la impotencia, vencidos por el héroe de Mace- 
donia, pero eso no impidió que se sublevasen al escuchar 
los primeras noticias de su muerte. Fueron ellos los 
ye derrotaron al gobernador macedonio Antipatro en 
ia ; pero al año siguiente, vencidos ellos mismos en 
Cranon se ven obligados á firmar la paz, la que única- 
mente se les concede con la condicion de que entreguen 
á su mejor orador, Demóstenes. Pero Demóstenes se en- 
venena para no caer vivo en las manos de sus enemi- 
gos. Su patria, sujeta al carro vencedor del Macedonio, 
toma parte en todas las vicisitudes de esta época turbu- 
lenta. Los Alenienses se distinguieron todavia por su 
¡nconstancia y por su ingratitud. Condenaron al virtuo- 
so Focion á beber la cicuta ; despues de haber alzado 
estátuas á Demetrio Falėreo, cuya administraci 
les habia proporcionado diez años de reposo, ellosfe 
desterraron. Demetrio Poliorceto, que consiguió que 
lo adoraran como un ídolo y que lo respetaran como 
un rey, tambien fué rechazado por ellos á causa de una 
rota que sufrió en el Asia. | 
La batalla de Ipsus Ser habia asegurado el trono de 
Macedonia å Casandro. Muere éste, y Demetrio Pol;or- 
celo se apodera del reino que no logró conservar hasta 
el fin de su vida. Su hijo Antigono de Goni supo 
mantene: se después de la muerte de Pirro, rey de Epiro, 
que le habia disputado la posesion del trono. Los reyes 
Macedonia descendientes de Demetrio emprendieron 
el sometimiento de la Grecia entera bajo su yugo: sin 
embargo encuentran un obstáculo en las ligas Etolia y 
Aquea, contra las cuales se estrellan todos sus esfuerzos. 
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Además de las luchas intestinas que desgarraban la - 
Grecia y la Macedonia viene à agravar esa situacion 
termble una invasion formidable de Galos procedentes 
de Tolost, en el año 280. Estos bárbaros asolaron la 
Grecia, se vieron detenidos en la Thermópilas y fueron 
rechazados del templo de Delfos un terror pánico 
que llevó el desórden á sus filas. : tes se dividen en 
tres bandas y toman tres direcciones diferentes. Losunos 
regresan á su país: otros seestablecen en Tracia y otros, 
en fin, pasan al servicio de Nicomedes rey de Bithinia.. 
y fundan en el Asia Menor con el nombre de Galatas 
un estado muy pujante, cuya alianza fué buscada con 
solícito cuidado por todos los príncipes griegos. 


4. Ligas Etolia y Aquea 


Aislados hasta entónces los Etolios en sus montañas 
formaron una confederacion más bien con un. 
carácter de latrocinio, que con tendencias de liber- 
tad. Nómades 6inconstantes, cambiaban la direccion 
de sus fuerzas, tan pronto contra los Macedonios como 
contra los Aqueos ó contra los Romanos. 

La liga Aquea tuvo una organizacion más regular y 
más poderosa: En el principio contaba con 12 ciudades de . 
la Acaya estrechamente unidas y gobernadas por un ma- 
gistrado llamado Stratége. Arato,revestido de este car- 

en el 245, añadió á la liga á Sicionia Corinto y 
Binenas y Megara y constituyó con su habilidad la pre- 
ponderancia de los Aqueos. Muy prontolas diferenciasin- 
cesantes con los Etólios y con Esparta, las luchas contra 
la Macedonia y contra Roma, destruyeron la última 
esperanza de su independencia. Esparta habia rehusa- 
do su concurrencia á la liga, porque todavia se conser- 
vaba con pretensiones de dominar la Grecia. Uno de. 
sus reyes llamado Agis (243), y después de él Cleome- 
nes (225),intentaron devolver el vigorá la antigua doc- 
trina de Licurgo, por largo tiempo olvidada, creyendo 
por ese medio restituir á la patria su energia y su in- 

uencia. Arato, vencido por Cleomenes en muchos en- 
cuentros, cometió la falta de llamar en su socorro á An- 
tigono Doson, rey de Macedonia. La armada de Espar- 
ta quedó aniquilada en la jornada de Seasia (231) y 
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laGrecia cayó en poder de los Macedonios. Su inter- 
véncion en los asuntos de la Liga tuvo resultados muy 
funestos. Arato murió envenenado por Felipe IH, suce- 
sor de Antigono Doson. Los Aqueos se debilitaron 
con una desconsoladora rapidez, sin que les. valieran 
los generosos esfuerzos de F:ilipómeno, que los histo- 
riadores han honrado con el nombre del último de los 
verdaderos griegos. Es de advertir que todas estas dis- 
cordias eran fomentadas con un cuidado pérfido 
por el senado Romano. 


5. Ultimos años de la Macedonia 


El rey de Macedonia Felipe III habia provocado el 
resentimiento de los Romanos por haberse aliado con 
Anibal y comenzado las hostilidades que no redunda- 
ron en ventaja suya. No bien tuv> su fin la segunda 
guerra Púnica, el Senado aprovechó la ocasion de ven- 
garsecumplidamente del rey. El consul Flaminio se- 
paro à los ES desu alianza y coronó su salida con 

victoria de Cinocéfalo que llevó al rey de Macedo 
nia á firmar una paz desastrosa. 

Después de la órden del Senado, Flaminio mandó 

roclamar solemnemente en los juegos 1stmicos,, que 
Roma dejaba á las ciudades griegas Su libertad, y la 
asamblea toda entera estalló en trasportes frenéticos de * 
alegria y de reconocimiento. Sin embargo, esta libertad 
que atacaba en sk misma institucion à las coaliciones” 
y las ligas, debia venir å parar segun los cálculos politi- 
cos de sus libertadores,en la desunion y el aniquilamien- 
to. Los progresos de los Romanos se hicieron cada dia 
mas fáciles; para asegurar el triunfo tendieron siempre 
á la formacion de dos partidos, de los cuales el uno esta- 
ba por los Romanos y el otro luchaba por la independen- 
cia de O: En vano los Aqueosse esforzaron por 
el triunfo de su causa valiéndose desu hábil estra- 
téegia; Filipómeno, después de haber hecho destrozos en- 
tre los Etolios, sostiene victoriosamente la lucha contra 
los tiranos de Esparta, Macánidas y Nabis. Apodérase 
de esta última ciudad, salvada por el extranjero de un 

naufragio seguro, y deroga en el acto la constitucion de 

Licurgo. Este ilustre guerrero,á la edad de 70 años,cayó 
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en manos de los Mesenios que se' habian insurreccio- 
nado. Ellos le condenaron á muerte: pero no reficxiona- 
ron que al descender este hombre á la tumba,se apagaba 
tambien el sol de la libertad para la Grecia; no llega- 
ron á alcanzar que con tan inicua medida triunfaban 
sus partidarios, pero ataban la patria de Solon y de De- 
móstenes al carro de la ambicion romana. 

En vano Persco, rey de Macedonia, heredero del 
ódio y de los secretos deseos de su padre Felipe 111, trata 
de sacudir el yugo; ya era tarde; obtiene algunas venta- 
jas; pero, estrechado Ad mar y tierra, pierde la batalla 
decisiva de Pidna (168), y puesto á disposicion de Paulo 
Emilio,es conducido á Roma como un adorno del triun- 
fo de su vencedor. Arrojado en una prision el último 
sucesor de pa de Alejandro se dejó morir de ham- 
bre, y uno de sus hijos ejerció después la profesion de 
escribano en Roma. El' rey de lliria, aliado de Perseo, 
no encontró tampoco un fin más ventajoso. La lliria 
sufrió que la dividieran en tres departamentos, y la Ma- 
cedonia en cuatro provincias enteramente separadas la 
una de la otra. La Macedonia era ya casi un cadáver, y 
pasa algunos años en esta situacion agonizante; hace un 
último esfuerzo dando oidos á un aventurero que se 
decia hijo de Perseo; acude Metello en nombre de Ro- 
ma, y Macedonia baja del rango de nacion para ir å 
confundirse en una oscura provincia del imperio 
romano (148). 


5. La Grecia provincia romana (146) 


Nada quedaba ya en pié á excepcionde la Liga Aquea. 
Después de la batalla de Pydna se le habia exigido por 
Roma el envio de un millar desus principales ciudadanos 
en calidad de rehenes. Aquel destierro duró diez y 
siete años. Más tarde el Senado romano interviene en 
una nueva guerra encendida entre los Aqueos y los Es- 
partanos, y decreta con tal motivo, el desmembramiento 
de aquella liga, que sostuvo por si sola por espacio de 
mås de un siglo el honor del pais. Ante una intimacion 
tan orgullosa los Griegos recuerdaná sus antepasados, 
olvidan su debilidad presente y echan manoá las armas: 

ro ya cra tarde; lo único que podian hacer era morir 

onrosamente. La libertad empeñó y perdió la última ba- 
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talla en Leucopetra. Corinto fuè incendiada por el 
cónsul Mumm:o el mismo año en que cayó Cariago, y la 
Grecia quedó en calidad de provincia del Imperio Ro- 
mano bajo el nombre oscuro de Acaya (146.) A los ven- 
cidos les quedó una gloria; la de instruir y civilizar á sus 
vencedores. Un desterrado griego, el historiador Poly- 
bio, hijo del estrátegico Sycortas, que habia sucedido á 
Filipómeno, fué el maestro y el amigo de Escipion Emi- 
lio, destructor de Cartago y de Numancia. 

Ciceron se ha llamado el discipulo de Platon y de De- 
móstenes. La poesia latina, con Lucrecio y con Horacio, 
canta la ruina de la Grecia. Los Gregorios Naciancenos y 
los Basilios acudieron como los Cicerones y los Áticos á 
beber los raudales de la elocuencia en aquella fuente. 
Hasta la edad media Athenas es conocida en el mun- 
do como la escuela de las ciencias y del genio. De 
modo que si Roma puede vanagloriarse de haber ven- 
cido 4 la Grecia con las armas, la Grecia puede á su vez 
proclamarse vencedora de Roma con su literatura y su 
civilizacion. 4 


Sineronismos 


301: Casándro. rey de Macedo- , 221: Batalla de Selasia. 
nia.—Pliolomeo Sotero, rey | 220: Pipo dd rey de Macedonia. 
de Kaipo dd Nicator, | 215: Tratado de Filipo conAnibal. 
rey de Syria. . | 197: Batalla de Cinocefalo. 

24: Demetrio, rey de Macedonia. | 190: Batalia de Magnesia. 

281: Pirrho destrona á Demetrio. | 183: Muerte de Filipómeno. 

285: Ptolomeo Fi fo, rey de | 179: Perseo, rey de Macedonia. 
Egipto. 169: Antioco Epifanio devasta 

280: Liga Aquea. Antioco Sotero, el templo de Jesusalen. 

~, rey de Syria. 168: Batalla de Pydna. 

279: Los Galos en Macedonia,en | 166: Proezas de los Macabeos. 
Delfos, en Bithinia. Se es- | 148: La Macedonia provincia ro- 


tablecen en Galacia. mana. 
250: El Escita Arsaces funda el| 146: Batalla do Leucopetra. La 
reino de los Parlos. Grecia provincia romana. 


247: Ptholomeo Evergeto, rey de : Pompeyo reduce la Syria á 
Egipto. rovincia rumana. 
45: Arato. — Estrategia de los : Conquista de Judea por Pom 


ueos. O. 
243: Reforma de Agis en Esparta. | 31: Batalla de Actio. | 
25: Reforma de C no en Es- | 30: El Egipto provincia romana, 


22: Anlibo IlI el Grande, rey 
de Syria. 
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HISTORIA ROMANA 


Dividiremos, para mayor claridad, la historia Roma- 
Ba en 12 periodos, en el órden siguiente: 

1.0 Periodo. Los reyes, 754-540. 

2o e El da lucha de patricios y plebe- 


os, 51 : 
3,0 Conquista de Italia, 390-275. 


€ 
4o « Primeras guerras Púnicas, 264-202. 
Do a Conquista del mundo, 202-133. 
6.0 « Primeras guerras civiles, 133-79. 
TI a Grandeza de Ponle 76-60. 
8,» « Los Triunviratos, 60-30. 
go « Los primeros Césares, 30 ántes de J. C. 


69 después J. C. 
10.  « Los Flivios ylos Antoninos. 69-193, 
11. a El despotismo militar, 193-285. 
12. «a Organizacion y aniquilamiento del impe- 
rio 285-395. 


PRIMER PERIODO 
Los Reyes (754-510) 
GEOGRAFÍA DE LA ITALIA 


La ltalia es una estrecha península, que se prolonga en- 
tre el mar Adriático, el mar Mediterráneo y el mar Tirreno. 
Los encumbrados montes de los Alpes la defenden al 

orte y forman con el nombre de Apeninos una cadena 
continuada de montañas, esta cadena sirve de armadura 
4la península y á la isla de Sicilia, separada del conti- 
Renia por el estrecho.de Mesina. País volcánico, lleva más 
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que ningun otro impresa la huella de las revoluciones del 
Klobo; encerrada la ltalia entre dos mares, se encuentra ` 


p 
estan siempre en actividad. Al Norte, M al pié mismo delos 
Alpes, se encuentran las comarcas fe 


En el centro se encuentran el de Albano, el de Regilo en 


, 


el Lacio. el de Averna y de Querim en Campánia y el lago 


La parte septentrional de la Península es la única donde 
los rios pueden extenderse. Allí corre el Pó, el más cau- 
daloso de la Italia; sus »Huentes de la izquierda, que son 
el Doiro, el Tesino, el Adda y el Mincio, llevan la fertili- 
dad y la vida á las llanuras que riegan. El Pó recibe 
á su derecha el Tánaro, el Trebia y el Reno. El Adigio es 
considerado, atendida su importancia, como el segundo 
rio de la Italia. Entre ambas pendientes del Apenino que- 
da pany poco espacio para los rios; el mayor de todos ellos 
es el Arno, que apénas reuorre un trayecto de sesenta le- 
guas; el Tiber es todavia más reducido; el Liris y el Foi. 
turno serian considerados en cualquier otro pais como 
siınples arroyos. Hácia la vertiente oriental se estrecha 
más todavia. Sin perjuicio de esto, debe mencionarse el 
Rubicon, célebre en las guerras civiles entre César y Pom- 
paro y, ane serviade límite para separar la Italia de la 

a Cisa 


Politicamente considerada, la Italia se dividia en treg 
partes muy distintas: la GALIA CISALPINA, la ITALIA Pro- 
PlA, y la GRAN GRECIA. La primera debe su nombre á los 


principales eran: Milan, Pavia, Como, Cremona, MHántua, 
basencia, Génova y Pádua. 

La Italia propia com rendia seis comarcas principales: 
la Etrúria, ciudades célebres: Arrecio, Hra Tarquinia; 
La Umbria,que tenia por capital à Senegálica. E Piceno, cu- 

as ciudades principales fueron: Ancona y Asculo. El Lacio, 
del que Roma era metrópoli y que comprendia tambien 
el país de los Sabinos. E Samnio, con sus ciudades Cor- 
fú y Benebento; y por fin la Campania, cuya capital Cápua 
fué célebre por” sus Tiquezas y por la 'molície de sus 
habitantes. | 

LA GRAN GRECIA ó ITALIA MERIDIONAL, poblada en su 
ma; or parte por colonias jónicas dóricas y eólicas, poseía 
mu'titud de ciudades importantes: Tarento, Síbaris, Cro- 
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tona, Locres y Regio. Contábanse alli cuatro regiones prin- 
eipales: la Apulia, la Mesapia, la Lucania y el Brucio. 
En Sicilia, antigua Trinácria, la gran ciudad de Siracusa 
ba el primer rango y Agrigento elsegundo. Estas dos 
ciudades sobrepajaron en extension y poblacion á todas 
las ciudades de la Grecia propiamente dicha. 


2. Origenes de Italia 


Los pueblos indígenas de la Italia fueron los Oscos; los 
Griegos los llamaron Ausones. Más tarde acudieron de 
todas partes un sinnúmero de colonias, que. ó bien des- 

aron á la raza primitiva, ó bien se mezclaron con ella. 

s primeros invasores faeron los Pelasgos, de los cuales 
hemos tenido ocasion de hablar al ocuparnos de la histo- 
ria de la Grecia; llegaron por el camino de la Iliria y cu- 
brieron la península delos monumentos conocidos con el 
nombre de Cíclopes. Distribuyénse por las regiones cen- 
4rales; pero son rechazados porlos Sicanios y los Ligures 
procedentes de la Iberla(España); luego después se refugian 
-ean la Trinácria, que tomó el nombr: de Sicilia de los sicu- 
los que formaban una de aquellas tribus. Pero luego vie- 
nen en pos de ellos los Sicanios. que son á su vez Pda 
dos por otros nuevos conquistadores llamados los 
Ombrienses, loseuales, salidos ae la Galia, debian dar su 
nombre á una de las provincias del centro, la Ombria. 

Los Tirrenos, originarios de la Lídia, se establecieron en 
la Etruria (Toscana). Alli, mezclados con los Rasenes, for- 
maron la nacion Etrusca. tan industriosa é inteligente, de 
la cual los Romanos debieron una gran parte de su civill- 
zacion. Entregados á la agricultura, al comercio maritimo y 
å las artes todas, religiosos hasta el fanatismo y á la 
supersticion, parece que hubieran recibido sus inspiracio- 
nes del génio del Oriente y de la Grecia. Los últimos 
colonos fueron los Helenos, que se establecieron principal- 
mente en la region que, debido á ellos, se llamó Grecia, 
donde fandaron un crecido número de ciudades famosas 
por su magnificencia y por su brillante actividad. 

En resúmen: los Oscos, los Pelasgos, los Iberos, los 
Galos, los Tirrios y los Helenos, fueron los elementos di- 
versos de los cuales se componia la poblacion de Italia. 

Los Romanos hacen remontar su origen basta Enéas, 
príncipe trovano. Aquel héroe, después de contemplar en 
ruinas su ciudad natal. vino á establecerse en el Lacio con 
su hijo Ascanio. Es muy probable que esta tradicion no 
sea mas que una fábula acreditada por el orgullo nacional 
y embelleeida por los encantos de la poesia. De esta tradi- 
clon, sin embargo, brotó, mediante el génin del vate 
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- mantuano, quizá el mejor poema que haya producido la 
literatura latina: La Eneida de Virgilio. Eneas debió fim- 
dar á Lavinia, y su bijo Ascanio á Alba la Longa. Rómulo 
Remo segun la tradicion romana descienden de aqu 


3. Fundacion de Roma (54) 


Rómulo y Remo nacen, como Ciro, condenados å 
perecer no bien abran sus ojos á la luz de la existen- 
cia; un pastor los salva y son amamantados por una 
loba, símbolo evidente de la violencia y la codicia, 

Crelase que eran hijos del Dios Marte. Una vez Ue- 
gados å la edad de la adolescencia dieron muerte al 
usurpador Amutio, y restablecieron en el trono de Alba 
la Longa á su abuelo Numitor. Este, en recompensa, 
les cedió el terreno necesario sobre el monte Palatino 

ara la fundacion de una gran ciudad edificada so- 
reel Tíber, á 20 kilómetros del mar, protegida al Este 
por montañas y por los mares al Norte y al Sur. La 
nueva ciudad recibió de sus fundadores una base que 
estuviera en relacion con Mm importancia de sus inmor- 
tales destinos. 

Pero muere Remo, y Rómulo queda dueño de Roma. 
Trata de poblarla, y la convierte en un asilo abierto á 
todos los malhechores y á todos los esclavos fugitivos. 
Con estos elementos tan despreciables, abriga la espe- 
ranza de formar un gran pueblo para el porvenir. Care- 
cen de mujeres y apelan á la audacia para conseguir- 
las, Manda celebrar una fiesta muy solemne, é invita 
á los pucblos vecinos para que la presencien; en lo más 
interesante de aquellos juegos, los Romanos arreba- 
tan las hijas de sus huéspedes y las hacen sus esposas. 
e esto se ha dado el nombre de rapto de las Sa- 

inas. 

De aqui se origina una guerra; pero colocándose las 
mujeres en ademan suplicante, rogando por sus espo- 
sos en presencia de sus padres, abandonan las armas 
ambos ejércitos y concluye esta tentativa de guerra por 
un solemne tratado de paz. En él se estipula que el rey 
sabino Tacio compartirá su poder con Rómulo, y Roma 
y Alba la Longa serán en adelante un solo pueblo. Fué 
así cómo tomó incremento una poblacion de labrado- 
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res infatigables para el trabajo é intrépidos para la 

erra. . 

Al través de las fábulas que sombrean la historia 
pri:nitiva de los Romanos, se vislumbran los principios 
y k:s bases de una vigorosa constitucion. El pueblo, 
se: un ella, quedaba dividido en tres tribus correspon- 
dir tes å tres razas: Latinos, Sabinos y Etruscos. Cada 
tr + se formaba de diez curias, las que á su vez se 
su : lividian en decurias compuestas de gentes ó fami- 
li: . El padre gozaba de una autoridad absoluta en el 
se «de la familia; disponia arbitráriamente de la vi- 
d: *> sus hijos como de la de sus esclavos; sólo å él le 
e> - van confiadas las funciones del sacerdocio; sólo él 
ar ¡nistrabu la justicia; bajo su proteccion vivian un 
Ci-» o número de hombres del pueblo ó plebeyos, fugiti- 
vo -le origen y que ejercian toda clase deberes; á su 
vez estos clientes encontraban en su señor un fiel 


yO. 

Tronul eligió ciento de entre los más nobles ó patri- 
cios para la composicion del senado; el número de 
aquellos senadores se aumentó hasta 300 con el tras- 
curso del tiempo. Los asuntos más trascendentales del 
Estado eran discutidos en esta grave asamblea. Tres- 
cientos caballeros, (ó équites), armados á espensas del 
erario público, fueron origen del célebre órden eques- 
tre 


Rómulo pasó casi todo su reinado luchando con los 
pa comarcanos, y cuenta la fibula que murió arre- 

tado á los aires por el furor de una tormenta. No 
falta quien opine que fué sacrificado al rencor de los 
senadores. Sea de ello lo que quiera, él fué elevado á la 
categoria de los dioses tutelares de Roma y recibió ado- 
raciones con el nombre del dios Qirino (715.) 


4. Sucesores de Rómulo (715-510) 


Rómulo desaparece de la escena para dar lugar 
á un int no, en pos del cual ocupa el trono el sábio 
Numa, legislador de los Romanos. El primer pensa- 
miento de su régia frente es acometer la empresa de ci- 
vilizar á sus súbditos é inspirarles los sentimientos reli- 
giosos de que.él estaba penetrado. Se le atribuye la re- 
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glamentacion del culto,la institucion de los pontifices en 
la antigúedad, la de los sacerdotes del dios Marte, la 
de los Au »úres y la de las Vestales, virgenes patricias 
encargadas de la conservacion del fuego sagrado sobre 
el altar de la diosa Vesta. Roma le debe aun la refor- 
ma del calendario y la construccion del templo de Ja- 
no, Cuyas puertas debian abrirse durante la guerra 
a cerradas en tiempo de paz. La religion 

el dios Terminó sirvió para la consagracion del derecho 
de propiedad, å la vez que el culto de los dioses Lares ó 
Penates protegia la pureza del hogar doméstico. Tam- 
bien atendió á la organizacion de los artesanos: forma- 
ron ocho corporaciones ó colegios: cada uno reunia sus 
asambleas y celebraba sus sacrificios particulares. 
Numa hizo creer å sus vasallos que mantenia relacio- 
nes misteriosas con la ninfa Eg.-ria y que cra ella la 
que le dictaba sus leyes. 

Tulio Hostilio, latino de origen y sucesor de Nu- 
ma,pasó todo su reinado en expediciones militares(672). 
En su tiempo se dió el combate de los Horacios y Cu- 
riacios, cuyó resultado fué la supremacia de Roma so- 
bre Alba la Longa. Esta ciudad quedó destruida y sus 
habitantes incorporados å la ciudad victoriosa. 

Tulio triunfa tambien de los Veyenses, de los Fidena- 
tes y de los Sabinos, y obligó á muchas de las ciudades 
del Lacio á reconocer la supremacia de Roma. 

Anco Marcio (640) —último hijo de Numa, como su 

adre pacífico y como él tambien religioso, no empu- 
rió la armas sinó cuando fué impelido por la necesidad. 
Consiguió varias veces la victoria sobre los Latinos y 
Veyenos, extendió la ciudad de Roma por la parte del 
Aventino, dilató el territorio hasta el puerto de Ostia, 
edificó la cárcel Mamertina, que existe todavia, y cons- 
truyó el primer puente sobre el Tiber. 

Su sucesor Tarquino el Antiguo (616), etrusco de 
orígen, comenzó su reinado con la introduccion del lujo 
y la magnificencia en la ciudad de Rómulo. Captose las 
simpatias de la mayor parte de sus compatriotas, é 10- 
trodujo la pompa de las ceremonias y de las costum- 
bres. En su reinado comenzo el uso de la púrpura, 
toga pretexta, las sillas curules, los arcos triunfa- 
les, y casi todas las costumbres conocidas largo tiempo 
por los Etruscos. De la Etruria tambien, comarca lla- 
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mada con justicia la madre de las supersticiones, tras- 
porte la ciencia de los augures y de los arúspices. 

us victorias sobre los Latinos le abastecieron del oro 
necesario para la empresa de grandes fundaciones. «La 
ciudad eterna habia comenzado á construirse». Roma 
fué rodeada de una fuerte muralla, el Capitolio cons- 
truido, el Coliseo edificado, como timbien las cloacas 
Subterráneas, cuyas ruinas despiertan todavia la admi- 
racion de los viajeros. Tarquino el Antiguo, segun di- 
cen, murió asesinado por los hijos de Anco Marcio. 


Sercio Túlio (578), yerno de Tarquino el Antiguo y co- 
mo él tambien originario de la Etruria, consolidó la 
superioridad de Roma sobre las ciudades latinas. Naci- 
do en la esclavitud, é inclinado á favorecer à los plebe- 
yos, dividió el pueblo en seis clu3es, basándose para 
ello en los bienes de fortuna ò en la renta de cada una 
de ellas. | 

Estas seis clases formaban un total de 193 centurias, 
compren diéndose 98 en la piimera de aquellas clases, 
Como desde entónces tuvieron lugar las votaciones, no 
tanto por Cúrias como por centúrias, era sabido que la 
mayoría en la asamblea habia de quedar asegurada å la 
primera clase por contener un número mayor de centú- 
rias. En desquite de esa preferencia, quedaban obliga- 
dos los ciudadanos ricos á soportar todas las cargas, y 
especialmente la del servicio militar. Los ciudadanos 
tin fortuna, llamados proletarios, inscritos en la sexta 
clase,que daron exceptuados. Eran soldados los primeros 
desde los diez y siete hasta los sesenta años. Para esta- 
blecer la clasificacion del pueblo romano, Servio pres- 
cribió por primera vez e: censo ó empadronamiento, que 
dió por resultado 80,000 mil ciudadanos. Esto suponia 
ya una poblacion bastante considerable. 

Cuéntase que Sérvio pereció victima de la perfidia de 
Una de sus hijas llamada Tulia y de su yerno Tarquino, 
hijo de Tarquino el Antiguo. 

El reinado de Tarquino el Soberbio (534), que habia 
comenzado por un parricidio, llevó impreso el sello de 
una espantosa tirania. A pesar de eso debemos hacerle 
justicia; el nuevo rey fué un hábil político, un valiente 
guerrero, un monarca que acrecentó en mucho la pu- 
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janza romana, y que supo llevar á feliz término los edi- 
ficios comenzados por su padre. Pero su conducta en- 
cendió los resentimientos entre los patricios, Su hijo “` 
Sexto atenta contra el honor de la virtuosa Lucrécia. © 
Aquella recatada mujer clavó un puñal en su propio pe- 
cho, prefiriendo entregarse á la muerte ántes queá la 
infamia. Ante el cadáver de la víctima, Junio Bruto, so- 
brino del tirano y Tarquino Colatino, marido de Lucre- 
cia, sublevan al” pueblo; éste em uña las armas, los 
Tarquinos marchan al destierro 510), y la monarquia 


encuentra su tumba después de una existencia de 
años. 


Sinoronismos 


754: Fundacion de Roma por Ró- , 578: Servio Tulio 6.+ rey de 
mulo Roma. 


747: Era de Nabonasar. 560: Pisistrato,tirano de Athenas. 
743-723: 1.3 Guerra mesénica. | 559: Ciro, elevado al imperio 
721: Fin del reino de Israel. Persa. 
14: Numa, 2.» rey de Roma. 546: Batalla de Timbraa. , 
672: Ennio Hostilio, 3er. rey de | 538: Toma de Babilonia por Ciro. 
oma 


650: Sanmético. roy de Egipto, | rey de Roma. i 
640: Anco-Marcio,4.» rey de Roma ! 529: Cambises, rey de Persia. 
€25: 2.+ Imperio de Asyria-Nabo- | 521: Dario, rey de Persia. 

r 


de Jerusalen. 

110: Expulsion de los hjos de 
Pisistrato de Athemas.—Abo- 
licion de la monarquia ro. 
mana. 


sar. | 916: Dedicación del 2.» templo 
616: e UInó el Antiguo, 5.° rey 
de Roma. 


e 

606: Cautividad de Babilonia. 
95: Legislacion de Solon. 

: Fin del reino de Judá. 


534: Tarquino el Soberbio, últime 
1 


SEGUNDOPERIODO 
EL CONSULADO-—LUCHA DE LOS DOS ÓRDENES (510-366) 


Ya expulsados los reyes, la suprema autoridad se 
ita en dos magistrados anuales llamados Cónsules, 
siempre elegidos entre los patricios, y revestidos .del 
poder y de las insignias de la monarquia. Mandabara 
estos el ejército, convocaban y presidian el senado, asi 
como tambien las asambleas del ueblo llamadas comi- 
cios, 6 iban siempre precedidos de doce lictores que lle— 
vaban un hacha en medio de un manojo de mimbres. 


La clase aristocrática fué la única que se- aprovechó 
dela caida de los Tarquinos; para establecer el equih- 
brio entre ámbhos órdenes, fué preciso una lucha reñida 
que duró ciento cincuenta años. 

Junio Bruto y Ed loca Colatiro, fueron los prime- 
tneros que recibieron la investidura del consulado. 


1. Guerra contra los Tarquinos 


Los Tarquinos babian sido desterrados de Roma; pe- 
ro en la ciudad quedaron, sin embargo, muchos de sus 
rdarios. Tramose una conspiracion contra la Rept- 
tica, en favor de la monarquia. Los patricios tomaron 
parte en ella, y los mismos hijos de Junio Bruto á des- 
pecho de su padre fundador de la República, vinieron á 
engrosar sus filas. Cuando Junio Bruto, tuvo conoci- 
miento de la conjuracion en que estaban comprometidos 
sus hijos, los condenó á muerte, y triunfando el senti- 
miento del patriotismo, del sentimiento natural de pa- 
dre, presenció con sangre fria la ejecucion de la sen- 
tencia. 

Pórsena, rey de una comarca de la Etruria, estaba 
comprontetido en la causa de Tarquino, que, como hemos 
. Visto anieriormente, tuvo tambien su orígen entre los 

uscOoS. 

- Sus primerosencuentros iban siempre acompañados 
de la victoria; pero al ver que todo su ejército se detiene 
ante un solo hombre, Horacio Cocles, coloc:do en el 
£xtremo de un puente; al ver á Mucio Scévola, que pe- 
betrando en su campo con intento de asesinarlo, intro- 
dujo después su mano en el fuego desafiando el dolor, 
poan porque aquelln mano, engañada, habia 
ido el puñal en el pecho de su secretario en lugar de 
sepultarlo en el del rey mismo; cuando supo que Clelia 
doncella romana quelo habia sido entregada en calidad 
de reben, acababa de salvar å nado el Tiber bajo una 
diluvia de flechas enemigas,reconoció su impotencia para 
reducir àun pueblo que llevaba tan léjos el fanatismo 
por «su libertad: abandonó la causa de los Tarquinos y 
'estró de Luen grado en un q con la república. 

Ébhase de ver, sin embargo, que la cuida de la 

monarquia no dejó de perjudicar á Roma en un princi- 
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pio, y que la república naciente no logró conservar la do- 
minación adquirida sobre el Lacio. Esta debilidad era 
fomentada por las divisiones de los dos órdenes: divisio- 
nes que despertaban sin cesar los privilegios excesivos 
de los patricios 7 la condicion inaguantable de los deu- 
dores, condenados å la más dura cautividad cuando no á 
la esclavitud misma, sino podian satisfacer el pago de 
sus créditos. El poder consular encontrándose sin fuer- 
za muchas veces, sea por las discordias intestinas, sea 
para rechazar los frecuentes ataques de las naciones li- 
mitrofes, se ve en la dura necesidad de establecer la dic- 
tadura. La autoridad dictatorial no podia ejercerse más 
de seis meses por un individuo; pero esta autoridad 
era de todo punto ilimitada: el patricio Tito Larcio fué 
el primero á quien se honró con este poder (498). Dos 
años después la victoria conseguida por Postumio en 
ellago Hegilo contra las treinta ciudades latinas que 
sostenian la causa de Tarquino,frustraron las postreras 
esperanzas de la monarquia; Tarquino murió en Cu- 
mes, en Campania, de resultas de una herida que recibió 
en la batalla. 


2. Primeros movimientos populares 


Después de largo tiempo, los plebeyos reclabaman el 
aligeramiento de las deudas sin conseguir ninguna re- 
baja. La aparicion en la plaza pública de un antiguo 
militar ofendido por un acreedor despiadado, fué el signo 
de una revolucion: el pueblo abandona á Roma y esta- 
blece sus campamentos en el monte Arentino. Esta 
retirada dejaba al nuevo gobierno sin defensa alguna, 
expuesto å las embestidas de ios Equos, los Hérnicos y 
los Wolscos, siempre dispuestos al ataque. Por fortuna, 
cl cónsul Menénio Agripa, en calidad de embajador 
ael Senado, llegó al monte Aventino, pronunció pa- 
labras conciliadoras, y sus discursos persuasivos re- 
dujeron á los plebeyos á sentimientos de modera- 
cion; vuelven á la ciudad, pero no sin úntes establecer 
con los acreedores una condicion: que se habia de 
disminuir la tasa del interés, y que se crearia una 
nueva magistratura encargada especialmente de la 
proteccion y la defensa del pueblo, Tal fué el origen de 
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los Tribunos, cuya persona era inviolable, pero cuyo 
der estaba reducido á muy estrechos limites. Al prin- 
tipio no hubo mas que dos, después llegaron hasta cine 
Co, y por fin se acrecentó su número hasta diez. Estos 
tribunos escuchaban desde la puerta las deliberaciones 
del Senado, y no tenian otra participacion en la Asam- 
blea que el uso del veto (yo me opongo). Esta magistra- 
tura adquirió con el andar del tiempo una importancia 
tal, que fué considerada por los emperadores como el 
más eficaz de sus titulos y la más segura garantia de 
su poder absoluto. ° 

Apénas aquella sedicion habia quedado apaciguada, 
cuando se presiente el rumor de una nueva tempestad. 
Un jóven patricio, por nombre Coriolano, célebre yá 
por sus hazanas, habia inducido al Senado á que re- 
tiraseá los plebeyos sus privilegios, aprovechando la 
ocasion de una época de escasez por la cual atravesa- 
ban. Los tribunos, indignados, consiguen su destierro. 
Después de acusarlo ante la asamblea del pueblo (490), 
Coriolano se retira al pais de los Volscos y acompa- 
ñado más tarde de aquellos! pone sitio 4 Roma, la que 
queda reducida al último recurso. Acude el Senado en 
ademan de súplica; precédele el sacerdocio en la misma 

rma; pero el rebelde permanecia insensible. Por fin 

ma hace un último esfuerzo y va en busca de Veturia, 
Madre de Coriolano,acompañada de la mujer de éste y de 
sus hijos. El guerrero al encontrarse en presencia de su 
madre, trata de arrojarse en sus brazos. Veturia lo re- 
chaza con severidad y exclama con energía: Detente: 
ántes de recibir tu abrazo, quiero saber si hablo al 
enemigo de Roma óal hijo de Veturia: si soy la ma- 
dre ó la cautiva de Coroliano. Coroliano se echa 
en sus brazos, y emocionado por las palabras de su 
madre exclama: ¡Oh madre mia! Tú salvas & Roma; 
pero po á tu hijo. Sus palabras se cumplieron: 
Coroliano volvió al pais de los Volscos, donde pe- 
reció victima de los resentimientos de los mismos. 

Un aumento de los derechos políticos para el pueblo 
y un proyecto de reparticion de las tierras conquistadas, 
Oley agraria, presentada por Spurio Casio, suscitan 
huevos desórdenes que lograron acallarse un momento 
por la brillante victoria del dictador Quintio Cincina- 
to sobre los Equos. Cincinato abandona el arado, en- 
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juga el sudor de su frente sobre el mismo campo que 
cultivaba, viste allí mismo la túnica de dictador que le 
presentaba el pueblo romano, parte á la batalla, ob- 
tiene la victoria y salva 4 Roma de sus mås encarniza- 
dos enemigos. Asi eran los altos perscnajes de aquel 
tiempo; en los momentos de calma cultivaban el cam- 
po con sus propias manos; cuando aparecia la tormen- 
ta acudian con el valor de su brazo á la defensa de la 


patria. 
j 3. Los Decenviros (450-449) 


El tribuno de la plebe, Terentilo, Arsa, presenta 
un proyecto diez años después, por el cual quedaba res-. 
tringido el poder de los cónsules, y los derechos del 
pueblo debian estar asegurados por una legislacion 
al efecto redactada. Después de largos y tempestuosos. 
debates, el senado se encuentra en la necesidad de ceder. 
Diez magistrados ó Decenciros, revestidos å la vez que 
de la autoridad de los cónsules,del poder de los tribunos, 
tomaron á su cargo la redaccion de un nuevo código de 
leyes. Este código, conocido con el nombre de las doce 
tablas, en atencion á las leyes que estaban grabadas en 
doce tablas de l:.ronce, mantenia intactas con corta dife- 
rencia todas las costumbres de la antigúedad; la separa- 
cion absoluta de ambos órdenes, la autoridad arbitraria 
del padre de familia sobre su mujer,sus hijos y sus escla- 
vos, el monstruoso poder del acreedor sobre su deudor 
que llegaba hasta el extremo de autorizarlo para despe- 

azar el cuerpo de aquél, y,en fin,la pena del Ta/'on y la 
composicion; es decir, el rescate pecuniario por los deli- 
tos,y hasta por los crimenes mismos. El robo, la sátira y 
los atropellos,eran severamente castigados. Esta legisla- 
cion hizo rápidos progresos, á pesar de los rastros tan 
marcados de barbaric que el respeto á las antiguas ins- 
tituciones logró introducir en ella; consagró la igualdad 
de todos los ciudadanos ante la ley y concedió à la asam- 
blea popular el conocimiento en última instancia de to- 
das las cuestiones judiciales que subieran en aprlacion. 

Como los Decentiros después de haber llenado su co- 
metido manifestaran aspiraciones de conservar por más 
trempo el poder absoluto que se les habia confiado, ca- 
yeron en el aborrecimiento de los Romanos. La con- 
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ducta de uno deellos llamado Apio Cláudio, subleva la 
pa gnacion del pueblo. Aquel tirano trata de reducir y 
arrebatar á una púdica doncella por nombre Virginia, 
hija de un plebeyo, divünguino por su valor y por su 
probidad; aquel desgraciado padre prefiere sacrificarla 
éon sus propias manos, ántes que entregarla á la des- 
honra; e o yel ejército se sublevan ante tamaña 
injuria; el decenvirato queda abolido, y el gobierno, 
de la República vuelve á tomar su antigua forma (449). 


4. Lucha y reconciliacion de ambos Órdenes 


Muy pronto los tribunos consiguen una nueva victo- 
ria, haciendo aprobar un decreto en que se dispone que 
patricios y plebeyos puedan unirse por los vinculos del 
matrimonio, lo que hasta entónces habia sido materia de 
prohibicion. El pueblo pide tambien que el consulado sea 

imonio de los dos órdenes. El senado permanece 

inflexible en la negacion de esta última demanda y pre- 
fiere ántes que compartir las funciones senatoriales con 
los plebeyos, reemplazar provisoriamente á los dos cón- 
sules por seis tribunos consulares,que pudieran ser ele- 
gidos entre el pueblo. Como la recoleccion del censo 
habia caido en abandono por la negligencia de los cón- 
sules, se encargó á dos co ire con el nombre de 
censores la mision de llevarlo á efecto y de poner térmi- 
no á esta o cion, siguiendo la costumbre, por un sa~ 
erificio purificatorio de todo el pueblo (444). | 

Más adelante se les confia el cobro de los impuestos, 
y su vigilancia se extiende sobre las costumbres de los 
Ciudadanos, con el derecho de castigarlos y degradarlos. 
Podian borrar un patricio de la lista del senado, des 
jar å un caballero de su anillo y su caballo, y cambiar 
gu rango social por la condicion de plebeyo. Esto 
constituia un freno poderoso contra la relajacion y el 

rden. La censura era como el non plus ultra de las 

más altas dignidades. La duracion de los censores en 
el ejercicio de sus funciones se limitó desde el principio 
á cinco años, intervalo de un lustro al otro, pero más 
tarde dieron en reducirla á diez y ocho meses. 

Las sediciones en el interior, las guerras eontra los, 
Volscos, los Equos, los Etruscos, y muy especialmente 
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el sitio memorable de una sob=rbia ciudad etrusca lla- 
mada Veyes, que duró diez años (405-396), dieron que 
hacer á Roma por espacio de medio siglo. Los Roma- 
nos tenian antiguas injurias que vengar, especialmente 
la lamentable pérdida de los 306 sabios muertos en 
477 sobre las márgenes del rio Gremera. La ciudad de 
Veyes se rindió, gracias å la perseverancia y al genio 
del dictador Camilo. 

' A contar desde esta época, el soldado romano recibe 
una paga regular,y no abriga el temor de ver á su familia 
perecer de hambre miéntras que á él se le obliga à 
mantener la guerra á sus expensas. Roma casi desa 
rece por una súbita invasion de los Galos (390). Pero 
nosotros seguiremos á la ciudad de las siete colinas en 
su lucha de patricios y plebeyos, con la que, aunque á 
paso lento, va conquistando el pueblo su admision á las 
primeras dignidades de la república. 

La eleccion del tribunado militar habia caducado yá 
y se habia restablecido en su lugar el consulado. Un 
tribuno llamado Licinio Stolow, caudillo de la oposicion 
popular, propone las famosas leyes llamadas licinias, 
que reglamenta ban el pago de las deudas y limitaban la 
poean del Ager púb*icus, es decir, de los terrenos del 

ominio público. Por esas leyes, ningun ciudadano po- 
dia tener más allá de 509 yuzadas (1265 hectáreas 42 
áreas). Además quedaban obligados sus poseedores á 

agar un cánonal Estado, por el goce de los campos y 
os pastos. El exceso de las 509 yugadas debia distri- 
buirse á titulo de propizdad entre los ciudadanos po- 
bres. Tal fué la ley agrária de Licinio Stolon. 

No contento con estas modificaciones, tan radicales 
en el derecho de propiedad, llevó aún más lejos sus pre- 
tensiones; pedia que uno de los cónsules fuese plebeyo. 
Los patricios, que veian espirar el monopolio de los pri- 
vilegios de dia en dia, le opusieron la más séria resis- 
tencia; de molo que no quedaron promulgadas aquellas 
leyes reformadoras, sinn después de dicz años de una 
lucha encarnizada (376-366). Fuéal dictador Camilo á 
an cupo la gloria de terminar el debate, y conciliar 

esosdos órdenes hasta entóncos tan rivales. 

Los patricios no podian mirar con corazon tranquilo 
las conquistas que iban haciendo los plebeyos. Para 
atenuar tan sérias concesiones, como bien á su pesar 
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habian otorgado, desmembraron la autoridad de los 
cónsules y crearon dos nuevas magistraturas que les 
quedaron exclusivamente reservadas: la Pretura, ó ad- 
ministracion suprema de justicia; y la Edilidad curul, 
que se extendia á la vigilancia de los establecimientos 
públicos, al abastecimiento para sostenerlos y al cui- 

do de los juegos y espectáculos públicos (365). Aque- 
llos quese hallaban revestidos de este último cargo 
se veian en la necesidad de expender cuantiosas sumas, 
porque á sus expensas se celebraban las fiestas públi- 
cas, y los espectáculos que se daban al pueblo eran, por 
rela eral, extraordinariamente costosos. 

a hemos tenido ocasion de conocer las diferentes 
formas de magistraturas que se fueron sucediendo en 
la república; réstanos todavia tratar de los cuestores, 
encargados de la administracion de la non pública, 
que atendian al cobro del impuesto y al pago de los 
sueldos del ejército. La cuestura era el primer grado 
en la escala de los honores, los cuales se habian hecho 
ya accesibles á todos, sin conocer diferencias de na- 
cimiento. Databan esas concesiones de fines del cuarto: 
siglo (302 ántes de Jesucristo), que fué cuando los tribu- 
nos del pueblo,á fuerza de energia y con mucha perseve- 
rancia, lograron la admision de los plebeyos al desempe- 
ño de los destinos públicos y al mismo tiempo religiosos. 
La oliva de la concordia yde la paz ornó entónces la 
frente de la patria de Rómulo y Cincinato; å su som- 
bra se multiplicaron las fuerzas de la república, de las 
cuales brotó la conquista de la Italia, y en pós de esto la 
de todo el mundo. 


Sincronismos 
$10: Bl consulado romano. Bruto | 488: Ley agraria. Spurio Casio. 
Colalino. i 430: 3.. guerra Médica. Leonidas . 
501: Prim=ra guerra médica. en las Termópilas. Batalla 
498: La dictadura en Roma. Tito de Salamina. , 
Larcío. 479: Batallas de Platea y de Micala 
406: Batalla de Lago Regilio. 477: Muerte de los 306 Fabios. 


493: Relirada de los pleheyos al | 466: Batalla del Eurimedon. Ci- 
monte Aventino: Tribunos mon. 
del pu-blo. 457: Cincinato dictador romano. 
400: Destierro de mE A o Lo rs: ias 
ca. a do Ma- : Fin de las guerras 
Enan Pon por el tratado de Cimon. `- 


138 — 


444: Tribunado consular y cen- 
sura en Roma. 

431- Guerra del Peloponeso. 

429: Peste de Atenas. Muerte de 

Peric.es. 

; Fa padicion ataniense á Sı- 
ciha. > . 

: Combate de los Arginusas. 

: Batalla de Egos-potamos Si- 
tiode Veies por los Roma- 
nos. 


396:Toma de neos por los Roma». 
nous. Camtlo. 
395: K rpedicion de Agesilao al- 


Asta. 
390: Batalia de Alia; los Galos en 


Roma. Camilo. 
385: Tratado de Antalcidas con 


los Persas. 

379: querra de Thebas con Eg. 
arta, 

3711: Batalia de Leuctres. 


404: Conclusion de la guerra del | 366: Distribucion del consulado 
Pe.oponeso. Toma de Athe- en Roma entre ámbos åre 
nas. Los 30 tir nos. denes. 

£03: Amnistia de Trasibulo. 

401: Retirada de los diez mil. 


TERCER PERIODO 


CONQUISTA DE LA ITALIA (390-275) 


En Roma la vida y la conquista parecian dos ideas in- 
separables; debia absorber todas las ciudades latinas, 
asimilarse todos los pequeños pueblos vencidos y echar 
profundas raicos, alli donde llegaban sus águilas con- 

uistadoras. No sin poderosos esfuerzos se hizo señora 
de la Italia. Humilde y casi oscura ciudad en su origen, 
su ambicion sobrepujaba á la escasez de sus medios de 
conquista. La hemos visto luchar frente á frente con los 
Sabinos, con los Etruscos protectores de Tarquino, y con 
todos los pueblos del Lacio, Volscos, Eyuos, Hérnicos y 
Rútulos, infatigables enemigos que mil veces hubieran 
ado cuenta de ella,si hubieran logrado concertarse y es- 
tablecer la unidad de sus esfuerzos. No se crea sin em- 
bargo que debemos colocar á los Romanos en las luchas 
desempeñando siempre el papel de victimas: es todo lo 
contrario: en la mayor parte de los conflictos, eran ellos 
mismos los agresores, por sus continuas incursiones al 
territorio de los vecinos. El amor al botin despertaba y 
alimentaba la codicia del soldado romano; la ambicion, 
la sed insaciable dul triunfo y de la gloria seducia á los 
generales lanzándoles al combate. Los Fibios conquis- 
taron un nombre imperecedero luchando con los Ve- 
o y los Equos; Los Quintios contra los Volscos, 
Las. colonias, verdaderas fortalezas fundadas en los 


— 139 — 
paises conquistados, aseguraban la sumision de los mis- 
mos. 


Los principales snomig s que lucharon con los 
Romanos en Italia fueron: 1.* Los Galos 2.* Los Latinos, 
3.* los Samnitas y los Etruscos y 4.* Pyrro. 


1. Invasion de los Galos (390) 


Los Romanos se apoderan de la ciudad de Veyes; 
Camilo, condenadg por falsas suposiciones, emprende 
el eamino del destierro; pero el pueblo que firmaba 
aquella sentencia debia arrepentirse muy pronto de su 
ingratitud. Los Galos Senonenses, habitantes de la Om- 
bria, franquearon el Apenino y vinieron conducidos por 
su caudillo Breno, á poner sitio á Clusio, en Etruria. 
Tres jóvenes Fabios mandados en calidad de embajado- 
res á los barbaros,atrajeron la tempestad sobre la misma 
Roma. Los Romanos que habian mordido el polvo de la 
derrota en la funesta batalla de Alia (390),abandonan en 
csie momento la ciudad al ver al enemigo yá á sus puer- 
tas. Los Galos entran en Roma, la encuentran desierta 
y la entregan á las Jamas. Los senadores fueron asesi- 
nados en sus propias sillas, y la ciudadela misma ó capi- 
tolio, iha á caer por sorpresa en poder de los agresores, 
cuando el grito de alarma de los pollos sagrados des- 

ierta á Manlio,que rechaza á los Galos y recibe por esta 
aña el nombre de Manlio Capitolino. Siete meses 
consecutivos permaneció Breno acampado al pié de la 
fortaleza, y no consiguieron los Romanos que se alejase, 
sino ofreciendole la suma de 100 libras de oro por su 
rescate. Ya se estaba colocando en la balanza el oro que 
alcanzaba å aquella suma,cuando los Romanos advierten 
que Breno se servia de un peso falso. Como los Roma- 
nos se quejasen de este abuso, Breno arroja su espada 
sobre el lado donde estaban las pesas y alzando su voz 
de amenaza exclama: ¡Desgraciados vencidos! Dice es- 
to, y parte del capitolio cargado de despojos. Camilo, á 
ien Roma, en los momentos de peligro habia llamado 
destierro, viste la toga de la dictadura, emprende 
la persecucion de los Galos y hace pedazos una parte 
de sus fuerzas. 
Roma se restablece gracias ásu constancia, pero el 
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d:sastre de Alia habia dejado en ella una impresion 
profunda de terror. En adelante al solo grito de apro- 
ximacion de los Galos, se declara el tumulto, es decir el 
supremo peligro de la patria; se enrola toda la juventud 
y se llama álasarmas á aquellos que ordinariamente 
están dispensados del servicio militar: ¡tanto pavor les 
infunde el solo nombre de esta raza intrépida! Otras 
invasiones sucesivas delos Galos dieron lugar á grandes 
sacrificios y gloriosos hechos de armas. Camilo cayó 
sobre ellos por segunda vez en las mirg2nes del Amnio 
de donde salieron derrotados (367). El tribuno militar 
Manlio lucha con un jefe senense de una estatura co- 
losal, arráncale en lalucha su collar de oro (torqries), 
preséntalo á Roma, como un trofeo y recibe por ello el 
sobrenombre de Torquato. Los Galos aparecieron cin- 
co veces ante el ejército romano en el espacio de cua- 
renta y cinco años. 


2. Guerra de los Latinos (310-338) 


La guerra d= los Latinos no precedió å la prolongada 
guerra de los Samnitas, pero se mezcló con ella en los 
porao años acrecentando los peligros para Roma. Los 

atinos comprendieron la necesidad que los Romanos te- 
nian de su cooperacion y resolvieron vender muy caros 
sus servicios. Comienzan por reclamar el derecho de 
entrar en la ciu lad de Rómulo y participar de las digni- 
dades de la república, alegando por pretexto que sufrian 
tambien el p+so delas cargas. Roma, cuya supremacia 
bamboleaba, hace los mayores esfuerzos para contrares- 
tar la ambicion de sus aliados. Su situacion se agra- 
vaba tanto más, cuanto que encontraba en estos 
adversarios la disciplina, el arrojo y la pericia mili- 
tar, que tanto distinguia ásus propios soldados. Re- 
dóblanse los esfuarzos, la energia y el entusiasmo pa- 
trio. El consul Miınlio manda cortar la cabeza å su 
própio hijo, por haber combatido contra sus órdenes; 
otro cónsul, Deio Mus, va á arrojarse en las filas de 
sus enemigos por la salvacion de su pueblo, pues ha- 
bia soñado que s2 nec>sitaba una víctima hum ina para 
la concesion de la victoria. Este acto d? fanatismo in- 
flama el valor de sus soldados: tråbase la lucha á orillas 
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del Véscris, pequeño arroyo de las faldas del Vesubio 
en la Campania; y los Latinos, ó perecieron en el com- 
bate, ó emprendieron el camino de una fuga desastrosa 
340). En vano conservaron después el título de aliados 
e los Romanos; sus confederaciones quedaren ar rui- 
nadas, su puerto de Ancio inutilizado, sus naves entre- 
gadas alinceudio y, en fin, la esperanza de volver á re- 
cobrar su independencia completamente perdida. 


3. Guerra de los Samnitas y de los Etruscos (342-283) 


- Pueblo de pastores y montañeses intrépidos, dueños 
de la Italia central, defendidos por las escarpadas cum- 
bresdel Apenino, y por las vastas espesuras de sus 
bosques, los Samnitas entorpecieron por màs do me- 
dio siglo cl progreso de los Romanos. Esta lucha se 
divide en cuatro guerras principales,separadas las unas 
de las otras por cortos intervalos de paz. Tuvo comien- 
zo el año y terminó el año 290. Más tarde todavia, 
aparecen los Samnitas, como aliados de los enemigos 
de la preponderancia romana, en las guerras de los Lu- 
canos, de Tarento y de Pirro y, finalmente, en la cé- 
lebre guerra social que veremos mas udelantc, en la que 
fueron exterminados por Sila. 

La Campania, guarecida al Norte, de un lado por el 
Lacio, y del otru por el Samnio, era una comarca fértil 
y risueña; los Samnitas,que codiciaban su posicion,nme-= 
pazaron la ciudad de Capua; ésia, indefensa, pide au- 
xilio 4 Roma. Esta fué la ocasion de un conflicto entre 
ambos pueblos. Es notable en este primer periodo la 
victoria de Valerio Corvo en el monte Gauro (342), y la 
creacion de una nueva dignidad, el pro-consulado, que 
permitia al cónsul vencedor prolongar su autoridad 
aún hasta después que hubiera eS el cargo. Roma, 
una vez victoriosa contra los Samnitas, pudo con- 
centrar sus fuerzas contra los Latinos, que quedaron 
lee res como se ha dicho más arriba, 

fué tan dichosa durante la segunda época; Caio- 
Poncio, el más húbil general de los Simnttas, tuvo la 
fortuna de poder cerrar los dos ejércitos consulares 
en un desfiladero, cerca de la ciudad de Caudio. Allí 
hubiera podido fácilmente dar cuenta de ellos; pero 
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creyó que fuera más prudente dictar á los generales 
condiciones de paz y deshonrar las legiones obligán- 
dolas å pasar bajo un yugo vergonzoso. Tal fué el su- 
ceso de las horcas caudinas. (321) Pero Roma no po- 
dia mirar con buenos ojos una humillacion de esta na- 
turaleza. En lugar de ratíficar aquella convencion 
por mas que hiriera lo más sensible de su orgullo, el 
enado entregó á los enemigos los generales que la ha- 
bian jurado; desde entónces la guerra se encendió mås 
voraz y violentamente que nunca. A Papirio cursor 
se le debe la gloria de haber vengado aquella afrenta 
bochornosa para su patria. Otro cónsul hace pasar 
po oo yugo semejante al delas horcas caudinas, á 
ristoneros Samnitas. La Campania fué conquis- 
tada de nuevo, después de una espléndida victoria (314). 
No bien comienza la tercera guerra, cuando una coa- 
licion formidable pone á prueba otra vez el valor de los 
Romanos: Etruscos y Ombriensqs se lanzan con furor 
á la pelea, y sin peri quedan vencidos, cerca de 
Perusa, por el cónsul Fabio Ruliano. (311). Dos años 
más tarde, los Samnitas experimentan una nueva der- 
rota en Lóngula. Después de esta batalla, las legiones 
victoriosas esparcieron por las campiñas del Samnio 
el incendio y la devastacion. Sus desgraciados habitan- 
tes se vieron forzados á humillarse ante la «majestad 

del pueblo romano (305). | 
Esta paz, que no podia ser definitiva, fué seguida de 
Una cuarta guerra, la más encarnizada de todas. Los 
Samnitas abandonaron su pais completamente arruina- 
do y descendieron á la Etruria, cuyos habitantes arrus- 
traron consigo una vez más. Los Ombrienses y los Ga- 
Jos vinieron á engrosar sus filas. Roma,en presencia de 
tantos enemigos reunidos, pone en pié un ejército de 
90,000 hombres. Sus dos cónsules Fabio y Decio obtu- 
vieron sobre los Samnitas y los Scnenses una victoria 
decisiva en Sentino (295). Decio se sacrificó heróica- 
mente como lo habia hecho su padre. Redueidos única- 
mente á sus- propias fuerzas, los Samnitas resolvieron 
combatir hasta la muerte. Y nn su juramento 
en la batalla de Aquilonia donde los Romanos les 
mataron 30,000 hombres (293). El cónsul Cario Den- 
tato, tan célebre por su erosidad como por sus 
talentos militares, concluyo de someter å los Samnitas 


— 18 — 


(290. A su vuelta los Etruscos quedaron sometidos 
tambien, después del último desastre, no léjos del lago 
Vadimon (283). Se eclipsó para ellos el sol de la liber- 
ad con la pérdida de su independencia. Una lucha de 
tincuenta años, iniciada y sostenida con una tenacidad 
sin ejemplo, les valió á los Romanos victoriosos el im- 
pero definitivo de la Italia Central. 


+ 


4. Guerra de Pirro (280-275) 


Victorioza de los Latinos, de los Samnitas y los Etras 
cos, la República vuelve sus armas ambiciosas contra 
enemigos ménos formidables. Ahora aspira á subyu- 

las ciudades opulentas y af=minadas de la Gran 
recia. Tarento, al sentirse amenazada, llama en su 
socorro á Pirro, rey de Epiro, principe aventurero for- 
mado en la escuela de los lugartenientes de Alejandro. 
Pirro desembarcó en ltalia con sus soldados mercena- 
rios y derrotó á los Romanos en Heraclea (280), va 
liéudose para ello de sus elefantes de guerra, cuyo 
a de ataque era desconocido pura los Romanos. 

¿spués de una marcha inútil sobre Roma, de una ba- 
talla que se dió en Ausculo y cuya suerte fué indecisa, 
y de una expedicion infructuosa a la Sicilia, quedó ven- 
cido terca de Benzbento, viéndose forzado á volver á 
sus e>tados. No habian trascurrido ni dos años cuan- 
do encorrtró una muerte oscura en la ciudad de Argos, 
donde nnprudentemente se habia retirado. 

La guerra eontra Piro perteccionó la educacion mi 
litar de ios Romanos, iniciándulos en la táctica perfec- 
cionada de los Griegos. Curio Dentato, el héroe de esta 
jornada, venció al rey d2 Epiro, como ya habia salido 
vencedor tambien de los Sumnitas. Cayo Fabricin se 
distingue tambien por su buena fé, su talento y su fru- 

lidad. Cineas, enviado á Roma por Pirro en calidad 

e embajudor para traiar de la paz, exctlamaba á su 
regreso: El Senado me ha parecido una verdudera 
asamblea de reyes. Hé aquí que Roma logra llegar 
hasta el estrecho de Mesina, á la vista de Sicilia. Pirro 
al abandonarla habia exclamado: ¡qué hermoso campo 
de batalla dejamos å los Romanos y a los Cartagi- 
neses! 
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La sumision del centro y del mediodia de la Italia, 
era como el preludio y á manera de coudicion necesa- 
ría para las victorias contra Cartago y para la conquista 
del mundo. Un sistema de colonizacion militar for- 
mado con habilidad suma, mantenia sumisos á los 
vencidos, los que quedaban obligados á la república 
por las prudentes concesiones que les dispensaba. Las 
ciudades eran diversamente consideradas, puesto que 
gozaban de privilegios más ó ménos extendidos,á medida 
que era mayor el número de municipios, prefecturas y 
pucblos aliados. A su vez las colonias ofrecian 4 Roma 
sus valientes soldados sacrificados en su defensa. Con, 
ellos debia asombrar al mundo por la pujanza de sus 
instituciones y la inmensidad de sus recursos. 


Sincronismos 


290: Batalla de Alia. Los Galos en | 302: Igualdad completa de los dos 
Roma. rdenes en Roma. 
362: Batalla de Mantinea; muerte | 301: Batalla de pros Desmem- 


de Epaminondas. bramiento del imperio de 
360: Hazañas de Manlio Torcua- Alejandro. p 
to contra los Galos. 295: Bala. lade Sentino. Fabio Ru» 
359: Fılipo, rey de Macedonia. liano y Decio Mus. E 
357; Guerra social y sagrada entre | 293: Butalla de Aquilonia. Papi. 
Jas Griegos. rio Cursor. 
342: Guerra de los Samnitas. 290: Sumision definitiva de los 
340: Guerra de los Latinos. Samnitas. Curio Dentalo. 
338: Batalla de Queronea. Some- | 283: Derrota de los Etruscos en el 
timiento de la Grecia. lego Vadimon. Pierden su 
336: Alejandro, rey de Macedo- independencia. Ptolomeo Fi. 
nia. Durio, rey de Persia. lauelfo, rey de Egipto. 
333: Batalla de Ipsus. 280: Guerra de Pirro. Batalla 
331: Batalla de Arbelas. Fin de de Herac.ea. Liga de los 
la monarquia persa. Aqueos. Antioco Sotero, rey 
324: Papirio Cursar, vencedor de de Syria. 
los Samnitas. | 279: Batalla de Asculo. Los Galos 
323: Muerte de Alejandro. en Delfos. dls 
322: Guerra Lamiaca. Muerte de | 278: Los Galos en Bitinia y en 
Demóstenes. Galacia. $ 
321: Horcas caudinas. 275: Bataila de Benevento. Curio 


312: Era de los Seleucidas. Dentato. 
311; Derrota de Etruscos y Om- | 272: Muerte ve Pirro on Argos. 
brienses cerca de Porusa. 
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CUARTO PERIODO 


PRIMERAS GUERRAS PÚNICAS—(261-201) 


1. Historia de la Sicilia 


Entre las várias colonias griegas que poblaban la Isla 
«le Sicilia, Siracusa ocupaba el pio puesto desde el 
reinado de Gelon, que deshizo á los Cartagineses en un 
yeñido combate, el mismo dia en que se dió la batalla 
de Salamina (480). Hieron, su hermano y sucesor en el 
trono, célebre por su amor á la literatura, atrajo á su 
córto á los poetas Pindaro, Simónides y Eschilo. Algun 
tiempo después, el gobierno democrático prevaleció en 
Si sa, y entónces Más pujante que nunca desde la 
desgraciada expedicion de los Atenienses, esta sober- 
bia ciudad, con su riqueza y sus 500,000 habitantes, se 
disputab1 el imperio de Sicilia, teniendo por rivales á 
los Cartagineses, siempre tentados por la codicia de 
una presa, tan valiosa por una parte, y con una 
posicion tan ventajosa para sus conveniencias por la 
otra. La anarquía la habia entregado muchas veces á 
los tiranos. En el año 404, Denis, por sobrenombre el 
antiquo, usurpó el poder supremo, el que conservó por 
su talento y por sus crímenes. Muchas veces tuvo que 
habérselas con los Cartagineses: derrotólos en varios 
encuentros, y hasta faltó poco para que los espulsase por 
completo de Sicilia. Su hijo, Denys el jócen, habia llama- 
do á su córte al célebre Platon; pero por no dar oidos á 
los consejos de la filosofia de aquel sábio, aparece en la 

istoria Como más cruel y ménos hábil que su padre. 
Arrojado de Siracusa la primera vez, señaló su regreso 
dando rienda á sus instintos de atrocidad y de vengan- 
za, lo quele valió el ser expulsado de nuevo por Timo- 
leon (343). Mendigó un asilo en Corinto, donde se cuen- 
ta que, para vivir, necesitó reducirse á la condicion de 
un simple maestro da escuela. 

Timoleon devuelve á la Sicilia su antigua prosperi- 
dad. Libróla de los tiranos que la asolaban, y recuperó 
de los Cartagineses casi todas sus posiciones. La 

Tomo 1 10 


— 146 — 


fortuna cra su compañera en casi todas sus em- 
pnan quiso dar una nueva prueba de su sagaci- 
ad y abdicó tres años ántes de su muerte (337). 
Agatocles, hijo de un alfarero, se apodera del go- 
bierno y lo administra con la más horrible tirania. 
Dotado de tal audacia que rayaba en temeridad, cuan- 
do los Cartagineses ponian sitio á Siracusa, se le ve 
embarcarse con su ejército, descender al Africa, ha-- 
cer temblar á Cartago y obligarle á firmar un tratado 
poco ventajoso para los Cartagineses (307). Más tarde, 
os Mamertinos, en otro tiempo mercenarios de Aga- 
tocles, sorprenden á Mesina,conviértenla en su plaza de 
armas, é infestan la Sicilia con sus continuadoslatro- 
cinios; Siracusanos y Cartagineses van en su persecu- 
cion; pero los Mamertinos invocan el auxilio de los Ro- 
manos, que no buscaban mas que un simple pretexto: 
para apoderarse de la isla entera, y en este hecho tuvo. 
origen la primera guerra púnica. 


2. Primera Guerra Púnica (264-241) 


Llámanse púnicas (1) las sangrientas guerras entre 
el Africa y la Europa, representadas por Roma y por- 
Cartago. Estas fueron tres: la primera que se extiende 
desde el 264 hasta el 241: la segunda que abraza desde 
el 219 al 201, y la tercera que ocupa el espacio que 
media desde el año 149 al año 146. 

Cuando los Romanos después de la toma de Ta- 
rento avanzaron hasta el Estrecho de Sicilia, se en- 
contraron con que de la otra parte se alzaba una po— 
tencia rival. El llamamiento de los Mamertinos de- 
terminó un conflicto que se hacia inevitable y las legio— 
nes romanas franquearon el estrecho por la vez prime- 
ra, Capitaneadas por Apio Claudio. El rey de Siratusa, 
H ieron, abandona el partido de Cartago y se convierte 
en un aliado tan leal como importante para la defensa 
de los intereses de la república. Sin embargo, era ne-- 
cesario luchar contra una potencia marítima, y no po~ 
dian batirse ventajosamente los Romanos sin descender 


1] De la palabra poeni phenicio ó cartaginés: de donde salió ar 
adjelivo punicus. 
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almismo elemento; no obstante, ellos no vacilaron 
por eso; á pesar de su inexperiencia maritima, constru- 
' Jeron con rapidez una flota, armaron sus groseros na- 
vios con upos garfios de hierro llamados corbos, á fin 
de detener la flota enemiga, lograron cmpeñar con ella 
un combate frente á frente y las legiones romanas ob- 
tuvieron ventajas considerables sabre los Cartagineses. 
erced pues, á esta invencion, el cónsul Durlio consi- 
guó la primera victoria naval cerca de Myles (260). 

La guerra continuaba por mar y tierra con alternati- 
vas de propicia y adversa fortuna ¡cr una y oua repú- 
blica beligerantes. Ambas se preparan con formida- 
bles armamentos y 200,000 hombres, entre remeros 

soldados, vienen álas manos cerca de Ecnomo en 

icilia (256), de donde los Rcmanos salieron vencedores. 
Entusiasmados con el triunfo, y siguiendo el ejemplo 
de Apatocles, ambos cónsules resuelven llevar la guer- 
raal Africa, saliéndoles todo å medida de su deseo; pero 
al siguiente año, Atilio Régulo, que habia quedado solo, 
Pone sitio á la plaza de Cartago, la que solicita la paz del 
romano sitiador. Fueron tan intolerables Jas condiciones 
impuestas álos vencidos, que llegaron á despertar la 
energia del pueblo cartaginés. El lacedemonio Xan- 
bpo å la cabeza de las iropas mercenarias aniquila el 
ito de Régulo, general romano,cerca de Túnez y le 
conduce prisionero. A la vuelta de algunos años, los 
Cartagineses le conceden la libertad, bajo su palabra 
de honor, enviándolo á Rcma con una diputacion cn- 
Cargada de negociar el cange de los prisioneros. En 
vez de apoyar esta proposicion, Régulo hace uso de la 
palabra ante el senado romano, para combatirla con 
tenacidad; hecho esto, vuelve á Cartago, pide sus pri- 
mitivas cadenas, y créese que murió en los más crue- 
les suplicios. 

Después del desastre de Régulo á las puertas de Car- 

igo,los Romanos experimentan una série no interrum- 
de desastres que produce en ellos cierta aversion á 
combates por mar. Entónces un enemigo formida- 
ble, el cartaginés Amilcar Barca, acampado en una 
eminencia frente á Panorma (hoy Pale: mo), tuvo en ja- 
e las a: mas de los Romanos por espacio de seis años. 
sado el senado de sostener la guerra en aquel punto 
Sin ventaja, resolvió que se tentaze de nuevo la fortuna 
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por el mar; y entónces el cónsul Lutacio Catulo destru- 
e la flota da Amilcar Barca no lejos de las [stas Egates 
241) tuvo la gloria de terminar la guerra. Car 
alandona la Sicilia y se compromete á pagar en diez 
años un tributo por valor de 333) talentos ó szan diez y 
ocho millones de francos. 
- La Sicilia fué para los Romanos á la vez que una 
fuente de recursos, una posicion avanzada desde donde 
tenian en amenaza continua á su rival el Africa. Era ua 
pure tan estratégico, que desde alli podian con facilidad 
acerse dueños da todas las costa3 del Maditerráneo 
occidental. 


.3. Conquista de la España por los Cartagíineses 


En el intervalo que separa la primora de la sagunda. 
guerra púaica, se encuentra da notable la lucha de Car- 
tago contra los mercenarios, y el acrecentamiento de 
ambos pueblos rivales, que trataban de fortificarse en 
prevision de un nuevo choque. Por un lado, los Car- 
tagineses dilataban sus fronteras por el Africa y la Es- 

aña; por el otro, los Romanos se apoderaban de la 
rdeña, de la Iliria y de la Galia Cisalpina. —. 

La república Cartaginesa, esencialmente mercantil, 
tenía á sueldo una multitud de hombres pertenecientes 
á diversos pueblos, especialmente galos, que formaban 
la mayor parte de su ejército. Miéntras duró la guerra 
con los Romanos, hizo á sus mercenarios promesas que 
después no quiso, y aun pudiera decirse, que no pudo 
cumplir. Viendo éstos frustradas sus esperanzas, pidie- 
ron el cumplimiento de las estipulaciones con las armas 
en la mano; un considerable número de ciudades del 
Africa que detestaban la dominacion cartaginosa vinie- 
ron á engrosar las filas de aquellos descontentos. Lle- 
gan hasta batirse con furur; todo prisionero cartaginés 
perecia en los suplicios; todo aliado de Cartago se le 
remitia á su patria con las manos cortadas. Las repre- 
salias por estos hechos no eran á su vez, ménos san- 
grientas. Amilcar extermina á los rebeldes y pone fin á 
esta guerra, que se ha llamado i¿nespiable á causa de las 
crueldados que la ensangrentaron. (238) , . 
- Libre entóncas para dar rienda suelta ú su gónio y su 
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ambicion, Amilcar Barca somete toda la costa del Afri- 
ca hasta el estrecho de Gadés; después lleva sus armas 
á España, donde medita la fundacion de un imperio 
para èl y los suyos. Pasados nueve años de luchas y vic- 
torias contra las poblaciones del Sud y del Oeste, en- 
cuentr?. la muerte combatiendo á los Lusitanos. Su 
rno Asdruba),que tomó á su cargo continuar Ja obra, 
mda á Cartagena sobre las costas de la Iberia; y,en fin, 
su hijo Anibal E de valientemente la conquista, 
basta el dia en que el sitio de Sagunto le colocó en la 
necesidad de medir sus armas con los Romanos. 


4. Nuevas conquistas de los Romanos. 


_Una vez que habia concluido la primera guerra pú- 
nica, Roma disfrutó de una paz general, que no fué de 
larga duracion. La Cerdeña y la Córcega estaban so- 
metidas al poder de los Cartagineses. Siguiendo el 
ejemplo de los mercenarios del Africa, los soldados que 
Jormaban la guarnicion de estas dos islas se revolucio- 
naron contra Cartago y llamaron å los Romanos en su 
auxilio. Estos, atropellando los tratados y el derecho de 
gentes, acuden al llamado de los mercenarios y someten 
por su cuenta la Córcega y la Cerdeña,después de haber 

meñado la obstinada resistencia de sus habitantes, 

que se prolongó por ocho años consecutivos (236). 

Otras dos guerras más, suministraron aun á los Ro- 
manos la ocasion de engrandecerse.Teuta,reina de Iliria, 
envanecida por las conquistas que sus piratas Conse- 
gulan sobre los Griegos y Epirotas, tuvo la osadia de 
condenar á muerte á un embajador romano, á la injuria 
siguió de cerca la venganza, y Teuta se vió obligada å ce- 
der á la República una gran parte de sus dominios (228). 

eños dela lliria, los Romanos se enseñorean del 
Adriático y amenazan á Macedonia. Toda la Italia esta- 
ba sometida; sólo quedaban los infatigables Ligures y los 
s Cisalpinos. A la noticia de que se les habia usur- 
pado una parte de su territorio, estos bárbaros se _coalí- 
En marchan sobre Roma donde el pavor se habia apo- 
do tanto de los ánimos, que hubo necesidad de re- 
Cúrrir 4 sacrificios hamanoa: Dos galos fueron inhuma- 
dos en vida en medio de la plaza pública. Reúnese un 
ejército de 776,000 combatientes. Cercados ror las; dos. 
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fuerzas consularas, los galos perdieron 49,099 hombras 

cerca de Cap-Telamon en Etruria. Esta brillante victo- 

ria y la qua poco tiempo después consiguió el denodado; 

Marcello sobre el rey d2 los Gosatos, Vidimoro,á quien 

mató con su propia mano, p?r.nitizron álos Roma- 

a A sus colonias á lo largo de ambas riberas 
el Pó. : 


5 Segunda guerra púnica (219-201) 


Agravios recíprocos arrastraron en pos de si la conti- 
nuacion de las hostilidades entre Roma y Cartago. Here- 
dero del aborrecimiento al nombre romano, que tanto 
habia caracterizado á su padre, el jóven Anibal estre— 
chaba vivamente å Sagunto, ciudad greco-latina en Es-. 
paña y aliada de los Romanos. Los Saguntinos reducidos 
á Una extrema necasidad, después de una defensa vigo- 
rosa y porfiada, encendieron en la plaza pública una ho— 
guera y dieron en ella con aquello que tenian de más 
precioso,concluyendo al cabo por precipitarse en sus lla- 
mas ellos mismos; así se entregaron los Saguntinos å la 
muerte, dando con ello á entender que preferian sucum- 
bir abrasados de aquel modo, á caer con vida en poder 
delos Cartagineses. El senado romano al tener conoci- 
miento de la noticia, manda una embajada al gobierno 
cartaginés, que se negó å dar por a del hecho ningun. 
género de reparacion. Fabio,embajador romano, se pre- 
senta en el senado de Cartago; pideles que elijan entre 
la paz ó la guerra; Elige tú, respondieron å una los se- 
nadores. Fabio entónces deja caer los pliegues de su 
toga que llevaba suspendidos; aquel gesto mudo, sim- 
bolizaba que un sinnúmero de nuevas calamidades ibar 
á desencadenarse sobre el mundo. 

Sagunto queda completamente arruinada, (219). Ani- 
bal, al mando de 60,000 mercenarios confiados å su for- 
tuna,salva con asombrosa rapidez el Ebro, los Pirineos, 
el Ródano y los Alp>s, cuya travesia le costó más de la 
mitad de su ejército. Cae como una flecha sobre la 
Italia sin que nadie lo pensase, y desafia å Escipion 
sobre el Tesino y å Sempronio sobre el Trebia, (218). 
Al año siguiente ya habia reparado las pérdidas sufri- 
das en su ejército con un considerable número de reclu- 
sat,galos y destruye las legiones romanas mandadas por 
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Caio Flaminio en las márgenes del lago Trasimeno. La 
táctica salvadora de Fabio el contemporizador, entor- 
pece por algun tiempo los progresos de Aniba’; pero la 
1aprudencia de un solo hombre le permita volver å co- 
Tornar sus armas con el laurel de la victoria: ese hombre 
imprudente fué Varron. 50,099 Romanos entre los cua- 

es seencontraba el Cónsul Paulo-Emilio, perecieron en 
la dosastrosa jornada de Cannas (216). 

La república se creyó por un momento perdida. Una 
gran parte de sus aliados la abandonaron. La ju- 
'ventud patricia trataba de emprender el camino de la 
fuga al otro lado de los mares RES Roma en cste 
trance terrible hizo verdaderos p igios de constancia. 
Llamó á las armas å toda la juventud que tuviera capa- 
cidad para servir á la patria, enroló en su ejército á los 
esclavos, á los encarvelados por deudas, y hasta á los 
mismos criminales; rehusa sin embargogrescatar á los 
Foneros de guerra, porque no quiere recurrir á Jos 

dos que ella considera como manchados con el baldon 
de la cautividad. En fin, el Senado al teneren su pre- 
sencia al cónsul Varron le da las gracias por no «haber 
perdido la esperanza de salvar á la república.» 


Se ha pretendido que Anibal, vencedor, debia haber 
aprovechado este momento y caido sobre Roma sin dejar 
al Senado el tiempo necesario para prepararse á la defen- 
sa. Se le vitupera tambien por que permitió á su ejército 
invernar en Cápua, donde se corrompió en medio de las 
voluptuosidades de aquella deliciosa comarca. Pero si se 
Teflexiona que el general cartagines se debilitaba por sus 
victorias mismas y que era muy escasamente sostenido 
Por su patria; sí se considera que la dominacion romana 
sólidamente establecida, apénas llegó á estremecerse al 
Sufrir la defeccion de una parte de la Italia Meridional y 
de la misma Cápua, y que el patriotismo de los ciudadanos 

porcionaba al Senado abundantes recursos, se verá bien 
las claras que el éxito de Anibal era poco minos que 
imposible. 


Por lo demás, á contar desde este momento la fortu- 
de Roma va tomando proporciones jigant2scas. Mar- 
celo reune los despojos de la armada que pudieron sal- 
varse en el desastre de Cannas; rec aza con gloria á 
Cartagineses no léjos de Nola y da un ejemplo å Ro- 
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ma y con Roma al mundo, deque Anibal no era un guer—  * 
rero invencible.. 


6. Diversos hechos en favor de Aníbal. 


Los peligros, sin raid se multiplicaban en torno. 
de Roma. El-Scnado acababa de descubrir que se kabia 
cerrado un tratado de paz entre Anibal y Filipo rey de- 
Macedonia, y que este principe uniria sus falanjes å los 
ejércitos cartagineses. Por otra parie, Hyeron, rey de- 
Siracusa fiel aliado, de la república por espacio de- 
cincuenta años, acababafde morir, y su hijo se habia 
declarado en favor de Cartago. Roma hace frente á 
todos sus enemigos. El ejército del pretor Levino se 
traslada å Grecia y frustra los planes Le Filipo en Apo- 
lonia (214). En Sicilia, Marcelo toma por asalto á Sira- 
cusa, defendida durante dos años por el genio y por las 
máquinas de Arquímedes (1) (212). Cápua fué tomada y 
destruida sin piedad en 211, sin que bastaran á salvarla. 
los relevantes esfuerzos de Anibal. Tampoco pudo éste 
impedir que Tarento cayera en poder de los Romanos, y 
solamente logró hacer perecer å Marcelo,en una embos-- 
cada que de intento le habia preparado. 

No obstante esto, Publio Cornelio Escipion, hijo 
del consul vencido en el Tesino, apenas contaba veinti- 
cuatro años, cuando se le entrega el mando de las legio-- 
nes romanas en España donde habia encontrado la 
muerte su padre y su tio. Rápidos y brillantes hechos 
de armas señalaron los comienzos militares de este 
jóven guerrero que acabó de arruinar la pujanza de 
Amilcar Barca en la peninsula ibérica. Cartugena que 
era la metrópoli y la ciudadela española fué tomada por 
asalto, (210). Los Españoles atraidos por una conducta 
llena de moderacion y generosidad rindieron sus armas. 
Asdrubal hermano de Anibal viendo que todo se habia 
perdido de esta parte, reunió 60,000 ron Any se: 
precipitó con ellos sobre Italia para reunirse á su her- 
mano segun el itinerario que él mismo le habia trazado.. 
Pinea Roma se habia encontrado en tan inminente pe- 

igro. 

(1) Arquimedes fué el inventor del tornillo sin fin, de los espej 


ustorios, de la polea Joca y de la rosca que lleva su nombre; fué 
un profundo geometra y un excelente fisico. 
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7. Victorias decisivas de los Romanos 


Por fortuna para Roma ambos cónsules nombrados 
aquel año eran á to para dirigirel ejército en 
aquella época deprueba. Livio Salinator detiene á los 

ineses á las puertas de Itaia; miéntras que su 
colega Claudio Neron, dejando á Anibal bloqueado én 
sus campamentos, acude con lo más selecto de su tropa 
á reunirse con Livio, y ambos á dos despedazan á As- 
drubal y su ejército cerca del Metauro, en la Ombría 
(207). En presencia de la cabeza ensangrentada de As- 
drubal, arrojada despiadadammente por Neron al campo 
de su hermano, Anibal no pudo ménos de cxclamar: 
he reconocido la fortuna de Cartago. Dos años más 
tarde, el vencedor de Cartagena, Publio Escipion, nom- 
brado cónsul ántes de la edad, pasaba á la Sicilia, 
reunia un ejército, è imitando el ejemplo que les ha- 
bia dejado Régulo, pasa al Africa para atacar á lus 
Cartaginesesen sus mismos dominios. Después que hubo 
castigado la traicion de Siphax, rey de los Numidas, 
ipion hizo un rey poderoso de Massinisa, príncipe 
numida al que acababa de ganar para la causa de Roma. 
La situacion de los Cartagineses era cada dia más críti- 
ca, contentándose por largo tiempo con mantenerse á la 
defensiva. Anibal, con los debiles despojos desu arma- 
da, abandona bramando aquella tierra, donde se habia 
mantenido diez y seis años por un mila continuado 
de habilidad; pero pierde la batalla de Zama (202) 
y Escipion dicta las condiciones de la paz, que fuè ter- 
minada el año siguiente mismo. Por este tratado se ase- 
guraba ¡ los Romanos la posesion de la España y de to- 
das las islas del Mediterráneo, los Cartaginesos debian 
r un tributo de 10,000 talentos y destruir todas las 
alas sin que pudieran conservar más de diez. Esci- 
pionrecibe el nombre de Africano. La segunda guerra 
púnica habia durado diez y ocho años (219-201). 


Paralelo de Roma y de Cartago 


El tiempo en que tuvieron lugar los combates contra 
Pirro y las primeras guerras púnicas, fué la verdadera 
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edad de oro de la república romana: aquella era la época 
en que la grandeza era patrimonio del pueblo todo entero. 
La sagacidad del Senado, la concordia entre los ciuda- 
danos, el desinterés, el acatamiento general á la religion 
á la patria y á la 1 bertad; la sencillez de las costumbres, . 
la agricultura practicada y honrada por los más encum - 
brados personajes, eran virtudes que ponian en manos 
del Estido un tesoro inagotable de fuerza ds vigor. Al 
mismo tiempo, el respeto a la disciplina y e ejercicio sin 
reposo de las armas, al cual todo romano estaba sujeto 
desde la infancia, el hábito no interrumpido de la fatiga . 
y del trabajo, daban á aquellas legiones (l) un carácter de 
nvencibles. Si á todo esto se añade que cada ciudadano 
abrigaba una fé inquebrantable en la dominacion prome- 
tida porlos oráculos á su patria, se tendrá una reseña 
bastante precisa del modo de ser del pueblo romano en 
aquel tiempo. 

Heredera de las riquezas de Tyro, Cartago explotaba el 
comercio del Africa central por medio de sus atrevidas 
caravanas, y el de las costas occidentales del mediterrá- 
neo por sus buques. Su senado, que estaba presidido por 
los dos Suffetas tenia A su cargo la direccion de los ne- 
as Las grandes familias en Cartago eran todo; el pue- 

lo no era nada; á más, dos faccion=s, guerrera la una 
y pacífica la otra, dividian y amenguaban el vigor de la 
nacion. Los cargos públicos eran venales, la integridad y 
el desinterés poco ménos que desconocido. El gobierno 
rudo y receloso, servido por un ejército de soldados mer- 
cenarios, en ninguna parte encontraba aliados fieles, ni en 
el Africa misma, donde las ciudades tributarias se desga- 
jaban de la metrópoli, no bien encontraban ocasion de $a- 
cudir el yugo. En cuanto á las costumbres eran feroces y 
corrompidas, Una supersticion salvaje sacrificaba mul- 
titud de niños al dios Moloch; y los generales desgracia- 
dos en sus expediciones acababan por sufrir en una cruz 
el último suplicio. 

Montesquieu,condensando el paralelo de ámbos pueblos, 
ha dicbo con sobrada razon: «Cartago que sostenia la . 
guerra con su opulencia contra la pobreza romana, salia- 
por eso mismo perjudicada: el oro y la plata se consumen; 
pero la virtud. la constancia, el valor y la pobreza no se . 
consumen jamás.» El mismo escritor ha añadido tambien: 
«Roma era un buque sostenido por dos áncoras contra 108. 
furores de la tempestad: la religion y las costumbres.» 


(1) La legion dividida como estaba en diez cohortes se componia * 
de 4.200 soldados Romanos con igual número de auxiliares, Era- 
na perfecta su organizacion que un autor antiguo llegó á decir: 

ué sin duda un Dios el que la inspiró á los Romanos.» 


= IS 


Sincronismos 


254: Primera Guerra Púnica. |220: Filipo II, rey de Macedo» 
260: Primera victoria naval d3 nia 


los Roman03.— Duilio. 219: Sitio de Sagunto en España, 
256: Régalo en Africa. Anibal. Segunda guerra 
20: El scita Arsaces funda el púnica. 

reino delos Partos. 218: Batallas de Tesino y Trebia. 


247: Ptolomeo Evergeto rey de | 217: Batalla del Lago Trasimeno. 
ipto. : Anibal y Flaminio. 
245: Arato. — Estrategia de los |216: Batalla de Cannas. Paulo 
Aqueos. Emilio y Varron. 
241: Victoria de los Romanos en | 214: Guerra de Filipo II con Roma 
as . Lutacio | 212: Toma de Siracusa. Arqui- 
Catullo. rin de la 1.. ši qoos. Cartag Soi 
guerra púnica. : Toma de Cartago por Scie 
25: Sublevacion formidable en pion el jóven. 
la Galia Cisalpina. Refor- | 207: e Metauro. Asdru- 


ma de Cleomeno en Es- al. 

parta. 205: Tratado de Filipo II con 
22: Antioco IM el Grande, rey los Romanos. 
i 202: Ba lla de Zama. Escipion 
e 


ria. 
21; Balala de Selasía ganada por Africano. 
Antigon o Doson, rey de Ma- | 201: Fin dela segunda guarra 
cedonia . púnica. 


QUINTO PERIODO ` 


CONQUISTA DEL MUNDO (201-133) 


Roma habia concentrado todas sus fuerzas contra Car- 
tago; cuando salió triunfante de aquella memorable lu- 
cha, no encontró en torno suyo un solo pueblo que fuera 
<c2paz de resistir su pujanza. Todavia no se habia borrado 
de losánimos el estado de anarquia y abatimiento en que 
habia caido la Grecia después de la muerte de Alejandro. 
Por otra parte, los reinos. desmembrados del imperio de 

l conquistador, tomaron de su cuenta labrarse su pro- 

Py ruina, haciéndose continuamente la más cruda guerra. 
dominacion de Cartago habia caducado en toda el 
Africa, y un ambicioso vecino, el infatigable y astuto Masi- 
aisa, debia secundar en su interés propio los deseos del 
senado contra aquella república. La España formó parte 
del territorio romano, cuando vió que no contaba más 
que un reducido número de poblaciones independientes 
en las isias del Mediterráneo: la Italla, si se exceptúa la 
Galia cisalpina y los Ligures, estaba completamente so- 
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metida. «Los Romanos acabaron entonces por invadirlo 
todo en toda la tierra.» e 


1. Guerra contra los reyes de Macedonia y Syria 


La intervencion de Filipo II], rey de Macedonia, en la 
segunda guerrá púnica, atrajo sobre este principe la có- 
lera de los Romanos. No contentos todavia con haber- 
vencido sus falanjes en las embocadura del Aous y de 
haberle obligado á firmar un tratado con estipulacio- 
nes tan poco favorables á Filipo, se aprovecharon dat : 
descontento general de la Grecia, y de los ataques de 

Macedonia inferidos al Egipto, para declararles de nue- 

vo la guerra. Después de largas hostilidades, el cónsul 

Flaminio ganó la batalla de Cinocéfalo (197), y por su 

conducta caracterizada de una habilidad suma, supo in—- 

teresar álos Griegos en la fortuna de los Romanos de tal 
modo, que Filipo si dbtuvo la paz fué aceptando condi— 
ciones tan duras como humillantes, 
Sin embargo, el implacable enemigo de Roma no ha- 
bia renunciado á la esperanza de un encuentro supremo 
y favorable; salió de su patria y trató de sublevar el 
Asia, despertando en los príncipes el mismo aborreci- 
miento que á él le devoraba. Antioco el Grande, 
rey de Siria, recibió á Anibal con benevolencia, y aun- 
que prestó oidos atentos å sus consejos, no tuvo el cora= 
je suficiente para apoyarlo por completo en sus propó-— 
sitos. En lugar de atacar å los Romanos en Italia, pre- : 
fiere esperarlos en la Grecia, donde, llamado por las . 
promesas delos Etolios, consume todo el invierno en 
parativos y diversiones. Vencido en las Thermóphi- 
las por el cónsul Acilio Glabrion, ó más bien dicho, por- 
Caton (191) vuelve å cruzar precipitadamertte los mares, 
ve su flota anada, y pierde finalmente en à Asia 
Menor la batalla 


ecisiva de Magnesía (190). El ejército 
romano habia franqueado el Helesponto en navios pres- 


tados por los Rodios y por Eumenes,rey de Pérgamo. El 
vencedor del rey de Siria, Lucio Escipion, hermano del 


Africano, recibió el nombre de Asiatico, y formuló las 

condiciones de la paz. Antioco babia sido relegado has- 

a allá del Táuro, despojado de sus elefantes y sus 
y 


ues y arruinado por un tributo de 80 millones. 


uqu, me 
distribuyó toda el Asia Menor entre susaliados, el rey 
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Kumenes por sus riquezas es Rodios pujantes por su 
marina. Los Galatas ó Galos establecidos en la Frigi 
quedaron sometidos por el pretor Manlio Vulso 18d. 

De tantos enemigos como llamaban, un momento 
amenazantes, la atencion de los Romanos, uno solo que- 
daba en la palestra que podia inspirarles aún recelos. 
Era Anibal, que se habia refugiado en la córte de Pru- 
sias, rey de la Bitinia. La enemistad de los Romanos 
voló en su persecucion penetrando hasta en aquel mis- 
mo nuevo asilo. Prusias, intimidado, notuvo á ménos 
entregarles traidoramente su huésped y el ilustre guer- 
rero concluyó con los terrores de Roma poniendo fin 
ásu existencia entristecida propinándose un veneno 
(182), Un año antes, Filipómeno, el último de los Grie- 
gos, habia sucumbido en la Mesenia, y Escipion el Afri- 
cano moria desterrado voluntariamente de su patria en 
Literno, ciudad de la Campania. 


2. Gaida de la Macedonia y de la Grecia 


, Filipo III, indignado delas arbitrarias exigencias de 
Romanos, hizo un supremo esfuerzo para reparar 
sus pérdidas; medita de antemano el modo de volver á 
comenaar la lucha, establece alianza con las poblaciones 
bárbaras de la Tracia, reemplaza el oro que se habia 
consumido del Erario público, y mantiene en un ejer- 
cicio sin idas ni descanso á sus ejércitos; sin embar- 
g&o, crueles desazones vienen sin pensarlo á entorpecer 
la marcha de sus preparativos. Presta oido atento á 
acusaciones calumniosas de su hijo natural Perseo, 
enirega á la muerte á su otro hijo Demetrio, que habia 
vivido en calidad de rehen por largos años en Roma, y 
el remordimiento que se apodera de su alma abrevia los 
de su existencia (179). 

Perseo, una vez coronado rey, busca cumo lo habia 
hecho su padre, el mcdio de suscitar por todas partes 
enemigos á los Roma: 8. Hace secretamente alianza 
con Mbs Cartagineses y la coalicion así formada hubiera 
sido formidable, si Perseo no hubiera comprometido su 
cauen por su avaricia y su perfidia. Sin embargo, impi- 
dió eon éxito durante tres años la entrada en la Mace- 
donia,la que fuó forzada finalmente por el cónsul Marcia. 
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Llegó después el ilustre Paulo Emilio que derrotó è 
Perseo en la batalla de Pidna (168) quedando destro- 
zada la falange macedónica por sus soldados legiona- 
rios. El infortunado monarca cayó con sus tesoros en las 
manos cnemigas en la isla de Samotracia donde habia 
pedido hospitalidad. Sufrió la vergúenza de servir de 
adorno al magnífico triunfo de Paulo Emilio y se dejó 
morir de hambre en la prision á que habia sido reduci- 
do. Así concluyó el último sucesor de Filipo y de Ale- 
jandro. El Epiro que habia sido aliado de Perseo, reci- 
ió tambien su castigo con la destruccion de setenta de 
sus ciudades y la venta en almoneda de 150,000 de sus 
habitantes. A tanto llegaron las venganzas de los Ro- 
manos. La Macedonia quedó dividida en cuatro distri- 
tos y algunos años mas tarde (148) fué reducida á pro- 
vincia romana por el cónsul Metello. 
La Grecia todano encontró en sus postreros momen- 
tos una suerte mas propicia. Las ligas etolia y aquea 
que constituian su fuerza, despues de haber luchado la 
una contra la otra se dejaron dominar por la política ro- 
mana. Mil de entre los Aqueos sospechosos de patrio- 
tismo, fueron trasladados ála ltalia: solo diez y ocho 
años mas tarde pudieron obtener pasaporte de regreso. 
Reducidos al número tadavia de trescientos, consiguen 
sublevar sus compatriotas contra Roma. La liga aquea 
así reconstituida nombra para su direccion á dos nue- 
vos estrategos. El cónsul Metello llamado el macedonio 
da cuenta de uno de ellos en Scarfea, y el cónsul Mun- 
nio triunfa del segundo en Leucopetra (146). El senado 
no tuvo necesidad de guardar consideraciones á los ven- 
cidos: Corinto una de las primeras ciudades de la liga 
fué entregada al incendio por Munnio y las obras de arte 
de quelos Corintos Llasonaron con merecido orgullo, 
fueron á embellecer los templos de Roma. La Grecia 
entera pasó á seruna provincia romana con el nombre 
de Acaya. i - 


3. Tercera guerra púnica (149-146) 


El año 146 señala, á la vez que la toma, la ruina de 
tago. Esta ciudad industrial restablecida muy pronto 

de sus desastres alcanza una Jea aatia despierta 
la sospecha y el recelo de los Romanos. anciano Ca- 
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ton, å su regreso de un viaje que habia hecho al Africa, 
colocaba á manera de epifonema al final de todos sus 
discursos esta frase: Delenda est Carthago: Debe des- 
truirse á Cartago. No era la ambicion de ver en ruinas 
á aquella soberbia ciudad lo que faltaba á los Romanos: 
lo que Jes faltaba era un pretexto para reanudar las hos- 
tilidades, puesto que Cartago se habia mostrado dócil á 
las exigencias del Senado, hasta el extremo de decretar 
el destierro de sumas valiente defensor y de pagar con 
exactitud el enorme tributo que le habia sido impuesto. 
Un. vecino peligroso dió ocasion á los Romanos de una 
nueva intervencion en los asuntos del Africa. Secreta- 
mente protejido, Massinisa habia usurpado multitud 
de provincias al poder cartaginés. En vano reclama éste 
et arbitrage y la Justicia del Senado, que el Senado mira 
con indiferencia las protestas de los Cartagineses. La 
| paenan de éstos se agota y echan mano de las armas. 
a que hasta entónces habia conservado el más astu- 
to silencio declara que se habian violado los tratados, 
que los cartagineses no podian hacer la guerra sin su 
permiso, y que iba á castigarse TO atropello de las es- 
tipulaciones; declarado esto, 80,000 hombres abandonan 
. SEuropa y desembarcan en el Africa. 
. Los con cule. engañan al pueblo con promesas pérfidas 
y solicitan la entrega de las armas y las máquinas de 
guerra que conservaban en la ciudad. En seguida orde- 
nan á sus habitantes que abandonen sus hogares y vayan 
á establecerse á tres leguas de distancia de la mar. Una 
«explosion de cólera y de patriotismo es la respuesta elo- 
cuente de este ultraje—Los Cartagineses prolongaron su 
resistencia dia á dia por espacio de dos años; hicieron 
prodigios de industria y de valor, de tal manera, que 
Jara vencerles fué necesario el génio vigoroso y firme 
Scipion Emilio, que ya se habia distinguido en la 
guerra contra Perseo. Era hijo de Paulo Emilio, nieto 
adoptivodel primer Scipion el Africano. Despues de un 
sitio memorable, Cartago fué tomada y devorada por las 
lamas con un furor tal, que Escipion mismo no pudo 
contener el llanto, (146). Los Romanos la volvieron á4 
poblar mas tarde y tornó å ser una ciudad floreciente para 
de nuevo ren Hoy apenas quedan algunos vesti- 
gos. La lengua y la literatura cartaginesa quedaron 
sepultadas bajo el peso de sus escombros. 
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Escipion fué honrado en Rdma con un triunfo dig- 
no de su victoria y recibió el nombre de Segundo Sci- 
pon el africano. 


4. Guerra de España; Viriato; Numancia (133) 


Una vezque hubo terminado la segunda guerra pú- 
nica, Roma, activamente ocupada ya en el Asia, en Ma- 
cedonia y en la Grecia, sostenia además de eso rudas 
guerras en la Italia y en la España. Los Galos cisal- 
pinos antiguos aliados de Anibal, opusieron una resis- 
tencia desesperada å la invasion que se proyectaba 
llevar á su pais. Una de sus tribus los Botes prefirieron 
emigrar para la Germania á soportar el yugo. Tan va- 
lientes como pobres los Ligures defendieron palmo á 
palmo sus valles y montañas sin que pudieran some- 
terlos hasta el año 163. Numerosas colonias asegura- 
ron la obra de la conquista. 

En España los Celtiberos al Este y los Lusitanos al 
Oeste, labian sido arrastrados á la revuelta por la 
tiranía de los procónsules y los pretores (197). La guerra 
duró por un espacio de setenta años. En un solo dia 
30,000 lusitanos fueron traidoramente degollados por el 
no Galba. Un pastor llamado Viriato logró evadirsá 
e tan ero: oe catástrofe; reune los últimos restos que 
quedaban de su nacion, arrastra consigo á los Celttberos 
y sin librar ningun combate lucha nueve años contra la 
república con un valor indomable. Despues de haberse 
visto obligados los Romanos á ajustar con el una p: 
honrosa unos traidores sobornados por el cónsul Ceptron 

cortaron en su lecho la cabeza á este valiente tan grande 
po sus virtudes como por sus talentos militares (140). 

s montañeses de la Celtiberia salvaron aun por 

algun tiempo el pabellon de su libertad. 

Algunos años mas tarde,una ciudad del Norte de Espa- 
ña llamada Numancia, se inmortalizó por su heróica re- 
sistencia. Tres. ejércitos romanos se habian estrellado 
contra sus murallas, uno de ellos habia capitulado alt 
mismo,cuando Escipion Emilio el destructor de Cartago, 
acudió á poner sitio á esta otra Sagunto. Su primer cul- 
dado fue restablecer la disciplina en el ejército, cerrar 
estrechamente la ciudad y amedrentrar sus auxiliares 
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“con terribles ejecuciones. Entonces los Numantinos, re- 

ducidos ála mas espantosa angustia, prefirieron dego- 
llarse antes que rendirse; de tal modo, que, cuando Ex- 
<ipion penetró en la ciudad, no encontró mas que un 
monton de cadáveres y al salir de ella no dejó.mas que 
un monton de ruinas. (133) 

Asi favorecia la fortuna á los Romanos; así fué como 
amedrentaron al mundo por la violencia y la rapidez de 
sus golpes. Elaño148 se vió la Macedonia reducida 
å una simple provincia de la república; el 146 la Grecia 
experimentaba la misma suerte: en ese mismo año 
Cartago y trece años mås tarde Numancia, quedaron 
con erda: en escombros. En el 133, Atalo, rey de 
Pérgamo, legó todos sus bienes al Senado, que se apo- 
deraal mismo tiempo del reyno dándole el oscuro 
nombre de provincia del Asia. Del otro lado de los Al- 
pes, los A/lóbroges (Savoya y el Delfinado) y los Aver- 
nos (Auvernia), se confiesan vencidos y sumisos. Bajo 
el pretexto de socorrer á Marsella su aliada contra los 
barbaros sus vecinos, los Romanos se establecen tam- 
bien en la Galia Meridiona!.— Sextio, funda la colonia 
de 4¿x en el 122: Marcio á Narbona en el 118, y la pro- 
cincia Romana que enlazaba la España con la Italia, 
se estendió muy pronto desde los Pirineos á los Alpes y 
desde los montes Cevennes hasta cl Mediterráneo. 

Sincronismos 
197: Batalla de Cinocéfalo; Flami- y 168: Batalla de Pidna; Pawlo Emi- 
nio y Filipo III. io y Perseo. 
191: Los Romanos en las Ther- | 166: Alzamiento de los Macabeos. 


móphilas— Acilio Glabrion | 149: Tercera guerra púnica. 
i X, ntioco II rey de Syria. | 148: Segunda batalla de Pydna; 


talla de Magnesia. L. Sci- fiu de la Macedonia. 
ion el Asiático y Antioco. | 146: Destruccion de Cartago; Sci- 
189: Guerra contra los Galatos pion Emiliano. Reduccion 
Manli? Vulaio. de la Grecia. | 
184: Censura de Caton. Muerte | 145: Guerra de Viriato en Es- 
de P.áuto poeta cómico. aña. 
1833: Muerte de Scipion el Afri- | 140: Viriato es asesinado par el 
cano en Linterno; muerte cónsul Cepion. 


de Filipómeno el último de | 134: Primera guerra de los es. 
los arigos clavos—Euno. 
182: Muerte de Anibal en la cor- | 133: Toma de Numancia en Es- 
te 


de Prúsias. Scipion Emiliano. 
479: Perseo rev de Macedonia. ribunado de Tiberio Gra- 
199: Antivco IV Epifanio rey de co. 
Syria se apodera del tem- 
o de Jerusalen. 


Tomo l 41 
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SEXTO PERIODO 


PRIMERAS GUERRAS CIVILES (133-79) 


1. Los Gracos (133-121) 


Roma encadenaba la libertad de los otros pueblos, pero 
no presentia que vacilaba la suya propia. El gobierno de- 
la república estaba completamente monopolizado con sus 
cargos y dignidades, por un reducido número de antiguas 
familias patricias, que luchaban contra una nueva nobleza 
la nobleza que pudiera llamarse de plata. Irritadas por- 
el orgullo de los grandes, las pasiones populares que 
rugian sordamente largo tiempo vinieron á estallar todas 
de una manera repentina; ladiscordia se alzó con su 86“ 

uito de ambiciones y de crimenes y el incendio, una vez 

eclarado, no debia extinguirse hasta devorar entre las 
Jlamas la existencia de la misma forma republicana. 


Por una parte, cl verdadero pueblo remano habia su- 
cumbido en los combates y estaba sustituido por una 
multitud de libertos y extranjeros, sin patrimonio y sin 
valor. De la otra, las conquistas del Asia, del Africa y de 
la Grecia, habian trasladado de estas regiones los fu- 
nestos vicios que en Roma nose habian conocido jamás. 
Con una opulencia excesiva que descollaba sobre la su- 
perficie de un pauperismo, excesivo tambien, la codicia 
el lujo y la corrupcion alzaron su cabeza y enervaron las 
costumbres públicas. Un hombre se presenta en ademan 
de detener aquel torrente que ponia en peligro hasta el 
nombi c del pueblo romano: este hombre fué Caton. Co- 
nocido con el nombre de el Censor, trabajó durante su 
prolongada carrera en combatir todas las innovaciones 
y en restablecer la sencillez de otro tiempo; pero sus ' 
esfuerzos fueron vanos y encontraron poca aceptacion 
= en aquel pueblo corrompido. Fué entónces cuando 
Tiberio Graco, y algunos años más tarde su her- | 
mano ‚Caio, nieto de Escipion el Africano por su ma- ' 
dre Cornelia, ambos elocuentes y ambos tambien am- 
biciosos, emprendieron una reforma social. l 
Tiberio se esforzó en resucitar las leyes licinianas 
entregadas al olvido hacia muy largo tiempo. Elegido 
tribuno del pueblo (133), propuso que se distribuyeran 
o 
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entre los ciudadanos pobres, con el objeto de llamarlos 
al trabajo y á la dignidad civica, la mayor parte de las 
terras de dominio público, cuya posesion habia sido 
usurpada por los ricos. Estos los habian convertido en 
Campos de pastoreo, donde Jos esclavos llevaban á apa- 
centar inmensas tropillas de ganado; de suerte que la 
yricultura habia caido en el más lamentable abandono. 

o puede ponerseen duda que la ley agrária conside- 
sada en los principios del derecho era muy justa; pero 
en su aplicacion debia tropezar cen dificultades infinitas, 
pergue llevaba en su seno un trastorno radical y pro- 

o de las fortunas y de las herencias. Los nobles lo- 
&raron captarse las simpatias del tribuno Octavio, que 
Oponia su retro á todas las proposiciones de su colega. 

te entónces consigue su deposicion, ylos odios se re- 
ecen sin reconocer más freno. Escipion Nasica, del 
órden de los patricios, provoca un motin; Tiberio es 
Pdo por los sediciosos y muere víctima de aqué- 

å la edad de 30 años (133). Escipion Emiliano, que 
habia aprobado el asesinato del elocuente tribuno, fué 
víctima á su vez de los furores civiles; se le encontró 
Muerto en su lecho poco tiempo después (129). 

Cayo sube al tribunado del pueblo el año 123 y conti- 
núa en el desempeño de este cargo todo el año siguien- 
te; Cayo resucita los proyectos defendidos por su her- 
Mano, que parecia hubieran descendido con él á la tum- 
ba, y lleva más léjos sus pretensiones aún; llega hasta 
el extremo de arrancar del senado la autoridad judi- 
Gal, trasferirla á los caballeros, y llamará los Italia- 
Nos al ejércicio del derecho de sufragio. Mientras dura 
su estenso poder, desplega una actividad tan extraordi- 
naria, que su presencia hacia sombra å los els 
Estos, temiendo su energia inusitada y su elocuencia 
invencible, recurren á un nuevo género de oposicion. 

o combaten directamente las leyes de Cayo; quizá ese 
modo de luchar diera por resultado un efecto contra- 
producente; apelan á la villania y á la astucia: en- 
Cargan å su colega Livio Druso que exagere cada dia 
sus proyectos, de tal modo, que cuando lleguen å ma- 
nos del pueblo, aparezcan completamente cambiados; 
3ólo así podria persuadirse éste de que sus verdaderos 
Amigos estaban en el senado. Cayo regresa de Cartago, 
para donde habia partido conduciendo una colonia para 
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réedificar la ciudad; encuentra rechazada una demanda 
ue ha interpuesto solicitando por tercera vez el tribu- 
nado, y resuelve muy å su pesar la defensa de sus le- 

s por la fuerza. El'cónsul Opimio, caudillo del parudo 
aristocrático, pone á precio su cabeza y ordena el ase- 
sinato de 3,000 de sus partidarios. Cayo,ahandonado por 
aquel pueblo cuyos derechos tan valientemente defendia, 
se hace asesinar por un esclavo; su cabeza fué pagada 
á peso de oro por el cónsul (121). Las leyes en Cuyo 
cumplimiento él habia tomado una gloriosa iniciativa, 
US derogadas,ó sufrieron modificaciones esen- 
ciales. 


En medio de tan crueles disensiones, ès preciso no ol- 
vidar el progreso de la elocuencia y de la literatura latina, 
favorecido por las frecuentes relaciones de los Romanos 
con los Griegos. El poeta cómico Terencio, el amigo de Es - 
cipion Emiliano, ofrece yá aunque en su estilo un modelo 
de elegancia y de pureza. 


2. MARIO —Yugurta (606)— Los Cimbrios (101) 


Aquel que heredó la popularidad delos Gracos era tam- 
bien el único hombre capaz dehacer frente á los peligros 
exteriores por terribles que ellos fuesen: este hombre 
era Caio Marto. Oriuudo de la oscura ciudad de Ar- 

ino, y perteneciente A una familia plebeya, aunque de 
inteligencia inculta, Mario Se habia distinguido yà en 
el sitio de Numancia por Su bravura, su rudeza y Su 
exterior abandonado; servia en esta guerra a las órda- 
nes de Lscipion Emiliano con un jóven principe numida 
del que nos vamos à ocupar. 

Yugurta,hijo adoptivo de Micipsa,rey de los Numidas, 
hace perecer å ambos hijos de su bienhechor para 
apoderarse de sus Estados. Roma, que no podia sin in- 
currir en la deshonra dejar impune la muerte de esos 
dos principes por Ser nietos de Massinisa, emprende la 

erra numidica para lavar aquella afrenta. A fuerza 

le intrigas y sobornos, Yugurta logra durante alguno 
tiempo conjurar la tem pestad que se cierne fatidica so- 
bre su frente, después de cubrir d2 o robio las armas de 
los Romanos. Sin embargo el nsul Metelo, más 
habil que sus predecesores le hizo sufrir cnormes 
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pérdidas; pero tropezó con un escollo en su marcha 
triunfadora y este escollo fué el mismo Mario. Mario, 
que era lugarteniente de Metelo { que le debia sus 
ascensos, abandona cl campo de batalla, parte pare 
oma, acusa á Metelo de moroso en las maniobras 
bélicas,obtiene el consulado y pide que llamen á Me- 
telo y que le den á él el mando de las tropas. 
Yugurtha, estrechamente oprimido por el nuevo 
cónsul, busca hospitalidad cn casa de su suegro Bocos, 
rey de Mauritania, y éste pone cobarde mente å su yer- 
no en manos del questor Sila, å Da Mario habia 
mandado para reclamar al fugitivo. spués de servir 
de trofeo al carro del vencedor, Yugurta entra en Roma, 
J muere de hambre en las prisiones de la cárcei Mamer- 
una (106). l 
Casi al mismo tiempo,una invasion formidable de Tár- 
taros amenazaba la pujanza romana de una ruina inmi- 
nente. Los Cimbrios, procedentes de las orillas del 
Báltico, vinieron aunados con los Teutones y se preei- 
pilaron, como un torrente, sobre la Germania, la He» 
vcia y algunas comarcas de la Gilia; dispersan 6 
aniquilan seis ejércitos consulares, hacen temblar á 
a aterrorizada, y se trasportan á la España en bus- 
ca de terrenos para establecerse. Mario fué el encarga- 
de ir en persecucion de los Cimbrios. Nombrado 
de nuevo cónsul y prorogado el cargo por cuatro años, 
él se detiene en fa Provenza para defender la Italia de 
Cimbrios en la entrada y preparar á sus soldados 
en los más rudos trabajos contra el choque de los bár- 
baros. Éstos habian pasado de la España hácia la Galja 
y se separaron partiendo por caminos diferentes con la 
resolucicn de invadir la Italia. Mario se encuentra, 
con los Teutones cerca de Aix y quedan exterminados 
en dos grandes batallas ganadas en solo tres dias (102). 
Al año siguiente, á una con su colega Lutacio Catulo, da 
cuenta del ejército de los Cimbrios en los llanos de 
Vercéil å pesar de la salvaje intrepidez con que eler- 
hombres y mujeres. El Senado y el pueblo adjudi 
Caron å Mario el título de tercer fundador de Roma,,. 
ués de Rómulo y Camilo. 
Embriagado con sus triunfos, el vencedor de los Cim-- 
. Wice pretende conservar la autoridad A pesar de lo. 
Preceptuado por las leyes: pide por sesta vez el consu-— 
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lado y hace causa comun con los más despreciables de- 
m os Saturnino y Glaúcia, de quienes se vió obli- 
gado á separarse á causa de lo enorme de los crímenes 
cometidos por aquellos. Al ver sus cómplices castigados 
y su popularidad que declinaba de dia en dia, adujo co- 
mo pretexto un voto que habia hecho para alejarse de 
Roma y hacer un viaje al Asia. : 


3. Guerra social—Rivalidad de Mario y Sila (90-88) - 


Aparece por este O eS otro general que I 
atraerse las miradas de todas partes. D=scendiente de la 
antigua familia de los Cornelios, el patricio Sila era de 
un Caracter ardiente é impzrioso, dotado de singulares 
talentos pero tan ajeno ála humanidad como á la virtud. 
Siendo questor de Mario en Africa, se atribuyó toda la 
gloria de haber cargado de cadenas á Yugurta. De ahi 
se origina entre ambos una violenta rivalidad que vi- 
no á recrudecerse en tiempo de la guerra social ó de 
los aliados. 

El motivo de esta guerra era el derecho de ciudada- 
nia reclamado por los pueblos de la Italia Marsos,Sam- 
nitas, Lucanios, y otros más, cuya demanda habia sida 
tan calurosamente defendida por el tribuno Livio Dru- 
so. Irritados por la negativa que en esta peticion habian 
sufrido, toman el camino de la sedicion y eligen como 
jefe å un marso llamado Pompedio Livio.Fué esta una 

ucha tan terrible con armas iguales que arrebató á 
Roma 300,000 hombres, la flor de su juventud y lo más 
selecto de sus fuerzas. 

Procuraron atraerse poco 4 poco los Romanos á sus 
desertantes aliados por medio de promesas y concesjo— 
nes que tenian más de especiosas que de sólidas y for- 
males. Mario, que habia conservado una actitud poco 
enérgica en los sucesos de esta guerra, se muestra vi- 
goroso y decidido cuando se trata de disputar á Sila 
que habia obtenido los honores de la victoria, la direc- 
cion de la guerra contra Mitridates. Mario sufrió el re— 
chazo de sus pretensiones, pro e cioil estalla 
entónces entre ambos rivales. (88-82). 

Sila entra insolentemente en Roma ála cabeza de 
sus tropas; Mario se refugia en Minturnes (Lacio), y de 
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allí pe para el Africa, encontrándose muy pronto so- 
bre las ruinas de Cartago donde cl viejo soldado pudo 
meditar en la fragilidad de las mås colosales fortunas. 
Entónces su rival, inquietándose muy poco de los 
enemigos que dejaba en pos de sí, seembarca para ir 
4 combatir á Mitridates, sin atender que su partida al- 
zaba una violenta reaccion en favor de Mario. Apoyado 
éste por Cinna, Sertorio, que reunia á sus tro 
las facciones de Mauritanos y de esclavos fugiti- 
vos, entra en Roma sediento de venganza é impaciente 
por saciarse en la sangre de senadores y patricios. 
Aquella matanza fué tan sangrienta que «la victoria de 
-Mario seria incomparable con otra alguna,si no hubiera 
precedido á la yictoria de Sila». Nombrado cónsul por 
séptima vez, el cruel Mario consumió muy. aa en 
orgias y placeres lo poco que le restaba de vida. Su hi- 
jo el jóven Mario, y sus amigos Cinna y Carbon se apo- 
deraron del gobierno al punto que bajó á la tumba (86.) 


4. Primera guerra de Mitridates (87) 


El ambicioso y cruel Mitridates, rey del Ponto, apro- 
vechó el momento en que las ciudades griegas estaban 
Impucientadas por los agentes del fisco ó publicanos, 
que traficaban con todo y hasta con la cxistencia de los 

ombres mismos. Usurpa primero la Capadocia y la 
Bitinia á dos reyes aliados de la Re ey manda ase- 
sinar en un solo dia en el Asia Menor ,000 Roma- 
nos. Después concibe un proyecto jigantesco; consiste 
en llevar la guerra hasta la Italia y arrastrar consi 
en su tránsito á los pueblos descontentos del yugo de 
los Romanos. Pero, á imitacion de Antioco, en lugar de 
sorprender al senado con una invasion inesperada, 
comete la falta de enviar sus ejércitos á la Grecia. Sila 
cruza los mares y pone sitio á Athenas, que se habia de- 
clarado aliada de Mitridates. Los Atenienses resistie- 
ronaquel sitio nueve meses. Comosiempre lo habian sido, 
satíricos é inteligentes, comparaban el deforme rostro 
del general enemigo á una mora salpicada de harina. 
esta bufonada no dejó de resultarles cara; puesto que 
Sila, dueño ya de la ciudad, no se sació hasta verla 
inundada de sangre toda ella, de tal suerte, que llegaba 
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á decir «que nada bueno hizo en favor de los vivos que 
no redundara en beneficio de los muertos.» 

El general de Mitridates, Arquelao, perdió las dos ba- 
tallas de Cheronea y Orcomeno (86), y Sila cerró un 
tratado con el rey del Ponto,dando todo género de satis- 
facciones å los Romanos, y no quedándole más que sus. 
estados hereditarios al vencido (84). 


5. Diotadura de Sila (82). 


Ardiendo en deseos de vengarse, vuelve Sila å Italia, 
donde lc esperaban para medir con él sus armas los je- 
fes del partido democrático, el jóven Mario, Sertorio y 
Carbon. Pero el vencedor de Mitridales escoltado por 
un ejército saciado del botin, secundado de otra parte 
por el jóven Pompeyo y Crasso, dispersa ó seduce las. 
armas enemigas y pone en fuga cuando no derrota á 
sus generales. Una sangrienta victoria conseguida ú las 
mismas puertas de Roma contra los Samnitas, los 
Etruscos y los Luc.nios, aliados del ióven Mario, le ha- 
ce dueño absolutod » la ciudad y de la República: se ha- 
ce nombrar en el acto dictador perpétuo y usa para con 
sus enemigos de crueles represalias. Su primer cuidado. 
al tomar el titulo de dictador, fué extender las listas de 
proscripcion; los ciudadanos comprendidos en la nómi- 
na de estas listas fatales debian ser condenados à la 
muerte sin formalidad ulguna do procedimiento ni de 
Juicio. Sus bienes eran confiscados y vendidos en almo-- 
neda pública. Bajo pena de la vidu se prohibia á sus pa- 
rientes, por cercanos que ellos fuesen, el prestarles un 
asilo; sus hijos, por mas que fuesen de tierna edad, que- 
daron declarados como infames hasta la tercera genera- 
cion. El ser partidario de Mario no era el solo título pa- 
ra caer en la proscripcion. Era necesario saciar la co- 
dicia del partido aristocrático y por tanto se inscribian 
en sus listas los favorecidos DOF TE fortuna; bastaba ser- 
rico para ser enemigo de Sila. Un ciudadano ajeno á 
todo partido leyó su nombre en una de las listas de. 
muerte. ¡Desgraciado de mi exclamó, tengo una her- 
mosu quinta en Alba! dijo esta y cayó bajo el puñal 
de aquellos foragidos å pocos pasos de distancia. Es- 

ta época de terror duró seis meses largos (82-81). Los 
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* terrenos de la Etruria fueron entregados en propiedad 
álos veteranos del dictador, que formaron en aquel pais 
treinta y dos colonias. 

Sila pensó entónces constituir la república y devolver 
å la amstocracia sus antiguos privile:wos. Extendió el 

legislativo y judicial del senado, abolió la censu- 

ra, restringió los derechos de la asumblea-del pueblo y 
despojó á los tribunales de sus principales prerogativas. 
Después de gobernar tres años, y una vez publicadas 
sus leyes llamadas cornelianas que apénas debian so- 
brevivirle,no temió abdicar, y murió en su retiro de Cú- 

mes en la Campania, de una horrible enfermedad resul- 

tado de sus intemperancias (78). 

Durante su expedicion al Asia, el dictador habia des- 
moralizado toda la disciplina militar permitiendo que 
sus Soldados vivieran en la licencia. Con el objeto de fa- 
vereccr å la nobleza humilló &álos caballeros, que ha- 
bian 1! o á formar una clase media ó estado llano, 
iatermediario entre el pueble y los patricios. El cobro 
de los impuestos y las rentas públicas de donde obtuvie- 
ron en las provincias el nombre de publicanos, lez daba 
una influencia considerable; pero á pesar de esto se les 
detostaba á causa de sus exaccionos y tiranias. 


Sincronismos 


IN: Tribunado y muerte de Ti- | 102: Victoria de Mario sobre los 
berio Graco. Teutones en Aix. 

19: El réino de Pérgamo con-|101: Victoria de Mario sobre los 
vertido ən una provincia Cimbrios en Verceil. 


jag. Tomana. , 90: Guerra social—Pompedio Si. 
33: Tribunado de Caio Graco. Jo. Sila. 
DO Fundacion de Aiz: Sestio. 88: Rivalidad de Mario y Sila. 
Un. Muerte de Caio Graco. Matanza de los 80,000 ro» 
: Fundacion de Narbona; Mar- manos en el Asia. 

au. Guerra de Yugurta: Ma- | 87: Primera poros contra Mi- 
uie ; , tridates. Sila. > 

1.9 Invasion de Cimbrios y | 86: Proscripcioues de Mario. Su 


108: Teutones en la Galia. 
108: eyes asmoneos en Judea. 
Fin de la guerra de lugurta. 


muerte. Toma de Atenas 
por Sila. Batalla de Quero» 
nea y de Orcomeno. 

82: Dictadura de Sila. Proscrip- 
ciones del mismo. Leyes Cor. 
nelianas. 

79: Abdicacion de Sila. 
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SEPTIMO PERIODO 


GRANDEZA DE POMPEYO (79-60.) 


1. Guerra de Sertorio (82-72) 


El partido de Mario no se habia aniquilado tanto en las 
rovincias del exterior como en el interior de la Italia. 
ostúvose Aga tiempo aún en el Africa y especial- 

mente en España, donde Sertorio consiguió notables 
ventajas contra las armas del senado. Pero parecia que 
Sila sino habia trasmitido su genio á Pompeyo, por lo 
ménos habia encontrado un rival que se le asemejaba en 
la fortuna. Pompeyo solicitaba siempre que se le permi- 
tiese poner término á las guerras á que él no habia dado 
comienzo,azuzado de la codicia de la gloria que hubieran 
conseguido sus rivales. Poco á poco el nombre de este 
caballero (puesto que pertenecia por su prosapia å la 
órden ecuestre), iivecado por el pueblo en las empresas 
arriesgadas, llegará á ser el más importante de la Repú- 
blica, y esta importancia exclusiva de un solo hombre, 'es 
indicio, más que cierto, de que no está lejos el imperio. 
En Sertorio corrian parejas los grandes talentos mili- 
tares con las más nobles y relevantes cualidades. En tor- 
no suyo se agrupaban reunidos los Italianos desconten— 
tos, los antiguos partidarios de Mario y hasta los Lusita- 
nos,que supo armar y disciplinar á la romana. Estableció 
un senado compuesto de trescientos ciudadanos, distin- 
guidos proscritos como lo era él, é hizo alianza con Mi- 
tridrates. Nudie ha sido dotado de tanta habilidad como 
este hombre, para aprovecharse de las desigualdades 
del terreno, atraer al enemigo por caminos peligrosos é 
intransitables y alimentar la esperanza del soldado lison- 
jeando sus supersticiones. A fuerza de sagacidad y de 
audacia redujo å la impotencia å Metelo Pio, que habia 
sido su rival desde el principio; y Pompeyo,compañero de 
Mctelo, no fué en vida de Sertorio más afortunado que 
aquél. Resolvió pues, este último deshacers2 por la 
traicion del que no pudo deshacarse por la fuzrza de 
las armas, y la cabzza de Sertorio queda desde en- 
tónces puesta en precio. Cuaudo llega á su noticia, 
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cambia su carácter en cruel y sanguinario; enagínase 
la simpatia de los Españoles y sucumbe asesinado por 
su lugarteniente Perpenna (B). 

Pompeyo arroja generosamente á las llamas la cor- 
respondencia de Sertorio, temeroso de que comprome- 
tiese su lectura muchos grandes personajes. Perpenna 
fué asesinado, la España quedó apaciguada, y Pompeyo 

su buena fortuna consiguió que se olvidaran pronto 
os servicios de Metelo. 


2. Guerra de Espartaco (73-71)—Los piratas (67) 


Los esclavos cuyo número se habia multiplicado al in- 
finito en las tierras pertenecientes á la aristocracia ro- 
mana, habian hecho en Sicilia y en Italia los primeros 
€nsayos para buscar su engrandecimiento y mejor fortu- 
na con las armas en la mano. En el año 134 estalla en 
Sicihia la primera guerra de los esclavos,donde su caudi- 
llo Euno á la cabeza de 200,000 hombres se habia hecho 
formidable. Algunos años mis tarde, (102) un italiano 
llamado Salvio y un esclavo griego llamado Atenion,su- 
blevan de nuevo la Sicilia, gobernada á la sazon por el 
pretor Licinio Nerva.Roma habia cobrado pavor al tener 
moticia de las sublevaciones de tan oscuros enemigos; 

no tomó medida alguna preventiva que mejorase la 
condicion de los esclavos, y esta negligencia provocó una 
terrible insureccion en el seno mismo de la Italia.El cau- 
dilio de la revuelta fué Espartaco, trácio de origen, y 
poor destinado, como tantos otros, á los espectúcu— 
os sangrientos del circo para servir de diversion al pue- 
blo rey. Huye de Cápua con sus compañeros, y llamando 
los esclavos á la libertad, reune bajo sus órdenes un ejér— 
cito de 70,000 de aquellos infelices. Derrota tres preto- 
res, recorre la Italia de un extremo al otro, y regresa des- 
ués á la Lucania,donde Licinio Craso,entónces pretor, 

e desafia y le da muerte (71). Pompeyo al regresar de 
España concluyó con los últimos restos de aquellos in- 
surrectos formidables. 

Convertido en el idolo del pueblo, este general recibe 
poderes extraordinarios para purgar el mar de los 
iratas Cilicios que infestaban las costas de la Grecia 

e la Italia y de la Sicilia é interceptaban el abasteci- 
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miento de Roma: porque aquella inmensa ciudad en 

aquel tiempo, se vela obligada á demandar sus alimen- 
tos del Africa y la Sicilia. En solo tres meses concluyó 

la mision confiada å Pompeyo con el éxito más com- 

completo. (67) El reconocimiento tada entónces puso 
bajo sus órdenes la conclusion de la guerra contra Mi- 

tridates; pero es menester reanudar el hilo de la histo- 

ría de esta lucha en el punto en que la hemos dejado 

cuando tratábamos de Sila. | 


3. Ultimas guerras de Mitridates (74-63) 


Durante la vida de Sila, Mitridates no dió señal al- 
guna de movimiento. Limitábase á buscar por todas 
partes aliados y se concertaba de antemano con Serto- 
rio, con el rey de Armenia, con los Escytas y los bár- 
baros que habitaban las orillas del Danubio. 

A la muerte de Nicomedes rey de Bitinia que habia 
legado sus estados á los Romanos (74), Mitridates rom- 
pió la paz é invadió el reino que entónces se ballaba 
vacante; alentado por un éxito brillante, lleva el sitio å 
la ciudad de Cyzica, con 300,000 guerreros. Más al 
punto que tiene que habérselas con Lúculo, la situacion 
cambia de aspecto (69). Este hábil capitan, si quiso. 
apaciguar los aliados, tuvo que amenguar las exaccio- 
nes de los publicanos; en seguida atacó por hambre 
à Mitridates; éste, no pudiendo sostenerse por más 
tiempo, emprendió el camino de la fuga húcia sus esta» 
dos, pasando después á Armenia, donde reinaba su 
yerno Tigranes, el rey de los reyes. Lúculo sale vic- 
torioso de la lucha con ambos dos principes, á pesar 
de la innumerable multitud de sus soldados; apoderan 
de Tigranocerte capital de Armenia,y cuando hubo re- 
ducido al rey del Ponto al ultimo extremo, vino Pom= 
peyo vencedor de los pirutas á usurparle el fruto de- 
sus victorias (66). 

Ya habia destruido las últimas tropas de Mitridates 
y humillado al mismo Tigranes, cuando Pom eya dej 

vencido rey que se asilase en Tauridc ( Crimea ). 
Mientras tanto, recorre el Asia hasta el Eúfrates, some- 
tiendo å su paso la Fenicia,la Syria y la Judea. Cuando 
resuelve pasar más léjos aún, llega 4'su noticia la muer- 
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te de Mitridates que, vendido traidoramente por sus sol- 
dados y por su propio o Farnaco, acababa de atrave- 
sarse con su propia espada (63). Tristemente célebre por 
sus crímenes, por la muerte de su yerno, de sus muje- 
res, de sus tios, de sus hijos, de su madre y de otra 
multitud de victimas, el rey del Ponto tuvo la gloria de 
hacer vacilar la fortuna de Roma, precisamente en 
una época en que todos los principes temblaban al solo 
recuerdo de su nombre. Con sus últimos despojos 
bajaban á la tumba la independencia y la energia. Fan- 
tasmas de reyes presiden los destinos de la Armenia, de 
la Judea de la Capadocia y del Bóxforo. El resto del Asia 
basta el Eúfrates quedan reducidos å una provincia 
Romana. 


4. Conjuracion de Catilina (63). Ciceron 


Las recientes victorias y conquistas de Pompeyo 
aumentan por momentos su popularidad. Apoyado en 
sus ejércitos, v en sus tesoros trasportados del Asia, 
hubiera podido jugar el papel de Sila, si la violencia 
descubierta no hubiera repugnado á su carácter. Era 
tan moderado, quo llegó al extremo de mantenerse á 
las puertas de Roma en la espera del dia del triunfo y 
el licenciamiento de sus tropas. 

Una horribie conspiracion pone en peligro la socie- 
dad romana y con ella la república entera. Catilina, 
jóven perine agobiado de deudas, y que habia hecho su 
aprendizaje de criminal en las proscripciones de Sila, 
concibe el proyecto de incendiar 4 Roma, asesinar á los 
senadores, y hacerse dueño del gobierno. Multitud de 
jóvenes libertinos y patricios arruinados como él se 
alistaron en el número de sus cómplices; contaba ade- 
más con lós veteranos de Sila, siempre dispuestos á 
comenzar la guerra civil. El populacho esperaba la 
señal del pillaje y de la matanza. En tan extremo peli- 

, Roma se salva mediante la prudencia y la firmeza 
dd cónsul, el célebre o.ador Marco Tulio Ciceron, 
conocido ya por sus denuncias de las rapiñas del pretor 
Verres. Apostrofa al caudillo de la conjuracion en ple- 
mo senado, ataca su conducta en una série de elocuen- 
tes discursos llamados catilinarias, obligale á salir de 
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Roma y hace arrestar y ejecutar sin juicio prévio á sus 
principales cómplices. Catilina perece á la cabeza de sus 
revolucionarios cerca de Pistoya (Etruria), combatien- . 
do con un valor digno de mejor causa (62). 


5. Estado de Roma (60). Julio Cèsar 


Pompeyo no estaba dotado de bastante desinterés, 
ni Ciceron de suficiente firmeza y encrgía para conse- 
guir la salvacion de la república. El primero se arre 
piente de encontrarse bajo la dependencia del senado 
si licenciaba su ejército; el segundo exaltaba sin cesar 
sus servicios en favor de la república y se lisonjeaba 
con el título glorioso de padre de la patria que. le ba- 
bia sido acordado. En vano el estóico Caton ofrecia en 
medio de una ciudad corrompida el ejemplo de una fir- 
meza digna de los antiguos tiempos. 

Craso, el más opulento de los Romanos, debia una 
gran parte de su fortuna á las confiscaciones decreta- 

as en otro tiempo por Sila; pero, cualquiera que fuera 
su ambicion, él no era capaz de dar leyes á su patria. 
Esta gloria estaba reservada á un jóven patricio, que 
avanzaba silencioso con una habilidad consumada hácia 
el por puesto de la república. 

escendiente de una familia ilustre, relacionada con 
la del plebeyo Mario, Julio César fué popular, por su elo- 
cuencia, su esbelta figura, sus maneras seductoras y 
especialmente por sus múltiples liberalidades. Sila, 
adivinando su ambicion decía «que veia muchos Marios 
en Julio Cesar.» Las magnificencias de su edilidad, y el 
dinero prodigado para hacerse nombrar sumo pontifice, 
le cargaron de deudas de una manera prodigiosa; puesto 
ue hacia largo tiempo que los sufragios y los favores 
el pueblo se compraban á precio de oro. Elto fué el que 
restableció en el Capitolio la estátua y los trofeos de Ma- 
rio, sin que dejara de estar comprometido en la conju- 
racion de Catilina. No hacia misterio ni de sus vicios 
ni de su impiedad; pero tampoco escondia su excesiva 
ambicion; atravesando un reducido pueblo de los Galos 
cuando pasaba para combatir ú los Lusitanos,se le habia 
oido exclamar. «Más ambiciono ser el primero aqui que 
el segundo en Roma». 


Sincronismos 
78: Pompeyo combate á Serto- | 66: Tercera guerra N Mitrida- 
_ no en España. tes; Pompeyo: El somete la 


: Segunda guerra de Mitri- Armenia. 
dates: Lúculo: Sitio de Cy- | 64: Pompeyo se apodera de la 
a 


zica. yria. 
73: Guerra delos esclavos; Es-| 63: Muerte de Mitridates. Pome 


rtaco. o reduce á provincias 
W: iscureo de Ciceron contra Pomanas la Judes, el Ponto, 
erres. la Syria y la Fenicia. Con- 
69: Toma de Tigranocerte por juracion de Catilina. Cice- 
Lúcu'o ron. 
67: Guerra dé los piratas; Pom- } 62: Batalla da Pistoya. Muerte 
peyo. de Catilina. 


OCTAVO PERIODO 
Los TRIUNVIRATOS (60-30) 


Primer Triunvirato 


A su re de España donde habia ejercido las 
funciones de Pretor, Cesar encontró à Craso y á Pom- 
yo descontentos del senado: ú éste porque se le habia 
ejado sin influencia política; á aquel porque no se 
aprobaba todo lo que habia hecho en el Asia: César los 
aproxima con habilidad y conciértase con ellos en una 
alianza secreta, conocida con el nombre de triuncirato 
(60). Comprometianse todos tres á sostenerse mutua- 
mente para llegar al dominio de la república; pero 
César, más jóven que todos ellos, más popular eras 
hábil, estaba llamado á recoger un dia todos los frutos 
de esta conspiracion. No bien se decretó su nombra- 
miento de cónsul, propone y hace que se aprueben, au- 
xiliado de Pompeyo, unas leyes muy agradables al pue- 
blo y á los caballeros, á pesar de la abierta oposicion de 
los senadores y en particular del austero Caton; por 
aquellas leyes se distribuyeron entre 20,000 ciudadanos 
pr s las tierras del dominio público en en paña 
r consigue del senado el gobierno de ambas Galias 

y la Iliria por cinco años. Este decreto pone ásu 
alcance cuanio puede deslumbrar á los hombres: el 
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hierro, el oro y la sona de una conquista lejana. 
Antes de partir tomó sus precauciones para alejar 
de Roma à Caton y Ciceron, con el objetode dejar el 
campo libre á los furores del demagogo Clodio. 


2. La Galia en tiempo de César 


La Galia en la época de César tenia por limites el Rhin, 
el Océano y las Pirineos, el Mediterráneo y los Alpes. 
Tres grandes razas se distinguian en su poblacien: los 
Belgas al Norte, los Celtas en el centro, y los Aquitanos 
al Sud. Un sabio geógrafo griego, por nombre Strabon,fué 
el primero que echó de ver la privilegiada situacion de 
este país entre los dos mares que lo banan, y la armónica 
disposicion de las cadenas de montañas, de llanos y de 
colinas. Cuando consideraba especialmente las comunica- 
ciones ofrecidas al comercio por tantos rios y arroyos na- 
vegables, veia en aquella distribucion de las aguas tan 
admirablemente dispuesta la promesa de grandes desti- 
nos y una desmostracion de la providencia misma. Pero 
en la época á que nos remontamos, el suelo, falto de cul- 

- tivo,se hallaba cubierto de dilatados bosques y cenagosos 
pantanos; la poblacion, p tanto, no debia de pasar de 
cinco á seis millones de habitantes. Los metales preciosos, 
especialmente el oro, se encontraban en abundancia en el 
seno de la Galia; la industria estaba bastante avanzada; 
sabian estañar el cobre y fabricar preciosos tejidos de lana. 

La raza de los Galos originaria del Asia central, babia 
poblado primitivamente la Gran Bretaña, la Irlanda, una 
parte de la España y el norte de la Italia. En las diferentes 
veces que fué conquistada, habia esparcido por de fuera, 
á modo de enjámbres, aquellas bandas de aventureros, 
apasionados por la guerra y el botin, que penetraban y se 

_establecian hasta el centro del Asia Menor. Por otra parte, 
los Fenicios primero, y en pos de ellos los Griegos, habian 
fundado sus colonias sobre la ribera dul mar Mediterráneo, 
En una época más reciente, los Romanos dueños ya de 
un vasto territorio fundaron en su provincia las ciudades 
de Aix y de Narbona. 

¿Los Galos adoraban á Teutates como el dios del comer- 
cio y el inventor de las ciencias, como tambien el Thoth 
de los Egipcios y el Mercurio de los Griegos: rendian tam- 
bien adoraciones à Hésus el dios de los combates. y á Be- 
leno que así llamaban al sol. Sus sacerdotes, los druidas, 
los educacionistas de la juventud, jueces de todas las di- 
ferencias suscitadas entre los particulares, formaban una 
casta poderosa. En los bosques sombrios cuyas bóvedas 
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les servian de templos, recogian el fruto sagrado con una 
segúr de oro y sacrificaban á millares las víctimas hu- 
manas para aplacar sus terribles divinidades. Injustamente 
se les han atribuido los informes y grandiosos monu- 
mentos llamados célticos ó druídicos. El dogma esencial 
de los Galos era una fé ciega en la inmortalidad del alma, 
y tan arraigada se encontraba entre aquellos esta creencia, 
que en atencion á ella, miraban con desprecio los peligros 
pon desdén la misma muerte. Así se explica porqué no 

ubo pueblo en los antiguos tiempos que sobrepujase 
3us terribles huestes, ni en audacia, ni en bravuras. 

Cuando Julio César llevó la invasion á aquel país para 
vengar á Roma de sus antiguos terrores, encontró á los 
Galos extenuados por sus revoluciones continuas y por una 
prolongada anarquia. Los trescientos ó cuatrocientos pue- 
los distribuidos sobre este vasto territorio, se hacian los 
unos á los otros continuamente la guerra. Tres causas, 
pues, esplican las derrotas delos Galos: sus intestinas dis- 
cordias capaces de aniquilar la potencia más pujante; la 
oror aad del armamento y de la táctica romana, y fl- 
nalmente el genio de un Julio César. 


3. Conquista de la Galia (58-50) 


Como medida prévia para la conquista de la Galia, 
César expulsa de este pais una doble invasion; la de los 
Helcecios yla de Ariocisto rey de los Suévos, cuyos 
soldados hacia catorce años que no dormian bajo techo: 
Fuerza á los primeros å retirarse á sus dominios des- 
pues de experimentar pérdidas sin número y obliga al 
segundo á volver å pasar el Rhin, no sin antes quedar 
vencido y mal herido en el combate. (59) Los Eduos 
(Borgoña) y los Seguanos (Franco Condado) acababan 
de reclamar sus socorros contra Ariovisto con lo cual 
ofrecian á Julio César un pretexto que favorecia su 
ambicion. 

En el año 57 comienza la lucha con los mismos Galos, 
seguida de una coalicion de Belgas, que se habian 
obligado con aquellos para defende? su independencia. 
Los intrépidos Nervienos (Hainaut) qucdan exter- 
minados por el procónsul. En el 56 reduce los Vénetos 
(Vannes), pueblo marítimo de la América, mientras que 
su lugarteniente Crasso, el hijo del triunviro, somete á 
la Aquitania. En el 55 cuelga un puente sobre el Rhin 
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á fin de esperará los Germanos en la otra parte del rio 
y cerrarles la entrada de la Galia con el terror de 
sus armas. En el mismo año, pasa por vez primera 
á la gran Bretaña, donde nadie se hubria aventurado 
á pasar antes que él. 

na expedicion enseyada al año siguiente fué, como 
la primera, sin ningun resultado decisivo. La j 
sin embargo, se encontraba sometida y César, enga- 
ñado por una calma que no tenia más de calma que la. 
apariencia,habia despachado sus legiones å los cuarteles 
de invierno. Entónces estalla una insurreccion cuyos je- 
fes eran Ambioriz de Lieja è Inducionar de Treves.. 
Aprovecháironse de algunos sucesos que les fueron favo- 
rables y destruyeron una legion en su propio campa- 
mento. Pero César, informado del peligro, acude á la 
defensa de sus oficiales, logrando sofocar por todas par- 
tes la revolucion. En aquella ocasion, como el mismo 
lo dice, no tuvo, ni piedad con los vencidos. 

En el año 52, una última liga reune la Galia entera 
haciendo para ello un supremo esfuerzo. Todos los pue- 
blos se hacen cómplices en aquella revuelta, sin excep- 
tuar los duos, tan adictos hasta entonces å la causa de: 
los Romanos. El incendio de la guerra parte del pais de- 
los Carnutos (Martres), centro de la religion y de las 
asambleas druídicas. Pero el alma de aquella confede- 
racion, el héroe de la independencia nacional, fué el au- 
verno Vercingetorir,excelente ciudadano y experto ca- 

itan, al que lo único que le faltaba era lidiar con mejor 
ortuna. Apénas comienza el plan de campaña en el ri- 
gor del invierno, cuando César acude de la Galia Cisal- 

ina, donde se encontraba, atraviesa lus Cevennes con 
a nieve con seis piés de espesor, y desconcierta al ene- 
migo con la asombrosa rapidez de sus maniobras. Sor- 
prende å Genabum (Orleans), saquea á Abarico (Bour- 
ges),acampa enfrente de Gergovia (Clemort), y libre po- 
su audacia de todos los peligros, consigue sobre las ori- 
llas del Saone una brillante victoria debida á su caballe- 
ria germana. Vercingetorix con los restos de su ejército 
va å encerrarse en la ciudad de Alesia. César bloquea 
la plaza, y para cortarle la retirada emplea 60,000 hom- 
bres en los inmensos trabajos de circunvalacion. En 
vano entónces los pueblos confederados responden en- 
tusiastas al llamamiento de sus jefes, en vano les envi- 
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de refuerzo 200,000 guerreros para libertar á Alesia; 
los Romanos protegidos por sus atrincheramientos, re- 
chazan victoriosamente todos los ataques, y la caballeria 
germánica concluye la derrota de sus agresores. Ver- 
cingetorix obligado á rendirse, viene á ofrecerse como 
una victima á la cólera del implacalle Romano, que le 
colmó de improperios reservándolo para su triunfo. 

Al año siguiente (50), César sofocó las últimas resis- 
tencias en torrentes de sangre humana y se esforzó 
después en apaciguar el pais con medidas de clemencia. 
Formó de soldados Galos una legion entera que con el 
nombre de Alauda, le sirvió en los campos de la lu- 
cha,especialmente en los combates de las guerras civiles 
con Pompeyo. 


4. Estado de Roma: Muerte de Craso (53) 


La guerra con los Galos duró ocho años. Roma entre- 
tanto era presa de una espantosa anarquia. £l] de- 
Clodio, patricio de origen, se hacia respetar 
en el foroá la cabeza de las bandas de hombres, arma- 
dos que reclutaba en las sociedades secretas. Él fué el 
autor del destierro de Ciceron para eastigarlo por haber 
condenado á muerte, sin juicio prévio, å los cómplices de 
Catilina. Seis meses después,el elocuente orador entraba 
triunfante en la patria, sin que su llamamiento, ni la 
muerte de Clodio asesinado por Milon, pudieran ar- 
rancarle del abismo en que le habian arrojado los triun- 
viros. César acometió de frente las intrigas y la guerra. 
Todos los inviernos daba una cita á sus partidarios en 
la Galia Cisalpina, multiplicando su número con los 
roductos del pillaje y del botin. Vendia los prisioneros 
guerra, lo que le bacia dueño de enormes cantidades. 
Asi se explica cómo, apoyado por sus mismas criaturas y 
sus cómplices, logró en el 55 que se le prorogara por 
cinco años su gobierno. Pompeyo, por su parte, el 
dscipulo de Sila aspiraba á la dictadura contando para 
obtenerla con el exceso del mal que de intento tole- 
raba. En el año 52 consiguió tan solamente que se 
le diera el consulado. 
- El otro triunviro llamado Craso, insaciable de rique- 
zas, á pesar de su inmensa fortuna, pide y obtiene el 
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bierno de la opulenta Syria, y emprende una expe- 
icion contra los Partos. Después de robar sacrilega- 
mente los templos de Syria y de Jerusalen, atraviesa el 
Eufrates con siete legion>s; intérnase imprudentemente 
en las vastas llanuras de Mesopotamia; siéntese envuel- 
to de repente por la caballeria de los; Partos, cubierta 
toda de hierro y armada de arcos con sus mortíferas 
flechas. Treinta mil romanos quedaron muertos en el 
campo de batalla en.Carres(53). Craso y su hijo el lugar- 
teniente de Cèsar en la Galia, murieron tambien en la 
la y todo el ejército hubiera perecido si el cuestor 
asio no hubiera salvado los despojos. 


5. Guerra Civil de Cèsar y Pompeyo. Farsalia (48). 


Craso habia muerto, y César y Pompeyo se encontra- 
ron árbitros de la república. Pompeyo, que habia per- 
manecido en Italia, acababa de reconciliarse con el 
senado; pero apercibiéndose aunque tarde de que Cósar 
se engrandecia cada vez más ante el pueblo y el ejército, 
exigió que su rival, una vez que hubiese licenciado sus 
tropas, abandonase el gobierno de las Galias. César 
estaba conforme, pero con la condicion de que Pompe- 
yo renunciase tambien al gobierno del Africa y la Es- 
paña, que hasta entónces habia sido ejercido por sus lu- 

artenientes. A pesar de las diligencias y las instancias 

e Ciceron, Pompeyo no quiso darle oidas. Julio César 
entónces, atraviesa el Rubicon, limite de su provincia 
con un ejército invencible y al que únicamente él cono- 
oia (49). La suerte está tirada, dijo, después de un mo- 
mento de deliberacion. En sólo sesenta dias se hace 
dueño de la Italia, entra en Roma, se apodera del era- 
rio público, miéntras que Pompeyo, que no habia hecho 
ningun preparativo,marchaba fugitivo en compañia del 
senado, camino del Epiro. César, sin embargo, no trata 
de perseguirle, y marcha á España á combatir, como él 
lo dijo muy bien, «un ejército sin general, para acudir 
después á combatir un genural sin ejército». Al llegar á 
la peninsula Ibérica se confiesan rendidas las mejores 
legiones y los lugartenientes de su rival. A su vuelta 
reduce å Marsella, entra en Roma, se hace nombrar 
dictador y después cónsul, usando de estos poderes con 
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prudencia y moderacion. Desde Roma, parte para el 
Epiro, donde le esperaba e Sufre un golpe de 
fortuna en Dirraquio y avanza hàcia la Thesalia; su 
rival le sigue de cerca y á pesar de la superioridad de 
sus tropas, pierde Pompeyo la batalla decisiva de 
Farsalia (48). 

Víctima de la derrota, parte al Egipto buscan- 
do hospitalidad; pero los ministros dcl rey Ptolo- 
meo-Denjs, le hicieron cortar Ja cabeza en la misma 
barca que lo conducia å la ribera, César pasa à Alejan- 
dria. El trágico fin que habia tenido su rival arran- 
có llanto á sus ojos, y castigó à sus asesinos. — Después 
arroja del trcno alrey Ptolomeo y coloca en su lugar 
á Cleopatra, hermana de aquel y de la que Cúsar se ha- 
bia enamorado. Sin embargo en la inmensa ciudad de 
Alejandria,que se habia sublevado contra él, tuvo que 
sostener una guerra larga F dificil, en Ja que corrió los- 
mayores peligros y cuyo órden no fué posible restable- 
cer sino después de diez y ocho meses de inauditos es- 
fuerzos. César deja á Cleopatra en el Egipto, y parte para 
el Asia en persecucion de Farnaco, hijo de Mitridates, 
que acababa de invadir la Capadocia. Todo fué cosa de 
un momento (47,, puesto que la facilidad misma con que 
consigue la victoria inspira al conquistador csta frase 
célebre: Llegué, ci y cenci. 


6. Triunfo de César (45). 


Después de una corta permanencia en Roma, César 
corrió al Africa (46), donde Metelo Escipicn, suegro de 
Pompeyo, J Caton, estaban á la cabeza de una armada 
considerable. 

Lograron interesar por su causa á Juba, rey de Mau- 
ritánia, cuya alianza ponia à su disposicion la excelente 
caballería de los Numidas, con la que pudo atacar por 
hambre al ejército del dictador. 

Este se encontraba en una posicion muy crítica, cuan- 
do Escipion le salvó, con ofrecerle la batalla. César 
obtiene en Tapsus una victoria completa. Caton se 
mató en Utica, después del combate, ¡or no sobrevivir 
á su perdida libertad. 

Al regreso de esta campaña, César recibe del Senado, 
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cuyos miembros le eran en su mayor parte adictos,todos 
los poderes y todas las dignidades de la república. 
Se le confiere el derecho de hacer la paz ó declarar la 
guerra, el tribunado y la dictadura; se le proclama 
pene y libertador de la påtria. En el templo de 
arte se destacaba su imågen como la de un dios. 
En su nombre se celebraron fivstas con una magnifi-. 
cencia desconocida. Solemnizóse su triunfo consegui- 
do delos Galos, de el Egipto, del Ponto y del Afri- 
ca. En pos del carro dol triunfador marchaban los re- 
presentantes de las naciones vencidas; el Galo Vercm- 
gctorix, la hermana de Cleopatra Arsinoë y el hijo del 
rey Juba. Con el fin de no hacerse tan odioso con tan- 
to triunfo, hace un llamamiento á los proscritos, esta- 
blece medidas sábias, para hacer más llevadera la suer- 
te de las provincias, y reanima en Italia la agricultura y 
el comercio. Cautivaba al pueblo con sus liberalidades, 
continuaba las distribuciones da trigo, y multiplicaba 
los combates de gladiadores, de los cautivos y de los ele- 
fantes. El campo de Marte, trasformado en un extenso 
lago, vino á ser el campo de una batalla naval. Estas 
fiestas en tiempo de paz, sangrientas como la guerra,tan 
solo agralaban à los Romanos de la decadencia. Cor- 
rompidos y crueles, todo era necesario á la vez: mante- 


nerlos en la ociosidad y divertirlos con espectáculos infa- 
mes ó birbaros. 


7 Adm nistracion de César. Su muerte, (44). 


La guerra civil no estaba todavia terminada. Secun- 
dados por un veterano de la guerra de los Galos llamado 
Labieno, los hijos de Pompeyo habian recojido en Es- 

aña los últimos restos de sus partidarios. César sale 

e Roma, salva la distaucia que los separa en solo 
veinte y siete dias y alcanza al ejército enemigo en 
Munda, cerca de Córdoba (45). 

Además de ser terrible la batalla, se mantuvo por 
largo tiempo indecisa la victoria. Fué menester que 
sar entusiasmara á sus valientes, lanzándose sólo en me- 
dio de la refriega. El partido de la República perdió 
30,000 hombres con uno de los hijos de Pompeyo. Cósar . 
podia ya llamarse dueño de un Imperio (44). 
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Vióse entónces por segunda vez en Roma que un ge- 
neral conservase la dictadura en plena paz, aunque no 
puede afirmarse que no haya servido para el engrande- 
cimiento del país. Veinticuatro mil ciudadanos pobres 
fueron enviados á las colonias; Cápua, Corinto y Carta- 
go se alzaron entónces de sus ruinas, y hasta los ami 
gos mismos de Pompeyo quedaron colmados de favores. 
“Todo esto tenia poca importancia en comparacion de los 
pocos que meditaba. D-spués de reformar el calen- 

, trabajó por desecar las lagunas pontinas, por la 
fundacion de una inmensa biblioteca griega y latina, y 
por redactar un nuevo código que simplificara la juris- 

rudencia romana. Con el objeto de vengar la muerte 
de Craso, soñó domar los Partos, y á su regreso los 
Escytas, los Dacios y los Germanos. Estos vastos pro- 
yectos no debian llegar á cumplirse. Trámase una cons- 
praon por los republicanos fanáticos y mal contentos, 
eridos por los desdenes del dictador ó por sus preten- 
siones á la monarquía. Junio Bruto, el yerno de Caton 
y Casio, de concierto con sus cómplices, le asesinaron 
en pleno Senado á los mismos piés de la estátua de. 
Pompeyo (15 de Marzo del 44). Tenia á la sazon cin- 
fuenta y cinco años. 

La muerte de César no sirvió de provecho, ni á la 
Tepública ni tampoco á sus asesinos. Es cierto que los 
patricios dieron grandes testimonios de regocijo y de 
alegría: pero el pueblo consternado se irritó al ver el ca- 
dáver del dictador traspasado con veintitres puñaladas, 
y presentado en la tribuna por su antiguo lugartenion- 

Antonio. La indignacion tomó creces á la noticia de 
que César ensu testamento dejaba al pueblo sus rique 
ZAS y sus extensos jardines, y á suspropios asesinos las 
mejores provincias de la república. Gritos de venganza 
estallaron entonces de todas partes contra los conjura- 

, los que se vieron en la precision de retirarse fugiti- 
vos cada uno å su gobierno. 


3. Segundo triunvirato. Filipos, (42). 


niAntonio llegado al colmo del poder, ejercia una tira- 
F Contra la cual protestó Ciceron en sus elocuentes 
cas. Octavio, sobrino é hijo adoptivo del dictador, 
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ántes de que tuviera diez y ocho años, llegó de la Grecia 
donde habia terminado sus estudios, y reclamó la heren- 
cia de su tio. Busca con mucha habilidad la amistad de 
Ciceron y el apoyo del Senado y se coloca á la cabeza de 
los veteranos de César; de concierto con ambos cónsu- 
les Hircio y Pansa, marcha contra Antonio que asedia 
ba á Décimo Bruto, uno de los conjurados en Módena. 
Antonio, al sentirse vencido busca un refugio en Cana 
al lado de Lépido el antiguo, dueño de la caballeria; en 
tiempo de la dictadura; el ambicioso Octavio, en lugar 
de combatirlos llega å concertarse con ellos, Tienen 
todos tres una entrevista en Boloña, y se distribuyen el 

der supremo de las provincias: esto es, lo que se ha 
lamado cl segundo triunvirato, compuesto de Octavio, 
Antonio y Lépido (43). 

Antes de tomar las armas contra Bruto y Casio, due- 
ños de la Macedonia y del Asia, los triunviros convi- 
nieron en inmolar reciprocamente todos sus enemigos; 
por una parte tenian muchas injurias que vengar, y por 
otra habian Ce necesitar mucho dinero para sostener 
su empresa. La proscripcion comenzó, pues, más horri- 
ble todavia que en la época de Mario y Sila. Tres- 
cientos senadores, dos mil caballeros, los ciudadanos 
más ricos y ála vez los más considerables, cayeron ba- 
jo el hierro de los asesinos. Ningun título se hacia 
acreedor á su consideracion y respeto: Lépido entregó 
å la muerte å su propio hermano; Antonio sacrificó á su 
tio, y Octavio á Ciceron, su amigo y su bienhechor. La 
cahecza de aquel elocuente orador se colocó en Ja tribu- 
na de aquel foro que Ciceron habia hecho tan ilustre. 

Saciados de sangre y cargados de despojos, los tres 
tiranos terminaron sus preparativos; Lċpido permane- 
ció en Roma; Octavio y Antonio pasaron å la Grecia 
para exterminar cl ejército de Casio y Bruto. El choque 
tuvo lugar en Filipos, en los confines de la Tracia y de 
la Macedonia (42). El valiente Antonio acude dos veces 
al socorro del timido Octavio, y la victoria coronó las 
armas de los triunviros. Casio se suicidó, Bruto se 
atravesó con su propia espada pronunciando al morir 
en el mismo campo de la lucha estas palabras. « Virtud, 
no cres más que una sombra.» 
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9. Distribucion de las provincias—Accio, (31). 


Los vencedores establecen una nueva division de 
ln Octavio toma á su cargoel occidente y se es- 
por estrechar å Sexto Pompeyo, hijo del Gran 
Pompeyo que se habia apoderado de la Sicilin. Antonio 
tuvo el mando del Oriente,se volvió hácia el Asia menor, 
donde fué seducido por los encantos de la artificiosa 
Cleopatra que le habia salidoal encuentro. Su herma- 
no Lucio, que de acuerdo con la esposa del triunviro 
la ambiciosa Fuvia, habia encendido la guerra civil en 
ltalia, quedó vencido en Perusa (40).” Poco faltó para 
que Antonio y Octavio viniesen å las manos; pero recon- 
ciliados por segunda vez, gracias al matrimcnio de An- 
tonio con Octavia, hermana del sobrino de César, hicie- 
ron importantes concesiones á Sexto Pompeyo, que 
habia adquirido mucha preponderancia por el mar. An- 
tonio vuelve al Oriente con T de luchar con los Par- 
tos, miéntras que se comprometia en una temeraria ex- 
pedicion donde después de su regreso se entrega por 
pa pr á su loca pasion por Cleopatra. Octavio, se- 
cundado por dos consejeros partidarios suyos llamados 
Mecenas y Agripa, restablece el órden en ltalia, despoja 
á Sexto Pompeyo de la Sicilia y se apodera de lo poco 
que á Lépido le habia quedado. Antonio y Octavio, due- 
ños entónces del mundo romano, se disputan la sobera- 
nia exclusiva. Las hábiles maniobras de Agripa en la 
batalla naval de Accio (31) dieron la victoria al sobrino 
de César. Antonio huye vergonzosamente al Egipto con 
la reina Cleopatra, autora de su derrota y de su ruina. 
Vencido de nuevo á las puertas de Alejandria se atrave- 
só con su espada. Cleopatra, incapaz de seducir å Octa- 
vio, como habia seducidoá César y Antonio, vino á darse 
ási misma la muerte, de manera que solamente su es- 
tátua con el brazo rodeado por un áspid pudo figurar 
en el triunfo. El Egipto entónces reducido á provincia 
romana (70) llegó å ser con la Sicilia y el Africa el gra- 
nero de la misma Roma, porque lodavia conservaba 
su pasada fertilidad. 
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La victoria de Accio es el punto de part'da de un órden 
de acontecimientos. La república cede su puesto al im- 
perio: el mundo entero queda confundido en un solo pue- 

lo que conservará durante cuatro siglos esta dominacion 
lo. Pero una revolucion muy interesante bajo 


sin ejem 7 
ara. El deseado de las nacio- 


otro distinto aspecto se pre 

nes va å aparecer, y siguien C 
ue no figura aquí sino como fiel intérprete de la historia, 
i va á renovar la faz de la tierra, 


o la expresion de la Escritura, 


Sincronismos 
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unda campaña; los Bel- 
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NONO PERIODO 
LOS PRIMEROS CÉSARES 


(30 ant. de J. C.—69 desp. de J. C.) 
- 1. Establecimiento del Imperio. Literatura Latina 


Con la dictadura de Sila puede decirse que bajó á la 
tumba la verdadera república romana, la violencia ó la 
corrupcion, la fuerza óel oro, eran lo que determina- 
ba los sucesos. Después de la dictura de César que habia 
ratico el Imperio, su sobrino Octavio una vez libre 

rivalidad de Antonio,dió una forma regular al nue» 
vogobierno. Quiso hacer más llevadera la transicion 
para ello conservó casi todas las armas exteriores 
república. Emperador perpétuo ó general supremo, 
principe del senado,hizo que sucesivamente se le conce- 
diese la censura ó prefectura de las costumbres, el pro- 
consulado ó la vigilancia de la administracion de las 
provincias, el tribunado, el consulado con carácter de 
vitalicio, y, en fin, el cargo de gran pontifice. Confiósele 
- tambien el cuidado de abastecer de lo necesario á la 
ciudad y la inspeccion delos caminos romanos; de esta 
suerte concentraba todos los poderes en sus manos el 
"nuevo emperador en el imperio nuevo. El nombre de 
Augusto que sele dió borró ciertos lunares que afeaban 
ti nombre de Octavio; hasta entónces esé nombre se 
habia reservado únicamente álos dioses. El título de 
tribuno ó protector del pueblo comunicóle á su perso- 
na un carácter de inviolable; de ese título abusaron 
3us sucesores indignamente multiplicando las acusa- 
ciones de lesa majestad. 

El pueblo conservó sus asambleas, pero sólo en apa- 
tencia; puesto que las elecciones no eran mas que 
wna confirmacion de loque disponia el emperador. El 
senado pudo mantenerse tambien, pero como un consejo 
supremo del estado: el emperador designaba los miem- 
bros y dirigia arbitrariamente las deliberaciones y 
hasta los negocios de mayor a a se sometian 
4su decision en su consejo privado. Augusto compartió 
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con el senado la administracion de las provincias y la 

percepcion de los impuestos, de suerte que el empe- 

rador tenia su tesoro particular llamado Fisco. Reser- 

vóse las provincias fronterizas donde acampaban las 

legiones, y disponia con autoridad soberana del ejér- 

cito, entónces EE que contaba 450,000 hom-- 
bres; una guardia de 10,000 soldados elegidos, llamada 

cohorte pretoriana, se reservó únicamente para la de-. 
fensa del principe. Por lo demás, no pucde negarse que 
el nuevo gobierno mejoró bastante la situacion de las 

provincias, que la insaciable codicia de los procónsules 
y pretores habia dejado desoladas en los postreros tiem- 
pos de la república. La usura se habia generalizado de- 
tal modo que no contribuyó pocoá recrudecer aquella 
gangrena social que la devoraba. Augusto decreta la: 
imposicion de un catastro general, como tambien el 
empadronamiento de toda la poblacion del imperio, é 
indemniza á los propietarios despojados en provecho de 
los veteranos después de la batalla de Filipos. Roma,fa-- 
tigada por las discordias y guerras civiles saludó con 
alegria el establecimiento del principado. La ciudad se 
embellece: los espectáculos se multiplican y la poesia, 
la historia y la erudicion, florecen á la sombra benéfica 
del emperador y su ministro Mecenas. 

El siglo que recibió su nombre de Augusto, es la edad . 
de oro de la literatura latina. En pos de Lucrecio y Ca- 
tulo, Virgilio, Horacio y Ovidio remontan el vuelo de 
la poesía hasta las más encumbradas regiones del 
Olimpo. César, Salustio y Tito Litio noslegaron monu- 
mentos históricosinmortales. Ciceronhombrede estado, 
orador y filósofo å la vez, parece haber nacido å propósito : 

r la grandeza de su ingenio para la época de la gran- 

eza de Roma. Las sublimes verdades, morales, reli- 
giosas y politicas, se exponen, se defienden y propagan: 
con una admirable clocuencia y un entusiasmo ardiente, 
por el inmortal orador. Nada nos de Virgilio, pro- 
metiendo á su patria no solamente una verdadera edad 
de oro, sino tambien un imperio sin limites y sin fin, 
parece que se sintiera animado de una llama profética 
que se extendia hasta proyectar algunos de sus rayos 
por las regiones oscuras del porvenir. Sin embargo, los 
manos no llegaron å rivalizar casi en ningun género 
con los Griegos sus maestros. Una sola gloria les cor- 
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responde como única propiedad; su jurisprudencia y le- 
gislacion. 


2. Augusto. Guerras exteriores 


Ea el intervalo que media entre la batalla de Accio y 
el nacimiento de Jesucristo, pocas son las guerras 
que Roma puede legar å la historia. Augusto mismo sale 
en persona para apaciguar la Galia y someter la España, 
cuyas poblaciones del Norte, especialmente los Cinta- 
bros habian desplegado largo tiempo una resistencia 
tenaz. Sus tenientes entre tanto calman los subleva- 
mientos en las provincias, continúan las incursiones 
contra los Etíopes y su reina Candaces, y someten å la 
óbediencia al rey de Armenia que habia llamado á los 
Partos en su socorro. El yerno del emperador, Druso, 
somete los paises situados entre los Alpes y el Danubio. 
Entónces el nombre romano fué más respetado y temi- 
do que nunca por las naciones. Los Partos mismos 

n la alianza de Augusto, y le devolvieron las 
águilas y las banderas arrebatadas á Craso yá Anto- 
mo. Cuando hubo apaciguado ¡os mares y la tierra, el 
emperador cerró diez años ántes de la era cristiana, el 
templo de Jano, el que sólo dos veces se habia cerrado 

e su construccion. El mundo respiró al fin durante 
una paz general de doce años. Entónces fué cuando 
apareció el Mestas. e 

Nueve años después del comienzo de la era cristiana 
vuelve á encenderse la guerra del otro lado de: Rhin y 
en las regiones del Danubio. Tiberio avanza hasta e 
Elba, como ya lo habia hecho Druso. Muchos es- 
fuerzos arrancaron á los Romanos: de un lado, Marbod 
rey de los Marcomanos3 (en Bobemia); y del otro, los 
Dilmatas y Panonyos que s2 habian insurreccionado. 
En lo más rudo del combate una noticia desastrosa llega 
de pene de la Germania á la que se daba ya como so- 
metida: Arminio ó Hermann, caudillo de los Cieruscos 
habia exterminalo el ejérei” + romano en los bosques de 
Peutberg, y su jefe Varo s3 11 bia suicidado en su deses- 
peracion (Y desp. de J. C.) A pesar de esto los bárba- 
ros fueron muy pronto rechazados más alla del Rhin y 
del Danubio. El mismo Arminio pareció victima del , 
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veneno que le habian propinado sus mismos compa- 
triotas á la edad de treinta y siete años. 


3. Muerte de Augusto. Su administracion 


No fué solamente el desastre de Varo, lo que tuvo que- 
deplorar Augusto en los postreros años de su existen- 
cia. La muerte de su sobrino Marcelo, la de Agrippa 

de Druso, la de sus nietos y los desórdenes de su hija 
Julia, contribuyeron á reducir en gran manera la dis- 
tancia que le separaba de la tumba. Murió el año 14 
después de J. C. á la edad de sesenta y seis años. Sus 
esfuerzos por la reforma de las costumbres, el restable-— 
cimiento de la religion y la reanimacion de la agricul- 
tura cn Italia, no tuvieron el éxito que se proponia. 

«Seria faltará la justicia negar que Augusto mejoró su 

carácter y hasta sus costumbres, con el poder; (hecho 
bastante raro en la historia); pero su vida privada está 
muy lejos sin embargo de aparecer como una vida ejem— 
plar. 

Por lo que hace al exterior, acometió la empresa gđe- 
civilizar el Occidente y de una manera especial la Galia 

la España. Ya la república habia comenzado aquel 
inprobo trabajo de colonizacion que sujetaba el mundo- 
occidental á las costumbres romanas; ya llevaba funda- 
das cn la Galia Cisalpina y en la Italia, á Cremona, 
Plasencia, Boloña, Aquilea, Parma, Módena, y Verona; 
más allá de los Alpes á Aix y Narbona. Hasta el tiem- 
po de Julio César seremontan Lion, Bale, Fregùs y Arles. 

ajo Augusto se construyeron Nimes, Viena, y las 
demás ciudades de la Galia Meridional; Mérida, Tar- 
ragona, Córdoba, Toledo, Segovia y Zaragoza en Espa- 
ña; Treves, Mayenz7a, Bonn y Augsburgo en Alemania, 
alzaron sus murallas ó se embellecieron con monu- 
mentos magníficos que sorprenden hasta en nuestro 
tiempos al viajero por su carácter de duradera grandeza 
que viene á ser el sello de aquel pueblo rey. El 
norte del Africa se cubrió entonces y despues de 
colonias florecientes que amontonaron ruinas y asombro 
para nuestros tiempos. Los caminos militares cuya 
Importancia habia comprendido ya aunque tarde la 
república, surcaron la Galia y la España en el tiempo 


a 
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del imperio como una extensa rod. Construidos por los 
soldados con una solidez á toda prueba, facilitaron el 
movimiento de las tropas y el trasporte de los materiales 

e les eran necesarios. Al mismo tiempo las escuelas 
de elocuencia establecidas en las grandes poblaciones, 
difundian el uso de la lengua latina y el conocimiento 
de los clásicos en el mundo de las letras. Es este uno 


delos principales caractéres de la gona de Augusto. 


El imperio á su muerte tenia por limites: al oeste el 
océano Atlántico; al norte el Rhin,el Danubio y el Pon- 
to-Eusino; al este el Eufrates,el Tigris y el Golfo Pérsico 

al Mediodia el Golfo Arábigo, las Cataratas de! Nilo, 

os desiertos de la Livia, y la cadena del Atlas. La 
poblacion se reducia á ciento veinte millones de habi- 
tantes, de los cuales más de la mitad eran esclavos. 


4. Nacimiento y vida de Jesucristo 


El mayor acontecimiento que menciona la historia ha 
dado su mayor celebridad al reinado de Augusto. Anun- 
ciado muchisimo tiempo ántes por los profetas y espe- 
rado por las naciones, el Mesias nace en Bethleen, una 
pequeña aldea del reino de Judá; unos sencillos to- 
res son los primeros que le rinden culto;una estrella mi- 
lagrosa que aparece en el Oriente conduce al pié de un 
pesebre donde se encuentra reclinado, á los Magos,reyes 
ó principes que se cree vinieron de la Persia ó dela Ara- 
bia. Heródes el Ascalonita por sobrenombre el grande, 
reinaba á la sazon en la Judea. Trama este tirano som- 
brio y cruel la muerte de Jesús, y con ese objeto decreta 
el asesinato de todos los niños que se encontrasen en 
Bethleen y sus contornos cuya edad no pasase de dos 
años; mas José y Maria, aconsejados por un ángel hu- 
yen al Egipto con el niño Dios. Muerto Heródes vuél- 
ven á Nazareth, donde Jesús llevó por largo tiempo 
una vida oscura trabajando en calidad de hjio de un arte- 
sano. 

A la edad de treinta años recibe el bautismo de ma- 
nos de San Juan Bautista, elige por discipulos doce po- 

bres pescadores y comienza å predicar su divina reli- 
gion. A su voz, los cojos andan,los ciegos ven, los sordos 
oyen, los mudos hacen uso de la palabra y resucitan los | 
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muertos. Nada hay comparable con la santidad de su 
vida, con la pureza de su moral, con la elevacion de su 
doctrina y la profundidad de sus dogmas. 

Sin embargo, los fariseos, secta judaica de cuya hi- 
pocresia él arranca la máscara, le profesan un aborre- 
cimiento implacable y encienden contra él el furor 
del pueblo. Entregado á sus enemigos por la traicion 
de uno de sus discipulos, Jesús es conducido ante TOS 
E de los sacerdotes Anás y Cuifás; ante Heró- 

es Antipas, Petrarca de Galilea, y ante Poncio Pilato 
obernador puesto en la Judea por los Romanos. Este 

Itimo confiesa que Jesús es inocente y sin embargo de 
eso pronuncia su sentencia de muerta. 

El Hombre Dios, después de sufrir con una resigna» 
cion toda divina los más crueles ultrajes, muere sobre 
una cruz como le habian anunciado los profetas, veri- 
ficándose con su muerte la redencion del género hu- 
mano. 

Amortajado y depuesto en una tumba que los judios 
cierran con el sello de la autoridad pública, y que 
rodean de guardias, El resucita al tercer dia, como los 
profetas sl mismo lo habian predicado. Aparécese fre- 
cuentemente á sus discipulos, reunidos una vez en nú- 
mero de quinientos; constituye 4 Pedro Pastor de los 
corderos y lasovejas, y ordena á sus apóstoles la ins- 
truzcion y el bautismo de los pueblos. Cuarenta dias 
después de su resurreccion se reunen sobre el monte de 
los Ol1vos, y les dice que El estará con cellos hasta la eon- 
sumaciou de los siglos; les bendice, se remonta al cielo 
y desaparece de sus ojos. 


5. Predicacion del Evangelio 


Los apóstoles ó enviados de Jesucristo fueron los si- 
guientes: Pedro, Andrés, Juan, Felip>, Santiago el ma- 
yor, Santiago el menor, Bartolomé, Tomás, Mateo, Si- 
mon, Tadeo ó Judas y Matias. Este último reemplaza á 
Judas el traidor que ha vendido á su divino Maestro por 
- treinta dineros. 

Estos doce hombres, elegidos por Jesu-Cristo entre 
obres pescadores, ajenos å las letras y á las ciencias 
umanas, sin riquozas, sin crédito y sin pujanza, van 


Ye 
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predicando á Jesus crucificado, y el mundo, movido 
por sus milagros, por su palabra y sus virtudes, abraza 
el evangelio. 

Pero muy pronto el orgullo y las pasiones se suble- 
van enfuresidas contra una o aon que las condena 
con el rigorismo y la severidad de sus leyes. La prime- 
TA ecucion estalla en Jerusalen. San Estéban, uno 
de los siete diáconos elegidos por los apóstoles para 
confiarles la distribucion de las limosnas, fué el primer 
mártir. En pos de éste é imitando su ejemplo, millones 
de cristianos debian durante tres siglos morir valiente- 
mente por la defensa de sufé. Un hombre jóven toda- 
via llamado Saulo que habia tomado una parte muy 
activa en esta persecucion, se convierte milagrosamente 
zi apóstol que era de los gentiles vino å ser el apóstol 

los cristianos. 


6. Tiberio (14-37) 


Tiberio,hijo de Livia, sucede å su ruegro Augusto que 
habia adivinado sus malvadas inclinaciones. Con él 
dió comienzo aquella série de mónstruos nacidos de la 
corrupcion romana, al decir de Chateaubriand. Sin 
embargo, habia sa grandes talentos militares 
eù Germania, y su administracion vigilante no estuvo 
exenta de habilidad, al ménos en los primeros años. No 
bien tomó las riendas del imperio, cuendo las legiones 
de las riberas del Rhin se sublevan y pretenden dar el 
imperio á Germánico,hijo de Druso adoptado por órden 
de Augusto, abuelo suyo. Germánico rehusó con noble- 
za esta ofrenda, obtiene brillantes sucesos sobre los 
Cheruscos y los Catos, penetra en el bosque de Tenberg 
renga la derrota de Varo. Las victorias de Germánico 
acen sombra á Tiberio,que le llama á Roma para entre- 
garle el Gobierno del Asia. Germánico no obedece sinó 
para proporcionarle nuevos servicios. La Capadocia y 
Comagena quedaron reducidas å provincias roma- 
nas, y hasta los Partos seven obligados á solicitar la paz. 
De repente Germánico muere en Antioquía, y las sos- 
pechas de envenenamiento recaen sobre Pison, gober- 
nador de Syria, á quien el emperador habia encargado 
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muertos. Nada hay comparable con la santidad de su 
vida, con la pureza de su moral, con la elevacion de su. 
doctrina y la profundidad de sus dogmas. 

Sin embargo, los fariseos, secta judaica de cuya hi- 
pocresia él arranca la máscara, le profesan un aborre- 
cimiento implacable y encienden contra él el furor 
del pueblo. Entregado á sus enemigos por la traicion 
de uno de sus discipulos, Jesús es conducido antetos 
pes de los sacerdotes Anás y Caifás; ante Heró- 

es Antipas, Petrarca de Galilea, y ante Poncio Pilato 

obernador puesto en la Judea por los Romanos. Este 

Itimo confiesa que Jesús es inocente y sin embargo de 
eso pronuncia su sentencia de muerta. 

El Hombre Dios, después de sufrir con una resigna- 
cion toda divina los más crueles ultrajes, muere sobre 
una cruz como le habian anunciado los profetas, veri- 
ficindose con su muerte la redencion del género hu- 
mano. 

Amortajado y depuesto en una tumba que los judios 
cierran con el sello de la autoridad pública, y que 
rodean de guardias, ÉI resucita al tercer dia, como los 
profetas rl mismo lo habian predicado. Aparécese fre- 
cuentemente à sus discipulos, reunidos una vezen nú- 
mero de quinientos; constituye 4 Pudro Pastor de los 
corderos y lasovejas, y ordena á sus apóstoles la ins- 
tru :cion y el bautismo de los pueblos. Cuarenta dias 
después de su resurreccion se reunen sobre el monte de 
los Olivos, y les dice que El estara con ellos hasta la eon- 
sumaciou de los siglos; les bendice, se remonta al cielo 
y desaparece de sus ojos. 


5. Predicacion {del Evangelio 


Los apóstoles ó enviados de Jesucristo fueron los si— 
guientes: Pedro, Andrés, Juan, Felip>, Santiago el ma- 
yor, Santiago el menor, Bartolomé, Tomás, Mateo, Si- 
mon, Tadeo ó Judas y Matias. Este último reemplaza á 
Judas el traidor que ha vendido á su divino Maestro por 
- treinta dineros. 

Estos doce hombres, elegidos por Jesu-Cristo entre 
obres pescadores, ajenos á las letras y á las ciencias 
umanas, sin riquezas, sin crédito y sin pujanza, van 


— 193 — 


predicando á Jesus crucificado, y el mundo, movido 
por sus milagros, por su palabra y sus virtudes, abraza 
el evangelio. 

Pero muy pronto el orgullo y las pesiones se suble- 
van enfurecidas contra una prep que las condena 
con el rmgorismo y la severidad de sus leyes. La prime- 
ra scucion estalla en Jerusalen. San Estéban, uno 
de los siete diáconos elegidos por los apóstoles 
eonfiarles la distribucion de las limosnas, fué el primer 
mártir. En pos de éste é imitando su ejemplo, millones 
de cristianos debian durante tres siglos morir valiente- 
mente por la defensa de su fé. Un hombre jóven toda- 
via llamado Saulo que habia tomado una parte muy 
activa en esta persecución, se convierte milagrosamente 
7 de apóstol que era de los gentiles vino á ser el apóstol 

los cristianos. 


6. Tiberio (14-37) 


Tiberto,hijo de Livia, sucede å su ruegro Augusto que 
habia adivinado sus malvadas inclinaciones. Con él 
dió comienzo aquella série de mónstruos nacidos de la 
corrupcion romana, al decir de Chateaubriand. Sin 
embargo, habia Ae grandes talentos militares 
en Germania, y su administracion vigilante no estuvo 
exenta de habilidad, al ménos en los primeros años. No 
bien tomó las riendas del imperio, cuando las legiones 
de las riberas del Rhin se sublevan y pretenden dar el 
imperio å Germánieo,hijo de Druso adoptado por órden 
de Augusto, abuelo suyo. Germánico rehusó con noble- 
za esta ofrenda, obtiene brillantes sucesos sobre los 
Cheruscos y los Catos, penetra en el bosque de Tenberg 
y renga la derrota de Varo. Las victorias de Germánico 
acen sombra å Tiberio,que le llama á Roma para entre- 
garle el Gobierno del Asia. Germánico no obedece sinó 
pe proporcionarle nuevos servicios. La Capadocia y 
Comagena quedaron reducidas á provincias roma- 
nas, y hasta los Partos se ven obligados á solicitar la paz. 
De repente Germánico muere en Antioquía, y las sos- 
pechas de envenenamiento recaen sobre Pison, go 
nador de Syria, á quien el emperador habia encargado 
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la ejecucion de este crimen. Agripina conduce á Italia 
las cenizas de su esposo, y el pueblo romano llora á 
Germánico como si con su muerte se hubieran extin- 
- guido sus postreras esperanzas. 

No obstante esto, Tiberio afectaba garantir al Senado 
una libertad cumplida en las deliberaciones. Dióle atri- 
buciones sobrela eleccion delos cónsules, y el órden rei- 
naba en todo el imperio por la firmeza de su gobierno. 
Pero esto no podia cubrir la decadencia á que habian 
llegado las instituciones ni el envilecimiento de los ca- 
ractéres. Tiberio mismo ante las adulaciones que le pro- 
' digaba el Senado, no pudo contener la expresion de su 
desprecio y exclamó: son los cobardes que llevan por 
escolta la sercidumbre. Muy pronto la tiranía se pre- 
senta con la frente descubierta; el crimen de lesa ma- 
jestad inventado por Augusto recibe una extension 
aterradora, y da origen å la raza infame de delatorcs que 
comparten con el fisco los despojos de sus víctimas. Ya 
no hay seguridad personal;hasta las mismas intenciones 
se castigan, y se cita como un raro ejemplo que un alto 
personaje tuviera el privilegio de ser asesinado en su 
propiolecho. La antigua aristocracia romana, diezmada 
ya por las proscripciones y la guerra civil, acabó por 
extinguirse eu los suplicios. 

Seyano, prefecto del pretorio, ministro y favorito de 
Tiberio, trató de conquistarse el supremo mando ha- 
briéndose un camino por el asesinato. Druso, hijo de 
Tiberio desapareció;los dos primogénitos de Germánico 
desaparecieron tambien; Agripina, viuda de este último, 
la relegaron á un destierro, y el Senado no contento con 
alzar estátuas á Seyano le nombró cónsul por cinco 
años. Finalmente, el sospechoso Tiberio, retirado á Ca- 
prea después del año 26, habiendo descubierto las Íntri- 
gas del traidor y sus proyectos, envió al Senado el de- 

creto de su muerte; y el pueblo que habia soportado 
sin murmullos la elevacion de Seyano aplaudió su caida 
è insultó con orgullosu cadáver. 


Tiberio envejecia sumido en la lujuria y en la cruel- 


dad, sin poder sacudir el tedio que lo devoraba y que él 
mismo reconocia. Una noche, en fin, después de haber 
caido en un desfallecimiento profundo, consecuencia de 
una horrible orgia, Caligula mandó á Macron, prefecto 
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del pretorio que lo estrangulase á fin de apoderarse más 
¡damente del imperio. 
sucesor de Augusto vivia en Caprea entregado á 
A y al placer, mientras que el redentor 
esp pacientemente en una cruz. Era el año 33 de la 
era cristiana. 


7. Caligula (37). Claudio (41). 


Tiberio habia designado como su sucesor á Calígula, 
de Germánico, del cual él decia: Lego al pueblo ro- 
mero una serpiente que lo devore y al mundo un 
Phaeton que lo abrase. Y sin embargo el nuevo prin- 
Gpe fué bien recibido, sea por el recuerdo querido de 
su padre, sea porque venia á reemplazar un odioso ti- 
Tano, cuya tirania es deseada en adelante por el pueblo 
comparada con las atrocidadesde Caligula. Más de 70,000 
víctimas fueron inmoladas á sus furores: el poder ab- 
soluto y los honores de la apoteosis le habian produci- 
do vértigo. Su escolta, compus la de soldados pretoria 
nos, aterrorizaba á los ciudadanos pacifi cos. Lamen- 
tábase un dia de que el pueblo romano no tuviera 
sino una sola cabeza para cortársela de un solo gol- 
. Conduce a sus soldados å las costas del Océano y 
depues de un simulacro de expedicion triunfa y toma 
el titulo de Británico. Acababa por su última locura 
elevar å su caballo incitato 4 la dignidad de cón- 
sul, cuando el tribuno Chereas le asesinó 41. 
A la muerte de Calígula el senado trata de restable- 
cer la república. Un soldado se apercibe de que un 
ombre se escondia tras de una de las puertas del pala- 
G0: este era Claudio, hermano de Germánico, débil de 
le y pobre de espíritu, que recibia temblando el ti- 
tulo de emperador y se atraia á los soldados distribu- 
yendo mil quinientos sextercios á cada uno(390 francos), 
cuya tificacion só después á ser costumbre y ue 
recibió el nombre de dádica. A la sombra de Cláudio 
reinaron sus libertos Pallas y Narciso y su mujer 
Mesalina, cuyo nombre, se ha transformado en símbolo 
de todas las infamias. ¡Tales eran treinta años después 
de Augusto los dueños del mundo! Claudio sin embargo, 
2 hubiera sido dueño de sí mismo, hubiera, logrado cap- 
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tarse el cariño de los pueblos; pruébanlo las leyes hu- 
manitarias que publicó en favor de los esclavos. 

A pesar de todo, el imperio se hace respetar en el ex- 
terior. La Mauritania es reducida á provincia romana; 
los Frisones quedan sometidos por Corbulon; el mis- 
mo Claudio se dirige á la Bretaña, colma de privilegios 
á la Galia su pais natal, proscribe el culto sangriento 
delos Druidas, y regresa á Italia, donde la escandalo- 
sa conducta de Mesalina habia llegado al colmo de los 
excesos. Narciso arranca del emperador una sen- 
tencia de muerte contra ella, sentencia quese lleva 
á ejecucion. Una segunda Agripina hija de Germánico, 
sucede á Mesalina. Devorada porla ambicion se apodera 
- del espiritu de Claudio, le hace desheredar á su propio 
hijo, Británico, y le obliga á adoptar á Neron, hijo de 
Agripina tenido en su primer matrimonio. Una vez ase- 
gurada la sucesion de esta manera, Claudio muere en- 
venenado por Agripina (54). 


8. Neron (54) Othon, Galba, Vitelio (68) 


Presentado álos pretorianos por Afranio Burrho su 
prefecto, Neron se hace pera, y da comienzo á su 
reinado como Augusto habia terminado el suyo. «Mas 
quisiéra no saber escribir», exclamaba cada vez que se le 
presentaba para que pusiera el cúmplase una sentencia 
de muerte. Mas esta hipócrita probidad no dura más 
que por espacio de cinco años. Neron entónces despre- 
cia los consejos de sus preceptores Burrho y Séneca, 
para hacerse cómplice de todos los crim>nes que han 
manchado su nombre tan horriblemente famoso. Bri- 
tánico es envenenado en un festin; la misma Agripina, 

ue reclamaba una pae de la autoridad como premio 

e sus servicios, fué victima de un puñal pagado por 
órden de su hijo; Octavia, hija de Claudio, esposa del 
tirano,se ve forzada á abrirs:=las venas. Todo lo que po- 
- dia conservar aun, algun seutimiento de virtud, los cam- 
peones en las letras ó enla guerra, vienen å sufrir la, 
misma suerte. Sóneca, Afranio A. Burro, Petroni o, 
el poeta Lucano, el liberto Palante,y Corbulon el vence— 
dor de los Partos, sucumbieron de una muerte violenta. 
No concluyó todo aquí. Neron, queriendo reedificar de 
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Roma, se proporciona elespectáeulo de un gran incendio, 
manda poner fuego áun barrio dela ciudad,miéntras que 
él mismo,en lo más alto de una torre del monte Esq uili- 
no,declamaba con forzada mímica los versos deuna de sus 
poesías. Lisonjeábase de estar dotado de un extraordi- 
nario númen poético y un singular talento musical. La 
indignacion pública se subleva contra él, y para defen- 
derse de sus tiros, arroja el crimen sobre los cristianos 
Ada la Ea persecucion (64). Los apóstoles 

Pedro Pablo sufrieron el martirio en aquella 
sangrienta hecatombe, y millares de cristianos espiraron 
en las torturas, en las llamas y entre los dientes y las 
garras de las fieras. 

Eu medio de tantos horrores las armas de los Romanos 
infundian respeto todavia; Corbulon borraba la vergúen- 
za producida por la derrota de Craso y sus legiones, 
Suetonio Paulino triunfa de la reina Boadicea en la 
Bretaña y sin embargo, de aquel ejército debia salir el 
complot que habia de concluircon el imperio de Neron. 
El pretor Vindex sublevalos legiones dela Galia; Galba 
se encarga del levantamiento de la España. Todos los 
quegozaban de laamistad de aquel tirano, concluyen por 
abandonarlo. Mira en torno suyo, y sólo encuentra un 
liberto, á quien pide que le mate, exclamando al ir á 
recibir el golpe: Òh ¡qué artista tan sublime ca ú perder 
el mundo! Habiase visto al hijo e OPIDA en traje 
de bistrion disputarse en los juegos de Roma y de Olim- 
pia el premio del canto de la pa y dela carrera, y. 
parece imposible que el pueblo romano tolerase por 
ad tiempo aquel mónstruo que le fatigaba con 
la distribucion de víveres y de espectáculos. Neron es el 
último de los príncipes con que la adopcion habia 
aumentado la familia de los Césares. 

Galba, elevado al imperio á la edad de 72 años por el 
voto de su ejército, manifiesta su carácter económico 
hasta la imprudencia, á disgusto de la multitud y de los 

torianos. Las. legiones de Germania se sublevan y 
oclamau á Vitelio, y entre tanto, otro pretendiente 
mado Othon, insurecciona las legiones de Roma. 

contra Galba; cae éste á los golpes de machete de. 
las mismas, y Otbon,manchado con la sangre de Galba, 
se coloca en su lugar. Tres meses it muere 
tambien, víctima de los tenientes de Vitelio quien. 
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u ocupacion era almorzar, comer y cenar bien. Oscu= 
recia á toda Roma por el brillo de sus banquetes, pero 
gastaba en su mesa enormes cantidades. Un hermano 
suyole sirvió en una sola comida dos mil pescados siete 

pa imagina un pato monstruoso con hígados de 
pescadosraros, sesos de faisanes y pavos reales lengúe- 
citas de fenicópteros y lechecillas de lampreas. Para 
la formacion de este cé ebre plato varios barcos corren 
desde el golfo de Venecia hasta el estrecho de Gibral- 


ser mónos que las dela Galia y las de Roma: nombran 
tambien emperador y honran à Vespasiano con aquella 
dignidad. Uno de los tenientes de espasiano vence á 
Vitelio, lo condena å muerte y ultraja su cadáver. La 
guerra civil enrojece las calles de Roma, y los puñales 
no respetan ni el mismo capitolio de los Césares. 


Historia de la Iglesia en el primer siglo 


La primera iglesia cristiana que se fandó fué la iglesia 
de Jerusalen, y en ella se cele 


foco entónces de la literatura griega y de la envejecida 
civilizacion del Oriente. San Pablo, ciudadano romano, 
oriundo de una familia judia en la colonia griega de 
Tarso en Sicilia, esparce e evangelio por el Asia menor, 
en la Macedonia, en Grecia, y hasta en la misma Atenas, en 
Cuyo aréopago es escuchada su voz; quizá tambien pasó á la 
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España y á la Galia Narbonesa. Sus epistolas inmortales, 
se dirigen á los Romanos á los Corinthios, á los Gálatas. A 
los Efesios y á ntros muchos pueblos más. Segun las anti- 
guas tradiciones, tres de sus discipulos fueron los prime- 
ros obispos de Arles, de Narbona y de Viena. 

A excepcion de San Juan Evangelista, todos los apósto- 
les sufrieron la muerte en testimonio de la veracidad de 
sas creencias. 


Sincronismos 


i: Ant de J. C. Nacimiento de| 42: San Pedro establece su cáte- 
Jesucristo 6 era cristiana. dra en Roma. 
9. Desp. de J. C. Derrota de Va- : Concilio de Jerusalen. 


50 
ro en la Germánia. : rador. 
14: Tiberio, emperador romano. P uar A pa Roma. 
16: ae Danico venga la derrota | 64: Incendio de Roma—primera 
; `: persecucion. 
1%: Muerto de Germánico en An- | «+. Martirio de San Pedro y San 
23: Tiberio en Caprea. Pablo. 
30: Bautismo de Jesucristo. 68: Galba emperador. 
31: Caida y muerte de Seyan. 69: Othon. Vitelio. Vespasiano 
3: Muerte de Jesucristo. emperadores. Revolucion de 
37: Cayo Caligula emperador. las Galias y de los Batavos: 
41: Claudio amperador. Civilis y Sabino. 


DÉCIMO PERIODO 


Los Fiavios Y Los ÁNTONINOS 
1. Vespasiano (69). Tito (791. Domiciano (81). 


Flavio Vespasiano (69), hijo de un publicano honrado 
por excepcion, fué un hombre digno de notarse; remedió 
os males de la anarquía por una administracion vigo- 
rosa, é hizo frente á todos los peligros en el exterior. 
Cuando los soldados le llamaron al imperio, tenia el 
gobierno dela Syria y habia puesto sitio á Jerusalen, 
ejando para reemplazarle á su hijo Tito. Aquella des- 
graciada ciudad fué tomada y arruinada después de un 
sitio de cuatro meses como ya hemos visto en otro lugar. 
Inflamados por los oráculos de la druidisa Belleda 
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que despertaba su patriotismo, los Batacos habián 
igualmente intentado sacudir el yugode Roma. Los 
reviros y los Lingones (Lángres) tomaron parte en la 
insurrección. Sus principales jefes, Civilis y Sabino, se 
lisonjeaban orgullosos de fundar un imperio entre los 
Galos. Pero su suerte no les favorece; las ciudades llama» 
das á sostener esta gloriosa empresa se ven en la impo- 
sibilidad de socorrerlos, y uno y otro sufren un terrible 
desastre. Civilis, hábil cn el arte de la guerra, firma un 
tratado cuyas estipulaciones honraban á los Batavos' 
sus compatriotas. Sabino estuvo oculto nueve años en. 
un subterráneo con su mujer Eponina. Una vez descou- 
bierto no le salvaron las conmovedoras súplicas de su 
compañera en el sufrimiento; fué relegado á un sū- 
plicio y ella voluntariamente murió con él. Vespa- 
siano no llegó á aplacarse con estas víctimas; dió contra. 
los Druidas y los persiguió con desmesurada crueldad. 
Por lo demas, no puede desconocerse que fué un 
administrador hibil,severo, y económico de la hacienda 
pias hasta la nimiedad. Repróchasele su inclinacion 
la avaricia, pero cuantas veces se proponia la grandeza 
del Estado, desplegaba una gran dósis de magnificencia. 
Reconstruyó cl templo de Júpiter, echó los cimientos al 
famoso Colisco dedicado para anfiteatro romano, y alzó. 
el arco conocido con el nombre de arco de Tito, que aun 
existe. Vespasiano conservó hasta los últimos momen- 
tos de su vida esa actividad incansable, diciendo que un 
emperador debia morir de pié. 

“¿to (79), hijo de Vespasiano,se entregó å tantos des- 
órdenes en su juventud, que hubo quien lo comparara 
con Neron, y tanto se distinguió después por su probi- 
dad y su dulzura, que mereció que Roma y la posteridad 
le diesen el nombre de delicias del género humano. No 
anpor más que dos años; y su reinado es notable espe- 
cialmente por las calamidades que lo acompañaron. Un 
incendio devora una gran parte de Roma, y la primera 
erupcion del Vesuvio sepulta en su lava álas dos ciuda- 
des Herculano y Pompeya, y causa la muerte del 
célebre naturalista Plinio el antiguo. Una peste crud? 
aflije 4 Roma ¿ roba á la existencia más de mil victi- 
mas por dia. Tito hizo más llevaderas tantas calamida- 
des por su solicitud en socorrerlas, y terminó el famoso. 
Coliseo, donde trabajaban 12,000 judios arrancados à la 
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desgraciada ciudad de Jerusalen. Tito murió envene- . 
nado segun se cree su hermano Domiciano. 

- Domiciano (81), de un natural feroz y sombrio fué un 
Neron por su crueldad, y un Calígula por sus locuras. 
Sus primeros años de reinado, sin embargo, no fueron 
mas que una continuacion del de su antecesor Tito; pero 
en vano los poetas y retóricos Quintiliano, Marcial, 
Staco y Lilio Itálico celebran la gloria del emperador y 
bacen su apoteósis de antemano, que aquel dios no era 
un dios sinó un mónstruo insaciable de victimas hu- 
manas. Un dia reune con toda gravedad la asamblea 
del senado; los senadores esperaban con curiosidad el 
motivo de la convocacion y el emperador somete. á la 
deliberacion de la asamblea cuál seria la salsa mejor 
para condimentar un pescado llamado rodaballo. 
asamblea á la vez, con toda seriedad, después de lar- 
gas discusiones, concluye por decretar que la salsa 
más E pdas para condimentar aquel pescado era 
una salsa muy picante. ' 

Aplicó la famosa ley de lesa majestad con todo 
rigor;mandó á la muerte á los mejores literatos y redactó 
una lista de proscripcion donde figuraban los nombres 
de cuantos le rodeaban. Un niño se apoderó de ella mión 
tras él dormia, se la en á la emperatriz Domitila, y 
ésta quedó horrorizada al leer su propio nombre y € 
de los primeros personajes de la córte designados como 
víctimas. De aquí parte un complot que debia serle fatal. 
Ordena contra los cristianos la segunda persecucion, 
(93). San Juan Evangelista es sumergido en una calde- 
ra de aceite hirviendo, en una de las puertas de Roma, 
sálvase de esta prueba por un milagro, y es relegado á 
la isla de Pathmos, donde escribió su Apocalipsis. 

Vencido Domiciano por los Dacios, pueblo valiente 
que habitaba del otro lado del Danubio, compra vergon- 
zosamente la paz. Fué bajo su reinado cuando Agricola, 
suegro del historiador Tácito, conquista definitivamen- 
te la Bretaña, donde los Romanos no habian experimen- 
tado hasia entónces mas que sucesos muy dudosos (85). 
Agricola no fué ménos infortunado que los otros, y murió 
víctima de un veneno suministrado secretamente por Do- 
miciano. Tácito, que fué su biógrafo, felicita á Agricola 
par haber muerto á tiempo ántes de presenciar los hor- 
rores que ensangrentaron la vida de aquel emperador. 
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La victoria de Accio es el punto de partida de un órden 
de acontecimientos, La república cede su puesto al im- 
perio, el mundo entero queda confundido en un solo pue- 

lo que conservará durante cuatro siglos esta dominacion 
sin a Pero una revolucion muy interesante bajo 
otro distinto aspecto se prepara. El deseado de las nacio- 
nes va á aparecer, y siguiendo la has de la Escritura, 

ue no figura aquí sino como fiel intérprete de la historia, 

i va á renovar la faz de la tierra. 


Sineronismos 
60: Primer triunvirato: Pompeyo, 56: Tercera campaña; los Vene- 
César y Crasso. tos y Aquitanos. 
58: Primera campada de César | 55: Cuarta campaña: los Germa- 
en las Galias: Los Helvecios nos y prolone. 
Ariovisto. 54: Quinta campaña: segunda ex- 
57: Segunda campaña; los Bel- dicioná la Bretaña. 


gus. 53: Sexta campaña: Los Eburo- 
5251: Séptima campaña; suble- nes Ni los Treviros.—Muerta 
vacion general. El auverno de Crasso en la campaña 
Vereingetorix y toma de Ale- contra los Partos. 
xia. : 41: Antonioen Egipto, Cleopatra. 
50: Octava campaña; revolucio- | 40: Guerra de Perusa. 
nes parciales, sumision de la | 33: Heródes, rey de Judaa. 
Galia. 36: Derrota naval de Sexto Pom- 
49: Cèsar pasa el Rubicon. peyo—Campaña de Antonio 
43: Batalla de Farsalia.—Muerte contra los Partos. 
de Pompeyo; y César en |31: Batalla de Accio — Octavio, 
pto. Antonio y Cleopatra. 
$6: Triunfo de César—Su dicta- | 30: Reduccion del Egipto á pro- 
dura—César ex Africa; Bata- vincia romana. i 
lla de Tapso, muerte de Ca- | 29: Fin de la República romana. 
ton en Utica. —Augusto (Octavio), primer 
45: César en España: Batalla de | emperador. 
Munda; los hijos de Pompeyo. | 19: Muerte del poeta Dd 
$4: Muerte de Cósar—Bruto y Brindis, al regresar de la Gre- 
Casio—Las Filipicas. cia. 
43: Segundo triunvirato. Anto- 
nio Octavio y Lépido: Pros- 
cripciones; muerte de Cice- 
ron. 
á2: Batalla de Filipos: muerte de 
Bruto y de Casio. 
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NONO PERIODO 
LOS PRIMEROS CÉSARES 


(30 ant. de J. C.—69 desp. de J. C.) 
1. Establecimiento del Imperio. Literatura Latina 


Con la dictadura de Sila puede decirse que bajó á la 
tumba la verdadera república romana, la violencia ó la 
corrupcion, la fuerza Sel oro, eran lo que determina- 
ba los sucesos. Después de la dictura de César que habia 
dr seta el Imperio, su sobrino Octavio una vez libre 

e la rivalidad de Antonio, dió una forma lar al nue- 
vo gobierno. Quiso hacer más llevadera la transicion 
para ello conservó casi todas las armas exteriores de 
república. Emperador perpétuo ó general supremo, 
principe del senado,hizo que sucesivamente se le conce- 
diese la censura ó prefectura de las costumbres, el pro- 
consulado ó la vigilancia de la administracion de las 
provincias, el tribunado, el consulado con carácter de 
vitalicio, y, en fin, el cargo de gran pontifice. Confiósele 
. tambien el cuidado de abastecer de lo necesario á la 
ciudad y la inspeccion de los caminos romanos; de esta 
suerte concentraba todos los poderes en sus manos el 
muevo emperador en el imperio nuevo. El nombre de 
Augusto que sele did borró ciertos lunares que afeaban 
el nombre de Octavio; hasta entónces esé nombre se 
habia reservado únicamente álos dioses. El titulo de 
tribuno ó protector del pueblo comunicóle á su perso- 
na un Carácter de inviolable; de ese título abusaron 
sus sucesores indignamente multiplicando las acusa- 
ciones de lesa majestad. 

El pueblo conservó sus asambleas, pero sólo en apa- 
riencia; puesto que las elecciones no eran mas que 
una confirmacion de loque disponia el emperador. El 
senado pudo mantenerse tambien, pero como un consejo 
supremo del estado: el emperador designaba los miem- 
bros y dirigia arbitrariamente las deliberaciones y 
hasta los negocios de mayor EEA se sometian 
á su decision en su consejo privado. Augusto compartió 
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con el senado la administracion de las provincias y la 

percepcion de los impuestos, de suerte «que el empe- 
rador tenia su tesoro particular llamado Fisco. Reser- 

vóse las provincias fronterizas donde acampaban las 

legiones, y disponia con autoridad soberana del ejér- 

cito, entónces permanente y que contaba 450,000 hom- 
bres; una guardia de 10,000 soldados elegidos, llamada 

cohorte pretoriana, se reservó únicamente para la de- 

fensa del principe. Por lo demás, no puede negarse que 
el nuevo gobierno mejoró bastante la situacion de las 

provincias, que la insaciable codicia de los procónsules 
y pretores habia dejado desoladas en los postreros tiem-- 
pos de la república. La usura se habia generalizado de- 
tal modo que no contribuyó pocoá recrudecer aquella 
gangrena social] que la devoraba. Augusto decreta la: 
imposicion de un catastro general, como tambien el 
empadronamiento de toda la poblacion del imperio, é 
indemniza á los propietarios despojados en provecho de 
los veteranos después de la batalla de Filipos. Roma,fa-. 
tigada por las discordias y guerras civiles saludó con- 
alegria el establecimiento del principado. La ciudad se 
embellece: los espectáculos se multiplican y la poesia, 
la historia y la erudicion, florccen á la sombra benéfica 
del emperador y su ministro Mecenas. 

El siglo que recibió su nombre de Augusto, es la edad . 
de oro de la literatura latina. En pos de Lucrecio y Ca- 
tulo, Virgilio, Horacio y Otidiov remontan el vuelo de- 
la poesia hasta las más encumbradas regiones del 
Olimpo. César, Salustio y Tito Lirio noslegaron monu- 
mentos históricosinmortales. Ciceron hombrede estado, 
orador y filósofo á la vez, parece haber nacido å propósito 

r la grandeza de su ingenio para la época de la gran- 

eza de Roma. Las sublimes verdades, morales, reli- 
giosas y politicas, se exponen, se defienden y propagan: 
con una admirable clocuencia y un entusiasmo ardiente, 
por el inmortal orador. Nada diremos de Virgilio, pro- 
metiendo á su patria no solamente una verdadera edad 
de oro, sino tambien un imperio sin límites y sin fin, . 
parece que se sintiera animado de una llama profética 
que se extendia hasta proyectar algunos de sus rayos: 
por las regiones oscuras del porvenir. Sin embargo, los 
manos no llegaron á rivalizar casi en ningun género 
con los Griegos sus maestros. Una sola gloria les cor- 


— 189 — 


responde como única propiedad; su jurisprudencia y le- 
gislacion. 


2. Augusto. Guerras exteriores 


En el intervalo que media entre la batalla de Accio y 
el nacimiento de Jesucristo, pocas son las guerras 
que Roma puede legar á la historia. Augusto mismo sale 
en persona para apaciguar la Galia y someter la España, 
cuyas poblaciones del Norte, especialmente los Cinta- 
bros habian desplegado largo tiempo una resistencia 
tenaz. Sus tenientes entre tanto calman los subleva- 
mientos en las provincias, continúan las incursiones 
contra los Etlopes y su reina Candaces, y someten á la 

encia al rey de Armenia que habia llamado á los 
Partos en su socorro. El yerno del emperador, Druso, 
somete los paises situados entre los Alpes y el Danubio. 
En el nombre romano fué más respetado y temi- 
do que nunca por las naciones. Los Partos mismos 
buscaron la alianza de Augusto, y le devolvieron las 
aguilas y las banderas arrebatadas á Craso yá Anto- 
mo. Cuando hubo apaciguado ios mares y la tierra, el 
emperador cerró diez años ántes de la era cristiana, el 
templo de Jano, el que sólo dos veces se habia cerrado 
desde su construccion. El mundo respiró al fin durante 
una paz general de doce años. Entónces fué cuando 
apareció el Mesias. 

Nueve años después del comienzo de la era cristiana 
vuelve á encenderse la guerra del otro lado de: Rhin 
en las regiones del Danubio. Tiberio avanza hasta e 
Elba, como ya lo habia hecho Druso. Muchos es- 
fuerzos arrancaron á los Romanos: de un lado, Marbod 
rey de los Marcomanosz (en Bobemia); y del otro, los 
Dilmatas y Panonyos que sz habian insurreccionado. 
En lo más rudo del combate una noticia desastrosa llega 
de repente de la Germania á la que se daba ya como so- 
metida: Arminio ò Hermann, caudillo de los Cireruscos 
habia exterminalo el ejér:i*» romano en los bosques de 
ense y su jefe Varo s? iı ıbia suicidado en su deses- 
peracion (Y desp. de J. C.) A pesar de esto los hárba- 
ros fueron muy pronto rechazados mis alla del Rhin y 


del Danubio. mismo Arminio pereció victima del, 
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veneno que le habian propinado sus mismos compa- 
triotas á la edad de treinta y siete años. 


3. Muerte de Augusto. Su administracion 


No fué solamente el desastre de Varo, lo que tuvo que 
deplorar Augusto en los postreros años de su existen- 
cia. La muerte de su sobrino Marcelo, la de Agrippa 

de Druso, la de sus nietos y los desórdenes de su hija 

ulia, contribuyeron å reducir en gran manera la dis- 
tancia que le separaba de la tumba. Murió el año 14 
después de J. C. å la edad de sesenta y seis años. Sus 
esfuerzos por la reforma de las costumbres, el restable- 
cimiento de la religion y la reanimacion de la agricul- 
tura en Italia, no tuvieron el éxito que se proponia. 
«Seria faltará la justicia negar que SO mejoró su 
caráctet y hasta sus costumbres, con el poder; (hecho 
bastante raro en la historia); pero su vida privada está 
may lejos sin embargo de aparecer como uua vida ejem- 
ar. 

Por lo hace al exterior, acometió la empresa de- 
civilizar el Occidente y de una manera especial la Galia 
7 la España. Ya la república habia comenzado aquel 
mprobo trabajo de colonizacion que sujetaba el mundo- 
occidental á las costumbres romanas; ya llevaba funda- 
das en la Galia Cisalpina y en la Italia, á Cremona, 
Plasencia, Boloña, Aquilea, Parma, Módena, y Verona; 
más allá de los Alpes á Aix y Narbona. Hasta el tiem- 
po de Julio César seremontan Lion, Bale, Fregúsy Arles. 
ajo Augusto se construyeron Nimes, Viena, y las 

demás ciudades de la Galia Meridional; Mérida, Tar- 
ragona, Córdoba, Toledo, Segovia y Zaragoza en Espa- 
ña; Treves, Mayenza, Boun y Augsburgo en Alemania, 
alzaron sus murallas ó se embellecieron con monu- 
mentos magníficos que sorprenden hasta en nuestro 
tiempos al viajero por su carácter de duradera grandeza 
que viene á ser el sello de aquel pueblo rey. El 
norte del Africa se cubrió entónces y despues de 
colonias florecientes que amontonaron ruinas y asombro 
para nuestros tiempos. Los caminos militares cuya 
importancia habia comprendido ya aunque tarde la 
república, surcaron la Galia y la España en el tiempo 
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del imperio como una extensa red. Construidos por los 
soldados con una solidez á toda prueba, facilitaron el 
movimiento de las tropas y el trasporte de los materiales 
qee les eran necesarios. Al mismo tiempo las escuelas 

e elocuencia establecidas en las grandes poblaciones, 
difundian el uso de la lengua latina y el conocimiento 
du los clásicos en el mundo de las letras. Es este uno 


dedos principales caractéres de la gloria de Augusto. 


El imperio á su muerte tenia por limites: al oeste el 
océano Atlántico; al norte el Rhin,el Danubio y el Pon- 
to-Eusino; al este el Eufrates,el Tigris y el Golfo Pérsico 

al Mediodia el Golfo Arábigo, las Cataratas de! Nilo, 

os desiertos de la Livia, y la cadena del Atlas. La 
poblacion se reducia á ciento veinte millones de habi- 
tantes, de los cuales más de la mitad eran esclavos. 


4. Nacimiento y vida de Jesucristo 


E] mayor acontecimiento que menciona la historia ha 
dado su ee de celebridad al reinado de Augusto. Anun- 
ciado muchisimo tiempo ántes por los profetas y espe- 
rado por las naciones, el Mesias nace en Bethleen, una 
pequeña aldea del reino de Judá; unos sencillos pasto- 
res son los primeros que le rinden culto;una estrella mi- 
lagrosa que aparece en el Oriente conduce al pié de un 
pesebre donde se encuentra reclinado, á los Magos,reyes 
ó principes que se cree vinieron de la Persia ó dela Ara- 
bia. Heródes el Ascalonita por sobrenombre el grande, 
reinaba á la sazon en la Judea. Trama este tirano som- 
brio y cruel la muerte de Jesús, y con ese objeto decreta 
el asesinato de todos los niños que se encontrasen en 
Bethleen y sus contornos cuya edad no pasase de dos 
años, mas José y Maria, aconsejados por un ángel hu- 
yen al ipto con el niño Dios. Muerto Heródes vuél- 
ven á Nazareth, donde Jesús llevó por largo tiempo 
una vida oscura trabajando en calidad de hjio de un arte- 


sano. 

A la edad de treinta años recibe el bautismo de ma- 
nos de San Juan Bautista, elige por discípulos doce po- 
bres pescadores y comienza á predicar su divina reli- 
gion. A su voz, los cojos andan,los ciegos ven, los sordos 
„Oyen, los mudos hacen uso de la palabra y resucitan los | 
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muertos. Nada hay comparable con la santidad de su 
vida, con la pureza de su moral, con la clevacion de su 
doctrina y la profundidad de sus dogmas. 

Sin embargo, los fariseos, secta judaica de cuya hi- 
pocresia él arranca la máscara, le profesan un aborre- 
cimiento implacable y encienden contra él el furor 
del pueblo. Entregado á sus enemigos por la traicion 
de uno de sus discipulos, Jesús es conducido anteYos 
pi pes de los sacerdotes Anàs y Cuifás; anto Heró- 

es Antipas, Petrarca de Galilea, y ante Poncio Pilato 

obernador puesto en la Judca por los Romanos. Este 

Itimo confiesa que Jesús es inocente y sin embargo de 
eso pronuncia su sentencia de muerts. 

El Hombre Dios, después de sufrir con una resigna- 
cion toda divina los más crueles ultrajes, muere sobre 
una cruzcomo le habian anunciado los profetas, veri- 
ficindose con su mucrte la redencion del género hu- 
mano. 

_Amortajado y depuesto en una tumba que los judios 
cierran con el sello de la autoridad pública, y que 
rodean de guardias, El resucita al tercer dia, como los 
profetas rl mismo lo habian predicado. Aparécese fre- 
cuentemente á sus discipulos, reunidos una vezen nú- 
mero de quinientos; constituye 4 Pedro Pastor de los 
corderos y lasovejas, y ordena á sus apóstoles la ins- 
truzcion y el bautismo de los pueblos. Cuarenta dias 
después de su resurreccion se reunen sobre el monte de 
los Olivos, y les dice que El estarà con ellos hasta la eon- 
sumacion de los siglos; les bendice, se remonta al cielo 
y desaparece de sus ojos. 


5. Predicacion;del Evangelio 


Los apóstoles ó enviados de Jesucristo fueron los si- 
guientes: Pedro, Andrés, Juan, Felip>, Santiago el ma- 
yor, Santiago el menor, Bartolomé, Tomás, Mateo, Si- 
mon, Tadeo ó Judas y Matias. Este último reemplaza á 
Judas el traidor que ha vendido á su divino Maestro por 
- treinta dineros. 

Estos doce hombres, elegidos por Jesu-Cristo entre 
obres pescadores, ajenos á las letras y á las ciencias 
umanas, sin riquezas, sin crédito y sin pujanza, van 
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predicando á Jesus crucificado, y el mundo, movido 
por sus milagros, por su palabra y sus virtudes, abraza 
el evangelio. 

Pero muy pronto el orgullo y las pasiones se suble- 
van enfuregidas contra una og que las condena 
con el rigorismo y la severidad de sus leyes. La prime- 
aa perae aon estalla on Jerusalen. San Estéban, uno 
de los siete diáconos elegidos por los apóstoles para 
confiarles la distribucion de las limosnas, fué el primer 
mártir. En pos de éste é imitando su ejemplo, millones 
de cristianos debian durante tres siglos morir valiente- 
mente por la defensa de sufé. Un hombre jóven toda- 
via llamado Saulo que habia tomado una parte muy 
activa en esta persecucion, se convierte milagrosamente 
y de apóstol que era de los gentiles vino á ser el apóstol 
de los cristianos. 


6. Tiberio (14-37) 


Tiberio,hijo de Livia, sucede á su suegro Augusio que 
habia adivinado sus malvadas inclinaciones. Con él 
dió comienzo aquella série de mónstruos nacidos de la 
corrupcion romana, al decir de Chateaubriand. Sin 
embargo, habia Pd perl grandes talentos militares 
en Germania, y su administracion vigilante no estuvo 
exenta de habilidad, al ménos en los primeros años. No 
bien tomó las riendas del imperio, cuando las legiones 
de las riberas del Rhin se sublevan y pretenden dar el 
imperio á Germánico,hijo de Druso O por órden 
de Augusto, abuelo suyo. Germánico rehusó con noble- 
za esta ofrenda, obtiene brillantes sucesos sobre los 
Cheruscos y los Catos, penetra en el bosque de Teuberg 
penes la derrota de Varo. Las victorias de Germánico 

acen sombra á Tiberio,que le llama á Roma para entre- 
garle el Gobierno del Asia. Germánico no obedece sinó 
para proporcionarle nuevos servicios. La Capadocia y 

a Comagena quedaron reducidas á provincias roma- 
nas, y hasta los Partos se ven obligados á solicitar la paz. 
De repente Germánico muere en Antioquia, y las sos- 
pechas de envenenamiento recaen sobre Pison, gober- 
nador de Syria, á quien el emperador habia encargado 
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la ejecucion de este crimen. Agripina conduce á Italia 
las cenizas de su esposo, y el pueblo romano llora á 
Germánico como si con su muerte se hubieran extin- 
guido sus postreras esperanzas. 


No obstante esto, Tiberio afectaba garantir al Senado 
una libertad cumplida en las deliberaciones. Dióle atri- 
buciones sobre la eleccion delos cónsules, y el órden rei- 
naba en todo el imperio por la firmeza de su gobierno. 
Pero esto no podia cubrir la decadencia á que habian 
llegado las instituciones ni el envilecimiento de los ca- 
ractéros. Tiberio mismo ante las adulaciones que le pro- 

' digaba el Senado, no pudo contener la expresion de su 
desprecio y exclamó: son los cobardes que llevan por 
escolta la seroidumbre. Muy pronto la tiranía se pre- 
senta con la frente descubierta; el crimen de lesa ma- 
jestad inventado por Augusto recibe una extension 
aterradora, y da orígen å la raza infame de delatorcs que 
comparten con el fisco los despojos de sus víctimas. Ya 
no hay seguridad personal;hasta las mismas intenciones 
se castigan, y se cita como un raro ejemplo que un alto 
personaje tuviera el privilegio de ser asesinado en su 
propiolecho. La antigua aristocracia romana, diezmada 
ya por las proscripciones y la guerra civil, acabó por 
extinguirse en los suplicios. 

Seyano, prefecto del pretorio, ministro y favorito de 
Tiberio, trató de conquistarse el supremo mando ha- 
briéndose un camino por el asesinato. Druso, hijo de 
Tiberio desapareció;los dos primogénitos de Germánico 
desaparecieron tambien; Agripina, viuda de este último, 
la relegaron á un destierro, y el Senado no contento con 
alzar estátuas á Seyano le nombró cónsul por cinco 
años. Finalmente, el sospechoso Tiberio, retirado á Ca- 
prea después del año 26, habiendo descubierto las intri- 
gas del traidor y sus proyectos, envió al Senado el de- 
creto de su muerte; y el pucblo que haba soportado 
sin murmullos la elevacion de Seyano aplaudió su caida 
© insultó con orgullosu cadáver. 


Tiberio envejecia sumido en la lujuria y en la cruel- 
dad, sin poder sacudir el tedio que lo devoraba y que él 
mismo reconocia. Una noche, en fin, después de haber 
caido en un desfallecimiento profundo, consecuencia de 
una horrible orgia, Caligula mandó á Macron, prefecto 
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del pretorio que lo estrangulaseá fin de apoderarse más 
rá fanente del imperio. 

sucesor de Augusto vivia en Caprea entregado á 
la voluptuosidad y al placer, mientras que el redentor 
espiraba pacientemente en una cruz. Era el año 33 de la 
era cristiana. 


7. Caligula (37). Claudio (41). 


_ Tiberio habia designado como su sucesor á Calígula, 
bijo de Germánico, del cual él decia: Lego al pueblo ro- 
mano una serpiente que lo devore y al mundo un 
Phaeton que lo abrase. Y sin embargo el nuevo prin- 
Gpe fué bien recibido, sea por el recuerdo querido de 
su padre, sea porque venia á reemplazar un odioso ti- 
rano, cuya tirania es deseada en adelante por el pueblo 
Comparada con las atrocidades de Caligula. Más de 70,000 
victimas fueron inmoladas å sus furores: el poder ab- 
soluto y los honores de la apoteosis le habian produci- 
do vértigo. Su escolta, compar ti de soldados pretoria 
nos, aterrorizaba á los ciudadanos pacificos. Lamen- 
tábase un dia de que el pueblo romano no tuviera 
sino una sola cabeza para cortársela de un solo gol- 
pe, Conduce á sus soldados á las costas del Océano y 
espues de un simulacro de expedicion triunfa y toma 
el título de Británico. Acababa por su última locura 
de elevar å su caballo incitato á la dignidad de cón- 
sul, cuando el tribuno Chereas le asesinó 41. 
A la muerte de Calígula el senado trata de restable- 
cer la república. Un soldado se apercibe de que un 
¡ombre se escondia tras de una de las puertas del pala- 
cio: este era Claudio, hermano de Germánico, débil de 
Cuerpo y pobre de espíritu, que recibia temblando el ti- 
tulo de emperador y se atraia å los soldados distribu- 
yendo Poi gumeno sextercios á cada uno(390 francos), 
cuya gratificacion pasó después á ser costumbre 7 ue 
recibió el nombre de dádica. A la sombra de Cláudio 
reinaron sus libertos Pallas y Narciso y su mujer 
Mesalina, cuyo nombre, se ha transformado en simbolo 
de todas las infamias. ¡Tales eran treinta años después 
de Augusto los dueñosdel mundo! Claudio sin embargo, 
si hubiera sido dueño de sí mismo, hubiera logrado cap- 
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tarse el cariño de los pueblos; pruébanlo las leyes hu- 
manitarias que publicó en favor de los esclavos. 

A pesar de todo, el imperio se hace respetar en el ex- 
terior. La Mauritania es reducida á provincia romana; 
los Frisonas quedan sometidos por Corbulon; el mis- 
mo Claudio se dirige á la Bretaña, colma de privilegios 
á la Galia su pais natal, proscribe el culto sangriento 
de los Druidas, y regresa á Italia, donde la escandalo- 
sa conducta de Mesalina habia llegado al colmo de los 
excesos. Narciso arranca del emperador una sen- 
tencia de muerte contra ella, sentencia quese lleva 
á ejecucion. Una segunda Agripina hija de Germánico, 
sucede á Mesalina. Devorada por la ambicion se apodera 
del espiritu de Claudio, le hace desheredar á su prepio 
hijo, Británico, y le obliga á adoptar 4 Neron, hijo de 
Agripina tenido en su primer matrimonio. Una vez ase- 
gurada la sucesion de esta manera, Claudio muere en- 
venenado por Agripina (54). 


8. Neron (54) Othon, Galba, Vitelio (68) 


Presentado álos pretorianos por Afranio Burrho su 
prefecto, Neron se hace espe y da comienzo á su 
reinado como Augusto habia terminado el suyo. «Mas 
quisiéra no saber escribir», exclamaba cada vez que se le 
presentaba para que pusiera el cúmplase una sentencia 
de muerte. Mas esta hipócrita probidad no dura más 
que por espacio de cinco años. Neron entónces despre- 
cia los consejos de sus preceptores Burrho y Séneca, 
para hacerse cómplice de todos los crim>nes que han 
manchado su nombre tan horriblemente famoso. Bri- 
tánico es envenenado en un festin; la misma Agripina, 

ue reclamaba una parie de la autoridad como premio 

e sus servicios, fué victima de un puñal pagado por 
órden de su hijo; Octavia, hija de Claudio, esposa del 
tirano,se ve forzada á abrirsulas venas. Todo lo que po- 
. dia conservar aun, algun sentimiento de virtud, los cam- 
peones en las letras ó en la guerra, vienen á sufrir la 
misma suerte. Sóúneca, Afranio A. Burro, Petronio, 
el poeta Lucano, el liberto Palante, y Corbulon el vence— 
dor de los Parts, sucumbieron de una muerte violenta. 
No concluyó todo aquí. Neron,.queriendo reedificar dh 
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Roma, se proporciona elespectáculo de un gran incendio, 
manda poner fuego áun barrio dela ciudad,miéntras que 
4l mismo,en lo más alto de una torre del monte Esq uili- 
no,declamaba con forzada mímica los versos deuna de sus 
- .. Lisonjeábase de estar dotado de un extraordi- 
nario númen poético y un singular talento musical. La 
indignacion pública se subleva contra él, y para defen- 
-derse de sus tiros, arroja el crimen sobre los cristianos 
ordena la primera persecucion (64). Los apóstoles 
n rany Pablo sufrieron el martirio en aquella 
sangrienta hecatombe, y millares de cristianos espiraron 
: en las torturas, en las llamas y entre los dientes y las 
de las fieras. 

Eu medio de tantos horrores las armas de los Romanos 
imfundian respeto todavia;Corbulon borraba la vergien- 
za producida por la derrota de Craso y sus legiones, 
Suetonio Paulino triunfa de la reina Boadicea en la 
-Bretaña y sin embargo, de aquel ejército debia salir el 

- complot que habia de concluircon el imperio de Neron. 
El pretor Vindex subleva los legioner dela Galia; Galba 
se encarga del levantamiento de la España. Todos los 
que gozaban de laamistad de aquel tirano, concluyen por 
abandonarlo. Mira en torno suyo, y sólo encuentra un 
liberto, á quien pa que le mate, exclamando alir á 
recibir el golpe: Ok ¡qué artista tan sublime ca å perder 
el mundo! Habíase visto al hijo A A en traje 
de bistrion disputarse en los juegos de Roma y de Olim- 

pia el premio del canto de la poesia y dela carrera, y. 
parece imposible que el pueblo romano tolerase por 
tan tiempo aquel mónstruo que le fatigaba con 
la distribucion de víveres y de espectáculos. Neron es el 
último de los principes con que la adopcion habia 
aumentado la famiha de los Césares. 

Galba, elevado al imperio á la edad de 72 años por el 
voto de su ejército , manifiesta su carácter económico 
hasta la imprudencia, á disgusto de la multitud y de los 
Pretorianos. Las. legiones de Germania se sublevan y 

oclaman á Vitelio, y entre tanto, otro pretendiente 

mado O/hon, insurecciona las legiones de Roma. 
contra Galba; cae éste á los golpes de machete de. 
las mismas, y Othon,manchado con la sangre de Galba, 
se coloca en su lugar. Tres meses después muere 
tambien, víctima de los tenientes de Vitelio quien. 
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ueda solo en el poder. Vitelio, elegido por la solda- 

esca, se convierte en un mónstruo por su glotoneria. 
Su ocupacion era almorzar, comer y cenar bien. Oscu- 
recia á toda Roma por el brillo de sus banquetes, pero 
gastaba en su mesa enormes cantidades. Un hermano 
suyo le sirvió en una sola comida dos mil pescados y siete 
mi aves; imagina un plato monstruoso con higados dẹ 
pescadosraros, sesos de faisanes y pavon reales lengúe- 
citas de fenicópteros y lechecillas de lampreas. Para 
la formacion de este célebre plato varios barcos corren 
desde el golfo de Venecia hasta el estrecho de Gibral— 
tar. Un dia,después de una batalla, recorre el campo de 
Bedric cuya llanura esti cubierta de cadáveres; éstos 
exhalaban un olor insoportable y él pronuncia al aspirar 
aquellos miasmas a esta frase infame que ha con- 
servado la posteridad: El cadáver de un enemigo siem- 
pre huele bien. Pero las legiones del Oriente no quierem 
ser ménos que las dela Galia y las de Roma: nombran 
tambien emperador y honran á Vespasiano con aquella 
dignidad. Uno de los tenientes de Vespasiano vence á 
Vitelio, lo condena å muerte y ultraja su cadáver. La 
guerra civil enrojece las calles de Roma, y los puñales 
no respetan ni el mismo capitolio de los Césares. 


Historia de la Iglesia en el primer siglo 


La primera iglesia cristiana que se fundó fué la iglesia 
de Jerusalen, y en ella se celebró tambien el primer con- 
cilio (50). San Pedro, el pescador de Galilea, puso los 
cimientos de la iglesia de Antioquia, llega á Roma bajo 
el reinado de Claudio, establece en esta ciudad la silla 
de su pontificado, sin inquietarse de la omnipotencia de 
los Césares, pontifices adorados como dioses por 120 mi- 
llones de súbd tos ó mejor dicho de esclavos. Del centro 
del imperio y de la metrópoli del mundo debia resplan- 
decer más fácilmente la fé sobre las provincias y aún más 
allá de sus límites. El Asia, el Africa y la Europa escuchan 
el evangelio de boca de los apóstoles ó de sus discipulos. 
El cristianismo se establece con San Márcos en Alejandría, 
foco entónces de la literatura griega y de la envejecida 
civilizacion del Oriente. San Pablo, ciudadano romano, 
oriundo de una familia judía en la colonia griega de 
Tarso en Sicilia, esparce e eS por el Asia menor, 
en la Macedonia, en Grecia, y hasta en la misma Atenas, en 
cuyo aréopago es escuchada su voz; quizá tambien pasóá la 


, 
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España y á la Galia Narbonesa. Sus epistolas inmortales, 
se dirigen á los Romanos á los Corinthios, á los Gálatas. à 
los Efesios y á ntros muchos pueblos más. Segun las anti- 
guas tradiciones, tres de sus discipulos fueron los prime- 
ros obispos de Arles, de Narbona y de Viena. 

A excepcion de San Juan Evangelista, todos los apósto- 
les sufrieron la muerte en testimonio de la veracidad de 
sus creencias. 


Sincronismos 
1: Ant de J. C. Nacimiento de] 42: San Pedro establece su cáte- 
Jesucristo ô era cristiana. dra en Roma. 
9: Desp. de J. C. Derrota de Va- | 50: Concilio de Jerusalen. 
ro en la Germánia. 54: Neron emperador. 
de Tiberio, emperador romano. | 55: San Pablo entraen Roma. 
16: Germánico venga la derrota | 64: Incendio de Roma—primera 
: , persecucion. 
1%: Muerte de Germánico en An-| 6: Martirio de San Pedro y San 
21: Tiberio en Caprea. Pablo. 
30: Bautismo de Jesucristo. 68: Galba emperador. 


31: Caida y muerte de Seyan. 69: Othon. Vitelio. Vespasiano 
3: Muerte de Jesucristo. emperadores. Revolucion de 
37: Cayo Caligula emperador. las Galias y de los Batavos: 
51: Claudioamperador. Civilis y Sabino. 


DÉCIMO PERIODO 


Los Fuavios Y Los ANTONINOS 
1. Vespasiano (69). Tito (79). Domiciano (81). 


Flavio Vespasiano (69), hijo de un publicano honrado 
por excepcion, fué un hombre digno de notarse; remedió 
os males de la anarquia por una administracion vigo- 
rosa, é hizo frente á todos los peligros en el exterior. 
Cuando los soldados le llamaron al imperio, tenia el 
Sonico dela Syria y habia puesto sitio á Jerusalen, 
ejando para reemplazarle á su hijo Tito. Aquella des- 
graciada ciudad fué tomada y arruinada después de un 
sutio de cuatro meses como ya hemos visto en otro lugar. 
Inflamados por los oráculos de la druidisa Belleda 
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que despertaba su patriotismo, los Batacos habian 
igualmente intentado sacudir el yugode Roma. Los 
reviros y los Lingones (Lángres) tomaron parte en la 
insurreccion. Sus principales jefes, Civilis y Sabino, se 
lisonjeaban orgullosos de fundar un imperio entre los 
Galos. Pero su suerte no les favorece; las ciudades llama- 
das á sostener esta gloriosa empresa se ven en la impo-- 
sibilidad de socorrerlos, y uno y otro sufren un terrible 
desastre. Civilis, hábil en el arte de la guerra, firma un 
tratado cuyas e Pp honraban á los Batavos' 
sus compatriotas. Sabino estuvo oculto nueve años en. 
un subterráneo con su mujer Eponina. Una vez descu- 
bierto no le salvaron las conmovedoras súplicas de su 
compañera en el sufrimiento; fué relegado á un su- 
plicio y ella voluntariamente murió con él. Vespa- 
siano no llegó á aplacarse con estas víctimas; dió contra 
los Druidas y los persiguió con desmesurada crueldad: 
Por lo demas, no puede desconocerse que fué un 
administrador hábil,severo, y económico de Ta hacienda 
ps hasta la nimiedad. Repróchasele su inclinacion 
la avaricia, pero cuantas veces se proponia la graudeza 
del Estado, desplegaba una gran dósis de magnificencia. 
Reconstruyó cl templo de Júpiter, echó los cimientos al 
famoso Coliseo dedicado para anfiteatro romano, y alzó 
el arco conocido con el nombre de arco de Tito, que aun 
existe. Vespasiano conservó hasta los últimos momen- 
tos de su vida esa actividad incansable, diciendo que un 
emperador debia morir de pié. 
Tito (79), hijo de Vespasiano,se entregó å tantos des- 
órdenes en su juventud, que hubo quien lo comparara 
con Neron, y tanto se distinguió después por su probi- 
dad y su dulzura, que mereció que Roma y la posteridad 
le diesen el nombre de delicias del genero humano. No 
apare más que dos años; y su reinado es notable espe- 
cialmente por las calamidades que lo acompañaron. Un 
incendio devora una gran parte de Roma, y la primera 
erupcion del Vesuvio sepulta en su lava 4las dos ciuda- 
des Herculano y Pompeya, y causa la mucrte del 
célebre naturalista Plinio el antiguo. Una peste crud? 
aflije á Roma Ai roba á la existencia más de mil victi- 
mas por dia. Tito hizo más llevaderas tantas calamida- 
des por su solicitud en socorrerlas, y terminó el famoso 
Coliseo, donde trabajaban 12,000 judios arrancados á la 
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desgraciada ciudad de Jerusalen. Tito murió envene-, 
nado segun se cree su hermano Domiciano. 
` Domiciano (81), de un natural feroz y sombrio fué un 
n por su crueldad, y un Calígula por sus locuras. 
Sus primeros años de reinado, sin embargo, no fueron 
mas que una continuacion del de su antecesor Tito; pero 
en vano los poetas y retóricos Quintiliano, Marcial, 
Staco y Lilio Jtálico celebran la gloria del emperador y 
hacen su apoteósis de antemano, que aquel dios no era 
un dios sinó un mónstruo insaciable de victimas hu- 
manas. Un dia reune con toda gravedad la asamblea 
del senado; los senadores esperaban con curiosidad el 
motivo de la convocacion y el emperador somete á la 
deliberacion de la asamblea cuál seria la salsa meor 
para condimentar un pescado llamado rodaballo. 
asamblea á la vez, con toda seriedad, después de lar- 
gas discusiones, concluye por decretar que la salsa 
más á propósito para condimentar aquel pescado era 
una salsa muy picante. i 
Aplicó la famosa ley de lesa majestad con todo 
rigor;mandó á la muerte á los mejores literatos y redactó 
una lista de proscripcion donde figuraban los nombres 
de cuantos le rodeaban. Un niño se apoderó de ella mién 
tras él dormia, se la en á la emperatriz Domitila, y 
ésta quedó horrorizada al leer su propio nombre y el 
de los primeros personajes de la córte designados como 
víctimas. De aqui parte un complot que debia serle fatal. 
ena contra los cristianos la segunda persecucion, 
(93). San Juan Evangelista es sumergido en una calde- 
ra de aceite hirviendo, en una de las puertas de Roma; 
sálvase de esta prueba por un milagro, y es relegado á 
la isla de Pathmos, donde escribió su Apocalipsis. 
Vencido Domiciano por los Dacios, pueblo valiente 
que habitaba del otro lado del Danubio, compra vergon- 
zosamente la paz. Fué bajo su reinado cuando Agricola, 
suegro del historiador Tácito, conquista definitivamen- 
te la Bretaña, donde los Romanos no habian experimen- 
tado hasla entónces mas que sucesos muy dudosos (85). 
Agrícola no fué ménos infortunado que los otros, y murió 
vícuma de un veneno suministrado secretamente por Do- 
miciano. Tácito, que fué su biógrafo, felicita á Agricola 
por haber muerto á tiempo ántes de presenciar los hor- 
rores que ensangrentaron la vida de aquel emperador. 
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Una conspiracion tramada en la misma familia del 
tirano (96) pone fin á suexistencia, y con él concluye 
el último de los emperadores conocidos en la historia 
con el nombre de los doce Césares. i 


2. Nerva (96). Trajano (98). 


Muerto Domiciano, el Senado en union con los con- 
jurados cubren con la ra los hombros de Nerva, 
anciano de 70 años, el que en opinion de Tácito armo 
nizó la autoridad de unasolo con la libertad de todos 
los ciudadanos. Aplacó la persecucion contra los cris- 
tianos y disminuyó el enorme peso de los impuestos; 
pero disgustó álos pretorianos,ycomo careciera de ener- 
gía para contener aquellos hombres avezados á la licen- 
cia, colocó el gobierno en otras manos más firmes que 
las o adoptando con gloria para el imperio al espa- 
ñol Ulpio Trajano que mandaba las legiones romanas 
en Germania. Neroa murió tres meses después. 

Trajano logra conciliarse el corazon de sus súbditos 
por la sencillez de sus costumbres y por su severidad 
contra los venales delatores, antiguos cómplices de la 
tirania de Domiciano. Devuelve al pueblo y al senado 
una gran parte de sus perdidos derechos, aligera aun más 
el peso de las contribuciones, alienta la agricultura y el 
comercio en las provincias y extiende las fronteras de 
los Romanos por medio de la conquista. 

Mucho tiempo hacia que los Dacios inquietaban el 
imperio con sus incursiones y rapiñas. Trajano pene- 
tra en el país, derrota por tres veces á su rey Decéba- 
lo yen una segunda expedicion que emprende contra 
ellos, reduce la Dacia toda á provincia delos Romanos 
(101). El recuerdo de esta memorable conquista se per- 
petuó cn la célebre columna Trajana que todavia se 
conserva en Roma. Antes de abandonar aquel país 
construye un puente sobre el Danubio y utiliza las ven- 
tajas de sus conquistas en favor de los mismos pueblos 
que habia vencido con su espada. 

Por otra parte, los Partos en el Asia parecian eternos 
enemigos y rivales irrecgnciliables de los Romanos. Su 
rey Cosroes queda vencido por dos veces en la lucha y 
se ve forzado á solicitar la paz (116). Ultrapasando en - 
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tónces los límites fijados por Augusto, reduce la Arme- 
nia, la Mesopotamia y la Syriaá provincias romanas. 
o César, medita grandes proyectos y concibe el 
nsamiento de renovar la famosa expedicion á las In- 
ias; pero al irá poner en ejecucion sus planes, tropieza 
con las revoluciones de la Arabia y la Judea; va å sofo- 
carlas y cae enfermo en el Oriente, piensa volverse á 
an y muere en Selinonte (Trajanópolis), en Cilicia 
Roma se manifestó orgullosa de haber tenido por em- 
perador al español Trajano, al solo recuerdo de tantos 
mónstruos é imbéciles como habian ocupado el trono; 
pero la historia encuentra lunares en su vida, 
en la intemperancia yla licencia de las costumbres, y 
especialmente en haber ordenado, ó tolerado al ménos, 
la tercera persecucion contra los cristianos. Dos an- 
cianos venerables, San Simeon obispo de Jerusalen y 
San Ignacio obispo de Antioquia, sucumben en los rì- 
gores del martirio (107), y Plinio el Jóven mantiene una 
curiosa correspondencia con el emperador con motivo 
de los cristianos. 


3. Adriano (117). Antonino (138). 


Hijo adoptivo de Trajano, Adriano imita la política 
de Augusto, mas bien que la de su predecesor. Delas 
conquistas de Trajano no conserva mas que la Dacia; 
jas que las restantes estaban muy lejanas y habian de 

le mucho trabajo el defenderlas. Luego, recorre todo 
el mundo romano, imitando en esto al sol, como él decia, 
cuyos rayos deb=n brillar para todos. 

Atraviesa la Galia y construye ena la Gran Bretaña, 
entre la Tyne y el Golfo de Solway una muralla lla- 
mada después muro de Adriano. Por lo demás se decla- 
ra impotente para reprimir por completo las incursio- 
nes de los Caledonios (Escocia). Volviendo sobre el 
continente, construyó los anfiteatros de Nimes y el 
puente de Garde. En seguida visitó el Africa, y después 
el Asia, dondecerró un tratado con el rey de los Partos. 
Al regresar del Oriente el emperador construyó una 
nueva Athenasal lado de la antigua, y,en fin,dejó por to- 
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das partes rastros de su liberalidad y de la magnificencia 
de su gusto. 

Bajo el imperio de Adriano tuvo lugar en Judea la 
revolucion de que nos hemos ocupado en otra parte(135). 
El emperador habia hecho reconstruir á Jerusalen,cam- 
biar su nombre,alzar templos paganos en la montaña de 
Sion, profanacion que los Judios no pudieron soportar 
á ningun precio; perecieron cerca de seiscientos mil du- 

rante la guerra y el resto de este pueblo infortunado, ó 
fué vendido como esclavo ó disperso por todo el mundo. 

Con el nombre de edicto perpétuorecopiló los principa- 
les a Da dela jurisprudencia romana para que sir- 
vieran de modelo á las generaciones venideras. Por lo 
demás deroga lo que subsistia aun come resto de las 
instituciones repi licanas;los emperadores lo eran todo; 
su voluntad era la ley, lex animata,ley viviente. Si se ad- 
miran los beneficios de su administracion y los monu- 
mentos que se alzaron durante su reinado,la mejor época 
del arte romano, no se le puede perdonar la envidia y la 
desconfianza que le arrastraron más de una vez por el ca- 
mino de las crueldades, como tampoco su culpable de- 
bilidad por un infame favorito llamado Antinoe. Su tum- 
ba, la mole de Adriano, es lo que se llama hoy dia el 
castillo de Santi-A en Roma, orillas del Tiber y 
que comunica con el Vaticano. 

Antonino (138), de una familia originaria de Nimes 
adoptado por Adriano, alzó sobre el trono las vir tudes 
de la filosofia estóica, de la cual era un discipulo muy 
adicto. Su reinado de 28 años,ba llamado la atencion de 
los historiadores. Para sus contemporáneos él fuéel pa- 
dre del género humano y la posteridad le ha conservado 
el nombre de piadoso. 

Cuando estaba próximo á espirar hizo al imperio un 
verdadero beneficto,adoptando para que le sucediera á su 

yerno Marco-Aurelio. 


4. Marco-Aurelio (161). Cómodo (180). 


Marco Aurelio comparte su poder con su primo Lu- 
cio Vero, que habia sido igualmente adoptado por An- 
tonino. Asociado, por fortuna, como su suegro á la secta 
de los estoicos, se le llamó el principe de los filósofos y 


— 205 — 


el filósofo de los principes; pero á pesar de sus profun- 

conocimientos, no pudo conjurar todas las tem 
tades que desolaban su reinado; la peste, el hambre y 
las más arriesgadas guerras. 

Lucio Vero, enviado contra los Partos, en do á 
los excesos después de algunos hechos favorables, co- 
misionó á uno de sus tenientes para que pusiera térmi- 
no á la guerra con los Orientales. Murió al comienzo 
de una guerra contra los Marcomanos que, á una con 
otros pueblos bárbaros, hubian salvado el Danubio 
avanzaban al través de la Panonia hasta las murallas de 
Aquitea (Iliria). Esto no era más que el preludio de 
las invasiones (163). Marco Aurelio, aunque con senti- 
miento, no se atrevió á rechazar esta enorme masa de 
bárbaros. En el Oriente, Avidio Casio, lugarteniente 
de Vero, abusando de una victoria que cousigue lu- 
chando contra les Partos, se proclama emperador, y 
muere victima del l deun asesino tros meses des- 


- pués. Marco-Aurelio se muestra desde entónces cle- 


mente para con sas súbditos; sólo los cristianos no en- 


. Contraron amparo en aquel emperador, que ordenó la 


cuaría persecución contra los mismos (163). Un ruidoso 
milagro obrado en su misma presencia, debiera haberle 
heclro abrir los ojos. Los Cuados y los Marcomanos se 
sublevan de nuevo, y ponen en n riesgo al ejército 
'de los Romanos. Comprometido ésta por un tiempo muy 
caluroso, veia diezmarse sus soldados devorados por la 
sed. Reducidos ya al último extremo por el calor y el 
enemigo, ucuden à una de sus legiones compuesta casi 
toda de cristianas. Estos, ruegan al cielo por la vida del 
emperador y de sus tropas, y el inmediato resultado 
de esta plegaria, es una lluvia copiosa y abundante para 
ellos, ála misma hora en que el granizo y los relámpa- 
Eosarrojaban el espanto entrelos enemigos y anunciaban 
su derrota. ella legion salvadora se llamó la legion 
fulminante (174). Marco-Aurelio regresaba del comba- 
te contra los barbaros de la Germania, cuando le sor- 
prende la muerte en Viena, sobre el Danubio, quizá vic- 
tima del crimen de su hijo Comodo, cuyos vicios habia 
autorizado con su imprudente tolerancia. EAR 

A pesar de tantas señalos de decadencia,la civilizacion 
material de los Romanos se conservaba aun tan vigo- 
Tosa y tan brillante, que los autores de aquel tiempo, 
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todavia celebraban con entonacion sublime la eternidad 
el imperio y la Paz universal. 

Cómodo, 'el indigno hijo de Marco-Aurelio (180), de- 
mostró muy pronto la falsedad que encerraba tanta gran- 
deza. Comienza su reinado ajustando una Paz onerosa 
con los Marcomanos, y vuelve en seguida å Roma para 
dar suelta rienda á sus furores y sus vicios. Se le ve 
descender á la arena, combatir en traje de gladiador, 
suponerse rivai de Hércules ordenar como cosa de jue- 
go el asesinato de los ciudadanos más pacificos, Dió 
cuenta de él un puñal regicida después de trece años de 
tiranía (192), 


5. Siglo de los Antoninos 


Los cinco sucesores de Domiciano se llaman los Anto- 
Epa y forman Una familia de adopcion, en la que cada 
ríncipe 
Es la época más dichosa para el imperio Romano que le 
faltan, sin pensarlo, pocos dias de existencia feliz. 
Las letras latinas se ¿nriquecen despues del siglo de 
Augusto con Multitud de no y 
Séneca: el poéla épico Lucano, el historiador Tácito el 
retórico Quintiliano, ámbos Plinios y el poéta satírico 


mejor pintor de la antigdedad» protesta en Nombre de la 


ajo Vespasiano, el historiador judio Josefo. La época de 
los Antoninos roduce una multitud de escritores entre log 
Cuales se distingue el biógrafo y moralista Plutarco el 
critico Luciano y el médico Galeno. La escuela estoica que 
lega á Roma sus últimos ciudadanos 1,388 grandes juris- 
j istas de una inteli- 
gencia elevada: EER Marco-Aurelio. Los principios. 
se depuraban inconscien mente merced å la nfuencia 
triunfadora del Evangelio. 


6. Historia de la Iglesia en el segundo Siglo 


La Iglesia se esfuerza por afirmar y estender sus conquis- 
tas á pesar de las heregias y de las Persecuciones, Bajo 
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Marco-Aurelio, San Polycarpo. discípulo de San Juan y 
obispo de Esmirna. y su discípulo San Potino primer 
obispo de Dion, ambos á dos nonagenarios, ofrecen el 
ejemplo de una muerté heróica. El griego San Ireneo su- 
cesor de San Potino, ilustra á los Galos con la luz de la 
ciencia y el celo del apostolado. Un filósofo convertido 
Sar Justino, redactó sus dos apologias, tan dignas de en- 
comio: la primera dirigida à Antonino y la segunda å Marco 
Aurelio, San Justino, sufrió el martirio bajo este último 
emperador. 

A las supersticiones groseras, al fanatismo bárbaro del 
mundo pagano el evangelio opuso la inocencia. los mila- 
gos, el genio y la intrepidez de sus hijos: la victoria que- 


asegurada. 
Sincronismos 


69: Los FLAvios =— Vespasiano |] 107: Tercera secucion : San 


emperador. 

0: Toma de Jerusalen por Tito. 

78: Suplicio de Sabino. 

19. Tito emperador — primera 
erupcion del Vesubio=-Pli- 
nio el antiguo. 

81: Domiciano emperador. 

85: Conquista de la Gran-Breta- 
ña por Agricola. 

9: Invasion de los Dacios en 
Mesia. 

9: Segunda persecucion. 

9: Suplicio de San Juan Evan- 
gelista. 

36: Los Antoninos, Nerva em- 
perador. 

93: Trajano emperador. 

300: Muerte de San Juan Evan- 
gelista en Efeso. 

101: Expedicion de Trajano à Da- 
cla, 


Ignacio obispo de Antioquia 
ESan Simeon obispo de Jæ 


rusalen. 

114: Trajano despoja de la Ar- 
menia á los Partos-—Colum» 
na Trajana. 

117: Adriano emperador. 

131: Edicto perpétuo. 

135: Dispersion de los Judios. 


: Antonino el piadoso empe- 
rador. 

: Marco-Aurelio, emperador. 

: Suceso de Avidio Casio con- 

tra los Partos. 

163: Cuarta persecucion: — San 

Justin n Policarpo. 

168: Primera invasion de los 
bárbaros Quados, Marcoma- 
nos, Vándalos y Sármatas. 
Victoria de Marce-Aurelio 
sobre los Quados y los Mar- 
comanos. La Legion Fulmi- 


nante. 
190; Cómodo emperador. 


174: 


COSA 


UNDÉCIMO PERIODO 


. DESPOTISMO MILITAR (193-285) 


1. El imperio en almoneda 


Pasa la época de los Antoninos, y el imperio viene á 
trocarse en un A pousmo puramente militar. Los 
torianos hacen la ley, nombran y distribuyen empera- 
dores sin otra regla que su capricho ó el interés. érti- 
nax, anciano septuagenario, debe su eleccion á las mili- 
cias; sube al poder despues de la muerte de Cómodo y 
se sostiene en el trono por espacio de tres meses; por 
fin perece å los golpes de los mismos que lo eligieron, 
víctima de su economia y de su veridad en la disci- 
plina. A su muerte el imperio quedó acéfalo; los preto- 
Fianos para buscar un gefe venden el imperio en 
almoneda. Didio Juliano cargado de riquezas y corrom- 
pido de costumbres, ofrece seis mil francos por cabeza 
Y triunfa de los concurrentes á la venta, (193) Sin em- 

argo las legiones de las provincias rehusan reconocer 
à Didio y nombran en Bretaña áClaudio Albino;en Syria 
à Pescenio Niger; `y en Iliria å Septimio Severo. Asi 
se esplica cómo Roma tuvo cuatro em peradores a la vez. 


2. Los primeros Syrios (193-235) 


Septimio Severo africano de orígen, mas hábil y acti- 
vo que sus competidores, entra el primero en Roma y 
se apodera del gobierno, cuando Didio Juliano acaba da 
morir víctima de sus soldados. El nuevo emperador, su- 
prime la milicia de los pretorianos y forma para reem- 
plazarla una guardia privilegiada mas numerosa 
aquella, fortificando de este modo la influencia de la 
soldadesca en lugar do-debititarla. Roma, pues, que ha- 
bia conquistado su fortuna por la fuerza de las armas, 
estaba condenada á perecer por los escesos de su siste- 
ma militar. Septimio se dispone en seguida á luchar 
con sus concurrentes. Aliado con Albino va en persecu- 
cion de Pescenio Niger en Syria y destroza sus ejércitos 
trez veces en Cicica, en Nicea y Isso. Cuando aniquiló 
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å éste rival lleva sus armas contra Albino, que ha- 

bia sublevado en su favor la Galia y la Germania, 

siempre sedieñtas de independencia. Vencido cerca de 

Lion, en una batalla en que vinieron á las manos dos 

jércitos de 15,000 hombres, Albino se ve obligado å 

rse la muerte; y el infatigable Severo corre al Oriente 

å castigar los Partos por el apoyo que habian prestado à 

Pescenio Niger. Vuelto 4 Roma, fuerza al senado para 
que se alcen altares en favor de Cómodo, ordena espan- 

tosas proscripciones, y decreta la quinta persecucion 
contra los cristianos (202). Entónces perecen con San 

Ireneo, obispo de Lion, 18,000 mártires; y Tertuliano es- 
cribe su elocuente Apologética. En Roma, dos mujeres 
“admirables, Santa Perpétua y Santa Felicitas, asombran 
á todos los espectadores del anfiteatro por su intrepidez 
ante las bestias feroces. 

Los últimos años de Septimio Severo fueron turba- 
dos por las disensiones de sus dos hijos Caracalla y Ge- 
ta, por los que aquel emperador habia manifestado mu- 
cha ternura. Una revolucion de los Pictos y de los 
Scotos le obligó á pasar ála Bretaña y construir una 
muralla entre el Forth y la Clyde. Mucre en York 
después de esta espedicion, reasumiendo su vida entera 

“en su última palabra de órden: Laboremus; (trabaje- 
mos. Su grandeza no logró alucinarle— Yo lo he sido 
todo, decia, y.he cisto que nada cale. 

_Los tristes presentimientos de Septimio Severo se 
realizan al punto mismo de su muerte. Geta es asesi- 
sado por su hermano Caracalla en los mismos brazos de 
su madre Juliana Domna, svria de origen (211), y el fra- 
"tricida no tiene á ménos solicitar del jurisconsulto Pa- 
“pinio que hiciera la apologia de su crimen. La enérgica 
"negativa de aquel sábio personaje fué castigada con 
da muerte. Caracalla, sostenido por su ejército, derra- 
Ma sangre á torrentes en todas partes: en Macedonia, en 
'Asia, en Egipto, y mereció el nombre de bestia feroz 
que le habia dado un oráculo. No puede negarse, sin 
embargo, que tuvo una idea feliz al extender el derecho 
de ciudadano romano å todos los súbditos del imperio; 
“pero su objeto fué enriquecer al fisco, mas bien que 
“suprimir aquellas diferencias de romanos y de bárba- 
“tos (extranjeros.) Como quiera que sea, cl resultado final 
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de aquella medida, fué el aumento delos contribuyentes. 
Este mónstruo acabó por ser asesinado á instigaciones 
de Opilio Macrino, prefecto del pretorio, que se hace 
nombrar emperador (217). Un desastre que sufre cor: 
los Partos y una muerte bastante trágica, son los he- 
chos que señalan el reinado efimero de Macrino. 

El ejército entónces cubrelos hombros de Basiano, He- 
liogábalo,con la púrpura imperial. Era sacerdote del sot 
en Syria, y primo de Caracalla por parte de madre, 

Un lujo insensato y los vicios monstruosos del Orien- 
te, invaden á Roma bajo el infame Heliogábalo, que, 
rodeado siempre de mujeres y bufones, tributaba un 
culto público á su dios, que era una piedra triangular, y 
se entregaba á locas liberalidades para prepararse una: 
muerte dulce y fastuosa; pero estas precauciones fueron 
inútiles, puesto que los pretorianos que le habian entre-. 
gado el trono, se encargaron de asesinarlo en un lugar 
inmundo, y saludaron emperador en su lugar à su primo 
Alejandro. 

Alejandro Serero (222), de edad de catorce años, im- 
pera bajo la tutela de su madre Mammea,probablemente 
cristiana, y sustituye un régimen regular á las escanda- 
losa orgias de su predecesor. Un dia se le ve que coloca 
en un oratorio la imájen de Jesucristo con las de Orfeo, 
Abraham y otros personages de la mitología y de la his- 
toria confundidos todos en una misma veneracion. Pero 
los vientos de la intriga y de la infamia soplaban recio 
en las solemnes horas de agonía del pucblo romano, y 
un príncipe cuidadoso del cumplimiento de las leyes no 

dia mantencrse largo tiempo sobre un trono que tam- 

aleaba yá á los golpes de la romana soldadesca. Ésta 
estrangula en la misma presencia del emperador á su 
prefecto Ulpiano, y el mismo Alejandro cae sobre el 
ensangrentado cadaver de su madre, víctima de los sol- 
dados de su ejército que habia conducido contra los 
Germanos (235), después de haber sufrido una derrota 
en una epxedicion contra los Persas. 

El nombre de este pueblo resucita en la historia des- 
pués de una revolucion que derriba la dinastia de los 
Arsácidas. Una nueva familia real, la de los Sasánidas 
fundada por el pcrsa Artajérjes, hijo de Sasan (226), no 
debia ser ménos temible å los Romanos que la misma de 
los Partos Arsicidas. Toda su ambicion era resucitar el 
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tuciones. 


3. Anerquia militar (235-268) 


El tracio Maximino, uno de los principales cómpli- 
ees de la muerte del último emperador, es el primero 
que escala el trono. Con él comienza una anarquia mili- 
tar sin freno (235). Pastor en su juventud y gigante de 
una fuerza hercúlea, Maximino era de un caràcter gro- 
sero oz Declaró la guerra á los Germanos con bas- 
tante buen suceso, y decretó la sexta persecucion con- 
tra los cristianos. Su formidable despotismo subleva las 

Ones, que proclaman en el Africa los Gordianos, 
adre é hijo, descendientes de Trajano. Maximino se 
dispone á combatir contra ellos, cuando el gobernador 

Mauritania Capelieno da muerte al jóven Gordiano, 
y fuerza á su padre,anciano de ochenta años, á poner fin 

á su existencia. El senado, comprometido en aquella cau- 
22, se apresura á reemplazarlos por el Prefecto del Pre- 

io Maximino Pupieno y el jurisconsulto Claudio 
Baíbino (237), å quienes asoció un tercer Gordiano hi- 
Jo ynieto de los Gordianos mencionados más arriba 
(238). Maximino muere asesinado por sus tropas en el 
momento de prepararse á combatir á sus rivales; los 
otros dos emperadores son condenados á muerte por 

mismos pretorianos, y Gordiano lII, á la edad de tre- 
ce años queda solo y en posesion del imperio. Bajo la 
tutela de su padrastro Misiteas, el jóven emperador 
fuerza á cejar á Sapor reydelos Persas, y le obliga 
á volverá pasar el Eúfrates; pero después de tal ha- 
zaña, perece asesinado por elárabe Filipo, á quien ha- 
bia nombrado prefecto de Pretorio (244). Tres años ha- 
cia que los Francos aparecian por vez primers hácia 
los costados del Rhin. El reinado de Filipo nadaofre- 
ce de notable, si no es la celebracion de los juegos se- 
culares AH el milésimo aniversario de la fundacion de 

a 

A Ae en la escena un senador llamado Decio. 
Enviado éste á la Mesia contra las legiones sublevadas, 
es forzado por ellas å aceptar el imperio y vence á 

Filipo no lejos de Verona (249). Filipo muere atra- 
vesado por las armas de sus soldados.Decio logra recha- 
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żar la primera de las grandes invasiones: la de los 
Godos de la Mesia y decreta la séptima persecución, que 
sobrepuja por el rigor de sus tormentos á las que se 
habian visto hasta entónces. E-rtre los confesores de 
Cristo se cuentan tres papas: San Fabiano, San Corne- 
lio y San Lucio. Huyendo de los suplicios, un ferviente 
cristiano por nombre Paulo, se retira á los desiertos de 
ha Tebaida, en el Egipto; su ejemplo encuentra por imi- 
tadores una pléyade de anacoretas que pueblan aquellas 
soledades. Decio muere luchando con los Godos. Su bijo 
Hostilio, que le sucede, sucumbe sacrificado por Galo, 
su colega (251).Galo á su vezes derrotado y reemplazado 
por Emiliano, que concluye por suicidarse despues de 
un desastre bélico que tuvo con Valeriano (253). 

El nuevo emperador, sexagenario yá,asocia al imperio 
á su hijo Galeno, que se encarga de rechazar á los Fran- 
cos,los Alemanes,los Godos y otras poblaciones bárbaras 
siempre dispuestas á invadir las fronteras del imperio. 
El mismo,á pesar de sus años,se traslada al Asia para ar- 
rojar á Sapor, rey delos Persas, que se habia apoderado 
de la Mesopotamia. Vencido y hecho prisionero Vale- 
riano sirve de juguete à sus enemigos, que no le perdo— 
naron ni en su muerte: su piel, teñida de rojo, fué con- 
servada en un templo como para eternizar la vergúenza 
de ias armas romanas. Bajo el imperio de este principe 
tuvo lugar la octaon persecucion (257). Ella costó la vida 
al papa San Sixto, al diacono San Lorenzo y al elocuen— 
te doctor de Cartago, San Cipriano. 

El indolente Galeno (260), olvida sumido en los place- 
o su padre está cautivo; y no se preocupa del triste 
estado del imperio sobre el cual se cierne yá la tempes- 
tad horrorosa de las invasiones de los bárbaros. Los Es- 
.cythas y los Godos penetran á la vez en la Grecia y en 
la Italia, los Hérulos se apoderan de Bizancio y los 
Francos esparcen el espanto y la desolacion en el 
Africa y en la España. Por otra parte el ejército ha olvi- 
dado ya hasta el nombre de la disciplina; cada legion se 
arroga el derecho de nom' rar emperador; esta es la 
época conocida con el nom! e de la época de los treinta 
tiranos. Los más célebres de estos usurpadores fueron: 
en Oriente Odenato y Zenobia: enla Galia Postumo, Vic- 
torino y Victoria, la que se hacia llamar la madre de las 
legiones; en lliria, Auréolo. El sarraceno Odenato, que 
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Galieno se habia atraido dándole el titulo de augusto, 
se proclama soberano independiente en Palmira. Ver-' 
dadero emperador,el galo /'ostumo,que reside en Treves, 
se mautiene por diez años sobre el trono, y defiende va- 
lientemente las fronteras del Rhin contra la invasion 
de los Germanos. Sin recordar su bravura, Galeno se. 
entrega solamente al placer. La usurpacion de Auréolo 
le arranca un momento de su apatia, trábrse una bata- 
lla cerca de Milan, y muere en el sitio de esta plaza des- 
Pués de haber designado para sucederle al ¡lirio Claudio, 


4: Principes Ilirios (268-285). 


Claudio 1I (268) abre una série de príncipes ¡lirios 
ó generales de las provincias del Danubio, soldados ru- 
dos, pero que por lo ménos hacen respetar el imperio 
por los bárbaros, devolviéndoJe algo de su primitivo vi- 
gor. Claudio rechaza á los Godos de la Mesia y mereció, 
por ello el sobrenombre de Gótico: murió de resultas de 
una peste en Sirmio enla Panonia (270). 

Aureliano, su sucesor, sostiene sin trégua la guerra 
con los bárbaros y los usurpadores. Vence desde luego 
á los Godos; en seguida trasporta á los habitantes de la 

acia Trajana á la Mesia, que tomó desde este hecho 
el nombre de Dacia riberiana. Para paner á Roma al 
nes de cualquier aventurero, la rodeó de una se- 
gun a muralla, que aun subsiste, y vuelve sus armas al 
riente, codicioso de medirlas con la viuda de Odenato 
llamada Cenobia, reina, de Palmira, tan célebre por 


3us proezas como por su magnificencia. Esta heróica 


mujer.se defendió por largo tiempo, y escribe á Aurelia- 
no una carta, inspirada por su secretario el sábio Lon-, 
gino, donde se pinta toda la fiereza de su carácter. Sin 
embargo Palmira fué tomada y después entregada á la 
destruccion; sus soberbias ruinas atestiguan aun hoy 
dia la grandeza de esta reina del desierto, que estaba 


-Situada entre Damasco y el Eúfrates. Longino fué con- 


denado-à muerte, y Cenobia reducida á vivir en Roma, 
en la oscuridad. Una vez cautiva, habia servido de ador- 
no al triunfo de Aureliano, juntamente con el Galo Tè- 

Co, sucesor de Victorino traicionado por una. insur- 


Teccion de su ejército, 


— 214 - 


El triunfo de Aureliano despertó en Roma entristecida 
el recuerdo de otros triunfos y de mejores dias. De 
sentir es que la nona persecucion de los cristianos (273), 
haya empañado la gloria militar y las útiles reformas de 
su reinado. Preparibase á marchar contra los Persas, 
cuando sucumbe eerca de Bizancio, por las intrigas de su 
secretario Mnesteo. 

Después de la muerte de Aureliano (275), aparece en 
la historia un interregno de siete meses, en que el pue- 
blo y el senado se disputaban el honor de la eleccion. 
El voto del senado recayó finalmente sobre Tácito, an- 
ciano sábio y prodigiosamente rico, que rechaza á los 
Alanos y sucumbe seis meses después, asesinado como 
Aurelio. El ejército de Oriente proclama å Probo (276), 
hijo de un jardinero de Sirmio, soldado y capitan com- 
parable con los antiguos campeones del tiempo de la, 
república. Exterminó 400,000 hombres entre los Ger- 
manos, segun se dice, y para contener este indomable 

ueblo, construyó una muralla que se extendia desde el 
Danubio al Necker, afluente del Rhin. Al mismo tiem- 
po incorpora los bárbaros al ejército romano, y traspor— 
ta à las provincias más apartadas del imperioá las tribus 
más revoltosas. Relegados los Francos de este modo 
al Ponto-Euxino, muestran por su audacia aventurera 
el carácter de su pueblo; con ayuda de algunas embar- 
caciones llegan, no sin causar grandes estragos, por el 
Mediterráneo, el Océano y la Mancha, hasta la emboca- 
dura del Rhin. 

Probo tiene la gloria de dictar las condiciones de la 
pazal gobierno de los Persas, y vuelve en seguida su 
actividad á la empresa de trabajos útiles. Ocupa á sus 
tropas en desecar terrenos pantanosos, reconstruir las 
ciudades destruidas yen la plantacion de los viñedos. 
Las pendientes de la Borgoña y de la Hungria le debie- 
ron su riqueza; sin embargo, como nada bueno podia 
tener ya permanensia en Roma, los soldados,desconten— 
tos de la severidad de este mandatario, dieron cuenta de 
su vida en Sirmio, su ciudad natal (282). 

Caro, prefecto del pretorio, elegido por las tropas, no 
fuó dueño del poder más que diez y siete meses. Suc- 
denle sus hijos Carino y Numeriano å la muerte de 
e principo, que acabo sus dias herido por un rayo, 
(283). Numeriano muere victima del prefecto del Pretoria 
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] suegro suyo, llamado A per,cuyo crimen no quedó muy 
argo tiempo impune. Diocleciano mancha sus propias 
manos con la sangre de aquel asesino y ocupó su puesto; 
284) La muerte de Carino ahogado por sus soldados 
espues de una derrota, deja muy pronto á Diocleciano 
«dueño del imperio y la anarquia militar encontró por fin 
su término. 


Historia de la Iglesia en el tercer siglo 


Oracias á las excursiones de los Romanos, en cuyas legio- 
nes nunca faltaban multitud de adictos al cristianismo, el 
evangelio se propagaba hasta las remotas extremidades 
del mundo conocido. Sus progresos irritaban en un órden 
más creciente cada dia las pasiones de los Césares y ma- 
gistrados del imperio. Al ordenar las persecuciones, obede- 
cian la mayor parte de las veces á las quejas de muchos 
intereses heridos, ó å las pasiones sanguinarias de la mul- 
titad pagana. . 

_ La Iglesia de Roma, estaba reducida á la celebracion de 
los santos misterios en las catacumbas, cementerios sub- 
neos, donde los fieles en las persecuciones encontraban 
un asilo y donde se conservan aún hoy dia con los cuerpos 
de sus héroes, preciosos vestigios, ensayos primeros del 
-arte cristiano. De la sangre derramada de los mártires bro- 
taban multitud de neófitos. Entre estos mártires aparece 
el nombre del papa San Calixto I (219-223), esclavo de ori- 
en. Por otra parte, el temor de los suplicios arrojó muy 
ejosá un sinnúmero de fieles, y con ellos los gérmenes 
lecundos dei apostolado. Florece la santidad en el fondo 
de los desiertos, y embellece con virtudes desconocidas de 
este modo todo el mundo. Al mismo tiempo se atiende á 
la fundacion de grandes escuelas, que renuevan las fuen- 
tes ya agotadas dela elocuencia y la filosofía. La es- 
euela de Alejandria produce sabios como San Clemente y 
Orígenes; el Africa se enorgullece con Tertuliano y San 
Cipriano, que ambos habian salido de las escuelas 
de Cartago. Una lucha decisiva se prepara yá; ella será 
coronada con et más espléndido triunfo: el cristianismo 
va å salir de las catacumbas y enseñar al mundo los ca- 
minos de la verdadera libertad. 


a 
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Sincronismos 


93: Pertinaz emperador; El im- 
perio en almoneda—Los PRIN- 
CIPES sYr108-—Seplimio Severo 
emperador. an 

197: Victoria de Septimio Severo 
contra Albino, en Lion. 

198: Conquistas de Septimio Se- 
vero contra los Partos. 

202: Quinta persecucion — San 
Ireneo obispo de Lion. 

211: Caracalla y Geta emupera- 
dares. 

217: Macrino. 

218: Heliogabalo 

222: Alejandro Se- ¡ £Mperedoras, 
vero. - 

226; Caida de los Partos Arsac- 
das: Artajerjes funda la dinas- 
tía de las l'e: sas Sasanida 

235: ANARQUIA MILITAR. Maximi- 
no emperador—Sexta persecu- 


237: Gordiana (padre è hijo), 
aximo Px piano Claudio Fal- 
bino emperadores. 
241: Primera: invasion de los 
AL Arabe mpe 
: el Arake e r. 
248: Juegos Seculares,, iii 


249: Decio emperador=—Séptima: 
ersecucion: el papa san Fa- 
iano; San Tropimo en Arlés; 

San Dionisio en is. 

253: Valeriano 

257: Octava persecucion: San Ese 

n papa: San Cipriano, San 

Lorenzo, San Hipòlito y San 
Cririlo. 

560: Galeno emperador. 
TREINTA TIRANOS. 

261: La Galia se separa momen- 
táneamente del i¡mperio—Vi 

torias. de Odenato rey. de Palo, 
mra. 

267;. Zenobia reina. de, Palmira, 

g enea ILIR]JOS — Clans ` 

dio II; emperador. ES 

270: Aureliano emperador. 

273: Aureliano vencedor:de, e. 

. nobia,ppne término alreinado,. 

de Palmira; Novena, persactr 


LOS 


cion, 
275: Tácito emperador. 
276: Próbo emperador. 
271: Los Francos se cstablecem. 
' en la Galia. Ae 
289: Caro emperador: Asociagion ; 


: de sus dos hijos Carino y. Nur. 


meriano. 


DUODÉCIMO PERIODO: 
ORGANIZACION DEL IMPERIO (284-395) , 


1. Diocleciano (284-306). 


En este. último periodo el imperia apareçe - revestido. 


e una nueva faz. 


Las. antiguas instituciones. republi 

l : l reS 
canas, que hasta entónces han sobrevivido 
ante el mundo exterior van å deraparecer. 


la MénNos. 
ada queda. 


permanente más que el despotismo imperial, con su cor- 


tejo de servidumbre 


y su escolta de miseria siempre cre- 


ciente. Roma no será ya el centro del mundo; y para de- 


fender á la vez el Oriente y el Occidente,se cr 


una 30- 
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gunda capital y dos emperadores; y, por fin, en lugar del 
pe y, po rir 


paganismo carcomido é impotente, después de 
una persecucion terrible, la religion cristiana va á en- 
trar de lleno en el Estado y en las leyes. 

Diocleciano (284), oriundo de una oseura familia de 
Salone en la Dalmacia, no adolecia de falta de talento 
militar, ni tampoco de profundas convicciones políticas. 
Comprende las necesidades del imperio y se asocia con. 
su antiguo compañero de armas Maximiano Hércules, 
Cuya residencia debia fijarse en Milan y apaciguar las 
provincias occidentales, miéntras que él, establecido 
en Nicomedia, se encargaba de vigilar el Oriente. 
Ambos emperadores se dividen entre sí la autoridad, 
ambos toman el nombre de Augustos y ambos tam- 
bien exigen para sí mismos los honores de la apotéo-. 
sis, y reciben adoraciones de sus súbditos, con los nome 
bres de Júpiter y de Hércules. En seguida comienzan 4 
rodearse de un lujo completamente oriental, imitacion. 
dé los Sasanidas; introducen las pomposas ceremonias. 
cartesanas, ceremonias que conserva intactas el imperio 
en su época de decadencia y en sus horas pavorosas de- 


nia, 

La primera expedicion de Maximiano se dirige con!ra. 
los Bagodes, paisanos y agricultores Galos impelidos. 
å la revuelta por la desesperacion y la miseria. Triunía 
Diocleciano de sus bandas indisciplinadas,pero se decla» 
ra. impotente para reducir á Caraucio, que habia sido 
proclamado emperador en Bretaña. Al mismo tiempo 
Te los Sajones infestan las costas del océano y que los 

rancos se desploman sobre las fronteras del Rhin, el. 
Egipto se entrega todo entero á manos de una sangrieas 
ta revolucion. Diocleciano, para afrontar tantos peligros, 
complementa la organizacion imperial ó la tetrarquias 
con el nombramiento de dos Césares. que debian alivian. 
á los Augustos en sus tareas [292]. Constancio-Cloro y. 
Galerio, ilirios de origen ambos y elejidos por el mismo. 
Diocleciano, debian residir: en Treves el primero, para. 
defenderlas fronteras del Rhin, yen Sirmiun el segundo, 
para que guareciera con.su autoridad y con la fuerza las 
del Danubio. Esta distribucion de los poderes, venta-. 
josa á primera vista, entraña nuevas. cargas para los, 

os y rivalidades. encarnizadas y. sangrientas. para. 
as. IDASIDOS principes. 
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Al principio no se cosecha de aquella division mas que 
buenos resultados; Constancio Cloro apacigua á los 
Alemanes y los Butaros, apodérase de la ciudad de 
Boloña donde Caraucio se habia fortificado, y poco des- 
pués reduce la Bretaña á su obediencia. Maximiano por 
otro lado triunfa de los Mauritanos en el Africa: Dio- 
cleciano vuelve á tomar, no sin cierto sentimiento, la 
ciudad de Alejandria; Galerio, vencido en un principio 
por los Persas, repara aquel desástre por una brillante 
victoria que prolonga el imperio romano aun más allá 
del Tigris. Los cuatro emperadores reunidos en Roma 
celebran el ultimo de los grandes triunfos. En el mismo 
año [303], Galerio abusa de su influencia contra Dio- 
cleciano y le hace firmar un edicto contra los cristianos. 
Esta persecucion duró diez años, fué la más cruel de 
todas las persecuciones, fué llamada la era de los mår- 
tires, y Diocleciano y su coiega se enorgullecian acuñan- 
do medallas en su honor por «haber aniquilado hasta el 
nombre de cristianos». Este fué el postrer esfuerzo del 
paganismo moribundo, y la última prueba por que 
atraviesa el cristianismo en presencia de su triunfo. Es 
menester notar que los cristianos de la Galia,de la gran 
Bretaña y de la España que eran los estados de Cons- 
tancio Floro, nada habian tenido que sufrir. 

Diocleciano y Maximiano abdican al mismo tiempo 

305). El primero se retira á su palacio de Salone nde 
almacia), donde muere el año 313 de la Era cristiana. 
Galerio A Constancio Cloro, llegan á ser Augustos: 
Secero y Maximino Daia son nombrados Césaros. En- 
tónces vuelven å recrudecerse las rivalidades, un mo-= 
mento suspendidas bajo el imperio de Diocleciano. En 
Roma, los pretorianos, descontentos de Galerio, dan la 
púrpura á Magencio, hijo de Maximiano,que llamó á su 
padare al poder, miéntras que Constancio Cloro,estimado 
e las legiones y los pueblos, moria en la Bretaña des- 
ués de haber legado su autoridad y su titulo á su hijo 
nstantino [306]. Este tomó desde luego una actitud 
agena á las querellas de sus rivales. 

Por lo que hace á las persecuciones, éstas se reducen 
al número de diez: la primera, bajo Neron (66); la s>gun- 
da, bajo Domiciano (95); la tercera, bajo Trajano (107); 
la cuarta, bajo Marco Aurelio (166); la quinta, JS 
Septimio Severo [202; la sexta, bajo Maximino [235]; la 
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séptima, bajo Decio [249]; la octava, bajo Vareliano 
(2571 ln novena, bajo Aureliano [273]; la décima, bajo 
¡ocleciano y Maximiano [302]. 


. 


2. Constantino (306-337) 


Severo,nombrado augusto por Galerio,fué hecho pri- 
sionero en Ravena,condenado á muerte por Maximiano 
y reemplazado por Licinio (307). Maximiano á su vez, 
malguistado con su hijo,conspira contra su yerno Cons- 
tantino de quien solicita un asilo, y le obligan á estran- 
gularse con sus propias manos en Marsella (310). Al año 

-siguiente el da Galerio, herido como sus prede- 
<esores por la cólera divina, sucumbe en el Oriente á los 
dolores de una penosa enfermedad, fruto de su funesta 

civia. Constantino pasa los Alpes, y marcha contra 
el tiráno Magencio, acérrimo perseguidor de los cristia- 
nos; encuéntranse ambos ejércitos en Piedras rojas å 
orillas del Tiber; y alli, miéntras se disponen á la lucha, 
una cruz radiante aparece en el espacio, destacándose 
de entre sus brazos estas palabras: In hoc signo vinces: 
con este signo vencerás. El ejército de Constantino en 
resencia de aquel milagro se lanza á la pelea, com- 
te con entusiasmo, y obtiene la victoria. Magencio, 
humillado en su:orgullo, se arroja en las aguas del Tiber 
y Constantino, en testimonio de reconocimiento, man- 
daalzar á la cabeza de su ejército el estandarte de 
Cristo, llamado el Lábaro (312). En el Oriente, Licinio, 
el aliado de Constantino, cayó sobre Maximino Daia, 
que se dió á sí mismo la muerte. 

Licinio y Constantino, vencedores ámbos, quedan 
únicos dueños del imperio y publican de concierto el tan 
célebre edicto de Milan, por el que se permitia en el 
mundo por vez primera á los cristianos el ejercicio de 
su culto (313). Esteedicto abre una nueva era en la histo- 
ria. Desde entónces Constantino manifiesta públicamente 
su predileccion por el cristianismo,sin obligar,á pesar de 
esto, á ninguno á que la abrace. Todas las leyes por él 
«nismo redactadas, van impresas con un sello de dulzu- 
ra, de justicia y de humanidad hasta entónces descono- 
cido. Fúndanse asilos para el amparo de los pobres y 
para el cuidado de los enfermos; protéjese á los arte- 
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sanos, disminuyen los castigos P monjéranse las cos- 
tumbres bajo la salvaguardia de la ley, El emperador- 
hace más llevadera la suerte delos esclavos, y prohibe 
el abandono de los niños recien nacidos; y, por fin, reco- 
noce el derecho de posesion en Ja Iglesia, así como tam- 
bien el derecho de crear tribunales particulares. 

Sin embargo, una primera desavenencia, después de 
una Calma de nueve años, habia cortado las relaciones 
amistosas entre ambos príncipes, que habian llegado å 
ser cuñados (314), por el matrimonio de Licinio con la 
hermana de Constantino. En el 323 se enciende de nue- 
vo la guerra, á causa de la persecucion que renació en 
Oriente contra los cristianos; Licinio fué batido cerca 


de Bizancio, obligado å abdicar y condenado à muerte al * 


año siguiente. 

“Unico dueño yá: del imperio, Constantino hace bri- 
llar todo su celo por la religion cristiana; como ála 
sazon la Iglesia se encontraba desgarrada por la here- 
jia de Arrio, enemigo de la divinidad de Jesucristo, fa- 
voreció la convocacion del concilio de Nicea (325), don- 
de se reunieron 318 obispos, y con ellos el diácono Ata- 
nasio de Alejandria. Jamás el mundo habia presenciado 
un senado tan augusto ni una asamblea tan venerable. 
Encontrábanse alli muchos confesores de la fé que ha- 
bian sentido desgarrarse sus carnes en los anfiteatros 

los potros y cuyas gloriosas cicatrices el emperador 
esaba con el más profundo respeto. El conci- 
lio condena el error de Arrio y, en el simbolo que lle». 
va el nombre de Nicea, proclama al Verbo hecho carne. 
consustancial con el padre. 

Contantino no supo sostener hasta su muerte el peso. 
de su gloria y de su autoridad absoluta. Seducido por 
los engaños de sus sectarios, llega hasta oscurecer su 
gloria derramando la sangre desu propia familia. La 
emperatriz Fausta acusa à su yerno Crispo, de haber 
atentado contra su honor, y eljóven principe es conde- 
nado å muerte á pesar desu inocencia. Instruido aun- 
que tarde de la verdad, Constantino aparece excesivo. 
en su arrepentimiento como en su cólera; hace aho 
å su culpable esposa, y entrega al suplicio å su sobrino 
Licinio, niño de 12 “años, (326). Después del pri- 
mer homicidio,Helena,su madre, habia procurado recti- 
ficar aunque en vano la conciencia de Constantino, Este- 
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piadosa y pos Vara princesa vivió retirada en Jeru- 
salen y tuvo el consuelo de encontrar la verdadera cruz 
y el santo sepulcro del Salvador. 

Roma, que habia servido de teatro ¿ tantos horrores 
<omo ya hemos referido más arriba, llegó á hacerse, 
omo residencia,insoportable á Constantino. Los Roma- 
nos, por otra parte, aborrecian al hijo de Helena como á 
enemigo de sus-dioses y protector de los cristia- 
nos. Traslada, pues, la silla de su imperio å Bizancio 
piro colocada en una situacion admirable. 

s cortesanos conducen consigo sus esclavos, es decir, 
«casi todo el pueblo, y la Italia quedó despojada de sus 
-Habitantes». Uña muralla inmensa que encerraba casi 
“siete tolinas,rodea la nueva ciudad: institúyese un sena- 
«Jo; perpetúanse las distribuciones del trigo, juntamente 
<on los juegos y los espectáculos es tiene lu 
Ja dedicacion solemne de la ciudad el año 330. De entón- 
«ces data el abandono del Occidente å las invasiones de 
los bárbaros, el origen del bajo imperio, como tambien 
del cisma. Pero en cambio el papa residirá libre é inde- 
pendiente en Roma, y la ciudad eterna será en adelan- 
te la metrópoli del mundo cristiano. 

Constantino concluyó la obra comenzada por Dio- 
«cleciano; es decir, que puso como base de la autoridad 
imperial una On toda monárquica; puesto 
q en opinion de Lacordaire organizó un cuerpo ficticio 

onde el emperador lo era todo y el imperio no era 
nada. Los cargos militares fueron cuidadosamente sepa- 
-Fados de las funciones civiles. El imperio quedó divi- 
dido en cuatro prefecturas, administradas cada una 
«de ellas por un gobernador, que se distinguia con el 
nombre de prefecto del pretorio. Estas prefecturas se 
-dividen en diócesis gobernadas por oice-prefectos;-y 
-las diócesis quedaban subdivididas á su vezen provincias 
regidas por procónsules, gobernadores y presidentes. 
` Las funciones militares fueron ejercidas por dos maestros 
«generales de milicia, dos maestros de caballeria, dos 
maestros de infanteria, y dos comandantes estacio- 
-trarios, que llevaban los títulos de condes y duques. 

-En sus últimos años el c..:perador Constantino supo 
-contener los pueblos bárbaros, sármatas y godos. En el 
mismo momento en que marchaba eontra Sapor, rey 

«de Persia, murió en Nicomedia, animado por senti- 
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mientos profundos de piedad cristiana (337). Dejaba 
como Césares á sus tres hijos Constantino, Constanció 
y Constante, á los que asoció para el gobier- 
no de las provincias, a sus dos sobrinos Dalmacio y 


Anibalieno. 
3. La Familia de Constantino (337-363) 


El ejército no quiere reconocer otros emperadores 
que los hijos de Constantino. Créese que por insti- 
gaciones de Constancio, fueron asesinados todos los 
miembros de Ja familia imperial. No hubo piedad 
sino para dos sobrinos de Constantino llamados Galo y 
Juliano; el uno por su estado enfermizo, y el otro á causa 
de su tierna juventud. 

Los tres hermanos se distribuyen entóncesel imperio; 
Constantino 11 tuvo la Galia con el extremo Occidente. 
Constante, la Italia y la Iliria con el pais adyacente, 
quedando dueño del Oriente Constancio (337). La desa- 
venencia no tardó en estallar entre los dos primeros por ' 

cuestiones de limites de sus provincias. Constantino 
murió víctima de una emboscada cerca de On 
Constante fué asesinado diez años más turde al pié delos 
Pirineos por el usurpador Magnencio,franco de orígen. 
Constancio queda dueño del imperio, derrota á Mag- 
nencio en Panonia, y confiere á su sobrino Galo el titulo 
de César. Arrepiéntese pronto de su condescendencia, y 
abrigando sospechas de la imprudente ambicion de 
Galo, le hace pasar á Antioquia y manda que traidora- 
mente sea decapitado (354). Juliano, que habia caido en 
desgracia como su hermano, permaneció amenazado de 
muerte por espacio de seis meses; luego se le permite 
vivir oscuramente en Atenas, donde contrajo estre- 
cha amistad con los filósofos y retóricos paganos. 

A la vuelta de algunos meses, Constancio mandó 
llamar å su jóven primo, último vástago de la familia 
imperial; nómbralo César, y lo manda á gobernar la 
Galia, Juliano, que no contaba mas de veinte y un 
años, se señala por la victoria de Argentoratum (Stras- 
burgo),contra los Alemanes, tribu de la Germania, y por 
los brillantes sucesos obtenidos contra los francos, 
que rechazó al otro lado del Rhin. [357). Embellece 
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despues la ciulad de Lutecia, (Paris), lugar de su resi- 
dencia, y de tal manera supo captarse el cariño de sus 
soldados, que le proclamaron augusto á despecho del 
emperador. Juliano emprende el camino de Constanti- 
nopla; pero al aproximarse á esta capital al frente de 
su ejército, acontece la muerte de Constancio. 
Este hijo indigno de Constantino no eapo defender la 
Mesopotamia contra la invasion de los Persas. La ciu- 
dad cristiana de Nisiba fué tomada después de una re- 
sistencia heróica. Acérrimo partidario del arrianismo, 
no dió treguas en el espacio de veintiseis años á su per- 
secucion contra el clero ortodoxo v muy particularmen- 
tecontra San Atanasio y San Hilario. Mandó que le 
llamaran el eterno, el dueño del Universo . En fin fué 
el primero que concedió sus favores á los eunucos. 

ombrado emperador (361), Juliano se retractó de 
las creencias cristianas en las que habia sido iniciado, 
é hizo á la Iglesia una guerra de nuevo género. Tra- 
tó de resucitar el paganismo depurando sus doctrinas y 
rodeándolo del prestigio de la migia y de la ciencia. 
A la vez que escribia en estilo satirico contra los cris- 
tianos, les prohibia enseñar y aprender las doctrinas 
del cristianismo. Dejábales abandonados al ódio de los 
paganos, y juntando la crueldad á la ironia, les pregun- 
taba si su destino no era sufrir sobre la tierra. Quiso 
desmentir la profecia del Evangelio, y resuelve por dos 
veces construir el templo de Jerusalen, pero segun el 
tesumunio de la misma historia pagana, unos torbelli- 
nos de llamas lanzados por la tierra,destruian los traba- 
jos al punto que los comenzaban. 

„En fin, el apóstata emperador emprende una expe- 
dicion contra los Persas. Victorioso en un principio pe- 
netra, hasta Ctesiphon, su capital. Reducido por su 
imprudencia á emprender una retirada desastrossa, 
mucre atravesado por una flecha, en medio del desierto, 
á la edad de treinta y dos años (363), fin deplorable que 
un castigo del cielo le habia deparado. 


4. Joviano (363). Valentiniano II y Valente (364). 


El cristiano Joviano (363), elegido por los soldados, 
concluye con los Persas un tratado, por el que abando- 
naba su derecho á todas las provincias que se extienden 
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del otro lado del Tigris. Libre, aunque bajo tan one- 
“rosa condicion, traía consigo los restos de las legiones 
vencidas, cuando muere repentinamente cerca de 
Alcira. El ejército del Asia se apresura á proclamar á 
Valentiniano, ortodoxo de religion, que llama como 
-sócio å su hermano el arriano Valente. Hubo desde 
:'entónces dos imperios (364): el del Oriente, asignado å 
Valente, y el de Occidente, en el que Valentiniano des- 
-arrolla relevantes cualidades, con una severidad que ra- 
yaba en excesiva muchas veces. El español Teodosio 
pre por órden de Valentiniano contra los Pictos y los 
cotos,á quienes somete å la obediencia; después contra 
los Moros del Africaque subyugatdejla misma manera. 
El mismo Valentiniano atraviesa el Danubio para re- 
primirá los Cuados: hace una horrible carniceria en 
“estos bárbaros, y muere en un acceso de cólera que sufre 
respondiendo á los embajadores. Este principe deja dos 
“hijos: Graciano y Valentiniano Il; :sucediéndole en el 
o su primogénito Graciano (375) A o 
Miéntras que su hermano sostiene todavia la gloria 
del imperio, el arriano Valente sólo se ocupa de fomen- 
tar las desavenencias religiosas, y en perseguirá los 
“obispos del Oriente fieles ála ortodoxia. Pero llega 
un dia á pesar de esto, en que le es menester dirigir 
hácia otra parte el pensamiento. Las innumerables hor- 
“das de los Hunos, procedentes de las orillas del mar Cas- 
pio, se derraman repentinamente por Europa. La noti- 
"cia đe sus hábitos salvajes y de su carácter feroz y sán- 
guinario, introdujo el terror entre los Godos. Una de las 
tribus de estos últimos, los Visigodos, huyen ante 
aa invasion, atraviesan el Danubio en número de 
,000, y,con la promesa de abrazar el arrianismo, reci- 
ben del emperador Valente el territorio de la Mesia 
< (376). No obstante esto,la rapacidad de los agentes impe- 
riales subleva pronto estos nuevos súbditos, y avanzan 
-conducidos por un bardo de la nacion hasta el corazon 
del imperio, viniendo á poner sitio á Andrinópolis. 
Valente acude á su encuentro; lucha con ellos bajo las 
murallas de ésa pláza teniendo bajo sus órdenes 4 Alari- 
co y Stilicon, sufre un descalabro y busca un refugio en 
-úna choza, donde muere devorado por las llamas (378). 
"Constantinopla se hubiera tambien perdido si uo‘ le va- 
liera la fuerza de sus murallas. 
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5. Graciano y Valentiniano (375). Teodosio (379). 


` Graciano,emperador de Occidente, å la muerte de su 
p , quedó asociado con su hermano Valentiniano II, 
e cinco años de edad. Comprendiendo que las provin- 
cias del Oriente estaban expuestas à ser presa de los 
bárbaros, llamó de España á Teodosio, el hijo del ven- 
cedor de los Pictos, á quien Valente habia condenado á 
muerte por una vana sospecha. Creado augusto, y pre- 
feto del Oriente (379), Teodosio desplegó á la vez 
que inusitado vigor, consumada habilidad. Después 
que hubo vencido á los Godos en multitud de combates 
( importantes, trató de atraerlos al imperio, ce- 
indoles las tierras de la Mesia y encargándoles la de- 
fensa de las fronteras del Danubio con el nombre de 
Federados., El Oriente estaba ya apaciguado cuando 
Teodosio tuyo noticia de la muerte de Graciano, asesi- 
nado en Lion por el usurpador Máximo. Teodosio 
vuela entónces al socorro de Valentiniano Il,que reinaba 
en Italia y á quien amenazaba tambien aquel usurpador. 
Teodosio obliga á Máximo á contentarse con la posesion 
de las Galias, de la Bretaña, y de la España, y restablece 
å Valentiniano II en Italia. A pesar de esto Máximo 
marcha contra Roma y provoca á Teodosio,que lo vence 
en Aguilea y lo hace decapitar. Cuatro años más tarde, 
el asesinato de Valentiniano II, cometido por el franco 
Argobasto, dejaba á Teodosio como único y legítimo so- 
berano del imperio (329). 
Pero Argohasto, dueño ya de la milicia, se apresura 
å crear un emperador en el retórico Eugenio, y ambos 
tratan de restablecer el partido del paganismo, por 
oposicion á Teodosio, celoso defensor de la religion 
eristiana. Después de un intervalo de dos años, em- 
préndela el emperador contra estos usurpadores y con- 
sigue una nueva victoria en Aquilca (394). 
arrianismo combatido, y el paganismo herido mor- 
talmente por ln clausura de sus templos, tales son los 
principales actos- de Teodosio. Sin embargo, algunos 
obispos ilustres de la época y entre ellos S. Juan 
Tomo I | 15 
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Crisóstomo, vituperaron sus rigores que rayaban en 
crueldades. Embriagado con el poder absoluto se habia 
entregado ya Teodosio á las más deplorables violencias. 
Furioso contra los habitantes de Tesalónica porque ha- 
bian insultado sus estátuas, ordenó el degúello de la po- 
blacion entera, y revoca este decreto cuando ya habia si- 
do ejecutado. Algunos dias después el obispo San Am- 
brosio en Milan le ordena se detenga cn los umbrales 
de la catedral prohibiéndole la entrada. Dócil á una voz 
que parecia venir del cielo, aquel omnipotente empera- 
or se purifica por una penitencia pública de ocho me- 
ses, y borra el crimen con sus lágrimas y con una amnis- 
tia general que concede á todos los criminales. 
Teodosio moribundo lega á sus hijos el imperio (395). 
Arcadio gobierna el Oriente bajo la direccion del galo 
Rufino, y Honorio el Occidente bajo la tutela del vánda- 
lo Estilicon. El origen de estos dos ministros revela con 
bastante claridad dónde se encuentran la fuerza y el 
porvenir, porque faltan hombres á Constantinopla co- 
mo faltan hombres á Roma. La miseria llevando en pos 
de sí la servidumbre, se extiende por todas partes; mi- 
seria fisica y miseria moral. No serán Romanos ya ener- 
vados; serán naciones rejuvenecidas y llenas de vigor 
las que van á ocupar la escena del mundo. Al imperio 
de Oriente que pronto pasará á ser un imperio griego ó 
bizantino, le está reservada una larga decadencia. Pero 
Roma, cuando mire ya apagarse el sol de su pujanza ma- 
terial verá aparecer los sucesores de San Pedro, que le 
asegurarán otro imperio más dilatado, más glorioso y 
más durable que el imperio carcomido de los Césares. 


Historia de la Iglesia en el cuarto siglo 


Pasada la era de los mártires, la Iglesla triunfa con 
Constantino y proclama en Nicea su simbolo eterno. Ad- 
mirablemente fecunda en talentos y en virtudes, ella colo. 
ca frente á frente del pagan smo, del arrianismo, de Ju- 
liano, y de todos sus errores, una falanje de doctores elo- 
cuentes é intrépidos. En Oriente, es san Atanasio, patriarca 
de Alejandria, el desterrado de Treves, que fué durante 
cincuenta años Ja antorcha de los concilios y el atleta de 
la fé; después aparecen San Gregorio Nacianceno y San 
Basilio, educados ambos al mismo tiempo que Julia- 
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' no en las eseuelas atenienses, y, en fin, el patriarca de 
Constantinopla San Juan Crisóstomo, muerto en el 
destierro, como muititud de otros que combatieron 
en defensa del cristianismo. En Occidente, es el gran 
obispo de Poitiers, San Hilario. el enemigo del arrianis- 
mo; Lactancio el Ciceron cristiano; y San Ambrosio, el 

. lustre obispo de Milan; San Agustin y San Gerónimo per- 
tenecen á fines del cuarto siglo y brillan entónces y á prin- 
cipios del siglo Y. No ha faltado pues razon para decir 

e esta época es la edad de oro de la literatura cris- 
ana. La lengua griega y la lengua latina cobran nuevos 
brios entónces con tan esclarecidos ingenios y se colocan 
á una altura á donde no se habian elevado en los mejores 
tiempos de la antigúedad pagana. 

«En el cuarto siglo, ha dicho con razon M. Villemain, la 
sublimidad de la elocuencia cristiana crece y se desarro- 
lla en razon del menoscabo que experimenta todo lo de- 
mas. En medio del abandono más o para el áni- 
mo y la intrepidez; en un imperio gobernado po eunu- 
cos é invadido por los bárbaros, es donde un Atanasio y 
un Crisóstomo, un Ambrosio y un Agustin, predican la 
moral mas pura al calor de la elocuencia más conmove- 
dora; sólo los genios permanecen de pié sobre la deca- 
dencia del imperio; tlenen un aire de fundadores en me- 
dio de apaa ruinas: es que efectivamente ellos eran 
los arquitectos del grande edificio religioso que debia 
suceder al imperio de los Romanos.» 

Las instituciones monásticas van á poblar las más di- 

- versas comarcas. En el Oriente San Basilio redacta para 
sus religiosos una regla tan sábla que se observa en nu- 
merosos conventos aun hoy dia. En Occidente San Martin 
funda un monasterio en Ligugó, cerca de Poitiers. 

Pero la Iglesia está cubierta aún de otra gloria que le 
pertenece como propia, y que la goza desde su misma 
cuna: esta gloria esla caridad. Dispensadores de las li- 
mosnas, los obispos, asistidos de sacerdotes y de diáconos, 
sustentan á los pobres, prodigan socorros y cuidadosá los 
enfermos, recogen los niños y los ancianos abandonados, 
rescatan los cautivos, emancípan un gran número de es- 
clavos, y hacen llevaderas segun sus recursos las enfer- 
medades y las miserias. No hemos de avergonzarnos, de- 
cia Juliano, á los paganos, de que los discípulos del Cris- 
tro, después de haber alimentado á sus pobres, vengan 
tambien á alimentar los nuestros, abandonados á una des- 
nudez absotuta? Los papas envian socorros álas iglesias, 
-de las provincias si se encuentran necesitadas. Las comt- 

nidades religiosas son otros tantos refugios, creándose en 

ellos mismos los hospicios, de los que se encuentran al- 
gunos en el cuarto siglo; y de tal manera con. el andar de 


£ 
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los tiempos se extiendien, que su. propagacion arranca á 
. Voltaire estas palabras: «En oma, el número'de los hos- 
_Picios corre parejas con el de los arcos de triunfo.» 


- Por otro lado el evangelio opera una maravillosa tras- 
formacion social donde quiera que se extienden sus fron- 
g 


eleva tambien de su la O y penoso abatimiento; poco. des- 
. pués las damas y las doncellas romanas arrostraban el 


, es el tipo de la madre de la nueva ley, Hubo algunos que 
bajo la direccion de San Gerónimo `y de otros sabios y 
doctores, cultivaron con ardor las sagradas letras: pronto 
DOS mostrará la historia á dos princesas qué, Imitadoras de 
Santa Helena, contribuyen engran manera por su civiliza- 
cion y su influyente dulzura á extender el reinado del evan - 

gelio. 


Sinoronismos 


284: Diocleciano emperador. 
285: Insurrección de tos Bagoe 
es 


286: Diocleciano admite 4 Marí. 
miano como Augusto. Marti. 
rio de San Mauricio E de la 
legion Tebana en la Galia. 

2: Creacion de dos Césares 
astancio Cloro y Galerio; 
La Tetrarquia. 

303: Décima persecucion. Era de 
los mártires; San Quintin;San 
Victor, 

305: Abdicacion de Diocleciano y 
de Maximiano: Constancio 
Cloro y Galerio Augustos. 

306: Muerte de Constancio Cloro : 
Constantino y Magencio.Ma- 
ximiano y Severo, luego Li- 
cinio, Galerio y Maximine 

aia. El imperio con seis 
ez. | 


323: Licinio vencido Bn Andri- 
nópolıs. Constantino único 
. dueño del imperio, f 
325: Concilio y Simbolo de Nicea 
an Atanasio, 
330: Traslacion del imperio à 
onstantinopla (Bizancio). 
337: Los hijos de Coustantino: 
Constantino, Constancio y 
Onstante: 
350: Revolucion de la Galia. Mag- 
ncia 


nencia. 
357: Batalla de Argentorato. 
t: Muerte de Constancio. Jue 
liano, emperador. 
363: Muerte de Juliano entre los 


rsas. 

364: Division del Imperio: Va- 
lentiniano en Occidente, Fa. 
lente en el Oriente. 

376: Primera invasion de los Hu- 
nos: Valente establece á los 
Visigodos en Mosia. 

378: Batalla de Andrinópolis ga- 
nada por los Visigodos: muer- 

te de Valente. 

379: Teodosio y Graciano empe- 

390: Dequell de Tesalónica: Sa 

: o de Tesalónica: San 
Ambrosio. obispo de Milan. 


hre encio á las puertas 
=p Lábaro. ? 


313; Edicto de Milan; paz de la 
iglesia. Muerte de Dioclecía. 
no en Salone. 
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W: Muerte de Valentiniano II, e ono único dueño del 
asesinado por el franco Ar- O. 
por E Mberte de Teodosio en Mi- 
4 e lan; division del imperio en. 
393; San Agustin, obispo de Hi- tre sus dos hijos Arcadio en 
: pona combate á los Mani- Oriente y Honorio en Occie 
queos y los Donatistas, dente. 


FIN DE La MISTORIA DE ROMA 
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HISTORIA DE LA EDAD MEDIA 


Nos encontramos en la ¿poca en que la caida de Roma 
es inevitable y el desenlace de próxima realizacion. 
Todas las antiguas instituciones han perecido yá; ni las 
msmas instituciones militares Gedaron en pié. El 
ejército está compuesto en su mayor parte de bárbaros 
mercenarios á sueldo por el emperador, y los pueblos 
tributarios á quienes por desconfianza se les habia reti- 
fado el uso de las armas, se sienten sin fuerzas y sin 
voluntad para la defensa. 

_Los bárbaros que se precipitan sobre todas las pro- 
viocias å la vez, llevan por compañeros el desórden y la 
devastacion; pero si bien es cierto que su energía de- 
genera muchas veces en ferocidad, no lo es ménos que 
no se sienten corrompidos por los vicios ni cobarde- 
mente sujetos á dueños incapaces de llevar el nombre 
de hombres. Su naturaleza feroz y salvaje es capaz de 
elevarse á los más nobles sentimientos. Bajo la influen- 
cia del evangelio, se les ve salir poco á poco del caos y 
dar origen á las naciones modernas. Nosotros los se- 
gwremos paso á paso, después del año 395 de la era 
cristiana y comienzo de la historia de la Edad Media, 
hasta el año 1453, énoca en que la Europa se encuentra 
enteramente constituida. 

Puede dividirse la historia de la Edad Media en once 
periodos ó lecciones. 


1."—Primeras invasiones, 395-420. 

2.-*—Segundas invasiones, 420-628. 

3.:—El Oriente, 395-756. 

4.*—Preponderancia de la Germania, 628-843. 
5.-—Separacion definitiva de los Estados, 843-1087. 
6.-—La Iglesia y el feudalismo, 1024-1095. 
7.*—Las Cruzadas y la Caballeria, 1095-1270. 


r 
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8.:—El poder real, 1108-1328. 

9.* -Anarquia feudal en la Alemania. La carta Mag- 
na en Inglaterra, 1087-1453. 

10.*— La guerra de los Cien Años, 1336-1453. 

11.*—Ultimos establecimientos, 711-1453. 


PRIMERA SECCION 


PRIMERAS INVASIONES 


I. Estado del mundo romano (395). 


A la muerte de Teodosio cl imperio romano se exten- 
dia al Norte hasta Ja muralla de mio Severo entre el 
Forth y la Clyde; al Este hasta el Rhin y el Necker y cuyo: 
límite continuaba por una larga muralla que llegaba has- 
ta el Danubio. El Asia hasta el Cáucaso y el Eúfrates se 
contaba entre los dominios de los Romanos. Dominaban 
además en el Africa hasta el- Atlas. pen la E a Occiden- 
tal hasta el Océano Atlántico. Esta vasta aglomeracion 
de dominios estaba dividida en dos imperios: el imperio . 
de Occidente gne comprendía todos los países situados al 
Oeste de la Iliria teniendo por capital á Milan, y el de 
Oriente cuya capital era Constantinopla y que abrazaba 
en la Europa, en el Asia y en el Africa. las comarcas que se 
extienden al Este del Adriático y de la Iliria. 

Estos dos imperios se hallaban divididos en prefecturas: 
las prefecturas en diócesis; las diócesis en provincias. He 
aqui la tabla de las principales divisiones. 


PREFECTURAS, DIÓCESIS. METRÓPOLIS, PROVINCIAS. 


0 
E i-e Malia. . Milan EES E k. 
: . ma . . oma © o . 0 

©% |I Italia. | 3.+ Iliria. | | Siscia > | 7 
E h4.* Africa . . | Cartago 6 
o3 

© 
oS 
y | | 
e a $ Eapaiia ` | A S 
E d ° Bretaña . . York.. l; 5 
A 
iz] 
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PREFECTURAS, DIÓCESIS, METRÓPOLIS. . PROVINCIAS. 

q 

0 : mi ] 1.. Dacia. e.e. o Cerdeña. .. . . . 5 

È z L Iliria, } 2.2 Macedonia. | Tesalónica. . A 6 

oz 

© 7 ¿ 

E i i.e Oriente. ./ Antioquia... . 15 
2.0 to.. . Alejandria .,. 6 

26 IL Oriente Ai A Epheso. 0. <. U 

0 Z - 4.« Ponto., , l . Nicomedia... PP. . 41 

EN 5.0 Tràcia.. Constantinopla. . 6 


Esta division geográfica nos proporciona la clave de la 
organizacion administrativa.—Cada imperio tiene un em- 
perador; al frente de cada prefectura estaba un Prefecto 
del Pretorio; cada diócesis tenia su Vícario; cada pro- 
vincia su Cónsul; cada ciudad un magistrado particular, 
conocido con el nombre de defensor y tambien de duum- 
mro. Estos dignatarios no poseian mas que la autoridad 
civil independiente dei poder militar á contar desde 
Constantino. Por lo que hace á las personas, estaban di- 
Vididas en nobles ó patricios, curiales ó ciudadanos del 
primer órden, en colonos tributarios y en esclavos. RÌ 

o de una corte fastuosa y las necesidades de una ad- 
ministracion complicada aero los impuestos ex- 
cesivos especialmente con la institucion de los euriales 
sólidamente responsables para con el Fisco. El titulo 
de cudadano romano, mirado con envídia en otro tiem- 
po, habia llegado á ser una carga muy pesada, y las fre- 
cuentes revoluciones que estallaban en las provincias, 
hubieran debido enseñar 4 los emperadores que su sis- 

ma financiero heria todos los intereses y preparaba la 
ruina del Estado. 


2. Cuadro del mundo bárbaro 


Del otro lado-de las fronteras del imperio romano co- 
- menzaba el mundo bárbaro,en el que pueden distinguirse 
tres razas principales: 

1.2 Los barbaros de Europa ó Germanos,que compren- 
dian los Francos, los Alemanes, los Godos, los Lom- 
bardos, los Burgundios, los Vándalos, los Suevos, los 
Hérulos, los. Quados los Marcomanos, los Anglos, los 
Sajones, los Dinamarqueses y los Normandos. 

2.2 La familia eslava ó los bárbaros limitrofes ó Sár- 
matas, que comprendian los Eslavos, los Vénetos, los 
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Búlgaros, los Bosnios, los Servios, los Cróatas, los Po- : 
lacos y los Rusos. 

3.* Los bárbaros del Asia ó Tártaros, conocidos por 
familia escitica y que comprendian los Hunos, los Ala- 
nos, los Avaros, los Húngaros, los Mongoles y los Tur- 
cos. No están incluidos los Árabes, por que ellos forman 
una familia especial que debe cónsiderarse aparte. 


| 3. Costumbres de los Germanos. 


Entre todos los pueblos mencionados encontramos 
como más notables á los Teutones, impropiamente lla- 
mados Germanos (hombres guerreros). Arrogábanse - 
el título de Autochthonos, esto es, indigenas ó nacidos 
en el mismo país; pero en realidad ellos pertenecian á ' 
la gran familia indo-europea. El bosque Herciniano ' 
cubria casi todo el pais que habitaban. Esquivaban las 
ciudades y acampaban en la márgen de los rios y las 
fuentes, siempre dispuestos å partir en cualquiera expec- 
dicion, á empuñar el brocal y la framea para marchar ` 
frente al enemigo. Asistian armados á las asambleas 
donde se deliberaba en comun sobre los negocios públi- 
cos. Todos los individuos de la tribu debian reunirse en ` 
torno del caudillo al punto que se declaraba el heriban 
ó la guerra nacional. Un cierto número de aquellos es- 
taban agregados á su persona con el nombre de fieles ó 
de Leudes, y eran remunerados con presentes en recom- - 
pensa de sus servicios. 

Los Germanos eran de cútis blanco, los ojos azules y 
azorados y de largos y rojos cabellos. Su pasion domi- 
nante era la guerra, la caza, las aventuras y el botin. 
Las mujeres, más libres y no ménos respetadas que en 
otras partes, acompañaban en el peligro á sus maridos 
y los excitaban al combate. Por lo demás el matrimonio 
entre ellos era casto y suscostumbres generalmente mo- 
rigeradas. Adoraban como Dios supremo á Odin, cuyo 
hijo Thor, armado de un martillo, lanzaba el trueno. 
Rendian culto tambien á Sunna el sol, y á Hertha la 
tierra. Los bardos poetas ycantores inflamaban su valor, 
y los goces más pomposos del Walhalla constituian la 
Speroni en la otra vida del guerrero que caia sonriente 
sobre el campo de batalla. 
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4. Primera invasión de los Visigodos. 


El primer periodo de la historia de la edad media 
comprende las invasiones de los bárbaros que se desplo- 
maron sobre el imperio An ya ES r la 
Corrupcion social y pito y anarquia militar. Estas 
invasiones fueron de los Hanos, de los Visigodos, 
de los Vándalos, y de los Suecos. Los Hunos se encar- 
gror de dar la señal en aquellas expediciones formi- 

. Acosados por el hambre en su pais natal, no 
ianos de la China en las costas Occidentales del mar 
pio, emprenden su carrera en direccion á Euro 
Tropiezan en su marcha con los Alanos del Tanais; ar- 
os en pos de sí y se precipitan sobre el gran 
Imperio Gótico, compuesto de los Ostrogodos ó Godos 
Onentales al Este del Nieper, de los Visigodos ó Godos 
Occidentales al Oeste, y de los Gépides, acampados más 
al Norte. Feroces de aspecto y mas cidos á bestias 
sobre ambos piés.que á individuos de la raza 
humana, los Hunos eran para todos un objeto de 
y de espanto. Hermanrico,rey de los Ostrogodos, 
encorvado por los años, al ver caer sobre su raza aquella 
tempestad tan formidablo, para no presenciar el oprobio 
de su gente busca un consuelo en la fuga,entregándose á 
la muerte. Entónces los Ostrogodos, ó se dispersaron ó 
se sometieron. Por lo que hace á los Visigodos, pidieron 
al emperador Valens que los admitiese de este lado del 
Danubio, y el obispo Ulfilas obtiene la autorizacion para 
qe se establezcan en la Mesia,imponiéndoles como con- 
icion el que abracen el arrianismo (376). 

Los Godos debian entregar tambien las armas, pero 
los oficiales de Valente se dejaron sobornar y permi- 
tieron á los Godos tantas armas cuantas hubieron me- 
nester. La codicia desmesurada de sus propios agentes 
los lanzó muy pronto al camino de la revolucion. . 

_Ya les hemos visto, tratando de Valente en la histo- 
ria antigua, salir victoriosos contra el emperador enla . 
batalla de Andrinópolis (378), y marchar contra Cons- 
tantinopla, la que hubiera caido en su poder á no contar 
con el apoyo de sus inexpugnables murallas. Teodosio 
venció 4 los Godos en muchos encuentros, é hizo de ellos 
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unos valientes aliados que le defendieron el imperio 
contra los Hunos y le ayudaron á triunfar del usur- 
pador Eugenio. 

uerto Teodosio, el imperio se distribuye entre sus 
dos hijos Arcadio y Honorio (395). Entónces los vias 
dos capitaneados por Alarico vuelven á empuñar las 
armas, alegando por pretexto que no se les pagaba su 
sueldo con exactitud. El timido Arcadio les deja asolar 
impunemente la Grecia y la Macedonia y penetrar has- 
ta la Arcadia. Estilicon, general de Honorio emperador 
de Oriente, marcha contra ellos: estréchalos en el mon- 
te Fholoé, de donde logran evadirse á pesar de las com- 
binadas medidas de Estilicon, Arcadio entra en estipu- 
laciones con Alarico y le acuerda el titulo de jefe del 
ejército en lliria. 

Pero pasan algunos años, Alarico llega á ser rey de 
los Visigodos; asvira á algo más que un vano titulo y 
se lanza sobre la ltalia. Tambien esta vez se encuentra 
con Estilicon que lo derrota primero en Polencia y des- 
pues en Verona (403). Entre tanto Honorio se habia 
ocultado con mucha prudencia en la ciudad de Milan. 
El bárbaro aceptó la paz, mejor pudiéramos decir que 
dictó las cstipulaciones de la misma, puesto que á pesar 
de su doble derrota, arranca el nombramiento de gene- 
ral de manos del emperador. Honorio celebró con fiestas 
y combates de gladiadores las victorias de Estilicon, y 
con el objeto de ponerse al abrigo de las invasiones, 
traslada la residencia del imperial 4 Racena, porque 
es se olvidaba que faltó muy poco para que Alarico 

e sorprendiese bajo los muros de Milan. 


5. Invasion de Radagdeso (406). 


Ya habia rechazado á los Godos y Estilicon salva 
otra vez el imperio de un inminente peligro. Desde las 
orillas del Báltico los Burgundios,tos Suevos y los Ván- 
dalos se precipitan como un torrente hácia el mediodia 

arrastran en su marcha á los A/lanos; trepan las cum- 

res de los Alpes é inundan la Italia. Una vezali se 
distribuyen en dos cuerpos: los unos talan los valles del 
Pó; los otros en número de cien mil acaudillados por 
el godo ó escita Radagúeso van á sitiar á Florencia 


— 237 — 


405 5: Estilicon logra estrecharlos sobre los peñascos de 
Fiésolo en Toscana donde los reduce por hambre. Ra- 
dagieso fué condenado á muerte; sus compañros ven. 
didos como esclavos á un escudo por cabeza. 

A la noticia de aquel desastre, el cuerpo de bárbaro s 

uedó á retaguardia, volvió sobre sus pasos, atravesó el 
hin y se arrojó sobre la Galia, que fué por espacio de 
dos años horriblera nte devastada. 

Los Vándalos, los Suevos y los Alanos no permane- 
cieron alli; penetraron en España, y marcaron su paso 
en todas partes por ruinas ydevastaciones. Solo los Bur- 
gundios, de costumbres más dulces que sus compañeros, 
se establecieron en la Galia sobre las tendidas comarcas 
del Ródano (413). Honorio, sin embargo, ápesar de tan- 
tas tempestades como azotaban la nave de su imperio, 
no se ocupaba en Otra cosa que en fomentar y satistacer 
lasiutrigas y rivalidades, perpetuo patrimonio delas cór- 
tes. Merced á ellas, Estilicon sobrino de Teodosio, Estili- 
con el tantas veces salvador del imperio, llegó á hacer 
sombra al emperador; éste le manda asesinar cobarde- 
mente y en el acto ordena tambien la matanza de 30,000 
Godos que tenia á su servicio en calidad de tropas á 
sueldo. Alarico que lo sabe se prepara para vengarle; 
esa catástrofe fué la señal de una segunda invasion. 


6. Toma de Roma por Alarieo (410). 


Alarico atraviesa los Alpes y marcha rápidamente 
sobre Roma diciendo á aquellos que pretendian delener- 
lo en su carrera devastadora, que Dios le empujaba há- 
cia adelante. Cuando se le decia que Roma se prepa- 
raba á la defensa apoyada en una inmensa muchedum- 
bre,—Tanto mejor, respondia el bárbaro, cuanto más 
espesa está la yerba se siega con mayor facilidad. 
Sin embargo Roma consiguió alejar al conquistador de 
sus murallas, pero 4 condicion de entregarle todas las 
riquezas de la ciudad; cinco mil libras de oro, treinta 
mil de plata, cuatro mil túnicas de seda, tres mil Pae 
teñidas de escarlata, y tres mil libras de pimenta fueron 
el precio de su retirada ¿Qué dejais pues à los Roma- 
nos? le preguntaron los diputados temblando. Les dejo 
la vida, contestó el bárbaro. Nuevas perfidias de los 
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Romanos lo atraen otra vez ante la antigua capital del 
Imperio y la tiene estrechamente bloqueada. Ácosados 

or el hambre y flagelados por la peste veian sus ca- 
fies cubiertas de cadáveres que no podian sepul- 
tar. Ante un tan supremo peligro el paganismo agoni- 
zante se lisonjeaba todavia de salvar á Roma por medio 
de sacrificios ofrecidos á sus dioses. Todo fué en vano;la 
ciudad se vió obligada å franquear sus puertas al vence- 
dor y pasar por las condiciones que le impuso. Alarico 
cubrió: con la púrpura imperial los hombros de Attalo 
que muy pronto se atrajo el aborrecimiento de los Roma- 
nos. 


Una última traicion de Honorio atrajo sobre Roma 
un postrero desastre. Alarico en esta ocasion entrega 
al saqueo la ciudad (410),degúeila una parte de sus habi- 
tantes y perdona únicamente á los que habian buscado 
un asilo en las iglesias. San Agustin y San Gerónimo 
vieron llegar el uno al Africa y el otroá Betleen algu- 
nos fugitivos, restos de aquella memorable catàstrofe. 
El conquistador meditaba una irrupcion á la Sicilia y 
una expedicion al Africa,cuando la muerte le sorprendió 
en Cosenza. Sus compañeros desviaron el cauce del rio 
Busentino, para sepultar secretamente en una triple ca- 
ja de oro, de plata y de hierro, alque habia tenido la 
gloria de tomar 4 Roma. 


. Después de la muerie de Alarico (412), su cuñado 
Ataulfo firmó la paz con la córte de Ravena. Desespe- 
rando de fundar en Italia un imperio gótico, adiestró á 
sus bárbaros en la disciplina romana, y rindió al im- 

erio un importante servicio al derribar al usurpador 

ovino, que se habia apoderado de la Galia y cedido una 
gran parte de su territorio á los Burgundios, (413). Ca- 
sado con Plácidia, hermana de Honorio que habia que- 
dado en poder de los Visigodos después de la toma de 
Roma, Ataulfo pasó á la España con el designio de 
arrojar de aquel país á los Vándalos, los Suevos y los 
Alanos; pero murió asesinado por sus soldados en Bar- 
celona (415), cuando ya tenia preparado el estableci- 
miento de los Visigodos en Aquitania. 
Sucedióle Walia que prosigue el exterminio d: los 
Alanos, Suevos, y Vándalos y funda sobre ámbas ver- 
tientes de los Pirineos el reino de los Visigodos, del que 
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Tolosa llegó á ser la capital y que Leovigildo constituyó 
definitivamente dos siglos despues. 


7. Invasion de los Vándalos (429-455). 


Honorio habia muerto yá (423). Después de una corta 
usurpacion de Juan cl secretario, Valentiniano IIl, 
sobrino de Honorio, ocupó el trono del imperio. Hijo de 
Plácidia y del conde Constancio con quien se vió forza- 
dá á casarse la viuda de Ataulfo, Valentiniano IHI no 
contaba más que seis años, y su madre se encargó 
de la regencia. Pero no era la mano de una mu- 
jer laque podia salvar al imperio en aquella época 
de trastornos y revoluciones: Placidia deposita toda su 
confianza en el patricio Aecio y en el conde Bonifacio. 
Una rivalidad diosa llega á separar profundamente es- 
` tos dos hombres, rivalidad que desencadena una série 
de trastornos sobre Italia. Bonifacio es calumniado co- 
bardemente par Accio ante la córte de Placidia, y no en- 
cuentra otro nredio de salvar su honor que entregarse 
en brazos de la revolucion; para ello subleva la pro- 
vincia del Africa, de la que era gobernador, y llama á 
los Vándalos. Estos bárbaros á quienes la invasion de 
los Visigodos habia rechazado de la Bética (hoy Anda- 
lucia) atraviesan el estrecho de Gibraltar teniendo 
por rey á Genserico (429), y devastan las provincias 
del Africa con una rabia y crueldad sin ejemplo que ha 
hecho el nombre de los Vándalos para siempre aborre- 
cible en aquellas regiones. En vano san Agustin obispo 
de Hipona y el mismo conde Bonifacio que habia re- 
cobrado aunque tarde el conocimiento de su deber, se 
esforzaron por detenerlos en su marcha devastadora; 
Cartago fue tomada por Genscrico (439), que se apoderó 
tambien de las Islas Baleares, de la Córcega y la Cerde- 
ña, introduciendo á la vez cl espanto en las restantes 
costas del Mediterráneo. 

La emperatriz Eudosia,viuda de Valentiniano 111, pro- 
porciona más tarde á Genserico una ocasion de la que 
supo aprovecharse en beneficio propio. Valentiniano 
IlI emperador de Occidente fué victima del puña! de 
Petronio Máximo. El asesino logra la mano de Eudosia 
por medio de asechanzas, sin que ella sospechase que se 
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casaba con un traidor. Cuando la emperatriz tuvo cono- 
cimiento de la perfidia de Petronio Máximo trata de 
vengar la sangre de su primer marido, y para poder 
defenderse del segundo, se coloca bajo la proteccion 
del feroz vándalo. Genserico, acude á Italia, hace 
pedazos å Petronio Máximo, Roma cs pasada á sangre 
y dd durante catorce dias (455), y nada pudo doble- 
gar al vencedor más que las súplicas del mismo pa 

an Lecn, que tres años ántes habia ya vencido la fe- 
rocidad de Atila. Cartago entretanto miraba compla- 
cida la humillacion romana, como en venganza de sus 
pasados desastres, y Genserico se consideraba como el 
instrumento de la divinidad cuando exclamaba: «el mis- 
mo Dios conduce las naves africanas á los pueblos que 
quiere castigar». 


8. Invasion de los Hunos (450-453) 


Los Hunos vencedores de los Godos, habian formado 
un áilatado imperio que se extendia entre el Teis y 
el Volga. Siempre en lucha con los otros bárbaros, 
«estos ginetes de robusto cuello, hechas tajos sus 
mejillas segun sus costumbres, negro el semblante, 
aplastada la frente, y barbilampiños por añadidura, 
tomaron la resolucion de desplomarse sobre el Occiden- 
te. La determinacion segun se dice, no reconoce ntra 
causa que la promesa hecha por Honoria, hermana de 
Valentiniano 111 relegada à la córte de Constantinopla, 
de entregar su mano al jefe de los Hunos llamado Ati- 
la y que á si mismo se denominaba el azote de Dios. 
Ya habia sufrido un rechazo en el Oriente por la firme- 
za inflexible del emperador Marciano, cuando se pone 
en marcha hácia la Galia al frente de 500,000 guerreros 
de un aspecto horrible todos ellos, tan horrible como 
el de su propio caudillo. Fueron tantas sus devastacio- 
nes,que la posteridad ha encontrado que era tristemente 
justa esta frase célebre que varias veces se escapaba de 
sus labios:- No vueloe å nacer la yerba donde cs- 
tampan el casco mis caballos. Meroveo, rey de los 
Francos Salios, Teodorico rey de los Visigodos y el pa- 
tricio romano Aecio, marchan juntos para detenerle, 
pero ya cra tarde. La Bélgica queda sembrada d: 
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del Atila,prosiguiendo su carrera, acude å sitiar la 
aza de Orleans. Entónces fué cuando el Obispo 
Sen Aignan inflamó el valor de sus habitantes, que 
defendieron con denuedo la ciudad hasta la llegada de 
Aecio. Saínt-Loup Obispo de Troyes, salvó con su he- 
roismo su ciudad episcopal. Una sencilla aldeana, Santa 
Genoveva,apoyada en su fé con una firmeza inquebran- 
table, promete al pueblo de Paris el perdon del feroz 
huno si la acompaña en la oracion: el pueblo se arrodi- 
lla, ora, y Atila perdona á los Parisienses. El bárbaro 
retrocede hasta las llanuras de Chalons sur-le-Mar- 
ne, ante el generai romano y los ejércitos aliados (451). 
Alli, en los Campos catuláunicos, se traba una batalla 
tan encarnizada, que,si hemos decreer á un historiador 
de aquella época,las aguas de un arroyo vecino vinieron 
á convertirse en sangre. Vencido por las tropas confede- 
radas, Atila se mantuvo escondido durante una noche 
tras de sus carros de guerra y emprende sombrío y ca- 
bizbajo el camino del Rhin. Si se exceptuan tres ciu- 
dades milagrosamente salvadas, él no dejó otras huellas 
en la prolongada carrera de sus conquistas,que regueros 
de sangre, devastaciones y ruinas. 

Al año siguiente,más pujante que nunca, Atila inva- 
de la Italia. Al ruido de sus pasos tiemblan los habitan- 
. tes del Véneto y huyen despavoridos á ocultarse en los 
islotes del Adriático; tal fué el origen de la ciudad de 
Venecia, alzada sobre el mar. Milan y Aquilea sucum- 
bieron. Valentiniano 111 huye de Ravena y busca un 
refugio en Roma. Los habitantes de esta ciudad estaban 
yertos de espanto, cuando el Papa San Leon acude á 
implorar el perdon para ellos del terrible rey de los Hu- 
nos. La inspirada elocuencia del pontifice, su aspecto 
venerable, los ornamentos de su dignidad y, aún más 
que todo, el ascendiente del Cristianismo, triunfarofi de 
la voluntad del rudo bárbaro. Mira con respeto á Roma, 
y esa á la Panonia, donde no tarda en morir en me- 
dio de una orgia (453). Sus funerales fueron dignos 
de aquel conquistador, puesto que sus guerreros, para no 
tener que llorarlo con làgrimas, más propias de las mu- 
jeres que de los bravos,se hicieron profundas incisiones 
en el semblante. Uno de los hijos de Atila llamado Ir- 
nak, condujo al Asia los restos de los Hunos; otros se 
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fijaron en la Hungria, donde vinieron á confundirse 
con los Avaros. «Estos pueblos pasaron como pasó el 
torbellino que los habia conducido. » 


9. Ultimos emperadores de Occidente 


En medio de este naufragio del mundo romano, y 
cuando ni el genio de Teodosio parecia bastante para 
conjurar una ruina tan inminente, sucedianse 
en el trono principes en su mayor parte incapaces. El 
asesinato del vencedor de los Godos, la traslacion de la 
córte 4 Ravena,cl saqueo de Roma por Alarico, un reino 
borgoñés, fundado en la Secuanacia (Franco Condado 

Suza), un reino visigodo alzándose entre el Ebro y el 

ire; tales son los acontecimientos que señalaron el 
triste reinado de Honorio. Su sucesor Valentiniana 11 
(425), dejó á los Vándalos establecerse en el Africa, y 
mató con su propia mano al vencedor de Atila, Aecio, 
cuya muerte dejaba al imperio sin defensa. El tirano 
Petronio Máximo asesino de Valentiniano II (455), 
no logró defender á Roma y á Italia, devastadas por los 
Vándalos de Genserico. Avilo fué muy pronto derriba- 
do por el suevo Ricimiro, que colocó en el imperio á 
Majorio, quien por lo ménos desplegó bastante energia 

hasta trató de poner á cubierto de las devastaciones de 
los Vándaloslas costas del Mediterráneo. Pero el mis- 
mo que habia sido cl autor de su elevacion, fué quien 
se encargó tambien de darle muerte. Otros cinco 
reinados tan efimeroscomo insignificantes, nos condu- 
cen à la caida del imperio. Roma en ese intervalo fué 
tomada una vez más por los Suevos de Ricimiro. En 
475, el panonio Orestes, coloca la púrpura imperial en 
los hombros de Rómulo Augústulo, de edad de seis 
años y cuyo nombre por una ironia de la suerte, lleva- 
ba å fa vez el nombre del fundador de Roma y el del 
imperio, Dueño del gobierno, Orestes se negó a conce- 
der å los federados ó mercenarios bárbaros que com 
nian todo el cjército imperial la tercera parte de las 
tierras de la ltalia. 

Una sublevacion de éstos,encabezada por Odoacro,hé- 
rulo de nacimiento,fué el inmediato resultado de aquella 
negativa: los sublevados arrojan del trono al jóven 
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Augústulo y con él concluye el imperio, considerado ya 
como inútil y como un méra fantasma de dignidad (470) 
cambian aquella forma de gobierno, establecen la mo- 

y Udoacro es proclamado rey de Italia, quedan- 
do con sys hérulos dueño de Roma. "El imperio romano 
de Occidente baja å la tumba sin. gloria y sin grandeza y 
su caida permite á Roma disfrutar de la paz apetecida 
Por espacio de algunos años. (1) 


10. Historia de la Iglesia. en el quinto Siglo 


Sun Gerónimo y San Agustin cierran aquella época me- 
morable y dilatada, que habia dado comienzo con etin- 
victo San Atanasío. El Obispo de Hipona, génio universal, 
se convierte en oráculo de la Teología,que ha venido con- 
saltindoss en todos.los tiempos desde entónces. El Conci- 
.lio Ecuménico de Efeso IRA la doctrina de Nesto- 
río y mantiene:'4 la Santísima Virgen su título de «madre 
de Dios». Un pontifice ilustre, Saw Leon el Grande aleja de 
3.4 Atila, y muchos. obispos de la Galia otejen sus 
' ciudađes con el heroísmo y la constancia delos patriotas 
7 bes mårt'res. Los pueblos entregados á la anarquia y å 
os tiárbaros, no encuentran otro amparo que al pié de los 
attaros: fué: una cruzde madera la ps salvó al mundo 
de una ruina total. San Martin, discípulo del grande . 
Nbispo de Poltiers.San Hilario, promovido 4.-1a sil epis- 
copal de Tours, combate oie el paganismo. en 
la Galia, sin atras armas que su palabra, sus ejemplos y 
sas milagros, y: San Patricio, discípulo de San Martin, 
convierte la Irlanda. A pesar de tantas lumbreras y de tan 
espléndidas conquistas para el evangélio, hácia el año 476, 
el Occidente y el Oriente son presas del Arrianismo y de 
un sinnúmero de otras herejias que logran sumergirlo en 
una confusion hortribéa; la: salvacion: de los pueblos debe 
surgir de la Iglesia de Reims y de las vastas soledades del 
Apenino: de aquella por el bautismo de Clovis; de éstas, 
por que en ellas se oculta fervoroso un jóven patricio ro- 
mano de nombre Benito, el futuro patriarca de la vida 
monástica en Occidente. 


(1) El imperio romano habia durado 507 años despues de la bata- 
Ma ae Accio, 1230 años despues de la fundacion de Roma por Ró- 
molo. 
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Sincronismos 


395: Arcadio,emperador de Orien- 
te. Honorio, emperador de 
Occidente. Primera invasion 
de Alarico y de los Visigo- 
dos en Oriente. 

397: San Juan Crisóstomo, Obis- 
po de Constantinopla. 

400: Muerte de San Martin,Obis- 
po de Tours. 

403: Estiricon destruye á los Vi- 
sigodos en Polencia y en 
Verona. , 

407: Invasion de los Vándalos, 
Suevos y Alanos eu la Galia, 
Radagueso. 

40S: Teodosio II, emperador de 
Oriente. , 

410: Toma de Roma por Alarico 
Abadia de Lerins—San Ho- 
norato. 

411: Los Vandalos en España. 

412: Muerte de Alarico en Con- 
senza. 

413: Los Visigodos 
gundios en la G 

l4: Los Visigodos en España. 
Atau:fo cuñado de Alarico. 

416: Heregia del breton Pelagio. 

419: Reino de los. Visigodos en 
España:—Valia 

420: Muerte de San Gerónimo en 

425; Valentiniano III, 


Paiestina. 
de Occidente. 


y los Bur- 
alia. 


emperador 


LECCION 


429: Invasion de los Vándalos 
en Africa, Genserico. 

430: Sitio de Mipona por los Ván- 
dalos,muerte de San Agustin. 

431: Tercer concilio Ecuménico 
de Efeso—(Nestorianos.] 

438: Código de Teodosio. 

439: Fundacion del reinado de 
Cartago, por el Vándalo Gen, 


serico. 
, 440: Pontificado de San Leon el 
Grande. 

448: Meroven rey de los Francos. 

449: Primera invasion de los Sa. 
jones en Bretaña; Hengist y 

orsa. 

451: Marciano emperador de 
Oriente. Invasion de Atila en 
la Gaha.—Batalla de Chalons 
-sur-Marne. Aecio y Mero- 


veo. 

452: Atila en Italia; fundacion de 
Venecia.—El papa San Léon 
salva á Roma. ) 

453: Muerte de Atila en Panonia. 

455: Toma de Roma por Gense- 
rico;primer reinado Sajon en 
Bretaña. Kent. , 

475: Rómulo Augústulo, último 
emperador de Occidente. 

476: Caida del imperio romano 
de Occidente —Odoacro, rey 
de los Hérulos, dueño de 
Roma y rey de Italia. 


SEGUNDA 


SEGUNDAS INVASIONES (420-628) 


Los bárbaros llamados 
ermanentes llenan el 
a edad media. Vamos 
sores que les han 
habian conquisi 
lo, fundando verdaderas 


á formar establecimientos 


segundo periodo de la historia de 
á verlos luchar contra los inva- 
precedido, despojarlos 
ado y fijarse sólidamente sobre el sue- 
nacionalidades. Estos bárba- 


del pais que 


ros son los Francos, los Ostrogodos, los Lombardos 


y los Anglo-sajones. 
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1. Invasion de los Francos 


Desde los tiempos más remotos la Galia habia excita- 
do ya la codicia de los Germanos; el Rhin hubiera sido 
una barrera insuficiente contra sus ataques, si Roma 
después del tiempo de Julio César no hubiera tomado con 
apen su defensa. Es cierto que la Galia estuvo suje- 
ta á la dominacion de los Romanos, que se apoderaron 
de ella y laretuvieron como tantos otros paises conquis- 
tados; pero no loes ménos que no lograron conservarla 
sino al precio de incesantes y prolongados esfuerzos y 
sacrificios. Divididos los Francos en Salios, ó habitan- 
tes de las orillas del Issel, y en Ripuarios ó ribereños 
del Rhin, mantuvieron alarmada á Roma, que los trata- 
ba con consideracion,pero que en realidad les temia, 

Aparecieron estos bárbaros por vez primera en el año 
-241 de la era cristiana y desde entónces el imperio los 
miraba con recelo, como á peligrosos enemigos. Au- 
reliano, Probo, Constantino, y especialmente Juliano, se 
-lanzaron al combate contra ellos, consiguiendo victorias 
señaladas y memorables: pero este último les concede 
que se establezcan en la Toxandria (Bravante), sin pen- 
sar que con esta medida les facilitaba el medio de pre- 
pararse para nuevos progresos (358), 

Los Francos tenian el cabello de un rubio rojo; lle- 
vábanlos alzados en forma de penacho, à diferencia de 
sus reyes que se distinguian por su crecida y flotante 
cabellera. Én su afeitado semblante lucian grandes y 
prolongados bigotes; sus ojos eran azules, blanca su tez, 
y un vestido de tela ajustaba á su cuerpo alto y del- 
gado. Servianse para combatir de un broquel de sauce, 
de una hacha de dos filos llamada francisca que mane- 
jaban con destreza, y de una pica guarnecida de púas, 
arma quevenia åser terrible puesta en sus manos. 
Por lo demás, tenian las mismas costumbres y la misma 
religion que los otros pueblos de la raza germánica. 

Ya hemos visto álos Burgundios separarse de los 

ueblos con deudos se habian desp:omado desde el 

orte, y bajo el usurpador Joviano en las comarcas del 
“Ródano fundar un reino del que Gondicario fué el pri- 
mer rey (413). Los Visigodos con Ataulfo y Valia fun- 
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daron igualmente un rcino en la Aquitania que se ex- 
tendia hasta el Loire y que reconoció á Tolosa por capital 


(413). Los Galo-Romanos, conservaron bajo el dominio 
eminente de los emperadores de Oriente el pais situado 


entre el Loire y la Meusa, hasta que los Francos reclama- 


ron su parte de aquel pais, ya tan dividido, y no dejaron 


de progresar, encabezados por sus primeros capitanes 
Faramundo, Clodion, y especialmente por .Meroreo. 
Este último contribuyó muy poderosamente á la victo- 
ria de los campos Cataláunicos y mereció por ello dar 
gu nombre ¿la primera dinastia de los reyes francos, 
ó sea la dinastia de los Meroringios (451). Childerico, 
sucesor d2 Meroveo, disgustó á los Francos á causa de 
dos desórdenes de su vida: arrojáronlo del trono, resta- 
bleciéndole más tarde, cuando ya había sido corregidc 
por las severas lecciones de laadversidad.Esterey tuvo la 
ria de ser el padre de Clovis.Su tumba, descubierta en 
ournay en el año 1654, atestigua que fué enterrado con 
sus armas y su caballo,y que existian ya cn aquella épo- 
ca en la Galia artistas hábiles, escultores y plateros. 


2. Clovis (481-511) 


Clovis tenia quince años cuando recibia de su padre 
Childerico un ejército de cinco mil hombres (481). Con 
tan reducidas tropas marcha este príncipe novel cinco 
años más tarde, con el pensamiento de atacar á Siagrio 
hijo de Aecio, Beneral romano, que se hallaba al ser- 
vicio del emperador de Oriente. Vienen á las manos en 
Soissons 486), y consigue la derrota de Siagrio y el 
destrozo de su ejército. Esta victoria extendió sus domi- 
nios hasta el Sena, y los Francos se enriquecieron con 
los despojos de los Romanos. 

A pesar del respeto que le inspiraba á Clovis San Re- 
migio que era obispo de Reims,esta ciudad experimentó 
pérdidas de consideracion. Un vaso sagrado de muchi- 
simo valor habia desaparecido de un templo;San Remi- 

lo lleva sus reclamaciones hasta el rey de los Francos. 
ovisespera que se reuna todo el botin en la ciudad 
de Soissons y entónces ordena que se separe aquella jo- 
Todavia Clovis no habia concluido de hablar, cuan- 

o un soldado comete la insolencia de despedazar aquel 
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vaso con un golpe de hacha. Clovis disimuló por de 

Pronto su resentimiento. Como más tarde pasase revis- 
ta al ejército, sedeticne en presencia del soldado y, 80 
to de que sus armas estaban mal prendidas 'Clo-» 

vis le arranca el arma y la arroja al suelo. El soldado 
se inclina para alzarla; Clovis la corta la cabeza dicion- 


Clovis hizo esfuerzos Increibles para atraer å su esposo, 
entónces pagano, al seno de la fé católica, profesada 
por ella con convicción profunda. Un acontecimien- 


Tolciac, en (Zulpich) y amenazaban con una nueva in- 
vasion el territorio galo ¿ue el rey franco se reserva- 
para sí. Clovis les salo al encuentro, ve cejar ú sur 
francos en el fragor de a batalla; ya lo considera todo 
ido, cuando invoca al Dios de Clotilde y ofrece a] 
isto el sacrificio de su conversion si le concede la vic- 
toria;dice esto y el ejército de los Alemanos sufre la más 
pantosa derrota. Clovis, fiel ás y promesa, recibe el 
bautismo de manos de San Remigio en la Iglesia de 
ims, y tres mil guerreros siguen el ejem plo de su rey 
(496). e aquella jornada memorable, data la Francia 
católica, hija primogénita de la Iglesia. En cuanto á los 
demás principes cristianos, todos habian caido en la he- 
rejía. 


Cuatro años más tarde (500), tratando de vengar el 
asesinato de la familia de Clotilde, y para responder al 
lamamiento de los obispos católicos del reino 4 
fía, Clovis declara la guerra å Gondebaud, miden sus 
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Galia, cosa es que no se puede sufrir. Marchemos, y 
con el auxilio del cielo los urrojaremos del territorio. 
En el acto atráviesa el Loire, encuentra el ejér- 
cito de los Visigodos en Vouillé no léjos de Poitiers 
(507), logra destrozarlo, mata por su propia mano á su 
rey Alarico ll, éinvade en seguida la Aquitania, mién- 
tras qu su hijo | atacaba las restantes provin- 
cias del Mediodia. Puede decirse que hubiera termina- 
do la conquista de todo el territorio, si el rey de los 
Ostrogodos, Teodorico, dueño entónces de la Italia, no 
hubiera enviado un ejército que tuvo en suspenso cerca 
de Arles los progresos de los Francos. Por lo demás, 
Clovis quedó dueño del país que se encuentra compren- 
dido entre el Loire y el Garona. y de esa suerte los Wisi- 
TR no conservaron más que la Septimania (Narbona, 

arcasona, Nimes, etc.) ' 

Al regreso de esta expedicion recibe Clovis del empe- 
rador de Oriente, Anastasio, en guerra entónces con 
Teodorico, las insignias de cónsul y de patricio. El rey 
franco,revestido de la túnica de púrpura la clámide, y en 
la frente la diadema,hace su entrada triunfal en la ciudad 
de Tours, arrojando con profusion el oro y la plata al 
pueblo que lo saludaba con los nombres de cónsul y de' 
augusto. 

ostenido por las simpatias del clero católico y de las 
poblaciones galo-romanas, Clovis constituyó un pode- 
roso imperio que tenia por limites el Océano, los Pyri- 
neos, los Cecennes, el Ródano y el Rhin; pero nosupo 
despojarse de la ambicion y de la ferocidad de las cos- 
tumbres bárbaras. Los diferentes jefes de las tribus 
francas todavia independientes perecieron victimas de 
sus emboscadas, å pesar de los lazos de parentesco que 
los ligaban con él. 

En mediode una properidad deshonrada por el crí- 
men Clovis sucumbió (511) á la edad de cuarenta y cin- 
co años, siendo enterrrado en Paris,lugar de su residen- 
cia desde el año (507). La iglesia de San Pedro y de 
San Pablo, llamada más tarde Santa Genoveva,manda- 
de construir por él mismo,recihió el cuerpo de su funda- 

or. 
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3. Sucesores de Clovis 


A la muerte de Clovis, sus cuatro hijos se distribuye- 
ron el reino como una propiedad privada. Dividiose 
en cuatro lotes m fueron á sacados á la suerte. Thierry 
tuvo por capital 4 Metz; Clotario I, à Soissons; Chiide- 
berto,á Paris y Clodomiro á Orleans. Apesar de que esta 
division debia necesariamente debilitar la pujanza de 
los Franzos, los cuatro reyes supieron sostener por es- 
a de algunos años la gloria y el nombre de su padre; 
Ogran concertarse é invaden la Borgora. Segismun- 
do, sucesor de Gondebaud, pereció de una muerte cruel, 
con toda su familia; la guerra no concluye, sin embargo, 
ed que la proseguia murió en Ja batalla de 

eseronce, cera de Viena (524). Diezaños más tarde 
(534), Childeberto y Clotario habiendo vencido á Gun- 
demaro hermano de Segismundo, acabaron la conquista 
de Borgoña. El reinado que fundara Gondiciario tuvo 
ciento veinte años de duracion. 

Hemos dicho yá que Clodomiro habia muerto: dejó tres 
hijos de corta edad, y Clotilde, viuda de Clovis, cuidaba * 
solicita de la educacion de sus nietos. Sus ambiciosos 
tios Childeberto y Clotario mandan á buscarlos con un 
especioso pretexto; y cuando los niños se encontra- 
ban en su poder remiten á Clotilde unas tijeras y 
una espada desnuda, como para indicarle que ó mori- 
rian.ó serian despojados de la cabellera,que simbolizaba 
la corona. Clotilde comprendió pronto el sentido de este 
cruel mensaje, y exclamó fuera de si:— Nó! ¡Primero 
muertos que sin cabellos!. Estas palabras sirvieron de 
sentencia de muerte á sus tiernos nietos. Clotario 
degclló á los dos primeros; el tercero, Clodoaldo logró 
sustraerse y vivió entregado al retiro y á la oracion en 
un monasterio,que tomó más tarde su nombre, y se llamó: 
Saint-Cloud. Clotilde agobiada por el dolor, se retiró 
tambien no léjos de la tumba de San Martin, en Tours, 
donde murió el año 545, poco más ó ménos. 

Entre tanto, el rey de Metz, Thierry, proyecta el 
sometimiento de la Turingia y consigue la realizacion 
de su deseo por la tad la perfidia. Childeberto, por 
su parte, marcha hasta la: Narbona con el objeto de 
castigar al arriano Amalarico,rey de los Visigodos,cul- 
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pable de crueles violencias contra su taer, hija de Clo- 
vis, querehusaba desertar de la fè católica. Amalarico > 
fué asesinado. Thierry se señaló todavia por la devasta- 
cion de la Aucernia, y después de su muerte (534), su 
hijo Teodoberto, el más valiente de los sucesores de 
Clovis,se arriesgó en una expedicion á Italia, valiéndóle 
esta guerra la posesion de la Provenza. Celosos de la 
gloria de su nieto, Childeberto y Clotario se pusieron Cn 
marcha contra los Visigodos de la España, llegando 
en sus incursiones hasta Zaragosa. 

El aventurero Teodoberto soñaba la conquista de 
Constantinopla, cuando la muerte lo sorprende (547). 
Su hijo Teodobaldo le sobrevivió pocos años. Childe- 
berto murió tambien, durante una guerra contra su her- 
mano Clotario. Este se encuentra dueño absoluto del 
imperio franco, que Se extendia desde el Weser hasta los 
Alpes (558). Cramme, hijo de Clotario, Se rebela 
con el apoyo de un principe breton; Su padre marcha 
contra él, derrótalo cerca de Dol, y ordena que lo que- 
men vivo con toda la familia dentro de una choza €n. 
que se habia refugiado. Él tambien sucumbe po- 
co después en Copiegne, presa del remordimiento y del 
temor (561).¿Quién puede ser,pues, es rey del ciclo,ex- 
clamaba, que asi condena å muerte á los más grandes 
reyes de la tierra? Su esposa Santa Radegunda busca 
un retiro después de mucho tiempo en Poitiers, en un 
monasterio que tuvo por capellan al poeta Fortunato. 


4. Segunda parte del reinado de Clovis (561) 


Los cuatro hijos de Clotario se reparten $us estados 
como lo habian hecho los hijos de Clovis. Cariberto rèr- 
nó en Paris; Gontran obtuvo la Borgoña y Orleans; 
Sigiberto, la Austrasia, capital Metz; y Chilperico la 
Neustria, capital Soissons. 

Cada principe recibió además un cierto número de 
ciudades en la Aquitania, pero fué necesario que el ter- 
ritorio se dividiera hasta lo infinito para llegar á nive- 
lar las rentas de los cuatro hermanos. La muerte de 
Cariberto (567), ocasionó muy luego una segunda repar- 
ticion. Esta dejó sin contrapeso la ambicion de Sigiber- 
to y Chilperico, los cuales å pesar de los esfuerzos p 
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ficos de Gontran estuvieron separados toda la vida, por 
una guerra encarnizada. Los estados de Sigiberto, situa- 
dos al Este, tomaron en esta época el nombre de Aus- 
trasia; y los de Chilperico, situados al Oeste y en el 
Centro,el de Neustria. La Austrasia,en contacto directo 
con los Germanos,conservó mejor elespiritu aventurero; 
miéntras que ta Neustria, destinada un dia á ser 
el primer centro de la nacionalidad francesa, se fué in- 
clinandou de dia en dia á las costumbres galo-rómanas. 
"Dos rcinas muy célebres, Predegonda y Brunequilda, 
fueron la personificacion de la rivalidad de estos dos 
renos. 

Brunequilda, hija de Atanagildo rey de los Visigodos de 
la España, y esposa de Sigiberto rey de Austrasia. Fre- 
degonda,de oscuro nacimiento, habia logrado ser copar- ` 
ticipe gel trono de Chilperico, haciendo que éste asesi- 
nase á su segunda mujer llamada Galswinda, hermana 
de Brunzquilda. Esta impele á su marido å la venganza 
de la muerte de su hermana; tal fué la causa de la guerra 
entre los dos hermanos. Dos veces se reconciliaron á 
instigaciones de Gontran, pero no pudieron soportar el 
aborrecimiento que mútuamente se profesaban reno- 
vando á cada paso las hostilidades. Sigiberto obliga al 
fin á Chilperico á encerrarse en Tournay, y se hace 
reconocer rey por los Leudes de su propio enemigo; pero 
al descender del trono tropieza con asesinos, enviados 
por Fredegonda, que lo hieren con sus puñales envene- 
nados. 

Este asesinato introduce un cambio repentino y ra- 
dical en las fortunas. Brunequilda queda en poder de 
Chilperico y de Fredegonda, miéntras que su hijo Chil- 
deberto II, de cinco años de edad logra salvarse gracias 
à la lealtad de unosus servidores. Ch1]perico no se atreve 
á castigar á la viuda de su hermano, porque teme à los 
Austrasianos que reclamaban su reina; pon la vengan- 
za de Fredegonda se ceba en el hijo de Chilperico, el jo- 
ven Meroveo,que habia tomado á la cautiva bajo su pro- 
teccion y cometido la imprudencia de casarse con 
ella; lo hizo morir después, alimentando por otra 

arto un odio implacable contra el Obispo de Rouan, 

amado Pretestato,por que habia celebrado este infaus- 
to matrimonio, no titubeando en enviarle un asesino 
queconsúmó su crimen al pié mismo del altar (588). 
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Aquel santo anciano al sentirse herido de muerte, apo- 
ó ambas manos sobre sus abiertas heridas, y subiendo 
entamente las gradas del altar recibió el sacramento 

de la Escaristia de sus propias manos. Pocas horas des- 

pués entregaba su alma al Criador. 


5. Rivalidad de Fredegonda y Brunequilda 


Chilperico es victima tambien de su criminal esposa, 
desnaturalizada mujer,que ordena á uno de sus pajes que 
lo asesine un dia que acaba de llegar de una caceriá 
(584),y queda ella en calidad de tutora de su hijo Clotario 

I, que contaba apénas cuatro años de edad. El rey de 
Austrasia, Childeberto 11, que todavia era muy jóven,se 
coloca bajo la proteccion de Gontran, que lo reconoce 
como hijo adoptivo por el tratado de Andelot (587). El 
texto de aquella célebre sonvencion se conserva todavia. 
Por lo que hace á los nobles que ofrecieron las garantias 
del cumplimiento de aquel tratado, recibieron en recom- 
pensa la herencia de ciertos feudos: ceste es el punto de 

artida de todo el sistema feudal. Gontran muere en 
3i deja sus estados á su protegido Sobrino Childeber- 
to ll. 

Este hijo de Bruncquilda apenas se encuentra en po- 
sesion de la Borgoña,cuando Busca el destronamiento de 
Clotario lI rey de Neustria colocado como lo hemos dicho 
bajo la tutela de Fredegonda su madre; pero esta mujer 
intrépida inflama cl entusiasmo de los leudes y destroza. 
en Droissy cerca de Laon las tropas de los Austrasianos 
y Borgoñeses reunidas. Tres años despues (596) Childe- 

erto moria envenenado sin que se haya podido avem- 
guar si debe imputarse el crimen á Fredegonda ó å los 
paí señores de aquel reino. Los dos hijos de Childe- 

rto, Teodoberto y Thierry quedaron en posesion el 
uno de la Austrasia y el otro de la Borgoñ=, y por una 
coincidencia desgraciada el imperio merovingio cayó 
tambien en las manos de tres niños y de dos mujeres 
ambiciosas y vengativas. La guerra civil vino ù encen- 
derse muy Juego. Fredegonda derrota aun esta vez, los 
Austrasianos en Latofao no lejos de Laon, pero este 
fué su postrer triunfo. Encontró la muerte en el mismo 
año (597) y desapareció detestada de todo el reino con 
Justicia á causa de tantas iniquidades. 
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Brunequilda sobrevive á Fredegonda y con la inten- 
cion de conservar su influencia sobre sus nietos, trata 
de pervertirlos y despertar las animosidades del uno 
contra el otro. Teodoberto sucumbe luchando contra su 
hermano (612). Una enfermedad, que concluye con 
Thierry al año siguiente, abandona á Brunequilda sin 
defensa contra las emboscadas de los nobles, y los ata- 
ques del rey de Neustria,Clotorio 11. Empéñase un últi- 
mocombate y queda en calidad de prisionera, Clotario 
TI, digno hijo de Fredegonda entregó al ultrage de sus 
soldados por espacio de tres dias A esta reina septua- 
genaria ya. Por fin manda que la aten å la cola de un 
caballo indómito quedando su querpo hecho girones— 
A los ojos de los leudes, el mayor crimen cometido por 
Brunequilda, fué su propension á limitar el espíritu de 
independencia, la consolidacion de la autoridad real y el 
restablecimiento de los priacipios de la administracion 
romana.—Por lo que hace å la posterida:l no debe de 
absolverla de sus crimenes, pero debe t-ueren cuenta 
la utilidad de sus empresas, los templos que mandó levan- 
tar, el celo por la religion que abrigaba en su alma por 
una contradicion bastante comun entonces á los desór- 
denes de la barbarie. 


Historia de la Iglesia en el Sexto Siglo 


Nos encontramos en los últimos dias de la existencia 
del pueblo romano; las campañas de Occidente están de- 
siertas ,despobladas é incultas. Son tantas las exigencias 
del fisco imperial, que llegan á acobardar al reducido nú- 
mero de agricultores á quienes habia perdonado el hierro 
dle los bárbaros. El trabajo manual fuente fecunda del 
adelanto de los pueblos, es considerado como una des- 
honra. A la vez el culto al estudio,las artes, la vida mo- 
ral se había apagado por completo. San Benito acomete 
por su parte la árdua empresa de regenerar las masas, de 
restaurar la ley del trabajo y fórmula en el célebre mo- 
nasterio de Monte Casino (528). aquella regla inmortal 
fúndada sobre los tres votos de pobreza, castidad y obe- 
díiencia. Los monges, romanos ó bárbaros, nobles ó ple 
beyos, distribuyen su tiempo entre el rezo, la meditacio n 
el estudio y el trabajo. Desmontan los terrenos, copian 
Jos manuscritos de los autores clásicos de la antigueda d 
instruyen la juventud y vaná predicar el evangelio al 
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paganismo—Asi se esplica como San Gregorio el grande 
(590-604) pudo encontrar obreros capaces de secundar un 
celo que abrazaba todo el mundo, teniendo la glorla de 
reconciliar con la Iglesia los donatistas del Africa, los 
Lombardos y los Visigodos arrianos, y de comenzar en fin 
la conversion de los Anglo-Sajones, Católicas princesas 
por cuyas venas corre todavia la sangre de Clovis, pr 

ran más de una vez estas conquistas de la civilizacion 
eristiana. Durante el mismo pontificado, Roma se llena 
de Hospitales, de Hospicios y de Escuelas. Aquello fué co- 
mo la aurora de un mundo nuevo. 

Sin embargo, la Galia, donde reínaban todavia las su- 
persticiones paganas, se aprovecha muy poco del impulso 
reformador del gran pontifice,porque las cortes corrempi- 
das favorecian todos los desórdenes basta los del Clero 
mismo. Una voz se alza enérgica para anatematizar los 
escándalos que manchaba la conducta de los nietos de 
Clovis; era la de San Didier obispo de Viennes y la del: 
irlandés san Culombiano fundador de la abadia de Luxeil 
(Vosges), por cuya intrepidéz fueron perseguidos por Bra- 
nequilda. San Gregorio de Tours, el primer historiador 
francés, trazó un cuadro perfecto del estado de las costum 
bres y del espiritu en aquella época. En medio de tanto 
desórdenes y tantas violencias San Mauro discipulo que- 
rido de San Benito, conduce la regla de su maestro hasta 
las márgenes del Loir—La célebre abadía de Lerins funda- 
da en 410 por San Honorato, è ilustrada por San Vicente, 
vió salir de sus poblados claustros una pléyade de docto- 
res y de Santos personajes. 


T. Invasion de los Ostrogodas (489) 


Despues de la muerte de Atila y la retinada de los Hur 
nos, lus Ostrogodos libres ya de sus. salvajes, domi 
res se aproximaron al imperio de Oriente cuyo emparar 
dor les concede la Panonia, y á ejemplo de sus hermanos 
los Visigodos se someten al servicio de lacórte de Cons- 
tantinopla. Uno de sus jóvenes principes, Teodorico, de 
la raza delos amales ó puros,fué educado en las. costum- 
bres romanas en la córte de Zenon el emperador., 
ferencias inevitables separan à Zenon de aquellos bàn- 
baros y cl emperador con el objeto de alejarlos,mauda ú 
Teodorico o marche á reconquistar la Haliu.Subyugada 
esta por Odoacro rey de los Hérulos en et año 4.6, for- 
mó despues de esta ¿poca un reino independien ve cuyo 
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pas habia rechazado con obstinacion el evangelio: 
eodorico consiguió tres victorias: una en las márgenes 
del Jsonzo, otra en Verona y en las orillas del Adda la 
tercera (490). Odoacro se encierra en Ravena; Teodorico 
tiene bloqueada la ciudad por espacio de dos años por un 
cuerpo de su ejército, mientras que él mismo recorre la 
Italia y obtiene el sometimiento de todas las poblaciones. 
Odoacro se rindió al fin,pero á condicion de compartir el 
reinado con su vencedor; poco tiempo despues desupa- 
rece de la escena degollado en un festin (493) por órden 
-de Teodorico despues de un reinado de diez y siete 
años. 

Teodorico fué,como Clovis,el más célebre de los reyes 
barbaros. Auxiliado de su ministra Casiodoro capcilió 
los intereses diferentes, mantuvo las costumbres guer- 
feras de sus subditos y conservó su legislagion à los 
Romanos—Los vencidos despojados de los títulos de sus 
bienes, excluidos por otra parte, de los impuestos mi- 
literes tenian capacidad para el ejercicio de todas las 
funciones civiles. 

Por los tratados de alianza que ajusta, y por los casa- 
mientos que verifica Teodorico adquiere cowo una supre- 
macia sobre los demas reyes barbaros. Favoreceen todas 
partes la agricultura, el comercio y las artes; publica un 
código de leyes y toma bajo su cuidado la conservacion 
de los antiguos monumentos de la Italia. Pero su celo 
por el arrianismo lo transforma cn un principe violento 
y tor Al sabio Boecio, hombre de estado de 

evante mérito, se le acusó como complicado en una 
conspiracion y fué entregado al último suplico sin for- 
ma de proceso nide sentencia. Su suegro Simaco, su- 
frió la misma suerte. Los remordimientos de estos cri- 
menes aceleraron, segun se dice, la muerte de Teodo- 
rico, que creyó ver en una comida la cabeza de Simaco 
en un plato que le habia sido presentado (526). 

Despues de la muerte de Alarico 11, muerto por Clovis 
en la batalla de Bowullé y despues del fracaso de Thier- 
Py, hijo de Clovis frente 4 Arlés,el imperio de Teodorico 
se extendió sobre una parte de la pana y de la Aquita- 
nia, sobre la Provenza, la Italia y la Sicilia; sobre la 
liría, la Panonia y la Rhetía. 
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8. Caida del reino de los Ostrogodos (553) 


Teodorico dejaba dos nietos: uno llamado Amalarico 
que era ya rey de los Visigodos despues de la muerte de 
su padre Alarico 11; el segundo, Atalarico, que recibe 
el reino delos Ostrogodos bajo la tutela de su madre 
Amalasonte. Pero la educacion totalmente romana que 
esta princesa le prodigó á suhijo introdujo el descontento 
entre los bárbaros: aquel príncipe arrancado de la sa- 
bia direccion de la madre no tardó en sucumbir victi- 
ma de sus propios excesos (543). Amalasonte se casa 
entonces con su piimo Teodato, principe ambicioso que 

or reinar independientemente ordenó el asesinato de su 
ienhechora. Este crímen y esta usurpacion llaman å 
Italia á los ejércitos de Justiniano emperador de Orien- 
te. Manda estecontra los Godosá uno de sus gene- 
rales llamado Belisario que ya se habia coronado con 
el laurel de la victoria peleando contra los Vándalos 
en las regiones africanas. Roma fué reconquistada 
bajo los barbaros. 
eodato acaba de ser à su vez asesinado y reem- 
plazado por Vitiges, el que apesar de su bravura se 
sintió incapaz para arrancar á Roma del dominio de 
los Griegos. El mismo se vió obligado á entregarse 
prisioncro en Ravena siendo enviado á Constantino- 
pla. Totila, elegido en su lugar, aprovecha en la ausen- 
cia de Belisario, un momento desgraciado para Jus- 
tiniano, y alcanza sobre los Griegos notables ventajas. 
Por fin, el eunuco Narsés sucesor de Belisario en el 
mando terminó con sus victorias, la ruina de los 
Ostragos (554). Su dominacion en Italia no duró mas 
que sesenta años. Puestos de nuevo en posesion de 
la peninsula, los emperadores de Oriente no pudie- 
ron disfrutar de ella por espacio de mucho tiempo. 
La emperatriz Sofia, esposa de Justiniano 11, con el 
objeto de humillar å Narsės por aborrecimiento que 
le tenia, le envió una rueca con un copo de lino pa- 
ra hecharle en cara su condicion servil. «Decid á la 
emperatriz, respondió el general, . que yo me ocupo 
en la preparacion de un huso y de un copo que etla 
no podia devanar jamás. Segun la opinion mas 
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constante, Narsés fué demasiado exacto en el cumpli- 
miento de esta amenaza. 

Llama á los Lombardos á la Italia (568), y los Griegos 
sintieron desvanecerse muy en breve las justas esperan- 
zas que habian acariciado al recuerdo de la gloria de 
sus recientes conquistas. 


9. Invasion de los Lombardos (568). 


Lós Lombardos, pueblo germánico ó escandinavo de 
orígen, y máis feroces que los restantes bárbaros, reco- 
nocieron á Alboin como caudillo. En alianza con los 
Ávaros se habian pop ya del reino que la tribu 
gótica de los Gépides acababa de fundar en las márge- 
nes del Danubio; y no contentos con esto, obligaron á 
Rosamunda, hija del postrer rey de estos últimos,á casar- 
se con Albion. Este caudillo como respuesta al mensaje 
de Narsés, segun se cree, se apodera sin que nadie lo 
esperase del Frioul y de la [stria: Paria se defendió 

r espacio de tres años, llegando á ser por fin la capital 

el nuevo reino. Lon gino,que sucedió à Narsés,no logró 
conservar para los emperadores otras posesiones que 
las cinco ciudades de la Pentripolis sobre las costas del 
Adriático, y algunas otras tales como Ravena, Boloña 
y Ferrara, conocidas más adelante con el nombre de 
ezarcado de Rarena. De un modo parecido, el Medio- 
dia quedó tributario del imperio griego de Bizancio. 
Alboin divide sus conquistas en treinta y seis ducados 
y funda un estado poderoso al norte de la península, 

ue debia conservarse poco más ó ménos por espacio de 

os siglos. Murió por fin asesinado en el año 574 por el 
escudero de su esposa Rosamunda, la que no le perdonó 
jamás el que le Cepa ns á beber en el cráneo de 
su propio padre, á quien Alboin habia vencido y dado 
muerte en otro tiempo. Una vez muerto Alboin, 
los Lombardos cayeron en una anarquia prolonga- 
da por diez años, hasta que encontró aquélla su 
término con el advenimiento de Octario, uno de sus 
monarcas más poderosos. Combate Octario victoriosa- 
mente la invasion de los Francos Austrasianos, que 
habian sido conducidos ¡| la Halia por su rey Childe- 
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berto 11; conquista á los Griegos todo el mediodia de la 

eninsula llevando sus armas hasta el estrecho de 

esina, donde eni que se fijase la frontera de su 
reino; à pesar de tanta gloria, en adelante no logró 
conservar màs posesiones que el ducado de Bene- 
cento. Su viuda Teodolinda dió á los Lombardos un 
esforzado monarca entregando su mano á Agilulfo, du- 

ue de Turin (591). Esta sábia princesa hizo abrazar 
a fé católica á su pueblo,hasta entónces arriano,y man- 
tuvo con el papa San Gregorio el Grande amistosas 
relaciones, que le valieron un presente de mucha es- 
timacion, esto es: uno de los clavos que traspasaron 
las manos ó los piés del Salvador. 

Para engastar esta preciosa reliquia, Teodolinda 
hizo fabricar la corona de hierro, que ha servido des- 
de aquel tiempo para la ceremonia de la coronacion 
de los reyes lombardos. Astolfo no guardó la fideli- 
dad que reclamaban tan piadosos recuerdos. Heredero 
de los proyectos de su predecesor Luitprando, dió' co- 
mienzo á su realizacion intentando la conquista de Roma 
yla ppo eon de su yugo al soberano pontifice. Una 

meridad de esta naturaleza provoca la intervencion de 
Pepino el Breve. El reino de los Lombardos, demasiado 
débil ya, recibe los últimos golpes del hijo de Pepino, 
pers fo (774), y «desaparece del número de los 
pueblos después de una existencia de doscientos seis 
años. El último rey fué Didier. Los Lombardos pudie- 
ron lisonjearse con orgullo de haber introducido en 
Italia el gérmen fecundo de las libertades germáni- 
Cas. 


10. Invasion de los Anglo-Sajones (455-584) 


Dueños de la Bretaña después del reinado de Domi- 
ciano, los Romanos, tratando de proteger sus conquis- 
tas contra los rudos y continuos ataques de los Pictos y 
Escoceses, habitantes de la Caledonia (Escocia), habian 
alzado dos murallas sobre la frontera. Estas barreras 
vinieron á ser impotentes cuando las grandes invasiones 
obligaron á Roma á llamar sus legiones para atender á 
su propia defensa. Los Bretones abandonados, dirigie.w 
ron al patricio Aecio una súplica conmovedora, conoci- 
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da con e: nombre de Gemido de la Bretaña. Encer- 
rados entre los bárbaros que los empujaban hácia el mar, 
y el mar que los rechazaba hàcia los bárbaros,se encon- 
traban en una situacion terrible. En trance tan apurado 
ensayan hacer frente á sus feroces vecinos, dándose un 
jefe supremo; después, viendo que fracasaban todos 
sus esfuerzos, llaman en su socorro á los Sajones. 

Los Sajones, pueblo germánico, formaban una confe- 
deracion poderosa que se extendia entre el Wvser y el 
Elba. Bajo la direccion de sus soberanos Hengist y 
Horsa, accedieron å los ruegos que se les dirigia por 

de los Bretones (449), y vencieron å los Pictos,re- 
cibiendo de los Bretones en testimonio de agradeci- 
miento una isla reducida ubicada no lejos de la embo- 
cadura del Tamesis: pero los Sajones no quedaron 
: satisfechos con esta indemnizacion é hicieron mayores 
reclamaciones. La guerra entónces estalló entre los 
Bretones y sus antiguos aliados. Hengist victorioso, fun- 
da sobre el territorio inglés el reino de Kent, capital 
Cantorber:i (455). Algunos años después, los Sajones 
continúan en su carrera progresiva y Ela funda cl reino 
de Sussex, capital Chichester; Cerdic, el de Wessex, 
capital Winchester; Erkenwin el de Essex, capital Lón- 
dres. Un rey breton por nombre Arturo, vencedor en 
la batalla d? Badon-Hill (520), hizo respetar algunos 
restos de la nacion indigena y vino á ser, con su compa- 
ñero el encantador Merlin, un héroe ¡popular cantado 
por los poetas de la Edad Media. 

Tan pronto como los Sajones se vieron establecidos en 
Inglaterra, otra invasion germánica, los Anglos, sigue 
el mismo camino, y conducida por /dda y sus doce hi- 
jos, desembarcan al Norte del Humber (547). Tres 
nuevos reinos se formaron entónces: el de Northum- 
berlan, capital Yor!:,fundado por Idda; cl de Est-A nglie, 
capital Norwich, fundado por Offa; y el reino de Mercie, 
fundado por Cridda, con Lincoln por capital. Este fué 
el último de los siete rcinos conocidos bajo el nombre 
de heptarchia (D (584). Ñ 

La raza de los Bretones, primeros habitantes de la is- 
la, babia sido rechazada hácia el Ocste en las montañas 


(1) La palabra heptarquia quiere decirsiete reinos ò gobiernos. 
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del pnis de Gales. Muchos de entre aquellos, para es- 
quivar la tiranía de los hombres del Norte, cmigraron 
á la Armórica, que recibe desde entónces el nombre de 
Bretaña y fundan allí un gran número de obispados y 
monasterios. Por lo que hace á los siete reinos, fomaron 
una confederacion, à menudo desunida, con una especie 
de dictador investido de plenos poderes militarcs, y una 
asamblea general, que delibcruba sobre los asun- 
tos de mayor importancia. La fé cristiana penc'ró cntre 
los Anglo-Sajones bajo cl pontificado de San Gregorio 
el Grande. Como este papa hubicse visto en uno de los 
mercados de Roma algunos esclavos anglos, quedó sor- 
prendido de la belleza de su color y de su rubia cabelle- 
ra;enel acto pregunta de qué pa cran, y como se. 
le contestase que eran anglos é idólatras, No serian an- 
glos, exclamó el pontifice, serian ángeles sí tucieran la 
suerte de ser eristiuanos. Al punto envia å Inglaterra al 
monje Agustin, al que acompañaban multitud de misio- 
neros que convirtieron primero å Ethelbert, rey de Kent 
(597), y mediante él á toda la Gran Bretaña, llamada 
después la Isla «de los Santos. Ethelbert habia tomado 
p esposa á una piadosa princesa,por nombre Bertha, 

ija del rey franco Cariberto y en consecuencia nieta de 
Santa Clotilde. 

Asi terminaron las invasiones; los bárbaros debian 
renovar el Occidente y despojarse roco à poco de su fe- 
rocidad natural bajo el influjo bienhechor del Evangelio. 
La Irlanda, editicada por las virtudes de San Colum- 
bano, llegó à converurse en un verdadero plantel de san- 
tos y de misioneros, à los que les estaba reservada una 
gloria: la conversion de la Germania. 


Sincronismos 


481: Clovis roy delos Francos. ¡| 491: Batalla de Tolbiac; Conver.= 

486: Bon de Soisson; Clovis y sıon de Clovis y de los Fran- 

iagro. cos. 

489: Invasion de los Ostrogodos | 500: Victorias de Clovis contra 
en Ítalia: Teodorico. los Burgundios. 

491: Fundacion del reino de| 507: Victoria de Vouillé sobre los 
Sussex. Visigodcs. , 

493: Reinado de los los Ostrogo- | 508: Derrota de Thierri en Arles: 
dos en ltalia, Teodorico: Anastasio envia á Clovis las 
Muerte de Odoacro. Natri- insignias del consulado. 
monio de Clovis con Clo- | 511: Muerte de C!ovis. Primera 
tilde. division de la monarquia. 
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5%: Fundacion del Raino de 


268: Los pS en italia; 
ds : Cergic. El rey Ar» Aluoin; Narsés. 
s28: Muerte do tos hijes de Clo- ir roto rs 
domiro. Muerte Teodo- [| 575: R Í 
rieo rey de los Oste os, | 57%: Rivalidad de Fredegonda T 
Caarto reinado Saoi; Be- | SipiBerio vey do Ausirasia 
ses, Erkonwia. K 
$24: e EnianS emperador de | 578: Tiberio [uo Ii E 
ne. >. as i , 
325. San Benito formula la regla 982; Mauricio! Oriento. 
monástica en Occidente. $81: Asesiaato de Chilperioo ray 
529: Obdigo de Justiniano de los Franeos neustrios, 
Bi: Betiaario, Y r los Clotario m Tace Aeuedo 
úndsios en Africa es em- angio ercié; Uridaa. 
viado contra los Ostrogodos | 587: Tratado de Andelot; Gontran 
de Italia. Fin del reinado de y Childeberto II. 
los Burgundios. 590: San Columbano funda la 
52: Espedicion de Clotario y de Abadia de Luxeuil. Teode- 
A de ` los linda reina de los Lombar- 
. . Ponti o de San Gre 
bb Poy Radegunda en Poi- gorio el Grande. 
546: Teadoberto principe fran- 597: Conversion de los Anglo-Sa- 
co posa dista po onos , mon e Agustin, 
37: Ydda funda el reino anglo a P ERAT 
de Northumberland. |00 Sag Mauricio en el Oriente. 
553$: Conquista del reino de los . y 
Os os por Narses. 610: Heraclio derriba 4 Focas. 
358; Clotario, único rey de los Mo homa #0, Q0eiura profeta 
rancos. . 
581: Muerto de Clotario; segunda 613: Muerte de Brunequilda. Clo- 
division de la monarquía. tario JI único rey de los 
566: Muerte de Belisario y de Francos. 
grumen n porador «de | 628: Dagoberto I,rey de los Fran- 
ente: no IT: cos. 


TERCERA LECCION 


EL ORIENTE (395-756) 
I Imperio de Oriente 


Guarecida por su situacion y por la fuerza de sus mura- 
llas, Constan mome tuvo la buena fortuna de conservarse 
al abrigo de las invasiones de los bárbaros. El imperio 
griego, del que aquella ciudad era la capital, logró conser- 
varse durante muchos siglos con una vitalidad asombro- 
sa al través de tantas causas de desfallecimiento. En Cons- 
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tantinopla encontramos una córte empobrecida y vanidosa, 
un pueblo ocioso y apasionado por los pasatiempos del 
circo; sobre el trono,una sucesion de príncipes absolutos, 
la mayor parte incapaces, más ocupados en intrigas y en 
discusiones teológicas que en la vigilancia y los cuidados 
de los buenos gobiernos. Entre estos hubo muchos que 
subieron al poder por una escala de crímenes. Por otro la- 
dolas orgullosas pretensiones de los patriarcas, la omni- 
potencia religiosa de los a parir la dependencia del 
clero y el espiritu sutil y falta de sinceridad que caracte- 
rizaba á los Griegos, destruyeron la unidad de la doctrina, 
separaron el Oriente del Occidente y perpetuaron el cisma 
y la herejía, causa eterna de trastornos y decadencias, 


Hemos visto al principio de esta historia (395) ù Ar- 
cadio,hijo del gran Teodosio, confiar å Estilicon el cuida- 
do de la defensa del Oriente contra los Visigodos,mién- 
tras que los ministros despreciables é incapaces, Rufino 

Eutropio, se apoderaban del gobierno y se hacian de- 
E de los pueblos por sus crucles tiranias. La em- 
peratriz Eudosia, mujer de Arcadio, persigue al ¡lustre 

atriarca de Constantinopla, San Juan Crisóstomo. El 
hijo de Eudosia Teodosio L (408), se colocó bajo la di- 
rección de su hermana Pulquerria, princesa tan sábia 
como virtuosa. Su reinado se ha hecho célebre por la 

ublicacion del Código Teodosiano, vasta recopilacion 

e las constituciones imperiales. A la muerte de su her- 
mano (4150), Pulquerria quedó sola á la cabeza del impe- 
rio y le dejó un defensor en la persona del valiente Mar- 
ciano con quien Pulquerria vino å casarse. La ruda ac- 
titud de este emperador aleja de sus murallas al rey de 
los Hunos, que habia ya resuelto arrojarse sobre Cons- 
tantinopla. | 

Leon el Tracio,digno sucesor de Marciano (457) y en 
pos de éste, Zenon, fueron elegidos por la guardia pre- 
toriana que se acordaba de sus antiguos privilegios. 
Bajo el reinado de Zenon la herejía de los Eutiquia- 
nos causó extraordinarios trastornos. Este herético 
principe tuvo un fin horrible y espantoso. Tenido por 
muerto después de los placeres de una orgía fué enter- 
rado vivo, y murió después de estar encerrado ya en su 
tumba. Las turbaciones religiosas se prolongaron por 
más de treinta años con Anastasio (491-514), y no tuvie- 
ron término hasta el advenimiento de Justino I, á aquel 
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trono que él hizo ilustre por sus expediciones contra los 
Persas. 


1. Justiniano (527-565) 


Justiniano, sobrino de Justino 1, le sucedió en 527 
reconstituyó,aunque por poco tiempo una gran parte del 
imperio Romano. El panapo de su reinado tuvo muy 
de notable. Un general llamado al mås alto destino, 
lisario, desplegó desde luego su talento contra los 
Persas, pero sin obtener ningun desenlace decisivo. 

En 532, Constantinopla vió sus calles y sus plazas 
crucimente ensangrentadas. El pueblo de esta soberbia 
ciudad, locamente apasionado por los especticulos del 
circo se hallaba dividido en dos fracciones rivales: los 
cerdes y los azules, que tomaron su nombre de los colo- 
res adoptados como divisa de los conductores de los car- 
ros. Aquellas dos fracciones vinieron á las manos con 
un encarnizamiento tan profundo, que 300,000 personas 
perdieron la vida. 

Belisario restableció la autoridad del emperador con- 
movida por esta sedicion. Desde allí es enviado al 
Africa contra los Vándalos, vence al usurpador Geli- 
meren la batalla de Tricameron (534) y uno de sus 
tenientes le obliga á refugiarse en la montaña del Atlas, 
donde, sitiado por hambre, se vió en la necesidad de ca- 

itular. « Yo no pido más que tres cosas, dijo el vándalo 

sus vencedores: un pan, porque no lo he probado ya 
hace mucho tiempo; una esponja, para enjugar mis ojos 
Infumeacos por las lágrimas; y una lira, para cantar mis 
desgracias. Gelimer fué conducido prisionero á Cons- 
tantinopla y tratado benignamente por el emperador. El 
reinado de los Vándalos fundado por Genserico tuvo 
cien años de duracion. | 

La usurpacion de Teodato,rey de los Ostrogodos, pro- 
porcionó á Justiniano un pretexto que justificara su in- 
tervencion en los negocios de Italia. Belisario fué el 
encargado de esa expedición (535). Ya hemos hecho notar 
que recuperó à Roma del poder de los bárbaros y que 
envió al rey Vitiges cautivo á Constantinopla (540). Doce 
años después el eunuco Narsés se encargaba de la di- 
rección de la guerra en Italia y terminaba la destruc- 
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cion del rein> de los Ostrogodos (553). La Italia cayó 
pues, aunque por solo quince años, bajo la dominacion 
imperial. 

Más tarde, una invasion de los Búlgaros amenaza á 
Constantinopla, que debió su salvacion å Belisario (559). 
Este valiente general habia sido restablecido en el man- 
do desvués de diez años de inaccion. Luego sufrió una 
nueva desgracia que duró hasta su muerte (565); pero se 
debe rechazar la tradicion que le presenta ciego y men - 

igando un pedazo de pan. 

ustiniano tuvo que sostener una prolongada lucha 
contra los Persas, 7 no pudo obtener la paz con garan- 
tias de libertad religiosa para los cristianos sino pa- 
gando un tributo al rey Cosroes I. Los grandiosos mo- 
numentos, entre los cuales se cuenta la iglesia de Santa 
Sofía que todavia subsiste, honran el reinado de este 
príncipe; pero el título más brillante de su gloria consis- 
te en una vasta recopilacion que comprende: 1.* El 
Digesto ó las Pandectas, 2.0el Código; 3.2 Las Fns- 
tilutas y 4.* Las Nocelas. Un sabio jurisconsulto, por 
nombre Triboniano tuvo la parte principal en este gran 
teabajo, tan precioso para la legislacion de las naciones 
modernas. 

Fu¿ tambien en tiempo de Justiniano cuando dos 
monjes nestorianos trajeron de la China å Constantino- 
pla los primeros gusanos de seda. 


2. Sucesores de Justiniano 


Justino 11, (565), sobrino y sucesor de Justiniano, 
perdió la Italia, como lo hemos hecho constar anterior> 
mente, por la imprudencia de la emperatriz Sofia y el 
resentimiento de Narsés. A s 

Tiberio,adoptado por Justino (578),Justificó la eleccion 

ue de él se habia hecho, por sus virtudes y por sus bri- 

antes resultados sobre los Ácaros, J sobre los Persas. 
Mauricio, gencral victorioso, sucedió á Tiberio (382), y 
como no fuera tan feliz en el exterior como lo que se 
esperaba, se introduce el descontento en el ejército y los 
soldados sublevados proclaman al centurion Focas(602), 
el que hace perecer á toda la familia de Mauricio. Focas 
á su vez es condenado á muerte por órden de Heraclio, 


- 265 


bijo del gobernador del Africa, á quien los habitantes 
Constantinopla habian llamado en su socorro. 

El largo reinado de Heraclio (610-614),pasó mezclado 
de victorias y reveses. Vencido desde un principio por los 
Persas y los Ácaros, esto príncipe concibió el proyecto 
de trasladar el asiento del imperio 4 Cartago, pero creyó 
queera mejor tomar atrevidamente la ofensiva contra 
los Persas. Vencedor en Issus (622), avanzó hasta el 
mismo corazon del imperio de los Sasánidas, tuvo en ja- 
que al enemigo por ná de seis años y concluyó 
una paz ventajosa con Siroés, hijo de Cosroes 11. Pero 

: abes,reunidos bajo el estandarte del Coran,te oca- 
sonaron grandes pérdidas en el Asia y en el Africa, co- 
mo se verá en el capítulo siguiente; además, la decaden- 
cia del imperio griego sigue por una pendiente en que 
aada es ya capaz de detenerla en su vertiginosa carrera. 


Ji. Los ÁRABES 


1 Mahoma 


Durante el trascurso del séptimo siglo, una invasion 
de un nuevo carácter, puesto que obedecia al móvil del fa- 
natismo religioso, part2 do la Arabia, y arrolla en su 
marcha como una tempestad violenta, al Asia y al 
Africa, en donde subsisten todavía sus desastrosos efec- 
to 


8. 

Mahoma, el célebre fundador del Islamismo ó religion 
de los Musulmanes, nació en la Meca håcia el año 570 
de Jesucristo, y fuó descendiente de principes y pontifices 
idólatras de su pais. Huérfano á la temprana edad de 
dos años, educado por su tio,fué primero un simple con- 
ductor de caravanas, mercader después, y por fin soldado, 
A los. veinticinco años, obtuvo la mano de una viuda 
rica perteneciente á su tribu, llamada Khadidjah, y con- 
tinuó sus viajes hasta los cuarenta años, preparándose 
con profun meditaciones, retirándose à parajes 
solitarios, para la mision que blasonaba haber recibido 
del cielo. La empresa era grande y dificil: pon arran- 
car å los Árabes de la idolatría y sustituir á las diferentes 
religiones en que se hallaba dividido su pais, una sola 
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fé y un solo culto. Dotado de una imaginacion ardiente, 
oseia una elocuencia persuasiva y un heroismo singu- 
ar; pero se sentia vergonzosamente esclavo de una vo- 
luptuosidad sin rebozo. Por lo que hace å sus doctrinas, 
están contenidasenel Coran (libro por excelencia). 
Son mezcla de judaismo y de arrianismo. La unidad 
de Dios, la inmortalidad del alma, el juicio final, una 
mal entendida predestinacion, un infierno eterno y un 
paraiso sensual; tales son los principales artículos de 
este código incoherente, y å la vez político y religioso. 
Los musulmanes están obligados á la circuncision; á 
las abluciones; al ayuno durante un mes; á la limosna, 
ála oracion, que deben practicar cinco veces por dia 
con el rostro vuelto hácia la Meca; á la peregrina- 
cion á la Meca una vez en la vida. La guerra contra 
los infieles idólatras, judios y cristianos, es para 
ellos una obra santa. El vino y la carne de puerco les 
están prohibidos. La poligamia, de que el mismo Ma- 
homa ha dado un escandaloso cjemp o, es permitida, y 
la mujer es considerada como un sèr de un órden infe- 
rior, y no es en realidad, ni mujer, ni esposa, ni madre 
de familia. El Coran tolcra tambien el infanticidio y la 
esclavitud. A 
Fué en el año 610 cuando Mahoma, que se decia ins- 
pirado por el Ángel Gabriel, comenzó la série de sus 
predicaciones y convirtió primero å su mujer,á su liber 
to Zeid después, y posteriormente á su primo Ali. ; 
Pero los partidarios del antiguo culto suscitaron contra 
él y los suyos una oposicion tan violenta, que Mahoma 
se veforzadoá abandonarla Meca y refugiarse en Yatreb, 
ue después se llamó Medina (ciudad del profeta), don- 
e ya se habia atraido un crecido número de prosélitos 
(622). Este año de la a de Mahoma, llamado la kegi- 
ra, es cl pae de partida de los acontecimientos de los 
Árabes ó lo que forma la era delos Mahometanos. 
Una vez lanzado ála carrera, al impulso de la ambi- 
cion y cl entusiasmo, ningun géncro de consideraciones 
le hace retroceder. Con tal de lograr su intento, todos 
los medios le parecieron honestos. El engaño, los fal- 
sos milagros, la crueldad y la fuerza de las armas. 
AS Mahoma á la cabeza de sus sectarios con- 
Eta > ribus independientes; somete los pucblos que 
pecen su marc a devastadora; apodérase de la Mc- 


N 
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ca en el año 630, y destruye los idolos del templo dela 

ba, construido por Abraham segun la tradicion 
musulmana. Concluida la conquista de la Arabia, una 
misma ley política y religiosa, un mismo fanatismo rei- 
na é inflama á estos pueblos,ántes aislados entre sí mis- 
mos como d?l resto del mundo. Mahoma se preparaba 
á invadir la Syria cuando le sorprendió la muerte en Me- 
dina (632). i 


2. Conquistas en el Asia y el Africa 


El sucesor de Mahoma fué Abo0u-Bel:r,su suegro, que 
tomó el titulo de Califa ó Vicario. Muy pronto los Ara- 
bes remontan su vuelo y se trasladan fuera de su pais. 
Khaled, teniente del Califa y llamado por ellos la espa- 
dade Dios, destruye en Siria al ejército de Heraclio, y 
se apodera de Damasco y de la Palestina. Omar, tam- 
bien suegro de Mahoma, quedó de segundo Califa (634). 
Bajo su gobierno Khaled concluye la conquista de la 
Syria hasta el Eúfrates; Amrú se apodera de Jerusalen, 
invade el Egipto y destruye, segun se dice, por ¿den del 
caudillo del islamismo, la magnífica biblioteca de Alejan- 
dría, cuya riqueza se remontaba á 800,000 volúmenes 
(640). El califato de Othman fué notable por las con- 

vistas de Abdallah, que avanzó por el Africa hasta 
Tripoli; y e las de Amrú, que asestó el último golpe 
alimperio de los Persas Sasanidas, tan formidable por 
espacio de muclio tiempo (652). Este imperio habia du- 
rado 426 años. Ali, yerno y primo del profeta sucesor 
de Othman,encontró un eivat on su carrera,contra quien 
tuvo que luchar. Este rival fué Moawiah, que era gober- 
nador de Syria, rehusó reconocerle y se hizo él mismo 
roclamar Califa. Moactiah el caudillo de la dinastia 
elos Omniades, estableció en Damasco el asiento de 
su imperio (661), y llevó el esplendor de sus armas hasta 
los confines de las Tartaria. Su hijo apareció seis veces 
en la Propóntide, y Constantinopla si obtuvo su salva- 
cion la debió al fueyo griego. (1) i 
Moawiah se reconoció sin embargo tributario del im- 


(1) Materia ignea inextinguible, que se lanzaba al enemigo por 
medio de un tubo. di 


- 268 


Perio— ¡tanto era todavia el prestigio dela pujanza ro- 
mana!—y encontró la muerte el año 680. Las guerras 
civiles agitaron los califatos de sus tres sucesores; pero 
Abd-el-Mélel: (885) abrió un nuevo periodo de tmun- 
fos,especialmenteen el Africa. El gob2rnador del Egipto 

assan, arrancó á Cartago del imperio de los Griegos 
y convirtió á esta ciudad, tan famosa en otro tiempo, en 
escombros y ruinas (698). Asi en el espacio de 72 años 
los Arabes habian sometido la Siria, el Egipto, el im- 
perio de los Persas y una gran parte del Africa. Fué 
menester que cayeran bajo su dominacion las conquis- 
tas de Alejandro y de los Romanos, las iglesias 

rimitivas, y hasta los lugares sagrados donde reposaba 
2 memoria de los patriarcas,las cenizas de los pro- 
fetas, y los restos todavia humeantes del Salvador de los 
hombres, al decir de Lacordaire. 


3. Conquista de la España 


Bajo el califato de Walid I, hijo y sucesor de Abd- 
el-Melek, las conquistas de los Árabes se prolongan en 
el Asia hasta el Indus por un lado, y del otro Tarik Abda- 
llah, teniente del emir del Africa, lleva á término una 
invasion á las regiones de la España. 

Después del brillante reinado de Leovigildo que ha- 
bia triunfado de los Suevos (585), los Visigodos ocupa- 
ban toda la peninsula ibérica. Uno de los sucesores de 
aquel rey, llamado Roderico $ Rodrigo, como hubie- 
ra deshonrado á Florinda, hija del conde D. Julian, 
éste llama å los Árabes del Africa á España, como en 
otro tiempo el condo Bonifacio habia llamado á los 
Vándalos de la España para que invadicran el Africa. 
Tarik pasa el estrecho de Gades, y el promontorio que 
queda al lado de la España se llama desde entónces Gi- 
braltar (montaña de Tarik). 

Una sola batalla, la de Jerez (711), en la cual pereció 
Roderico, decidió la suerte de los Visigodos. Los Ára- 
bes se apoderaron de toda la peninsula. Solo algunos 
Cantones montañeses de Asturias, donde se refu- 
gió Don Pelayo con algunos de sus valientes compa- 
pros, se vieron libres de la cimitarra musulmana. 
De aquellos insignificantes despojos debia renacer 
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un día la monarquía cristiana y nacional española. 
Rechazados por su esfuerzo más alla de los Pyri- 
ncos, los Arubes se apoderan de la Septimania y de 
una prte de la Aquitunia. Marchaban hácia el Loire, 
cuando Cárlos Martel salvò á la Francia y á la cristian- 
dad consiguiendo sobre Ablerramen, teniente del Ca- 
tifa Hescham, la gloriosa victoria de Poitiers (732). 

Muy a comienza la lucha sangrienta de los 
Abbassides y los Omniades, ó de los Negros y los Blan- 
cos. Aloul-Abbas, descerdiente de Mahoma alza sobre 
las ruinas de los Omniades el imperio de los Abhassi- 
des, que sc mantuvo desde el año 750 hasta el 1055.— 
Consol:dó su poder por la matanza de 80 emires om- 
niades. Cumo lograra escapar solo de cntre la ruina de 
toda su familia, Abderamem se refugió en España (755), 
donde sus sucesores continuaron el Califato Omniade de 
Córdoba liasta el año (1031). 


3. Division en los Califatos 


Al-Mancor, hermano y sucesor de Aboul-Abbas 
(154), renunciando å la residencia de Damasco, su anti- 
gua capital, echa los fundamentos de la ciudad de Bag- 
dad, después tan floreciente, que llegó á ser la capital 
del impario. Haroun-ul-Raschird, (486), quinto califa 
abbassida, reinaba con gloria sobre la mayor paric del 
Asia hasta el Indus, y sobre una porcion del Africa. 
Este priucipe se ha hecho célebre por la decidida pro- 
teccion ue acordó à las letras, ¡las artes, y por sus 
relaciones con Cárlo-Magno, su contemporáneo, 

En la ópoca de su prosperidad los Arabes cultivaron 
principalmente la pocsia y las ciencias, tales como la 
medicina, la astronomia, la geografia y las matemáti- 
cas. Ellos pasan por los inventores del algebra. En filo- 
Sofia amantes de los Griegos, adoptaron el mitodo y 
las fórmulas aristotólicas. a y båbiles en el 
trabajo,doscol.aron con especialidad en la fabricacion de 
armas, de tejidos de seda y de lana. Se conocen bastan- 
te las maravillas de sus arquitectura y la incomparable 
fertilidad que crearon en Andalucia por medio del riego 
de las tierras. ! 

Sin embargo, la dominacion de los Arabes no pudo 
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echar jamás profundas raices, y entre ellos la época 
de la decadencia sigue muy de cercaála época de su 
mayor apogeo. Las discordias religiosas y civiles die- 
ron por resultado su propia debilidad. A más de los dos 
califatos, Omniade el uno y Abbassida el otro, de los 
que ya hemos tratado, se formó muy pronto un tercero 
en el Egipto: el de los Fatimitas, descendientes de 
Alí, que fundaron la ciudad del Cairo (969). 


Sincronismos 


661: Los Omuiades. Moawiak. 
670: Quilderico II. San Leger. 
673: Thierry TI. Ebroin. 

637: Batalla de Testri, Pepin H6- 


610: Heraclio emperador de Orien- 
to. Mahoma se declara pro- 


feta. 
613: Clotario II, único rey de É 
rancia. . ristal. 
622: Hegira de Mahoma,—reino 692: Progresos de los Arabes en 
de Austrasia. Africa bajo Ab-del-Melek. 
628: Heraclio firma un tratado | 697: Pablo Anafesto primer dux 
con los Persas, recobra la de Venecia. 
verdadera Cruz. Dagoberto I, | 698: Toma y destruccion de Car- 
rey de los Francos. tago por Hassam. 

630: Toma de la Meca por Ma- | 711: Batalla de Jerez. Los ára- 


homa. , bes en España 
632: Muerte de Mahoma: Califato | 714: Chilperico II y Cárlos Mar- 
de Abou-Bekr. f tel. 
634: Omar, Segundo Califa ; cone | 718: Mision de San Bonifacio á 
uista de Damasco y de la la Alemania. 
yria; Kaled Oficial de Abou- | 73?: Batalla de Poitiers, Cárlos 
bekr. N Martel salva á la Francia de 
638: Tercera division de la mo- la invasion Musulmana. 
narquia franca entre los hi- | 742: Childerico II. 
jos de Dagoberto. 749: Astolfo rey de los Lom- 
640: Toma de Alejandria y con- bardos. 
qushi del Egipto por los! 750; Los Abassidas-Aboul-Abbas. 
r 


abes; Amrú. — 752: Carlovingios: Pepino el Bre- 

641: Muerte de Heraclio empera- ve. El papa Esteban Ií. 

dor de Oriente. 755: Pepino conquista el exarca- 
644: Oshman tercer califa. do de Ravena de manos de 
652: El reino de los Persas Sas- los Lombardos. Califato Om- 

sánides queda destruido por niade de Córdoba. Abderra- 

los Arabes. men. 
652: Califato de Ali. 756: Didier último rey de los 
659: Ebroin mayordomo cn Neus- Lombardos. 
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CUARTA LECCION 


PREPONDERANCIA DE LA AUSTRASIA (628-843). 


En este periodo, la Austrasia, en cuyo seno domina- 
ba el elemento germánico mantiene eclipsada casi en- 
teramente á la Neustria; una nueva dinastia ,austrasiana 

origen, reemplaza á los Merovingios y prefiere las 
orillas de Meusa y del Rhin á las del Sena sin ahogar 
por tanto, ni el genio nacional de los Galos, que aun 
restaba, ni el recuerdo de las instituciones romanas. 
Van á aparecer sucesivamente sobre el trono tres gran- 
des hombres: Cárlos Martel, Pepino y Carlo Magno. A 
ellos se ha reservado la gloria de contener los progre- 
sos del islamismo en Occidente, de consolidar y exten- 
der el poder temporal de los papas, y d: defender la 
accion bienhechora y las conquistas paciticas de la Igle- 
sia, Mas grande que su padre y sus abuelos, Carlo-Mag- 
no pondrá término á las invasiones con la sumision de 
aquella Germania que Roma jamás habia podido do- 
oa restablecerå por algunos años el imperio del 

idente. 


FRANCIA 
1. Dagoberto. Mayordomos de palacio 


Despues de la muerte de Clotario II, (628) su hijo Da- 
goberto que reinaba en Austrasia hacia 6 años ya, re- 
solvió apoderarse de la herencia de su padre en detri- 
mento de su hermano Cariberto,áquién muy pronto tuvo 
que reconocer como rey de Aquitania. Establécese este 
en Tolosa en el palacio de los reyes Visigodos, y apaci- 
gua á los Gasconios, pueblo que segun se cree formaba 
una tribu de Vascos. Dagoberto murió un año despues. 

e su reinado datan los duques de Aquitania, que 

historia nos muestra tan audaces y tan indepen- 
dientes, l , 

El reinado de Dagoberto no pasó sin brillo y sin es- 
plendor. Estaba tan pagado de sí mismo que creia que 
iba å eclipsar á todos sus predecesores. Los Bulyaros, 
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ucblo escitico establecido en la Bavicra o 
continuamente el territorio de los Francos, 
entregó dicz mil al exterminio Y hatióse aun Con los Es- 
lavos de la Bohemia, que acá aban de elejir rey á un 
comerciante llamado Sanson. Este somete los Gas- 
conios y al duque de los Bretoncs, Judicael. Elrey de 
los Francos residia en Paris; su corte rivalizaba €n lujo 
con la misma corte de Constantinopla. Bajo su reinado 
las artes arrojaron una última 1 amarada; manda re- 
qisar y publicar las diversas legislaciones de los bår- 
baros de su imperio. Sus consejeros eran dos hábiles y 
virtuosos personajes: San Eloy que fué despues Obispo 
de Noyon y San Quen obispo de Rouen. 
Dagoberto dió por rey à los AustrasianoS å su hijo 
Sigiberto Ll, niño de tres años; el primogénito Clovis 
debia sucederle en Neustria y en orgoña. Murió á los 
treinta y Un años, dejando el recuerdo de sus piadosas 
donaciones, de sus leyes y da las debilidades de SU vi- 
da. —Gracias å él la influencia de los mayordomos de 
lacio pudo acrecentarse; pero Pepino de Landen Ma~- 
yordomo de Neustria y San Arnaldo, obispo de Meta, 
“o se sirvieron de su poder, sino para beneficiar al pais 
honrar àù su principe. 
Los mayordomos de palacio no fueron en su oiga 
bio 


mas que unos intendentes que administraban los 
minios de la coronat y percibian tas rentas de sus 9e- 
nes; poco å poco fueron tomando parte en las funcio- 
nes politicas. “Su importancia Gata de Clotario Il; 
uceriendo mostrarse 1 conocido por los servicios 4e 
'grnacario, mayordomo del palacio de Borgoña, po!” 
ue le habia libertado de Brunequilda, este principe le 
colmó de privilegios y le reconoció como mayordomo 
la Neustria. Los mayordomos de Palacio van entre tanto 
å desempeñar los primeros puestos y à desplegar gran- 
des talentos, mientras que la familia de Clovis se unde 
en la molicie y en el aniquilamiento. 


2, Austrasia y Neustria (638-687) 


A la muerte de Dagoberto (638), la separacion de la 
Austrasia y de la Neustria vino á Ser definitiva. Sigi 
berto II reinó en Austrasia; Clocis lI, en Neustria. 


po W 
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Desde entónees la raza de Clovis no figura más que no- 
minalmente en la historia. Los reyes, casi todos muy 
jóvenes, no tenian otro distintivo que su larga cabellera, 
simbolo de la nobleza entre los Francos. La ambicion y 
el egoismo de los mayordomos de palacio tenia £ los 
principes sumidos desde su adolescencia en los place- 
res y en la inaccion; de tiempo en tiempo los presenta- 
ben ante el pueblo, sobre un carro tirado por bueyes. 

La Austrasia fue confiada á Grimoaldo, hijo de Pe- 
mo de Landen, y la Neustria à Ega, el que muy pronto 

reemplazado pot Erchinoaldo. Este úliimo dirigió 
con bastante habilidad los negocios del Estado,é inaugu- 
ró la Pa constantemente seguida por los mayordo- 
mos de Neustria. Esta política consistia en la humilla- 
cion dela preponderancia de rta! enel prestigio 
de que rodeaban al poder real, que aquéllos tratuban á 
todo trance de aniquilar. Los mayordomos de la Aus- 
trasia, al contrario de los de Neustria, jefes adictos á 
la nobleza, debilitaron el poder real en provecho de su 
ia dominacion. A la muerte de Sigiberto II (650), 
Grimoaldo, tratando de elevar á su propio hijo al trono, 
sintió que fracasaron sus ambiciosas tentativas, Erchi- 
noaldo le venció, y llegó hasta someter la Austrasia ba- 
jo la autoridad de Clovis 11. Este principe murió ep 
nos años más tarde, ET tres hijos: Clotario MI, 
Childerico II y Thierry lII (656). 

Childerico j era rey de Austrasia desde el año 650. 
Clotario III reinó en Neustria, bajo la tu ela de Erchi- 
noaldo y de su madre la piadosa Batilde. Nacida anglo 
sajona y de cautiva convertida en reina, Batilde supo 
.compadecerse delinfortunio y la desdicha; hizo inau- 
ditos esfuerzos para aliviar los sufrimientos de los es- 
clavos; sin embargo, un amlicioso de bajo origen llama- 
do Ebroin, ocupó el cargode Erchinoaldo, yla viuda 
de C.ovis Il, agobiada de disgustos, se retiró al Conven- 
to de Chelles. Clotario habia muerto en 670; Ebroin 
entónces hizo proclamar rey á otro hijo du Clovis 
I, lamado Thierry 11, con el fin de reinar bajo 
su nombre. Los nobles, oprimidos, formaron una liga 
contra el orgulloso ministro, de la cual formó parte 

San Leger, -obispo dr Autun prelado del más ilus- 
tre ne enta: in con su protejido Thierry 11 
omo 
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fueron arrojados del trono; Childerico II, ya rey de 
Austrasia, fué proclamado rey de Neustría (670); pero 
tan ingrato como imprevisor, persigue á San Leger 
le reduce å buscar un asilo en el monssieño de Luxeuil, 
en donde se encontraba ya Ebroin. Tambien ofendió 
á la nobleza, à quien debia su exaltacion al poder. Uno 
delos nobles, al que habia mandado dar de palos, lo 
asesinó en el bosque de Livri (673). 

El fin trágico de Childerico 11 fué la señal de una 
nueva revolucion. Los Austrasianos hacen venir de 
Irlanda á Dagoberto II, hijo de Sigiberto, desterrado 

or Grimoaldo. Por su parte, los Neustrios llaman á 
Thierry III, que se hallaba retirado en la abadia y vuel- 
ven å colocarlo sobre el trono. Merced á estas convul- 
siones Ebroin consigue libertarse de la prision, res- 
pirando venganza. San Leger se entrega á él, buscando 
preservar á su ciudad episcopal de los horrores de un 
sitio; sufrió que le sacaran los ojos, y dos años más tar- 
dele cortaron la cabeza en un bosque de Artois por 
órden del ES él creyó su protector. Los nobles se refu- 
poron entónces en Austrasia bajo la proteccion del nieto 

e Pepino ¿e Landen, Pepino de Heristal. Éste, toman- 
docon empeño su defensa, marcha contra Ebroin, el 
que vencedor en Latofao abusa cruelmente de su victo- 
ria, y al año siguiente cae él mismo bajo el puñal de un 
enemigo (681). Dagoberto 11, habia muerto en 679. 

La muerte de Ebroin aseguraba el triunfo de los no- 
bles austrasianos. Bertario, que le sucedió, habiendo 
rehusado el reintegroen los dominios de los nobles, des- 
terrados por su predecesor,aquellos recurren de nuevo á 
Pepino de Heristal. Un reñido combate tiene lugar en 
Testri, en Vermandois (687). Después de una lucha 
encarnizada la victoria quedó por el ejército austra- 
siano, y la Neustría, es decir, la Francia Galo-Roma- 
na, quedó sujeta á la Francia Germánica ó bárbara. 


A 


3. Poder de Pepino Heristal. 


Si bien es cierto que la victoria de Testri elevó á una 
altura considerable la fortuna del mayordomo de Aus- 
trasia, sin embargo él no intentó despojar á Thierry MI 
de su título; pero reinó bajo su nombre en Neustria y en 
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Austrasia. La decadencia de la raza merovingia alentó 
las incursiones de los Bretones y la insubordinacion de 
los Aquitanos. Al mismo tiempo, los Sajones, los Fri- 
sones y otros pueblos de raza germánica, en otro 
tiempo sometidos á los Francos, se atrevieron entónces 
á invadir su territorio. Pepino vence á todos estos pue- 
blos uno en pos de otro, sin que lo dominara otra ambi- 
cion que la de consolidar la supremacía de los Francos 
y hacer que penctrase cl evangelio en las regiones de la 
Germania. Después de la muerte de Thierry coronó 
sucesivamente reyes de Neustria, å sus tres hijos 
Clovis III (691), Childeberto IH (695), y Dagoberto 
III (111). El desdeñó el reinado para si mismo, pero 
conservó el cargo de mayordomo como una propiedad 
particular, dejandola en herencia å su nieto, bajo la tu- 
tela de su viuda Plectrude. Tan pesado cargo no po- 
dia estar bien culocado en las manos de una mujer y 
de un niño. Así sucedió que un hijo que Pepino habia 
tenido de- otra mujer, sale de la prision donde le habian 
encerrado como convicto del delito de fratricidio, vence 
con facilidad á Plectrude y se apodera del gobierno: 
TN el que más tarde se llamó Cárlos Martel 

15). 

Por lo que hace á la Neustria, como hubiese muerto 
Dagoberto III en el año 716, sus partidarios arranca- 
ron del claustro á Chilperico 11, hijo de Childerico H. 
Este monje, coronado rey, trató de serlo en realidad, 
y hubiera llevado á cabo su proyecto sino hubiera te- 
nido que luchar con un rival tan formidable como lo era 
Cárlos Martel. El mayordomo de palacio obligó ú los 
Neustrios á que reconociesen su dominacion, después 
de haberlos derrotado en Vincy, no léjos de Cambrai. 
Ambos franceses se encontraron entónces reunidos, y 
Cárlos, tan poderoso como lo fué su padre dispuso co- 
mo dueño del poder. Muere Chilperico 3 0); Càrlos 
coloca la corona en las sienes de Thierry IV, y mientras 
que los Sarracenos de Fspaña devastan la Aquitania, 
el hijo de Pepino de Heristal, continua la mision de su 
familia, rechanzado å los Frisones, Alemanes, Suabios 
y Búcaros. 
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4. Historia de la Iglesia en el séptimo siglo 


Dos acontecimientos trascendentales dominan enla his- 
toria eclesiástica en esta época. En Occidente la extension 
dela vida monástica. En Oriente.Mahoma y la conquista de 
los Árabes. Los discipulos de San Columbano y de San 
Benito, cubren con sus laboriosas colonias el norte de la 
Francia, la Belgica, 18 Alsacia y la Suiza, aisee todavia 
pagano ó salvajes: Las abadías de San iuie de San 

ertin y de San Gall 88 remontan al principio del siglo. 
Príncipes y princesas, nobles personajes de ambos $exo03, 
luchan para encontrar un asilo en los claustros y dotan 
con sus liberalidades las nuevas fundaciones. Cada mo- 
nasterio era una escuela-modelo, donde s3 enseñaban á los 
bárbaros perezosos 6 indómitos, las ventajas del órden, 
de la obediencia libre y del trabajo. En torno de aquellas 
fundaciones monásticas y en los alrededores de las altas 
- fortalezas se formaban á 1a sombra de la Iglesia los pri- 
meros pueblos, asilos de colonos y de siervos entregados 
en diversas condiciones al cultivo de los terrenos. 


5. Carlos Martel. 


Una vezque los Árabes invadieron la España (711) 
dueños ya de la peonia no tardaron mucho tiempo 
sin franquear los Pirineos. Al punto Eudes, duque me- 
rovingio de Aquitania, rechaza sus ataques con ventaja; 
pero el año 725 iea llevar sus armas hasta Autun y 
penetrar en la ciu ad. Eudes, con el objeto de átraerse 
á encmigos tan formidables, entregó la mano de su hija 
á unjefe musulman, de cuyo hecho muy pronto tuvo 
ue arrepentirse. Irritado Carlos Martel contra Eudes, 
sembró la desolacion por el suelo de la Aquitania, y al 
mismo tiempo un nuevo emir Abderramen extendía e 
campo de sus devastaciones hasta el Sena. Al año si- 
guiente este mismo capitan del ejército de los musul- 
manes, recorrió todo cl valle del Garona y avanzó hasta 
Poitiers. El duque de Aquitania, obligado á emprender 
la fuga,arrollado por aquella invasion, atraviesa el Loire 
å implora el auxilio de Cárlos, por mas que ántes hubie- 
ra sido su enemigo. Eljefe delos Francos comprende 
toda la extension del peligro, reune sus fuerzas, y corre 
al encuentro de los infieles, hallindolos entre Tours y 
Poitiers (132). Los rápidos escuadrones de los Arabes 
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vinieron á estrellarse contra los espesos batallones de 
tos Austrasianos. Ya habia pasado un dia entero de una 
lucha sin descanso; Cárlos se preparaba de nuevo para 
el combate, cuando cruza el campo de los Sarracenos 
que habia quedado desierto: habian huido dejando sus 
tiendas, su general Abderrámen, 7 un gran número de 
combatientes sobre el campo de batalla. «Qué po- 
drian hacer ellos contra una muralla d: hielo?» dicen 
los historiadores Árabes. 

Esta victorta que le valió á Cárlos el sobrenombre de 
Martel ó martillo, salvó la Europa. Sin el genio militar 
deljefe, sin el entusiasmo de los soldados francos, los 
Arabes, dueños ya de la mayor parte del Oriente, hubie- 
ran impuesto su yugo al resto del mundo cristiano. A 
pesar de estes derrotas ocupaban todavia la Provenza, 
que el vencedor de Poitiers les arrancó siete años des- 
pués. Por lo que hace á la Septimania, no fueron despo- 

os de su territorio hastu el tiempo de Pepino el 

reve. 

El servicio que Cários Martel habia prestado á la 
cristiandad era inmenso. El papa Gregorio III le envia 
una embajada portadora de las llaves de la tumba de 
San Pedro, como. testimonio de que se colocaba bajo 
su proteccion. Con aquella victoria se concilió la amistad 
del papa y los obispos, hasta entónces en diferencias por 
haber despojado al clero de una parte de sus tierras 
para cederlas ásus guerreros. Estas donaciones en 
cambio de las cuales el mayordomo de palacio exigia un 
juramento de fidelidad prestado solamente á él ¿no están 
revelando una autoridad soberana? Cárlos, sin embargo, 
no creyó llegado el momento de tomar el título de rey, y 
hasta lo desdeñó. Contentóse con dejar el trono vacan- 
te á la muerte de Thierry IV (737), y esté interregno 
duró por espacio de cinco años. i 

Los hijos de Cårlos se distribuyeron el poder después 
de su muerte (741):Carloman fué Mayordomo en la Aus- 
trasia, Pepino en la Neustria. Uno de los hijos de Thierry 
IV recibe todavia el título de rey con el nombre de Chil- 
derico 111, y Pepino se encuentra realmente único due- 

fio al punto que su hérmano Carloman abandona el 
mundo abrazar la vida religiosa en cl monasterio de 
Monte Casino (747). Ya habia salido victorioso en sus re- 
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ñidas luchas con los Bávaros, los Alemanes y los Fri- 
sones; ya se habia captado la benevolencia del clero 
devolviéndole las tierras usurpadas por su padre,cuando 
Pepino envia una embajada al papa Zacarias consul- 
tándole acerca de su elevacion al trono. Como la res- 
puesta pontificia le fuera favorable, reunióse el pueblo 
en asamblea en Soissons sobre el campo de Marte y el 
último merovingio Childerico 111 fué solemnemente 
depuesto (152), retirándose á concluir sus dias en San 
Omar en un monasterio (1). El hijo de Cárlos Martel 
tomó cl titulo de rey. | 


Mayordomos de Palacio 


AUSTRASIA NEUSTRIA 
638: dd de Landen. (Sigiber- | 613: Warnacario. (Clotario 11.) 
to ID. 638: Ega (Clovis Il) 
642: Grimoaldo. 640: Erquinoaldo. 
678: Martin y Fop no de Heristal. | 659: Ebroin. [Clotario II 
Dagoberto Il ]. . 673: Ebroin restablecido.(1hnierry 
687: Batalla de Testry; Pepino de : 
Heristal, único mayordomo. | 68t: Muerte de Ebroin. 
(Clovis 111.) 686: Bertario. 
715: Cárlos Martel. 
741: Pepino el Breve. 


Segunda raza llamada de los Carlovingios 


6. Perixo EL Breve (252-768) 


El advenimiento del hijo de Cárlos Martel al trono 
manifestó de una manera más solemne la victoria de 
la Austrasia sobre la Neustria, de la Francia Germá- 
nica sobre la Francia Romana. Pepino el Breve buscó 
su apoyo en la Iglesia, que en aquel tiempo era la única 
que podia dar á las nuevas instituciones la consagra- 
cion del deretho y la duracion. Este carácter sagrado 
del poder real fué por mucho ticmpo mirado con respe- 
to entre los Merovingios, Jo fué aún después de su de- 
cadencia, y tambien la Iglesia invistió de este carácter á 
la familia carlovingia cuando cl apóstol de la Germa- 
nia, San Bonifacio arzobispo de Maguncia, ungió con el 
óleo santo la frente de Pepino. Este pudo entónces 


(1/ Puede verse con ventaja la Génealogia de los Merovingios 
al ih de la Historia. N i nd 
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atraerseel respeto à su autoridad de aquellos súbditos in- 
dóciies y, no obstante su baja estatura,hacerse obedecer 

por hombres que de otra manera sólo hubieran apre- 
ciado sus cualidades exteriores. 

El rey de los Francos se apresura á reconocer lo que 
debia á la Santa Sede, y él mismo le presta el auxilio de 
su espada contra sus enemigos los Lombardos. Estable- 
cidos éstos al Norte de la Italia por espacio de dos si- 

los, habian arrancado á los emperadores del Oriente 

cinco ciudades de la Pentápolis y el exarcado de 
Ravena,que comprendia las ciudades de Rímini, Pésa- 
ro, Sinigalin,Fano y Ancona. Astolfo,su rey,aspiraba ála 
dominacion de Italia, y pretendia añadir á sus posesio- 
nes otra más importante que todas ellas: Roma. El papa 
Estéban 11, sucesor de Zacarias, acudió en persona á la 
córte del rey de los Francos, con el objeto de implorar 
su proteccion y renovar en Saint-Denis la ceremonia de 
la consagracion. Pepino, vencedor cn dos campañas, 
arrancó del poder de los Lombardos el Exarcado yla 
Pentápolis, y los entregó en calidad de donacion å la 
Santa Sede (755). En esta donacion se encuentra el ori- 
gen de la soberania ó poder temporal de los pontifices 
sobre aquellas comarcas. 

A ejemplo de su padre, Pepino hizo varias expedicio- 
nes á la Germania, sin que obtuviera ventajas notables 
y decisivas; puesto que los Sajones no habian de ser so- 
metidos por otro que no fuese su hijo Carlomagno. Más 
afortunado fué en el Mediodía, en donde renovó la con- 
. quista de la a que habia vuelto al poder de los 

rracenos (759). Una guerra formidable en la Aquita- 
nia le ocupó en los últimos años de su reinado. El duque 
de este país, Waifre, se negaba á reconocer los derechos 
de una nuova raza, blasonando además de descender en 
línea recta de Clovis por Chariberto, hermano de Dago- 
berto.: Sostenida por una y otra parte con increible en- 
carnizamiento, esta guerra no- terminó ni con la muerte 
de Waifre,que vino á morir asesinado. Su anciano padre 
Hunaldo sale del claustro, en donde habia pasado ya 
cuarenta años, con el objeto de dirigir la resistencia de 
la Aquitania. 

Pepino murió tambicn en el mismo año (768), 
después de haber gubernado el imperio de los 
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Francos durante veintisiete años; once como mayordo- 
mo de palacio, y dioz y seis como rey. Fundador y refor- 
mador,habia dado,con la reina Bertha su mujer el ejem- 
plo de las virtudes domésticas. Uno de los principales 
actos políticos que descuellan en su reinado, fué la nue- 
va vida que infundió á las asambleas generales, que ya 
habian caido en desuso, pero cambiando la época para 
la reunion al mes de Mayo,del mes de Marzo en que ån- 
tes se habian celebrado. Los obispos á quienes se con- 
firmó el derecho de tomar asiento en ellas, introdujeron 
en las deliberaciones el uso de la lengua latina, gene- 
ralmente ignorada de los guerreros Francos. La pre- 
dicacion del evangelio entre los Frisones y los Germa- 
nos, y los heróicos esfuerzos de San Bonifacio para el. 
restablecimiento de la disciplina eclesiástica en el clero,. 
recibieron igualmente de Pepino el concurso más eficaz. 
y saludable. 


7. Carlomagno (768-814) 


Pepino el Breve dejó dos hijos, entre los cuales vino 
á distribuirse su reino: Cárlos obtuvo la Austrasia y 
las provincias del Este; á Carloman le tocó la Neustria, 
la Borgoña y el Oeste de la Francia. Ambos hermanos 
continuaron la guerra dela Aquitania, sin que hubie- 
se acuerdo entre ellos, y su desavenencia permite á 
Hunaldo conseguir sobre ambos algunas ventajas. 
Muerto Caloman en 771, Cárlos entónces reina solo, y la. 
revolucion de la Aquitania yuedo muy en breve sofocada. . 
El anciano Hunaldo emprende la fuga para Italia, y se 
coloca va p la proteccion de Didier, rey de los Lombar- 
dos, que daba igualmente asilo á los hijos de Carloman, 
despojados por los Leudes nombrados por su padre. 
Una politica semejante le costó bien cara á Didier. 

Con esta fecha (771) comienza el largo y glorioso rei- 
nado de aquel que amarora Corlomagno. La guer- 
ra qué emprende contra los Lombardos, los Sajo-- 
nes, los Avaros, los Bávaros, así como tambien 
contra los mismos Sarracenos, establecieron la supre- 
macia de los Francos y consolidaron su poder. Su. 
coronación en Roma, sus leyes y los numerosos 
concilios, que hizo convocar, revelan un doble pensa- 
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miento: a topine del imperio romano todo aquello que 
tuviese algo de imponente á los ojos de los pueblos, y fun- 
dar bajo la proteccion de la Iglesia la monarquia uni- 
versal. Una actividad sin reposo, una fé altamente pro- 
funda, ua talento vasto capaz de concebirlo y ejecutarlo 
todo, he ahl los recursos que abrieron á lomegno 
la más ilustre carrera que un hombre haya podido recor- 
rer jamás. 

Reasumiremos dosde luego la historia militar de su 
reinado. 

La primera guerra contra los Lombardos (713), reco- 
noce por causa dos agravios. El rey Didicr habia toma- 
do bajo su proteccionlos hijos de Carloman, y amena- 
zaba, por otra parte, al papa Adriano 1, porque re- 
husaba consagrar á los jóvenes principes. Carlomag- 
no por su lado tambien, acababa de inferir un cruel ul- 
traje al rey de los Lombardos, devolviéndole su hija 
con la que se habia casado. Atraviesa pues los Apes; > 

ido por el terror de sus armas, sitia la ciudad de 

avia, capital del reino de Didier. Mientras que sus 
tropas tienen la ciudad bloqueada, Carlomagno se pre- 
senta en Roma,en donde el papa Adriano 1 le recibe con 
espléndida pompa. El rey de los Francos renueva y acre- 
cuenta la donacion que su padre habia hecho å la Santa 
Sede. Proclamado rey de los Lombardos, el jóven mo- 
narca encontrará en el romano pontífice un consejero,un 
preceptor, y además un amigo. Al año siguiente (774), 
se apodera de Pavia, relega á un monasterio à Didier, 
y ocupa todos los principados lombardos á excepcion del 
de Benevento. A pesar de los esfuerzos de Adalgiso, hijo 
de Didier, la monarquia fundada por Alboin cayó para 
siempre después de doscientos seis años de existencia. 


La guerra contra los Sajones (772-803), fué mucho 
- más larga y más aciaga, puesto que duró por espacio 
de más de treinta años. Este pueblo, valiente y salvaje 
á la vez, se extendia desde las riberas del Ems hasta la 
entrada de la península de Jutland. La Germania paga- 
na se encontraba al lado de la Germania convertida. Y 
la guerra debia encenderse tarde ó temprano entre am- 
bas, silos Sajones no la hubieran precipitado por sus 
continuas incursiones. Sordos á la voz de San Bonifacio, 
rebeldes á las exhortaciones de los misioneros que les 
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enviaba el rey de los Francos,no cedieron á otro recurso 
que á la fuerza y á los rigores indescriptibles. 

El incendio de la iglesia de Deventer (Holanda), fué 
la señal de las primeras hostilidades (772). Cárlos pe- 
netra enel país de los Sajones, quema su ídolo nacional 
Irminsul, y se apodera de la fortaleza Ehrescourg. Des- 

ués, miéntras se encuentra vengado en ltalia contra 
os Lombardos, sus tropas de guarnicion fueron ex- 
pulsadas por los bárbaros,que tomaron otra vez una ac- 
titud ofensiva. Un jefe tan enérgico y tan obstinado 
como el mismo Carlomagno, el ilustre Witikind, 
les conducia á los combates. Puro el rey franco, ya ven- 
cedor de los Lombardos, habiendo arrojado á los Sajones 
más allá del Vesser,éstos se reunieron en Paderbon en 
el campo de Mayo,y consintieron en recibir el bautismo 
(777), La guerra entre tanto estaba léjos todavia de su 
conclusion, puesto que debia estallar de nuevo en el 

unto en que Carlomagno, confiando en las promesas de 
os vencidos, abandonara su país para llevar sus armas 
al otro lado de los Pirineos. 

Por lo que hace á la guerra de España (778) fué pro- 
vocada por las quejas de algunos emires delas provincias 
del Norte contra el califa omnlade de Córdoba. Car- 
los promete apoyarlos y atraviesa las montañas, deseo- 
so por otra parte de castigar las antiguas invasiones 
de los Sarracenos. Es cierto que sufrió un desastre 
frente á Zaragoza; pero logra apoderarse de Pam- 

lona, y hace más tarde desde el pais conquistado hasta 
as orillas del Ebro, una linea fronteriza de sus estados. 
El acontecimiento más famoso de esta campaña fué la 
muerte del paladin Rolando, sobrino del rey, asesinado 
en los desfiladeros de Roncesvalles por la traicion de 
Lupo,duque de Gascuña, con toda la retaguardia de su 
mando. Las baladas, las canciones y los poemas de la 
edad media, inmortalizaron el nombre de aquel héroe 
que llegó á ser el tipo caballeresco por excelencia. 

Quizá esta guerra fué la qe valió á Carlomagno la 
alianza de Aroun-el-Raschid. El califa abasida de Bag- 
dad envia al poderoso monarca de Occidente, junto con 
las llaves de Jerusalen, un presente de ricas telas, yel 
primer reloj de campana que se conoció en Francia. 

Una insurreccion general de los Sajones,señalada por” 
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la devastagiun y el asesinato, obliga à Carlomagno å 
trasladarse á la Germania. Batidos otra vez los bárba- 
ros se someten y consienten de nuevo recibir los misio- 
neros. Poco después, Witikind incita á la revuelta, des- 
truye un cuerpo de Francos en Sonthal, no lejos de Pa- 
dérborn. Cárlos busca la venganza de la muerte de sus 
soldados por una represalia y manda decapitar en Ver- 
den 4,500 prisioneros culpables á sus ojos de rebelion y 
de perfidia. Esta órden de matanza cs una nube negra 
que empaña la gloria de su vida. La desesperacion y la 
venganza excitaron en Germania un nuevo levantamien- 
to que dió por resultado dos sangrientas batallas. En 
fin, parec que conducido por una inspiracion divina el 
indomable Witikind se dirige á Attigne (Ardennes); pe- 
netra en el palacio del rey de los Francos y alli pide ser 
bautizado (785), no desmintiendo nunca las promesas 
de su fidelidad. Sus compatriotas estuvieron muy léjos 
deimitarle; y se obstinaron en la lucha á pesar del ex- 
cesivo rigor de los oo que reprobaba la palabra 
evangélica y elocuente de Alcuino. Diez años mas tarde 
se hace necesario pasar el Elba, correr mt.ltitud de 
riesgos, encinco campañas trabajosas y trasplantar al 
interior del imperio una parte de las tribus Sajonas. La 
paz definitiva no se firmó hasta el año de 803. 

No faltan Sajones que vayan 4 buscar un asilo á las 
comarcas de la Escandinavia; otros confian al mar y á la 
pirateria su salvaje libertad; por lo que hace al pais 
que acaban de abandonar, no tardó mucho en mudar 
su faz bajo la benéfica influencia de la paz y del evan- 


gelio. 
8. Carlomagno emperador (800). 


Ya habia vencido una vez más á los Lomhardos, å los 
Sajones y å los Arabes de España; ya habia deshecho una 
coalicion tramada por Aregiso, duque de Benevento y 
por Tassillon, dugue de Baviera; ya habia rechazado á 
os Araros, hijos de los Hunos,hssta Raab, cuando llega 
la época en que Cárlos mantiene gloriosas relaciones 
con los emperadores de Constantinopla, los cristianos 
de España, los califas de Bagdad, y los reyes anulo-sa- 
jones. El papa Adriano I baja ù Ja tumba el año 795. 
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Sucéódele Leon III; éste debe su libertad al reg franco,que 
le arranca de las manos de los enemigos que le perse- 
guian. El papa, en testimonio de reconocimiento Con- 
sagra la grandeza de aquel monarca confiriéndole la 
más alta de las dignidades humanas. 

El dia de Natividad del año 800, Carlomagno asiste 
en traje de patricio ála celebracion de los santos” mis- 
terios en la iglesia de San Pedro en Roma; el papa, sin 
que nadie lo esperase, desciende del altar y coloca sobre 
sus sienes la corona de oro de los Ta ele de Oc- 
cidente. Los gritos unánimes del pueblo y del clero re- 
suenan A los ámbitos del templo, con esta exclama- 
cion: ¡Vida y victoria á Cárlos Augusto, grande y 
pacifico emperador de los Romanos! 

En este dia memorable fué solemnemente reconocida 
la alianza de la sociedad cristiana y de su jefe con el ór- 
den politico,que reconoce su orígen en las conquistas 
sobre los Bárbaros. Un franco,cual nuevo Constantino, 
admirador de la profunda unidad romana, llega á resta- 
blecer el imperio de Occidente. 

Carlomagno empleógus últimos años en apaciguar la 
Sajonia, y en cambatir à los Eslavos y Dinamarqueses. Ya 
no se encuentra tan dichoso como en los primeros años 
de su carrera conquistadora: à los disgustos domésti- 
cos y å la pérdida de sus hijos, tiene que añadir la prime- 
ra aparicion de un nuevo enemigo, difícil de combatir: los 

iratas Normandos y Sarracenos comienzan á infestar 
os mares, y el anciano emperador se apercibe un dia que 
amenazan su imperio algunos buques de estos audaces 
bandidos. Cuéntase asimismo que se le vió derramar 
lágrimas previendo «los males que ocasionarian å sus 
descendientes y å sus pueblos». 

Carlomagno muere el año 814, å la edad de setenta y 
dos años, en su residencia favorita de Aix-la-Chapelle. 
De sus tres hijos sólo le quedó uno, que llegó á ser su 
desgraciado sucesor. Carlos lo habia asociado al imperio 
con el asentimiento del pueblo y de los obispos; légalo 
su bio? muere entregado á los sentimientos de una 
fervorosa devocion (1). 


OJ El antipapa Pascual II, cuyo decreto no ha pasado á la 
posteridad. puso e Carlomagno ero por el roy Luis Xh y la 
Universidad de Paris lo adoptó por patron en 1661. 
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La religion recibe el último suspiro de este grande 
hombre como habia recibido tambien el homenaje y la 
adhesion de su vida entera. A pesar de las faltas de que 
sele acusa, la posteridad ha conservado su título de 
grande (magnus), formando un todo inseparable con 
su nombre; pues si el principe era grande, el hombre 
lo era más...... eRccorrió sin cesar su vasto imperio, 
y dejó imperecederas huellas por donde quiera que diri- 
gió sus pasos. Su biógrafo Eginardo nos lo ha pintado 
robusto, alto de talla, ojos vivos y fisonomia despe- 
Jada; era afable, bondadoso y sensible; la muerte del 

apa Adriano Ill, amigo suyo, le hizo derramar llanto. 

imple y austero en sus costumbres, vestia de tela tra- 
ada por su mujer * y por sus hijas. 
mejor parte de sus rentas la formaba el producto 
de sus casas de campo, cuyos animales, huevos y frutas 
hacia que se vendiesen con solicito cuidado. Su genio 
se extendia hasta los detalles de una inmensa adminis- 
tracion. 


9. Instituciones de Carlomagno. 


Son notables en la historia los reglamentos de Car- 
lomagno conocidos con el nombre de capitulares. Re- 
dactados en las asambleas nacionales del campo de 
Mayq, compuestas de obispos, de señores y de abades, 
quedaban sumetidos las más de las veces à la aproba- 
cion popular. De aquí nació aquella célebre fórmula: 
La ley se hace por el consentimiento del pueblo y la 
constitucion del rey. 

Por lo demás estas ordenanzas no formaban un códi- 
go regular, y hasta muchas de ellas no son otra cosa 
que una reproduccion de las usanzas de los bárba- 
ros. 

La composicion, es decir, la compensacion en dinero 
que pagaba el asesino á la familia de la víctima, y el 
Juicio de Dios, que consistia en las pruebas judiciales 
por el agua, el fuego y las barras enrojecidas, se en- 
cuentran colocadas al nivel de máximas Jlenas de sabi- 
duria y humanidad. á 

No bastaba redactar y publicar los reglamentos; era 
necesario proceder á su ejecucion; para esto habia insti- 
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tuidos por Carlomagno magistrados supremos, eclesiás- 
ticos y legos, llamados missi dominici,que recorrian las 
rovincias cuatro veces al año, crigianse en tribunales 
co da isiaban justicia y vigilaban la adminis- 
tracion delos condes ó gobernadores. Cuando ocurria 
un caso grave se apelaba á la corte palatina ó consejo 
del rey, y á veces hasta á la asamblea gencral de la na- 
cion, que gozaba, á más de sus prerogativas políticas, 
de las atribuciones de tribunal supremo de justicia. 

Entre las cargas que pesaban sobre los súbditos de 
Carlomagno, debemos colocar en primera linea el ser- 
vicio militar. Al propietario que podia disponer de tres 
mansas de terreno ó sean (15 hectáreas), se le obliga- 
ba á pagar en persona aquel tributo de sangre. Cuando 
el nivel de la fortuna era más baju, se reunian dos uey 
á veces más propietarios para equipar un hombre. El 
dinero era muy escaso, y el impuesto se percibia bajo 
la forma de donaciones voluntarias ofrecidas al prín- 
cipe por sus súbditos. El abastecimiento de los vive- 
res y equipos militares, el presupuesto de gastos del 
monarca no solo en su palacio sino tambien en sus 
viajes, pesaban sobre las rentas de los habitantes de 
las ciudades. 

Los hijos de Pepino el Breve intervienen con un 
celo sincero y muy discreto en los asuntos eclesiás- 
ticos. Bajo su reinado se reunieron veinte concilios, 
cuya ocupacion principal fué la morigeracion de las 
costumbres y el cumplimiento de los deberes, muchas 
veces olvidados, del ministerio pastoral. Recordábase å 
los clérigos que las rentas de los eclesiásticos eran el 
patrimonio de los pobres. 


Al mismo tiempo, por un instinto superior de lo gran- 
de y de lo bello, Carlomagno se esfuerza por despertar 
el amor á las letras, extinguido casi por completo en su 
imperio. Para esto favorece la instruccion popular 
con un ardor increible. Los obispos y los ábades 
debian abrir escuelas y colegios. Los simples sacerdo- 
tes estaban obligados å enseñar gratuitamente å leer å 
los niños del pueblo. El alma de esta renovacion inte- 
lectual fué un monje anglo-sajon, Alcuino, quizá el más 
sabio de aquella época nebulosa para la inteligencia. 
Era á la vez teólogo y filósofo, gramático y poeta. 
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dirigia la escuela palatina (ó de palacio), donde Carlo 
magno no se creia humillado en asistir á escuchar sus 
lecciones acompañado de sus hijos. Uno de los servi- 
cios prestados al mundo de las letras por Alcuino y que 
quiza pasará desapercido para la posteridad, consiste 
n haber hecho copiar los antiguos manuscritos, tra- 
bajando él mismo con una paciencia admirable para 
corregir los textos. Por lo que hace al emperador, de 
nada se olvidó. Como amara con es la pompa en las 
ceremonias y la música sagrada, hizo esfuerzos increi- 
bles por introducir entre los Francos la ciencia y el 
jercicio del canto gregoriano, llamado tambien canto 
ano, que le habia llenado de admiracion al escuchar- 
lo en las basilicas espléndidas de ltalla. Por aquel 
tiempo florecia la arquitectura llamada bizantina. 
Atrajo á su pais á los mejores artistas de la Grecia 
y de la ltalia, que dejaron estampados recuerdos im- 
e en los templos y en los palacios de Aix- 
a-Chapelle, de Colonia, de Nimes y de Saint-Denis. 
Puede sostenerse, pues, con el ilustre historiador 
Mr. Guizot, que la decadencia que aparece como un 
signo constante bajo los reyes merovingios, se detiene 
con Carlomagno, y desde esta fecha, comienza la 
época de la de ds y del progresu para la Fran- 
ciay para la Europa. 


10. Historia de la Iglesia en el siglo octavo 


Constantino habia salido de las Galias para combatir å 
Magencio y proclamar en Milan el triunfo del Cristianis- 
mo. Clovig recibiendo el bautismo, se habia captado 
en beneficio de la Iglesia el respeto de los pueblos. 
Cuando los Sarracenos sojuzgan la España,'Cárlos Mar- 
tel detiene en la Galia la flota de los invasores y los 
arroja para siempre más allá de los montes Pirineos. 
Pepino el Breve y Carlomagno, vencedores de los Lom- 
bardos, echan los fundamentos del poder e pe de 
la Santa Sede al mismo tiempo “que Roma, desligada 
por la herejía iconoclasta de los últimos lazos que la 
estrechaban á los emperadores de Bizancio, se colo- 
ca voluntariamente bajo el dominio de los papas. Viose 
entónces á los pontífices ejercer con mayor autoridad el 
gobierno de las almas, y adquirir aquella supremacía mo- 
ral que todos los pueblos cristianos reconocieron, Carlo- 
magno recibe de las manos de Leon HI la corona del im- 
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erio de Occidente, y este acontecimiento memorable res- 

tuye ála ciudad eterna su pasada preeminencia. El 
Oriente,por el contrario,gime en la servidumbre apasiona- 
do por ridículos errores. No obstante, el anglo-sajon Win 
frido, venerado después con el nombre de San Bonifacio 
derrama su sangre por la fé de Jesucristo entre los Friso- 
nes. Sus compañeros ó sus discípulos evangelizaron la Ger- 
mania bajo la proteccion de Pepino y Carlomagno; y hasta 
fundaron numeros9s abadias y obispados que seextendie- 
ron hasta las orillas del Elba. 


11. Luis el Pio (814-840). 


El imperio de los Francos bajo Carlomagno estaba 
limitado: al norte por el Báltico, el Eyder, el Mar del 
Norte y la Mancha, al oeste por el Atlántico; al sud 
por el £bro en España 7 el Volturno en Italia; y al 
este por la Sajonia, el Teiss, los montes Krapacks y el 
Oder. Tanta diversidad de pueblos distribuidos en un 
espacio tan dilatado, no podian conservarse sin una má- 
no firme y un genio superior. Carlomagno lo compren- 
dió muy bien, puesto que, aun viviendo €l, ya se hizo una 
primera division de sus estados. Luis el Pio, su débil 
sucesor,imita el ejemplo de su padre y decreta una nueva 
division entre sus tres hijos: Lotario,su primogénito,que- 
da asociado al imperio; Pepino obtiene la Aquitania, y 
Luis la Bacicra. 

El sobrino de Luis el Pio, Bernardo, que era rey de 
Italia por muerte de Pepino su padre, se creyó perjud:- 
cado por aquella distribucion, y, cediendo á consejos 
perf os y å su fogosa juventud, pretende dar valor á sus 

erechos por la fuerza de sus armas. Traicionado por 
los suyos en el momento del combate, el infeliz Ber- 
nardo queda reducido á implorar la clemencia de su 
tio,saliéndole al encuentro en Chalons, sobre el Saone. 
Perdonósele la vida, pero se le condenó al bárbaro su- 
pS de sacarle los ojos, de cuyas resultas murió (818). 
emperador entónces, devorado por los remordimien- 
tos, se somete á una penitencia pública, creyendo imitar 
asi la conducta de Teodosio el Grande. 

Poco tiempo después provoca el descontento de sus 
primeros hijos, alterando su primera division dı | impe- 
rio con el objeto de constituir un reino para Carlos, su 
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hijo menor; que habia tenido con Judith de Baviera, su 
segunda mujer. Asígnale el reducido reino de Ale- 
manía; pero como éste se formara á expensas de los es- 
tados de Lotario y de Luis de Germania, éstos se lanza- 
ron en brazos de la revolucion y destronaron á su padre. 
Restablecido después por la dieta de Nimegua 
(830), Luis fué atacado de nuevo, traicionado por sus 
tropas en el campo de la mentira, cerca de Colmar, y 
obligado á sufrir una degradacion pública en Soissons 
(833). Desde entónces la vida de este infortunado mo- 
harca se desliza tristemente, unas veces sobre el trono 
otras al amparo de !a soledad del claustro. Blanco de 
as usurpaciones de sus rebeldes hijos, él no les perdona 
más que para recibir nuevos agravios. «Su blanca ca- 
hellera descendió con su dolor ála tumba». Marchaba 
contra Luis el Germánico, cuando la muerte le sor- 
prendió (840). Este último principe acababa de rcbelar- 
:se contra su padre porque no le habia hecho coparticipe 
de la herencia de Pepino de Aquitania, distribuida entre 
Lotario y Carlos el Calvo. 

Luis era piadoso é instruido. Confió la inspeccion de 
todas las abadias del imperio á San Benito de Aniana, 
-celoso reformador de la disciplina monástica. Pero, 
-débil y sin energía, no supo conciliarse el respeto de 
-sus hijos, ni rechazar los latrocinios de los piratas Nor- 
mandos y Sarracenos, que comenzaban à esparcir la 
«desolacion en las costas del imperio de los Francos. 


12. Batalla de Fontenay (841). 


No bien baja al sepulcro Luis el Pio, sus tres hijos 
-se disputan los d »spojos de su reino con las armas en la 
mano. Lotario pretende la supremacía alegando como 
-causa la dignidad imperial de que estaba revestido. Sus 
dos hermanos, Luis el Germánico y Cárlos el Calvo, 
se juntan para combatirlo, mientras que Lotario hace 
alianza con Pepino IJ, á quien sus tios habian despo- 
jado de la Aquitania. El papa Gregorio IV envia á 

rancia dos embajadores que se esfuerzan en reconci- 
liar á aquellos dos hermanos cnemigos, é impedir aque- 
¿la lucha impia; pero los esfuerzos de los ministros del 
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apa fueron vanos. El combate tuvo lugar en Fontanet 
o Fontenay (841), cerca de Auxerre; la ucha fué terri- 
ble; 70,000 combatientes perdieron alli la vida y Lotario 
experimentó una derrota completa. Los vencedores, po- 
seidos de una tristeza profonda, pasaron el dia siguien- 
te, que era un domingo, en dar sepultura å los muertos 

“yn rogar à Dios por cilos. Por lo demas, la catástrofo 
de Fontenay tuvo un éxito muy distinto del desenlace 
de una querella doméstica; por ese desenlace debian: 
separarse para siempre la A emania, la Francia y la 
Italia. 

Luis y Carlos renuevan su shanza en Strasburgo- 
El juramento prestado Cn esta ocasion por Luis cl Ger 
 Imánico constituye el más antiguo monumento de la len- 
gua romana. En fin, las propuestas de paz hechas por 
T otario vinieron å parar cn el tratado de Verdun (843), 

uc dividia en tres partes el imperio de Carlomagno. 
uis couservó la Alemania ò Germania, Carlos la 
Neustria,galo-romant por sus costumbres; Lotario ob- 
tiene la ltalia con una prolongada banda del territorio 
comprendido entre el Meusa, el Rhin, el Saona, el Rö- 


Lotarin gia que por su parte superior se conserva toda- 
via con el de Lorena. 


sincronismoS 
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813: Reinado da A1-Mamoun, bí- 
y de da soun-al-Raschid. 
dad de oro de los Arabes. 
814: Luis el Pio. 
818: Suplicio de Bernardo, 16y de 
Italia, sobrino e Luis. . 
827: Egberto reune la heptarquir 
dier. 829: Revolucion de los biJ de 
782: Matanza de los Sajones en 
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QUINTA LECCION 
SEPARACIÓN DEFINITIVA DE LOS ESTADOS (843-1087) 


I Frascia (843-987) 


i 1. Carlos el Calvo (840-877) 


En posesion ya de la Neustria despuċs del tratado 
de Verdun, el hijo de Judith no justificó de ningun 
modo el ciego cariño que le habia demostrado su pa- 
dre. Bajosu reinado comienza la disolucion del reino 
por el establecimiento de los grandes feudos indepen- 

ientes, tales como los ducados de Francia,de Bretaña 
y de Borgoña; los condados de Anjou, de Flandes y de 
Tolosa, y por otra parte las ciudades de mayor impor- 
tancia Nantes, Bourdeaux, Orleans, Tours, y el mis- 
mo Paris, son víctimas de las devastaciones de los 
Normandos, miéntras que Marsella se ve ueada 
por los Sarracenos. En medio de tanta desolacion, 
Cárlos el Calco no tenia otra aspiracion que el acre- 
centamiento de sus dominios á espensas de sus allega- 
dos. Sin embargo á la muerte de Lotario, cn 855, doja 

ue los hijos de este principe se distribuyan los estados 

esu padre. El mayor de éstos, Luis 11, obtiene el ti 
tulo de emperador y de rey de Italia. La prematura 
muerte de los dos más jovenes,le vale á Cárlos el Calvo 
una parte de la Lotamngia y la Provenza. 

Una vez dueños del norte del Africa, los Sarra- 
cenos Aglavitas esparcian la desolacion en todo elli- 
toral del Mediterráneo; ya se habian establecido en 
la Sicilia y en el Mediodia de la Italia, y algunos 
años más tarde se les ve fijar su planta en la Pro- 
venza. Allí tuvieron su centro de residencia de don- 
de con su principal facto: i», llamada Freycinet, inter- 
rumpieron por espacio de imucho tiempo las comunica 
ciones entre ambas vertientes de los Alpes. 

Más temibles todavia eran los Normandos (hombres 
- del Norte), originarios de la Escandinavia, que parecian 
esforzarse por dar cumplida venganza á las derrotas de 
los Sajones. Tenian tres centros principales de resi- 
dencia. Uno en la embocadura del Escaut, en la Isla de 
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Walcheren en (Zelandia); el otro, en una isla del Sena; y 
el tercero en las desembocaduras del Loire. Con sus lige- 
ras flotillas, se remontaban por los rios y llevaban la de- 
vastacion al corazon de la Francia. En , engrosadas 
sus filas con aventureros y bandidos de todas clases, no 
vacilaron en librar una batalla no lejos de Brissarthe 
en el Maine,contra Roberto el Fuerte, duque de Francia, 
é hijo de un oscuro germano. Este intrépido guerrero les 
derrota desde luego; pero sorprendido en seguida sin 
casco y sin armadura, por una hábil estratagema de los 
Normandos, viene á perecer en la refriega. Estos piratas, 
adoradores de Odin el dios terrible de los Escandinavos, 
se encarnizaron contra las iglesias, los monasterios, los 
clérigos y los religiosos. Para ofrecer un asilo á las po- 
blaciones que el rey se encontraba incapaz de proteger, 
se edificaron entónces fuertes castillos. Por lo que ha- 
ce al nieto de Carlomagno, lo único que sabia hacer bien 
era obtener á precio deloro y de la dignidad francesauna 
tregua de muy corta duracion y de funestos resultados. 


2. Progresos del feudalismo (877). 


Una vez que Luis 11,el último sobreviviente de la tris- 
te posteridad de Lotario, bajó ála tumba á reunirse con 
sus dos hermanos (875), Cárlos el Calvo y Luis el Ger- 
mánico se disputaron el titulo de emperador, que habia 
quedado vacante. Cárlos se apresura à pasar los Al 
para hacerle coronar emperador y rey de Italia. Al año 
Siguiente muere á su vezel rey de Germania, después 
de haber repartido sus estados entre sus tres hijos: Luis 
de Sajonia, Carloman y Cárlos. 

vido de poseer lo ajeno, aunque incapaz de defender 
lo propio, el emperador, invade por via de ensayo la 
herencia de su hermano; busca á Luis de Sajonia lo 
encuentra cerca de Andernach junto al Rhin y sufre 
una derrota por parte de aquél, precisamente cuando 
los piratas normandos acababan de apoderarse de 
Rouen. Una tentativa que hizo sobre la Italia tampoco 
produjo buenos resultados. 
_Cárlos murió al regreso de aquella expedicion, en un 
villorrio del Monte Cénis, en marcha fugitiva delante de 
Carlomagno. Poco tiempo ántes, en la dieta de Kiersy- 
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sur-Otise (877), habia prometido å los señores que le 
acompañaran á la guerra, la poscsion hereditaria de sus 
feudos y gobiernos. El feudalismo quedó legalmente 
constituido, miéntras que el poder real disminuia en ra- 
zon inversa. 

Sin embargo, Cárlos amó las letras; vivia familiar- 
mente con los sabios de su corte, é hizo esfuerzos so- 
brehumanos para mejorar la enseñanza y el estudio. 
De su tiempo fué el célebre Loup, abate de Terrieres, 
que trabajó sin cesar por el mantenimiento de la fé y 

e la disciplina; Hincmar, arzobispo de Reims, que 
sostenido por la proteccion real, dirigió 39 concilios 
y no vaciló en dirigir al rey las más severas re- 
convenciones. 

Luis II, llamado el Tartamudo, hijo de Cárlos el Cal- 
vo, (877), facilita por sus imprudentes liberalidades la 
usurpacion de los feudos y consuma á la vez la ruina de 
su familia. En la Septimania ni siquiera logró ser reco- 
nocido. Su tio Boson se creó en el valle del Ródano una 
soberania particular bajo el nombre de reino de Arles 
y Provenza; los Normandos por su parte redoblan im- 
punemente sus devastacionces. 

Luis III y Carloman (879), hijos de Luis el Tartamu- 
do, desplegaron sobre el trono que cllos mismos se dis- 
tribuyeron una energia poco comun. Por desdicha suya, 
sus enemigos de todo género tuvieron suficiente tiem 
para fortificarse. No pueden vencer la resistencia de 

ermengarda, mujer de Boson,que defendió à Viena con 
excelente resultado. 

Los Normandos, derrotados en la batalla de Saucorurt 
(Picardia), gozan de tranquilidad durante algun tiempo; 
e renovaron sus incursiones á la muerte de Luis 
(882), que precedió dos años à la de Carloman. Ambos 
hermanos habian desistido de sus pretensiones sobre la 
Lotaringia, que convinieron en cederla al hijo de Luis e 
Germánico. 


3. Disolucion del imperio carlovingio (887) 


No quedaba más que un hijo póstumo de Luis el 
Tartamudo: llamábase Carlos el Simple y tenia cinco 
años-de edad. Los señores disponen de la corona en fa- 
vor de Cárlos el Gordo, hijo de Luis el Germánico, que 
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parecia con disposiciones para hacer respetar el poder 
supremo (884). Este principe, heredero de sus hermanos, 
estaba ya en posesion de la Italia y la Germania con cl 
titulo de emperador; reunia pues cn su frente más co- 
ronas que las que habian ceñido las sienes de Carlomag- 
no; pero es de notar que cuanto mayor fué su elevacion 
tanto más profunda y vergonzosa fué su caida. Con una 
audacia desenfrenada, los Normandos acuden á sitiar 
la ciudad de Paris, que venia á ser una verdadera isla 
formada por el barrio de la Cité, è antigua ciudad, 
uniendo ambas riberas del Sena por medio de dos puen- 
tes defendidos cada uno por una torre inexpugnable. 
Los piratas vienen sobre 700 barcas y emplean las má- 
quinas de guerra más formidables. Sus astucias como 
tambien sus asaltos repetidos durante trece meses, vi- 
nieron å estrellarse contra el heroismo delos sitiados. 
tstos tenian por jefes: å Gozlin, su obispo; á Hugues, 
abad de San German el Auxerre, y el conde de Paris 
Eudes, hijo de Roberto el Fuerte. peritos con impa- 
ciencia la llegada de Cárlos el Gordo; llega cn efecto,des- 
plega todo su ejército sobre las alturas de Montmartre, 
y Se apresura, sin que nadie lo esperase, á concluir la 
paz con los Normundos al precio de las más vergon- 
zosas concesiones. Un grito general de indignacion se 
levanta entónces contra él; y la dicta de Tríbur en Ger- 
mania, cerca del Rhin resuelve su deposicion its 

La unidad del imperio de Carlomagno quedó entón- 
ces definitivamente destruida, apareciendo sobre sus 
ruinas tres reinos y cuatro estados, reducidos pero inde- 
pendientes: 

1.* La Francia, que reconoce por su rey å Eudes su 
defensor. Ñ 

2.0 La Italia, por largo tiempo disputada entre Guy, 
duque de Espoleto, y Berenguer duque de Frioul, des- 
cendientes de Carlomagno por linea femenina, 

3.? La Germania, que eligió por rey á Arnoldo de 
Carintia, hijo natural de Carloman de Baviera. 

Este último principe separa de sus estados la Lorena 
para formar el patrimonio de su hijo Zwentibod. La 
Borgoña Cisjurana ó Provenza entre el Saona, el Jura 
Lio Alpes, pertenecia siempre á la familia de Boson. 

odolfo, conde de Auxerre, usurpa bajo cl nombre de 
Borgoña Transjurana otro estado reducido que, reu- 
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viéndolo en el año 933 å la Borgoña Cisjurana, concluyó 
por formar parte en el 1033 de la herencia de los empe- 
radores de Alemania. Por fin,la Nuararra, desuncida 
del earro del imperio bajo Luis el Pio, se habia consi- 
tuido ya en una monarquia independiente, que debia 
contribuir más tarde al engrando-imiento de la Espa- 
ña cristiana. 


4. Familia de Roberto el Fuerte. 


Carlos el Gordo habia sido depuesto yá (887); Endes, 
bijo de Roberto el Fuerte, ocupa el trono, y lucha como 
un valiente contra los Normandos y los Aquitunos; pe- 
ro encuentra un rival en Cárlos el Simple, hijo de Luis 
el Tartamudo, que alega sus derechos hereditarios. Los 
grandes del rey obligan á Eudes á reconocer copar- 
ticipe del reino al principe carlovingio, y éste viene á ser 
el rey único á la muerte de Eudes su competidor (898). 
Cárlos el Simple (ó el Bobo) no supo hacer nada por el 
brillo del cetro de Carlomagno, ni remedió los sufri- 
mientos de sus pueblos. Nuevos bárbaros, los Húnga- 
ros, devastaron à mansalva la Lorena. Por io que hace å 
los Normandos, su jefe Rollon se hizo du: ñ> de Rouen 
y de las comarcas del Sena. Cárlos le abani ma la parte 
de la Neustria que está situada entre el \ndelle y el 
mar, que recibió más tarde el nombre de No :nandia. El 
tratado de Saint-Cluir-sur-Epte (911),confirmó esta do- 
nacion; y es opinion de los historiadores, que Cárlos dió 
en matrimonio su hija Gisela al jefe normando á con- 
dicion de que éste abrazaria el cristianismo. Rollon, una 
vez convertido, restablece un órden severo en las cos- 
tas y en todo el pais. Cuéntase que suspendió sus braza- 
letes de oro de las ramas de un árbol en el bosque y que 
alli quedaron expuestos por espacio de tres años sin que 
nadie se atreviera á tocarlos. La religion dulcifi- 
ca sus costumbres permitiéndole dar leyes ¡sus com- 
pañeros, trasformados ya por el evangelio. Hombre 
eminente por su justicia y por el brillo de su espada, ca- 
pitaneó aquel pueblo,que encerraba en si mismo un gér- 
men vital y creador propio para formar otros pueblos, 
segun la sábia expresion de Chateaubriand. 

. Sin embargo, Cárlos el Simple deja escapar la heren- 
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cia de Luis el Niño, rey de Germania, y depositando sw 
confianza en un favorito odioso, se atrae el desprecio de 
los grandes, que lo depusicron para recmplazarle otra 
vez por un miembro de la familia de Roberto el Fuerte y 
hermano del rey Eudes (922). Después de un año d+ rei- 
nado, murió en una batalla librada en los arrabales 
de la ciudad de Soissons. Su hijo Hugo el Blanco des- 
deñó el reinado para si, pero dió la corona á su cuñado 
Raoul, duque de Borgoña (923). Raoul bate como un 
bravo à los Húngaros, arrojándolos de las fronteras 
orientales de la Francia. Obtiene tambien notables ven- 
tajas sobre los Normandos, que devastaban todavia una 
buena parte de su reino. Durante este tiempo, Cár- 
Jos el Simple se hallaba prisionero de Herbert, conde 
de Vermandois en Verona, donde encontró la muerte 
(929). 


5. Ultimos Carlovingios 


Hugo el Blanco se encontraba en una posicion análo- 
ga å la delos mayordomos de palacio, hácia el fin de la 
primera familia carlovingia. Preocupúbase muy poco 
de una corona que le hubiera suscitado muchos enemi- 
os sin aumentar su poder; por lo tanto prefiero llamar 
e Inglaterra á la viuda de Cárlos el Simple, Odgive y 
coronar á su hijo el jóven Luis de Ultramar (936). No 
le faltaba energia al nuevo rey, que más de una vez hizo 
ensayos por sustraerse de la tutela imperiosa del duque 
de Francia. El dominio real se hallaba reducido única- 
mente á la ciudad de Laon. Trata pues de recobrar por 
matrimonio la Lorena,provincia belicosa que podia pro- 
porcionarle tropas, y atrajo sobre la Francia las armas 
de la Alemania. El emperador Othon 1.* recobra la Lo- 
rena (940), y si Luis de Ultramar fué ménos desgracia- 
do que Cárlos el Simple, lo debe todo á la intervencion 
del papa Estéban VIII. Más tarde, siempre en busca de 
dominios, fijó sus miradas codiciosas sobre la Norman- 
dia, durante la minoría de Ricardo 1. Pero los Norman- 
dos, defendiendo con denuedo los estados de su jóven 
duque, obligaron al rey á renunciar á sus deseos. Lo- 
tario su hijo le sucedió en el año 954. 

Hugo, llamado el Grande por su genio, el Blanco por 
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el color de sus ojos, y el Abad por los numerosos monas- 
terios que fundo, recibe la Borgoña de las manos de 
Luis de Ultramar, y hace que se le ceda la Aquitania, sin 
que gozara por de pronto de la posesion. Muere en 956, 
y deja dos hijos: Hugo, conde de Paris y duque de Fran- 
cia; y Enrique, duque de Borgoña. Carios, hermano ma- 
yor de Lotario, se reconoce vasallo del rey de Germania 
Othon lI, á fin de recibir la investidura de la baja 
Lorena. Indignado Lotario de tanta debilidad decla- 
rala guerra al emperador y va å sorprenderle en Aix- 
la-Chapclle. Othon li, à su vez, invade la Francia, 
avanzu hasta Montmartre con 6,000 alemanes y en su 
retirada ve su ejército hecho pedazos cerca de Soissons 
por las tropas reunidas de Lotorio y del Conde de Paris, 
viéndose Hugo obligado á atravesar el Rhin (978). Las 
devastaciones de los Húngaros y de los Sarracenos hacia 
ya tiempo que habian cesudo. Estos últimos fueron ar- 
rojados de la Provenza en cl año 975. 
hijo de Lotario, Luis V, no hizo más que pasar so- 
bre el trono desde el 996 al 987. Este principe, llamado el 
Holgazan, no dejaba heredero directo y la corona debia 
por lo tanto pasar á las sienes de su tio Cárlos de Lore- 
na. Pero Cárlos se habia atraido lus animosidades de 
los pueb!os reconociéndose vasallo del rey de Germania 
y llegando hasta hacer vano elapoyo que le prestara 
el ohispo Adalberon, metropolitano de Reims. Todas las 
miradas se fijaron en el descendiente Roberto el Fuerte, 
señor poderoso, emparentado con las mejores familias, 
uc poseia sus dominios en el corazon mismo de la 
rancia y estaba recomendado por servicios gloriosos y 
memorables. “Hasta los señores creyeron digno á Hugo 
Capeto, el más notable de todos ellos y obedecieron 
los consejos del elocuente Adalberon, que rechazó 
al vasallo deshonrado de una monarquia extranjera, 
para procurar al pais un defensor enérgico en la perso- 
na de Hugo Capeto. 
La familia de los Carlovingios quedó extinguida des- 
pués de haber durado 235 años. (Al fin de la obra podrá 
verse la genealogia de los Carlovingios.) 


La Iglesia en el nono y décimo siglo 
El siglo noveno cuenta entre sus pocos hombres céle- 
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bres å dos Eres papas: San Leon IV que deñende enér- 
gicamente å Roma contra el poder de los Sarracenos (848) 
asi como un poco más tarde el Obispo Gozlin defendió á 
Paris contra los Normandos; San Nicolás I, opone una 
firmeza invencible al escandaloso divorcio de Lotario 
II, rey de la Lotaringia, y no retrocede ni ante la prision, ni 
ante las más formidables amenazas del emperador Luis II. 
Este mismo pontifice lanza el anatema de la excomunion 
contra Fhocio, autor principal del cisma y de la decadencia 
de la iglesia griega (867.) Sin embargo. 4 la sombra del ré- 
gimen feudal y de la anarquia política, los graves abusos 
y enojosos desórdenes invaden el episcopado, el clero se- 
Cular y hastalos conventos mismos. La ignorancia vinoá 
hacerse general. La reforma de Cluny (910) despertó el es- 
píritu de San Benito y volvieroná florecer las virtudes, las 
ciencias y las bellas artes. Hácia el fin del siglo décimo 
esta abadia, á manera de un hermoso árbol, cubrió con sus 
retoños la Francia y á la vez la Europa. En 982 Bernardo 
de Menton funda el hospicio del gran San Bernardo. Las 
re pe devastaciones de los Normandos tocaban por 

n á su termino, y la conversion de Rollon habia dado á la 
Iglesia un pueblo jóven lleno de sávia y de entusiasmo 
religioso. Por otra a ol Othon el Grande,so.-. 
brino de San Bruno,arzobispo de Colonia, pide que se pre- 
dique el evangelio en Hungrla,en Bohemia y en Dinamar- 
ca (495);y en fin.el sábio Gerbert, Silvestre II,sube al trono 

ontificio en 999. Las tinieblas se disipan y el caos se 

OS nos acercamos á una renovacion religiosa Y 
social. 


11. ALEMANIA (888-1024) 


Casas de Franconia y de Sajonia 


Despużs de la dicta de Tribur, Arnoldo de Carintia 
habia sido reconocido rey de Germania. Tomó á su 
cargo rechazar å los Eslavos, que infestaban las fronte- 
ras de Alemania, à la vez que los Normandos, los Sar- 
racenos y los Húngaros desolaban las costas y el terri- 
torio de la Francia. : 

Á la muerte del hijo de Arnoldo, Luis TV, el Niño 
(911), la familia de Carlomagno vino å ostingulrse Ca 
Alemania, y la monarquia llegó á ser electiva. Dos eran 
las casas que se disputaban entónces el primer puesto: 
la de Franconia y la de Sajonia, rivales en pujanza. Con- 
rado, duque de Franconia fué, elegido desde luego (911), 
y nombró después para que le sucediera (919) à su ene- 
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migo Enrique el Pajarero, duque de Sajonia, cuya 
familia debia dar cinco reyes todavia á la Alemania. En- 
rique dejó á Cárlos el Simple sin la Lorena, y, con el fin 
de detener las incursiones de los Eslavos y de los Dina- 
marqueses, instituyó en las provincias fronterizas mar- 
graviatos (ó condados), destinados á contener á Jos in- 
vasores. Ganó á los Húngaros la batalla de Merseburgo 
(934), y preparó la grandeza del rcinado de su hijo. 

Othon I el Grande (936), hijo de la piadosa reina San- 
ta Matilde, derrota ya al principio á los duques de Ba- 
viera/de Bohemia y de Franconia. En Francia sostiene 
á Luis de Ultramar contra Hugo el Grande; pero la im- 
pos de su rol encontró un vasto escenario donde 

esarrollarse: la ltalia. 

Después de la disolucion del imperio de Carlomagno, 
las disensiones politicas del otro lado de los Alpes con- 
tinuaban sin interrupcion. Los duques de Espoleto y de 
Frioul por una parte, y los reyes de Borgoña por la otra, 
todos ellos trataban de conquistarse el poder. Othon 
acude al llamado de Adelaida, viuda del rey Lotario II, 
perseguida por Berenguer, duque de Frioul. Othon 
obtiene la mano de aquella ponca y coloca sobre su 
frente la corona de hierro (951). Once años mås tarde, 
el papa Juan XII le llama à Roma porque veia amena 

a su independencia, y le confiere la corona imperial 
(962). Ya veremos en adelante á los reyes de Alemania 
reivindicar la posesion de la Italia con el titulo de em- 
pe radores. Poco después,como el papa Juan XII tuviera 
en descontento á toda la Italia,por su imprudente con- 
ducta, el emperador crea un anti-papa, Leon VIII, y de- 
clara que sostendrá con la fuerza de su espada aquel que 
arbitrariamente habia enironizado. Asi fué como los em- 
peradores de Alemania se atribuyeron el rol principal 
en la eleccion de los papas,miéntras que á su vez los pa- 
pas creian poder disponer de la corona imperial. Othon 
extendió sus dominios con la Apulia y la Calabria, tute- 
lando el casamiento de su hijo Othon con la princesa 
Theofania, hija de un emperador de Oriente. En pose- 
sion de tres coronas, la de plata ó de Alemania,la de hier- 
ro óde Lombardia, y la de oro ó corona imperial,Othon 
el Grande mereció ser comparado con Cúrlomagno. 
Contuvo el feudalismo en Alemania, obligó á retroceder 
á la Hungría, y se aprovechó de su preponderancia en 
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Dinamarca, en Polonia y en Bohemia, para abrir las 
puertas de estos paises bárbaros á la predicacion del 
evangelio. , 
Othon II (973) tuvo que combatir con los Italianos 
del Mediodia, que rehusaban reconocer su legitimidad. 
Su invasion á Francia le dió por resultado una derrota. 
Othon III (983), alentado por el sabio Gerberto, favore- 
ció las letras, y vióá su maestro llegar al pontificado 
con el nombre de Silvestre 11. En Roma se alza un tri- 
buno turbulento y ambicioso, llamado Crescencio, pro- 
clamando los principios republicanos y colocándose á la 
cabeza de un partido que sostenia el mismo credo. 
Othon ordena su suplicio, y cuatro años más tarde se 
hundia ¿l tambien para siempre en el sepulcro. Bajo su 
reinado se fundó un reino independiente,cl de Hungria, 
en favor de San Estéban, á quien el papa Silvestre Jl 
envió una espada bendecida (1000). El primo de Othon 
II Enrique I (1002), es el último principe de la casa 
de Sajonia. Su piedad y sus relevantes virtudes han 
colocado su nombre en el número delos santos, como 
tambien el de la cmperatriz Cunegunda,su mujer. Coro- 
nado emperador en Roma (1014), acepta el título de 
rey, de los Romanos, que sus sucesores llevaron des- 
vés. . 
j Muerto Enrique en el año 1024, la casa de Franconia 
se remonta sobre el trono imperial con Conrado Il el 
Sálico descendiente del primer Conrado. El reinado de 
este principe se hizo notable por la reunion del reino de 
Arlés al imperio (1033), y por una constitucion que ga- 
rantia álos señores la herencia de los feudos. De este 
modo la feudalidad, combatida poco ántes por la casa de 
Sajonia, quedó implantada en Alemania como en Fran- 
cia. Por lo que hace á la Francia, impopular el feuda- 
lismo casi desde su origen, debia desplomarse un dia á 
los golpes del poder real,miéntras que en Alemania lle- 
gó & echar muy profundas raices. 


II. INGLATERRA [827-1087] 
1. Reyes Sajones 


_La heptarquia de los Ingleses y de los Sajones no ha- 
bia dado otro resultado que rivalidades y guerras ci- 
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viles,en pos de las cuales Egberto,rey de Wessex, que se 
habia educado en la córte de Carlomagno, habia llegado 
å reunir los siete reinos (827). Pero no bien se vió libre 
de las disensiones domésticas, la Inglaterra tuvo que 
sobrellevar los ataques incesantes de los Dinamar- 
queses, piratas originarios del Jutland, que intentaron 
expulsar á los Sajones del suelo de la Gran Bretaña. 

Alfredo el Grande (871-901), el más célebre de los 
reyes Sajones, fué para los Dinamarqucses un adversa- 
rio formidable. Vencido por ellos al principio, pagó con 
siete años de destierro su derrota; pero un dia, penetra 
en el campamento de aquellos bárbaros á guisa de toca- 
dor de arpa; no bien está seguro de la debil posicion en 
que se encuentra el enemigo, le presenta batalla; sa- 
le vencedor de aquella lucha y salva á su pais por me- 
dio de tan arriesgada estratagema. Más tarde da leyes 
tan sábias á los Ingleses, que en adelante ya no cesan de 
invocar la legislacion de Alfredo. El reino quedó divi- 
dido en cuarenta Shires ó condados, Lóndres se embe- 
lleció con ricos monumentos, y las escuelas de Oxfort 
comenzaron desde entónces à conquistarse su celebri- 
dad. Alfredo, que habia visitado á Roma y à la Francia, 
demostró gs sus viajes no le sirvieron de un mero pa- 
satiempo; de Roma recibió su piedad profunda; de Fran- 
cia, su vasta ilustracion. 

Bajo el reinado de Ethelred II, su octavo sucesor, los 
piratas del Norte llegan á hacerse tan temibles, que 
para preservarse de sus correrias, se establece un im- 

uesto llamado danegeld (dinero de los Dinamarqueses). 

thelred, con la idea de libertar á sus súbditos de este 
vergonzoso tributo, recurre ù la perfidia: el dia de San 
Brice, 13 de Noviembre de 1002, una matanza general 
en todos los estados envolvió á todos los Dinamarqueses 
sio que ellos mismos ni siquicra desconfiasen. Este cri- 
men no quedó impune. Un nuevo ejército de Dinamar- 
queses mandado por Suenon, obliga å Ethelred å buscar 
un refugio en Normandia (1013). 


2. Reyes Dinamarqueses y últimos Sajones 
Canuto el Grande (1015) sucede en el trono à Suenon, 


su padre, y supo conciliarse el cariño no sólo de los Sa- 
jones sino tambien de los Dinamarqueses. Soberano de 
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Dinamarca, Noruega ¿Inglaterra,fué un verdadero após- 
tol del Norte. Sus hijos no imitaron su ejemplo; uno de 
ellos se entrega á tales excesos, que los Sajones llaman 
al más jóven de los hijos de Ethelred, Eduardo el Con- 
fesor (1042), restableciendo de este modo la dinastia na- 
cional. Educado por los Normandos, más instruidos 
religiosos que sus compatriotas, Eduardo conserv 
siempre hácia ellos la más viva simpatia; de tal suerte, 
qu supo rodearse de los personajes de este pais, ù pesar 
e la envidia que este hecho despertaba en los Sajones. 
Su paea su amor por las leyes y la justicia, valieron å 
Inglaterra algunos años de reposo,y å él mismo el honor 
de que se colocara su nombre en el número de los san- 
tos. Como obtuviera la mano de la bija del conde God- 
win, noble sajon, sin que hubiera tenido sucesion algu- 
na, legó su trono å su cuñado Harold (1066). 
Guillermo, duque de Normandia, presenta entónces 
un testamento firmado anteriormente en su favor por 
Eduardo. Acusa á Harold de perjuro, invocando para 
ello una promesa hecha por éste bajo juramento, y le 
exije que le entregue la corona. Harold rehusa cedér- 
sela. Alentado por el papa Alejandro II, Guiller- 
mo manda proclamar cn sus estados la cruzada ó gucr- 
ra santa; y partiendo de la desembocadura del Dives 
(Calvados), con un ejército formidable de Normandos y 
aventureros de las provincias vecinas, desembarca en 
Inglaterra y obtiene una memorable victoria en Has- 
tin gs, en donde perece su rival (1066). 


3. Reyes Normandos (1066) 


Guillermo el Conquistador introduce el feudalismo 
en su nuevo reino, y distribuye las tierras de sus ene- 
migos á los que habian sido compañeros de su victoria. 
Después de una revolucion que estalló en su ausencia, 
la raza sajona quedó en g: an parte despojada en prove- 
cho de los señores normandos. Un catastro de Inglater- 
ra,conocido cun el nombre de Doomsday-Bool: (libro del 
dia del juicio), registraba el estado de los feudos con el 
nombre de sus nuevos propietarios. Guillermo castiga 
los levantamientos con el degúello, y hace pesar sobre 
sus nuevos súbditos el yugo más abominable. Las leyes 
y costumbres normandas, trasportadas de Inglaterra, 
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reemplazan la antigua legislacion, y aun hoy dia se con- 
sultan por las naciones modernas como el fundamento 
de los derechos y libertades. En fin,el idioma normando- 
francés reemplaza en las escuelas y en los tribunales á la 
lengua del pais, y prosigue en todo su vigor hasta el rei- 
nado de Eduardo 111, 4 sea cerca de trescientos años. 
De la mezcla de este idioma con el antiguo lenguaje de 
los habitantes de la isla, que guardaba mucha unalogia 
con el aleman, nació el inglés moderno. 

El último vástago de los reyes Sajorrees, Edgar, se en- 
contraba reducido å la impotencia por el tratado cerrado 
por Guillermo y el rey de Escocia. Los desheredados 
fueron en busca de los Bretones,rechazados hácia el pais 
de Gales; allí con el nombre de Outlaws (fuera de la ley), 
errantes por Jos bosques, miserables, pero siempre ávi- 
dos de venganza, hicieron á los Normandos una guerra 
de sorpresas y emboscadas y tuvieron su héroe, más 
tarde llamadc Robin des Bois. Guillermo pasa el res- 
to de su vida en continuas luchas, ya con los Sajo- 
nes no vencidos, va con su hijo mayor Roberto Courte 
Heuse, al que prometió en su tiempo la Normandia. 
Prepurábase para castigar al rey de Francia Felipe 1 por 
haber socorrido å su rebelde hijo, y vengar ù la vez el 
acto de haberse burlado de su aia ya habia invadido 
el Vezin francés, y entregado å las llamas á la ciudad de 
Mantes, cuando por un movimiento de su caballo fué 
arrojado en medio de las encendidas cenizas, viniendo á 
morir de resultas de esta caida no léjos de Rouen [1087]. 
No bien espira, cuando sus servidores saquean la casa, 
huyen con el botin, y abandonan el cadáver de su rey. 
Merced al desprendimiento de un simple caballero, 
Guillermo fué sepultado en una iglesia de Caen, cuya 
abadia le debia su fundacion. No obstante lo bár- 
baro de sus costumbres, que era el carácter de su si- 
glo, se admira en él, el instinto del órden y la grandeza, 
el don de elegir los hombres, la energía en el gobierno, y 
muy cspcrirlmente el genio que sabe crear. Antesde 
su conquista, los Sajones eran ignorantes,corrompidos y 
feoces; el les da un verdadero maestro, colocando en la 
siila primacial de Cantérbery al monje Lanfranc, uno 
du los hombres más súbios y más virtuosos de aquella 
época. 
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IV. Cónquistas de los Normandos 


No hay un pueblo en la edad media que haya desempe- 
ñado un papel más importante que los Normandos? pue- 
de asegurarse con certeza que se han de encontrar en 
todas partes donde haya gloria que adquirir ó botin que 
ganar. Desde el siglo IX, mezclados con los Eslavos, 
construyen la ciudad de Nowogorod (862), de donde los 
Warégues, descendientes de Rurick, salieron para fun- 


dará Kief y várias otras repúblicas, que fueron indus- . 


triosas y florecientes hasta ¡a invasion de los Mongoles. 
Un siglo más tarde, descubren la Groenlandia, y quizá 
tambien el continente americano quinientos años ántes 
que Cristóbal Colon. Los hemos visto después de pro- 
longadas devastacionos establecerse en Neustria y desde 
allí conquistar la Inglaterra. Otros aventureros de la 
misma nacion se dirigieron á la Italia, donde echaron 
las bases de una poderosa monarquía. 


Los Normandos en Italia. 


Al comienzo del siglo XI,cuatro son las potencias que 
se disputan el mediodia de la Italia: los emperadores 
Griegos; los emperadores Alemanes; los duques Lom- 
bardos de Benevento y los Arabes. En 1016, cuarenta 
peregrinos Normandos, de regreso dela tierra santa, 

esembarcan en Salerno, y derrotan una fuerza de Sar- 
racenos. Su valor hace que se busque su alianza, y se 
colocan sucesivamente al servicio de los Lombardos y de 
los Griegos. Trescientos de sus compatriotas llegan al 
unos años después, y su jefe recibe del emperador 
nrado II el principado de Arersa,cerca de Cápua, con 
el título de conde. En 1040, tres hermanos, Guillermo, 
Drogon y Humfroy, van en busca de fortuna á la mis- 
ma comarca. Su padre Tancredo, señor de Hauteville, 
cerca de Coutances, tenia doce hijos y poca fortuna. És- 
tos se alistaron al servicio de los Griegos, y Guillermo 
mereció el sobrenombre de Brazo de Hierro por sus vic- 
torias contra los Árabes de Sicilia. Este guerrero, ad- 
miracion de sus contemporáneos era, si hemos de creer 
el testimonio de aquellos, «leon en la guerra, cordero en 
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la paz yàngel en los consejos.» Frustradas las espe- 
ranzas de recompensa que habian conecbido, los Nor- 
mandos declaran la guerra al emperador de Constanti- 
nopla. Su valor se señaló por hazañas casi fabulosas. 
Un dia, con 1800 hombres llevaron la derrota á un ejér . 
cito de 60,000 Griegos. La conquista dela Apulia fué el 
premio de esta titánica lucha, 

Roberto Guiscard (el Ástuto), otro de los hijos de 
Tancredo, acude å la Italia en prosecucion de las hue- 
llas de sus hermanos; comienza por el vandalaje, y'al 
- frente de una cuadrilla de aventureros hace temblar al 

apa y å los dos emperadores. Dueño de la persona do 
on IX, despues de la batalla de Cicitella (1053), trata 
al pontifice con respeto, se compromete á pagarle un 
determinado tributo y recibe en calidad de vasallo la in- 
vestidura de la Aputia. Después añade á sus dominios 
la Calabria, vacante porla muerte de Guillermo, de 
Drogon y Humfroy. Auxiliado más tarde de su hermano 
Roger, el menor de los hijos de Tancredo de Hauteville, 
arrebata å los Árabes la Sicilia (1072). La investidura 
de la Isla le habia sido prometida anteriormente por el 
Sumo Pontífice. Deja á su hermano el cuidado de 
llevar á cabo la conquista, en la que no empleó ménos de 
treinta años de esfuerzos, regresa al continente y se 
apodera de varios principados, entre otros el de Bene- 
vento, el que cede al papa después de haber expulsado á 
los Lombardos. El ambicioso Roberto soñaba la conquis- 
ta de Constantinopla, y al mismo tiempo con su hijo 
mayor Boemundo pasa á la Iliria. Pero el papa Gregorio 
VII, sitiadó cn Roma por cl emperador Enrique 1V, im- 
plora la proteccion del héroe normando. Roberto acude 
sin vacilar, entrega å las llamas uno de los barrios de 
Roma, devuelve la libertad al papa y mucre ai año si- 
guiente (1085), dejando á Boemundo el principado de 
Tarento y ásu segundo hijo, Roger Bursa, el resto de 
sus estados. 

Boecmundo fué al Asia con los primeros cruzados en 
busca de aventuras y de un reino. Después, la extincion 
de l posteridad de Roberto Guiscard traspasa su heren- 
cia à las manos de su sobrino el gran conde Roger l. 
Roger Il toma cl título de rey de las dos” Sicilias, on 
el año 1127, y reune 4mbas ramas dela familia nor- 


manda. Tomo Í : 2 
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De este modo, no 


Iújos de los Estados del papa, se iba 


formando en el mediodia un reino en el que los Norman- 


dos, fieles ásu sistema, 


establecieron sólidamente el 


feudalismo. Por esta misma época, comienza lu prospe- 


ridad de Génoca, de 


gobernada por los doyes ó dux 
tas tros ciudades enriquecidas por 


Pisa y especialmente de Venecia, 


desde el año 697. Es- 
el comercio, fueron 


dueñas por largo tiempo del monopolio mercantil con el 


Levante. 


Sincronismos 


de Verdun: Carlos 


843: Tratado 
Luis el Germánico, 


el Calvo, 
Lotario. 
847: San Leon IV, papa 
855: Muerte de Lotario 
enperador. 
860: Garcia Gimenez rey 
no de Navarra. 
862: Hurick se establece en Ru- 


I; Luis I, 


cristia- 


818. 

866: Batalla de Brssarthe contra 
los Normandos; Roberto el 
Fuerte. 

867: Cisma de! Oriente; Miguel MI, 
San Ignacio y Focio. 

q4: Alfredo el Grande en Ingla- 


terra. 

875: Cárlos el Calvo emperador. 

877: Edicto de Kiersi-sur-Uise. 
Luis 11 el Tartamudo rey do 
Francia. 

879: Luis IHI y Carlomagno rey 
de Francia. 

880: Cárlos el Gordo emperador. 

884: Carlos el Gordo rey de Fran- 


cia. 

885: Sitio de Paris por los Nor- 

mandos. 

Dicta de Tribur en Germania. 

Disolucion del imperio Car- 

lovingio: Budes, rey de Fran- 

cia, Arnoldo de” Carmntia 

en Alemania; Guy Y Beren- 

guer se disputan la Itatia. 

893: Carlos IHI el Simple, único 
rey de Francia... 

is JV el Nino, rey de 

mania. 

000: Reino do Lotaringia ó de 
Lorena. ` 


887: 


910: Fundacion de 
911: 


936: Luis IV de 


9 9: Fundacion 
973: Oton HI, emperador de Ale- 


909; Los Arabes Fatimitas en el 


Africa. Obeidollah. 
ia Abadia de 


Cluni. 

La Neustria cedida á los 
Normandos. Rolion. Conrado 
I de Franconia rey de Germa- 
nia. Casa de Sajonia, ERTI- 
que I, el Pajarero, rey de 
Germania. 


99. S 
03! Bora (0)Royes de Francia. 
934: Batalla de Merseburgo: En- 


Sajonia. 
ltramar rey de 
cl Grande, 


rique I. de 


Francia. Olon 1. 
rey de German 


ia. 

950; Conversion de la Bohemia. 
952: Oton 1, rey de 
u54: Lotario rey 
962: Juan XJI 


Lombardia. 
de Francia. 
corona á Uton I 
emperador de Alemania. 

del Cuiro. 


mana. 

918: Ethelred 11, rey de Ingla- 
terra 

983: Oton ITI, emperador de Ale- 


mania. . 

985: Conversion de la Rusia. Wla- 
dimiro. 

986: Luis V, el Perezoso, 
rey Curlovinglo. 

087: FAMILIA CAPETIANA: 


último 

Hugo 
Capeto. 

996: Gregorio y,papa—Roberto el 
Piadoso rey ds Francia; Gon- 
version de los Húngaros. San 


999 Silventr: II ò el 
: Silvestre II pa el mon- 
ge Gerberto. pi, 


1000: Terror general. Sancho III 
el Grande, rey de Navarra, 
Castilla, Leon y Aragon. 

1002: Matanza celos Dinamarque- 
ses el dia de San Brice en In- 
gla'erra. Enrique Il empera- 
dor de Alemania. 

1013: DINAMARQUESES; Suenon rey 

- de Inglaterra. 

1015: Canulo el Grande rey de 
Inglaterra de Dinamarca y 
de Noruega. , 

1016: Los Normandos en Italia. 

1024: Conrado II de FRANCONIA, 
emperador de Alemania. | 

1031: Enrigue I, rey de Francia, 
«Disolucion del califato de 
Córdoba. f 

1032: Primera casa ducal capetia- 
na de Borgoña; Roberto el 
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tador, duque de Normandia. 
Muerte de Sancho el Grande 


en España. 
1039: Enrique lll el Negro, èm- 
perador de Alemania. 
1040: Los hijos de Tancredo de 
auteville en Italia. 
1041: Tregua de Dios. 
1042: Eduardo el Confesor,rey de 


Inglaterra. 

1053: Batalla de Civitella; el Papa 
Leon IX abandona la Apulia 
á los Normandos. 

1034: Miguel Cerulario consuma 
el cisina del Oriente. 

1056: Henrique IV, emperador de 
Alemania. 

1057: Macbeth en Escocia. Rober- 
40 Guiscard conde de Pulla. 


¡; 1060; Felipe 7 rey de Francia. El 


turco Sea ria Togrul-Beg 
dueño de Bagdad. 

1066: Harold rey de Inglaterra. 
Batalia de Hastings; Gui. 
llermo el Conquistador. 


iejo. 

1033: Reunion del reino de Ar 
les al imperio. 

1035: Muerte de Roberto el mag- 
nifico.Guillermo el Conquiss 


LECCION SEXTA 
LA IGLESIA Y EL FEUDALISMO 


I. ALEMANIA (1024-1250) 
1. Segunda casa de Franconia 


Los pueblos de la Edad Media,hasta el periodo en que 
vamos ù entrar, entregados å una: agitacion estéril tra- 
tan de establecerse los unos å expensas de los otros. En 
adelante cesa ya la emigracion. Europa,casi constituida, 
vaáentregarse seriamente al trabajo desu organizacion. 
La Iglesia y el Feudalisir .» son los dos poderes que se 
encuentran frente á frente. El Feudalismo ticne desde 
luego el mérito de imprimir fijeza en los hombres toda- 
via errantes y semi-bárbaros, vinculindolos al pais por 
mediode la herencia. La iglesia facilita la educacion 
doméstica, confiando á la mujer rehabilitada por el cris- 
tianismo su dulce y saludable influencia. A más de esto, 
la fuerza moral de la época reside en la Iglesia, que des- 
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peja las inteligencias, morigcra las costumbres, prote- 
ge al oprimido, y fecunda con su soplo benéfico las dos 

randes creaciones de la edad media: la Caballería y las 
Cruzadas. La Francia especialmente es cl vasto campo 
donde ejerce su accion; puesto que en ella encuentra co- 
razones más dóciles y generosos. No sucede lo mismo en 
Alemania, que tropieza con las usurpaciones de los em- 
peradores y se ve obligada á sostener los derechos de su 
mision intimamente ligados con la conciencia humana. 
Más cuando los papas lleguen å defender la independen- 
cia de la Santa Se e y de la Italia contra los Césares 

ermanos, tzndran por aliadas las ciudades Lombar 

as celosas de la conservacion de sus instituciones mu- 
nicipales. 

Conrado II el Sálico, primer principe de la segunda 
casa de Franconia 1024, habia añadido por herencia 
à sus dominios el reino de Arlés, compuesto de ¿mbas 
Borgoñas. Al morir, lega á su hijo Enrique IH, llamado 
el Negro (1039),un imperio formidable en Alemania y en 
Italia. Engrandécese todavia más con los triunfos al- 
canzados combatiendo con los Bohemios y los OR 
ros, conel predominio que habia adquirido sobre los 
nobles, y,finalmente,con su expedicion á Italia, donde la 
gravedad de los trastornos hacia necesaria su presen- 
cia. 

Ya habia instituido la tregua de Dios en Alemania; 
ya habia dividido en dos partes la Lorena (alta y ba- 
ja), cuando Enrique llI atraviesa los montes, ciñe su 
frente con la corona del imperio, dispone muchas veces 
del pontificado en favor de los prelados alemanes, y 
adquiere en la eleccion de los pontifices un influjo 
que sus indignos sucesores reivindicaron como un de- 
recho. 

El imperio,entónces alzado hasta el apogeo de su glo- 
ria, abrazaba casi las dos terceras partes de la monar- 
quia de Carlomagno; pero las faltas de los principes, y 
los vicios del sistema de elecciones por añadidura, pre- 
cipitaron la decadencia de la segunda casa de Franco- 
nia. 


2. Lucha entre el sacerdocio y el imperio 


Enrique IV no contaba más que seis años cuando acae- 
ció la muerte de su padre 41056). Sus tios despojan 
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del cargo de la tutela à su piadosa madre, Inés de Aqui- 
tania, y abusan imprudentemente de su poder. Cuan- 
do creciendo en edad se encuentra habilitado para rei- 
nar, disgusta á la Sajonia por el gravimen excesivo de 
las contribuciones. Además, su tirania y sus desarre- 
glos despiertan contra él un aborrecimiento general 
en la Italia y la Alemania. 

ag con teson para disolver su matrimonio con 
Bertha, hija del margrave de Sajonia, y llega hasta el 
extremo del escándalo, traficando con las dignidades 
eclesiásticas; de suerte que las más veces, un clero ig- 
norante M sin costumbres compromete la religion en el 
espiritu de los pueblos. 

nel año 1073 ocupa el trono pontificio un anciano 
monje del monasterio de Cluni, hijo de un sencillo car 
pintero toscano: éste fué Hildebrando, tan célebre más 
tarde en el mundo bajo el nombre de Gregorio VII. 
Compadecido de los males sin cuento que experimentaba 
la Iglesia, dutado por otra parte de un alma elevada y de 
un carácter enérgico, resuelve restablecer la citedra de 
San Pedro, devolviéndole sus legitimos derechos pon 
perdida independencia. Comienza por la reforma de la 
disciplina, y restablece la ley del celibato; convoca 
AO dos concilios, donde se proscribe la simonia y se 
prohibe á los legos conferir la investidura de los car- 
gos eclesiásticos por el anillo y el báculo, simbolos del 
gobierno de las almas. 

Enrique 1V rehusa obedecer el decreto del Concilio. 
Su obstinación fué pues la primera causa de estas dife- 
rencias famosas,que se prolongaron por espacio de me- 
dio siglo bajo el nombre de guerra de las inrestidu- 
ras. El emperador pretendia nada múnos que deponer 
al pontifice y colocar en su lugar un anti-papa creado 
por él. 

Gregorio VII, por su parte, se apoyaba en las máxi- 
mas, entónces generalmente admitidas entre los pue- 
blos católicos de Europa (1), é invocaba tambien los 
agravios con quese habia perjudicado á los principes 
electores; se decide no solamente á lanzar la excomu- 
nion contra el indigno monarca, sino tambien á absol- 


(1) Véase el tratado lleno de erudicion del abate-Gosselin, de 
San rs «Poder del papa en la Edad Media». ii 
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ver å sus súbditos del juramento de fidelidad. Enrique 
excomulgado ve los pueblos levantarse contra él; va 
en busca del papa y lo encuentra en el castillo de Cano- 
sa, en Lombardia (1077). Tres dias permanece sobre la 
nieve con los piċs desnudos,ayunando, € implorando hu- ` 
mildemente una absolucion que finalmente el pontifice 
le concede, gracias á los ruegos de la condesa Matilde, 
adicta á la Santa Sede. Poco después, infiel ásus jura- 
mentos, emprende una nueva lucha con Gregorio VII, 
crea un antipapa, miéntras que el pontifice entregaba 
la corona á Rodolfo de Suavia, pero éste recibe la 
muerte en una ba!alla por Godofredo de Boullon, aliado 
de Enrique (1080). Gregorio VII tenia en su favor á 
los Sajones y una gran parte de la nobleza alemana; 
además contaba con el apoyo de la condesa Matilde, 
soberana de la Toscana y de casi todo el centro de la 
Italia. Roberto Guiscard y sus Normandos defendian 
la causa del pontificado. No obstante tantos auxilios, 
el valiente pontífice, después de ser tomada Roma por 
el emperador, se vé obligado å retirarse 4 Salerno, Nor- 
mandia, en donde murió (1085) pronunciando estas céle- 
bres palabras: He amado la justicia y detestado la 
iniquidad: por esto muero en el destierro. 
regorio VII baja al sepulcro; pero su gran pensa 
miento no desciende con él. El papa francés Urbano 
II (Eudes de Chatillon), continúa la lucha emprendida 
por su antecesor contra el incorregible tirano y lanza 
el segundo anatema contra él, renovando la excomu- 
nion. Los dos hijos de Enrique IV se subl:varon 
sucesivamente contra su padre; las fuerzas reunidas de 
la Toscana y de las ciudarles Lombardas le ocasionan 
una derrota e Después de nuevas vicisitudes y tam- 
bien de nuevas faltas, obligado å abdicar, el viejo empera- 
dor fué ámorir á Lieja,sumido en la miseria y abandono 
(1106). Así coneluyó cl hombre que por espacio de cin- 
cuenta años turbó la paz de Italia y de Alemania. 
Enrique V, llamado el Parricida, tardó muy poco en 
revelar sus pretensiones abusivas sobre las dignida- 
des eclesiásticas. De ahi una nueva lucha entre él y el 
papa Pascual II, 4 quien manda arrestar y declara pri- 
sionero dentro de los muros de la misma Roma. La 
condesa Matilde muere, y su muerte aumenta las difi- 
cultades. Esta princesa lega á la Santa Sede sus domi- 


— 311 


mios, que Enrique V miraba como feudos del imperio. y 
de la que solamente una parte llamada patrimonio de San 
Pedro tocó å los papas. En fin, la dieta de Worms, que 
tuvo lugar en 1122, dió término por una transaccion á la 
rivalidad entre ambos poderes. El emperador renuncia 
á conferir ia investidura por el báculo y el anillo, l:mitán- 
dose á conceder por el cetro los feudos ó temporalidades 
agregadas ú los obispados y abadias. Compromeliase 
tambien á no poner trabas á la eleccion de los obispos 
yáno limitar en adulante con el beneplácito real el 
nombramiento de los papas.Un francés,Guy de Borgoña, 
ocupuba entónces el trono pontificio con cl nombre de 
Calixto II. Este concordato, que era obra suya, se con- 
firmó al año siguiente (1123) por el Conc ¿lo de Letran, 
E AUIDaenO de los concilios generales reunidos en Occi- 
ente. i 


3. Casa de Suabia ó de Hohenstaufen 


PRIMERA GUERRA ENTRE GUELFOS Y GIBELINOS 


Con la muerte de Enrique V concluyó tambien la casa 
de Franconia (1125). Sucédele Lotario 11 “* Sajonia, y 
con el objeto de obtener la corona imperi:.! de manos 
del papa Inocencio Il, se reconoce vasallo de la Igle- 
sia Romana. Muere Lotario, y dos casas to lerosas co- 
mienzan sus rivalidades: la de los Wuvlf (Guelfos), que 
poseian la Baviera y los ducados de Sajonia y de Tos- 
Cana, y la de los señores de Wibligen (Gibelinos), ú Ho- 
henstaufen, dueños de la Suabia y de la Franconia. Muy 
pronto sus disensiones encontraron secuaces en Italia, 

uesto que el partido de los Gibelinos sostenia la causa 

el imperio, miéntras que el partido de los Gúelfos, favo- 
rable å la Santa Sede, defendia tambien la independen- 
cia de las repúblicas italianas y de las ciudades libres 
de Lombardia. 

_Conrado III, de la casa de Suabia, duque de Franco- 
nia, hizo que se procedicse å su eleccion sin llenar las 
formalidades de costumbre (1138), y usurpó los ducados 
de Baviera y de Sajonia à su adversario Enrique el So- 
berbio. Mis tarde su hijo Enrique cl Leon, entra en 
posesion de una parte de sus dominios. Como Conrado 
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muriera al regreso de una cruzada, que habia empren- 
dido de concierto con Luis el Jóven, rey de Francia, 
ane Bartaroja, su nieto, le sucede en el año 
1152. 

Ya habia apaciguado la Alemania Federico cuando 
trata de someter las ciudades d2 Lombardia que, do- 
minadas por la influencia de Milan donde reinaba cl 
partido Güelfo,habian recobrado muchas de ellas su in-- 
dependencia. Por otra parte un monge, llamado Arnol- 
do de Brescia, discipulo de Abelardo y enemigo del po- 
der temporal de los papas, arroja de Roma à Adriano {V 
y resucita un fantasma de república romana. Federico 
atraviesa cinco veces los Alpes llevado del deseo de re-- 
cobrar para el imperio la preponderancia en Italia. Ar- 
noldo de Brescia tuvo la mala fortuna de caer en su 
poder; Federico le hizo quemar vivo, y respondió á los 
diputados de la república romana que pretendian im- 
ponerle condiciones. «¿Por qué encomiais tanto la gran- 
deza ya pasada de Roma? No sabeis que con sus virtu- 
des y su dominio ha pasado toda entera á los Alemanes? 
A pesar de esto, Federico conoce el descontento de aquel 
pueblo; no se atreve å combatir abiertamente la opi 
nion tan pronunciada, y se limita å hacerse co- 
ronar en la ciudad Leonina, uno de los arrabales de 
Roma. A pesar de todo, Federico se encuentra apoyado 
en sus pretensiones por los jurisconsultos de Boloña y 
por el partido de los Gibelinos. 

Federico tropieza con un terrible adversario en el papa 
Alejandro 111, tan entusiasta defensor de la libertad de 
Italia, que las ciudades confederadas, no contentas con 
mirarlo como á su jefe fundan en su honor la ciudad de 
Alejandria en el Piamonte. Los Milaneses,arrojados de 
su ciudad despucs de sostener un sitio heróico, alzan 
de nuevo sus murallas, y triunfan catorce años más tarde 
en la batalla de Leynano. Esta victoria da por resulta- 
do el tratado de Constanza (1183), que mantiene á las 
ciudades lombardas en el goce de sus fueros y privile- 

ios, y permite å Federico conservar su titulo de señor 
cudal. No llevó á bien que Enrique XI1,llamado el Leon 
duque de Sajonia y de Baviera,rehusara acompañarlo al 
combate de Legnano; al volver á la Alemania toma 
venganza cumplida de aquel principe despojándolo de 
sus estados; parte después para la cruzada, donde debia 
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sorprenderle la muerte, no sin ántes casar á su hijo 
Enrique con Constancia ,hija de Rogerio 11 rey de Sicilia 
(1189). La Polonia, la Bohemia, la Dinamarca, la Hun- 
gria y hasta la misma Inglaterra, respetaron å Federico 
como dueño del Occidente. 


4. Segunda guerra entre Gúelfos y Gibelinos. 


Henrique VI, hijo de Federico Barbaroja Md pa- 
só la mayor parte desu vida en Italia con el objetu de 
asegurar la poscsion de Nápoles y de la Sicilia, lle- 
ndo á hacerse aborrecible por su'perfidia y crueldad. 
uere repentinamente å la edad de treinta y dos años 
(1197), sucediéndole en el trono el güelfo Oton IV de 
runswick, hijo de Enrique el Lear,nombrado bajo los 
auspicios del papa Inocencio 111. La reina Constancia, 
muerta poco tiempo después que su marido, deja á Ino- 
cencio la tutela de su hijo Federico, de cuatro años de 
edad. Othon tiene que luchar contra un competidor, 
Felipe de Suabia, éimficre un ultraje ú la Santa Sede 
reivindicando los antiguos dominios de la condesa Ma- 
tilde. Inocencio 111 aprovecha entónces la ocasion, y 
rocura que elijan al jóven Federico 11, su pupilo, ya rey 
e las dos Sicilias por herencia de su madre (1211). 
Cinco años después a espiraba tambien aquel 
gran pontifice que fué el honor y el árbitrode su siglo. 


5. Tercera guerra entre Gúielfos y Gibelinos. 


Federico 11 (1212) debia á la Santa Sede la conserva- 
cion de su patrimonio y su elevacion al imperio; pero 
muy pronto olvida los beneficios que ha recibido, y su 

mbicion, que tenia poco de escrupulosa, le ocasiona un 

úmulo de guerras y turbaciones sin término. En Ná- 

oles, para someter la nobleza y sojuzgar la Iglesia, se 
rodea de una guardia de 10,000 Sarracenos. 

Una vez que hubo manifestado sus deseos de atacar 
los derechos del papa, y la libertad de los pueblos de la 
Italia, las ciudades lombardas reformaron su liga por 
haberlo tenido á la cabeza. La excomunion lunzada por 
Gregorio IX, le O á cumplir el juramento que habia 
hecho en A:izx-la Chapelle más de doce años úntes, por 


condiciones de la paz. NO obstante su edad avanzada y å 
esar de los innumerables golpes que habia experimen- 


tado, Gregorio ]X sostiene la lucha con una energia € mM- 
trepidez más propia del entulasimo juvenil que del des- 


Su segundo sucesor Í nocencio I y, rehusa abandonar 
à Roma; convoca un concilio general cn Lion (1245), e 
intima al emperador à que se presente para responder 
de sus crimenes. Las excomunion va pronunciarse de 
nuevo contra el, y los cardenales presentes arrojan al sue- 
lo sus cirios encendidos, en señal del anatema. No bien 
escucha la sentencia pontificia, Federico monta en có- 
lera, manda traer su corona, colócala sobre su frente 

exclama con energia: ¡Gua! de quien la toque! E nri- 
ue llamado el Raspon, landgrave de Tubingen, Y Gui- 


letras y de las artes; pero atendido SU despotismo, Y la 
licencia de SUS costumbres, llevó más bien la vida de un 
musulman que de un cristiano. Vituperansele sus innu- 
merables actos de fria crucdacro contándose entr los 
ménos injustos el suplicio de $ j 


Los veintitres año” que siguen à la muerte de Federi- 
co, constituyen UN periodo en la historia que 5° conoce 
con el nombre de el grande interregno- 
JI FRANCIA (987-1095) 
Capetos 
Con Hugo C apeto (1) comienza la historia dela Fran- 
1) Esto sobrenombre de Capeto le vino 
ad de 


chapa de San Martin de Tours, ae tanto l6 agradaba 
llevar. 
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cia propiamente dicha. Los reyes de las dos primeras 
razas de origen germánico parece que han sido especial- 
mente los jefes del pueblo conquistador. 

Por otra parte, los últimos carlovingios se dejan des- 
pojar impunemente de casi todos sus dominios, en una 
época en que la posesion t*rritorial cra proporcionada 
à la importancia y al valor de cada hombre. Hugo Ca- 
peto, cuyos ricos dominios se hallaban situados en el 
corazon del pais, alli dond ambas razas estaban estre- 
chamente unidas, debia por la fuerza de los sucesos 
ocupar un dia el trono, y ser el padre de la tercera 
dinastia. Era duque de Francia, conde de Paris 
de Orleans, y ademas señor en calidad de feudo del 
Maine y del Anjou. Tal fué el centro del verdadero rei- 
no de Francia. Los estados de los grandes vasallos 
agregándose poco á poco al dominio de la corona, aca- 
baron por constituir con el tiempo la unidad del terri- 
loro, A 

No deben buscarse en el reinado de Hugo Capeto 
Otros acontecimientos importantes que su misma eleva- 
cion y las resistencias perpétuas de los señores que lo 
mantuvieron en una lucha continuada. Una guerra que 
sostiene contra Cárlos de Lorena tio del último Carlo- 
vingio,redunda en su propia ventaja; pero no le acom- 
paña la misma suerte luchando contra el orgullo de las 
grandes casas del mediodia. Por lo demás, puede juz- 
garse la situacion en qua, respecto á ellos, se encontra- 
ria por unas palabras del orgulloso Adalberto, conde de 
Perigot. Hugo llegó á preguntarle un dia:¿Quién te hizo 
conde? Y le respondió: Y ú ti ¿quién te hizo rey? Nunca 
los reyes hubieran triunfado de la insolencia de tales 
vasallos si no contaran con el apoyo y la consagracion 
de la Iglesia. Asi se explica el cuidado que tuvieron los 
Seis primeros Capetos, de que sus hijos fueran consa- 

ados en vida de los padres. La herencia de la corona 

ué aun una consecuencia natural de la herencia de los 
feudos, porque la misma corona era considerada como 
un verdadero feudo. 

No fué más respetado por los grandes señores el 
reinado de Roberto, hijo de Hugo Capeto, que lo habia 
sido el de su padre (995): este principe, como tambien 
Othon IH, de Alemania, debió su elevacion al sibio 
Gerberto, conocido cuando papa con el nombre de 
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Silvestre 11. Roberto estaba dotado de un Carácter pią- 
oso; sin embargo no dejó por eso de estar separado 
el papa Gregorio V por  várias desavenencias; la 

Causa cra el matrimonio que habia contraido ilegitima- 


to en la excomunion, y como viera que se alejaban sus 
más leales vasallos, que el hambre y la peste 


terror supersticioso å causa de una antigua tradicion 

que señalaba elfin del mundo en el año 1000, cobró 

miedo y consintió en separarse de Berta. Más tarde 
obtuvo la mano de Constancia de Aquitania, princesa de 
Un Carácter imperioso y violcnto,que le hizo desgracia- 
do toda su vida. Introduce aquélla en la córte las cos- 
tumbres elegantes pero frivolas del Mediodia, y el len- 
guaje de los trovadores se escucha en el Norte por la 
VEZ primera. 

Roberto heredó e] ducado de Borgoña ála muerte de 
su tio Enrique, hermano de Hugo Capeto (1002). Muere. 
å la avanzada edad de sesenta años y sus súbditos lo llo- 
ran á causa de su bondad; poéia y Músico, compuso 
dos himnos que fueron conservados por la Iglesia; pero 
ú pesar de todo no puede negarse que e] carácter de que 
estaba dotado carccia de las cualidados necesarias para 
sostener el peso de una corona. 

Enrique 1 ( 1031) habia sido consagrado en vida de 
Su padre; no obstante esto, la reina Constancia trataba 
de colocar en el trono, á su hijo menor Roberto, å quien. 
siempre habia mostrado predileccion. Enrique consi- 
gue sofocar aquella revuelta con la ayuda de Roberto. 
el Magnifico, uque de Normandia; y concede á su her- 
mano Roberto, en calidad de patrimonio el ducado de 

orgoña. Desde entónces data la primera casa Capetia- 
na de los duques de bBoryoña,que se extinguió con Juan 
el Bueno. El hijo menor de Roberto, Enrique de Bor- 
goña, fundó el reino de Portugal. 
nrique 1 tuvo aun que combatir á los señores que 
defendían al otro hermano, Eudes, principe de ùn natu- 
ral vicioso y de inteligencia limitada. Trata de recono- 
cer los servicios de Roberto el Magnifico . ayuda al 
hijo de éste, Guillermo e] Bastardo,á recobrar a posesion 
e la herencia. Más tarde, receloso de la ambicion siem- 
Pre creciente que se habia apoderado del jóven duque, 
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se declara su enemigo, aunque sin resultados ventajo- 
sos. En su tiempo todo el mediodia de la Francia obede- 
cia al poderoso duque de Aquitania, Guillermo V. 

En medio de tantas convulsiones, cl pueblo sufre 
cruelmente á causa de las incesantes guerras del feuda- 
lismo. La Iglesia no puede destruir completamente cl mal 
y seesfuerza al menos por atenuarlo; para esto instituye 
á Tregua de Dios (1041). Por esta institucion saluda- 
ble, ias hostilidades absolutamente prohibidas durante 
el Adviento y la Cuaresma,quedaron prohibidas tambien 
en todo tiempo desde el micrcoles por la tarde hasta el 
lunes por la mañana. Más de ochenta sinodos en los 
diversos paises de Europa decretaron esta santa paz. 
Bajo la proteccion del papa y la autoridad del rey,se or- 
ganizan asociaciones armadas en todas partes para ha- 
cer que se respetase la tregua de Dios, y castigar á los 
violadores. Estas asociaciones, que no excluian á nadie 
sirvieron de preparacion al doble movimiento de las 
comunas y las cruzadas. 

De su casamiento con Ana de Rusia tuvo Enrique 
un hijo, que le sucedió con el nombre de Felipe I. 
(1060). «Durante el reinado de este monarca la edad 
Media aparece con toda la energia de su juventud; el 
alma totalmente religiosa, el cuerpo completamente 
barbaro y el espiritu vigoroso, como el brazo» (1) Mas 
este nuevo rey sobrado jóven y no poco indolente, esta- 
ba destinado á ver el cumplimiento, sin que él tuviera 
parte alguna en los grandes acontecimientos de su 
época; la conquista de Inglaterra y la del Mediodia 
de la Italia por los Normandos, la fundacion del reino 
de Portugal por Enrique de Borgoña, la lucha del 
sacerdocio y del imperio, y porfin la primera cruzada. 
_Baldouino I conde de Flandes, tutor del an Fe- 
lipe,permite que Guillermo el Bastardo ó el Conquista- 

or se apodere pacificamente de Inglaterra (1066), sien- 
do asi que esta conquista debia producir al duque de 
ormandia más poder que al mismo rey de Francia. 
la muerte de Baldouino, Roberto el Frison, su hijo 
cardo,su nieto, se disputan el condado de Flandes. La 
Madre de Ricardo busca el apoyo de Felipe, quien sufre 
Una derrota por parte de los Flamencos no lejos de Cas- 


(1) Chateaubriand, 
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sel (1071), viéndose entónces reducida å firmar la paz con 
el Frison y casando con él å Berta de Holanda su hijastra, 
No fué mis afortunado Felipe en la proteccion que 
acordó al primogénito de Guil!erno el Conquistador, Ro- 
berto Courtc-Heuse, (Pierna corta), que acariciaba el 
pensamiento de obligar á su padre á cederle la Norman- 
dia. Las pretensiones de ambos reyes sobre el Vexin 
francés acarrcaron Una guerra más terrible. El mismo 
Guilicrmo avanzaba ya hácia los dominios de la coruna 
cuando se siente mortalmente herido en la toma de la 
plaza de Mantes (1087). 

Felipe no supo contener sus pasiones. A la edad de 
cuarenta y dos años, repudia á Berta su legitima esposa, 
y arrcbata á Bertrade de Monfort de lu casa de su es- 
poso Fulques de Aujou. Este escándalo atrajo sobre 
su frente las censuras de la Iglesia,que merecia ademas 
por el vergonzoso tráfico de los beneficios eclesiásticos. 
Escomulgado por el concilio de Clermon (1095), atesti- 

ua más tarde su arrepentimiento y concluyó su reina- 
do en medio de la indiferencia de los pueblos (1108). 


Historia de la Iglesia en el siglo XI 


La historia religiosa de este siglo comienza por el pon- 
tificado del sabio Gerberto ó sea Silvestre II (999), que 
concibe prm pensamiento de las cruzadas, y por la 
influencia benéfica de San Odilon, que fué abate de Cluny 
por espacio de cincuenta años. El mundo feudal se hunde 
en el caos, la iglesia usando de su dictadura moral, insti- 
tuye la Tregua de Dios y las asociaciones de la Paz; ser- 
vicio inmenso prestado á la humanidad. La Iglesia toma 
bajo su proteccion todo aquello que encuentra más débil 
7 vulnerable: las mujeres, los peregrinos, los negociantes, 
os labradores cor sus carros y sus ganados. Miéntras 
tanto el clero mismo, recargado por las trabas del feuda- 
lismo es victima de la simonia.Cómplice hasta cierto punto 
de la corrupcion general .'c las costumbres, perdia con su 
independencia el sentimiunto de su mision. Un venerable 
anciano monje de Cluny, San Gregoriv VII, devuelve la 
libertad á la Iglesia entregada ya hacia tiempo á la domi- 
nacion abusiva delos príncipes de aquel tiempo (1073). Re- 

enera el clero; condena, con la aprobacion pública,todos 

os desórdenes y los escándalos. Puede afirmarse pues 
que desde entónces comenzó á nacer Ja unidad mora y el 
erecho público de la Europa, con la distincion bien de. 
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finida de los dos eres, Los pueblos que á la sombra 
de la paz come an á enrriquecerse, emprenden con pia: 
doso reconocimiento la restauracion de inumerables igle 


sias. 

Segun un historiador, el mundo, cambiando de aspecto, 
parecia adornado con estas nuevas construcciones, como 
de un hermoso aderezo. El estilo romano lleno de arca- 
das y de bóvedas donde se confundia la sencillez con la 
grandeza fué el tipo generalmente admitido en esta época. 

Hubo pues una primera época de renacimiento de las 
artes y las letras especialmente en Normandia. Dos ita- 
lianos.monges ambos de la abadia de Bec, ocupan sucesi- 
vamente la silla primacial de Cantorbery. Era uno el sabio 
Lanfranc; el defensor de la presencia real en la Eucaris- 
tia contra el porfiado Berengario; era el otro San Ansel- 
mo, filósofo y teólogo profundo, que puede mirársele co- 
mo padre de la escolástica. Dos nuevas órdenes religiosas, 
muy severas en su disciplina descuellan en este tiempo; 
la de los Cartujos con San Bruno, y la del Cister con San 
Roberto. En fin, la cristiandad apaciguada y animada de 
un mismo entusiasmo, se lanza á la cruzada donde la lla- 
maba el papa Urbano II. Godofredo de Bouillon de orígen 
francés, é hijo de Santa Ida fundó el reino de Jerusalen. 
(1099). 


Régimen feudal 


Despues de la conquista por los Francos y la divi- 
sion que pudiera llamarse su complemento, hubo dos 
clases de tierras, los alodios ó bienes alodiales ó ter- 
renos sin gravamen, que eran el fruto inmediato dela 
conquista, y los Jéudos ò tierras feudales, concedidas á 
sus leudes Ó fieles á titulo de recompensa y con la obli- 
gacion del pleito—homenage y del servicio militar. Su- 
cedió pues que los propietarios de alodios se despoja- 
ron å su vez de ciertas porciones de sus dominios para 
cederlas á otros más DOES y siempre bajo el gravamen 
de un censo determinado. 

Hubo muchos que hicieron donacion voluntaria de su 
propiedad 4 algun señor poderoso, para obtener en cam- 
bio su pro:eccion. El señor feudal llevaba el nombre 
de suseraín, y sus subordinados el de rusallos ó feu- 
« «:fariog, es decir posesores de feudos. El titulo de 
vasallo no tenia nada de humillante; puesto que la tier- 
ra era la base de todos los deberes, como tambien de 

todos los derechos. Asi pues, este genero de relaciones 
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se estendió sucesivamente en toda la Europa y llegó á 
ser la ley general de todos los poderes. La herencia de 
los feudos, consentida por la debilidad de los suceso- 
res de Carlomagno, fué el orígen del sistema feudal. 
Los fuertes castillos le sirvieron do baluarte y de fun- 
damento. 


El vasallo estaba vinculado á su señor por obligaciones 
de distinta naturaleza. Además de las cargas pecunia- 
rias que pesaban sobre él, debia en toda ocasion 
defender el honor, la libertad y la vida de su señor, An- 
tes de entrar en posesion de su feudo por herencia ú otro 
medio de adquirir, rendia homenaje de rodillas, descu- 
bierta la frente y sin espada. 


Prestaba juramento de fidelidad únte su señor, y re- 
cibia de aquel la ¿ncestidura ó derecho de posesion. Si 
faltaba á sus juramentos, podia despojársele como trai- 
dor y desleal, por sentencia de los pares pronunciada 
en la corte de justicia. Por otro lado todo señor, so pena 
de perder su señorio, debia á su vasallo ayuda y protec- 
cion, y esta es la causa por que la condicion de vasallo 
e bee muy buscada, en un tiempo en que 
las leyes eran impotentes, y las guerras continuadas. 
Muchas veces tambien e! contrato era violado por el más 
fuerte, y el señorio degeneraba en tirania con respecto 
á sus vasallos. Entre otros privilegios, el señor ó baron 
gozaba do la plenitud del poder judicial, (alta y baja Jus- 
ticia) en toda la estension de sus dominios. 


En medio de tantas soberanias subordinadas las unas 

á las otras, la industria y el comercio lánguidecen faltos 
de comunicacion libre y de seguridad. Mal resguarda- 
das las murallas ruinosas de las ciudades, los artesanos 
y los mercaderes debian temerla violencia de los gue- 
reros y durante muchos años sufrieron las invasiones 
de los feroces Normandos, Sarracenos y Húngaros. Por 
lo que hace á los plebeyos, gentes de campo, ó de reduci- 
das poblaciones su dependencia era absoluta; vivian 
sujetos al suelo, con el nombre de siervos de la gleba, 
y tormaban como parte de el, siguiendo sus mudanzas 
y vicisitudes. Sin embargo, gracias al cristianismo, 
uedábales la existencia civil y religiosa con la posesion 
e un nombre y una familia. Además, mientras que el 
esclavo antiguo despobló el mundo, el siervo de la Edad 
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Media sostiene y acrecienta la poblacion de las ciudades 
y sobre todo de las campiñas. ` 

Una de las peores consecuencias del régimen feudal, 
fué la de confundir en la jerarquia comun á causa de 
las tierras que poseian, á los obispos, los abades y ecle- 
siásticos de todos los órdenes. Sin embargo, es menester 
no perder de vista,que la libertad,sofocada por la organi- 
zacion feudal, existia realmente en el seno de la iglesia. 
Por más oscuro que fuera el ¿inaje de un hombre, podia 
pertenecer al clero regular ó secular; llegar por el 
talento, y la virtud al gobierno de los más ricos monas- 
terios, al episcopado y al honor clevado de la púrpura 
romana y de la tiara pontificia, San Gregorio VII habia 
gido cl hijo de un carpintero. 


Sincronismos 
4066: Los Normandos en Ingla- | 1085: Muerte de San Gregorio VII 
terra; batalla de Hastings; en Salerno. Disolucion de 
Guillermo el Conquistador. e o 
1071: Bate de Casel; Roberto el ol Cid Campeador en Es- 


30 aña. 

1073: Advenimiento del papa Gre- | 1086; Los Almoravidesen España. 
gorio VII (Hildebrando). | 1087: Muerte de Guillermo el Con: 

1076: Primera guerra de las in- o Guillermo Il el 
vestiduras. tojo, rey de Inglaterra. 

1077: Humillacion de Enrique IV, | 10%: Enrique de Borgoña en 


Portugal. 
en Canosa. i 1095: Conciño de Clermont. Pri- 
1084: Toma de Roma por Enrique mera cruzada. El papa Ur- 
IV. Orden de la Cartuja: bano II y Pedro el Ermi- 
San Bruno. ] tuno. 


LECCION SEPTIMA 
Las Cruzadas y la Caballería (1095-1270) 


1. NECESIDAD DE LAS CRUZADAS 


La Euroya está ya constituida y el pontificado investi- 
«do de la mayor autoridad moral que haya gozado jamás, 
cuando se emprenden grandes expediciones para resca 
tar la Tierra Santa y la tumba del Salvador. El entustas- 

Tomo I 21 
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mo de una misma fé cobija bajo una misma bandera 
los pueblos del Occidente, y segun la expresion de una 
princesa contemporíiuiea (1), «precipita la Europa sobre 
cl Asia, como arrancada de sus cimientos». 

Ya hacia mucho tiempo que los numerosos cristianos, 
que partian en peregrinacion á Jerusolen, eran objeto. 
delas injurias y violencia de los Turcos Seldjucidas. Es- 
ta temible milicia, ha despojado á los califas de Bagddad 
de toda su influencia (1058); elige por jefe å Togrul Bey 

en pos de éste å Alp-Arslan, que avanza hácia clAsia 

enor, estrechando de cerca las débiles posesiones que 
losemperadores griegos habian conservado; Malel:-Shah, 
más poderoso todavia, desplega la fuerza de sus ar- 
mus desde la frontera de la China hasta el Helesponto. 
Era de temerse que cl Islamismo, acometendo & 
Europa por retaguardia, renovase la formidable invasion 
detenida en otro tiempo por Carlos Martel. El imperio 
de Oriente ó más bien el Bajo Imperio, muy debilitado 
yá, se habia preparado su propia ruina; primero sepa- 
rándosc de la Iglesia Romana (857), después consuman- 
do el cisma bajo el patriarca Miguel Ceruan (1054). 
Amenazado hasta el interior mismo de su capital, Alejo 
Comeno implora cl apoyo de las naciones de Occidente; 
su llamaauo es maravillosamente favorecido por un po 
bre peregrino de Amiens, llamado Pedro el Hermitaro, 
hombre de poca apariencia pero de un alma ardiente. 
Como hubiera visto con Sus ono ojos los males 
que afligian à los cristianos del Oriente y las profana- 
ciones cometidas por los infieles, este apostól de la cru- 
zada recorre la Europa y trasmite al corazon de todos la 
cólera y la compasion de que cl estaba poseido. 

Dos pontifices notables, Silvestre 11 y Gregorio VII, 
conciben la idea de rescatar los Santos Lugares. Cúpole 
a Urbano IH el honor de la iniciativa en cl concilio de 
Clermon (1095). Predicando la paz entre los principes. 
cristianos y la guerra contra los infieles, el pontifice ter- 
minó su discurso con estas memorables palabras ; Dios 
lo quiere! ¡Díos lo quiere! palabras que vinicroná servi 
de grito de union entre los cruzados, los que tomaron 
este nombre de una cruz roja que llevaban á la izquierda. 
El ardor del entusiasmo y una emulacion incomparable, 
responden á la voz del Vicario de Jesucristo. 

[1] Ana Comnena 
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Las cruzadas fueron en numero de ocho (1095-1270). 
La Francia representa el papel principal, puesto que ella 
fué la primera y la última lo mismo en el peligro que 
en la gloria. 


2. Primera cruzada (1095) 


Millares de peregrinos, en cuya compañia iban niños 
paa tropa confusa € indiscipplinada, marchan, bajo 

direccion de Pedro el Ermitaño y de un pobre caballe- 
ro llamado Gautier sin Haber. Casi todos perccen en la 
Hungria, asesinados por los habitantes, consumidos por 
el hambre, las cnfermedades y la miseria. 

Los verdaderos cruzados se distribuyen en cuatro ejér- 
citos para evitar el aniquilamiento de los paises por don- 
de debian atravesar. Godofredo de Bouillon,duque de la 
baja Lorena, con sus dos hermanos Balduino y Eus- 
layguio en compañia del conde Roberto de Flandes, 
mandaba el primer cuerpo del ejército; Roberto Cour- 
te-Hense, duque de Normandia, con Hugo de Verman- 
dois, hermano del rey de Francia, conducia el segundo: 
Raimundo, conde de Tolosa, capitancala el tercero; y 
en fin, el normando Bohemundo, principe de Tarento, 
hijo de Roberto Guiscard, se puso al frente de algunos 
aguerridos caballeros,entre los que se encontraba su so- 
brino Tancredo. j 

Trescientos mil cruzados de ese modo dirijidos llegan 
á las mura!las de Constantinopla. El emperador Alexis 
aterrorizado ante el número y la fiera actitud de sus 
aliados, se decidió no sin sentimiento á proporcionarles 
los medios de pasar el Bósforo, y aquellos cruzados se en- 
cuentran ya en el Asia. Malek-Shal1 habia muerto y su 
imperio quedaba dividido en cinco sultanias: las de Ker- 
man de Persia, de Mossoul, de Damasco y de Roum ó 
Iconium (Asia Menor). Jerusalen habia caido en po- 
der de los Fatimitas de E; pio. Venciendo obstáculos y 
afrontando peligros, los cı uzados arrancan á Nicea del 
dominio del sultan de Roum, obtienen en Dorileu una 
brillante victoria, apodéranse de Turso, y luego de An- 
tioquia, después de un sitio memorable de ocho meses, 
donde Boemundo se distinguió entre todos por su de- 
nuedo. Los sultanes de Alepo y de Damasco hacen vanos 
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esfuerzos para detener á los cruzados en su marcha á 
Jerusalen. No bien la ciudad aparcció ante sus ojos se 
prosternan bañados en lágrimas, y renuevan su jura- 
mento de arrancar la ciudad del yugo de los Sarracenos 
ó de sucumbir en la demanda. En vano quedan ya reduci- 
dos á 25,000 hombres contando 40,000 la guarnicion de 
los Turcos; en vano se ven desprovistos de agua,de vive- 
res, de maquinas de guerra; todo lo suplen con un entu- 
siasmo inquebrantable y la santa ciudad de los recuerdos 
cae en poder de los cruzados el viérnes 15 de Julio de 
1099 á las tres de la tarde, dia y hora en que habia muer- 
to el Salvador. 

Una vez que la mortandad hubo cesado, Godofredo de 
Bouillon es proclamado rey por sus compañeros: más 
creyéndose indigno de ceñir su frente con una corona de 
oro, alli mismo donde Jesucristo habia sido coronado 
de espinas rehusó la diadema, é hizo que se le llamase 
únicamente baron del Santo Sepulcro, viniendo la pro- 
digiosa victoria de Ascalon á consolidar su corona; con 
el nombre de Assises de Jerusalem publicó un código de 
leycs;por ellas se organizaba el régimen feudal en Pales- 
tina; tres fueron los principados cristianos que se encon- 
traron comprendidos bajo el señorio feudal de Godofre- 
do: el de Edesa, concedido á Balduino; el de Antioquia, 
å Bohemundo, y el de Tripoli, del que quedó encargado 
Raimundo de Tolosa. Sin embargo de tantos pro- 
gresos, fáltale el tiempo necesario al rey de Jerusalen 

ara la consolidacion de su obra por haberle arrebatado 
la muerte á los cuarenta años de edad (1100). Dos órde- 
nes religioso-militares fundadas por este tiempo, dieron 
ála cruzada un carácter en cierto modo permanente. 
Fueron éstas: la de los caballeros de San Juan ù Hospi- 
talarios, cuya mision al principio se limitaba á curar 
los peregrinos enfermos, y la de los Templarios, llamados 
con ese nombre porque ocupaban en Jerusalen una casa 

róxima á las ruinas del templo de Salomon. Jamás el 
koran luchó con enemigos mas intrépidos é invencibles. 


3. Segunda oruzada (1147). 


Godofredo de Bouillon y su sucesor el conde de Edesa” 


- 
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o habian dilatado los límites del reino de Jerusa- 
en, con la toma de las ciudades de San Juan de Acre, 
de Berylos, de Sidon y de Tiro. Dos nuevas sectas 
musulmanas, los Atabek y los Assasinos despertaron 
de nuevo el aborrecimiento contra los cristianos. Con- 
ducidos por Nerudino, los Atabeks se apoderan de 
Edesa y amenazan á Jerusalen. No bien se tuvo cono- 
cimiento en Europa, se resuelve, cn la asamblea de 
Vezelay, llevar á efecto la segunda cruzada. San Ber- 
nardo es el encargado de predicarla, ocupando el trono 
pontificio en ese tiempo el papa Eugenio IIl. El em- 
perador de Alemania Conrado 111, y el rey de Francia 
Luis VII el Jóren, se pusieron al frente y la dirigieron 
con mucho ardor y mala fortuna. El primero, traiciona- 
do por los Griegos, experimenta un desastre cerca de 
Nicca; y el segundo pierde casi tedo su ejército en las 
soledades del Asia Menor. Finalmente, como no diera 
muy buen resultado su resolucion de poner sitio 4 Da- 
masco,regresaron á su pais después de una expedicion 
estéril que contristó el corazon de San Bernardo y des- 
alentó el Occidente. | 


4. Tercera cruzada (1189) 


La grandeza delos Atabels dura tanto cuanto dura 
la vida de Nuredino. Este sultan comisionó á su tenien- 
te Saladino, hijo de Ayoub, para que conquistara el 
Egipto, dominado por lis Fatimitas. Saladino no salió 
muy airoso en esta empresa; pero tan ambicioso como 
va'iente, después de la muerte de Nuredino, derrocó la 
dinastia de los Atabeks para sustituirla conla de los 
Ayoubitas (1113). 

ueño del Egipto y de la Siria, atacó el reino de Jeru- 
salen é hizo prisionero à su rey Guy de Lusiñan en la 
batalla de Tiberiades. La verdadera cruz habia caido 
en su poder: Jerusalen misma obligada å rendirse, vió 
sus iglesias profanadas (1187). Al llegar la noticia á 
Kuropa el Occidente lanza un grito de dolor; establéce- 
se un impuesto con el nombre de contribucion saladi- 
na y con lo recaudado por ella se provee á los gastos de 
una nueva cruzada. Federico Barbarojajemperador de 
Alemania,Ricardo Corazon de Leon rey de Inglaterra, 
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y Folipe Augusto rey de Francia, empuñan las armas 
ú la voz de Guillermo arzobispo de Tyro. 

Federico Barbaroja parte el primero, deshace 30,000 
Turcos en cl Asia Menor y muere al pasar un rio de 
Cilicia llamado el Cydnus. Los reyes de Francia é 
Inglaterra, que se habian embarcado, el primero 
en Génova y el segundo en Marsella, se reunieron 
en Sicilia: allí se interponen entre ambos profundos 
resentimientos, olvidanse éstos por medio de una 
conciliacion, y se ponen en camino. Ricardo ocupa 
con sus tropas la isla de Chipre, y llega por fin al cam- 

amento de los cruzados delante de San Juan de Acre. 

espués de un sitio terrible que duró veintidos meses, la 
ciudad fué tomada por asalto. Felipe, fatigado por el 
clima del Oriente, resuelve regresar å sus estados. Ri- 
cardo, por el contrario, permanece en Palestina; estreme- 
ce el Oriente con sus proezas y celebra un tratado con 
Saladino, aquel sultan que rivalizaba en intrepidez y en 
gonore as con los mås bravos caballeros cristianos. 

ntes de partir, Ricardo hace cesion de la isla de Chipre 
á Lusiñan, y entrega el reino de Jerusalen á Enrique 
de Champaña. Embărcase pues para Eurapa ardiendo en 
deseos de castigar la traicion de su hermano Juan Sin 
Tierra que, de concierto con Felipe Augusto, trataba 
de usurparle sus Estados. Una violenta tempestad le ar- 
roja å las costas de Dalmacia, donde se encuentra con su 
enemigo Leopoldo, duque de Austria, que lo hace prisio- 
nero y lo vende al emperador Enrique Vl, permane- 
ciendo duraute cuatro años cautivo en el castillo de 
Trifels, en las riberas del Rhin. La anciana Eleonora 
de Aquitania, madre de Ricardo, que habia quedado en 
calidad de regente en Inglaterra, acudió á visitarle 
en su prision y acabó por reunir la suma necesaria para 
su rescate. 


5. Cuarta cruzada (1202) 


Los hijos de Saladino, después del fallecimiento de su 
padre, fueron depojados por su tio Malek-A dehl. Jeru- 
salen permanecia siempre en poder de los infieles: Foul- 
ques, cura de Neuilly, se encarga de predicar una cuarta 
cruzada siendo pontifice Inocencio I. Felipo Augusto 
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no toma parte alguna en esta expedicion: pero hubo mu- 
chos nobles franceses,entrelosque decollaban Balduino, 
conde de Flandes, Simon de Mon furl, Geofredo de Vi- 
lle-hardouin y con ellos dos principes italianos: Bonifa- 
cio marqués de Montferrato y el dux de Venecia Henri- 
que Dándolo, ciego y octogenario, que lograron equipar 
una flota considerable. Venecia facilitó los buques, y los 
cruzados, sobrado pobres para remunerar este servicio, 
consiguen volver á tomar en beneficio de los Venecianos 
la ciudad de Zara en Dalmacia. Al!i, se desvian de su 
camino y de su empresa por las súplicas de Alejo 1V,Co- 
meno, que les pide el rescate de su padre lsaac, privado 
de la vista y encarcelado por un usurpador. No obstan- 
te las representaciones del papa, y de la retirada de al- 
unos valientes, entre los que debe contarse á Simon de 
onfort, los cruzados marchan hacia el Bósforo, resta- 
blecen desde luego sobre el trono á Isaac Comeno, 
y después de haber acampado durante dos años frente å 
Constantinopla, descontentos los Griegos y llenos de 
aborrecimiento hàcia aquellos, toman la ciudad por asal- 
to (1204). Balduino recibe la corona imperial; Dándolo 
fué principe del Peloponeso; los Venecianas se apode- 
ran de todos los puntos de importancia para el comercio, 
cada caballero cruzado tiene su parte en la conquista. 
ille-harduin obtiene cl feudo de Acaya. Vi *<e tambien 
un duque de Athenas y un señor de Thebas. El feuda- 
lismo impono sus titulos å los parajes más cúlcbres, y el 
viajero encuentra en Morea las ruinas de los fuertes 
castillos que el feudalismo construyó. 

Entre tanto, algunos de los principes griegos emi- 
gran al Asia. Lascario, pariente de Comeno, funda en 
Nicea un estado reducido, destinándolo á restablecer 
con el tiempo la dinastia bizantiña. Sus descendientes 
los Paleólogoz, con el apoyo de los Genoveses logran 
arrojar álos Latinos de Constantinopla y penetran en 
la ciudad (1261), después de una ausencia de sesenta 
años. 


6. Quinta cruzada (1217). 


Una creencia extendida hacia mucho tiempo de que 
. el Sepulcro de Jesucristo no podia rescatarse; sino por 
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manos inocentes, entrega á los peligros del mar á 
millares de niños que perecieron casi todos en el viaje. 
En 1217, Andres [1 rey de Hungria y un sencillo ca- 
ballero francés, Juan de Briena, parten para San Juan 
de Acre. 

Andrés ll regresa pronto; pero Juan de Bricna, más 
constante que aquél, se apodera de Damieta, hace 
po de valor; € indudablemente hubicra agrega- 

o la posesion del reino de Jerusalen al título de rey 

ue ya llevaba en virtud de su matrimonio con la here- 

era de Monferrato, si la obstinacion del legado de la 
córte pontificia, Pelagio, no le hubiera obligado å com- 
batir en el momento mismo en que estaba para cerrar 
un tratado ventajoso. 


7. Sexta cruzada (1228) 


El emperador Federico I legó å ser rey de Jerusa- 
len, por su matrimonio con Jolanda, hija de Juan de 
Briena. Herido por la excomunion lanzada contra él 
por cl papa Gregorio iA, parte por fin para cl Oriente 
y conquista por un tratado laciudad santa, donde se co- 
ronó por sus propias manos. Después de haber estipu- 
lado en favor de los cristianos una trogua de diez años, 
se apresura á regresar á sus Estados, para defender sus 
coronas de Italia y Alemania. 


8. Sóptima cruzada (1243). 


Algunos años màs tarde la ciudad de Jerusalen fué to- 
mada y horriblemente saqueada por un pueblo bárbaro, 
los Kharismianos, que los conquistadores Mongoles (1) 


(1) El Asia está convu!sionada casi toda al rine po del siglo 
XÍIÍ, por el famoso Gengis-Khan, gefe de los Mongoles, probabie- 
menle descendientes de los antiguos Hunos. Ambicioso, elocuente 

feroz Gengis-Khan sujeló å su obediencia á las tribus nómades 

e los Tártaros, entregados à la vida pastoril. En seguida arrastra 
en pós de si hordas innumerables, respirando rabia y destruccion. 
La China septentrional,el Turkestan, toda la Persia, y en fin, todo el 
vasto pais que se estiende desde el mar Caspio, y las riberas del 
Indus hasta Pekin, sufrieron sucesivamente en un trayecto de mil 
quinientas leguas una espantosa invasion, cuyas huellas no han 
conseguido borrarse todavia. Las ciudades de Pekin, de Boukha+ 
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llevaban por delante (1240. Luis LX, rey de Francia, 
cae enfermo durante estos acontecimientos, y hace voto 
de toma: la cruz. Recobrada su salud, se embarca en 
Aguas Muertas, con Margarita de Provenza su esposa, 
sus hermanos y un crecido número de señores, en- 
tre los que se contaba el de Joinville, futuro histo- 
riador de la cruzada. La reina Blanca, «queda en Fran- 
cia investida de la autoridad de regente. 

El invierno lo pasaron en la isla de Chipre. Creyendo 

con razon que el Egipto era la llave de la Syria, San 

vis ataca a ¿Jamieta y la toma lizarramente por asal- 
to. Para atacar á los Mumelucos, arampados en la ori- 
lla opuesta,se arroja al agua, que le llega àla cintura. 
En lugar de marchar al punto sobre el Cairo, espera 
por seis meses los refuerzos, y el ejército concluye por 
enervarse en la ociosidad. Cuando tomó una actitud 
ofensiva, la funesta batalla dé la Massoura,1mprudente- 
mente empeñada por un hermano del rey, Roberto de 
Artois, que murió en clla, le acarrcó una retirada de- 
sastrosa. Luis peleaba como un héror, cuando la peste 
comienza á diezmar su campamento. El mismo se siente 
contagiado y se rinde con 12,009 de sus partidarios. En 
aquel instante mismo,el último califa Ayoubita era des- 
tronado por los Mamelucos, soldados mercenarios de los 
sultanes,que fundaron en Egipto un nuevo estado (1250). 
San Luis deja asombrado á su jefe por su grandeza de 
alma. Amenazado de los más crueles suplicios, se limi- 
taba á decir. Yo soy prisionero del sultan; puede hacer 
de mi aquelloquemeás le plazca. Al bárbaro quele decia: 


ra, y Samarcanda , quedaron completamente arruinadas. La- 
muerte de Gengis-khan, suspendió por un momento aquellas de 
vaslaciones (1227). z 

Pero los hijos del conquistador continuaron su obra de devas- 
tacion. Su nieto Batou invade la Rusia, la Polonia, la Silesia, la 
Moravia y tambien la Hungria (1236); muchas de sus hordas se es- 
tablecieron en la Rusia que tuvo que soportar el mas pesado yugo 
durante mas de dos siglos. La Polonia, baluarte importante del 
Occidente, vertió arroyos da sangre para contenerlos. Houlagou 
primo de Batou marcha contra Bagdad, y el último califa muere 
aplastado por sus elefantes, (1258) El imperio de los Monzoles, cu- 
yo asiento principal se sostuvo en la Tartaria y en la China, ale 
eanzó, al tinal del siglo XIII el mas alto grado de estension y po- 
derio. Los Khans ò principes subalternos habiéndose proclama- 
do independientes del emperador, ocasionaron un desmembra- 
miento y estas hordas asiáticas, una vez desunidas, vinieron á 
Ser menos temibles, 
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Hazme caballero, èl le contestaba con energia: Has- 
te cristiano. El héroe consintió finalmente en entregar 
á Damieta por su propio rescate y pagar una enorme Su- 
ma por la libertad de sus soldados Su madre le apre- 
miaba para que regresaso á su reino, entónces convul- 
sionado o desórdenes de los pastores; mas ¿rale 
imposible partir dejando entre cadenas y en pas ene- 
migo 10,000 prisioneros cristianos. Permanece cuatro 
años más en Syria para rescatar aquellos infelices, y 
reparar á la vez las plazas fuertes del pais. Despues de 
esta época, los cristianos de Syria han conserva o cari- 
ño y veneracion para la Franciacomo á su mejor pro- 


tectora. 
9 Octava y ùltima cruzada (1270) 


La caida de todas las ciudades cristianas, exceptuando 
4 San Juan de Acre, mueve å San Luis á tomar segunda 
vez la cruz à pesar de que su salud se hallaba sumamen- 
te alterada. Dirije pues el rumbo hácia Tunez,con la es 
peranza úe convertir al sultan de este pais, y para sa- 
tisfacer los deseos de su hermano Cárlos de Aujou, rey 
de Sicilia, que reclamaba su Apoyo contra los piratas del 
Mediterrinco.Po::0 después dè haber desembarcado,una 
enfermedad contagiosa invade el ejército cristiano; Tris- 
tan, conde de Nevers. hijo de San Luis, natural de Da- 
mieta, sucumbe de los primeros. 

Atacado à su vez de la peste, cl rey queda al punto 
reducido al último extremo. Después de haber dado ad- 
mirables consejos á su hijo Felipe Ml, espira sobre la 
ceniza y envuelto en un cilicio, á la edad de cincuenta 
y cuatro años. Muchas veces se le escapaba esta frase 
de sus labios moribundos: ¡Oh Jerusalen" Jerusalen: 
El ejército fuc conservado por Cárlos de Anjou, que 
obtiene del rey de Túnez condiciones de paz bastante 
favorables; pero la Tierra Santa quedó para siempre 
abandonada al poder de los infieles. Con respecto 4 las 
órdenes religiosas y militares, éstas se retiraron: los 
Hospitalarios se dirigieron A la Isla de Rodas; los Tum- 
plarios á diversos aises del Occidente. Una tercera 
órden puramente alemana, la Teutónica, establecida 
desde luego "en Palestina, habia combatido en Europa 
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álos Prusianos idólatras, y sus conquistas le valieron 


la posesion de todo el pais comprendido entre el 
Vistula y el Memel (1283), 


10 Resultado de las oruzadas. 


No obstante su triste desenlace, las cruzadas produ- 
cen dos importantes resultados. Sirven en primer lugar 
para rechazar el fanatismo musulman, y ademas para 
acelerar el progreso de la civilizacion cristiana en Eu- 
ropa. 

ueron las cruzadas las que estrecharon mútuamente 
no solo las naciones sino tambien las diferentos clases 
sociales, por la persecucion de un mismo pensamiento, 
por la realizacion de un mismo fia y por la preparacion 
moral que reclamaba la empresa. Antes de la partida 
se perdonaban las ofensas y se reconciliaban los 
enemigos. Ya no hay más guerras feudales; la Tregua 
de Dios subsiste miéntras duran las expediciones. No 
hay duda que la estension del poder real, las franquicias 
de las comunas y la emancipacion de los esclavos, fue 
ron poderosamente favorecidas por las cruzadas. El co- 
mercio maritimo y la industria, alcanzaron un incre- 
mento maravilloso; Venecia, Génova, Pisa, Marsella, 
Barcelona y muchas otras ciudades de Flandes y Ale- 
mania, se elevaron å un alto grado de prosperidad. 
Aquello fué como una especie de renacimiento del espi- 
ritu humano. 

Las ciencias naturales, la medicina, la estrategia, la 
navegacion, la geografía, la historia y la poesía, hicie- 
ron rápidos progresos. 

Ex fín,la caballeria acaba de constituirse mediante las 
Cruzadas, puesto que ellas le ofrecen un objeto sublime, 
Capaz de elevar y ennoblecer todas las almas, sacrifi- 
Carse hasta la muerte por su fé y por su honor; defender 

a Iglesia contra los infieles; protejer las mujeres, los 
huérfanos y los ancianos; Tal era el juramento del noble 
Jóven admitido, después de un largo noviciado, en 

a órden de la caballeria. Esta milicia de héroes sin 
Subordinacion y sin disciplina, ha manifestado al 
Mundo moderno una generosidad y una delicadeza de 
Sentimientos desconocida por los antiguos. páganos y los 
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bárbaros. Huboen todo csto una trasformacion de 
ideas y de costumbres que tenia algo de prodigioso. 


11. Progreso de la arquitectura y de las letras. 


Al movimiento religioso de las almas corresponde un 
notable movimiento en las artes. El estilo gótico ù oji- 
cal, llamado asi å causa de las arcadas que constituyen 
su esencia, destronó la arquitectura romana, caracteriza- 
da por los.arcos circulares, y produjo las obras más per- 
fectas á contar desde el siglo domno erdo: Nombrar las 
catedrales de Chartres,de Amiens, de Reims, de Stras- 
burgo,de Winchester, de Toledo y de Burgos,no es otra 
cosa que recordar las atrevidas maravillas de clegan- 
cia y de maj=stad. Todas las artes concurren al orna- 
to rico y variado de estos monumentos tan gigantescos. 
Todo en ellos cra simbólico ó emblemático, Teologia. 
historia ó leyenda; encantos para los ojos y emociones 
para cl alma. 

Nos consta yá que el celo religioso de los pueblos 
elevó por un esfuerzo comun tantos santuarios que 
todavia nos llenan de admiracion. 

Sabemos además, que hombres de todas las condi- 
ciones, obreros voluntarios, trabajaron en estos mo- 
numentos con sus manos por la g'oria de Dios y 
la expiacion de sus culpas. «Las plantas de nuestros 
campos, los árboles de nuestros bosques, el trébol 
ye roble decoraban los templos, asi como el acanto y 

o palmera habian embellecido los templos del pais y 
el siglo de Pericles. El interior de una catedral era un 
bosque, un laberinto, å causa de sus arcadas y columna- 
tas; veíase iluminado por grandes ventanas adornadas. 
con pintados vidrios que reflejaban mil colores. En su 
exterior no se veia otra cosa que arcadas, pirámides, 
agujas”y estátuas.» 

Una multitud de monumentos notables, fortalezas, ca- 
sas de municipalidad, hospitales, abadias y monaste- 
rios, pertenecen å esta brillante época en que campea- 
ba el estilo ojival. 

No fueren ménos afortunadas cn su carrera de desar- 
rollo la historia y la poesia. Hubo en Francia dos dia- 
lectos ó mejor dicho dos idiomas: al Norte-el.uno, y el 
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otroal Mediodia del Loire;distinguiaseles por la manera 
de decir oui. Tanto la lengua de oc como la lengua de 
oil, tuvieron cada una su poesia peculiar y propia; pues- 
to que al Mediodia los trovadores procenzalis cultiva- 
ron el género lírico, elegiaco y apasionado; iniéntras que 
al Norte los romanceros compusieron extensas leyen- 
dasó canciones de gestas, ensayos épicos, ciertamente 
informes, pero salpicados de sentimientos sublimes y 
de acentos de una verdadera elocuencia. Sus obras ha- 
llaron lectores é imitadores en todas partes. «Como su- 
cede en un espléndido y solemne banquete, la copa de la 
poesía francesa giró en torno de los pueblos unidos en- 
tónces por tantos y tan indisolubles lazos.» Celebrában- 
se las fabulosas hazañas del paladin Rolando y de Car- 
lomagno; las de Arturo,rey de Bretaña, y las de sus com- 
pañeros los caballeros de la Tabla-Redonda. Cantábanse 
tambien los combates de las cruzadas, siendo célebre 
entre aquellos cantos el sitio de Antioquia. 

Y si la poesia brilló á la sombra de aquellas conquistas 
la historia puede asegurarse que nació con estas expe- 
diciones lejanas. Bastaria citar para probarlo los 
nombres de los principales historiadores que bebieron 
en ellas su inspiracion: el arzobispo Guillermo de Tiro, 
y los dos prosistas más antiguos de la lengua francesa: 
Ville-hardouin,que cuenta la toma de Constantinopla en 
1204; y Joinoille, que fué el compañero y el amigo del 
rey San Luis. Todas estas historias de las cruzadas for- 
maron más tarde una vasta recopilacion titulada: Gesta 
Dei per Francos. (Decretos de la Providencia realiza- 
dos por la mano de los Franceses.) 


Sincronismos 


1095: Primera cruzada godofre- 1108: Luis el Gordo, rey de Frane 
illon. cia. , 
1098: Fundacion del monasterio ; 1115: Muerte de Matilde, condesa 
è la Cartuja en Francia. do Toscana. 
1099; Toma de Jerusalen por los | 1118: Orden del Temple en Jeru- 
cruzados —Muerte del Cid,el salen. . 
héroe de la España. 1119: Batalla de Brenneville, 
4100: Enrique f, roy de Jrigla- | 1122: Abelardo y San Bernardo. 
terra—Creacion de Jos Hes- Dieta de Worms que pone 
italarios de San Juan de término á la primera guerra 
erusalen. de las investiduras. 
1106: Enrique V, emperador de | 1125: Lotario Il de Sajonia,Empe- 
Alemania. rador de Alemania. 
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1129: Matrimonio de Matilde de | 1190: Enraque VI emperador de 
Ingiaterra y de Geofredo Alemania. 


Piantagenet. . 1191. Conquista del reino de Chi- 
4195: Esteban de Blois,rey de In- pro por Ricardo corazon de 
laterra. n. 


4197: Matrimonio de Eleonora de 
Aquitania y de Luis el Jó- 
ven, rey de Franela. 

1138: Casa de Suabia: Conrado III 
emperador de Alemania. 

1139: Batalla de Ourica; Alfonso 


1193: Cautiverio de Ricardo Co- 
razon de Leon. 

1198: Inocencio LT, papa, —Felipe 
de Suabia, Othon de Bruns- 
wick emperadores de Ale- 


Enriquez, rey de Portugal. mania. a . 
1147: Segunda TY zada; Luis el | 1199: nioni" tierra,rey de In- 


Jóven, Conrado I—Los Al- 
mohades en España.. 

1152: Federico I Barbaroja, em- 
perador de Alemania=Eleo- 
nora se casa en segundas 
nupcias con Enrique Plan- 
tageuel, conde de Anjou y 

“duque de Normandia. 

1153: Muerte de San Bernardo. 

1154: Enrique ll Plantagenel,rey 
de Inglaterra. i 

1155: Suplicio del hereje Arnol- 
do de Brescia. 

1159: El Papa alejandro II. 

1163: Fundacion de Nuestra Se- 
ñora de Paris por Mauricio 
de Sully. ; 

1168: Alejandria, Piamonte, fun- 
dada en honor del Papa 
Alejandro Ill. 

1170: Martirio de Santo Tomas 
Becket, arzobispo de Can- 


1200: Excomunion contra Felipe 
Augusto por haber repu- 
diado á Ingelburga. 

1202: Cuarta cruzada: Bonifacio 
de Montferrato, Balduino, 
conde de Flandes; El dus 
Dandolo. Toma de Zara por 
los cruzados. 

1203: Asesinato de Arluro de Bre- 
tana. | 

1204: Toma de Constantinopla por 
los Latinos; Balduino empe- 
rador— Confiscacion de la 
Normandia, del Anjou, del 
Maine y de la Turena, por 
Felipe Augusto bajo Juan 
sin tierra. 

1209: Cruzada de los Albigenses; 
fundacion de los Carme- 


litas. 
1211: Federico II, emperador de 


torberi. 

, f Alemania. 

a riu D: de Irlanda por | ,919: Batalla de Tolosa en España, 
1213; Batalla de Muret—Jaime I 


1173: Guerra de Enrique II rey de 
Inglaterra con Sus hjjos— 
Los Ayubitas en Oriente; Sa- 
ladino. f 

1176: Batalla de Legnano: Federi- 
co Barbaroja. 

1180; Felipe H Augusto, rey de 


Francia. 
1184: Batasla de Santaren en Es- 
paña. Yousuf. Alfonso Hen- | 1216: Muerte dol Papa Inocen- 
riquez. cio Ili. Enrigue Ul rey de 
1187: Bataila de Tiberiades: Gy! Inglaterra. 
de Lusiñan, Saladino. hu- | 1217: Quinta cruzada; Andres II 
ma de Jerusalen por Sala- Hungria—Fernando 
dino. el santo, rey de Caslilla, 
1189: Ricardo Corazon Ce Leon, | 1218:Muerte de Simon de Monfort. 
rey de In laterra—Tercera 1223: Luis VHI el Leun, 18y de 
cruzada: Federico Barba- Francia. 
roja—Ricardo corazon de | :226: Luis IX el Santo. Regencia 
Leon; Felipe Augustos de Bianca de Castilla. _ 


el conquistador en Aragon. 
1214: Bataila de Bouvines, gana- 

da por Felipe Augusto. 
1215: Santo Domingo y San Fran- 

cisco de Asis—La Carta- 
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127: Gregorio IX, papa. Sexta 
cruzada; Federico II. Muer- 
te de Gengiskhan. 

1229. Tratado de Paris, cerrado 

or Blanca de Castilla; fin 
e la guerra de los AIbi- 


Los M i 

1226: Mongoles en Rusia. 

1238: có de la santa ca- 
villa. 

1241: Liga Ó Hanse-Teutónica. 

1242: Batallas de TAI IEDOUTR y 
de Saintes ganadas por San 


uis. 

1243: Inocencio IV papa. 

1248: Séptima cru zada; San Luis. 

1250: Batalla de Masourj. Los Ma- 
me'ucos en Egipto. Largo 
in'erregno de veintitres años 
en Aemania. Conrado IV. 

1252: Muerte do doña Blanca de 
Castilla. 

1253: Fundacion de la Sorbona. 
Embajudas mandadas por 

-, San Luis á los Mangoles. 

1234: Manfredo y Conradino;Muer- 

te del emperador Conra- 


o IV. 

1257: Cuarentena del rey estable- 
cida por San Luis. Ricardo 
de Cornuailles. Alfonso X. 


de Castilla elegidos empe» 
radores de Alemania. 

1258: Estatutos de Oxford. Los 
Mongoles derriban á los Aba- 
sidas en Bagdad. 

1259: Desmembracion de los Mon- 


poes 

1260: Fundacion del Hospital de 
los Quince-Veintes por San 

Luis, en Paris. 

1261, Caida del imperio latino en 
Constantinopla; Miguel Pa- 


leó'ogo. 

1263: El papa Urbano IV llama á 
Cários de anjou á Italia. 

1264: Cámara de los Comunes en 
Inglaterra, 

1265: Batalla de Evesham: El prin- 
cipe Eduardo de Inglaterra 
cortra Leicester. 

1268: Batalla de Tagliacozzo ga- 
nada por Cárlos de Anjou; 
Sup: icio de Conradino, u'ti- 
ino Hoenstaufen. 

1270: Los Establecimientos ó sean 
leyes de San Luis. Octava 
cruzada; Muerte de San 


Luis. 

1276: Batalla do Benevento; Cár- 
los de Anjou vencedor de 
Manfredo. 


LECCION OCTAVA 


EL PODER REAL Y EL ESTADO LLANO 


Francia (1108-1328) 
_En la leccion anterior hemos dejado abandonadas las 
historias particulares para uo interrumpir la narracion 
de las cruzadas. Reauudamos pues ahora la historia del 


reinado de Felipe I, tomándola en el puntoen que la 
henios dejado; esto es,en aquel tiempo en que este prin- 
Cipe, en lucia cón la Santa Sede, contiene no sin mucho 
Cofuerzo los levantamientos y usurpaciones de los se 

1 res, Enel año 1099, comparte el trono con su hijo 
luis el Batallador, el que después fué Luis VI llamado 
el Gordo. Vésele á éste desplegar una grande actividad, 


b 
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castigando ú los rebeldes, protegiendo á los oprimidos 
y añadiendo más brillo al que tenia el poder real. 

Cuando subió al trono (1108), Luis VI no cóntaba ni 
con la vigésima parte dela Francia actual. El feuda- 
lismo envolvia por todas partes el dominio de la coro- 
na, y los poderosos condes de Flandes, de Champagne, 
de Blois y de Anjou, los duques de Borgoña y de Nor- 
mandia, igualaban ó cclipsaban á Luis VI por sus ri- 
pu y por la extension de sus dominios. Las scis ciu- 
dades y condados de Paris, Orleans, Etampes Melun, 
Dreux y Sens, formaban la parte más envidiable de 
aquel reducido reino. Dentro de estos limites, habitaban 
los indóciles señores de Monttliery, de Monfort-l'Amau- 
ry, de od y de Puiset, contra quienes el rey 
se veia à menudo obligado à combatir. Su ministro el 
abate, Suger, hijo de un pobre siervo,educado lo mismo 
que él por los inonjes de San-Denis, le sucunda con 
tanta habilidad como energia. 

Viósc entónces álos habitantes de los pueblos con- 
ducidos por sus párrocos marchar á la sombra de la 
bandera de su patrono contra los opresores del pueblo. 
Por otra parte, estas luchas no hubieran salvado de la 
oscuridad el nombre de Luis VI si el movimiento de las 
comunas no hubiera dado á su reino una grande impor- 
tancia. Al mismo tiempo las escuelas de Faris comen- 
zaron á brillar con un vivo resplandor; teólogos y fi- 


lósofos discuten con inusitado ardor. San Bernardo 


combate las doctrinas peligrosas de Abelardo y le reduce 
al silencio. 


> 1. Fueros de las Comunas 


El régimen feudal tropieza con sérias dificultades para 
su establecimiento en las provincias del Mediodia del 
Loire, que cchaban de ménos las libres instituciones de 


que habian gozado bajo el imperio de los Visigodos. La- 


mayor parte de las ciudades cjerrian por si mismas su 
prota administracion: Arles,Tolosa, Mompcllicr y Nar- 

ona, contenian dentro de sus murallas un vecindario 
orgulloso de sus riquezas y privilegios. En Flandes y 
en Artois, el bienestar adquirido por el comercio habia 
producido idénticos resultados;pero no sucedió asi en el 


Pi 
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centro de la Francia, donde no se conocian todavia mas 
ue dos clases: el clero y la nobleza; allí la emancipacion 
el estado llano no debia conseguirse sino medio siglo 


después. 

Como lo dejamos dicho yá, las cruzadas apresuraron 
la independencia de los municipios; puesto que un sin- 
número de aquellos señores turbulentos é intratables 
perecieron en estas expediciones lejanas, sin contar á 
muchos otros que, con ánimo de hacerse del dinero que 
necesitaban, transaron con sus vasallos. Asi que puede 
afirmarse sin temor, que en los primeros cincuenta años 
del siglo XII fué cuando las ciudades de Noyon, San 
Quintin, Laon, Beaurais, Soissons, Amiens, Abbeor- 
lle, San Riquicr, Sens y Reims, conquistaron su inde- 
pendencia aisladamente y sin que se hubiesen concerta- 
do para ello. 

El origen de las comunas parece remontarse å los Ghil- 

des de los Germanos, ó confederaciones por juramento 
establecidas entre ellos mismos. Los habitantes de una 
ciudad constituida en comuna estaban exentos por el 
becho de tributos, como tambien de la correa, que de 
otro modo pesaba sobre ellos å discrecion de su señor. 
La carta firmada por el señor de la localidad les garan- 
tia ciertos derechos, tales como el de elegir su magis- 
trado municipal y consejeros llamados Echecrins, el de 
rodear de murallas sus ciudades, y el de alzar una cam- 
pana á cuya voz acudian, empuñaban las armas y se 
reunian en la plaza pública. Luis el Gordo y sus suce- 
sores no tomaron con empeño el combatir ni favorecer 
la emancipacion de las Comunas; muchas veces estas 
cartas se otorgaron venalmente; sim embargo por la 
misma fuerza de las cosas, las ciudades erigidas' en Co- 
munas, debian escapar del dominio de los señores para 
aumentar las atribuciones del poder real y no estaba muy 
lejano aquel tiempo en que los sucesores de Luis se 
apoyaron en la clase med::, yá emancipada, para abatir 
el feudalismo. 


2. Guerras è invasion 


Luis VI tuvo que sostener várias guerras contra 
Sus poderosos vecinos de Inglaterra y Alemania. 
Tomo 1 22 
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Protegia á Guillermo Cliton, hijo de Roberto Courte- 
Heuse, despojado anteriormente del ducado de Nor- 
mandia por su hermano Enrique I rey de Inglaterra- 
De aqui que entre los dos reyes que ya habian 
combatido Con motivo de la ciudad de Gisors, Se 
encendió una segunda guerra, señalada por un en- 


. 


cuentro de poca importancia en, Brenneville (1119). 
suegro y aliado del rey de Inglaterra, invadió la Fran- 
cia, y se adelantó hasta Reims; pero Luis, convocando 
sus vasallos y las comunas independientes, logra reunir 
un ejército de 200,000 hombres, con el cual obliga å los 
Alemanes á volver à pasar e in. Es este € hecho 
más brillante que caracteriza Su reinado. 

Ántes de morir, el rey de Francia tuvo la satisfaccion 
de casar á su hijo, que debia sucederle, con Elconora, 
hija y heredera de Guillermo de Aquitania. Esta prince- 
sa entregaba en dote á su marido la Guiena, el Poitou, 
el Limousin,la Gascuña, la Vizcaya; en una palabra, una 
gran parte dc las provincias situadas al mediodia del 

ire. 


3. Defectos de Luis VII el Joven. 


Luis VII llamado el Jóven (1137) descuidó los conse- 
jos de su anciano maestro, Suger, abad de San Dionisio. 


menzó aquel por una guerra empeñada contra Thibaut, 
conde de Champaña, CUYO resultado fué el incendio de 
la ciudad de Vitry Y la muerte de 1300 personas,qUe w 
recieron en una iglesia donde se habian refugiado (11 2). 
Pocos años después de este desastre, Luis, conmovido 
por la elocuencia de San Bernardo conducia un ejér- 
cito en direccion al Asia en calidad de cruzado (1147). Ya 
hemos notado cn otra parte el éxito deplorable de esta 
e ares 

urante la ausencia del rey, gobernó el reino en ca- 
lidad de regente el abate Suger que habia reprobado la 
expedicion de Luis al Asia; y fué tanta la sagacidoč y la 
energia de su administracion, que le valió e precioso ti- 
tulo de Padre de la patria. Murió en el año 1151, sin 
que pudiera prevenir el borron enorme que iba á caer 
sobre el reinado de Luis VII. Eleonora de Aquitania 
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habia seguido al ejército á Palestina, agraviando acre- 
mente á su marido por la ligereza de su conducta. Apo- 
yado en la demanda de divorcio interpuesta porel rey, 
el concilio de Beaugency anuló su matrimonio (1152). 
Eleonora en represalia entrega su mano á Enrique 
Plantagenet, conde de Anjou y duque de Normandia 
acreciendo sus dominios con las ricas provincias que 
formaban la dote de Elconora. Llamado å ocupar cl tro- 
no de Inglaterra, dos años más tarde, en virtud de los 
derechos como heredero de su madre Matilde, lija de 
Enrique I, el conde de Anjou fué desde entónces un va- 
sallo mucho màs poderoso que su señor feudal. Asi 
preparó Luis VII, aunque inconscientemente, una ri- 
validad que debia durante muchos siglos ensangrentar 
la Europa Occidental. Lo restante de su' reinado lo pa- 
só entre guerras y altercados con Enrique Plantagenet, 
siendo de notar que este monarca, dió proteccion y hos- 
pitalidad en sus Estados á Tomás Becket, arzohispo de 
Catorl:ery, perseguido por el rey de Inglaterra. 


4. Felipe Augusto (1189-1223) 
ENGRANDECIMIENTO DEL PODER REAL 


Luis Vl y su ministro Suger habian dado más valor 
al poder real combatiendo vigorosos contra los opreso- 
res del pueblo. Felipe Augusto (1180), hijo de Luis VII 
y de Alix de Champaña su tercera mujer, aseguró el 
poder de la monarquia de los Capetos. Desde la edad de 

vince años, excitado por los grandes recuerdos do 

arlomaguo, hizo valer los derechos de su esposa Zsa- 
bel de Henao, sobre el condado de Artois; y, por la con- 

uista del Vermandois, extendió los limites de sus 

ominios hasta la Somme. A ejemplo de su padre,sos- 
tuvo ú los hijos de Enrique l en la carrera dela revo- 
lucion. 

Sin embargo pudo creerse quelos dos reinos iban á 
reconciliarse, cuando se vió a Felipe Augusto y Ricardo, 
Corazon de Leon cruzarse juntos para marchar al Asia 
(1190); pero, como ya dejamos ALO mås arriba, la con- 
cordia no fué de larga duracion, y el rey de Francia, 
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regresando el primero de la Syria, entró en ajustes 
con Juan sin Tierra, hijo menor de Enrique Planta- 
genet, que trataba de usurpar la corona å su primo- 
génito. 

La prolongada cautividad de Ricardo favoreció este 
complot. Mas cuando el rey de Inglaterra llegó á re- 
cobrar su libertad, no dejó de vengarse por medio de 
victorias y por actos de barbarie. Felipe usó de repre- 
salias. 

Firmose sin embargo una tregua entre ambos, y Ri- 
cardo sucumbió victima de su arrojo frente al castillo. 
de Chalus,en el Limousin (1199). Por el mismo tiempo el' 
reino de Francia estaba puesto en entredicho, porque 
Felipe habia repudiado arbitrariamente á su segunda 
mujer Ingelburga de Dinamarca, para casarse con Inés 
de Merania. Resistió por largo tiempo á los justos rigo- 
res del papa Inocencio 111, pero aunque con dolor, hubo 
de resignarse à vivir con la esposa que habia sido vic- 
tima de su capricho. Una nueva cruzada, que fué la cuar-- 
ta, tuvo lugar en 1202. Felipe no tomó parie en clla, 
sin duda por graves intereses que lo retenian en su 
reino. 

Después de la muerte de Ricardo, Juan sin Tiérra se 
habia apoderado del trono en perjuicio de Arturo de 
Bretaña, Fijo de Geofredo, su hermano mayor. El jóven 
principe desapareció muy pronto, divulgándose la noti- 
cia de que su tio quele tenia prisionero en Rouen, le 
habia dado la muerte, precipitindolo ya cadáver en el 
Sena. Felipe intimo al rey Juan,su vasallo,que viniera à 
justificarse delante de sus pares, como duque de Nor- 
mandia v de Aquitania; Juan se NS á comparccer; es 
condenado por felonia, y el rey de Francia confisca sin 
petardo la Normandia, el Anjou, el Maine, la Turena, 
(1204) y hasta hubiera conquistado quizá la Inglaterra 
si cl papa Inocencio Ill no hubiera tomado à su cargo la 
proteccion de este remo. 

Demasiado cobarde por sí solo, Juan sin Tierra logró 
la combinacion de una liga formidable, en la que entra- 
ron Othon de Brunswick, emperador de Alemania, Fer- 
nando conde de Flandes y muchos otros señores pode- 
rosos, en su mayor parte enemigos de la Iglesia. En 
prenda de este peligro, Felipe Augusto, como Luis 

l, recurre á sus leales comunas, las que rivalizaban en : 
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denuedo con los más intrépidos barones. Teniendo å su 
lado la flor de la caballeria francesa, Mateo de Montmo- 
rency, Enguerrando de Coucy y Guillermo de Barres, 
dando ¿l mismo á todos ejemplos de valor, ganaron una 
espléndida batalla contra los confederados en Bourines, 
entre Lila y Tournay (1214). 

La jornada de Bouvines “salvó la independencia de la 
Francia y la dignidad de la corona, lo que difundió en 
todo el reino un contento extraor dinarin, Al mismo tiem- 
po, el hijo de Felipe Augusto obligaba al rey Juan á em- 
prender la retirada no léjos del Loire, y muy pronto pasó 
á Inglaterra para disputarle la corona al enemigo de 
su padre. 


5. Guerra de los Albigenses. 


El Mediodia de la Francia,que diferia profundamente 
del Norte por su origen, costumbres y lenguaje, se es- 
forzaba entónces por crearse una nacionalidad dis- 
tinta. 

Poco faltó para que la herejia consumase ar ella sce- 
paracion, puesto que los pueblos del Langu- loc, cor- 
rompidos ó enervaldos por una civilizacion p: "natura, 
habian abrazado el error de los Maniqueos, su'»versivo 
de toda religion y de toda moral. Llamáronse .'/bigen- 
ses porque la diócesis de A/bí era el lugar de re::idencia 
del mayor número de aquellos. Perseguian á los cató- 
licos que habian permanecido fieles, å los clérigos y å 
los religiosos. Ni las predicaciones de San Bernardo, ni 
las amenazas de Inoeencio 1, aquel ilustre pontífice que 
sostuvo con tanta energia la unidad de la Iglesia, lo- 
graron disuadirlos; «ni la elocuencia, ni la santidad, 
Dada les impresionaba.» 

Debe añadirse por otra parte, que ellos contaban 
con la proteccion del poderoso conde de Tolosa, Rai- 
mundo VI, y con la del vizconde de Bezirrs Raimundo 
Roger. El legado de la Santa Sede, Pedro de Castel- 
nau, muere asesinado en las orillas del Ródano 
(1208). Inocencio excomulga al conde de Tolosa, y ha- 
Ce predicar una cruzada contra los Albigenses. Muchos 
fueron los señores que respondieron á la voz del Sobera 
no Pontífice, distinguiéndose entre ellos Simon de 

onfort, gran capitan dotado de una fé- ardiente 
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pero muy ambicioso y despiadado, el que ya se ha- 
bia hecho notable por sus proezas en el Asia, durante 
la cuarta cruzada. Las pasiones salvajes y las ene- 
mirtades de raza hicieron más sangrienta y más terri- 
ble aquella lucha, de tal modo,que la gloria conquistada 
con la toma de las ciudades de Carcasona y de Beziers 
por los cruzados, quedó «clipsada por cl horror de la 
sangre y la matanza. Una vez que Simon de Monfort 
hubo despojado al vizconde de Di venció tambien 
en Mureti con un puñadode valientes las fuerzas reuni- 
das de Raimundo VI ydel rey de Aragon (1213). Algu- 
nos años más tarde, investido del condado de Tolosa, el 
caudillo de la cruzada, al poner sitió á su nueva capital 
tratando de reconquistarla, murió victima de una pe- 
drada en la cabeza (1218). Su hijo Amauro de Monfort no 
heredó de su padre las virtudes necesarias para soste- 
ner cl esplendor de su nombre, Inocencio IlI, protegió 
contra el encarnizamiento de los cruzados al anciano 
Raymundo VI y á su hijo, que tomó el nombre de Ray- 
mundo VII. Este entró en posesion de los estados que 
habia reconquistado su padre y, como éste, incurre 
en la excomunion. La lucha continué ¡pues bajo 
los dos rcinados siguientes, hasta que los principales 
feudos del Mediodia quedaron agregados á la corona. 
Mcnester es notarque à esta época se remontan los 
principios del Tribunal de la Inquisicion, instituida por 
el IV Concilio de Letran (1215), para perseguir y cas- 
tigar á los herojes. 

Felipe Augusto rehusa intervenir directamente en 
la cruzada contra los Albigenses; sin embargo, per- 
mite que su hijo marche contra Raimundo VII. Político 
consumado, celoso adininistrador y amigo declarado de 
la Iglesia y la libertad de las comunas, hacia adminis- 
trar en su nombre la justicia en sus dominios, por medio 
de magistrados conocidos con el nombre de Bauillis, 
que celebraban sus reuniones mensualmente. Du con- 
cierto con Inocencio IlI, reglamento los estatutos de la 
universidad de Paris, selecta corporacion de sabios en- 
riquecida de preciosas inmunidades (1215). Esta uni- 
versidad sale de la union de la escuela palatina fundada 
por Carlomagno, con la escuela episcopal. Paris debe 
tambien á Felipe Augusto sus murallas, el empedrado 
de sus calles, el antiguo Louvre, cl Hótel Dieu, los Ar- 
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chivos y la catedral de Notre-Dame casi concluida. En 
fin, por sus adquisiciones, y su memorable victoria de 
Bouvines, fué puede decirse el fundador de la monar- 
quia. «Con él el poder real llegó ú ser francés». 


6 Luis IX el Santo (1226-1270). 


Luis VIII, hijo y sucesor de Felipe Augusto (1223) 

r sobrenombre el Leon, quitó al rey de Inglaterra el 

oitou, el Limousin y el Perigord. Como Amauro 
de Monfort, le cediera sus derechos sobre el condado de 
Tolosa, conduce un ejército poderoso contra el Mediodia 
y seapodera de Aciñon y Carcasona. Una vez termi- 
nada esta campaña, murió en el castillo de Montpensier, 
en Auvernia (1226). 

Doña Blanca de Castilla, nieta por parte de madre de 
Eleonora de Aquitania,habia dado á Luis VII once hijos, 
siendo San Luis el mayor de todos ellos. Como éste 
apénas hubiese cumplido doce años tuvo ella que encar- . 
garse de la regencia, y su firmeza de caricter descon- 
certó las culpables esperanzas que se habian fundado en 
la debilidad de un niño y una mujer. Thibaut conde de 
Champaña, Pedro Mauclerc duque de Bretaña y Rai- 
mundo VII conde de Tolosa,cerraron con cl rey de Ingla- 
terra una alianza, que Blanca tuvo el acierto de romper 

or la fuerza ó por su sagacidad. El vecindario de Paris 
e prestó en el peligro un decidido apoyo. En 1229, un 
tratado ventajoso ponc fin á la guerra de los Albigen- 
ses. Raimundo VII, vencido por segunda vez, da la 
mano de su hija única, Juana, al conde de Poitou, her- 
mano del rey. El le asegura su herencia con carácter de 
reivindicacion para el caso de que no tengan sucesion, 
Doña Blanca procura igualmente una alianza impor- 
tantes à sus demáshijos. Luis IX casó con Margarita 
de Procensza, hija del conde Raimundo Berenguer; y la 
hermana menor de esta princesa, Beatriz, heredera de! 
condado, dió más tarde su mano á Cárlos de Anjou, her- 
mano del rey de Francia. 

San Luis cumplia veintiun años (1236),cuando Blanca 
depositaba en sus manos la autoridad reul. El jóven 
principe jamás desmintió la educacion varonil y cris- 
tiana que de aquélla habia recibido. La guerra estalló en 
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el Mediodia, donde á Alfonso de Poitiers, yerno del con. 
de de Tolosa,le costaba trabajo hacerse reconocer. Hugo, 
conde de la Marca, le niega su homenaje y hace alianza 
con Enrique IlI rey de Inglaterra. Tan valiente como 
piadoso, Luis destruye el ejército inglés en las batallas 
de Taillebourg y de Saintes (1242); pero fiel y delicado 
hasta la nimiedad, devolvió más tarde à Enrique lIl el 
Limousin, el Perigord, el Aunio y la Santoña,que hubie- 
ran sido una causa perpétua de guerra entre ambas 
coronas. 

Ya dijimos ántes en qué circunstancias habia San Luis 
emprendido la séptima cruzada, donde debia sufrir tan- 
tas desgracias y conquistar tanta gloria. La reina 
Blanca vuelve de nuevo à hacerse cargo de la regencia, 
que desempeñó con sagacidad y con firmeza hasta su 
muerte, acaecida el año 1252. 

A su regreso de Palestina, San Luis se consagró por 
entero al bienestar de sus súbditos. Su conducta se 
reasume en estas palabras, desprendidas de sus lábios: 
. ¡Todo por la justicia! Las guerras privadas quedaron 

suspendidas para mantener la trégua severa llamada 
Cuarentena del Rey; el duelo judiciario, abolido en los 
dominios de la corona, fué reemplazado por la ins- 
truccion criminal. Una recopilacion publicada con el 
nombre de Establecimientos, juntó con las disposicio- 
nes de las leyes romanas y eclesiásticas, las costumbres 
de la isla de Francia. Pero la obra más importante de 
San Luis fué la trasformacion del Parlamento en una 
suprema córte de justicia real. Es cierto que no arrancó 
á los barones un privilegio del que abusaban à menudo, 
pero al ménos tuvo la prudencia de instituir un tribunal 
imparcial, al que podian recurrir los vasallos en apela- 
cion de las sentencias dictadas por los primeros jueces. 
Para conseguirsu objeto, llamaá los jurisconsultos al 
Parlamento, que hicieron del derccho una verdadera 
ciencia. Cuatro grandes intendencias, llamadas Vaillia- 
ges, establecidas en el reino, conocian en apelacion de 
las justicias señoriales, dependiendo su jurisdiccion de 
la autoridad del Parlamento. 

Notábase en todas las esferas sociales un poderoso 
impulso hácia el progreso. La servidumbre casi habia 
desaparecido y, la asociacion se extendia portodas par- 
tes. Los artesanos en las ciudades, y los labradores en 
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dos campos, formaban corporaciones libres que se admi- 
nistraban por sí mismas. 

La Francia gozaba, pues,de una prosperidad que jamás 
habia alentado, cuando Luis, apasionado por la gloria 
del martirio, emprende una segunda cruzada, la última 
de sus gloriosas expediciones (1270). Ya dejamos refe- 
rida su muerte, acaecida en Túnez. 

Voltaire dijo de Luis IX que no era dado á hombre 
alguno aransar más en la cirtud. Su santidad le cun- 
siguió ia obediencia voluntaria de los pueblos,captándo- 
se el respeto de los extranjeros, que le nombraron por 
árbitro ò conciliador en sus querellas. Merced á su in- 
flujo, duró por mucho tiempo el cariño yla veneracion 
de los pueblos por la monarquía. Veíusele & menudo en 
el verano sentado bajo una encina eu el bosque de 
Vincennes, administrar justicia á aquellos que acudian 
exponiendo sus agravios. Las artes, la instruccion, la 
caridad, debido en gran parte ú su celo, se alzaron con 
este rey å su apogeo. Mando construir la sunta capilla, 
obra maestra del arte ojival, para depositar digna- 
mente la corona de espinas de Jesucristo, acompañada 
de otras reliquias venerandas. Creó la Sorbona (1) y 
el hospital de los quince veintes que ya hemos men- 
cionado en otro lugar. 

Bajo su reinado la lengun francesa adquirió más re- 
gularidad y perfeccion. Joinville deja á Villarduino 
muy lejos por la claridad vel encanto de la narracion. 
El idioma del Norte y del Mediodia no serán en adelante 
dos lenguas diferentes.Con Thibaud,condede Champaña, 
se apagó el último eco de los trovadores y romanceros, 
pero las levendas alegóricas y satiricas van ocupando el 
vacio que deja en pos desi, y el largo poema de Ro 
a de la Rosa comienza bajo el reinado də San 

uis. 


7. Felipe III el Atrevido 


Después de la muerte de su padre en Túnez, Felipe IM 

el Atrevido (1270), regresó á Francia con los restos del 

ejército y las cenizas de siete de sus parientes, victimas 
del contagio. El poder real adquiere entónces el con 


(1) Escuela célebre de teología que tomó el nombre de su Fun- 
«dador Roberto Sorbon,capellan de San Luis. 
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dado de Tolosa, herencia de Alfonso de Poitiers,muerto 
en Africa SiN dejar posteridad. Engrandecióse aún 
más con el Valois, vacante por muerte de Juan Tristan, 
último hijo d> San Luis. Felipe III procuró ense uida 
hacer prevalecer los derechos de SUS nietos, los infantes 
de la Cerda, al trono de Castilla. Sufrió un fracaso en 
sta empresa, pero casó à su hijo Felipe con Juana, he- 
redera del trono de Navarra. 

La guerrade Arayon fué la más importante del rei- 
nado de Felipe III. Carlos de Anjou, hermano de San 
Luis, « ávido de adquirir sin escrúpulo en los medios », 
habia sido llamado a trono de Nápoles por los papas, en 
lucha con la casa de Hohenstaufen [1263]. Vencedor de 
Conradino, último heredero de aquella casa condenóle 
al cadalso nO obstante su extremada: juventud. Muy 

ronto los excesos de los soldados en Sicilia ocasionaron 

a horrible matanza conocida con el nombre de Visperas 
Sicilianas (1282). En Palermo el pueblo cayó sobre los 


Franceses el dia de Pascua,al tocar à visperas las campa- 


nas, y casi todas las demas ciudades siguieron su 


, ejemplo. Todos perecieron en aquella hecatombe, victi- 


mas humanas sacrificadas al rencor del rey de Aragon. 
Unos fueron ahorcados,otros estrangulados Ó quemados, 
los restantes pasados å cuchillo. Una princesa de 
Ta casa de Suabia, casada con Pedro I de Aragon, le 
habia trasmitido sus derechos sobre cl reino de Napoles: 
Alli fue adonde los revolucionarios Se dirigieron para li- 
brarse de la tirania de Carlos de Anjou. Felipe 111 sigue 
el partido de su tio, invade la Cataluña, y obtiene algunas 
ventajas; pero atacado de una enfermeda idėmi 
regresa å erpiñan, donde muere (1 285). En 1274 habia 
cedido 4 Avinon, y el Condado Venaissil, herencia 
del conde de Poitiers,al papa Gregorio X. Esta provincia 
vino á ser más tardo propiedad de la Santa Sede, que 
la conservó hasta la revolucion francesa. Por lo demas, 
la política de Felipe fué la politica de su padre, firme Y 
habil. Es de notar bajo su reinado el primer titulo de 
nobleza concedido å Raul, platero de la corona. 


8 Historia de la Iglesia en los siglos XI y xi 


La Edad Media en lena posesion de su fuerza, desple- 
gaba aquella prodigiosa actividad que era consecuenc 


A 
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gran parte de la energia de su fé. Era la época de las cru- 
zadas, de la caballeria, de las comunas, de las cartas y de 
Jas córtes. Se vió brillar entónces el esplendor de las cate- 
drales alzadas bajo la advocacion de Nuestra Señora; esta- 
blécense escuelas á millares: la poesia, la ciencia y la reli- 
gion se cultivan en los claustros con una emulacion admi- 
rable. El espíritu de asociacion, fruto del espíritu de cari- 
dad, produce maravillosos resultados para la gloria de Dios 
y para la paz y libertad de los pueblos. En los cincuenta 
primeros años del siglo XI San Bernardo, el enemigo de 
Abelardo y de Arnoldo de Brescia, mueve y gobierna des- 
de una celda de su abadia de Clervaux la Europa cristiana, 

endientede su voz. Hugo y Ricardo de San Victor hacen 

lustre la abadia ya escuela de su nombre. Demasiado 
exclusivista y fiel á las fórmulas y al silogismo de Aris- 
tóteles, la filosofia escolástica no deja por eso de servir de 
saludable disciplina para el cultivo del espíritu. Dos es- 
cuelas rivales y opuestas suscitaron ardientes controver- 
sias; el realismo y el nominalismo. Al terminar el siglo 
XIII aparece un pontífice notable, educado en las escuelas 
de Paris llamado Inocencio II, que sirve de barrera á las 
usurpaciones del imperio y de escollo å las enfurecidas 
paron de e Augusto. Desde la Islandia á la Sicilia, y 

esde Portugal á la Armenia, protege el órden moral y go- 
bierna la gran república cristiana. Bajo su pontificado 
San Juan de Mata establece la órden admirable de los 
Trinitarios ó de la Merced, destinada á la redencion de 
cautivos (1198). La Pe levanta la cabeza amenazante. 
los vicios y los abusos brotan en tropel dela riqueza ó de 
la relajacion; la Iglesia les opone dos nuevos ejércitos de 
pobres voluntarios consagrados á la predicacion, á las mi- 
siones en apartados climas, al estudio y á todo género de 
sacrificiosy A A Domingo y San Francisco 
de Asis se hallaban en Roma en el año 1220. La órden de 
predicadores vió en sus filas á Alberto el Grande y su dis- 
cipulo Santo Tomas de Aquino, el doctor Angélico. los 
Franciscanos, á Alejandro de Hales y á San Buenaventura, 
el doctor Seráfico. Los monjes franciscanos van á predi- 
car el evangelio hasta la Tartarjia y visitan en su campa- 
mento al terrible Batoú, heredero de Gengis-Khan. Hubo 
otros, que penetraron hasta Pekin y fundaron obispados 
en la China. Las cruzadas habian permitido à los papas que 
conquistaran para lafé 4 los Prusianos áun idolatras. y 
concluir la conversion de la Europa Septentrional. En fin, 
la santidad resplandece sobre el trono de Turingia con 
Santa Isabel: en España, conSan Fernando: en Francia, con 
San Luis. ¿Qué no puede esperarse de tal siglo y tales 
hombres? Sin embargo, quince años después de la mucrte 
de San Luis, los espiritus comienzan á tomar otro 
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rumbo; la política de Felipe el Hermoso iba á romper la 
union del sacerdocio y el imperio; una crisis larga y de 
soladora amenazaba la iglesia de Jesucristo. 


9. Felipe IV el Hermoso (1285) 


Antes de subir al trono de Francia Felipe IV e! Her- 
moso, era ya rey de Navarra y conde de Champaña, por 
su matrimonio con Juana, nicta de Thibaut. Sostuvo 
desde luego este monarca los derechos de su hermano 
Carlos de Valois, å quien el papa habia reconocido rey de 
Aragon; pero abandonó muy pronto aquella guerra in- 
fructuosa para dar comienzo á otra. 

Con ocasion de una contienda en Bayona entre ma- 
rineros franceses é Ingleses, Felipe exige de Eduar- 
do I rey de Inglaterra una reparacion. Eduardo rehu- 
sa concedérsela, y Felipe invade al punto la Guiena. 
La intervencion del papa Bonifacio VIII arregla un 
tratado entre ambos monarcas, pero la guerra no cesa 

or esto y solamente cambia de teatro. El rey de 

rancia trata de despojar de sus estados á Guy de Dam- 
pierre, conde de Flandes, para castigarlo por haber he 
cho alianza con los ingleses. Encargado del mando del 
ejército, el Conde de Artois, primo del rey, vence á los 
Flamencos en Furnes (1297). Sin embargo, aquellos 
turbulentos vecinos, orgullosos de sus riquezas y de las 
franquicias de las ciudades, conservaban después de la 
derrota una actitud altanera. Yo creía que cra la 
única reina, decia la reina de Francia su marido al 
visitar å los Flamencos, y encuentro aqui más de seis- 
cientas. 

Las exarcionos del gobernador francés, Jacobo de 
Chatillon, provocaron muy pronto una revuelta gene- 
ral. Un tejedor, llamado Pedro Kiwnig, subleva å sus 
compatriotas contra la opresion, y los franceses son 
asesinados en Bruges, como lo habian sido en Pa- 
lermo. 

Enviado el conde de Artois para vengarlos, sufre 
un desastre en Courtray (1302). Una parte de los nobles 
de la Francia perecen victimas de su temeridad en un 
canal cenagoso. Felipe en persona toma la revancha en 
Mons-en-Puelle (1304). Apresúrase después å tratar con 
los Flamencos, conservando sus derechos de soberano 
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y reteniendo para sí mismo las ciudades de Lila y de 
Douai. 


10. Estados Generales (1302) 


En sus relaciones con la Iglesia Felipe el Hermoso 
hizo muy poco caso de las gloriosas huellas de su abuelo 
yde su padre, como tambien de la predileccion con 
que el papa Bonifacio VIII y sus predecesores labian mi- 
rado siempre la casa de Francia. Escaso siempre de di- 
nero, á causa de sus continuas guerras y de las nece- 
sidades que lleva consigo una administracion complica. 
da, tan pronto busca un recurso en la alteracion de la 
moneda, como en el recargo de impuestos sobre los bie- 
nes del clero, á pesar de los privilegios de la Iglesia. 
Acabó por descontentar al papa danco asilo á su enemi- 
go Colonna; por su parte, Bonifacio, sin el consenti- 
miento del rey, nombró obispo de Pamiers á Bernardo 
Saisset y lo mandó como embajador å la córte de Fran- 
cia. Este prelado, de un caracter violento y altanero, 
como llamara á Felipe, segun se dice, monedero fulso, 
fué por su órden puesto en prision. 

Entónces fué cuando apareció la bula Ausculta fili 
(escucha hijo mio), que denunciaba la administracion 
ruinosa y arbitraria del rey, reprobaba las guerras 
emprendidas contra los principes cristianos, y recorda- 
ba con palabras conmovedoras las desgracias de Jeru- 
salen. El papa convocaba en Roma, al mismo tiempo, á 
todos los prelados franceses para.deliberar, entre otras 
cosas, acerca de las reformas del gobierno real. 

Felipe, después de haber mandado rasgar ó entregar 
å las llamas esta bula, después de haber sublevado la 
opinion pública contra su adversario dando á la circu- 
lacion en su reino una bula falsificada, tomó la resolu- 
cion de convocar los Estados generales, es decir, los 
diputados de las tres clases de que se componia la na- 
cion: la nobleza, el clero y la clase media (1302). 

La presencia de los representantes de las ciudades en 
esta asamblea, fué un acontecimiento notable, y más 
notable todavia por haber sido elegidos por el sufragio 
universal. Orgullosos del honor que se les habia conce- 
dido, se pronunciaron abiertamente, así como las otras 
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dos órdenes, en favor de la prerogativa real. El conflic- 
to, pues, iba reagravándose de dia en dia. 
Al año siguiente (1303); en una asamblea de nobles y 
de obispos, reunida en el Louvre, el canciller Nogaret, 
reseniaba una reclamacion violenta contra el papa, en 
a quese le acusaba de herético y simoniaco; sucedió 
pues que cuando una excomunion personal iba å ser no- 
tificada al rey,éste mandaba á Italia al canciller Nogaret, 
ue penetra con el emigrado Sciara-Colonna, por medio 
de la fuerza,cn Aznani,donde Bonifacio se habia retira- 
do. El augusto anciano sufre mil ultrajes, pasa tres dias 
sin tomar alimento en la prision y es abofeteado brutal- 
mente en la cara por el mismo Colonna con su brazalete 
de hierro. Aqui está mi cabeza,dijo á sus perseguidores, 
pero al ménos moriréen la silla donde Dios me ha 
colocado. El pucblo indignado libertó al pontifice, que 
murió en Roma un mes después, víctima de los crueles 
tratamientos de que habia edo ohjeto (1303), 4 la edad 
de ochenta y sers años. 


11. Supresion de los Templarios (1312) 


Después del corto pontificado de Benedicto XT, el 
prelado francis Bertrand de Goth, arzobispo de Bor- 
deaux, que tomó el nombre de Clemente V (1305), ocupó 
la silla de San Pedro y fijó su residencia en la ciudad 
de Aciñon, por no considerar segura la permanencia 
de los soberanos pontifices en Roma (1309). De este 
modo el nuevo papa se encontraba furzosamente 
bajo la dependencia del rey de Francia. Aquelia trasla- 
cion fué para los Romanos la carntiridad de Babilonia 
y la residencia en Aviñon se prolongó por espacio de 
setenta y dos años. 

Sin embargo, Clemente V, á pesar de su condescen- 
dencia, rehusó deshonrar la memoria de Bonifacio VIII 
y no abandonó con facilidad á los Templarios al ódin de 
su poderoso enemigo. Felipe codiciaba las riquezas de 
estos religiosos, y habia motivo de creer que trataran 
de hacerse independientes imitando el ejemplo de la ór_ 
den Teutónica en Prusia. Todos los medios eran bu 
nos con tal de que se consiguiera la pérdida de estos r 
ligiosos ante la opinion pública. Acusábaseles de impie. 
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dad, de sacrilegios, de herejía y de incontinencias 
infames. El rey da órden de arresto contra todos ellos 
en 1307, y al siguiente año los Estados reunidos en 
Tours aprobaron su severidad. Después de la sentencia 
condenatoria pronunciada en Francia, procedióse á 
una indagación general en toda Europa por órden del 
papa, y, por razones de carácter grave, el concilio de 

iena, en el Definado, suprimió la órden de los Templa- 
rios (1312). *Pero esta resolucion del concilio no aplacó 
completamente los rencores implacables de Felipe el 
Hermoso. En 1310, despuús de un procedimiento mons- 
truoso, entregó á la hoguera cincuenta y nueve caba- 
lleros, por relapsos. 

En 1314, el gran maestre Jacobo Molay y los prin- 
cipales dignatarios de la órden perecieron en igual su- 
plicio, cuarenta dias ántes de la muerte de su perse- 
guidor, fallecido á la edad de cuarenta y seis años. 
Felipe se habia pins de la mayor parte de 
sus bienes. Esta célebre órden, cuya existencia regular 
databa desde el año 1118, habia durado cerca de dos si- 
glos. En su orígen y en épocas màs recientes, bajo la 
inspiracion de San Bernardo, estaba sometida á la más 
severa disciplina. La recepcion de los nuevos caballe- 
ros estaba rodeada de precauciones y de ceremonias 
imponentes,que debian dejar grabada en su espiritu una 
impresion profunda. En las ¿pocas delucha contra los 
infieles, los templarios ocupaban siempre las posicio- 
nes mas peligrosas, sin jamas pedir cuartel n pagar 
rescate. Su lema era: cicos 4 muertos pertenecemos al 
Señor. Concluido el combate, vestian otra vez el hábito, 
curaban los heridos y enterral:an los muertos. Pero 
una vez perdida la ciudad de San Juan de Acre (1291) y 
las últimas plazas que aun les quedaban á los cristianos 
en Syria y en Palestina, los caballeros, de regreso á 
Europa, se abandonaron en la inaccion y llevaron una 
vida sensual, en las ricas encomiendas de que gozaban; 
de aquí nació su decadencia y su ruina (1). 

supresion de los Templarios no fué el único rigor 
ue entristeció los últimos años del reinado de Felipe el 
ermoso. Las persecuciones contra los comerciantes 


(1) Kn Paris la Orden ia todo un barrio, que lleva todavia 
el nonbre de Arrabal del Temple. 
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Judios y Lombardos, la alteracion de la moneda, y las 
exacciones de todo género que arruinaron el país, sus- 
citaron violentos desórdenes. A pesar de esto, dió un 
carácter permanente al Parlamento de Paris, que 
hasta entonces habia estado sin residencia fija; asignóle 
dos sesiones anuales, y los dividió eu varias Cámaras 
ò secciones. La “utilidad de algunas reglamentaciones 
no bastaron para boyrar tanta violencia y tanta tirania. 
«La metamórfosis del poder real en despotismo; tal es 
el carácter del ¡cinadóade Felipe el Hermoso» ha dicho 
con mucha razon Mr. Guizot. Murió aborrecido de sus 
vasallos (1314), despues delgber castigado cruelmente 
! os vergonzosos escándalos qu deshonraron á su fami- 
ia. 


12 Los impuestos bajo Felipa el Hermoso 


A medida que el poder real recobró maor fuerza y 8è 
hizo más despótico, los impuestos se multAplicaron espe- 
cialmente bajo Felipe el Hermoso. No se saWió la ambi- 
cion de este principe con la alteracion de moneda, 
con la confiscacion de los bienes de los Templxrios, con 
la venta de los PEE O å los Comunes los titu- 
los de nobleza prodigados á los plebeyos; estable e tam- 
bien las tailles ó impuestos directos, que se eleyaban 
desde la centesima å la quincuagésima parte del Walor 
de las propiedades; no contento con esto agregó 
bien la gabela, ó impuesto sobrela sal, mas odioso NU? 
los anteriores, y una contribucion “que gravaba la ven ta 
de las mercancias, funesta al comercio y á la industriWf. 
Apesar de tantos gravámenes, es necesario confesar, qU 
merece encomio por haber anulado el derecho de que 80“ 
zaban los señores para la acuñacion de la moneda. Ya San 
Luís habia tomado la iniciativa deesta medida entregando 
la moneda real á la circulacion en toda la Francia y prohi- 
biendo å los señores batir las especies de oro. Tambien hba- 
bia instituido cuatro grandes intendencias una en San 
Quintin para el Vermandois; otra en Sens para la Champala, 
en Macon la tercera para ln Borgoña, y la cuarta en San pe- 
dro Moutier para la Auve .1i1. Felipe el Hermoso mantuvo 
y desarrolló esta institu: :»11. Las inte ndencias quest ila- 
man senechaux en el mediodia de la Francia a minisira 
ban la justicia, las finanzas y la guerra en nombre del dp 
Estaban vigiladas por inspectores reales, que recorrian 5 
povincias como en tiempo de Carlomagno los !lamet.” 
misi dominici, para controlar con severidad todos 105 " 
mos de la Administracion, 
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13. Ultimos Capetos directos 


Los tres hijos que le quedaron á Felipe el Hermoso 
ocu n sucesivamente el trono. El primogénito entre 
ellos, llamado Luis X el Recoltoso (Hutin),se vió obliga- 
do á sacrificar á los resentimientos de los nobles á Én- 
guerrando de Marigny,superintendente de hacienda, y á 
muchos otros consejeros de su padre. Con el propósito de 
cubrir los desfalcos del erario, vendió å los esclavos natu- 
rales de sus estados su libertad, invocando la razon de 
que, el que nace en el reino de los Francos debe nacer 
franco. Murió å los veinticinco años, dejando una hija, 
Juana de Navarra y un hijo póstumo, Juan 1, que no 
vivió más que cinco dias (1316). 

Sucédele en el trono el hermano de Luis X, Felipe V 
el Largo, en virtud de la ley Súlica aplicada entónces 

r primera vez. Esta ley, era una resolucion adopta- 

por los Estados generales, en virtud de la cual que- 
daban incapacitadas las mujeres para ocupar el trono. 
Nuevas bandas de Pastores causaron horribles estragos 
bajo el reinado de Felipe V. Dió mucho que hacer con 
de persecuciones á los hechiceros,á los leprosos 
y álos Judios. Estos últimos, privados de todo derecho 
civil, incapaces para poseer bienes raices, se entregaban 
exclusivamente al comercio, en cuyo ramo, sea por su 
natural inclinacion á los negocios, sea por la práctica 
goustante de la usura, se hacian acaudaludos en poco 
tiempo. Unas veces los reyes hostigados porla escasez 
de fondos ajustaban empréstitos con ellos, cuyo reem- 
bolso tarde ó nunca se verificaba; impelidos otros por 
la ambicion, daban en perseguirles con la mira de des- 
pojarlos, siendo de advertir que las preocupaciones po- 
pulares concedian á los monarcas la razon. Así es cómo 
acusaron á los Judios de haber envenenado las fuentes 
en connivencia con los leprosos, cuyo número era muy 
crecido después de las cruzadas. 

Felipe el Largo murió jóven, no dejando más que hi- 
jas. Cárlos IV, llamado el Hermoso, su hermano y su- 
cesor (1322), reprimiócon severidad las exacciones de la 
nobleza, al mismo tiempo que la inquisicion perseguia 
á los autores de sacrilegio, y maleficios. 

Tomo 1 23 
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La baronia de Borbon, fué erl 
en beneficio de Luis ] cl Grande, 


ida en ducado-pacria 
hijo de Roberto de 


Clermont, y nieto de San Luis. 


Una especie 


la descendencia de Felipe el Hermoso. 
posos desgraciados, desapar 


de fatalidad parecia perseguir siempre 


Sus tres hijos,es- 


ecieron en la flor de su eda 


en el espacio de catorce años. Carlos IV el Hermoso Se 
extinguió cn 1328, sin dejar heredero masculino. 


La raza de Hugo Capeto, 
recta tres vástagos: Felpe, hijo de 


contaba entónces en linea 
Carlos de Valois, y 


nieto de Felipe II; Eduardo, rey de Inglaterra, nieto de 


Felipe el Hermoso por 
y, en fin, Juana de 


herencia de su 
evreux, hija de Luis X Hutin (1). 


madre Isabel; 


Sincronismos 


e 
1270: repe III el Atrevido, rey 
de Fran 


rancia. 

1271: Viaje del veneciano Mareo 
Polo al Oriente. 

1272: Primeros titulos de nobleza. 
Eduardo l, rey de Ingia- 
terra. 

4273: Fin del grande interregno 
en Alemanlu, Rodolfo de 
Habsburgo, emperador. 


12974: Muerte de Santo Tomás de 
Aquino y de San Buena- 


ventura. 

1975: Hazañas de Sancho el Bra- 
vo contra los Merinides ó 
Arabes del Africa. 

4276: Los Visconti en Milan. 

1279: Los Mongoles en China. 

4280: Muerto de Alberto el Gran- 
de, sabio doctor dominico. 

4282: Visperas sicilianas. 

4285: Felipe IV el Hermoso, TOy 
de Francia. Muerte de Pe- 
dro II de Aragon. 

1287: Guerra entre Aragon y 


rancia, 

3291: Exito favorable de Eduardo 
1 en Escocia—Balllol, Wal- 
lace Roberto Bruce — 
Adolfo” de Nassau, empe- 
rador de Aiemania— Boni- 
facio VIII, Papa. 


1297: Canonizacion „de San Luis 
or Bonifacio ; 
1298: Alberto I de Austria, em- 
erador de Alemania. 
1300: Jubileo secular. El Dante y 
la Divina Comedia. Los Tur- 
cos aparecen en el Asia. 
1302: Primeros Estados Generales 
en Francia—Batalla de Cour- 
ray. 


1303: Muerte de Bonifacio VII- 
1304: Batalla de Monsenpvell® 
ganada por Feħipe el Her” 
moso; su mujer Juana funda 
en Paris el Colegio de Na- 
varra. Benedicto XI, Papa. 
1305: Clemente V, (Bertran de 
Goth] papa=Cauliverio de 
Wallace; Roberto Bruce. 


1307: Proceso de los Templarios 
—Eduardo 11, rey de Ingla- 
terra. Independencia de la 
Suiza; Uri, Echwitz, Under- 
Walden. - 

1308: Enrique VII, de Luxem- 
burgo, emperador de Ale- 
mania. 

1309: Clemente V, en Aviñon, 
(cautividad de Babilonia). 

1312: Supresion de los Tempie- 
rios. 


(1) Vease la genealogia de los Capelos directos al fin de la His- 


toria. 
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1314: Suplicio de Jacobo Molay==, 1322: Cárlosj1V el Hérmoso, rey 
or do Baviera, empera- | ... ¡de Francia — 77 o >—7 
or de Alemania. 
1315: Rescate de los siervos en | 1327: Eduardo III, rey de Ingla» 
rancia. terra. Regencia de Isabel. 
4316: Juan I el Póstumo, rey de | 1328: Rama de los Vaiois; Feli. 
Francia—Felipe Y el Largo, pe VI, 
roy de Francia. 


NOVENA LECCION 
CARTA MAGNA—ANARQUIA FEUDAL 


Inglaterra y Alemania 
I. INGLATERRA (1087—1327) 
1. Sucesores de Guillermo I 


Et feudalismo, trasportado por Guillermo el Con- 
quistador de Francia á Inglaterra debia sufrir una suer- 
te muy distinta en ambos paises. Miéntras que en 
Francia extendian los reyes su poder apoyados en el es- 
tado llano, la nobleza en Inglaterra auxiliada de los co- 
munes, mantiene á raya el poder real y le arranca aque- 
lla constitucion aristocrática y liberal que debia con- 
solidar la duracion de su influencia. 

Guillermo el Conquistador dejó tros hijos: Roberto 
Pierna Corta ó Courte-Heuse; Guillermo el Rojo y 
Enrique el Beauclerc. Legó á Roberto Pierna Corta el 
ducado hereditario de Normandia; á su segundo hijo 
Guillermo el Rojo, la Inglaterra enrojecida con la san- 
gre de los Sajones; por lo que hace al tercero Enri- 

ue Beauclerc, no reci ió mas que una buena cantidad 
de metálico; Guillerm. II el Rojo fué, pues, procla- 
mado rey (1087.) Robcrto Pierna Corta resuelve to- 
mar parte en la primera cruzada y como careciera 
de medios para hacer frente á los gasios de la expedi- 
cion, entregó en prenda el ducado de Normandia á su 
hermano Guillermo. Cuando regresó de Oriente cubier- 
to de gloria, encontró al último de sus hermanos, Enri- 
que I Beauclerc (1100) así llamado por su: amor å las 
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letras en posesion del trono de Inglaterra å la vez que del 
ducado de Normandia. Roberto trató de recuperar ia 
herencia, perdió la batalla de Tinchebray (1106), quedó 
prisionero y murió en un calabozo á la e 


ton, puesto que sostenido por Luis el Gordo, se esfuerza 
por recon uistar la herencia que le corresponde por de- 
recho. Mide sus armas con las del rey de Inglaterra, 
pierde la batalla de Breuneville y Enrique I queda due- 
ño de toda la Norman ía. 

Este principe acuerda algunos privilegios å los pue- 
blos Sajones; recibe en matrimonio å la heredera de 
los antiguos reyes y pierde å sus dos hijos en el nau- 


fragio de la Blanche Nef. Discipulo del piadoso Lan- - 


franc, y sin embargo libertino, simonlaco y enemigo de 
las hhertades de la Iglesia «que entónces eran las liber- 
tades del mundo» (1), persiguió å San Anselmo, arzobis- 

de Cantorbey, porque defendia con firmeza aquellas 
mismas libertades. . 

A la muerte de Enrique I, su hija Matilde, casadacon 
el emperador Enrique Y y señalada por los Ingleses con 
el nombre de la emperatriz Ó la extranjera, se vió pri- 
vada del trono; Estéban de Blois (135), nieto por parte 
de madre de Guillermo el Conquistador, habia sido 
preferido. Con ánimo de sostener los derechos Matilde 
consigue el apoyo de David rey de Escocia, su tio. 
batalla de E tendarb ( 1138), aparece por un momento 
ventajosa para Estéban; pero volvieron å las armas, en- 
contráronse en Lincoln y Estéban perdió alli su liber- 
tad. Matilde, una vez que -4 era reina, Se atrajo muchas 
enemistades por SU mala administracion. Estéban lo- 
gra salir dela prision, escala el trono, y la guerra S8 

rolonga con resultados diversos: En fin, este último,Co- 
mo hubiera pérdido à su hijo único, ado tó 4 Enrique 


jou, que la viuda del emperador Enrique V habia casado 
en segundas nupcias. Esta transaccion pone término å 


Al año siguiente (1154), Enrique II Plantagenet su- 
cede en el trono å Estéban. Duque ya de Normandia por 


[1] Michelet. 
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la herencia de la madre, y conde de Anjou y del Maine 
por su padre, obtuvo por su matrimonio con Eleonora 

e Guiena, mujer ántes de Luis VII, la posesion de toda 
la Aquitania. 

Estrechaba pues por todas partes los dominios del 
rey de Francia su señor feudal, de tal suerte, que en la 
lucha que ibaá trabarsc, su superioridad parccia indis- 
cutible; por lo demás, las dificultades que él se creó con 
su despotismo, y las continuas revoluciones de sus pro- 
pios hijos, mantuvieron el equilibrio entre las dos po- 
tencias. 


2. Lucha de Tomas Becket contra Enrique II 


Monarca absoluto como sus predecesores, Enrique 
Il no respetaba las inmunidades eclesiásticas consagra- 
das por las leyes de aquel tiempo. Coloca ¿l mismo en 
el cargo de primado de Cantorbery á su canciller Tomás 
Beckct el compañero de sus placeres, con la idea de ex- 
poar su complacencia. Pero sucedió todo lo contrario 

e lo que se creia, y el nuevo arzobispo, comprendiendo 
la gravedad de sus deberes, opuso una enérgica resis- 
tencia á las usurpaciones del poder real. Por los Estatu- 
tos de Clarendon que publicó, Enrique pretendia gra- 
var las propiedades de la Iglesia con las mismas car- 
gas que las posesiones entregadas cn feudo; trata de dar 
su juicio en los negocios eclesiásticos y someter á su de 
pendencia el episcopado. Abandonado en la lucha por 
casi todos los obispos, sus colegas, Becket huye á Fran 
cia, donde Luis VII le ofrece asilo y proteccion. Desde 
el fondo mismo de su destierro, no tuvo reparo alguno 
en excomulgar al rey de Inglaterra, el que se vió forzado 
á desistir de sus pretensiones. 

Repuesto en la silla de Cantorbery á pesar de funes- 
tos presentimientos, el prelado arrostra de nuevo la có- 
lera de Enrique II lanzando un anatema contra los de- 
tentores de los bienes eclesiásticos. Esta lucha tuvo un 
trágico desenlace. Ciego de cólera, Enrique exclama un 
dia: ¿Entre tantos cobardes como comen mi pan, no 
habrá alguno que quiera librarme de este sacerdote 
turbulento? Cuatro caballeros de su córte interpretan 
como una órden sus palabras; acuden á la catedral, 
acércanse al altar, y allí mismo asesinan al arzobispo 
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de Cantorbery (1170). Tan horrible crimen conmocionó 
la cristiandad. Reinaba entónces. el papa Alejandro III, 
celoso defensor de los derechos de la Iglesia, el que po- 
ne en entredicho el reino de Inglaterra, obliga al ase- 
sino å acudir á arrodillarse sobre la tumba del márur, 
honrado desde entónc:s como santo. 

Enrique II empleó el resto de su reinado en conquis- 
tar la Irland« (1171), y en apaciguar las discordias do- 
mésticas. Habia confiado al mayor de sus hijos, Enrique 
Court-Mantel, el gobierno de Normandia; á Ricardo 
Corazon de Leon la Aquitania, casando å Geofredo con 
la heredera de los duques de Bretaña. Sólo el más jó- 
ven se quedó sin patrimonio, por lo que recibió el nom 
bre de Juan Sin Tierra. Los tres hermanos inducidos 
por la madre, en connivencia con el rey de Escocia y el 

e Francia, enemigos de su padre, sublevaron contra él 
las poblaciones de la Aquitania, siempre dispuestas á 
defender los hijos de la princesa Eleonora. Enrique ll, 
abrumado de pesares, consiente en un arreglo, y desespe- 
rado encuentra el fin de sus dias en Chinon, después 
de haber leido cl nombre de su querido hijo Juan en la 
lista de los rebeldes que le habia sido remitida en Fon 
tevrault; bajó al sepulcro sin pompa ysin honor. 

Ricardo Corasonde Leon (1189), heredero de la co- 
rona de Inglaterra á consecuencia de la muerte de En- 
rique Court-Mantel, hizoilustre su nombre en la tercera 
cruzada, Ya tuvimos ocasion de estudiar sus hazañas Y 
sus desgracias. A su vuelta á Inglaterra,encontró auxi- 
liares contra su hermano Juan entre los outlaws ó sajo- 
nes proscritos. Tambien hemos hecho notar, que des- 
pués de una larga guerra con Felipe Augusto, Ricardo 
encontró la muerte al poner sitio ul castillo de Chalus, 
donde creia encontrar un tesoro. 

Juan sin tierra,su sucesor (1199), tardó poco en indis- 
ponerse con su antiguo aliado Felipe Augusto. El asesi- 
nato de Arturo de Bretaña, proporcionó al rey de Francia 
un pretexto para confiscar una parte de las posesiones 
de Juan sobre el continente. Este miserable principe 
persigue la Iglesia, y es excomulgado por el Papa Ino- 
cencio III, al que más tarde ofreció el homenaje de la co- 
rona para librarse de las armas de Felipe Augusto. 
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3. La Carta Magna y el Parlamento 


El rey Juan s2 ve forzado å sostener una lucha con- 
tra los barones de su reino,después de haber visto á sus 
aliados vencidos en Bouvines (1214) y experimentado él 
mismo una derrota sobre el Loire. Aquellos barones 
solicitan su aprobacion á la carta magna, que garantia 
las libertades y privilegios asi del clero como de las ciu- 
dades. Los individuos de cada órden conservaban el de- 
recho de quese les juzgara por sus pairs y no se les 
sometiese á prision sin prévio juicio. Estas garantias 
no eran otra cosa que una reminiscencia ó un desarro- 
llo de la carta de Enrique I, defendida por el arzo- 
bispo de Cantorbery, prelado enérgico que se coiocó á 
la cabeza del movimiento. Cediendo á la necesidad y 
obligado á licenciar sus tropas mercenarias, Juan fir- 
mó desde luego; pero después,segun su costumbre, violó 
muy pronto el juramento. 

Sufre el ser depuesto por los barones, que trasfieren 
la corona al príncipe Luis, hijo de Felipe Augusto. Qui- 
zů le hubieran sostenido en el trono si la muerte de J.:an 
Sintierra (1216), no los hubiera desarmado. Vueltos por 
sí mismos å la dinastia nacional, reconocen por rey al 
hijo de Juan Enrique, con tanto mayor gusto, cuanto que 
la misma juventud del principe les permitia gobernar en 
su nombre. 

Los trastornos que llenaron la minoria de Enrique 
III y los reveses que este principe sufre más tarde en 
el continente, en donde San Luis le vence en las bata- 
llas de Taillebourg y de Saintes (1242), consolidaron la 
preponderancia de la nobleza inglesa sobre la monar 
quia. A la cabeza de los descontentos, se hallaba un se- 
nos francés, Simon de Monfort, hijo del vencedor de 
los Abígenses y conde de Leicester en Inglaterra. El 
Parlamento que organizó debia convocarse tres veces 
por año y estaba compuesto de dos Cámaras: la Cámara 

ereditaria de los Lores, y la Cámara electiva de los Co- 
munes, donde el antiguo partido sajon fué por fin re- 
presentado. En su origen, la Cámara de los Comunes 
era únicamente encargada de dar cuenta del estado de 


los pueblos, su fuerza de produccion y la cuotidad del 
impuesto que podian pagar. o 

Estas modestas atribuciones prometian para el por- 
venir de la clase media, que dominaba en las comunas, 
una grande influencia. a 

Eduardo, hijo de Enrique III, aumentó con la victoria 
de Evesham (1265) la autoridad de su padre, la que ha- 
bia sido rebajada sensiblemente por el conde de Lelces- 
ter; pero era tarde yá para restringir las concesiones 
arrancadas anteriormente á la monarquía por la union: 
de la nobleza con el estado llano. 


4. Guerra de Escocia 


Eduardo I (1272), después de haber luchado en Pa- 
lestina durante la octava cruzada,se apresuró á regresar 
á Inglaterra, devolviendo á la autoridad real por impor- 
tantes sucesos una gran parte de su prestigio. Somete al 
punto, aunque con pena, el país de Gales, que hasta en- 
tónces habia gozado de independencia. Existia una tra- 
dicion nacional que prometia á los e de Gales 
la corona de Inglaterra: pero como elinfortunado Leolin, 
rey de este pais, quedase prisionero en un encuentro, el 
vencedor, por una bárbara ironia, colocó sobre la torre 
de Lóndres su cabeza adornada con una corona de yedra 
(1283). La matanza de los bardos ó poetas nacionales, 
amenguó el brillo de la victoria de los Ingleses. Después 
de la conquista, el rey acordó A su hijo el titulo de princi- 
pe de Gales, aus ha pasado después á todos los herederos 
del trono. Volviendo en senda sus miradas ála Esco- 
cia, turbada por las contiendas de los numerosos preten- 
dientes, Eduardo I sostiene desde luego á Juan Baillok 
contra su competidor Roberto Bruce ( 1292). Mas no en- 
contró en aquel pais toda la docilidad que de él espera- 
ba; declárase su señor feudal y ajustada una trégúa 
con los Franceses (1297), derrota ú Baillol,le hace prisio- 
nero y lo encierra en la Torre de Lóndres. El intrépido 
Wallace, regente del reino durante la cautividad, de- 
fendió valientemente å la cabeza de los montañeses la 
independencia de su pais. Pero como sufriera una der- 
rota y emprendiera d camino de la fuga después de la 
batalla de Falkirk (1298), fué entregado á los Ingleses 
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y conducido al suplicio,quedando expuesto su cuerpo di- 
vidido en cuatro pedazos sobre el puente de Lóndres.4kl 
malogrado héroe tuvo un digno émulo en Roberto Bruce, 
el segundo, é hijo del primero (1306), continuando la lu- 
cha empeñada ya con Eduardo. En el resto de su vida 
Roberto Bruce no experimentó ya más que reveses, y 
hasta tuvo que huirá las Islas Hebridas, consiguiendo 
más tarde un resultado ventajoso sobre el débil sucesor 
de su enemigo. 

Eduardo II (1307), pierde su honra á los ojos de la 
nacion, dejándose gebernar por sus favoritos. Los baro- 
nes le arrancaron el alejamiento primero y después el 
suplicio de Gabeston, objeto de su aborrecimiento. Ro- 
berto Bruce consigue contra el rey de Inglatera dos vic- 
torias,siendo la más célebre la de Bannock-Burn (1314), 
que aseguró la independencia de la Escocia. Expuesto al 

esprecio de los barones y al ódio de su mujer Isabel de 
Francia, hija de Felipe el Hermoso, Eduardo II fué juz- 
pate por el Parlamento y condenado á prision perpétua, 

onde no permaneció por largo tiempo, puesto que dos 
asesinos, probablemente comisionados por Isabel, pu- 
sieron fin á sus dias atravesindole las entrañas, segun 
se dice, con un hierro candente (1327). 

La historia de Inglaterra después de la conquista de 
Guillermo, no ofrece al lector más que una serie de guer- 
ras civiles, persecuciones religiosas, rebeliones de hi- 
jos contra sus padres, luchas de hermanos contra her- 
manos, asesinatos domésticos sin cuento y una extrema 
flojeánd ó tirania de los principes. Pero la nobleza y 
el pueblo,sacando bien del exceso mismo del mal,habian 
conquistado sólidas garantias contra la arbitrariedad, 
cuando estalló la rivalidad tan larga entre la Francia y 
la laglaterra que vino á ser tan célebre y conocida con 
el nombre de guerra de los Cien años. 


IT. ALEMANIA (1250-1440) 
1. Interregno 
A la muerte de Federico II (1250), da comienzo el 


K interregno que se prolonga hasta “la eleccion de 
olío de Habsburgo. Constituye un periodo de anar- 
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uia y de confusion, durante el cual Conrado IV y 
Guillermo de Holanda primero y Alfonso X de Cas- 
tilla y Ricardo de Cornouaille, hermano de Enrique III, 
después, se disputaron la corona imperial. 

Después de la muerte de Conrado IV (1254), su her- 
mano natural Manfredo, hijo de Federico II, momentá- 
neamente dueño de Italia quedó vencido y muerto por 
Cárlos de Anjou, hermano de San Luis, haciendo des- 
aparecer tambien al jóven Conradino ó Conrado V, ùl- 
timo principe de la casa de Suabia. 

La extincion de esta familia y la particion de sus po- 
sesiones entre los vecinos codiciosos, dieron origen à 
los principados de Bade y Wurtemberg, á un crecido 
número de señorios laicos y eclesiásticos, soberanos po- 
co después. Asi dieron comienzo las repúblicas ltalia- 
nas. s reinos escandinavos y los Estados de la 
Eslavia, aprovecharon igualmente aquellas turbaciones 
para sustraerse á la influencia del imperio. i 

En Alemania los grandes vasallos se apoderaron de 
sus dominios. La Liga Hanscática, que uņia las ciu- 
dades maritimas del Bålticoen un interés de defensa 
mútua,adquirió una importancia suma. Las ciudades del 
Rhin formaron otra confederacion igualmente podero- 
sa. En fin, del fondo de aquel caos, surgió la consti- 
tucion de los Siete Electores, á quienes se devolvió 
cien años más tarde el derecho de conferir la dignidad 
imperial, prescindiendo de la multitud de los vasallos: 
eran los tres arzobispos de Maguncia, de Colonia y de. 
Tréveris, el rey de Bohemia, el conde Palatino del 
Rhin duque de Baviera, cl duque de Sajonia y el mar- 
grave de Brandeburgo. 

En 1273, los señores de Alemania, convocados por el 
papa Gregorio X, acumularon sus votos en favor de Ro- 
dolfo conde de Habsbourgo, el más débil de todos ellos. 


2. Casa de Habsbourgo (1273) 


Esta casa,que reinó en Alemania durante cinco siglos, 
traia su nombre del pequeño castillo de Habsbourgo 
en Suiza. Rodolfo 1 de Hab boares llama la atencion 
de los electores por su reputacion de sabio y piadoso; 
la extension de sus dominios era bastante reducida pa- 
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ra que no hiciera sombra á ninguno de ellos. El nuevo 
emperador sale airoso en las dos guerras emprendidas 
contra Ottocar rey de Bohemia, que protestaba contra 
su eleccion. Arrancóle el Austria y la Estiria, que pasó 
á sus dos hijos Alberto y Rodolfo; fué después suficien- 
temente hábil para atracrse al elector de Bohemia, co- 
mo tambien á los electores de Sajonia y de Baviera 
dando á cada uno de ellos una de sus hijas en matrimo- 
nio. Satisfecho,pues,de haber encontrado una ocasion 
propicia para devolver la paz al imperio, Rodolfo no in- 
terviene en adelante en los asuntos de Italia. A pesar de 
todo esto, fracasan sus tentativas al pretender que le su- 
cediera su hijo Alberto; puesto que fué preferido Adolfo 
de Nassau (1291). Éste compromete muy luego su pode 

rlas injustas empresas y por el excesivo nepotismo. 

talla una guerra civil entre él y Alberto su competi- 
dor,muere à manos de su rival en la batalla de Gelheim, 
cerca de Worms, en 1298. 

Alberto I de Austria, hijo de Rodolfo de Habshourgo, 
después que habia triunfado por las armas se hace ele- 
gir y coronar en Aix-la-Chapelle. Este principe, por otra 
parte, fué poco afortunado en sus empresas; no puede 
colmar su deseo de alzar á su hijo al trono de Bohemia, 
vacante entónces. En fin,como marchase contra los Sui- 
zos lanzados á la revolucion (1) por la tirania de los 
agentes imperiales, fué asesinado al pasar el Reuss, por 
su sobrino Juan de Suabia, porque rehusaba entregarle 
su patrimonio. Enrique VI}, de la casa de Luxemburgo, 
anteriormente poco notable, debió su eleccion à la dieta 
(1308). Su hijo Juan el Ciego, por su matrimonio con la 
hermana del último rey de Bohemia, dió comienzo á una 
nueva dinastia en este pais. El deseo de hacer valer los 
derechos del imperio sobre /talía, lanzó à Enrique en 
un sinnúmero de empresas complicadas. Por su parte el 
papa Clemente V solicita que pase los montes, para po- 


1) La Suiza después de haber dependido del reino de Borgo 
dividida entre una multitud de señores feudales bajo e 
pages del Austria. La tirania de los Agentes imperiales suvleba los 
cantones de Uri, Schwitz y Unterwalden capilaneados por tres 
valientes caudillos: Staufífacher, Furst, Melchtal y el famoso Guiller- 
mo Tell. Las batallas heróicas de Morgarten (1315) y du Sempach 
11500) libraron enteramente á estos montañeses del yugo del Aus- 
; constituidos en república federal, formaron primero siete y 

trece cantones, 


de 
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ner término á la anarquia de los partidos. La faccion de 
los Gibelinos ó de los nobles contaba con el apoyo de 
los emperadores de Alemania; la de los Gúelfos ó del pue- 
blo, con el de los reyes de Nápoles de la casa de Anjou. 
Coronado rey de Italia en Milan y emperador de Roma 
de mano de los legados (1312); objeto de los votos entu- 
siastas del gibelino Dante que Florencia su patria ha- 
bia desterrado, Enrique burla las esperanzas ajenas y 
tambien las suyas propias, puesto que ni aun pudo ar- 
rojar á los Napolitanos, que se habian hecho dueños de 
una parte de la ciudad de Roma. : 

¥ 


3. Bula de oro (1356) 


Luis V de Bariera (1314),vence y hace prisionero å su 
tompetidor Federico de Austria en la batalla de Muhl- 
dorf. Tres años después de esta batalla ambos rivales 
se repartian la dignidad imperial, de la que muy pronto 
Luis llegó á quedar único poseedor. En vano renueva 
la tentativa de Enrique VlI á la Italia; protege á los 
enemigos del Papa y de la ortodoxia solo consigue que lo 
excomulguen varias veces. Clemente VI le opusoá Cár- 
los de Luxemburgo,hijo de Juan rey de Bohemia; apres- 
tábaseá marchar contra él, cuando le sorprendió la 
muerte. À 

Cúrlos VI de Luxemburgo, nieto de Enrique VII, 
elevado al imperio en 1347, hizo grandes sacrificios en 
obsequio de la paz en Alemania y en Italia; cede sus de- 
rechos de soberania sobre Milan, Florencia, Ferrara y 
la Sicilia. En la dieta de Nuremberg, celebrada por él en 
1356,se decretó la tan famosa bula de oro,especie de cons- 
titucion que reglamentaba,con los derechos y privilegios 
de los siete electores, la forma de la eleccion de los e m- 
peradores alemanes. Para poner coto á la escasez del 
tesoro, Cárlos IV traficó con todas las dignidades im- 

eriales. Vende á Juan Galeas Visconti el titulo de 

icario perpétuo del imperio. Vuelve de Italia «car- 
gado de escudos como un agente de cambio». En re- 
cuerdo de las escuelas de Paris, donde habia estudiado 
este principe, funda la Universidad de Praga, una de 
las más antiguas de, Alemania. En compañia de su 
padre Juan el Ciego, fué uno de los combatientes de 
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Crecy. Su hermana se habia casado con Juan el Bueno» 
de manera que venia á ser tio de Cárlos V de Francia» 
llamado el Sábio. i 


4. Anarquia 


Venceslao, hijo de Cárlos IV (1378), sucede á la vez á 
éste en la dignidad imperial y sobreel trono de Bohemia. 
Deshonróse aquel monarca con tan horribles cruel- 
dades, que se le ha dado el nombre de /rrogne y de 
Neron de la Alemania. La anarquia desoló el imperio 
durante su reinado. Las ciudades de la Alsacia y la Sua: 
bia se concertaron para resistir á los nobles y la guer- 
ra civil estalló inmediatamente. Depuesto por primera 
vez en 1393 y muy luego restablecido, Venceslao per- 
dió definitivamente sutitulodeemperador en cl año 1400, 
quedando rey de Bohemia hasta su muerte. Entrelos 
crímenes de ese mónstruo figura la muerte de un canó- 
nigo de Praga,San Juan Nepomuceno,á quien lo mandó 
ahogar en el Moldaso por haberse negado á revelar la 
confesion de la emperatriz. 

Roberto de Baciera (1400) sube al trono imperial 
después de la deposicion de Venceslao; más como sa- 
liese en derrota del Lago de Garde donde Calrano Vis- 
conti le habia presentado la batalla disputándole cl mi- 
lanesado, los emperadores de Alemania no tentaron ya 
mas la defensa de los derechos sobre este pais. Mucre 
Roberto en 1410; la dieta deliberó entre tres rivales, aca- 
bando por clegir á Segismundo de Luxemburyo, her- 
mano de Venceslao, ya rey de Hungria (1411). 

De acuerdo con el papa Juan XXIII reune este em- 

rador el concilio de Constancia, para terminar el 

isma de Occidente y reformar la Iglesia. El heresiar- 
ca Juan Huss, novador peligroso, fué condenado por el 
concilio y quemado vivo, siguiendo la ley bárbara de 
aquel tiempo; pero sus partidarios, miy numerosos es- 
pecialmente en Bohemia, empuñaron las armas y ven- 

aron la muerte de su jefe asesinando al senado de Pra- 
ga (1419). Tal fué el origen de la guerra religiosa y so- 
cial llamada de los Hussitas, cuyas devastaciones du- 
rante quince años se agregaron á las de los Otomanos. 
Segismundo experimentó muchos reveses 'aunque com- 
pensados más tarde con buenos resultados que le per- 
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mitieron morir en paz, teniendo la gloria de poner tér- 
mino al gran Cisma de Occidente. Bajo su reinado la 
casa de Hohenzollern, que llegó á ser más tarde la casa 
real de Prusia, adquirió la marca de Brandeburgo y 
la dignidad electoral (1417). 

Como la casa de Luxemburgo se hubiera extinguido, 
reapareció la de Habsbourgo con Alberto 11 (1438). Rey 
de Hungria y de Bohemia á la vez que emperador, 
Alberto conservó solamente por dosaños su trono elec- 
tivo y la herencia de su suegro Segismundo. Murió 
á su regreso de una expedicion desgraciada contra los 
Turcos. 

Federico III, su pariente y sucesor (1440), no reind 
ni en la Hungria ni enla Bohemia, reservadas una y 
otra al hijo póstumo de Alberto. En 1452 recibió en 
Roma de mano del papa Nicolás V la corona impe- 
rial. Esta ceremonia, que databa de Othon el Grande y 
señalaba la union estrecha del imperio con la Santa Se- 
de, no se renueva más. El casamiento de Maximiliano 
hijo de Federico 111 con Maria de Borgoña (1477),conso- 
lida la grandeza de los Habsbourgo. Sin embargo, venci- 
do y expulsado de Viena por Matias Corvin rey de Hua- 

ria, el emperador lleva una vida errante por espacio 
e muchos años, y no volvió ù entrar en la capital has- 
ta la muerte de su enemigo. 

El sistema electoral, los continuos celos de los princi- 
es, el antagonismo de las ciudades libres de las repú- 
lica y de los numerosos señorios indej'endientes, hi~ 

cieron de la Alemania una confederacion sin cnergia, 
porque estaba desprovista de unidad. Pero la vida local 
activa y poderosa, se manifestaba por una multitud de 
fundaciones religiosas y civiles, de monumentos, escus- 
las y producciones artísticas y literarias; en ellas, cl gé- 
nio aleman desarrolia su admirable fecundidad. Allí, 
como en ltalia, las «"rporaciones rivalizaron en magni- 
ficuncia. Federico 1 | ¡uvo por sucesor en 1493 à su hijo 
Maximiliano, abue.o de Cárlos V. 


111. Huncria 


Hacia largo tiempo que algunos pueblos eslavos se 
habian mantenido independientes de Alemania. A este 
número corresponden los Bohemios y los Húngaros, 
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que habian ocupado el lugar delos antiguos Búlgaros. 
Pero la casa de Luxemburgo habia adquirido por matri- 
monios sucesivos las dos coronas de Bohemia y de Hun- 
pria que trasmitió á la casa de Austria en la persona 

e Alberto II yerno de Segismundo de Luxemburgo. El 
segundo de estos reinos debia adquirir mas tarde una 
gloria inmortal sirviendo de baluarte á la cristiandad 
contra los Turcos. 

Después de la muerte de Alberto (1439), su hijo La- 
dislao el Póstumo le sucedió en sus reinos hereditarios, 
bajo la tutela de Juan Hunyades, el que en connivencia 
eon el albanes Escanderbeg detuvo á los Oiomanos en 
las orillas del Danubio y de la Save. Sostenidos por los 
cruzados que acudian de toda la Europa cristiana, estos 
hombres bélicos opusieron á la invasion mulsumana 
una barrera que no pudo franquear. 


DECIMA LECCION 
GUERRA DE LOS CIEN AÑOS (1336-1453) 


Francia E INGLATERRA (1328-1453.) 
1. Felipe VI y Eduardo 11] 


La rivalidad entre Francia é Inglaterra databa desde 
la conquista de Guillermo, que mas de una vez ya la 
guerra se habia encendido por ligeros pretextos, que 
revelaban un profundo antagonismo. La lucha se trabó 
de una manera mas séria cuando, despues de la muerte 
de Cárlos IV de quien era nieto por su madre Isabel, 
Eduardo 111 pretendió abiertamente el trono de Francia. 
Los estados generales transaron la cuestion en favor de 
Felipe Vi de Valois, nieto de Felipe I el Atrecido por 
parte de padre 1328 (1). Hizose pues inevitable una lucha 


1) El advenimiento de Felipe VI al trono de Francia fué la mas 
célebre aplicacion de la ley salica. Dábase este nombre al Código 
bárbaro redactado por los Francos Salienos. Uno de los artículos de 
estaley decia: ninguna porcion de la tierra salica debe pasar en 
herencta a la mujer, sino que debe pasar toda entera á manos del 
kombre_ Asimilando la corona de Francia á la tierra salica, los legiso 
ladores hallaron el medio mas eficaz de que jamás pasase la corona 
å DalOs extrangeras. 
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` entre ambos paises. Inglaterra se hallaba en buena in- 
teligencia con la Bretaña, y sobre todo con Flandes pro- 
vincia industrial, cuyas lanas alimentaban las fábricas. 
Por su parte la Francia mantenia relaciones amistosas 
con los reyes de Escocia, unidos å ella por un interés 
mútuo de defensa comun. La guerra de cien años duró 
en realidad algunos años mas; es decir, de 1336 á 1453: 
esta fuéen parte una guerra civil, puesto que muchos 
hombres de las provincias del Mediodia, y hasta los 
mismos Bretones servian en calidad de soldados en el 
ejército inglés. 

Los disturbios que agitaron la minoria de Eduardo 
111 le valieron á Felipa VI algunos años de reposo des- 
pues de su advenimiento aljtrono. Fuerte, por contar con 
el apoyo de los legisladores del Parlamento, este princi- 
pe abandona el pequeñoreinado de Navarra en manos de 

uana de Evreus hija de Luis X, á condicion de que tanto 
ella como su marido renunciasen á toda pretension sobre 
la;corona de Francia, y sobre los condados de Champaña 
y de Brie. Parte después á combatir á los Flamencos, 
revolucionados contra Luis de Rethel su conde; vence 
aquellos turbulentos plebeyos siempre en lucha con sus 
señores, y A la vicioria de Cassel (1328), borró el re- 
cuerdo de ourtray. Este hecho y luego el homenaje que 
viene å rendirle Eduardo lll por la investidura de la 
Guiena, exaltaron el orgullo de Felipe. Por lo demas 
su reino no fué mas que un retroceso hácia las ciegas 
preocupaciones, á los arrebatos yá las prodigalidades 
de la época feudal. 


2. Hostilidades en Flandes y Bretaña 


Uno de los señores que mas habian contribuido ála 
elevacion de Felipe VI, Roberto de Artois, descendiente 
del hermano de San Luis, contaba con la gratitud del 
nuevo rey para decidiren su favor una cuestion pendiente 
desde largo tiempo. Disputaba el condado de Artois á su 
tia Mahaut cuando ya el Parlamento se habia pro- 
nunciado contra él. Acusado de haber fabricado sus 
titulos, y lo que era peor en aquella época, el haber 
atentado contra la vida del rey por medio de sortile- 
gios, Roberto se refugia en Inglaterra con ánimo de 
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vengarse. Si hemos de creer al historiador Froissart, 
para excitar á Eduardoála guerra,hace servir en la mesa 
una garza, símbolo de cobardia.—Al mismo tiempo Jos 
Flamencos, á quienes la conducta de su conde tenia ir- 
ritados,se levantan de nuevo. Un cervecero llamado Ja- 
cobo Artevelle, jefe de Ja sedicion hacia ver á sus 
compatriotas, que sin las lanas de Inglaterra no podrian 
trabajar ni en consecuencia enriquecersc. Animado 
por sus promesas y por el apoyo del Emperador de Ale- 
mania, Eduardo toma solemnemente el titulo de rey de 
Francia. Bátense primero por mar. La flota de Felipe 
VI, sufrió una sangrienta derrota frente al fuerte de 
Ecluse (1340),en la embocadura del Meusa. Sin embargo 
Eduardo Ill, habiendo sufrido un fracaso en el sitio de 
Tournay, å pesar de las Lombardas (cañones) de que 
se sirvieron los Ingleses por la vez primera, obtuvo 
una corta trégua; mejor dicho, la guerra se trasportó 
desde Flandes á Bretaña. 
A la muerte de Juan IlI, duque de Bretaña (1341), dos 
retendientes se disputaban el derecho á este ducado: 
barlos de Blois, marido de Juana Pentlievre, sobrina 
del último duque, y Juan de Monfort su hermano se- 
gundo, hijo de otro matrimonio. El primero fué apoyado 
por la Francia, el segundo por la Inglaterra. De este 
modo ambas naciones vinieron á las manos por una ri- 
validad de influencia. Como Juan de Monfort,cayera pri- 
sionero en Nantes, su esposa Juana de Flandes toma en 
sus manos la bandera del partido y prosigue la lucha con 
heroismo. Sitiada en el castillo de Henncbon por las 
tropas de Juan de Blois, atraviesa las filas enemigas 
para llegará Auray en busca de socorros, y sostiene la 
resistencia con su reducido ejército,hasta la Ilegada de la 
flota inglesa. Más tarde (1347), cuando Cårlos de Blois á 
su vez cayó en manos de los ingleses, Juana de Pen- 
thievre, su mujer, se puso á la cabeza de sus partidarios, 
y la guerra recibió el nombre de guerra de las dos Jua- 
nas. 


3. Batallas de Creci (1346); de Poitiers (1356) 


Felipe de Valois habia mandado dar muerte á Olivier 
de Clison y á catorce señores bretones ó normandos,acu- 
Tomo I 24 
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sados como cómplices de una conjuracion y de los que 
recelaba el rey que se hallasen en connivencia con los 
Ingleses. Noticioso Eduardo IlI de lo que pasaba, re- 
suelve tomar de aquellas muertes una venganza cumpli- 
da, é invade la Francia para verificarlo. Este resuelto 
rincipe, acababa de perder á su fiel aliado el cervecero 
tevell, muerto en Gante en una sedicion; y como le 
quedaba como uia un traidor, Geofredo de Harcourt, 
desembarcó en la baja Normandia, toma y entrega al 
saqueo las ciudades de Cherbourgo, San Laudo (Saint- 
Lo), Caen y Louvters,y entrega alincendio áSaint-Cloud 
los villórrios que poblaban las cercanias de Paris. 
Como entendiese que su presencia no despertaba ningun 
levantamiento contra su enemigo, y viéndose, por el 
contrario, amenazado por fuerzas su periores å las suyas, 
emprende una retirada á toda prisa cargado de botin y 
planta sus reales en el Ponthieu de su dominio; salva el 
Somme por el paso de Blanche-Tache y se apodera de 
una posicion muy ventajosa en Crécy (1346), con sus 
arqueros galos, irlandeses y gascones, los mejores sol- 
dados dela Europa. Llevaba en calidad de oficial á su 
hijo, mancebo apuesto, de quince años entónces y tan 
célebre después con el nombre de Principe Negro. 

A la cabeza del ejército francés, marchaban 10,000 
infantes genoveses empuñando arcos, cuyas cuerdas se 
habian aflojado con la lluvia. Diezmados por las flechas 
enemigas éimpotentes para la defensa, se replegan en 
desórden. Un escuadron de hombres de armas les corta 
la retirada: ¡matadme esa canalla! gritó el rey, y su 

ropio hermano el duque de Alenzon sucumbe en el acto, 
entre aquella confusion horrible producida por una ór- 
den imprudente. Por otra parle, las tropas sentian 
todavia el cansancio y la fatiga por lo largo y penoso 
de la jornada. El rey de Bohemia, Juau el Ciego, los 
condes de Blois, de Flandes y de Saboya, los duques de 
Borbon y de Lorena, una inmensa muchedumbre de 
señores y con ellos 1,200 caballeros y 30,000 sol- 
dados, perdieron la vida en aquella batalla memorable. 

No tardó el enemigoen acudir á poner sitio á Calais, 
cuya guarnicion å los órdenes de Juan de Vienne se re- 
sistió por once meses. Pero fué menester rendirse al fin, 
é implorar la clemencia de un vencedor irritado que ha- 
bia resuelto de antemano el exterminio de todos los ha- 
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bitantes de aquella plaza. No obstante, el rencor de 
Eduardo -sedaba por satisfecho con el sacrificio de seis 
victimas. Eustaquio Sa:nt-Pierre fué cl primero en in- 
molarse por la salvacion de sus conciudadanos. Su 
ejemplo arrastra á otros cinco plebeyos que se presenta- 
ron con él, los piés desnudos y con la soga al cuello 
para que Jos entregaran al suplicio. Las súplicas de su 
mujer Filipina de Hainaut calmaron la còlera de 
Eduardo, que concedió un indulto general sin restric- 
cion alguna, lo que no impidió sin embargo que arroja- 
se å todos sus habitantes y pobiara denuevo la ciudad de 


Anglais. 

Desde entónces y por espacio de doscientos años, Ca- 
lais se convirtió en una puerta que quedaba abierta á 
las flotas y á las armas de Inglaterra (1317). No fué úni- 
camente el azote de la guerra lo que desoló el reinado de 
Felipe VI de Francia. 

Una enfermedad epidémica, conocida con el nombre 
de peste de Florencia ó peste negra, después de haber 
diezmado el Asia y el Africa, arrebató segun se cuenta, 
un tercio de la pobiacion europea. Esta fué una de las 
causas de nuevas persecuciones contra los Judios, de 
excesos de deplorable desatino, como tambien d: ras- 
gos de desprendimiento cristiano. Felipe alteró la mo- 
neda, como lo habian hecho sus predecesores, y aumen- 
tó el impuesto para remediar las necesidades del te- 
soro. Sin miramiento á la miseria que invadia sus esta- 
dos,la córte del rey de Francia era fastuosa, brillante 
en demasia, y á menudo freruentada por un sinnúmero 
de principes y reyes extranjeros. El último conde de Vi- 
ennois, Humberto Il, dueño del Definado,á falta de otros 
herederos le hizo cesior formal de esta provincia (1349), 
con la condicion de que el primogénito do los reyes de 
Francia llevará cl titulo de Delfin. 

Juan II el Bueno(1350), hijo de Felipe VI, se habia 
distinguido porsu bravura y su carácter caballeres- 
co. Sin embargo fué menos venturoso que su padre, y 
ni estaba dotado de su génio politico ni gozaba tampoco 
de su talento militar. Desde el principio de su reinado, se 
dejó llevar de sus caprichos y de su arrebatos; sin pré- 
vio juicio ni proceso, firma la ejecucion del condesta- 

ble Raoul de Eu por sospechas de traicion, y enriquece 
con sus despojos á Cárlos de la Cerda, descendiente de 
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San Luis. No obsbante,Cárlos el Malo rey de Navarra se 
deshace por medio del asesinato de este nuevo favorito 
que lo consideraba Como su rival, yá pesar de que cra 
nieto de Luis X por Su madre Juana de Evreux, siendo 
ademas yerno del rey, no temió aliarse con Eduar- 
do 111. Sorpréndelo Juan en un festin_ en el castillo de 


- 


Rouen en compañia de varios señores normandos. 
Fué puesto en prision Cn el acto, y cinco de sus cóm- 
lices fueron arrestados sin forma idades conforme á 
ley. Estas maquinaciones y venganzas presagiaban Un 
reinado muy funesto. 

Miéntras que Eduardo H desembarcaba en Calais, su 
hijo el principe de Gales, que habia ganado sus esput- 
las en la batalla de Creci, sale de Bordeaux para de- 
vastar las provincias francesas hasta el Loire. Juan 
acude å su encuentro Con fuerzas superiores y logra 
encerrarle entre el Loire y la Vienne, haciéndole impo- 
sible la retirada. En lugar de reducir à los Ingleses por 
hambre, lo que nole hubiera sido muy dificil,comete la 
imprudencia de atacarlos en la fuerte posicion que ocu- 
paban en Maupertuis DO lejos de Portiers. l Prin- 
cipe Negro consigue una espléndida victoria (1357), á 
pesar del esfuerzo desplegado por el rey de Francia, que 
se vió abandonado por la mayor parte de los su- 
os. El menor de sus hijos, llamado Felipe, de trece años 
de edad, se mantuvo Con denuedo al lado de su vadre 
sin que dejase de gritar durante cl combate: padre! 
padre. jenidado! já la derecha! ú la izquierda! mirad 
atrás! Obligado Juan a rendirse, le conducen á Bor- 
deaux primero y à Lóndres después, siendo de advertir 

ue la Francia tuvo que atravesar por una crisis ter- 


rible. 
4. Estados Generales (1356) Jacquerie 


Miéntras duró el cautiverio del rey Juan, el delfin 
Carlos, de edad de diez y ocho años, principe enfermizo 
, poco guerrero, quedó encargado del gobierno como 
usarteniente general del Reino. Era necesario exigir 
del país grandes sacrificios. 

Los estados generales, convocados yá el año prece- 


. 


dente, habian obtenido que algunos oficiales nombrados 
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por ellos, fiscalizasen el empleo de los fondos votados 
para cubrir las necesidados de la guerra. En 1356, reu- 
nidos de nuevo después del desastre de Poitiers, aumen- 
taron sus pretensiones hasta el punto de anular el 
poder real. Una comision nombrada entre ellos mis- 
mos deba administrar los negocios del estado. Estas 
medidas respondian al consejo de dos oradores cuya 
elocuencia ejercia entónces poderoso influjo: Estcban 
Marcel, preboste de Paris, y Roberto Leese, obispo de 
Laon, jefes de la faccion democràtica y partidarios del 
rey de Navarra. 

Este principe, «astuto, púrfido, cruel y vengativo» era 
como una especie de bandera que cobijaba los enemigos 
de los Valois. Nieto de Luis cl /feroltoso a pira 
ba á la corona. Después que recobra su libertad por el 
auxilio de sus amigos,entra en Paris escoltado de bandi- 
dos, y arenga al pueblo: parece que en esta ¿poca anó- 
mala el gob:erno hubiera descendido å las plazas y å las. 
calles. Llega un momento en que la audacia de las pasio- 
nes no recono<e ya limites. Marcel con tres mil desespe- 
rados, invade el palacio del Deltin; los mariscales de 
Champaña y Normandia son degollados en su mi.ma 
presencia, y tan cerca de su persona, que la sangre val- 
picabasus vestidos (1358). Tan odioso asesinato agr za- 
do à la revuelta de los paisanos ó Jacques, en la que los 
recaderos de Paris se hicieron cómplices, deshonra el 
partido de Marcel y desvaneció oda esperanza de una 
verdadera libertad politica. 

En estos desgraciados tiempos de guerras extranje- 
ras y de guerras civiles, el paisano se veia maltratado y 
saqueado por los soldados de todos los partidos, que 
le llamaban por burla Jacques Bohomme. Los terrenos 
permanecian incultos y los pobres se vieron reducidos å 
ocultarse en los bosques y á alimentarse de raices. linpe- 
lidos por la d::sesperacion,aquellos infelic>sacabaron por 
insurreccionarse y volviendo contra sus dueños la rabia 
que los d voraba, entregaron á las llamas los castillos y 
cometicron miles de alrocidadesen el Beauvaisis y en las 
provincias vecinas. La nobleza y los Ingleses mismos 
amedrentados por los excesos de los Jucques, hicieron 
causa comun contra ellos y degollaron à siete mil de 
aquellos cerca de Meaux. 

Miéntras tanto, el delfin, habi>ndo logrado escaparse 
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de Paris cn donde dominaba Marcel, disponia en la 
campaña de fuerzas imponentes. Por otra parte, el 
preboste, conociendo que su influencia declinaba de dis 
en dia, arrojó completamente la máscara y resol vió en- 
tregar la ciudad al rey de Navarra, que estapa en Saint- 
Denis con un ejército de Navarros € Ingleses; pero la 
trama se descubrió. Sorprendido en el momento mismo. 
en que iba á abrir á sus cómplices una de las puertas de 
Paris, Marcel fué muerto en el mismo sitio; su muerte, 
desconcertando á los facciosos y permitió al delfin en- 
trar por segunda vez en Paris (1358). 

Al año siguiente, el rey Juan, cansado de su prision, 
concluyó el tratado de Lóndres, por el cual cedia al rey 
de Inglaterra la mitad de su reino; pero los estados pre- 
firieron la guerra antes que sujetarse á tales condicio- 
nes. Eduardo entóncos invadió la Francia y asoló el pais 
desde Calais hasta las llanuras de la Cliampaña. Dete- 
nido delante de Chartres vor una espantosa tormenta, 
temió la cólera del cielo y consintió en firmar el tratado 
de Brctigny (1360). La Guiena, el Poitou, la Santoña, el . 
Limousin, el Perigord y el Angomois, fueron cedidos 
en toda su soberania y el rey Juan obtuvo su libertad 
mediante un rescate de tres millones de escudos de oro. 
De regnuso à Francia, cicó este principe un patri- 
monio hereditario para su hijo Felipe el Atrevido 
dándole el ducado de Rorgoñía, vacanteá la sazon por 
la muerte del último descendiente de Roberto el Viejo. 
Nombró á su segundo hijo Luis duque de Maine y de 
Anjou; al tercero, llamado Juan, le tocó el ducado de 
Berry. Poco tiempo después, comprendiendo que el 
duque de Anjou, preso en Inglaterra en calidad de rehen 
hasta el pago del rescate de su padre, acababa de eva- 
dirse de la prision, el rey de Francia por un exceso de 
lealtad se entregó á los Ingleses, y murió en el mismo 
año en Lóndres preocupado en proyectos de cruzada. 


5. Hazañas de Cárlos V, llamado el Sábio 


Carlos V (1364), sucesor de Juan el Bueno, adoptó 
Una politica totalmente opuesta à la que habia observa- 
do su padre. Las lecciones de la adversidad habian ma- 
durado su razon; el espectáculo de la anarquia donde ha- 
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bia servido de victima y de testigo, le habian convencido 
de que no habia salvacion para la Francia sino al abri- 
go e un poder fuerte y respetado. Contentándose con 

irigir con mano hùbil los complicados negocios del 
estado, depositó la direccion de sus ejércitos en Ber- 
tran Duguesclin, gentil- hombre breton, algo contra- 
hecho en su persona y desprovisto por completo de 
fortuna, pero valiente soldado y excelente capitan, que 
habia comenzado su carrera militar capitancando á los 
guerrilleros de su pais natal. 

Duguesclin estrena su nuevo cargo destrozando en 
Cocherel, cercade Evreux los escuadrones ingleses que 
sostenian el partido de Cárlos el Malo. Parte en seguida 
para la Bretaña, y toma parte en la batalla de Auray 
(1364). Cárlos de Blois pereció allí, y el mismo Du- 
guesclin fue hecho prisionero. El gencral inglés Juan 
Chandos, después de su victoria, puso término á todas 
las resistencias, y por el tratado de Guerande (1305), 
aseguró al hijo de Monfort la posesion del ducado. 

La Bretaña quedaba apaciguada, y el rey de Navarra 
después de su derrota en Cocherel, no podia servir de 
obstáculo. Sin embargo, las grandes compañias, bandas 
de aventureros de todos los paises,no pudiendo sostener- 
se por la guerra, resolvieron entregarse á los latrocinios 
y al pillaje. Duguesclin, puesto va en libertad, se coloca 
al frente de aquéllos; entusiásmalos con bellas promesas 
y consigue arrastrarlos á España. Pedro el Cruel y 
Su hermano Enrique de Trastamara, se disputaban el 
reino de Castilla; la Francia se declara en favor de En- 
Mque; pero el principe de Gales,que residia en Bordeaux, 
Sostiene à Pedro el Cruel à pesar de su barbarie y sus 
alianzascon los Musulmanes. Después de haber obteni- 
O brillantes triunfos en un principio, Duguesclin fué 
Vencido por el Principe Negro, quedando nuevamente 
Prisionero en la batalla de Najera ó de Navarrete (1367); 
~ mismo fijó una suma enorme por su rescate, y como el 
PEs se extrañase: Sabedlo bien, le dijo cl buen caba- 
lero, no hay mujer en Francia que no haya hilado en 
Pogp eca por mi rescate. Muy pronto las venganzas de 
0 el Cruel entibiaron la amistad con los Ingleses,los 
a concluyeron por abandonarlo, viniendo á mo- 
Manos de su hermano después de la batalla de 

Onte] (1368). Su muerte libró 4 España de un aborre- 
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cible tirano, miéntras que dió á la Francia un aliado 
útil en la persona de Enriqu» de Trastimara. 

Como Cirlos V aumentasse su influencia cada dia 
valiéndose de la habilida de su política, los barones de 
Aquitania acudieron å quejars> delos gravámenes con 
que los aflijia el principe de Gales. Como se le intima- 
ra que acudiera à justiticars> ante el tribunal de los pai- 
res, por toda contestacion invadió las provincias france- 

sas,al frente de 69,090 hombres, miéntras que otro ejér- 
cito inglés desembar.-aba en el Norte (1370). Esta última 
campaña del hijo de Eduardo HI dió por resultado la 
devastacion del Limousin y el saqueo de Limoges; entre 
tauto,su salud vacilante leobliga å regresará su pals,don- 
de murió seis años más tarde victima de una enfermedad 
de languidez. En cuanto n la armada del norte, fué hos- 
tigada sin descanso por Duguesclin y finalmente aniqui- 
lada en Ponteallain, en el Maine. Casi al mismo tiempo 
una flota inglesa quedaba destruida en la Rochela por 
las fuerzas navales del rey de Castilla, Enrique de Tras- 
tamara. Duguesclin, cuyo genio militar parecia engran- 
decerse con la edad,somete la Aquitania, y como vencedor 
obstinado, no deja à los ingleses más que las tres ciuda- 
des de Bayona, Bordeaux y Calais. 

El princip? francés su aliado queda igualmente redu- 
cido ála impatencia. Cárlos el Malo pierde sus domi- 
nios en Normandia. Asi es que durante la época inter- 
mediaria que da comienzo con los triunfos de Car- 
los V para llegar á las desgracias d> Cirlos VI, la 
Francia o aunque momentáneamente de la plena 
posesion de su unidad nacional. Jamis hubo rey de 
Francia peor armado, como jam:is hubo rey que 
me diera tanto que hacer, decia Eduardo II de su 
adversario. 

En adelante los últimos años de Girlos V pasaron 
nublados y borrascosos. Una tentativa imprudente por 
agregar la Bretaña å la corona sublava aquella provin- 
cia. Duguesclin llegó á hacerse sospechoso al mo- 
narca. Aquél se apercibe y devuelve al rey la es- 
pada de condestable que tan gloriosaments habia gana- 
do, yendo á morir en el sitio de Randan en Auvernia 
(1380). El gobernador, que habia prometido á Dugues- 
clin el rendimiento de la plaza,colocó las llaves de la ciu- 
dad sobre el féretro del vencedor. Entre los compañe- 


a 


ros de armas del condestable, es menester colocar á su 
compatriota Oliverio de Clison, enemigo implacable de 
los Ingleses, y el piadoso y valiente mariscal de Boucicaut. 
Se acusa å Carlos V de haber fomentado, aunque 
involuntariamente el cisma que más tarde debia entris- 
tecer ú la Iglesia, reconociendo å Clemente VII, opuesto 
por los Cardenales al papa Urbano VI; pero hay muchos 
Otros actos en su reinado que son dignos de encomio. Fi- 
Jose la mayor edad de los reyes en una asamblea so- 
lemne del parlamento á los catorce años; la adminis- 
tracion de hacienda se organizó con el concurso de 
ministros competentes en el ramo, elegidos en el seno 
del estado llano. Entre estos consejeros llamaba la 
atencion Nicolás Oresme,despucs obispo de Lisicux,uno 
de los fundadores de la ciencia económica. La Francia 
tuvo un principio de marina y algunas factorías sobre 
las costas de Africa. Cárlos amaba las letras y protegia 
å los sábios; aumentó los privilegios de ia universidad 
y reunió en la biblioteca del Louvre unos 909 volúme- 
nes. Cristina d2 Risan, hija de un astrólogo italiano que 
fijó su residencia en Francia, escribió la historia de este 
monarca. Apénas contaba cuarenta y cuatro años cuan- 
do,estenundo por el trabajo y el sufrimiento, Cárlos V, 
fué á reunirse en el panteon de Saint-Denis con su leal 
servidor Duguesclin,á quien habia honrado con la sepul- 
turarcal. En sus postreros momentos demostró Cár- 
los V la calma de un sabio, y la piedad de un cristiano 


(1380). 
6 ¿Inglaterra y Francia 


En la época á que hemos llegado, la historia de Francia 
y de Inglaterra no pudo s:ipararse, nosolo por la 
Union estrac'a qu > existe entra ambos paises, sino tam- 
bién por la coin:idencia de notables acontesimientos. Ya 
hemos mencionado las hazıñas de Eduardo MI en el con- 
tinente. D: su reinado data la prosperidad comercial de 
inglaterra y el desarrollo de la lengua sajona, mirada 
hasta entónces con desdan por el uso del idioma nor- 
mando. El pocta Chancer, inaugurando este nuevo len- 
guaje, dió al reinado d> Eduardo II y al de su sucesor 
una especie de ilustracion litəraria. Eduardo estableció 
la órden de la Jarretiera y estableció el servicio de pos- 
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tas en su reino; pero la muerte prematura del Principe 
Negro, y las culpables debilidades del anciano rey, cam- 
biaron en luto y en desgracia el esplendor de sus pa- 
sadas prosperidades. 

Ricardo lI, su nicto, subió al trono en 1377. Como 
apénas contaba once años, sus tres tios, los duques de 
Lancaster, de York y de Glocester, se reparticron el go- 
bierno del pais. Un odioso impuesto que habian estable- 
cido levanta una insurreccion formidable: 100,000 pai- 
sanos, encabezados por un obrero llamado Wat-Tyler, se 
apoderan de Lóndres (1381). Las predicaciones herėti- 
cas de Viclef y la de sus discipulos, más fogosos que su 
maestro, habian excitado el espiritu-de revuelta y anar- 
quia. Después de restablecido cl órden, descendiendo 
hasta hacer concesiones å los herejes, Ricardo, inhábii, 
cayó bajo cl yugo de favoritos despreciados, lo que hizo 
que cada dia se acrecentase su impopularidad. Acabó 

or disgustar á los Ingleses,cediendo á la Francia las ciu- 

ades de Cherburgo y Brest,como precio de su ma- 
trimonio con la hija de Cárlos V]. Su primo Enrique 
de Lancaster, á quien habia privado de la herencia 
de su padre, se pone á la cabeza de un partido poderoso, 
lo vence y lo hace prisionero. Gomo Eduardo ll, fué 
juzgado y depuesto; como él, tambien murió de una 
muerte violenta en su prision (1399). Ricardo Jl es el 
último de los Plantagenets. 

El usurpador Enrique de Lancaster es elegido re 
or el Parlamento y toma cl nombre de Enrique IV. 

l heredero legitimo de Ricardo era Edmundo de Mor- 
timer, dela casa de York, descendiente por linca mater- 
na del hijo segundo de Eduardo 111. Nació entónces la 
rivalidad de las dos familias de York y de Lancaster, que 
causó más tarde la guerra de las Do3 Rosas. El nuevo 
rey tuvo que apaciguar las revueltas sin tregua con que 
los señores turbaron sus estados por espacio de diez 
años. Cuando habia logrado afirmar la corona sobre su 
frente, y fomentar las discordias en Francia, murió en 
lo mejor de su edad (1413), sucediéndole su hijo, que 
se llamó Enrique V. 

Carlos VI, rey de Francia, llamado el Insensato, no 
asaba de doce años cuandoaconteció la mucrte de su pa- 
re (1380). Su menor edad, como la de Ricardo lI, pasó 

toda en conmociones, y para completar su semejanza, 


sus tres tios, cl duque de Anjou, de Berry y de Borgoña, 
se disputaron el poder sin otro propósito que satisfacer 
su codicia ó su ambicion. El duque de Anjou echa ma- 
no desde luego del tesoro de Cárlos V, tesoro que disipa 
en Italia, donde le llamaba la adopcion de Juana 1 de 
Nápoles. Los nuevos impuestos causaron sediciones 
terribles en la Normandia, la Picardia y muy especial- 
mente en Paris, donde los revoltosos llevaron el nombre 
de Maillotins (maceros), por que acogotaban ù los recau- 

dores con mazas de plomo. Al mismo tiempo que 
esto sucedia en Paris, el Mediodia se sublevaba contra 
el gobierno tiránico del duque de Berry. 

El movimiento se habia apoderado de Flandes y el 
Conde Luis de Mâle, suegro del duque de Borgoña, vió 
insurreccionarse al pueblo contra él. Cárlos VI acude 
con ur ejército para socorrer á su vasallo, y gracias à 
los talentos militares del condestable Olivier de Clisson 
vence à los Flamencos en Rosebecque (1382); Felipe 
Artevelle, hijo del famoso cervecero, fué asesinado con 
25,000 de sus compatriotas. Courtray fué destruida, so 
pretexto de lavar la afrenta de la batalla desgraciada 
de 1302. 

Paris se habia amotinado nuevamente; el jóven mo- 
narca, después de su victoria, entra en la ciudad con un 
aspecto amenazador y hace perecer un gran número de 
Maillotins. Entre aquellas victimas de su severidad, ó 
más bien de las venganzas de sus tios,se hallaba el abo- 
gado gencral Juan Desmarets, anciano integro y estima- 
do. La clase media de Paris y de otras ciudades rebel- 
des, quedó despojada de sus privilegios. 

Un proyecto de invasion á Inglaterra, que habia 
costado inmensos preparativos, fracasó por culpa del 
duque de Berry. Sin embargo, los negocios ofrecieron 
un aspecto más ventajoso cuando Cárlos VI, de edad de 
veinte años,resolvió reinar personalmente (1388). Llamó 
å los antiguos ministros de su padre, y su sabiduria hi- 
70 renacer la paz en el interior y tambien en el exterior; 
pero unalamentable catástrofe sumergió la Francia en el 
caos de que apénas comenzaba á salir. Como un gentil 
hombre de Bretaña, Pedro Craon, hubiese sido dester- 
rado de la córte, asesinó al condestable Olivier de Clis- 
son å quien creia autor de su desgracia; poco después 
de la perpetracion del crimen, el asesino encuentra 


+ 
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hospitalidad en casa del duque de Bretaña, morta 
enemigo de Olivier. Mas como éste no hubiera muerto 
de las heridas, el rey intimó al duque de Bretaña la 
entrega del culpable; como la respuesta fuera negati- 
va, el rey se pone en marcha contra él. Pasaba el bos- 
que de Mans, cuando un hombre de extraño aspecto, 
sale bruscament de la espesura y arrojándose á la ca- 
beza del caballo del rey, exclama: ¡Oh rey! no sigais 
adelante: os trúicionan! Este encuentro repentino 6 
inesperado, de tal manera extremeció el espiritu ya aba- 
tido del jóven Carlos, que en aquel mismo instante per- 
dió la razon (1392 ). 


7. Rivalidad delos duques de Borgoña y de Orleans 


Cárlos VI habia perdido la razon, pero gozaba de lú- 
cidos intervalos, aunque por breves momentos, lo que no 
impidió que se pensase en constituir una regencia. Los 
príncip>s se disputaron nuevamente el gobierno. Feli- 
pe el Atrevido, duque de Borgoña, habia. obtenido á la 
muerte de su suegro Luis de Mále (1384), el Flandes, 
el Artois y los condados de Nevers y de Rethel. Desde 
luego obtuvo la presidencia del consejo, aunque no llegó 
á ejercerla con sosiego, puesto que sobrevino un compe- 
tidor en el apuesto jóven Luis de Orleans, hermano del 
rey, sostenido por la reina Isabel, mujer liviana, y poco 
escrupulosa en el cumplimiento de sus deberes. Luis 
buscaba su apoyo en la nobleza, miéntras que su rival 
adulaba la clase media; entre tanto no tuvo lugar 
entre ellos ningun conflicto sangriento. 

Felipe murió en 1404, dejando sus vastos dominios à 
su hijo Juan sin Miedo, que habia combatido contra los 
Turcos en la batalla de Nicópolis 1396). La hostilidad 
de estas dos casas rivales llegó á ser desde entóuces 
más viva y más apasionada, 

La córte, dominada por Isabel y su favorito el duque 
de Orleans, fué entregada á tudas las locuras de 
un lujo ruinoso, miéntras que el rey, abandonado, care- 
cia muchas veces hasta de lo necesario. Nuevas con- 
tribuciones depicrtan el descontento público. El nuevo 
duque de Borgoña, con el pretexto de aliviar la miseria 
del pueblo y de responder á su llamamiento, entra en 
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Paris al frente de un eraio. La guerra civil estaba 
para estallar, mas fué conjurada por medio de una 
artificiosa reconciliacion. Poco tiempo después Juan 
sin Miedo, principe ambicioso, violento y pérfido, resol- 
vió deshacerse á toda costa de aquel rival que tanto de- 
testuba. Una noche en que Luis de Orleans entra- 
ba en su palacio de la Calle Vieja del Temple, unos ase- 
sinos apostados por su enemigo lo cosieron á puñala- 
das (1407). Su viuda, Valentina de Milan, princesa admi- 
rable por su hermosura y sus virtudes, se arrojó en 
compañia de sus hijos á los piés del rey, en demanda de 
justicia por la muerte de su esposo; pero todo fué en 
vano, y murió al año siguiente, después de haber ex- 
presado su dolor inconsolable en conmovedoras estro- 
fas encabezadas con este epigrafe: 


RIEN NE M'EST PLUS, PLUS NE M'EST RIEN. 


8. Historia de la Iglesia en el Siglo XIV 


El entusiasmo religioso que habia suscitado las cruza- 
das, queda extinguido. La lucha entre Bonifacio VIL y 
Felipe el Hermoso, la traslacion de la Santa Sede á Avi- 
ñon, el cisma que le siguió, las nuevas desavenencias del 
sacerdocio y del imperio, fueron otras tantas causas que 
debilitaron la influencia de la religion sobre las almas. La 
Iglesia hubiera perecido en esta cruel prueba del cisma, si 
no hubiera tenido por apoyo la promesa divina, y nada 
justifica tanto la verdad inmortal de esta promesa, como 
el triunfo definitivo de la Iglesia católica. Roma é Italia 
son víctimas de las facciones. Un elocuente y esforzado. 
tribuno, Rienzi, trata de resucitar la república Romana 
(1347. Petrarca, excelente poeta y notable ciudadano, tra- 
baja sin descanso para apaciguar los ánimos, y al mismo 
tiempo, hace esfuerzos para volver al desierto Vaticano 
la presencia de los pontifices. Santa Catalina de Sena se 
afana con admirable perseverancia por la realizacion de 
la misma idea. El exceso del mal llegó ya al colmo. cuando 
á partir del año 1378 hubo dos y hasta tres pontifices á la 
vez. durando este conflicto hasta el 1417. Ya se presiente la 
aproximacion de funestas herejias. El inglés Wiclef ataca 
el poder espiritual y temporal de la Santa Sede; tendrá por 
discipulo á Juan Huss, predecesor de Lutero. A pesar da 
tantas señales de decadencia, el celo por las grandes 
construcciones religiosas se sostiene, aunque con un gus- 
to ménos severo. La Italia que encierra en su seno todos 
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los elementos de la civilizacion moderna, entra en posesion 
de una nueva gloria por su superioridad en las letras y en 
las artes. Dante, el poeta teólogo, es el precursor del Re- 
nacimiento. Bajo la inspiracion de una fé sincera, el pin- 
tor Giotto su contemporáneo, discipulo de Cimabué, for- 
mado igualmente en la escuela Bizantina. inaugura un pe- 
riodo fecundo, que se desarrollará de progreso en es A 
a obras maestras é inimitables de Miguel Angel y 
e Rafael. 


IJ. SECUNDO PERIODO DE La GUERRA DE CIEN AÑOS 


1. Armañacs y Borgoñones. Batalla de Azincourt (1415) 


Valentina de Milan habia casado å su hijo mayor 
Cárlos con la hija de Bernardo de Armañac. Este 
señor, devorado por la ambicion, activo y empren- 
dedor, uno de los más poderosos del Mediodia, vino á 
ser muy pronto el jefe del partido orleanista que tomó 
este mismo nombre. La rivalidad de los Armañacs y los 
Borgoriones reavivó todos los odios, y puso frente å 
frente al paisanaje y la nobleza, el Norte y el Mediodia, 
excitando una guerra civil de las más funestas. El con- 
de Bernardo, secundado por los duques de Berry, de 
Borbon y de Bretaña, atraviesa el Loire, á la cabeza de 
una armada y lleva la devastacion hasta las cercanias 
de Paris. Después, una paz efimera, de la cual una ciáu- 
sula consistia en el alejamiento de los principes, el pue- 
blo de la capital, furioso contra la córte y contra los Ar- 
mañacs, que habian vuelto å tomar las armas,se sublevó 
y llamó al duque de Borgoña. Esta insurreccion tenia 
por jefes á los curniceros y sus criados, los desolladores 
y acogotadores, capaces de todos los crimenes. Este fué 
el rcino de la demagogia; vióse un desollador, llamado 
Caboche, representar un gran papel; obispos, nobles y 
magistrados fueron entregados á la muerte. Juan sin 
Miedo nose atrevia á rechazar estos odiosos partida- 
rios, y hasta se resignó un dia á estrechar la mano del 
verdugo Capeluche. En fin, el estado llano, conducido 
por el valiente Juvenal de los Ursinos, álzase contra la 
opresion, bate å los Cabochenos, abreá Cárlos de Or- 
leans y al Delfin las puertas de Paris, miéntras que 
el duque de Borgoña se retiraba á su pais. 
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Muy pronto los Ingleses, aprovechándose de esas dis- 
cordias, renuevan las hostilidades, que una tregua ajus- 
tada por Carlos VI habia suspendido durante veinte 
años. Enrique IV habia muerto en 1413, dejando el 
trono de loglaterra á su hijo Enrique V. Este, an- 
sioso de borrar por una grande empresa los desórde- 
nes de su primera juventud, hace alianza con el duque 
de Borgoña, reune una numerosa armada y desembarca 
en la desembocadura del Sera. Harfleur fué sitiada, to- 
mada y entregada á las llamas después de una heróica 
resistencia. Reducido á 12,000 hombres, Enrique se deci- 
de å batirse en retirada,en Calais,al través de la Picardia 
con el ejército de los Armañacs, compuesto de 50,000 
co:nbatientes: éstos lo alcanzan no léjos del pueblo de 
Azincourt (1415). En frente de un enemigo aguerrido 
los franceses, heridos como de un vértigo, pasaron la 
noche en desórden sobre un terreno humedecido por 
las lluvias y al dia siguiente sufrieron una se ngrienta 
derrota. Lo más selecto de los señores, ó murieron, ó 
cayeron prisioneros. En el número de los cautivos se 
contaba Cárlos de Orleans, que fué conducido á Lón- 
dres, donde pranan por espacio de veinticinco años, 
el duque de Borbon y el Mariscal de Boucicaut. 

Léjos de reconciliar los partidos, el desastre de Azin- 
court despertó con mayor violencia la enemistad. Ber- 
nardo de Armañac descargó sobre los Parisienses el 
duro peso de su poder; tenia bajo su dependencia al 
delfin Cárlos, jóven de catorce años, que la prematura 
muerte de sus dos hermanos mayores llamaba á ocunar 
un dia el trono paterno. Pero los Borgoñones, que con- 
taban todavia con bastantes adeptos en Paris, buscaron 
el modo de volver á entrar. Perrinet Leclerc les abrió 
una puerta éinvadieron la ciudad. Los Cabochenos en- 
tónces, cómplices en el asunto, asesinaron en las pri- 
siones al conde de Armañac y á 3,000 de sus partidarios. 
El terror llega á su colmo. Muy pronto, cansado de los 
excesos de este populucho, viendo tambien el rey de 
loglaterra concluir la conquista de Normandia, Juan 
sin Miedo trató de reconciliarse con el Delfin, que ha- 
bia logrado salvarse en Paris, gracias al desprendi- 
miento del preboste Tanneguy Duchátel. Una conferen- 
cia se celebra en el puente de Montereau, y miéntras . 

hablan, Duchátel hiere al Duque de un hachazo, y la 
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gente deljóven principe lo ultima. Asi fué cómo el ase- 
sino de Luis de Orlean: murió á su vez asesinado; pero 
este crimen atroz, debia traer más tarde las mås desas- 
trosas consecuencias. 


2. Tratado de Troyes (1420). Muerte de Carlos VI (1422) 


Felipe el Bueno, hijo de Juan sin Miedo, sin mås con- 
sideraciones que su venganza, se arroja en brazos de los 
Ingleses y les hace entrega de la mitad del reino. De 
concierto con la reina Isabel,obligó á firmar á Cárlos VI 
el vergonzoso Tratado de Troyes (1420) que despojaba 
al Delfin Cárlos en provecho de Enrique V de Inglaterra. 
Nombrado éste, á la vez que regente, heredero del trono 
de Francia, se casó con la hija del rey. Los Estados Ge- 
nerales del Norte donde se hablaba la lengua de oil, ra- 
tificaron esta usurpacion, impelidos por su odioá los 
Armañacs. | l 

Sin emlargo, el principe desheredado, aun apela å 

Dios y å su espada; retirase con algunos de sus lea- 
les vasallos á las provincias del Mediodia del Loire, 
únicas que le habian permanecido fieles. Enrique V 
hace su entrada triunfante en Paris (1420); pero go- 
Zò par poco tiempo de su nuevo reino porque murió 
en Vincennes (1422), á la edad de treinta y cuatro años, 
dejando å un hijo de seis meses, Enrique VI, las coro- 
nas de Francia é Inglaterra. Siete semanas despues, la 
vida de Cárlos VI se extinguia en el abandono, en el 
palacio de Saint-Pol. El pueblo derramó lágrimas á la 
memoria de este principe infortunado; un solo senti- 
miento habia sobrevivido en su alma: el amor à la 
Francia y la compasion por sus miserias (1). 


y 


3. Carlos VII y Enrique VI (1422). 


Los duques del. ciort y de Glocester, hermanos de 
Enrique V,quedarc:, investidos con la regencia, durante 


(1) Fué bajo el reinado de Cárlos VI cuando se inventaron los. 
primeros naipes para distraer al rey en su enfermedad. De esta 
época datan tambien los dramas religiosos, llamados misterios Tē» 
presentados la primera vez por los Cofrades de la Pasion. ' 


— 385 — 


la minoria del jóven Enrique VI. Bajo las bóvedas de 

la basilica de Saint-Denis el duque de Bedfort hizo 

proclamar á su sobriao rey de Francia y de Inglaterra, 

miéntras que el heredero legitimo del trono de Cárlos 
era llamado por burla el rey de Bourges. 

Cárlos Vll no experimentó mas que desastres al prin- 
cipio de su reinado; sus tropas quedaron derrotadas en 
Crarant-sur-Yonne (Borgoña) y en Verneuil (Norman- 
dia), sin que tantos reveses le arrancaran al placer; de ma- 
nera que Lahire,uno de sus más valientes capitanes, llegó 
hasta decirle: que no podia perder más aleyremente su 
reino. El duque de Bedford, general inglés, fué 4 poner 
sitio 4 Orlcans, ciudad entónces muy fortificada y que 
cerraba el paso à la Lorena (1428). Y quién sabe lo que 
hubiera sido de la Francia si no se hubicran levantado 
diferencias entre el duque de Borgoña y los Ingleses, ó 
mas bien, si no hubiera aparecido Juana de Arco. 

Felipe el Bueno sostenia la guerra con sus recursos 
propios, sin conseguir de los Ingleses, sus aliados, la re- 
compensa que ambicionaba. Recuerda finalmente que 
corria por sus venas la sangre de los reyes, y sin haber- 
se reconciliado aun con Carlos VII, consintió por lo 
ménos que su yerno, Arturo de Richemon, excelente ge- 
neral, aceptase la espada de condestable. Este era her- 
mano del duque de Bretaña, y una multitud de nobles 
bretones ingresaron con él al servicio de la Francia. 


4. Mision de Juana de Arco (1429-1431) 


Dunois se hallaba encerrado en Orleans con los más 
bravos caballeros y defendia valientemente la plaza. 
Sia embargo sufrieron un fracaso en una de las salidas, 
1 la jornada que llamaron delos Harenyos, queda- 

n reducidos al último extremo: el socorro les vino del 
cielo sin que ninguno de ellos lo esperase. 

Vivia en el pueblo de Domremy (Vosgcs), una jóven 
de diez y ocho años, llamada Juana de Arco, table por 
su piedad y por su com pasion con los desgraciados: sus 

adres eran unos oscuros labradores. Desde la edad 

e trece años, tenia revelaciones celestiales y escuchaba 
una coz que le decia que fuera á socorrer al rey de 
Francia y á devolverle su reino. Obedeciendo al lla- 
- Tomoi y 25 
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mado del cielo, obtiene del señor de Baudricourt, go- 
bernador de Vaucoulcurs, una reducida escolta para ir 
en busca de Cárlos VII å Chinon. Juana reconoce al 
rey à pesar de hallarse confundido con un sinnúmero 
de señores; triunfa de todas las pruebas y ofrece una se- 
uridad tal, que se le confia un cjército de 6,000 hom- 
Eres con los cuales entra en Orleans. El pueblo la reci- 
be como una enviada del cielo. Ocho dias después los 
fortines ingleses quedaban destruidos y el sitio alzado 
(8 de mayo de 1429); duró este sitio sicte meses. 
Después de haber libertado à Orleans, Juana venció 
aun al enemigo en Patay, y resolvió hacer consagrar al 
rey que hasta entónces le habia llamado el Gentil Del- 
fin. Condúcele å Reims, venciendo innumerables obs- 
táculos, y durante la ceremonia de la consagracion se la 
vió cerca del altar empuñando su estandarte: por que él 
habia presenciado los peligros y cra justo que presen- 
ciara tambien el honor de la victoria. Su mision no ha- 
bia terminado todavia: pero por malevolencia le nega- 
ron el concurso y las fuerzas necesarias para el éxito. 
Sucedió, pues, que recibió una herida bajo los muros de 
Paris, en un asalto desgraciado. Fué en la defensa de 
Compiegne contra los Borgoñones, cuando cayó en ma- 
nos de un vasallo de Felipe el Bueno, Juan de Lusembur- 
go, que la vendió á los Ingleses. Conducida ú Rouen, 
jueces prevaricadores la sometieron durante tres meses 
á los más duros tratamientos y á toda suerte de pruebas. 
Nada pudo vencer su constancia ni arrancarle la ne- 
gativa de su mision. Para contestar á ciertas cuestiones 
pérfidas y capciosas, tuvo rasgos maravillosos de sa- 
gacidad y de valor; en fin, á pesar de su inocencia, de la 
pureza de su fé y de sus costumbres, la heroina fué con- 
condenada, como herética y rebelde, á morir en la ho- 
guera. Sufrió con una resignacion sublime y con- 
movedora el horror del suplicio que ha consagrado su 
gloria, pronunciando en medio de las llamas una última 
rial el nombre de Jesus. Murió el 30 de mayo de 


5. Expulsion de los Ingleses 


Sila muerte de Juana de Arco no logró arrancar á 
Cárlos VII de su apatia, excitó al menos una indigna- 
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cion universal contra los Ingleses, y el tratado de Arras 
(1435), reconciliando al rey con el duque de Borgoña, 
remueve las esperanzas del partido nacional. Juana ha- 
bia preparado esta reconciliacion, que fué comprada al 

recio de los mayores sacrificios. Cárlos dispensaba å 

elipe el Bueno de todo homenaje de vasallo à su señor 
cedióle ademas el Auxerre, Macon, Perona, y las ciuda- 
des del valle de la Somme. El duque de Bedfort y la reina 
Isabel murieron poco después de la clausura de este 
tratado; Paris se entregó a su legitimo soberano (1436). 

A contar desde esta época, la fortuna de Cárlos VII 
toma una nueva faz; él mismo siente reavivarse su 
entusiasmo con.los sucesos favorables. En adelante 
algunos enanos señores, los duques de Borbon, de 
Alenzon, Tremoille, y el mismo Dunois, resentidos 
de las medidas severas que habia tomado coutra el van- 
dalaje y contra las exacciones del feudalismo, turbaron 
al pais con las revoluciones, nombrando jefe al Delfin 
Luis, de edad entónces de diez y siete años. El mismo 
duque de Borgoña, sosteniendo å los rebeldes, hizo la- 
mar de Inglaterra al duque de Orleans, para colocarlo á 
la cabeza de la Praguerie (1) (1440). Como Cárlos VIH 
lograse reprimir la revuelta, manda á su hijo contra los 
Suizos con el propósito de deshacerse de las grandes 
compañias, bandas de aventureros que asolaban la 
Francia con sus latrocinios. Muchos de ellos sucumbie- 
ron en la sangrienta jornada de Saint-Jacques, cerca de 
Bale. Después, tratando de tomar de nuevo la ofensiva 
contra los Ingleses, el rey pidió en próstamo 30,000 es- 
cudos á Jacobo Cœur, su joyero, que entregado al co- 
mercio habia logrado reunir una inmensa fortuna. 

Lu Normandia fué reconquistada, y la victoria de 
Formigny, alcanzada por Richemon (1450), acabó de 
consolidar su libertad. 

En el otro extremo de la Francia, cn Guiena, los 
Ingleses perdieron tres años después la batalla de 
Castillon (1453), donde pareció Talbot, su verdadero 
Aquiles, entónces de 80 años de edad; la artilleria fran- 
cesa organizuda por Boureau de Larivier los habia der- 
rotado. Era menester abandonar para siempre!la Guiena 
y Bordeaux, de cuya posesion habian gozado por espa- 


(1) Llamóse Praguerie, aludiendo à los tumultos que los Hussi. 
tas suscitaron en Praga, capital de Bohemia. 
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cio de tres siglos. Las faltas de Luis el Jóven, los reve- 
ses de Felipe de Valois, de Juan el Bueno y de Cárlos VI 
encontraron su reparacion. Aun más dichoso que su 
abuelo Cárlos el Sábio, Cárlos VI, con justicia llamado 
el Victorioso, no dejó en manos de su enemigos mas que 
la ciudad de Calais, y devolvió á la Francia la integridad 
de su territorio. La guerra de los cien años habia ter- 
minado, la autoridad real quedó consolidada y la nacion 
constituida. Es desde entónces que comicnza la historia 
moderna. 


6. Progresos de la monarquia y del estado llano 


Indolente durante la mayor parte de su reinado; in- 
grato, no solamente con Juana de Arco, sinó tambien 
con Jacobo Cwur, que le habia salvado del destierro, 
Cárlos VII desplegó sin embargo en sus últimos años 
las cualidades de un politico y de un hábil administra- 
dor. Para garantir el reinado contra la defeccion de los 
señores y la indisciplina de los aventureros, creó un 
ejército regular permanente por medio de un impuesto 

erpétuo aprobado por los Estados de Orleans. Asi de- 

ian mantenerse quince compañias de ordenanza ù 
caballo, compuestas de cien lansas, comprendiendo 
cada lanza seis hombres. Cada parroquia del reino 
estaba obligada à equipar un soldado para formar el 
cuerpo de infanteria conocido con el nombre de arque- 
ros francos. Esta tropa devolvió la independencia al 
reino, la vida ú la campaña y las garantias al comercio. 
Cárlos VII fut todavia el autor de una ordenanza lla 
mada Prugmática sancion, por la cual pretendia arre - 
glar las relaciones de la Iglesia galicana con la San- 
ta Sede. 

El feudalismo, diezmado por las continuadas luchas, 
debilitado por el sistema politico de Cárlos Y y de Cár- 
los VII, cambió entónces de naturaleza. Se componia 
casi en su totalidad de apanagistas Ó principes de 
sangre real, ricamente dotados, tales como los duques 
de Borgoña, de Anjou, de Orlcans y de Borbon; la 
monarquia y el estado llano, cuyas atribuciones aumen- 
taban cada dia, les eran abiertamente hostiles. El estado 
llano dotaba casi solo, los dos grandes cuerpos: la 
universidad y el parlamento. Organizado por San 


e 
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Luis para administrar justicia, el parlamento, en au- 
sencia de los Estados generalos, se arrogó el derecho 
de exaníánar las ordenanzas del rey ñuntes de reyis- 
trarlas, careciendo éstas de fuerza de ley si no se 
llenaba aquella formalidad. Adquirió al mismo tiem- 
o el derecho de hacer obsercaciones; asi que algunas 
ibertades públicas tuvieron por origen la guerra de 
Cien años. El mismo espectáculo pudo observarse en 
Inglaterra, donde la Cámara de los Comunes, por la 
libre votacion de los impuestos, extendió y consolidó su 
influencian. El comercio y las finanzas de la Francia, 
gracias al genio de Jacobo Cur, tomaron grande in- 
cremento. Notaramos tambien el desarrollo que alcanzó 
ha prosa francesa: Froissart, cronista de la guerra de 
los Cien años, sobrepujó en alto grado à Joinville en 
el arte de la composicion y del estilo. 

Cárlos VII, hácia el fin de su reinado, tuvo que com- 
batir la rebelion de su hijo Luis, quien desde luego se 
retiró á su provincia del Delfinado y después á Brabante, 
cerca del duque de Borgoña. El infortunado rey de 
Francia sedejó, segun se dice, morir de hambre por 
miedo de ser envenenado. Su cuerpo fué trasladad. de 
Meung à Saint-Denis, y enel camino el pueblo en +- 
conocimiento de la restauracion de la paz, acompaño el 
fúnebre convoy con sus lagrimas y sus sollozos. 

En la misma época Enrique VI, reyd» Inglaterra, se 
encontraba comprometido en la guerra civil de las Dos 
Rosas, cuya relacion partenecz ¡la Historia molerna, 
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LECCION UNDÉCIMA 


ULTIMOS ESTABLECIMIENTOS EN EUROPA 


I. España HasTAa 1474 


1. Formacion de las naciones cristianas 
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nazor (998). Sancho el Grande reunió á la corona de Na- 
varra las de Aragon y de Castilla. Las divisiones susci- 
tadas entre los Musulmanes favorecieron tambien al . 
progreso siempre creciente de los principes cristianos. 
Al punto que murió Sancho, en 1035, dejando la Navar- 
ra à su hijo Garcia, el Aragon å Ramiro y la Castilla å 
Fernando, el califato de Córdoba estaba ya disuelto, y la 
España Musulmana distribuida en diez estados reduci- 
dos, que formaron los reinos de Murcia, Badajoz, Gra- 
nada, Zaragoza, Mallorca, Valencia, Sevilla, Toledo, 
Jaen y Córdoba. - 


2. Navarra 


La Navarra, enclavada entre los Pirineos, el Aragon y 
la Castilla, llevó una cxistencia oscura desde la muer- 
te de Sancho el Grande. Este reducido pais, del que 
Pamplona era lacapital, pasó desde el principio á la casa 
de los condes de Champaña. Thibaut IV lo obtuvo en 
herencia de Blanca, su madre; Juana, su nieta, casó con 
Felipe el Hermoso, llevando éste,asi como sus tres hijos, 
el título de rey de Navarra, Otra Juana, hija de Luis el 
Hutin, casándose con su primo Felipe de Evreux mantu- 
vo este titulo en la casa de Francia. El reino pasó más 
tarde å la familia de Aragon, después á la casa de Foix y 
¿por fin å la casa de Albret. 


3. Aragon 


Ramiro I, hijo de Sancho el Graudo, heredó el Ara- 
gon á la muerte de su padre /1035), y fué el primero que 
convocó la asamblea de las Córtes, especie de estados 
generales que Castilla y Portugal adoptaron poco tiem- 

o después. Estas Córtes, compuestas del clero y la no- 
Presa reuni: á los diputados de las ciudades, hacian las 
leyes, cuya ejecucion se llevaba á efecto por un justicia. 
Este magistrado, rodeado de la alta nobleza ó ricos ho- 
mes, de la nobleza inferior, ó infansones, de los dipu- 
tados provinciales y de los representantes del clero, 
decia á cada nuevo rey poniéndole sobre el corazon una 
espada desnuda: Nos, que cada uno de nosotros somos 
tanto como vos, y todos juntos más que vos, os facemos 
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rey sí guardais nuestros fueros y pricilegtos: ct si non, 
RON.» 

La arrogante obstinacion de los Aragoneses habia pa- 
sado å proverbio; llegaba å decirse: Dudle un claco å 
un aragonés y primero lo hundirá con su cabesa que 
con un martillo. Uno de los suc>»sores de Ramiro, lla- 
mado Alfonso el Batallarlor, por su matrimonio con 
doña Urraca, heredera de Castilla y de Leon, reunió por 
poco tiempo toda la España cristiana (1109); pero la 
desavenencia de los esposos y los agravios que s? le si- 
guieron, abatieron la raza de Sancho el Grande. Sin 
embargo, Alfonsn arrancó á Zaragoza del poder de los 
Musulmanes (1118). Su hermano Ramiro el Monje ni era 
capaz de administrar los asuntos de su propia casa, sien- 
do de advertir que dejó pasirel Aragon úotra familia 

r el matrimonio de su hija Petronila con Raimundo 

erenguer, conde de Barcelona (1137). 

La adquisicion de los condados de la Provenza, del 
Rosellon y de Montpeller, valió á los nuevos reyes de 
Aragon el imperio del Mediterráneo, miéntras que la 
batalla de Tolosa, ganada contra los Moros originarios 
del Africa por la España cristiana, preparaba las haza- 
ñas de Jaime I el Conquistador (1213). Este principe 
se apoderó del reino de Valencia y de las Islas Balca- 
res. «Durante sesenta y cuatro años de remado y de 
combates, no experimentó una derrota; ganó treinta ba- 
tallas y fundó más de dos mil Iglesias. Su hijo Pedro 111 
obtiene la Sicilia después de las célebres císperas sici- 
lianas (1282), y el tratado de Anagni garantió á sus 
Sucesores la posesion de esta isla y de la de Cerdeña, en 
detrimento de la casa de Anjou. Tanta prosp3ridad no 
dejó de suscitar al Aragon muchos enemigos, y Ocasio- 
narle luchas que retardaron la expulsion de los Moros. 
Alfonso el Mugnónimo (1116) sostuvo valientemente 
los intereses de su cała en Italia, contra los principes 
Angevinos. El matrimonio d+ su sobrino Fernando el 
Católico con Isabel la heredera de Castilla (1169), pre 
parando le reunion definitiva de ambos reinos, iba á ele 
var ála España por algun tiempo al primer rango de las 

naciones cristianas. 
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4. Castilla y Leon 


Fernando l, hijo de Sancho el Grande, juntó al reino 
de Leon el de Castilla (1037); poco después, las hazañas 
de su hijo Alfonso VI, y del valiente caballero don Ro- 
drigo de Vivar llamado el Cid, conquistaron una Nuera 
Castilla, causando tanto espanto á los Sarracenos que 
se vieron obligados å pedir auxilio à los Almorarides, 
fundadores de Maroc. Estos sectarios africanos, predi- 
cando la Gasoua ó guerra santa, rcavivaron cl fanatis- 
mo de los Musulmanes; los cristianos fueron vencidos 
en Zelaka (Estremadura) y en Toledo. Mas cuando el 
eco de sus acentos resonó del otro lado de los Pirineos, 
dos principes de la casa de Borgoña, Raimundo y Enri- 
que, respondieron á su llamado. El primero, como pre- 
cio de sus servicios, obtuvo la mano de la heredera de 
Castilla, doña Urraca, y pereció á los pocos años en la 
batalla de Ucles (1108). Por su parte, Enrique, como 
se hubicse casado con Teresa, hija natural de Alfon- 
so VI, obtuvo de su suegro todo el pais que pudiera con- 

uistar á los Moros (1095), pais que vino à ser más tar- 
e el reino de Portugal. 

El segundo matrimonio de Urraca con Alfonso el 
Batallador, rey de Aragon, introdujo el descontento 
entre los Castellanos y eligieron por soberano al hijo 
que la princesa tuvo de Raimundo, si bien es cierto que 
la casa de Borgoña, ya establecida cn Portugal, sucedió 
en Castilla å la de Sancho el Grande (1126). Debilita— 
dos los Almoravides por sus discordias, una nueva secia 
los Almouhades ó Unitarios, ocuparon su puesto en 
Africa y en España (1147): Obedeciendo al propósito de 
oponer cl entusiasmo Cuballeresco al fanatismo de estos 
Africanos, los principes cristianos instituycron las órde— 
nes religiosas y militares de Alcántara, Calatraca, 
Santiayo y de Aris, órdenes que prestaron á España los 
mismos servicios que los Hospitalarios y los Templa- 
rios habian hecho en favor de la Tierra Santa. A pesar 
de esto, el rey de Castilla experimentó una considerable 
derrota en la batalla de Alárcos (1195). Aleccionados 
por este desastre, los reyes españoles, dóciles á los con- 
sejos del Papa Inocencio 111, concentraron sus esfuer— 


~ 
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z0S' para expulsar al comun enemigo. La espléndida vic- 
toria de las Natas de Tolosa (1212) arrolló å los Al- 
mohades hasta la Andalucia, y los reinos cristianos con- 
siguieron un alto grado de acrecentamiento: esta fué 
una ¿poca gloriosa y brillante. Reinaron entónces Jai- 
me el Conquistador en Aragon, y Fernando IH el San- 
to, primo hermano de San Luis, en Castilla (1217) y en 
Leon (1230). Aprovechando las disensiones de los” Mo- 
ros, San Fernando se apodera de Córdoba, Secilla, Cå- 
diz, y de casi toda la Andalucia, en donde no les queda- 
ba mas que Granada. Este gran principe no tomó otra 
venganza de los vencidos que obligarles á llevar sobre 
las espaldas, desde Córdoba á Compostela, las campa- 
nas de la catedral de Santiago, que los cristianos habian 
tenido que llevar después de la conquista, como castigo 
impuesto por los Arabes, desde Compostela á Córdoba. 
Los Moros llaman en su auxilio á una tercera tribu de 
Africanos, los Merinides, que fueron batidos, derrotados 
y expulsados por Sancho, el valiente hijo de Alfonso X, 
rey de Castilla. La rivalidad de Sancho y de sus sobrinos 
los infantes de la Cerda ocasionó una primera lucha en- 
tre Castilla y los reyes de Francia, aliados de la familia 
dela Cerda. Sin embargo, los esfuerzos de Felipe Ill el 
Atrevido y de Felipe 1V el Hermoso, no lograron arran- 
car á Sancho la corona asegurada por su valor. 

En el siglo XIV la Francia interviene más directa- 
mente todavia en los asuntos de Castilla sosteniendo á 
Enrique de Trastamara contra su hermano Pedro el 
Cruel (1366), terminando con la batalla de Montiel 
(1368). 

Ya vimos la historia de esta guerra que ocasionó una 
lucha entre el principe Negro y Duguisclinen Nacar- 
rete (1367), 

En esta jornada, el héroe francés d¿orrota un ejercito 
de 40,000 Moros de Africa y de España, que Pedro no 
habia tenido recelo en tener por aliados. Enrique de 
Trastamara sube al trono de Castilla y pone su marina 
al servicio de la Francia. Después de su muerte el reino 
se debilita hasta la elevacion de Enrique IV (1454), cuya 
hermana Isabel casó con Fernando de Aragon. 
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5. Portugal 


Ya dijimos que el origen del reino de Portugal se 
remontaba á las conquistas de Enrique de Boryoña 
yerno de Alfonso VI, rey de Castilla (1095). Su hijo Al- 
onso Enriquez el Conquistador consiguió una famosa 
victoria contra los Morosen los llanos de Ourica(1139) y 
se hace proclamar rey por sus soldados. Elige à Lisboa 
por capital y consolida su Estado naciente aún con la 
victoria de Santaren. En pos de este monarca aparece 
Dionisio, el rey laborioso y padre de la patria, que 
llevó la corona por espacio de cuarenta y seis años 
(1279-1325) y debió su gloria más que al brillo de sus 
armas å los consejos de su mujer Santa Isabel de 
Aragon. Su nieto Pedro el Justiciero es notable por 
su horrorosa venganza contra los asesinos de doña 
Inés de Castro. Reducidos ù lo largo de las costas y 
privados del comercio por el Mediterráneo, los Portugue- 
ses dirigieron desde un principio sus miradas al oce 
no. El infante don Enrique, bajo el reinado de su pa- 
dre Juan I, de su hermano Eduardo y de su sobrino 
Alfonso el Ajricano, manda explorar el litoral del 
Africa hasta el Cabo Bojador, por una comision de na- 
vegantes que descubrieron tambien laisla de Made- 
ra, cubierta entonces de espesos bosques; prendióscle 
fuego, y el incendió duró, segun se dice, siete años. 
Una vezdesembarazado ya el suelo, Enrique condujo 
desde Chipre íMadcra unas plantas de Malvasia que for 
maron y aun forman hoy su verdadera riqueza. Otros 
navegantes avanzaron hasta Guinea. Bartolomé Diaz 
descubrió el cabo de Buena lsperanza (1486), al que 
llamó entónces cabo de las tormentas. En esta limi- 
tada region de Portugal, fecunda ya desde entónces en 
randes hombres, corrieron parejas el brillo de los 
escubrimientos y de las expediciones maritimas con 
T gloria militar que le habian conquistado sus funda 
ores. 
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H. IraLia 
1. Siglos trece y catorce 


A la guerra delas investiduras sucedió la lucha en- 
tre los Guúelfes y los Gibelinos. Con los nombres de 
Gúelfos se distingieron desde un principio los parti- 
darios de la independencia italiana, protegidos por los 
papas; los Gibelinos, porel contrario, adictos alim- 
perio, reclaman la intervencion de los Césares Ger- 
manos. 

Más tarde se resolvió en una lucha entre la demo- 
cracia y de la aristocracia que engendro una série de 
revoluciones y de discordias sin fin. La Italia estaba por 
otra parte dividida en un conjunto de estados indepen- 
dientes, y muchas veces rivales. En el centro tenia el 
papa sus dominios, cuyo origen descendia en su 
mayor parte de Pepino el Breve y de Carlomagno. 
Los principes franceses reinaban en Nápoles, los prin- 
cipes aragoneses en Sicilia; y Venecia, Génova, Milan, 
Pisa y Florencia cran otras tantas repúblicas regidas 
por constituciones muy diversas. 


2. Venecia y Génova 


Fundada en la ¿poca de la invasion de los Hunos, 
gobernada después del 697 por magistrados que llevaban 
el nombre de Dux, Venecia formó con el andar del 
tiempo una constitucion completamente aristocrática. 
Un gran Consejo electivo y anual formado de 480 
miembros, distribuyó el poder con los Dux: sesenta 
de los senadores salidos de su seno venian á ser co- 
mo sus delegados. A contar desde el 1315 cesan ya las 
elecciones; el libro de oro registra el nombre de los jó- 
vens venecianos que debian por derecho de nacimien- 
to entrar al gran consejo y formar una especie de dig- 
nidad hereditaria. La autoridad de Dux se encuentra 
anulada. El senado, aumentado hasta 300 miembros, vi- 
no å ser preponderante. En fin, un tribunal secreto, el 
consejo de los Dicz,investido de poderescasi despóticos, 
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5. Portugal 


Ya dijimos que el origen del reino de Portugal se 
remontaba á las conquistas de Enrique de Borgoña 
erno de Alfonso VI, rey de Castilla (10953. Su hijo Al- 
onso Enriquez el Conquistador consiguió una famosa 
victoria contra los Morosen los llanos de Ourica(1139) y 
se hace proclamar rey por sus soldados. Elige a Lisboa 
por capital y consolida su Estado naciente aún con la 
victoria de Santaren. En pos de este monarca aparece 
Dionisio, el rey laborioso y padre de la patria, que 
llevó la corona por espacio de cuarenta y seis años 
(1279-1325) y debió su ao más que al brillo de sus 
armas á los consejos de su mujer Santa Isabel de- 
Aragon. Su nieto Pedro el Justiciero es notable por 
su horrorosa venganza contra los asesinos de doña 
Inés de Castro. Reducidos á lo largo de las costas y 
privados del comercio por el Mediterráneo,los Portugue- 
ses dirigieron desde un principio sus miradas al Océa= 
no. El infante don Enrique, bajo el reinado de su pa- 
dre Juan [, de su hermano Eduardo y de su sobrino 
Alfonso el Africano, manda explorar el litoral del 
Africa hasta el Cabo Bojador, por una comision de na- 
vegantes que descubrieron tambien la isla de Made- 
ra, cubierta entonces de espesos bosques; prendiósele 
fuego, y el incendió duró, sezun se dice, siete años. 
Una vezdesembarazado ya el suelo, Enrique condujo 
desde Chipre áMadcra unas plantas de Malvasia que for 
maron y aun forman hoy su vardadera riqueza. Otros 
navegantes avanzaron hasta Guinea. Bartolomé Diaz 
descubrió el cabo de Buena Iisperanza (1486), al que 
llamó entónces cabo de las tormentas. En esta limi- 
tada region de Portugal, fecunda ya desde entónces en 
andes hombres, corrieron parejas el brillo de los 
escubrimientos y de las expediciones maritimas con 
E gloria militar que le habian conquistado sus funda 
ores. 
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H. IraLia 
1. Siglos trece y catorce 


A la guerra delas investiduras sucedió la lucha en- 
tre los Guelfos y los Gibelinos. Con los nombres de 
Gielfos se distingieron desde un principio los parti- 
darios de la independencia italiana, protegidos por los 
papas; los Gibelimos, porel contrario, adictos alim- 
perio, reclaman la intervencion de los Césares' Ger- 
Manos. 

Más tarde se resolvió en una lucha entre la demo- 
cracia y dela aristocracia que engendró una série de 
revoluciones y de discordias sin fin. La Italia estaba por 
otra parte dividida en un conjunto de estados indepen- 
dientes, y muchas veces rivales. En cel centro tenia el 
papa sus dominios, cuyo origen descendia en su 
mayor parte de Pepino el Breve y de Carlomagno. 
Los principes franceses reinaban en Nápoles, los prín- 
cipes aragoneses en Sicilia; y Venecia, Génova, ilan, 
Pisa y Florencia eran otras tantas repúblicas regidas 
por constituciones muy diversas. 


2. Venecia y Génova 


Fundada en la época de la invasion de los Hunos, 
gobernada después del 697 por magistrados que llevaban 
el nombre de Dux, Venecia formó con el andar del 
tiempo una constitucion completamente aristocrática. 
Un gran Consejo electivo y anual formado de 480 
miembros, distribuyó el poder con los Dux: sesenta 
de los senadores salidos de su seno venian á ser Co- 
mo sus delegados. A contar desde el 1315 cesan ya las 
elecciones; el libro de oro registra el nombre de los, jó- 
venos venecianos que debian por derecho de nacimien- 
to entrar al gran consejo y formar una especie de dig- 
nidad hereditaria. La autoridad de Dux se encuentra 
anulada. El senado, aumentado hasta 300 miembros, vi- 
no å ser preponderante. En fin, un tribunal secreto, el 
consejo de los Dicz,investido de poderescasi despóticos, 
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hizo de Venecia una verdadera oligarquia. El dux Ma- 
rino Falerio acomete la empresa de devolver al pueblo 
los privilegios de que se le habia despojado, pero como 
hubiese fracasado la conspiracion, Marino Falerio fué 
condenado al último suplicio (1355), y un cuadro negro 
colocado en medio de fa sala del Consejo recordó su 
crimen y su castigo. 

Génoca tuvo tambien sus Dux desde el año 1339: 
pero fué entregada muchas veces á las agitaciones de 
la democracia. 

Ambas repúblicas lucharon desde un principio dis- 
putándose el comercio del Mediterráneo. Venecia, to- 
mando una parte muy activa en la cuarta cruzada,se ha- 
bia apoderado de casi todos los puertos del Levante. El 
regreso de los emperadores griegos de Constantinopla 
ocasionó el triunfo de los Genoveses,que arrojaron de la 
Grecia á sus rivales y les cerraron el comercio con el 
mar Negro. 

No se resignaron los Venecianos á vivir en un estado 
de humillacion y decadencia. Una prolongada guerra 
llamada de Chiozza que sostuvieron en el siglo catorce, 
debia arrastrarles á una ruina total. Victor Pisano sal- 
vó á su patria haciendo prisioneros á la flota y el ejerci- 
to de los Genoveses en Chiazza, en el Adriático. Ajus- 
tóse la paz en 1381. Génova, debilitada por continuas di- 
sensiones,se coloco más de una vez bajo la proteccion de 
soberanos extranjeros. Superior por la estabilidad de su 
gobierno y su hábil política, Venecia llegó á ser potencia 
continental. Adquiere la marca de Trec:so,la Dalmacia 

más tarde el Frioul, que, con multitud de ciudades 
E ducado de Milan, formaron sus estados de tierra 

rme. 


3 Milan, Pisa 


Al frente de las ciudades lombardas,coaligadas al am- 
paro de los papas, Milan defendió por largo tiempo su 
independencia y sus libertades contra los emperadores 
de Alemania. El furor de los partidos y la envidia de las 
otras ciudades, comprometieron una causa digna de me- 
jor suerte, favorecidas ademas por la usurpacion y la 
necesidad que se sentia he reposo. 

Comenzaba el siglo XIV y Mateo Visconti recibia 
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del emperador Enrique VIl el título de Vicario impe- 
rial de la Lombardia (1311). Sus descendientes hereda- 
ron el señorio de Milan y llegaron á dominar toda la 
alta Italia desde la Brenta hasta el Tesino. El mas céle- 
bre de todos ellos fué Juan Galeas, padre de Valentina 
Visconti, que obtuvo del emperador Venceslao el titulo 
de duque de Milan: como sus hijos dejasen debilitar 
su familia, fueron derribados por el célebre Francisco 
td jefe de los Condottierí ó mercenarios italianos 
(1450). 

Pisa muy floreciente en la época de las cruzadas y 
bajo los príncipes de la casa de Suavia, tomó parte en 
lolas las luchas de Italia. Amenazada desde un princi- 
pio porla enemistad de los Genoveses, les disputó la po- 
sesion de la isla de Cerdeña, y perdió la batalla de 
Meloria (1284). Un señor llamado Ugolino acusado de 
traicion, fué encerrado en una torre, donde murió victi- 
ma del hambre. ¡Horrible episodio de las guerras ci- 
viles inmortalizado por el autor de la Divina Comedia! 
Los Genoveses victoriosos forzaron å Pisa à cegar su 
puerto, fuente de su riqueza y prosperidad. No le quedó 
pues más que el ornato de sus admirables edificios y 
sobre todo el cementerio ó campo santo, donde aun se 
conserva la gloria de sus grandes hombres y el genio de 
sus artistas. 


4. Florencia 


Ciudad comercial é industrial, amante de las artes, y 

á la vez guerrera, Florencia fué más que ninguna otra 
agitada por las querellas de los Gibelinos y de los Gúel- 
fos, de la nobleza y del pueblo. Después de la muerte de 
Federico 11, los Gúelfos, dueños del poder, instituyeron 
una democracia y después ellos mismos se dividieron en 
os facciones rivales: los Negros y los Blancos. Como 
éstos hubieran sido vencidos, los principales persona- 
Jes del partido fueron desterrados, y entre ellos el poeta 
épico Dante Alighieri, que acabó su vida en las tristezas 
del ostracismo. Pos artesanos, ricos ya por el tráfico y el 
Incremento de los talleres, formaron poderosas corpora- 
ciones organizadas con el nombre de Artes mayores y 
ries menores, y desempeñaron un papel importante 
en los negocios de la república. Al terminar el siglo 
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XIV la nobleza gúclfa reconquistó el poder, y le å 


ella Florencia dominó muy pronto toda la Toscana. 
Pero después las Artes menores, es decir, los artesanos, 
llegaron å sacudir el yugo de la aristocracia, y colocaron 
al frente un rico comerciante llamado Cosme de Médicis 
(1434-1464), que sin titulo determinado ejerció el poder 
y lo trasmitió á su familia. 


5. Roma 


En estos tormentosos tiempos, Roma sufrió las conse- 
cuencias de todas las agitaciones de Italia, al mismo 
tiempo que familias poderosas se disputaban el poder 
con las armas en la mano. En muchas ocasiones los 
emperadores alemanes renovaron sus teptativas de 
usurpacion: entónces la Santa Sede fué trasladada å 
Aviñon, donde permaneció por espacio de setenta y dos 
años (1305-1377). Despoblada por la ausencia de los 
papas, Roma sufrió más que nunca las miserias de la 
anarquía. La tentativa republicana de Rienzi, muy po- 


' pular en un principio, degeneró en una tirania que fué 


fatal para su autor (1354). En fin, Gregorio XI vuelto 
á Roma en 1377, murió un año después, y los Romanos 
obligaron à los cardenales á que nombraran un papa 
romano, ó por lo mános italiano: éste fué Urbano VI. 
Pero cuatro meses más tarde todo el Sacro Colegio 
abandona ¡ Urbano y clije á Roberto de Génova, que 
toma el nombre de Clemente VII, quien fija su residen- 
cia en Aviñon. La cristiandad entónces se divide entre 
los dos competidores, y ú la muerte de éstos entre sus 
sucesores. Tal es el cisma de Occidente,que duró 40 años 
(1378-1417). 

Este cisma, que se prolongó por la obstinacion de los 
interesados, fué para la Iglesia la más terrible de las 
pruebas. El concilio de Pisa reunido en 1409 por los 
cardenales de las dos chediencias, complicó las dificul- 
tades nombrando ur tercer pontífice reconocido por la 
inmensa mayoria de los Estados cristianos, sin que por 
ello lograse vencer las pretensiones de los otros dos. 
Algunos años más tarde el emperador Segismundo ha- 
ciu convocar el concilio de Constanza, obtenia la renun- 
cia de los dos pretendientes, el abandono del tercero y 
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encontraba fàcil de este modo la dichosa eleccion de 
Othon Colonna: éste,con el nombre de Martin V, recibe 
los homenajes de toda la cristiandad. El cisma había ter- 
minado despues de veintidos años (1439), cuando un re- 
ducido número de prelados, llamándose siempre los pa- 
dres del concilio de Bal, abierto en 1431 y cerradc en 
3432, tuvieron la audacia de deponer å Eugenio IV para 
elevar en su lugar á Amadeo de Saboya que, nadie reco- 
noció, ni siquiera su propio bijo. Acabó por resignar sus 
: pretensiones en manos del verdadero papa Nicolás V, y 
fué el último de los antipapas (1449). 


6. Las dos Sicilias 


Después de la muerte de Federico II (1250) y de la de 
su hijo Conrado IV, Manfredo, hijo natural de Federi- 
co, se apodera de la Sicilia con perjuicio del jóven Con- 
radino, el legitimo heredero. Ei papa Urbano IV ofrece 
entónces la corona de Sicilia 4 Cárlos de Anjou, her- 
mano de San Luis, que por la dote de su mujer poseia 
el condado de Provenza. Vencedor en la batalla de Bene- 
vento (1266), Cárlos hace perecer á toda la familia de 
Manfredo, á excepcion de Constanza, hija de este prin- 
cipe, casada en 1261 con Pedro 111 de Aragon. Dos años 
más tarde (1268), Conradino vencido en Tagliacozzo 
cayó en sus manos. A pesar de la intercesion del papa 
y de la de San Luis, el último vástago de los Hohenstau- 
fen, noble por su sangre, su juventud y los primeros en- 
sayos de una musa inspirada, murió en un patíbulo. La 
continuacion de sus crueldades,el aborrecimiento públi- 
Co excitado cada vez más contra los Franceses, hizo ex- 

losion en la matanza de las visperas Sicilianas (1282). 

s revolucionarios llamaron en su auxilio á Pedro de 
Aragon,cuyo almirante Roger de Lauria destrozó la flota 
de Cárlos de Anjou. La lucha empeñada desde entónces 
entre las dos casas de Anjou yde Aragon se prolongó 
hasta después de la muerte de ambos beligerantes (1285). 
Por el tratado de Agnani (1295), Cárlos el Cojo, hijo de 
Cárlos de Anjou, debia entrar en posesion de la Sicilia; 
pero los Sicilianos, indignados de la cesion consentida 
por Jaime de Aragon, se entregaron á su hermano 
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Federico,conservando sus descendientes la Sicilia cerca 
de un siglo. i 

Los principes de la primera casa de Anjou conti- 
nuaron reinando en Nápoles, y uno de aquéllos llamado 
Roberto el Sabio, gobernó en el centro de la Italia en 
calidad de vicario de los papas, que residian entónces en 
Francia. Su sobrino Carlos Roberto era rey de Hungria. 
Reuniéronse ambas ramas por el matrimonio de Juana 
de Nápoles con su primo Andres de Hungria; pero victi- 
ma de sus pasiones desenfrenadas,* Juana se fastidió 
muy pronto de su marido y le mandó estrangular. 
e después sucesivamente á Cárlos de Duras, des- 
cendiente de Cárlos de Anjou, y á Luis de Anjou, her- 
mano de Carios V roy de Francia. Duras se deshizo de 
Juana por medio del asesinato, y å pesar de esto estuvo 
sostenido por los Napolitanos. 

La casa de Duras tuvo un fin casi parecido al de la 
casa de Anjou. Juana l de Duras, no teniendo suce- 
sion, adoptó desde un principio à Alfonso de Aragon, 

or sobrenombre el Magnífico. René de Anjou, descen- 

iente del hermano de Carlos V, trató en vano de hacer 
valer sus derechos; legó sus dominios y sus- pretensio- 
nes al 1ey de Francia; legado funesto que sirvió más 
tarde de pretexto para las guerras de la Italia. 


Las letras y las artes en Italia 


La lengua y la literatura italianas sacaron partido de la 
corta distancia que las separaba de la Provenza. Los trova- 
dores provenzales fueron los primeros maestros de los 
más antiguos poetas italianos: pero por un esfuerzo de su 
genio, el florentino Dante. puede decirse que creó á la vez 
la lengua y la poesia de su pais,elevando el idioma popular 
á la altura de sus inspiraciones. 

La Divina Comedia nos ofrece el espectáculo interesante 
de un alma fuerte, tierna y sincera que del infierno al pur- 
gatorio ó del purgatorio al paraiso, se alza, se depura y se 
desprende poco á poco de las pasiones violentas y groseras, 
para llegar por el arrepentimiento á la serenidad de la re- 
signacion y la esperanza. 

Petrarca de Arezo, domiciliado desde un principio en 
Avinon, celebra sucesivamente en sus canciones la fuente 
de Vaucluse y Ja hermosa Laura de Noves. Apasionado por 
Ja literatura antigua, descubrió y conservó multitud de 
poesias manuscritas. El día de Pascua (1341), recibió en el 
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Capitolio, en Roma, la corona de laurel. El historiador Vi- 
liani, contemporáneo del Dante, y el novelista Bocaccio, 
amigo de Petrarca, fijaron las sendas de la prosa italiana. 
Tierra privilegiada, la Toscana fué la cuna de las artes 
como tambien de las letras. Fué Pisa la primera que alzó 
monumentos tan notables donde la arquitectura nueva 
comienza su período de desarrollo. á más de la tradicion 
bizantina ó gótica. El arquitecto Brunelesqui, los escul- 
tores Ghiberti y Donatello, todos tres florentinos, regene- 
raron el arte en Ja primer mitad del siglo XV yse inspi- 
raron con una originalidad poderosa en los modelos 
antiguos. Ya hemos hablado en otra partede Cimabué y de 
Giotto, tambien toscanos, padres de la pintura moderna. 
Masacció, su compatriota, muerto en 1443 á los veintiseis 
años, dejó notables modelos de estudio á Leonardo de 
Vinci y á Rafael. El inmortal pontifice Nicolás Y, elegido 
en 1447, reunió en el Vaticano hasta 5000 manuscritos, es 
decir, la más rica coleccion que se ha conocido después 
de la destruccion de la biblioteca de Alejandria. 


HI. ESTADOS DEL NORTE 


F 1. Estados Escandinavós 


Los Estados del Norte de la Europa, como tambien 
los del Este, poblados de Escandinavos y de Eslavos, 
- que fueron los últimos que entraron enel seno d» la 
glesia, quedaron la mayor parte de ellos fuera de los 
acontecimientos de la Edad Media. Asíes que Dinamarca, 
Suecia y Noruega, no se mencionan en la historia ge- 
neral hasta la union de Calmar (1397). Margarita, por 
sobrenombre la Semiramis del Norte, hija de Valde- 
maro 111 de Dinamarca, y esposa de Haquin,rey de Sue- 
cia, fué primero regente en la Noruega y en Dinamarca 
y después reinó cuando aconteció la muerte de su hijo 
Olao. En fin,descontentos los Suecos de Alberto de M- 
chlembourgo áquicn habian elegido, ofrecieron la co 
rona å Margarita. Esta venció á su rival y le obligó á 
abdicar. Dueña entónces de los tres reinos del Norte, 
convoca en Calmar en 1397 la célebre dieta que los reu 
nia en una confederacion perpétua. Cada pais debia guur- 
dar sus leyes particulares, y el soberano residir alterna- 
tivamente en cada reino. Desde entónces la union de las 
tres monarquias no duró mas que cincuenta años. En 
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1448 los Suecos eligieron å Cárlos Canutson y Cris- 
tiano I fué reconocido rey en Noruega y en Dinamarca. 


2. Estados Eslavos 


El más célebre de los Estados eslavos en la edad 
mcdia fué la Polonia. Un principe llamado Piast co- 
menzó hácia el año 812 la dinastia que lleva su nombre, 
sicuau »u máis célebre rey Boleslao Chrobry (992). 
Casimiro lII el Grande, principe conquistador y le- 

islador, fué el último representante de la raza de Piast, 
E que habia ocupado el trono durante 528 años; murió 
en 1370. La hija de Luis de Hungria, su sucesor, trasla- 
da la corona à la casa, de los Jayellones (1386) casán- 
dose con el príncipe de Lituania. Fué después de este 
matrimonio cuando los Lituanos, todavia paganos,abra- 
zaron el cristianismo, y en que la Polonia adquirió ma- 
yor importancia por la extension de su territorio y por 
as conquistas sobrelos pueblos vecinos. Los enemi- 
gos màs temibles eran los caballeros de la órden Teutó- 
nica, que despuċs de su vuelta de la Tierra Santa vinic- 
ron á estabiecerse en Prusia. Jagellon ó Ladislao V los 
venció, y Casimiro IV les impuso el tratado de Thdrn 
(1466). Lalis VI, hermano mayor de Casimiro, habia 
muerto gloricsamente en la batalla de Varna comba- 
tiendo con los Turcos (1444). En adelante la insubordi- 
nacion de los robles, y las condiciones intolerables que 
ellos impongan å los reyes con el nombre de pacta con 
centa, vendran å ser para la Polonia una causa fatal de 
desfallecimie::to. 

En Rusia, después que Rurik (862), al frente de los 
Normandos Waregues (piratas de las orillas del Báltico) 
habia fundado la ciudad de Nowogorod, sus sucesores 
habian añadido nuevos territorios á sus conquistas, ha 
bian fundado á Kief, y desde las riberas del Dnieper y el 
mar Negro amenazaban hacia largo tiempo las murallas 
de Constantinopla. Wladimiro (980) abrazó el cristianis- 
mo, que él recibió de la Iglesia griega. Desde entóunces 
los rusos vivieron en paz con el imperio de Bizancio. 
Moscou fué fundada, Novogorod llegó á scr floreciente 

or su comercio; pero muy pronto la invasion de los 
ongoles sofocó todos Jos gérmenes de la civilizacion 
en Moscovia (1221), Estos bárbaros, conducidos por el 
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hijo de Gengiskan, inundaron la Rusia. Una de sus 
tribus llamada la Horda de Oro,supo mantenerse du- 
rante màs de dos siglos. Los indolentes duques de Mos- 
covia, tributarios de los Tártaros, salieron finalmente de 
su abatimiento ias á las divisiones que debilitaban á 
sus opresores, é Iwan 11] (1462) pudo libertar su patria 
de un yugo tan duro como humillante. 


; IV. TURCOS Y GRIEGOS 

El imperio griego no pudo restablecerse del desastre 
de la cuarta cruzada. Dueño de Constantinopla con el 
auxilio de los Genoveses (1261), los Paleólogos conclu- 
yeron con la ruina del Oriente cristiano aniquilado 
en un sinnúmero de herejías, rehusando reconciliarse 
sinceramente con Roma: esto fué la agonia de un mi- 
serable despotismo. Del otro lado del Bósforo se fortifi- 
caron los salvajes conquistadores que debian más tarde 
destruir y reemplazar el imperio griego. 

Originarios del Khorassan y además de esto de una 
tribu desconocida, los Turcos aparecieron,tan pronto co- 
mo los Mongoles derribaroa el imperio de los sultanes 
Abbassidas (1258). El fundador de su poderio, y de la di- 
nastia de los Osmanlis,fué Osman ú Othman á quien de- 
ben su sobrenombre de Otomanos. Éste conquistó á los 
Griegos una gran parte del Asia Menor,hizo de Brusa su 
capital yterminó en ella en 1326, una vida gloriosa y 
prolongada. 

Orkhan, su hijo y sucesor,se enseñorea de Nicomedia 
y de Nicea, después se aproxima á Constantinopla y se 
ale de sus arrabales. Desde su reinado data la cé- 
lebre milicia de los Genizaros, formada de jóvenes cris- 
tianos arrebatados en su infancia á sus familias y que 
sus dueños educaban en el islamismo. 

Amorat I (1360) arrebata 4 Juan el Paleólogo Anci- 
ra y Andrinópolis, donde establece elcentro de sus do- 
minios. Somete la Armenia, largo tiempo indepen- 
diente bajo sus reyes nacionales; invade la Macedonia 
] no es detenido en sus progresos mas que por el valor 
de los Servios. Juan Paleólogo habia pondo aunque 
inútilmente socorros al Papa Urbano V yá los princi- 
pes cristianos, asegurándoles que abjuraria de sus cis- 
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máticos errores, promesa tantas veces renovada como 
traicionada. Amurat, vencedor en 37 batallas, muere 
asesinado en la jornada de Cassocia, después de haber 
aniquilado el ejército de los reyes de Servia, de Bosnia 

de Bulgaria (1389). Los griegos no poseian más que á 

onstantinopla, Tesalónica y algunas islas con una 
parte de la Morea. Bayaceto I se apodera de Tesaló- ' 
nica, y permanece acampado frente á la capital por es- 

acio de cinco años. Fué él quien ganó la batalla de 

icópolis (1386), donde la infanteria de los Genisaros 
triunfó por su táctica de la impetuosa caballeria fran- 
cesa. Manuel II, hijo de Juan' Poleólogo, pasó al Occi- 
dente á mendi de córte en córte soldados y dinero, 
miéntras que Bayaceto adornaba á Brusa con toda la 
magnificencia oriental. El valor de un ilustre capitan 
francés, Boucicaut, antiguo compañero de armas de 
Duguesclin, salva por algun tiempo á Constantinopla de 
la barbárie musulmana. 

Después de 1370, un segundo conquistador mongol, 
cual otro Gengiskan, lleva sus armas y sus devastacio- 
nes å la mayor parte del Asia. Tamerlan (timour-long, ò 
el cojo), pe de una tribu de Tártaros, después de haber 
recibido la corona real en Samarcanda, pone bajo sus 
dominios todos los paises situados al este del mar Cas- 
pio, recorre, la India devastándola espantosamente, 
arranca al sultan de Egipto la Siria, reduce á cenizas 
á Damasco y á Bagdad, desde donde se dirige al Asia 
Menor. La providencia le habia destinado para humi- 
llar el orgullo de Buyaceto. Vencido éste cerca de An- 
cyra (1402), acabó sus dias en un duro cautiverio. Desde 
luego la invasion de los Mongoles que amenazaba con 
absorberlo todo, se detuvo con la muerte de Tamerlan 
(1405) y uno de sus descendientes fundó al principio del 
siguiente siglo, en el Indostan, el imperio del Gran Mo- 


ol. 

á Bajó Manuel II, los Griegos pierden la Morea, y el 
peligro, un momento conjurado, amenaza de nuevo su 
capital. Amurat II, sucesor del hábil Mahomet I (1421), 
levanta el sitio de Constantinopla para ir å combatir 
en las márgenes del Danubio, en donde se preparab a 
un armamento contra él. Vencedor en Servia, sufre una 
derrota frente å Belgrado. El húngaro Juan Humya-. 
des y el albanés Scandemberg opusieron á sus arma s 
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una resistencia invencible, llena de hazañas maravillo 

sas; pero el imperio griego no podia suspender su ruina 
por más largo tiempo. En vano el concilio de Florencia 
en 1440 decretó la union de las dos Iglesias, con el 
consentimiento del emperador Juan Paleólogo: ya era 
tarde. Las naves de Génova y de Florencia protegian so- 
lamente las murallas de Bizancio: aquellas fuertes mura- 
llas, que durante 1000 años habian desafiado tantos asal- 
tos,ceden al empujede la artilleriaformidablede Mahomet 
IT, que abre en ellas una brecha, después de un sitio de 
dos meses. Constantino XH Dracoces, último de los 
emperadores griegos, encuentra con las armas en la ma- 
no una muerte heróica (1453); (1) 2206 años habian pasado 
desde la fundacion de Roma por Rómulo, y 1124 desde que 
Constantino habia trasladado el trono á Bizancio. El úl- 
timo vestigio del poder romano habia desaparecido. Pero 
después de esta victoria los Turcos,no contentos con sub- 
yugar los mejores paises del mundo antiguo, amenaza- 


ron largo tfjempo la Europa Oricntal y las costas del 
Mediterráneo. 


V. RESÚMEN DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA 


Invenciones 


La Edad Media es la infancia de las naciones mo- 
dernas, salidas de la disolucion del imperio Romano y 
de las irrupciones de los bárbaros. La Iglesia hizo bri- 
llar la luz en aquel caos, defendiendo con todos sus es- 
fuerzos la ley moral, la paz y la justicia, velando cons- 
tantemente por la conservacion de la antigua ciencia de- 
positada en sus manos. Su jerarquia y sus consejos han 
sido ejemplos fecundos de respeto, de órden y de liber- 
tad. Un historiador inglés pudo decir que los obispos en 
Francia han producido la monarquia, como las abejas 
fabrican su panal. Desde Clovis hasta Carlomagno y 
de Carlomagno å San Luis, el progreso es inmenso. 
Los feroces Normandos, una vez convertidos, vienen á 
serlos más fervientes promotores de la civilizacion, 


br patriarca Cismático dé Constantinopla consintió recibir 
del sultan su investidura; servilismo vergonzoso,que sus sucesores 
tuvieron que soportar después. 
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miéntras que los Turcos permaneciendo mulsumanes,no 
han hecho nunca otra cosa que oprimir, romper y des- 
truir. 

Débense å la Edad Media las cruzadas,la caballeria,las 
órdenes religiosas y militares, la libertad de las comu- 
nas, el rescate de los siervos, los parlamentos y las 
universidades. Tambien ha visto nacer el poder real 
cristiano lacarta magna en Inglaterra, los estados ge- 
nerales en Francia, las córtes en España y las repúbli- 
cas de Italia y Suiza. 

La Edad Media produjo tambien la Divina comedia 
del Dante, la Suma de Santo Tomás, la Imitacion de 
Jesucristo, las catedrales romanas y góticas, y vió rena- 
cer las artes en Italia. Tres grandes inventos, la brú- 
jula, la pólvora de cañon y la imprenta, le pertenecen 
tambien. | 

La brújula era conocida en Occidente á fines del 
siglo XII. Ignórase cl nombre del inventor, cráese sin 
embargo que los Árabes la recibieron de los, Chinos 
laimportaron å Europa. Sin la brújula Cristóbal Co- 
lon jamás hubiera podido descubrir la América. 

Los Árabes parece que fueron los primeros que descu- 
brieron la pólvora de cañon. Fué en la primera mitad 
del siglo XIV cuando comenzaron las armas de fuego 
en Italia y en otros paises. i 

Pero el arte maravilloso dela imprenta pertenece á 
la Europa Occidental. Se sabe que el aleman Guttem- 
berg,auxiliado de dos amigos,la creó en Maguncia hácia 
el año 1440. Otra invencion durante el duodécimo siglo 
vino en su ayuda; es la del papel, llamado de trapo. 
antigüedad no habia conocido más que el papirus egip- 
cio, y el pergamino inventado en Pérgamo. El Oriente 
fabricó más tarde el papel de algodon, llamado tam- 
bien de Damasco. El nuevo producto, perfeccionado á 

rincipios del siglo XV, se adaptó maravillosamente á 
as necesidades de la imprenta. En resúmen, á pesar de 
los crueles desórdenes y las calamidades de toda especie, 
la Edad Media, creyente y cnérgica, ha contribuido en 
gran parte á los progresos de la civilizacion moderna, 
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HISTORIA MODERNA 


En dicz lecciones puede dividirse la historia moderna: 
1.2 Periodo de transicion, 1453-1494. 

2.a Guerras de Italia, 1494-1559. 

3.a La Reforma, 1517-1564. 

4.a Guerras de religion, 1560-1589. 

5.* Decadencia de la casa de Austria.—Guerra de los 

Treinta años, 1589-1648. 

6.* Luis XIV y su siglo, 1643-1715, 

7.2 Instabilidad de las alianzas, 1715-1774. 

8.2 Los filósofos y los reformadores, 1700-1789, 

9.a Revolucion francesa, 1789-1799. 
10.8 El Consulado y el Imperio, 1799-1815. 


> 


ESTADO DE LA EUROPA+EN 1453 


Cuando se consumó la toma de Constantinopla por los 
Turcos, un profundo grito de dolor resonóen toda la 
Cristiandad. Elevado poco Sd al trono pontificio, 
Pío II se esfuerza por atraerse á los principes católicos 
para trabajar de consuno por la libertad de los cristia- 
nos oprimidos: el tiempo de las expediciones desintere- 
sadas habia pasado yá; cada pucblo, eslavo ó germano, 
escandinavo ó latino,celoso de sus intereses particulares, 
se preocupaba únicamente de constituirse, de reparar 
los males causados por tan prolongadas guerras, y de 
conquistar por fin esa unidad del territorio y del poder 
que debia constituir la grande obra de la Europa. 

La Francia apénas acababa de verse libre de la guer- 
ra de los cien años. Es cierto que habia logrado expul- 
sar á los Ingleses de su territorio, pero en el interior no 
se habia hecho nada provechoso todavia; era pucs nece. 
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sario humillar el orgullo de la nobleza y sostener la au- 
toridad real aumentando su fortaleza é independencia; 
tal cra el fin que perseguia Carlos VI, monarca muy su- 
erior en sus últimos años si se compara con loque ha- 
ia sido anteriormente. Cinco eran los grandes vasallos 
uc quedaban todavia capaces de entorpecer la marcha 
de su gobierno: el duque de Borgoria, al mismo tiempo 
conde de Flandes, duque de Nevers y de Réthel; el duque 
de Orleans, señor del Orleancsado J de Langoumois; el 
duque de Anjou, señor del Maine, de la Provenza y rey 
nominal de Nápoles; el duque de Borbon, que poseia 
en el corazon de la Francia el Borbonesado, la Marca y 
el Delfinado de Auvernia. Aparte de éstos, figuraban 
tambien el duque de Bretaña, que, por la posicion geo- 
ráfica de a dono: y su alianza con los Ingleses; po- 
día considerarse casi como señor independiente. 

La INGLATERRA habia perdido casi todas sus posesiones 
en Francia, y sus reyes se habian hecho odiosos å la na- 
cion cuya decadencia ellos mismos habian preparado. 
La rivalidad de las casas de York y de Lancaster 
debia ocasionar la guerra de las Dos Rosas, lucha anár- 
quica cuyo resultado último será el aniquilamiento de la 
nacion, viniendo á caer por fin bajo el despótico cetro de 
los Tudores. ; 

La España cristiana veia acercarse el momento de 
expulsar á los Moyos de la Península. 

La: cuatro reinos de Navarra, Castilla, Aragon y Por- 
tugal,no hicieronotra cosa que luchar con ellos en tiempo 
de la Edəd Media, llegando à rechazarlos hasta Andalu- 
cia. Entre tanto, las expediciones lejanas del Portugal, 
preocupado por completo de su gloria maritima; la inca- 
pacidad del rey do Castilla, Enrique IV, y la lucha de los 
reyes de Aragon contra la casa de Anjou en ltalia, de- 
jaban subsistir cl vacilante estado musulman, amenaza- 
do ya de una próxima ruina. 

La Iraia encuentra en el esplendor de las artes y las 
letras una compensacion å sus desdichas políticas. 
Desgarrada por e discordias durante todo el tiempo 
de la Edad Media, contaba cntónces seis Estados 
principales: las repúblicas de Venecia y de Génora,que 
sufrieron una reduccion en su comercio con los descu- 
brimientos de los Portugueses; el ducado de Milan, 
usurpado por los Sforza bajo la familia de los Visconti; 
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Florencia, donde reinaban los Médicis; y el reiro do 
Nápoles, que la casa de Anjou disputaba á Alfonso V 
el Mágnánimo, rey de Aragon. En Roma, los papas, 
cuya fuerza se habia acracentado después de su regre so 
de Aviñon, recobraron con el poder temporal una parte 
de su antigua influencia. 

La ALEMANIA se hallaba entregada á la anarquia, pue 
diendo contarse más de trescientos Estados muy reduci- 
dos,comprendiendoeneste númerolos reyesde Bohemia, 
los duques de Sajonia, los margraves de Brandeburgo, 
los condes palatiios del Rhin y los tres arzobispos de 
Maguncia, Colonia y Treces, que alzaban y derribaban 
los emperadores segun su capricho. Esta corona electiva 
pareció encontrar segura permanencia en la casa de 
Austria; pero por desgracia el débil Federico IH no go- 
zaba ni de autoridad ni de consideracion. 

Esrapos EscanbiNavos. Rota la union de Calmar 
(1448), la Suecia se separa de Dinamarca y de Norue- 
ga. Preparábase una lucha encarnizada. 

Estapos EsLavos. La Polonia sensiblemente aumen- 
tada por la anexion de la Lituania, no cesó de combatir 
contra la órden Teutónica que poseia entónces la Prusia, 
la Curlandia, la Livonia, y la Estonia. El tratado de 
Thorn (1466) iba á darle el señorío feudal sobre todos 
estos paises y la preponderancia en la Europa Oriental. 
La Rusia, limitada al ducado de Moscou, sufria aún 
el yugo de los Tártaros de Kasan. Acércase el tiempo en 
que Ivan 111, haciéndose independiente (1481), alienta la 
esperanza de un porvenir mejor. Algunos Estados esla- 
vos reducidos, la Bohemia, y la Hungria, habian pasado 
al hijo póstumo de Alberto I, emperador de Alemania. 
Podiebrat y Juan de Hunyade Corvin, nombrados re- 
gentes, uno en Bohemia y otro en Hungria, durante la 
menor edad de Ladislao, sirvieron á la Europa de ba- 
luarte contra los Otomanos. 

El heróico Hunyade, al frente de 4,000 cristianos, de- 
fendió á Belgrado por espacio de cuarenta dias, sitiado 
por 150,000 Otomanos (1456). 

Los Turcos, vencedores en Constantinopla, conquis- 
taron poco á poco todas las provincias griegas hasta el 
Danubio, y todas las islas, dependientes antes del im- 
perio de Oriente. Durante más de dos siglos trataron 
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de extender su dominacion en Europa, y vinieron por 
fin á estrellarse contra las flotas y los cjércitos de la 
cristiandad. 


PRIMERA LECCION 


PERIODO DE TRANSICION (1453-1494) 


Durante este primer periodo, la influencia de la Edad 
Media se dejaba sentir todavia: es decir que los pode- 
ros quedan divididos como el territorio, y la autoridad 
real siempre disputada; de aquí van á surgir multitud de 
conflictos, cuyo desenlace será una verdadera transfor- 


macion política. 


I. FRANCIA (1453-1494) 
1. CárLos VII (FIN DE su REINADO (1453-1461) 


2, Luis XI (1461-1483). Liga del bien publico 


Seis años hacia que el Delfin Luis, hijo ingrato y re- 
belde, vivia retirado en Hainaud, cn el palacio del du- 
que de Borgoña. Alli fué donde tuvo conocimiento de 
la mucrte de su padre. 

Una vez que ocupó el trono, no le faltaron dificultades 
para asegurar el poder contra sus antiguos cómplices. 

No eran solamente los cinco grandes vasallos ante- 
riormente nombrados A que poscian ellos solos las tres 
cuartas partes de la Francia actual, sino que habia 
tambien muchos señores, especialmente en el Medio- 
dia, que aspiraban al goce de una independencia ab- 
soiuta. Lógico cra pues que estallase un conflicto, tanto 
más cuanto que el nuevo rey se encontraba en todo el 
vigor de su edad y celoso de los derechos de su corona. 
De aspecto ruin y de carácter pérfido é hipócrita, no le 
faltaba un espiritu fecundo en recursos, un lenguaje Jle- 
no de encanto y seduccion: era un político hábil y astu- 
to, que recurrió primero á los ajustes y á las negocia- 
ciones, mas bien que å la fuerza de las armas: en una 
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alabra, el gobierno de Luis XI caracteriza una época 
bi en la historia de la Francia. 
mienza su reinado despidiendo á todos los minis- 
tros de su padre, p reemplazarlos por personas de 
origen oscuro y A ictas á su servicio particular; no es 
de extrañar por tantu que por sus primeros actos Se 
granjease muchos enemigos. Revocó la Pragmática 
sancion, aumentó las contribuciones, suprimió ciertos 
rivilegios de que gozaba la nobleza, rescató las ciudades 
e la Somme conforme al tratado de Arras, aunque este 
acto fué muy desagradable para el duque de Borgoña; 
tales fueron los principales agravios que sirvieron de 
pretexto å la Liza del bien público. Esta coalicion tuvo 
r iefe al conde de Charoles, hijo de Felipe el Bueno, 
bic de Cárlos el Teme- 
rario. Los condes de Dunois,Saint-Pol y de Dammartin, 
los duques de Bretaña, de Borbon y de Nemours, y el 
duque de Berri, hermano del mismo rey, ingresaron en 
ella sin otro movil que SU propio interes. Pero Luis es- 
taba sostenido por las comunas y el estado llano, que 
cansados de la tiranía de los señores reunieron Sus inte- 
reses con los del poder real. Asi apoyado, hizo frente á 
la borrasca; libra una batalla contra el conde de Cha- 
roles en Montlert (1465) cuyo resultado fué indeciso, y 
mientras tanto,Paris,obtepido por recientes concesiones 
oponia å los coaliados una vigorosa resistencia. El rey 
se esfuerza en dividir á Sus adversarios y atraérselos 
separadamente. Demostróles que no le costaba mucho 
cerrar tratos Y compromisos, firmó los tratados de 
Conflans y de San Mauro [1465] llenos de concesiones 
y promesas: el duque de Berry recibió la Normandia 
en patrimonio, el conde de Charolais recobra las ciu- 
dades de la Somme, y Saint Pol obtuvo la espada de 
condestable. Poco despues Luis XI, quitó la Normandia 
a su hermano, y 105 stados generales convocados en 
Tours aprobaron esta usurpacion. Sostuviéronlo igual- 
mente contra el duque de Bretaña, que se comprometió, 
r el tratado de Ancenis, å no tener otro aliado que al 
rey de Francia. | 
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3. Lucha de Luis XI contra Càrlos el Temerario 


Cárlos, conde de Charoles, sucedió á su padro Felipe 
el Bueno (1467): fué un principe fastuoso, arrebatado, 
de poco juicio y mucho orgullo. El tratado de Ancenis le 
causó un violento despecho, y la guerra á causa de esto 
estuvo á punto de estallar. Antes que exponerse á las 
contingencias de una lucha, Luis XI acude á Perona 
al encuentro de su adversario (1468), lisonjeándose de 
antemano de aplacarlo cof los artificios de su elocuen- 
cia. Quizá hubiera logrado lo que deseaba, sino fuera la 
revolucion delos habitantes de Lieja,sus secretos aliados, 
que sobreviniendo de repente cuando se hallaban ajus- 
tando las negociaciones, hizo que fracasaran todos sus 
penes El duque, furioso contra los de Lieja, que ha- 

ian expulsado á su obispo y asesinado å los canónigos, 
convencido por otra parte de la complicidad de su hués- 
ped con los rebeldes,le amenazó con la muerte,ó cuando 
ménos con la prision en el mismo lugar donde Cárlos el 
Simple habia sufrido anteriormonte un prolongado cau - 
tiverio. 

Luis se creia ya perdido, cuando uno de los conseje- 
ros de Cirlos, Felipe Comines, el futuro historiador, 
acude secretamente en su auxilio y le aconseja que 
acepte de buen grado todas las condiciones que le im- 
ponga. Suscribió pues un tratado de los más humillan- 
tes, y debió marchar al punto contra Lieja, con el duque, 
vengándose cruc)lmente de esta desgraciada ciudad. 

Libre del conflicto que él mismo habia provocado, Luis 
XI se esforzó en reparar las consecuencias de aquella 
falta. Habiase visto obligado por el tratado de Perona å 
entregar à su hermano en calidad de herencia la Cham- 
paña, provincia vecina de la Borgoña. A fuerza de astu- 
cia logró que aceptase la Guiena en cambio. En la asam- 
blea de notables reunida en Tours (1470), anuló el tra- 
tado de Perona, y hasta quiso procesar á Cárlos el Te- 
merario por el delitode traicion y felonia contra su señor. 
Pero muy pronto se establece contra el rey una coalicion 
más terrible todavia que la Liga del bien público. El 
proyecto del duque de Borgoña y de los demás grandes 
vasallos y señores, era destronar á Luis XI, y sustituir- 
lo por el duque de Guiena, su hermano, desmembrando 
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en Consecuencia la Francia. Un acontecimiento impre- 
visto desconcertó de un modo repentino las esperanzas 
de los rebeldes: Cárlos de Guiena acababa de espirar 
J murió en un momento tan oportuno para los intereses 

el rey, que hubo muchos que dudaron si la muerte pro- 
vendria de algun tósigo propinudo à instancias del 
monarca mismo (1472). 

Cárlos el Temerario jura vengar ú aquél en la creen- 
cia que habia sido victima de un fratricidio: invade al 
efecto la Picardía, saquea å Nesle; pero sufre un fracaso 
en el sitio de Beauvars, en donde las mujeres,capitanea- 
das por Juana de Hachet,se hicieron célebres por su va- 
lor. Rouen y Dieppe rechazan igualmente sus tropas. 
Entónces, o una tregua con Luis X1, dirige sus 
miradas ambiciosas hácia otras conquistas. Dueño yá de 
la Alsacia,codiciaba todavia la Lorena con las provincias 
del Rhin y aspiraba al título de rey. Pero una ciudad 
muy reducida de Alemania llamada Neuss, cerca de Co- 
lonia, lo detuvo once meses debajo de sus murallas sin 
que pudiera apoderarse de la plaza. Miéntras que él gas- 
taba sus fuerzas en esta ridicula empresa, su aliado 
Eduardo 1V de York, desembarcaba en Calais con un 
ejército. Luis XI en lugar de combatirlo entraba en ne- 
gociaciones y obtuvo la retirada de los Ingleses median- 
te el pago de un tributo anual. (Tratado de Pecquig- 
ni (1475). 

Libre ya para ejercersus venganzas, entregaá la muer- 
te al conde de Armañac, al duque de Albret y al condes- 
table Saint-Pol, cómplices de un complot ó de traicion. 

En fin, el más temible de sus enemigos, iba å precipi- 
tarse á su ruina atacgndo sin razon un reducido pueblo 
extremadamente celoso desu independencia. 


4. Reveses y muerte de Cárlos el Temerario (1477) 


Los Suizos, aliados de Luis XI, que conocia por expe- 
riencia su bravura, y amigos además del duque de Lore- 
na, Renato de Vaudemont, á quien Cárlos el Temerario 
habia usurpado su herencia,excitaron losresentimientos 
de su poderoso vecino matando á su gobernador en Al- 
sacia, pura vengarse de sus exacciones. El duque invade 
su pais en el rigor del invierno con un ejército formida- 
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ble. Encontráronse por primera vez en Granson, cerca 
del lago de Neufchatel (1476). Después de implorar de 
rodillas la asistencia del cielo, los montañeses se levan- 
tan llenos de confianza y sostienen á pié firme con sus 
largas picas el choque de los enemigos,que quedaron he- 
chos pedazos. Mucho más terrible fué todavia, algunos 
meses más tarde, la derrota de los Borgoñeses en Morat 
cerca de Friburgo,en donde el osario de 20,000 cadave- 
res atestiguó durante tres siglos aquel terrible desastre. 
Desde este momento el duque de Borgoña, retirado en 
un castillo del Franco-Condado, vivió entregado á la más 
negra desesperacion; si salió de alli, fué solamente pa- 
rair al encuentro de la muerte que le esperaba en Lo- 
rena. Nantes se habia sublevado contra él. A pesar de 
que no contaba más que con un puñado de hombres, 
y de encontrarse en el rigor del invierno, se pone en 
marcha sin escuchar otros consejeros que su cólera. Es- 
taba pues sitiando aquella plaza, cuando Renato de 
Vaudemont, despues de haber levantado con el dinero 
de Luis XI un numeroso ejército en Suiza, en Alsacia y 
en Lorena, acude á ofrecerle la batalla; el Temerario la 
acepta por orgullo; es vencido y queda muerto mise- 
rablemente ta 

No dejaba Cárlos más que una hija, de edad de veinte 
años. Luis XI, que habia excitado y sostenido basta el 
fin á los enemigosde Carlos, se podar desde luego de 
Borgona,la que reclamabacomo feudo mastulino;al mis- 
mo tiempo aspiraba á confiscar toda la herencia hacien- 
do casar á la jóven Maria con el Delfin ‚que contaba en- 
tónces ocho años. Pero en el mismo momento, su per- 
fidia misma habia sido causa de una sedicion de los de 
Gante, y de la muerte de dos consejeros de la duquesa que 
los vió ejecutar con sus propios ojos. Esta, para librarse 
de las maquinaciones del rey y ponerse á cubierto de 
su desmesurada codicia, dió al momento su mano al 
archiduque Maximiliano de Austria, hijo del empera- 
dor Federico III. Este matrimonio, que traspasabaá la 
casa de Absburgo, la Flandes, los Paises Bajos el 
Franco Condado, fué origen de su poder colosal y de la 


larga rivalidad que la Francia tuvo que sostener contra 
aquella casa. 


w E 


5. Adquisicion de Luis XI. Su muerte (1483) 


Maximiliano sostuvo con buena fortuna los derechos 
que habia obtenido por parte de su mujer; venció la 
armada francesa en Guinegate (1479), y obligó à Luis 
XI áconteñtarse con la Borgoña. Sin embargo, viu- 
do después de cinco años de matrimonio, aseguró 
que su hija Margurita, prometida al Delfin, lleva- 
ria en dote el Artois y el Franco-Condado. Por 
otra parte, Renato de Anjou habia muerto en 1480; su 
heredero Cáúrlos de Maine le sobrevivió poco tiempo, y 
Luis XI aprovechándose hábilmente de estas circuns:- 
tancias, logró agregar al dominio de la corona 
el Anjou, el Maine, el ducado de Bar y el condado de 
la Prorensa. Así sucedió, que en él, encontró la unidad 
territorial un obrero infatigable, yla grandeza del feuda- 
lismo ó entró en un periodo de decadencia, ó desapare- 
ció. Su carácter activo y poderoso se extendia á todo. 
Creó la inamovilidad de la magistratura, los parla- 
mentos de Dijon, de Bordeaux y de Grenob:e; fundó 
Universidades, y al mismo tiempo reconstruyó la arma- 
da, estableció los primeros correos y protegió laindustria 
nacional y las manufacturas de seda. Fueron llama- 
dos los más famosos impresores de Alemania: la Italia 
y la Grecia suministraron å la Francia hombres sábios 
y obreros hábiles. Tambien las letras gozaron de un in- 
cremento considerable. Felipe de Comines, que fué 
el historiador del rey después de haber sido su conse- 
.Jero, estaba dotado de más nobleza y claridad que 
Froissart. 

Luis XI, envejecido ántes de tiempo, apénas disfrutó 
de la gloria de su reinado, ni merecia tampoco disfru- 
tarla. Las enfermedades y la vejez lo trasformaron en 
otro hombre, mis desconfiado, más sombrio y más 
cruel que núnca. Encerrado en el castillo de Plessis de 
las Torres, como en una prision,rodeóse del terror y los 
suplicios. Su médico Coit1er,su barbero Olivier el Daim 
ó el Diablo, su astrólogo italiano, y el preboste Tristan, 
ejecutor de sus venganzas, eran las únicas personas que 
se le acercaban. i 

La muerte sobre todo,le amedrentaba,á pesar de todas 
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sus prácticas supersticiosas. Cuando vió que eran inú- 
tiles los recursos humanos, y como conocicra, aunque 
de oidas, la santidad de San Francisco de Paula, le hizo 
venir de ltalia, para retardar su última hora. Pero 
el siervode Dios le enseñó que le importaba mé- 
nos vivir que morir bien, y, como consecuencia de sus 
exhortaciones paternales, murió resignadamente el 30 
de Agosto de 1483, ála edad de 60 años, pronunciando 
estas palabras: Nuestra Señora de Em-brun, mi buena 
patrona, farorecedme! 

Si sólo se co:sideran los inmensos resultados de su 
astuta politica, Luis XI debe ser considerado sin du- 
da alguna como uno de los más grandes monarcas de la 
Francia. «Pero, como dice Bossuet, el haber convertido 
á la religion en supersticion, el haberse abandonado con 
exceso á la sospecha y á la desconfianza, cl haber sido 
tan riguroso en los castigos y el haber derramado tanta 
sangre, son cualidades de un alma baja é indigna del 
trono.» 


6. Carlos VIII (1483-1498) 


El heredero de Luis XI, Cárlos VIII, era un jóven de 
catorce años, poco favorecido por la naturaleza tanto en 
su desarrollo fisico como en su capacidad intelectual. 
La sombria ¡»lítica de su padre lo habia tenido alejado 
de la córte en el castillo de Amboise. Ya habia llegado 
å la edad esti! lecida por Cárlos V para la mayor edad 
de los reyes, y ¡1 pesar de esto,Luis XI entregaba la tutela 
ásu hija ma:or Ana de Beaujeu, que contaba apénas 
veintidos año, pero delicada y esbelta como ninguna. 
Comenzó por satisfacer las múltiples reclamaciones que 
de todas partes se le dirigian, disminuyó las cargas pú- 
blicas, dando libertad á los prisioneros y castigando 
á los culpables: como después los duques de Orleans y 
de Borbon le disputaran la tutela de su hermano, ella 
convocó los estados generales cn Tours (1484). 


7. Estados generales en Tours (1484) 


Esta asamblea fué la primera quetuvo ideas legisla- 
tivas, pero con formas y reglas fijas sujetas á discusion. 
Los diputados redujeron casi á la mitad los impuestos 
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excesivos que se pagaban durante el reinado precedente; 
afirmaron que el derecho de votar los subsidios perte- 
necia á la nacion. En cuanto å la tutela reservada del jó- 
ven rey, la mantuvieron en poder de su hermana. 

El duque de Orleans no se resignó con la resolucion de 
los Estados de Tours; púsose á la cabeza de una liga de 
señores, en la que entraban Francisco Jl, duque de Bre- 
taña, Maximiliano de Austria y elrey de Inglaterra, Ri- 
cardo III de York. Ana de Beaujeu logró conjurar la 
tormenta: tuvo la habilidad de sublevar á los Flamencos 
contra Maximiliano, de oponer á Enrique Tudor de 
Ritchmond contra el tirano Ricardo; fué bastante afor- 
tunada para terminaresta guerra con la batalla de Saint- 
Aubin du Cormier (1488). 

Un general de 21 años, la Trémouille, venció al du- 
que de Orleans y le hizo prisionero. Francisco lI se 
comprometió por un tratado à no casará su hija sin el 
consentimiento del rey. 


8. Casamiento del rey; sus proyectos 


El duque de Bretaña murió tres semanas despues. 
Ana, su heredera, no contaba más que doce años. Ase- 
diada par numerosos pretendientes, se casó por poderes 
con Maximiliano de Austria, viudo de Maria de Borgoña. 
Cárlos VIII estaba comprometido con Margarita, hija 
del archiduque,pero Ana de Beaujeu comprendió la im- 
ortancia que envolvia el casamiento de su hermano con 
a heredera de Bretaña, ó impidió por este matrimonio 
ue esa dilatada provincia cayera en manos del Austria. 
o trepidó,pues,en mandar un ejército destinado á sitiar 
á la jóven duquesa en Rennes. Esta, obligada á recibir al 
rey de Francia por esposo, se sometió de buen grado, 
después de dejar estipuladas las cláusulas que reglamen- 
taban la sucesion del ducado,asegurandoálos Bretonesel 
sostenimiento de su parlamento y sus franquicias (1491). 
Una vez en posesion del poder, el jóven rey estuvo 
muy léjos de imitar la sábia politica de su padre y de su 
hermana. Varios quiméricos proyectos sedujeron su 
imaginacion; comenzó por apaciguar á Maximiliano 
devolviéndole el dote de su hija, es decir, el Artois y el 
Franco Condado; después consiente en el pago de un 
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tributo al rey de Inglaterra, Enrique VII; y creyó com- 
prar la amistad de Fernando el Católico, devolviéndole 
el Roscllon y la Cerdaña, cedidas ántes å Luis XI por 
su padre Juan ll. Muy pronto se descubrió el móvil de 
estas imprudentes generosidades, cuando se vió å Cár- 
los VIII marchar á Italia para hacer valer sus derechos 
á la corona de Nápoles (1494). 

Si cedió á los impulsos de su edad y de sus ideas ro- 
mancescas,los medios de lograr un resultado no le falta- 
ban. El ejército era numeroso, bien disciplinado y pro- 
visto de buena artilleria. Fatigada la nobleza por tantas 
guerras civiles ardia en deseos de pasar los Alpes con 
su rey, 


II. IncLaTERRA (1453-1509) 


1. Guerra de las dos Rosas 


Las derrotas de los Ingleses por el continente, y la 
pérdida de todas sus posesiones de Francia, habian pri- 
vado á la casa real de Lancaster de la aficion que le 
habia tenido su pueblo. Esta casá quo traia su origen de 
"Eduardo lll, se habia elevado con detrimento de la fa- 
milia de Clarencia, cuyos derechos eran superiores á 
los suyos; hasta entónces nadie se atrevió á protestar 
contra la usurpacion, era porque hasta entónces siem- 
pre les habia sonreido á los Lancasterianos la fortuna; 
pero tan luego como el vencedor de Azincourt Enri- 

ue, V, hubo dejado el trono á su hijo Enrique VI 
1422), y que álos desastres de una guerra desgraciada 
vinieron á juntarse los actos más impopulares, es decir, 
el casamiento de Enrique VI con Margarita de Anjou, 
el abandono del Maine y del Anjou, el asesinato del buen 
duque de Glocester,la nacion se acuerda de que la fa- 
milia despojada continuaba en la casa de York en que 
un principe de esta casa habia casado con la última he- 
redera de los Clarencia. Todos vuelven sus ojos á Ricar- 
do de York, y éste levanta el estandarte dela guerra civil 
contra Enrique VI de Lancaster. 

Esta guerra la han designado historiadores y poetas 
con el nombre de guerra de las dos Rosas. La casa 
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de Lancaster llevaba en efecto una rosa punsó en sus 
armas, miéntras que la casa de York se distinguia por 
una rosa blanca. Fué ¿sta una de las luchas más largas 
y encarnizadas de que hace mencion la historia (14554 
1485). La casa de York no triunfó un instante de la do 
Lancaster sino para desaparecer ante una familia de los 
Galos, los Tudorcs, que establecieron la monarquia ab- 
soluta sobre las ruinas del feudalismo. 

El duque de York, sostenido por el pueblo, laempren- 
deprimero contra el duque de Suffolk, ministro de En- 
rique VI y lo hace condenar á muerte por una órden del 
parlamento. 

Esto no es más que un preludio; Enrique VI, sujeto 
á los accesos de la melancolia y á la languidez era inca- 
paz de ocuparse con asiduidad de los asuntos del estado. 
Su mujer, Margarita, de la casa de Anjou, dotada de 
cualidades enérgicas, ejerció casi toda la autoridad. Ella 
se indigno del triste papel que queria hacerle represen- 
tar Ricardo de York, € instó å Enrique V para que 
reconquistase sus derechos mano armada. Trábase la 
primera batalla en San Albano (1455) entre ambos 
partidos; el rey fué vencido y hecho prisionero sin 
que el duque de York se atreviese desde entónces á 
privarle de la corona.—Restablécele solemnemente, 
pero reteniendo para sí la autoridad con el título de 
protector. 

Margarita de Anjou,separada del poder,trató de recon- 
quistarlo con las fuerzas de los condes del Norte, que se 
habian conservado fieles á la casa de Lancaster, y quedó 
vencida segunda vez en Northampton (1460) por el 
conde de Warwick, señor opulento y astuto que estaba á 
la cabeza de las tropas del partido de York. Enrique VI 
fuó nuevamente hecho prisionero y Warwick coronando 
al duque de York ibu casi á justificar el titulo de hacedor 
de reyes, que sele dió en adelante, cuando la fortuna 
se tornó favorable å la rosa colorada en las llanuras de 
Wakefield (1460). 

Rodcado por las fuerzas superiores de los realistas, 
Ricardo perdió la batalla y la vida; su hijosnayor, de 12 
años, fué degollado ú sangre fria después de la accion 
por un señor que pretendia vengar asi la muerte de su 
padre. 

La casa de York hubiera concluido si el conde de 
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Warwick no hubiera logrado rehacer las fuerzas del par- 
tido. Margarita, victoriosa, marcha al punto sobre la 
capital para libertar à Enrique VI y hace plegar el ejér- 
cito de Warwick en la segunda batalla de San Albano 
1461). Por lo demás, como no reunia la popularidad en 

ndres y su ejército vivia del pillaje, esta victoria no 
le proporcionó ningun fruto. Warwick logró hacer 
coronar al jóven hijo del duque de York bajo el nombre 
de Eduardo IV; despucs en la batalla más decisiva de 
Towton (1461), terriblemente cara, puso en fuga å la in- 
fortunada princesa con su marido y su hijo. 


2. Casa de York 


Comenzó entónces para Margarita una serie de de- 
sastres: desastres que no dejó sin reparar, gracias 4 su 
génio hábil para encontrar recursos unas veces, y å los 
esfuerzos que arranca la desesperacion en las otras. 
Mediante cesion del Berwick á los Escoceses y la 
promesa de la entrega de Calais al rey Luis XI, obtuvo 
algunos recursos, bien escasos por cierto, y presentó la 
batalla de Exham (1463), donde sufrió un descalabro. 

Encerrósc å Enrique VI en la célebre torre de Lón- 
dres, y la reina encontró su salvacion en Francia jun- 
tamente con su hijo (1464). Bien parece que Eduardo 
se encontrara ya seguro sobre el Trono; pero muy al 
contrario de lo que se esperaba, Warwick,el Hacedor de 
reyes, resentido por el matrimonio de Eduardo con la 
viuda de un s'mple gentil-Llombre, y envidioso del eré- 
dito de que en la córte la nueva réina gozaba, abandona 
el partido de la familia de York para ir á reconciliarse 
con Margarita de Anjou. 

Estos nuevos aliados saltaron en los fuertes de Ingla- 
terra; Warwick arranca de su prision å Enrique VI y 
arrastra en pos de la causa de los Lancaster å todos los 
partidarios de Eduardo IV y hasta al hermano de éste, 
que lo era el duque de Clarencia. Eduardo busca hospi- 
talidad enla córte de su cuñado el duquede Borgoña, 
de la que salió nuevo meses despues, secretamente avi- 
sado por el duque de Clarencia. Warwick y él tuvieron 
un encuentro en Barnet: Warwick pereció en el 
combate y Eduardo quedó vencedor. Luego destroza 
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completamente å sus enemigos con la victoria ganada å 
Margarita en Tewkesbury (1471). Esta princesa infortu- 
nada, cayó en su poder con su hijo; fué confinada á la 
Torre donde estaba ya su esposo y tuvo que presenciar 
el inhumano asesinato de su hijo, su última esperanza. 
Esta reina intrépida no recobró la libertad hasta el año 
1475, gracias á- la suma que pagó por su rescate Luis 
XI, rey de Francia. El debil ¿incapaz Enrique VI habia 
sucumbido en la prision cuatro años antes, y la casa de 
York ya no encontró mas cnemigos que los que salian 
de su propio seno. 

Otros desórdenes y otros crimenes acompañaron es- 
tas sangrientas revoluciones. Instigado por Ricardo du- 
que de (¿locester, su hermano Eduardo, hizo morir å su 
otro hermano el duque de Clarencia. Acúsase á Ricar- 
do de haberse desembarazado del rey mismo. por medio 
del veneno (1483). Despues de ser nombrado O y 
proiector dei reino, ocultó sus miras ambiciosas bajo la 
máscara del disimulo, é hizo conducir å la Torre de Lón- 
dres á sus dos sobrinos Eduardo V y Ricardo tan cono- 
cidos por el nombre de los Hijos de Eduardo. Un ase- 
sino asalariado los aliogó en la prision. El monstruo que 
había dado comienzo å esta maldad esterminando todos 
los defensores de los jóvenes principes, se hizo entónces 

roclamar rey con el nombre de Hicardo II (1483). 

or lo demás la corona que ha usurpado no permane- 
ce largo tiempo sobre su frente. Enrique Tudor de 
Richemont, perteneciente å la casa de Lancaster, pues- 
to que descendia de un hermano de Enrique 1V, desem- 
barca en Inglaterra, con un ejército francés que la re- 
jente Ana de Beúujeu le habia permitido reunir y ganó 
la batalla de Bosicorth, donde el tirano Ricardo recibió 
por fin el castigo de sus crimenes (1485). 

Nombrado rey despues de su viztoria, Enrique VII, 
apaciguó el reino casándose con Isabel de York, hija de 

duardo 1V. Reunió de esta manera los derechos de am- 
bas Rosas, y comenzó la dinastia de los Tudores. El reino 
inglés que parecia sacudido por las commociones civiles, 
vá á aprovecharse, con la mira de sostenerse, de la debi- 
lidad de sus adversarios. La nobleza quedaba diezmada, 
y empobrecida; Enrique VIl acabó de aniquilarla por sus 
confiscaciones las mas veces arbitrarias. Con una pru- 
dencia excesiva va å acumular los tesoros en las arcas 
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del Estado, y apesar de esa economia llevada hasta la 
avaricia,encontrará los medios de animar el comercio y 
la navegacion y de enviar á Sebastian Gaboto á descu-- 
brir la 1sla de Terra-Noca y la Florida. Su reinado es- 
tuvo lleno de conspiraciones. Dos impostores trataron de 
resucitar los derechos de la casa de York: Lamberto 
Simnel, que trataba de que lo reconocieran por el conde 
Warwick,sobrino de Eduardo 1V, y el judio Perkins War- 
heck,que decia ser Ricardo de York,extrangulado con su 
hermano en la Torre de Lóndres. Enrique triunfa de es- 
tos aventureros y se deshace del verdadero conde de 
Warwick para evitar todo pretesto de revolucion. Casó á 
su hija Margarita con el rey de Escocia Jaime IV y á su 
hijo primojénito Arturo, principe de Gales, con Catalina 
de Aragon; como Arturo muriera poco despues de su 
matrimonio, el rey casó à la viuda con su jóven hijo que 
le sucedió en 1509 con el nombre de Enrique VIII. 


11. España (1453-1516) 


La España, que durante toda la edad media fué como 
un campo cerrado de batalla donde combatian Visigodos 
y Sarracenos, cristianos y musulmanes, no habia lo- 
grado la total expulsion de los conquistadores proceden- 
tes del Africa despues de siete siglos y medio de com- 
bate rudo. Verdad es que la situacion habia cambiado 

or completo. Los cristianos que habian reconquistado 
a mayor parte de la Peninsula tenian á los Moros redu- 
cidos á la posesion de Andalucia, provincia rica tam- 
bien, feraz por naturaleza y cultivada con el trabajo. 
Su caracter fuertemente templado por una cruzada 
permanente habia logrado aquel fuego y aquella cons- 
tancia que hizo mas tarde á los Españoles los pri- 
meros soldados del mundo, mientras que los Moros, 
enervados por una vida sensual perdian crecientemente 
su energia primitiva. Sin embargo, lo3 reinos cristia- 
nos, divididos entre ellos, jamás hubieran dado. término 
á sus combates con los Moros si el casamiento de Fer- 
nando de Aragon y de Isabel de Castilla no hubiera reu- 
nido sus esfuerzos contra el enemigo comun. Encontra- 
ron su salvacion en su unidad. i 

Juan 11, que reinaba en Navarra en los últimos dias 
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de la edad media, llegó å scr reyde Aragon en 1458, å 
la muerte de su hermano primogénito Alfonso el Mag- 
nánimo, á la vez rey de Aragon y de Nápoles. El reina- 
do de este principe estuvo agitado por las mas tristes 
disensiones. Conservaba la Navarra de su primera mujer 
Blanca de Evreux y la retenia injustamente, puesto que 
Blanca habia dejado un hijo que lo era don Cárlos. Exci- 
tado por su segunda mujer, Juana Henriquez, que trata- 
ba de asegurará su hijo Fernando el acerbo total de la 
herencia puterna,se apoderó de su persona por una fingi- 
da reconciliacion y fué acusado de haberlo hecho perecer 
en la prision donde lo retenian encerrado. Los Catalanes 
resolvieron vengar su muerte con el apoyo del rey de 
Castilla. Agotados estaban sus recursos y Juan se vió 
obligado á enagenar á Luis XI rey de Francia los con- 
dados del Rosellon y de Cerdaña para conseguir socor- 
ros. Logró de esta manera sofocar la revuelta y murió 
en 1479. Su hijo Fernando el Católico debia reparar 
las desgracias de Aragon. En cuanto á Nararra, pasó 

or cl matrimonio de Leonor, hija de Juan Il å la casa 

čoix al principio y despues á la de Albret. 

La Custilla no gozó de más tranquilidad que el Ara- 
gon. Enrique IV (1454), cuarto sucesor de Enrique de 
Trastamara,destronó á su padre de concierto con los no- 
bles que le hicieron pagar muy caro el apoyo que le ha- 
bian prestado. Tenia una hija Juana cuya legitimidad 
era dudosa; con el objeto de privarla de la sucesion pa- 
terna, los señores exigieron que Enrique IV reconociese 
á su hermana Isabel como heredera presuntiva. Enrique 
murió en 1474 protestando contra la usurpacion hecha á 
Juana, que no dejó por cllo de ser relegada á un conven- 
to. Isabel, casada con Fernando de Aragon, sucedió å 
su hermano, y cinco años mas tarde, la muerte de 
Juan II, reuniendo el Aragon y la Castilla bajo la autori- 
dad de ambos esposos, preparaba la grandeza de Es- 
paña. 


Fernando è Isabel 


Mientras que los reyes de España desplegaban su po- 
der de esta manera, los principes moros de Granada 
acababan de debilitarse por sus discordias. El penúltimo 
soberano fué destronado por su propio hijo Boabdil. Los 
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Reyes Católicos (nombre que se ha dado á Isabel y á 
Fernando),aprovechándose de las rivalidades de aquellos 
fueron á poner sitio á Granada. Nada pudo contrarestar 
su invencible resolucion; ni la prolongacion del sitio, 
ni las murallas flanquecadas por un sinnúmero de tore 
res, ni el incendio del campamento español, sustituido 
por la fundacion de la ciudad de Santa-Fé. Granada cayó 
en poder de los cristianos después de ocho meses de 
ndes esfuerzos, merced al génio militar de Gonzalo 
e Córdoba, llamado por sobrenombre el gran capitan 
(1492). El usurpador Boabdil abandonó llorando esta 
ciudad opulenta, y con ella el palacio de la Alhambra, en 
donde los reyes moros habian prodigado las maravillas 
del arte oriental. La dominacion de los Arabes en Espa- 
ña duró por espacio de 781 años. La autoridad de los dos 
reyes sc extendió entónces hasta ambos mares, procu- 
rando de este modo à Cristóbal Colon los medios de des- 
cubrir un nuevo mundo. 

Pero ántes que los minas de América facilitasen å la 
España'sus ricos tesoros, Fernando, poco escrupuloso, 
se creó grandes recursos por sus confiscaciones á los 
Judios, los que en número de 800,000 fueron expul- 
sados al año siguiente de la toma de Granada. Estos 
desgraciados salieron sin llevar ni oro ni plata ni pe- 
dreria. «Vióse entónces cambiarse una casa por un asno, 
una viña por un pedazo de tela ó de lienzo.» La reunion å 
la corona de las órdenes religiosas de Calatrava, de 
Alcántara y de Santiago, aumentaron su poder y acre- 
centaron sus rentas. En fin, la reforma de la Santa 
Hermandad ô cofradia de justicia y el establecimiento 
dela Inquisicion, armaron álos monarcas de un po- 
der formidable. 

El matrimonio pues de Isabel de Castilla óla Católi- 

a con Fernando V el Católico (1569), debia ser tras- 
endcntal para los destinos de la España. 

De ese enlace surgió para la Peninsula la unidad po- 
lítica; y con él, desapareció el fı accionamiento del pais 
en muchos reinos, fraccionamiento que dió márgen á la 
invasion Sarracena y que fué causa de los males sin 
cucnto que lo afligicron por espacio de muchos siglos. 

Los monarcas católicos,con una penetracion de inge. 


Tomo II a 3 
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nio que les era caracteristica, comprendieron la gran- 
deza que encerraba el pensamiento de la unidad poli- 
tica y no perdonaron medio alguno para la realizacion 
de esa idea: con ese objeto instituyeron la Santa Her- 
mandad, que debia elevar la autoridad real sobre las 
ruinas de los últimos restos del feudalismo. Con- 
siguieron su unidad territorial con la conquista de 
los reinos de Granada y de Navarra, confiscaron en 
beneficio suyo las órdenes religiosas, Cuyo poder se iba 
acrecentando dia ádia, y como comprendieran que 
no podian conquistar la unidad monárquica miéntras 
estuviesen divididas las creencias, fundaron cl tribunal 
dela [nquisicion,del que tantos conceptos se han forma- 
do que bien merece le consagremos un párrafo aparte. 


1. La Santa Hermandad y supresion de las órdenes reli- 
giosas 


Llamóse Santa Hermandad una corporacion institui- 
da por los reyes católicos Fernando é Isabel en 1476,con 
el objeto de perseguir á los ladrones y foragidos fuera 
de poblado, é impedir las vejaciones de los poderosos. 
Ya existia la Vieja Hermandad, creada por San Fer- 
nando rey de Castilla en 1349 con casi el mismo ob- 
jeto, que cayó en desuso y fué confirmada por Enri- 
que 1V en 1416, viniendo á consolidar la Nuera Herman- 
dad, que asi se llamó á la creada por los monarcas ca- 
tólicos. 

Esta institucion llegó muy luego å ser cl espanto de 
los facinerosos, cuyos robos, violaciones y maleficios es- 
taban á la órden del dia. El consejo de Castilla la pro- 
tegió: dicronsele tropas y persiguió vigorosamente 
los crimenes denunciados, á los malhechores, como 
tambien á los que los acogian ú ocultaban. Es de advertir 
quecomo los señores abusaban muchas veces de su 
autoridad, Fernando se sirvió de la Santa Hermandad 
para el castigo de sus excesos. Aquéllos se rebelaron, 
pero la enérgica voluntad del monarca triunfó de sus 
sediciones. Mandó que se derribaran sus castillos 
y. fortalezas, que se destruyeran sus cercos, librando al 
pueblo de latrocinios,y acabando con el poderio de aque- 
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llos señores turbulentos,últimos restos del feudalismo cn 
España. 

Las Hermandades se perpetuaron con cl nombre de 
Reales y Viejas Hermandados de Ciudad Real, Talave- 
ra y Toledo, quedando extinguidas por la ley de 7 de 
Mayo de 18:35. 


“Pero al lado de la nobleza se alzaron las órdenes 
militares, cuyo poder era temible para el trono. No pue- 
de negarse que en los tiempos de la Edad Media pro- 
dujeron los mejores resultados combatiendo contra las 
huestes musulmanas, que consolidando su poder en ià 
España se hubieran enseñoreado de la Europa entera; 
pero una vez extinguida la dominacion de los Mu- 
sSulmanes, la existencia de estas órdenes vino á hacerse 
innecesaria. Los reyes católicos, pues, que no miraban 
con buenos ojos, por una parte la prepotencia de estos 
caballeros, y que por la otra ambicionaban los cuantiosos 
bienes que posejan, procuraron con destreza que estos 
bienes entraran á formar parte de los dominios de la 
corona. 


La órden de Santiago se crec que tuvo origen en una 
donacion del rey D. Ramiro á la Iglesia de Santiago de 
Galicia, dándose por los historiadores como cierto que 
Fe i yaen el año 1030 en tiempo del rey D. Fernan- 

ol. 

La órden de Culatrara comenzó con la defensa he - 
róica de esta ciudad en España, en tiempo de D. Sancho 
HI en lucha contra los Moros, organizada por Fray Dic- 
go Velazquez bajo el papa Alejandro I cn 1164. 

La órden de Alcrintara fué instituida por Fernando 
M de Leon, y aprobada por Alejandro MI en 1117. 

Como quiera que sea, es lo cierto que Fernando el 
Católico se insinuó con mucha habilidad en el espiritu de 
los caballros de Santiago y logró que lo nombraran 
gran maestre. Otro tanto sucedió con las ordenes de 
Alcántara y Calatrava, hasta que, por fin,el papa Adria- 
no VI incorporó personalmente á la corona de los mo- 
narcas católicos losgrandes maestrazgos de las tres ór- 
denes, en una bula expedida en 1523. 

Fernando tomó una parte muy activa en las guerras 
de Italia, cuya narracion encontraremos en la historia 
de Cárlos Vil y de Luis XII. De genio suave y astuto, 
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nio que les era caracteristica, comprendieron la gran- 
deza que encerraba cl pensamiento de la unidad poli- 
tica y no perdonaron medio alguno para la realizacion 
de esa idea: con ese objeto instituyeron la Santa Her- 
mandad, que debia elevar la autoridad real sobre las 
ruinas de los últimos restos del feudalismo. Con- 
siguieron su unidad territorial con la conquista de 
los reinos de Granada y de Navarra, confiscaron en 
beneficio suyo las órdenes religiosas, cuyo poder se iba 
acrecentando dia ádia, y como comprendieran que 
no podian conquistar la únidad monárquica miéntras 
estuviesen divididas las creencias, fundaron cl tribunal 
dela Inquisicion,del que tantos conceptos se han forma- 
do que bien merece le consagr2mos Un párrafo aparte. 


1. La Santa Hermandad y supresion de las órdenes reli- 
giosas 


Llamóse Santa Hermandad una corporacion institui- 
da por los reyes católicos Fernando é Isabel en 1476,con 
el objeto de perseguir å los ladrones y foragidos fuera 
de poblado, € impedir las vejaciones de los poderosos. 
Ya existia la Vieja Hermandad, creada por San Fer- 
nando rey de Castilla en 1349 con casi el mismo ob- 
jeto, que cayó en desuso y fué confirmada por Enri- 
que IV en 14:6,viniendo á consolidar la Nuera Herman- 
aa que asi se llamó á la creada por los monarcas ca- 

1COS. 


Esta institucion llegó muy luego á ser cl espanto de 
los facinerosos, cuyos robos, violaciones y maleficios es- 
taban á la órden del dia. El consejo de Castilla la pro- 
tegió: diéronsele tropas y persiguió vigorosamente 
los crimenes denunciados, á los malhechores, como 
tambien á los que los acogian ú ocultaban. Es de advertir 
que como los señores abusaban muchas veces de su 
autoridad, Fernando se sirvió de la Santa Hermandad 
para el castigo de sus CxXcesos. Aquéllos se rebelaron, 
pero la enérgica voluntad del monarca triunfó de sus 
sediciones. Mandó que se derribaran sus castillos 
y. fortalezas, que se destruycran Sus cercos, librando al 
pueblo de latrocinios,y acabando con el poderio de aque- 
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llos señores turbulentos,últimos restos del feudalismo cn 
España. 

s Hermandades se perpetuaron con cl nombre de 
Reales y Viejas Hermandados de Ciudad Real, Talave- 
ra y Toledo, quedando extinguidas por la ley de 7 de 
Mayo de 1835. 


“Pero al lado de la nobleza se alzaron las órdenes 
militares, cuyo poder era temible para el trono. No pue- 
de negarse que en los tiempos de la Edad Media pro- 
dujeron los mejores resultados combatiendo contra las 
huestes musulmanas, que consolidando su poder cn ià 
España se hubieran enseñoreado de la Europa entera; 
pero una vez extinguida la dominacion de los Mu- 
sulmanes, la existencia de estas órdenes vino á hacerse 
innecesaria. Los reyes católicos, pues, que no miraban 
con buenos ojos, por una parte la prepotencia de estos 
caballeros, y que por la otra ambicionaban los cuantiosos 
bienes que poselan, procuraron con destreza que estos 
bienes entraraná formar parte de los dominios de la 
torona. 


La órden de Santiago se cree que tuvo origen en una 

donacion del rey D. Ramiro å aiea de Santiago de 

Galicia, dándose por los historiadores como cierto que 

a yaen el año 1030 en tiempo del rey D. Fernan- 
ol. 

La órden de Culatrara comenzó con la defensa he - 
róica de esta ciudad en España, en tiempo de D. Sancho 
lil en lucha contra los Moros, organizada por Fray Dic- 
go Velazquez bajo el papa Alejandro HI en 1164. 

La órden de Alcántara fué instituida por Fernando 
JI de Leon, y aprobada por Alejandro MI en 1117. 

Como quiera que sea, es lo cierto que Fernando el 
Católico se insinuó con mucha habilidad en el espíritu de 
los caballeros de Santiago y logró que lo nombraran 
gran maestre. Otro tanto sucedió con las ordenes de 
Alcántara y Calatrava, hasta que, por fin,cl papa Adria- 
no VI incorporó personalmente å la corona de los mo- 
narcas católicos losgrandes maestrazgos de las tres ór- 
denes, en una bula expedida en 1523. 

Fernando tomó una parte muy activa en las guerras 
de Italia, cuya narracion encontraremos en la historia 
de Cárlos VIII y de Luis XII. Do genio suave y astuto, 
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verdadero Luis XI de España, su carácter hace un no- 
table contraste con el de Isabel,más elevada en sus ideas. 
más generosa en la ejecucion. «Castilla prodigó por 
mano de esta amable y enérgica rincesa sus tesoros 

sus grandezas al genio de Cristóbal Colon, de Gonzalo 
de Córdoba y del cardenal Ximenez los más grandes, 
más gloriosos y MáS leales servidores que haya tenido 
jamás una corona», como dijo Mr. Guizot. 

Después de la muerte de Isabel (1504), los Castellanos 
reusaron someterse á Fernando reconociendo por rey 
á Felipe el Hermoso Archiduque de Austria, casado- 
con una hija de Isabel, Juana la Loca; muerto Felipe el 
Hermoso á los tres meses, Fernando venció la repug- 
nancia de los Castellanos, Y conservó la regencia por 
habiles concesiones. Confió la administracion de Cas- 
tilla al cardenal Ximenez,arzobispo de Toledo,c1 hombre 
de estado MÁs habil y el prelado más ejemplar de esta 
época, el que En medio de los honores observaba la 
severa regla de los Franciscanos. Este grande hombre 
emprendió á sus expensas una atrevida expedicion con- 
tra los Moros del Africa. En 1509, ú la edad de setenta 

dos años, sitió y Se apoderó de Oran, Túnez, y Tripoli, 

ara vengar á su patria, libertar el comercio de la pi- 
rateria de los Berberiscos y plantar la cruz sobre las 
costas africanas. 

Todas las resistencias quedaban vencidas. Fernan- 
do dueño de la Peninsula con excepcion del Portugal, 
respetado en el interor, y victorioso Cn Italia, va á dejar 
à su nieto Cárlos Y una delas más poderosas monar- 
quias de la Europa. 


2. La Inquisicion y 108 Judios 


Los documentos apostól:cos que existen atestiguan 


hasta la evidencia que la Iglesia, en sus primeros uem- 
pos, contó con uu tribunal que decidia en materia de fé; 


El autor pasa en silencio la inquisicion; como sca este ùn punto 

tan controvertido en nuestros tiempos, hemos creido prudente 

añadir estos datos á la obra para hacer más completo este compen- 

dio. Estan caleados en la obra titulada el Cardenal Gimenez y 

la Iglesia Española del siglo XV del XVI para ilustrar la historia 

A de ta Inquisicion por. € Dre Ch. Le Hefele. (Nota del tra- 
stor. 
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«pero asi el tribunal como las penas que aplicaba, no tras- 

«cendian al órden civil: eran puramente eclesiásticas: el 
hereje contumaz era expulsado dela comunion de los 
fieles; excomulgantes y excomulgados la consideraban 
-como un verdadero castigo. Tal fué la primera forma de 
la Inquisicion. 

Al advenimiento de Constantino aparece una nueva 
era para la Iglesia; noes ya la Iglesia perseguida; es la 
Iglesia triunfante. El juzgamiento de las creencias siente 
tambien una nueva faz. El Estado adquiere atribuciones 
verdaderamente eclesiásticas: el emperador toma el ti- 
tulo de Obispo foráneo en su calidad de protector del 
“brazo secular de la Iglesia; como consecurncia de este 
título, se cree obligado á castigar con el destierro y 
otras penas å los herejes que amenazasen la paz en la 
sociedad católica. Dos eran las razones con que justifi- 

-caba sus rigores: como primogénito de la Iglesia, debia 
rotejerla contra sus enemigos declarados: como jefe 
el Estado, debia poner el órden y la tranquilidad públi- 

-ca å cubierto de las perturbaciones que de las discor- 

-dias religiosas provenian. Constantino, pues, castigó el 

primero con penas temporales el delito de herejía, hasta 

-entónces reprimido siempre con penas espirituales. Tal 

fué el comienzo de la segunda forma de la Inquisicion. 

De modo, que la investigacion y castigo espiritual de 

las herejias se remonta hasta los ttempos apostólicos, y 

el castigo por medio de penas propias del fuero civil des- 

-ciende del reinado de Constantino. 

Constantino bajaba á la tumba el año 337 y en 385 ya 
el emperador Máximo, mandaba decapitar en Tréveris, 
á los jefes de la secta de los Priscilianistas, que se en- 
tregaban á actos infames. Tal fué el primer acto de 

- aplicacion de la pena capital impuesta por un empera 
dor católico por delito de herejía. La Iglesia no hizo ca- 
so omiso de aquel acto sanguinario; protestó contra to- 
doderramamiento de sangre porel órgano de San Marlin 
de Tours, San Ambrosio de Milan y el papa Siricio. 

' De idéntico lenguaje usó más tarde San Leon, y pudié- 
ramos decir que hasta el mismo San Agustin. Tales 

rotestas no fueron ineficaces, puesto que en tiempo de 
eodosio II (408) y de Valentiniano IIl (425), el crimen 
de herejía es considerado como crimen de Estado, aten- 

«tatorio al órden y la moral pública, castigado con inha 
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bilitacion para el empleo de cargos públicos y pérdida de 


muchos derechos civiles, pero nunca con la pena de 
mucrte. 

Sin embargo, no puede sostenerse que existicra toda- 
via lo que propiamente se lama Inyuisicion, al ménos 
tal cual nos la presenta la historia; porque ui para la 
investigacion de los delitos, ni para la aplicacion de las 
penas, existia tribunal especial alguno,ni institucion re- 
gularmente organizada. Es menester adelantarse husta 
ios siglos XI y XH, en los cuales el sinnúmero de he- 
rojías de caracter amenazador que surgieron en los 
pueblos del Occidente la hicieron de todo punto necesa- 
ria. Pué, pues, en el Concilio de Verona (1181), donde el 
paja Lucio Ml, de acuerdo con los prelados y con Fede- 
rico Barbaroja, que se hallaba presente, estableció los 
viajes inquisitoriales periódicos de los Obispos, con 
asesores que losavudaran en sus investgaviones. Tal 
fué el verda ero origen de la Inquisicion llamada epis- 
copel, que -t bien no gozó de mucha extension en un 
priverpio, a. anz un notable desarrollo con motivo de la 


guera de los Albigenses, pudiendo decirse que llezó á 


su apogeo después de trasformada en dominica, de 
ej iscopal que habia sido al Gempo de su fundación. 

A fines del siglo XH las provincias del Mediodia de 
Francia se hallaban convulsionaras por muchas sectas 
de carácter mabiqueo. Pomentaban sus errores el favo- 
rifismo de los grandes, especialmente de Raimundo VI 
conde de Tolosa, y la ignorancia, la apatia y los vicios 
que dominaban al chroen aquel tiempo. El mal habia 
echado ya raices tan reas, que el papa Inocencio 
MM creyó de necesidad im yreseindivle enviar legados 
extraordinarios que extirpiran la herejía. Recibieron 
sus po leres en consecuencia, Pelro de Castelnau, Fray 
Rodolfo y Arnoldo Abad del Cister; vieron éstos que 
muy luego acudian en su auxilio otros doce abades cis- 
tercienses, contandose entre ellos el piadoso Obispo de 
Osma (205), que llevaba en calidad de compañero à ua 
Jóven sacerdote llamado Dos nyodeGueman. No lakan 
amigos ó adversarios, que han tratado de Inquisidor Ge- 
ncral al fundador de la Orden de Predicadores: nada 
mas inexacto; no ejerció otro cargo que el de simple mi- 
sionero; pudiendo asegurarse que jamás ejerció funcio- 
nes de juez en un Tribunal de ooo 
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- Aquella represion herética vino á parar en una verda- 
dera guerra de religion; los delegados,de juecesque eran, 
se convirtieron en caudillos de una especie de cruzada, 
cruzada que no tuvo más títulos que la guerra de treinta 
años para merecer el nombre de Inquisicion. 

Hubo muchos que,aunque vencidos ni quisieron depo- 
ner las armas, ni se avinieron å reconciliarse con la 
Iglesia. Era pues necesario tomar medidas contra ellos, 
medidas de las que se hizo cargo el concilio de Tolosa, 
convocado en 1229, hallindose en él representada la 
Santidad de Gregorio IX. Esta asamblea, compuesta, å 
más del clero, de los condes de Tolosa y de Forx, ántes 
elena decididos de la hercjia, tomó várias medi- 

idas para la consolidacion del órden en el porvenir, 
contándose entre ellas las institucion de una jurisdic- 
cion especial para la represion de la heregia. 

Dado este primerimpulso por el concilio de Tolosa, 
se implantó muy luego en Italia, y el mismo Federico ll, 
sospechoso de servilismo monacal, asustado por 
as tendencias de las nuevas doctrinas, impuso la pena 
capital contra los herejes. 

regorio IX (1231), expide una bula en que declara’ 
infames á los contumaces; quedan éstos incapacitados 
para el ejercicio de los cargos públicos, y les impone la 
pena de excomunion. Para el cumplimiento de las dispo- 
siciones de este edicto, el papa indica al Senado y á su 
presidente Anibal, que tome las medidas de represion 
que considere oportunas: entónces se establece por esta 
asamblea un tribunal, cuyos miembros llevan por vez 
primera el nombre de Inquisidores ab eclesia datis. 

A la muerte de Pedro 11 de Aragon ¿1213), volvió es- 
te reino al antiguo órden de cosas; los obispos volvie- 
ron å ocuparse de la inquisicion de los herejes, llevan- 
do en calidad de asesores å los dominicos, religiosos 
que se encontraron pcco después al frente de un tribu- 
nal inquisitorial en Lerida. Inocencio IV ( 1248), apoya- 
do en el celo ardiente y en la capacidad universalmen- 
te conocida, y atento á que la base de la fundacion de 
la órden de Predicadores fué la conversion de los he- 
rejes, confió á estos religiosos los cargos pai o 
Asi se explica la conversion en dominica de la Inqui- 
sicion episcopal, que tantos beneficios hasta entonces 
habia ocasionado á la humånidad, 
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Ya hemos visto de qué manera la Inquisicion episco- 
pal trasformåndose en dominica, fué extendiéndose y 
propagandon por las comarcas de la Europa. Ciñén- 

onos ahora á la península española, rústanos decir 
que,como se hubiera extendido primero por Castilla, pa- 
só de alli á Navarra, Aragon y Portugal: pero que mién= 
tras en el Aragon tomaba creces dia á dia, en Castilla 
fué aflojando de tal suerte, que å mediados del siglo XV 
el alo se lamentaba de los ataques que sufria por 
paro de los Judios, por no existir inquisidor alguno de- 
egado de la Santa Sede. . 

No pasaremos adelante el compendio de esta intrin- 
cada historia, sin exponer un hecho que pone de mani- 
fiesto cómo Castilla fuécomo el origen de una nueva 
Inquisicion, ó mas bien de una Inquisicion politica en 
España. 

a desde los primeros tiempos del cristianismo, eran 
tantos los judios que se establecieron en la peninsula, 
que llegaron á concebir el proyecto dejudaizar todo el 
país; su numero y poderío tomaron tan colosales dimen- 
siones, que muchísimos cristianos, abandonando el ca- 
tolicismo, se entregaban á las prácticas judáicas; debe 
advertirse que hacia aquel peligro más sensible todavia 
el hecho de que muchos in ividuos del clero, soborna- 
dos por el oro de los judios,se habian convertido en ad- 
versarios, de protectores que habian sido en un princi- 
pio. Los reyes visigodos procuraron convertirlos, pre- 
validos de la fuerza; pero aquellas tentativas de conver 
sion violenta encontraron su más cnérgica represion en 
el cánon 67 del tercer concilio toledano (589). Esto no 
impidió, sin embargo, que quediran privados de sus 
derechos civiles, medida que produjo un sinnúmero 
de conversiones hipócritas. El descontento aumentaba 
sordamente dia:i dia, y la explosion debia de ser terri- 
ble. Pretendiåáse nada ménos que la destruccion de la 
monarquia cristiana delos visigodos, y el levantamiento 
de una nueva Jerusalen en España, contando para 
ello con el auxilio delos Sarracenos del Africa; pero 
descubrióse la trama, desbaratáronse los planes y los 
coi sufrieron un severo castigo por parte del rey 

gica, 

No tardaron, sin embargo, los judios españoles en al- 
zarse: pues muy luego recobbadas sus riquezas, su in- 


— Y9- 


fluencia y su poder, erigieron escuelas y académias que 
alcanzaron una fama merecida, como las de Córdoba, 
Toledo y Barcelona, llegando à tanto grado su cultura 
como no la habia alcanzado Estado alguno de la 
Europa. Entre tanto los descendientes de Pelayo iban 
recobrando sus dominios con su casi ya perdida nacio- 
nalidad; pero á medida que seiba restableciendo la mo- 
narquia visizoda,iban tambien aumentando los peligros 
para la raza judaica en la peninsula. No ies faltaron, 
sin embargo, protectores à estos últimos, que lo fueron 
los obispos y pontifices. Prutbalo el breve del papa 
Alejandro II por el que felicita á los obispos de España 
por haber evitado en lo posible cl d:gúello y la destruc- 
cion de los judios, y las palabras dirigidas por el mismo 
papa al obispo de Narbona: «Vuestra prudencia noig- 
nora que todas las leyes civiles y eclesiásticas prohiben 
la efusion de sangre». Ciento cincuenta años después, 
el papa Honorio tomaba bajo su cuidado y hacia suya 
la causa de los Judios. 

Los males, sin embargo, se agravaban cada vez más; 
los judios conversos penetraban en las filas del clero y 
ocupaban muchos de ellos las sillas episcopales; ya des- 
empeñaban los primeros puestos del Estado; enlaza- 
bánse por matrimonio con las primeras familias de la 
nobleza, usaban de sus riquezas como de un instru- 
mento de corrupcion é influencia, y marchaban decidi- 
dos á la destruccion de los dos sentimientos más pro- 
fundamente arraigados en el co :'azon de los Españoles: 
su nacionalidad y su fé. Tan cierto es esto, que las mis- 
mas Córtes de 1812 da muy filosófica memoria, al des- 
truir la Inquisicion, confesaron en su célebre informe 
que los Judaizantes constituian en dicha época un 
pueblo dentro de otro pueblo; y es cosa fuera de duda 
queen el año 1473 pretendieron con grande empeño que 
se les vendiera á peso deoro la plaza de Gibraltar, llave 
maestra de la península. 

Semejante proceder, uni lo al vuelo que tomaba la pro- 
paganda judaica, traia muy alurmados å laicos y esle- 
siásticos, que preveian males sin cuento para su reli- 
gion y para su patria; y es de advertirse, que subian 
continuas solicitudes hasta el trono de Isabel y de Fer- 
mando, para que procedieran enérgicamente, contra 
aquellos moros disfrazados de cristianos. 
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Hallábanse å la sazon los monarcas cn Sevilla 11477), 
donde acababa de llegar el Inquisidor General de Sici 
lia, Felipe de Barberis, para solicitar del rey la confir- 
macion de cierto privilegio: aprovechando semejante co- 
yuntura,agregivronsele cl dominico Alonso de Ojeda, un 
magistrado de la ciudad tenido en mucha estimacion, y 
algunos otros, y juntos insistieron con los reyes católi- 
cos en la necesidad de restaurar el tribunal que enten- 
diera en las causas de los herejes. É 

Atendieron al cabo de poco tiempo Fernando é Isabel 
aquellas reclamaciones, Y Silvestre 1V, á instancia de 
los monarcas, autorizaba el 1.2 de Noviembre de 1478 
la fundacion de un tribunal de Inquisicion compuesto 
de dos ó tres dignatarios de la Iglesia, seculares ó re- 
gularos, á eleccion de los soberanos, de cuarenta y dos 
años de edad cuando ménos, de buenas costumbres, 
maestros y bachilleres en teologia, o licenciados, ó doc- 
tores en derecho canónico. 

No procedieron los reves españoles al establecimiento 
del tribunal de la Inquisicion, sin que probáran por 
cuantos medios estuvieron á su alcance contener 
los progresos del judaismo oculio; pero como apare- 
ciera de repente un eserio mordaz contra la conducta 
del gobierno y de la relimon cristiana, contestaron los 
monarcas con el nombramiento do inquisidores reales 
para Sevilla, 4 los que iban agregados dos adjuntos, en- 
tre los cuales fizueraba el consejero de la reina. Era el 
1.2 de Enero de 1481. 

Tal fué el verdadero origen de la nuera Inquisicion 
ó Inquision polifícade Espuña; inquisicion que, con la 
elestástica, Ofrece? la radical diferencia, de que sus fun- 
cionarios,lalcos ó sacerdotes, no aparecen como funcio 
narios de la Izlesia sino como empleados del Estado, 
del que reciben su nombramiento y sus atribuciones. 

No podemos calificar d > justos é indulzentes á muchos 
de los inquisidores, especialmente los de Sevilla, con los 
desgraciados sometidos ante el tribunal; con sus rigo- 
res excitaron justas quejas, y hasta el mismo papa Six- 
to IV les hace cargos muy severos en el breve del 23 
de Enero de 1182, declarando en otro Breve dirigido 
å lar ina Isabel en 1183, «que no le es posible hacer 
votos por el progreso de la faaui ion., sin reserva y de 
Una mancra absoluta.» En el misma documento se ins» 
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tituye un juez supremo, en apelacion de las sentencias 
dictadas por los inquisidores reales; advirtiendo, que 
como éstos no respetaran las decisiones de la Jurisdic- 
cion superior, el papa, por el brevede Agosto de 1482, 
resolvió conocer en persona de las apelaciones, para 
qye los procesados no estuvieran privados del amparo 

e los pontifices; quéjase amargamente del excesivo 
rigor con los herejes, toma bajo su amparo á los arre- 
pentidos, reclama para ellos indulgencia aun después 
de espirado el término de gracia, y exige de los sobera- 
nos que les dejen en la plena y pacifica posesion de sus 
bienes. 

No disisticron Fernando é Isabel de su propósito 
de trasformar la inquisicion en una institucion polí- 
ca, y, para el mejor éxito de aquella empresa, nombra- 
ron inquisidor general en las reinos de Castilla al do- 
mínico Tomás de Torquemada con poderos para elegir 
por si mismo sus oficiales inferiores; Torquemada,reu- 
nió bajo su jurisdiccion tambien el inquisitoriato de 
Aragon, siendo sus facultades tan extensas, que muy en 
breve d-jó completamente organizada la Inyuisicion po- 
litica en España. 

A pesar de tan exagerada y muchas vecs impruden- 
te solicitud, el judaismo oculto no desaparecia, los 
marranos de la peninsula volvian á engrosar las filas 
de donde habian desertado, y los viejos cristianos au- 
mentaban la grey de los d:stendientos de Abrahan. 

Los politicos que miraban con ojos codiciosos la ri- 
queza pública acumulada por los Judios, perdian la es- 
peranza de detener el vu::lo del proselitismo. Rumores 
amenazas que circulan por todas partes, les impulsan å 
comcter torpes venganzas; mutilan los crucifijos, profa- 
nan las hóstias consagradas, sospéchase que crucilican 
inoc-nies criavuras; descúbrese una conjuracion con que 
se proponen nada ménos que el dezñello de todos los 
cristianos existentes en Toledo el dia dol Corpus, y se- 
mejarnt:s crimenes, unidos á sus inmensas riquezas, ex- 
citan en toda España profunda indignacion. 

Viendo entónces los Judios que por momentos se 
acercaba la tempestad, trataron de conjurarla; para ello, 
ofrecieron al monarca 30,090 ducados, precisamente 
cuando el erario se hallaba exhausto con las guerras de 
Granada. Ya Fernando se inclinaba á aceptar semejan- 
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te proposicion, cuando Torquemada se presenta con un 
crucifijo en la mano ante los soberanos indecisos, di- 
cióndoles: Judas Iscariote tendió å su maestro por 
treinta monedas de plata; Vuestras Altezas can á cen- 
derlo ahora por treinta mil. Aqui está: vendedle! dijo, 
y arrojó sobre la mesa la sagrada imágen,saliendo de la 
estancia de la propia manera violenta con que habia en- 
trado. Tan exiraordinaria escena produjo en los reyes 
una impresion profunda, y consecuencia de ella fué el 
famoso edicto de 31 de Marzo del año 1492 en virtud del 
cual se prescribia á los judios que rehusaran abrazar el 
cristianismo, la obligacion de salır de España ántes del 
31 de Julio del mismo año. 

Hay autores que sostienen que salieron en número de 
800,000. Mariana califica de exagerado este cálculo; Fer- 
raras, calculando al número de emigrantes por los Ju- 
dios existentes en las provincias de España, valúa en 
30,000 las familias y en 100,000 los individuos. 

De una manera semejante, camo los Moros de Casti- 
lla y de Leon se sublevaran en Albaicin, las Alpujarras 
y Sierra Morena, los monarcas españoles les intimaron 
que recibieran el bautismo ó cmprendieran cl camino 

el destierro; y como no diera esta amenaza el resulta- 

do apetecido, por otro edicto de la córte, 12 de Febre- 
ro de 1502, se les mandaba que, ó se sometieran á la le 
del Evangelio ó salieran casi en los mismos término 
que los expulsados de Granada, no faltando quien ase- 
vere que tan severa medida fué aconsejada por el suce- 
sor de Torquemada, don Diego de Deza. 
. Hemos visto siempre la Inquisicion española como un 
instrumento político destinado á defender la nacionali- 
dad contra los esfuerzos del judaismo é islamismo: esta 
es la razon porque, á la vez que la apoyaban con denuedo 
los monarcas, encontraba oposicion en los pontifices y 
los obispos. No se escapaba 4 la penetracion de éstos, 
que con más provecho queála pureza de la fé servia 
al absolutismo de los reyes: esto explica por que prote- 
gieron siempre la Inquisicion eclesiástica y crearon obs- 
táculos para la politica. 

_Se han emitido severos cargos respecto á la Inquisi- 
cion: sus colores sanguinarios van desapareciendo con 
el triunfo de la crítica imparcial y desapasionada. | 

El error más fundamental que se comete al apreciar 
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aquella institucion, consiste en confundir las costum- 
bres, las creencias y las leyes del siglo XV y XVI tras- 
ladándolas al siglo XIX. Los crímenes que hoy se cas- 
ugan con penas muy leves, entónces se castigaban con 

ena de la vida. Bastará para convencerse de ello, leer 
a Carolina, ó Código Penal de Cárlos V, del año 1532. 
Por la blasfemia contra Dios ó contra la Virgen se su- 
fria la mutilacion óla muerte. El rigorismo, la cueldad 
y la sangic, eran el carácter dominante de aquel tiem- 
po en todos los paises y en todas las confesiones: y no 
debe echarse en olvido, que el acusado,convicto de here- 
jia por el Santo Oficio, era entregado al brazo secular ó 
sea al consejo de Castilla, ó Supremo Tribunal de Espa- 
po que pronunciaba la sentencia y mandaba ejecu- 
tarla. 

Se ha caracterizado á los papas desempeñando el pa 
pel de verdugos; la critica fria y sincera va haciéndoles 
ya justicia, colocándolos en calidad de únicos y verdade- 
ros protectores; siendo uno de los mayores justificativos 
de Roma, las desavenencias entre Fernando y Sixto IV, 
que llegaron hasta la detencion de embajadores de una y 
Otra, precisamente porque el papa no sccundaba los 
planes del rey. 

El porvenir dirá su última palabra, pero esta palabra 
será la apologia de los papas. 


IV. ALEMANIA E IraLia (1453-1519) 


1. Alemania 


Federico III, emperador el año 1440, desatendió los 
intereses de la Alemania para ocuparse del gobierno 
de sus dominios hereditarios. En el mismo año en que 
Constantinopla caia en poder de los Turcos (1453), Fe- 
derico erigió el Austria en archiducado. Impelido por 
la envidia trató de reivindicar la Hungria y la Bohemia 
(1458), herencia que habia quedado vacante por muerte 
deljóven Ludislao el Póstumo, hijo de su predecesor 
Alberto 11; pero Jorge Podiehrad y Matías Corvin, tuto- 
res del jóven príncipe, fucron preferidos, y Federico se 
encerró en los estrechos limites de sus Estados. Des- 
pues preparó los grandes destinos de su casa, casando á 
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su hijo Maximiliano con Maria de Borgoña, heredera 
de Cárlos el Temerario, que llevaba en dote los Paises- 
Bajos, el Artois y el Franco-Condado (1477). Fué él 

uien primero adoptó esta orgullosa divisa: A. E.F. 
Ò. U. Austriæœ est imperare orbi universo: pertenece, 
al Austria el imperio del orbe entero. 

Maximiliano I (1493), hijo de Federico IlI, subió 
al trono por la voluntad de los electores y continuó la 
politica de su padre. Poco respetado por los Alemanes 
å causa de su pobreza y de las humillaciones que esta 
le atrajo, todos sus esfuerzos se dirigieron al engran- 
decimiento d2 su familia. El tratado de Senlis con Càr- 
las VIII, le devolvió el Artois y el Franco-Condado 
un momento reunidos á la Francia. La muerte de su pa- 
dre Segismundo le dió el Tirol, Goritz y una parte de la 
Baviera, miéntras que por otra parte casabaá su hijo 
Felipe el Hermoso con Juana la Loca,infanta de España, 
cuya herencia seria después un buen legado para sus 
hijos cuyo primogénito vendria á ser el célebre Cárlos 
Quinto. E! segundo entre cstos, llamado Fernando, ad- 
quirió tambien la Bohemia y la Hungriz por el matri- 
monio que Maximiliano negoció con Ana, hija de La- 
dislao y heredera de ambos paises. Asi ganó la casa de 
Austria por negociaciones, mucho más que otras habian 
ganado con combates. 

No dejó de hacer algunas tentativas Maximiliano pa- 
ra sofocar la anarquia que reinaba cn Alemania. Por un 
lado la Hanse Teutónica, especie de república mercan- 
til que abrazaba casi todas las ciudades maritimas, sos- 
tenia à mano armada los intereses de su comercio; por la 
otra, los tribunales particulares se apoderaban de la jus- 
ticia y la administraban arbitrariamente; cada señor 
era un rey en sus dominios: el imperio estaba falto de 
aquella fuerza moral,que á la larga habia de dar el triun- 
fo ála monarquia en Francia. Maximiliano trató de 
imitar à Cárlos VII, reemplazando las milicias feudales 
por ejércitos permanentes de reitres y lasquenets. 
Esforzose por la reforma de la justicia, creando con el 
nombre de cámara imperial una corte suprema, cuyos 
miembros fueron declarados inamovibles. 

Con el objeto de remediar la reparticion de la Al-- 
mania, la dividió en diez círculos: Alta Sajonia. Baja 
Sajonia, Suecia, Franconia, Baviera, Wesfalia, Borgo- 
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ña, Alto-Rhin, Bajo-Rhin y Austria. Pero los señores 
tenian demasiado interés en perpetuar el desórden para 
prestarse á reformas sérias en el Estado. 

La imaginacion aventurera de Maximiliano le arras- 
tró en muchas ocasiones á empresas temerarias; y cuan- 
do la prudencia le aconsejaba permanecer en Alemania, 
se mezclaba sin necesidad en las guerras de la Italia. En 
otro punto de esta obra veremos la parte que tomó en 
las guerras con los Italianos. Entre tanto, echaremos 
una rápida ojcáda sobre el estado de la peninsula en 
ese momento en que va á convertirse en teatro de lu- 
chas memorables. 


2. Italia 


Los Estados principales de la Italia en esta época 
eran: Milan, Génota,, Venecia, Florencia, Roma, y 
el reino de Nápoles. Esta hermosa comarca, con sus 
grandes recuerdos, parecia desde lójos un asilo reser- 
vado para el culto de las Musas y los placeres del . 
lujo y de las artes. Pero sin hablar de la decadencia de 
las costumbres, multitud de causas fomentabhan por to- 
das partes la debilidad y la servidumbre. Los pequeños 
soberanos hormigueaban de Norte 4 Sur: las guerras 
sin ser sangrientas, eran continuas. Bandas de sol- 
dados mercenarios llamados Condottieri, alimentaban 
las hostilidades para poder vivir, ó desolaban las cam- 
piñas cn tiempo de paz con sus latrocinios. 

Milan, gobernado enotro tiempo por los Visconti, 
estaba entónces en poder de los Sforza, que descendian 
de un simple condottieri. Galeas "Storza, politico hábil 

sin escrúpulos, tuvo por amigo å Luis XI, bien que la 

milia real de Francia estuvo aliada con los Visconti por 
los tiempos de Cárlos VI. Después que hubo perecido 
victima de un asesinato, su hijo,niño todavia,quedó ba- 
jo la tutela de su madre Bona de Saboya, pero no pudo 
defenderse largo tiempo de las usurpaciones de Luis el 
Moro, tio del príncipe, que se apoderó desde luego de 
la regencia, y mandó arrojar en una prision á su sobri- 
no. Luis, viéndose amenazado por todas partes, llamó 
en su socorro à Cárlos VIH, rey de Francia. 

Venecia, la dominadora, como ella se llamaba á sí 
misma,habia perdido una gran parte de su pujanza des- 
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pués de la invasion de los Turcos å la Europa. El Pelo- 

neso y la mayor parte de las colonias del Oriente las 
habia perdido; pero conservaba å Candia y acababa de 
adquirir la isla de Chipre, casundo å la jóven patricia 
Catalina Cornaro con cl úitimo de los Lusiñanes. Su 
gobierno oligárquico se mantuvo con energia. 

Génoca, por el contrario, desgarrada por las faccio- 
nes, marchaba al encuentro de la dominacion extranje- 
ra. Como Luis XI rechazase desdeñosamente el ofre- 
cimiento de ponerse bajo su proteccion que le hicieron 
los Genoveses, Luis el Moro, recibió su ciudad de manos 
de Cárlos VII! á titulo de feudo. 

Florencia reposaba de sus agitaciones bajo el go- 
bierno de los Médicis. Cosme l, el padre de la patria, 
tuvo por sucesores, primero à su hijo Pedro (1464), y des- 

uċs á Lorenzo y Julio, sus nietos (1469). A pesar de sus 
seneficios sin cuento, no estuvieron libres de enemigos 
encarnizados, especialmente entre los miembros de la 
familia de los Pazzi. Asaltaron éstos un dia å Lorenzo 

Julio cn la catedral durante el sacrificio de la misa 

1478). Julio quedo mortalmente herido á golpes, y 

orenzo salvó la vida como por milagro y conservó la 
autoridad y el amor de los Florentinos, mereciendo el 
titulo de padre de las musas å causa de su gusto por las 
letras y las artes. A imitacion de su abuclo Cosme I, 
atrajo à su córte á los sabios griegos arrojados de 
Constantinopla, con el objeto de hacer renacer en su 
patria el estudio de la antigiedad. Hubo en su córte 
una brillante reunion de poetas; de escritores y de ar- 
tistas admiradores de la literatura pagana. Las costum- 
bres públicas, ya gastadas por el lujo y las riquezas, se 

erdieron dia á dia. Por otra parte la familia de los 

edicis habia agotado su fortuna à fuerza de liberali- 
dades; y Florencia,con el objeto de evitar una bancarota, 
trató de pagar sus deudas por si sola, lo que aceleró su 
propia ruina. 

Sin embargo, el recuerdo de su anterior fortuna y su 
admiracion por el pasado, vivian todavia en cl cora- 
zon de algunosapasionados per la democracia. Un mon- 
je dominico, Gerónimo Savonarola, hizo esfuerzos inau- 
ditos por despertar à Florencia con sus impctuosas 
predicaciones. Convertido en tribuno y en profeta, ame- 
nazaba à Italia con las mayores desdichas s1 no tronzaba 
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el yugo de sus tiranos y no reformaba sus costumbres. 
Savonarola encontró éco en los Florentinos y llegó á 
destronar á Pedro sucesor de Lorenzo (1494), restable- 
ciéndose las instituciones republicanas; pero después. 
de la llegada de Cárlos VIII å Florencia, abandonado 
por el pueblo å la cólera de sus enemigos, pereció en una 


era. 
Roma. Los papas, que habian hecho inútiles esfuerzos 
ra salvar á Constantinopla, trabajaron sin tregua ni 
escanso en Too á Italia, á la que sus disensiones 
y su flojedad habian dejado sin defensa. Nicolás V y 
Calixto 111, predicaron, aunque en vano, una cruzada 
contra los Turcos. Heredero del celo de aquellos, Pio II, 
el hombre más sábio de su época, logró armar al alba- 
nés Escandemberg, y reunir una flota; pero murió en 
el puerto de Ancona, en el momento en que iba á partir 
para la Grecia á la cabeza de su cruzada (1464). Desde 
entónces,la política de la Santa Sede disminuye sensible- 
mente, al ménos durante algun tiempo. No faltaron 
tampoco algunos papas que soñaron con el engrandeci- 
miento de sus familias,conducta que los ha marcado con 
el nombre de nepotismo (1), y hubo otros tambien que 
emplearon medios puramente humanos para restable- 
cer la autoridad pontifical. Acúsase å Alejandro VI de 
haber llegado hasta el crimen. 

El reino de NároLes no habia conseguido todavia su 
reposo después de tantas luchas entre las dos casas de 
e de Aragon. Juana II, última princesa de la casa 
de los Duras, adoptó sucesivamente á Alfonso V de'Ara- 
gon y á René de Anjou. El primero venció á su 1:val, y 
sus liberalidades con los poctas y los artistas le valie- 
ron el sobrenombre de Magnánimo. A su muerte (1458) 
el Aragon recayó en su hermano Juan ll, y la Sicilia á 
su hijo natural Fernando I, que se hizo detestable por 
su tirania. Juan de Calabria, hijo de René de Anjou, 
tratando de reivindicar la Sicilia, quedó vencido en una 
gran batalla en Troía (1462). El partido angevino alzó 
muy pronto la cabeza, no bien la muerte de Fernando 
(144) hubo dejado el trono á disposicion de su bijo 
Alfonso Il, å qn su despotismo hizo aún más aborre- 
cible á los Sicilianos. 

(1) De la palabra latina nepos, nieto. 
Tomo II å 
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V. Turquia Y EsTapos ESLAvoSs 


- Una vez dueño de Constantinopla donde él y sus su- 
cesores fijaron su residencia (1453), Mahomet II prosi- 
guió su carrera de conquistas en Asia y en Europa. Per- 
tenecia pues álos pueblos establecidos en las riberas 
del Danubio rechazar esta última invasion ó por lo mé- 
nos contenerla. La Bohemia y la Hungria fueron los 
principales focos de aquella resistencia. Estos dos pai- 
ses tenian por rey aljóven Ladislao, hijo póstumo del 
emperador Alberto II, colocado bajo la tutela de Po- 
diebrat en Bohemia y de Juan Hunyade en Hungria. 
Hunyade, å quien los Turcos llamaron el Diablo, detu- 
vo á Mahomet ll frente á Belgrado, miéntras que el 
albanés Escandemberg, defendió con energia la inde- 
pendencia de sus montañas. Mahomet, dirigiendo sus 
miras å otra parte, sometió el ducado de Atenas, la Ser- 
via, la Morea, el principado de Trebisonda, la Bosnia 
y la isla de Lesbos. Una cruzada de antemano prepa- 
rada por el gran papa Pio lI, retardó sus efectos por la 
muerte de este pontifice. El sultan arranca entónces el 
Negroponto à los Venecianos, reduce la Albania que 
Escandemberg no defendia yá, triunfa contra los Per- 
sas, toma á Caffa á los Genoveses, impone un tributo á 
la Georgia yá la Circasia, y avanza por fin hasta la 
Italia donde se apodera de Otranto. Los caballeros de 
San Juan de Acre tuvieron la gloria de mantenerse en. 
Rodas bajo la direccion desu gran macstre el francés 
Pedro de Aubusson, á pesar de los esfuerzos de aquel 
terrible conquistador. Mahomet II murió en 1481 en el 
momento en que meditaba conquistar á Roma, la Persia 
y el Egipto. 

Bayaceto IT le sucedió, después de haber vencido y 
arrojado á su hermano Zizim, que le disputaba cl trono. 
Retuvieron á éste cautivo, primero en Rodas, después 
en Francia donde permaneció diez años, y más tarde, 
fué trasladado á Italia, dond : murió. 

Una expedicion desgraciuda contra los Mameclucos 
del Egipto, la dominacion otomana consolidada en Mol- 
davia, en Bosnia yen Croacia, las señaladas victorias 
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obtenidas contra los Venecianos, tales fueron las im- 
ortantes hazañas del reinado de Bayaceto II. Sin em- 
argo, fatigado por la insolencia é insubordinacion de 
los Jenizaros, quiso abdicar en favor de su primogé- 
nito Achmeto.: Su segundo hijo Selim previno su deseo 
y lo destronó å él mismo; y por uno de esos crímenes 
de comunes en la historia de los Turcos, se desemba- 
razó de una vez de su padre y de sus hermanos (1512). 
Selim adquiere muy pronto el renombre de un conquis- 
tador tan cruel como terrible. Llevó sus armas al Asia 
para combatir á Ismael Sofi, jefe de una nueva di- 
nastia de la Persia. Los Turcos le vencieron por el nù- 
mero, por la disciplina y la pericia militar; los Persas 
disponian de su caballeria y de sus vastas soledades, tan 
funestas en otro tiempo para los Romanos. La guerra . 
estuvo pues mezclada de reveses y de victorias. Vence- 
dores en Tauris, los Turcos perdieron al punto más 
de 40,000 hombres, y Selim partió al Egipto en busca de 
más faciles aventuras. La dinastia de los Mamelucos, 
ue San Luis habia visto amenazar durante su cautivi- 
ad, oprimia aun el pais; pero se hallaba debilitada ya 
y detestada de los Egipcios: asi que estos últimos aco- 
gieron å Selim como á su verdadero libertador. Derro= 
tados en Siria, en Alepo, en Damasco y en Gaza, los 
Mamelucos se reunieron cerca del Cairo, donde experi- 
mentaron una gran derrota, seguida de una horrible ` 
carniceria. El vencedor los hizo degollar á todos y arro- 
jar sus cadáveres al Nilo, tomando en seguida posesion 
de esta rica comarca que habia ya sufrido tantas vicisl- 
tudes (1517). En fin, Selim obtiene del último de los Ca- 
lifas Abbasidas el sagrado título de ¿man con el poder de 
cálifa, loque le alzó á una altura superior á todos los _ 
Musulmanes. 

Asi se explica cómo el fanatismo religioso y el amor 
desenfrenado de las conquistas habian creado un imperio 
que comprendia los paises situados entre el Danubio, el 
mar Negro, el Cáucaso, el Eúfrates, la Arabia, la Abisi- 
nia y el Adriático. Las invencibles falanjes de los Spahts 
y los Jenizaros, soldados criados en los campos desde 
su infancia, eran la tropa más aguerrida de la Europa. 
El sultan, jefe del ejército y de la religion, era un ver- 
dadero autócrata á quien nada limitaba su poder. _* 

A esta constitucion ya tan peligrosa para la Europa 
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cristiana, Soliman el Maynifico, sucesor de Selim, 
(1520) añadirá la pujanza de su vasto genio. 


Sincronismos 


; Cárlos VIT, réy de Francia. 
Enrique VI, rey de Ingla- 
terra. e 


> lemania. 


. Federico lll, emperador de | 


1472: 


1474: 
1475: 


Muerte del duque de Guie- 
na. Sitio de Beauvais. Jua- 
na de Hachette. 

Isabel, reina de Castilla. 
Invasion inglesa en Fran- 


1450: Publicacion de la primera cia. 
Bibliaimpresa en Maguncia. 1476: Batallas de Granson Y de 
1451: Mahomet Il. Norat ganadas por los Sui- 
1453: Batalla de Castillon; los In- zo3 contra el duque de 
gleses expulsudos de Fran- Borgoña. 
cia. Toma de Constantino- 1477: Muerte de Cárlos el Teme- 
a por Ings Turcos... rario en el sitio de Nancy: 
3454; Enrique Vi,rey de Castilla. Casamiento de Maximilia- 
1455: Guerra de las dos Rosas. no y de Maria d Bor oña 
1456: Sitio de Belgrado: Juan 1478: Cons iracion de los Pazzl 
unya en Florencia. Lorenzo el 
1458: Fernando I, rey de Nápoles Magnifico. 
Juan H roy de Aragon. Ma- | 1479: Fernando Vy el Católico en 
tias Corvin de Hungria. Aragon. 
Podiebrad en Boheula. 1480: Sitio de Rhodas por los 
1259: Pio If, papa: Turcos; heróica delensa de 
1460: Bata las de Northampton y Pedro de Aubuson. 
de Wakefield en Ingla- | 1481: Bayacetn H en Turgun 
terra. 1483: Carlos VUI rey de raucia. 
1461: Luis XI, rey de Francia. Eduardo V y Ricardo UI, 
Batalla de Towton. Casa de ruves de Inglaterra. 
York. Eduardo |V. Muerte | 1484: Estados genera es CN Tours. 
de Nou Carlos,hijo de Juan | 1485: Batalla de Boswollh: fin de 
Ji en ppa ja guerra de las dos Rosas. 
1462: Iwan ll, gran duque de Enrique Vil Tudor. 
Husia. . a” 1486: Descubrimiento del Cabo 
4465: Liga del bien público. Ba- de Bueua Esperanza. 
ta de Muntehery. 1491: Matrimonio de Cárlos VIK 
1466: Tratado de Thorn entre la con Ana de Bretaña. 
Po onia y la órden Teutó- | 1492: Alejandro VI Borgia, papa. 
nica. . ; Expulsion de los Moros de 
1468: Fntrevista en Perona. Granada. Descubrimiento 
4469: Lorenzo y Julio de Medicis de la America por Cristóba 
en Florencia. Matrimonio de on. 
Isabel de Castilla y de Fər- | 1493: Maximiliano,emperador de 
nando de Aragon. . a lemania. 
4470: La imprenta en Paris. 1494: Expedicion de Cárlos VII. 
1471: Batalla de Tewkesbury en Comienzo de las guerras 
Inglaterra. do Italia. 


N. B. El autor consagra aqui dos párrafos donde rea- 
sume å grandes rasgos los descubrimientos y colonias 
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portuguesas y españolas en el nuevo mundo. 
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Como el traductor de esta obra se propone comple- 
«mentarla con la historia de América, ha creido oportuno 
omitir la traducción de estos dos párrafos, por tner que 
“tratar la misma materia aunque en mayor extension más 
. adelante. 


LECCION SEGUNDA 


GUERRAS DE ITALIA 


1. Primera parte de las guerras de Italia y Francia 
(1494-1515) 


Las guerras de Italia abrazan un periodo de sesenta y 
-cinco años: desde 1494 hasta 1559. Fué entónces cuando 
la Francia desempeñó su mis importante papel, y cuando 
bajo Cárlos VIII y á la sombra de Luis XII trata de in- 
troducirse en el reino de Nápoles y en el Milanesado. 
"La parte segunda de estas guerras se extiende desde 
1515 hasta el 1559, y viene à confudirse con la rivalidad 
de Francisco I y Cárlos Quinto. Vénse estos dos sobe- 
ranos disputarse la Italia, como si el imperio del mundo 
estuviera reservado para aquel de los dos que quedara en 
posesion de la península. Conquistas estériles, desola- 
-cion de un hemoso país, sacrificios prodigiosos y Sin 
. cuento de hombres y dinero, hé aqui á primera vista el 
resultado de las expediciones de los Franceses al otro 
lado de los Alpes. Sin embargo, el movimiento fecundo 
que imprimieron á las letras y á las artes en su país, 
compensó hasta cierto punto las desdichas de tantos 

-inútiles esfuerzos. 


1. Carlos VIII en Italia (1494-1498) 


Cárlos VIII fué llamado å Italia por Luis Esforza el 
Moro, que queria, como ya lo hemos dicho, usurpar el 

- ducado de Milan å su sobrino Juan de Galeas. Las P - 
tensiones del duque de Orleans sobre el Milancsado, y 
«las de la casa de Anjou sobre el reino de Nápoles, ha- 
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cristiana, Soliman el Magnifico, sucesor de Selim,- 
(1520) añadirá la pujanza de su vasto genio. 


Sincronismos 


1422: Cárlos VII, réy de Francia. , 1472: Muerte del duqué de Guie- 
Eurique VI, rey de Ingla- na. Sitio de Beauvais. Jua- 
terra. e na de Hachette. 
1440: Federico II, emperador de ¡ 1474: Isabel, reina de Castilla. 

> Jemania. , | 1475: Invasion inglesa en Fran- 
1450: Publicacion de Ja primera cia. 

Bibliaimpresa en Maguncia. 1476: Batallas de Granson de 
1451: Mahomet Il Morat ganadas por los Sui- 


1453: Batalla de Castillon; Jos In- zos contra el duque de 
gleses expulsados de Fran- Borgoña. 

cia. Toma de Coustanlino- 1477: Muerte de Cárlos el Teme- 

'a por los Turcos. rario en el sitio de Nancy: 

31454: Enrique vi, rey de Castilla. Casamiento de Maximilia- 

1455: Guerra de las dos Rosas. no y de Maria d” Bor oña 


1456: Sitio de Belgrado: Juan 1478: Conspiracion de los Pazzi 
Hunyade. en Florencia. Lorenzo el 
1458: Fernando I, rey de Nápoles. Magnifico. 

Juan Il,rey de kagon Ma- | 1479: Fernando V el Católico en 


tias Corvin de ungria. Aragon. 
Podiebrad en Boheuna. 1480: Sitio ae Rhodas por los 
~ 3459: Pin II, papa: Turcos; heróica detenga de 
4460: Bata las de Northampton y Pedro de Aubuson. 
de Wukefield en Ingla- | 1481: Bayaceln JI en Tugan 
terra. 11483: Carlos VIII rey de Francia. 
1461: Luis XI, rey de Francia. Eduardo V y Ricardo UI, 
Batalla de Towton. Casa de ruyes de Ingiaterra. 


York. Eduardo lV. Muerte 1484: Estados genera esen Tours. 
de Dou Cárlos, hijo de Juan | 1485: Batalla de Boswolth: fin de 


ut en EPE la guerra de las dos Rosas. 
1462: Jwan JU, gran duque do Enrique Vil Tudor. 

Kusia. . e 1486: Descubrimiento del 
4465: Liga del bien público. Ba- de Buena Esperanza. 

tnia de Muntchery. 1491: Matrimonio de Cárlos viu 
4466: Tratado de Thoro entre la con Ana da Brelada, 


Po onia y la órden Teutó- | 1492: Alejandro VI Borgin, Pape. 

f nica. . Expulsion de los Moros de 

1468: Entrevista en Perona. Granada. Descubrimiento 
1469: Lorenzo Y Julio de Medicis de la America por Cristó 

en Florencia. Matrimonio de on. 

Isabel de Castilla y de Fər- | 1493: Maximiliano,emperador de 


nando de Aragon. a lemania. 

3470: La imprenta en Paris. 1494: Expedicion de Cárlos VIII. 

1411: Batalla de Tewkesbury en Comienzo de las guerras 
Inglaterra. de Italia. 


N. B. El autor consagra aqui dos párrafos donde rea- 
sume á grandes rasgos los descubrimientos y colonias 
portuguesas y españolas en el nuevo mundo. 
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Como el traductor de esta obra se propone comple- 
«mentarla con la historia de América, ha creido oportuno 
omitir la traducción de estos dos párrafos, por t*ner que 
tratar la misma materia aunque en mayor extension más 
. adelante. 


LECCION SEGUNDA 


GUERRAS DE ÍTALIA 


1. Primera parte de las guerras de Italia y Francia 
(1494-1515) 


Las guerras de Italia abrazan un periodo de sesenta y 
-cinco años: desde 1494 hasta 1559. Fué entónces cuando 
la Francia desempeñó su más importante papel, y cuando 
bajo Cárlos VIII y A la sombra de Luis XII trata de in- 
troducirse en el reino de Nápoles y en el Milanesado. 
"La parte segunda de estas guerras se extiende desde 
E 1515 hasta el 1559, y viene á confudirse con la rivalidad 
de Francisco 1 y Cárlos Quinto. Vénse estos dos sobe- 
Tanos disputarse la Italia, como si el imperio del mundo 
estuviera reservado para aquel de los dos que quedara en 
posesion de la peninsula. Conquistas estériles, desola- 
-cion de un hemoso país, sacrificios prodigiosos y Sin 
-cuento de hombres y dinero, hé aqui á primera vista el 
resultado de las expediciones de los Franceses al otro 
“lado de los Alpes. Sin embargo, el movimiento fecundo 
que imprimieron á las letras y á las artes en su pais, 
compensó hasta cierto punto las desdichas de tantos 
-inútiles esfuerzos. 


1. Carlos VIII en Italia (1494-1498) 


Cárlos VIII fué llamado å Italia por Luis Esforza el 
Moro, que queria, como ya lo hemos dicho, usurpar el 
- ducado de Milan å su sobrino Juan de Galeas. Las P - 
tensiones del duque de Orleans sobre el Milanesado, y 
“las de la casa de Anjou sobre el reino de Nápoles, ha- 


— 42 — 


bian proporcionado al rey el pretexto que buscaba, 
puesto que esta empresa era la quimera en que se re- 
creaba su imaginacion romancesca. Heredero de René 
de Anjou, Luis XI habia prudentemente renunciado á 
sus derechos «con cl objeto, segun decia, de no tener que 
arrepentirse en adelante». No se opuso su hijo al llama-- 
do de Luis Sforza; comenzando una conquista dudosa en 
cambio de sacrificios reales, atravesó los Alpes en el 
mes de Agosto de 1494,después de haber encargado la re- 
encia á su hermana Ana y á su marido. el señor de 
eaujeu, que habia llegado á ser duquede Borbon. 

El ejército de Cárlos VIII se componia de 50,000: 
hombres, entre Franceses, Bretones, Vascos, Suizos,. 
Alemanes y Escoceses. La infanteria, armada de balles- 
tas y arcabucos; la artilleria, la mejor que hubo en Eu- 
ropa, no bajaba de ciento cuarenta piezas de bronce. 
Toda la noble.a, caballeros y geute de armas marcha-- 
ban con entusiasmo hácia un país, cuyo clima, produc- 
ciones y riquezas excitaban la admiracion y la envi- 
dia. Desgraciadamente la crueldad de las costumbres 
corria parejas con la corrupcion de las ideas. No se 
oia hablar mas que de perfidias, asesinatos y envenena- 
mientos. El dominico Savonarola habia anunciado á Flo- 
rencia cuatro años ántes, que el rey de Francia era el 
designado por Dios para corregir la Italia y castigarla 
por los vicios con que se deshonraba. 

Pedro de Médicis se apresuró á cerrar con el rey de 
Francia un tratado vergonzoso, por el que le sometia las. 
plazas fuertes de la república. Indignado el pueblo de 
tanta cobardia, le arrojó del trono, mientras que Pisa se: 
declaraba independiente. Cárlos VIII entró en Floren- 
cia y comenzó ú darse aires de dueño. La torpeza de su 
conducta dió por resultado la provocacion de una re- 
vuelta popular, que él a aciguó por medio de una transa- 
cion. De alli marcha sobre Roma, donde entra como ver- 
dadero triunfador. El pueblo y los cardenales solicitaron. 
la deposicion de Alejandro VI Borgia, refugiado en el 
Vaticano; pero el temor de un cisma, y sus sueños ambi- 
ciosos, decidieron á Cárlos VIII á entrar en estipulacio- 
nes con el papa. Soñaba nada ménos que con la con- 
quista de Constantinopla y de Jerusalen, :se hizo 
ropresentar por Zizim, hermano del sultan Bayace- 
to II, del que contaba reinvindicar los derechos por sí. 
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mismo: pero apénas lo tuvo entre sus manos, el desgra- 
ciado principe murió, segun se dice, envenenado, 

La conquista del reino de Nápoles no costó muchos 
esfuerzos á los Franceses. Las ciudades despavoridas 
abrian las puertas å la primera intimacion. Alfonso II, 
tan cobarde y tan cruel, como lo habia sido su padre, 
abdicó en favor de su nieto Fernando II, traicionado 
muy en breve por su general Tribulce, que se vendió á 
los Franceses. Carlos penetra en Napoles rodeado de 
gran aparato y magnificencia,en medio de las aclamacio- 
nes del pueblo: toma el titulo de emperador de Oriente, 
y con el titulo, el globo, el cetro y el manto de púrpura. 


+ 


2. Batalla de Fornoue (1495) 


El resultado de estos triunfos fué tan efímero como rá- 
pidos y brillantes ellos habian sido.Miéntras Cárlos VIH 
se entregaba locamente á la alegria de las fiestas, los 
robos cometidos por el ejército irritaban la Sicilia y 
una liga formidable se formaba en torno de él. Los 
Venecianos, el emperador Maximiliano de Austria y 
el rey de España Fernando el Católico, celosos de los 
buenos resultados de la Francia, entraron en esta coali- 
cion. En vano Comines, á quien Cárlos V111 habia man- 
dado á Venecia, le inducia á volver sobre sus pasos; 
él se decidió al fin, pero cuando ya no habia tiempo 
de conjurar el peligro. Dejando un reducido cuerpo de 
tropas á Gilberto de Montpensier, nombrado virey de 
Nápoles, Cárlos VIII avanza con 8000 hombres sola- 
mente contra los confederados, que pasaban de 40,000, 
reunidos á la entrada de los Areninos. La batalla de For- 
noue (1495) abriendo un paso å los Franceses, cubrió de 
gloria å Cárlos VIII, que á pesar de todo no habia conse- 
guido mas que una honrosa retirada. Gilberto de Mont- 
pensier,atacado pos Gonzalo de Córdoba llamado el Gran 
Capitan,general del rey de Aragon,no pudo hacer frente 
á fuerzas tan superiores á la suyas; sucumbió de una 
enfermedad contagiosa y Aubigni reunió en Francia los 
escasos restos de su ejército. 

Cárlós VIII murió de un accidente en 1498. «Bajo de 
estatura,pero grande de alma,» dice Comines, su bondad 
lo hizo de tal manera amable, que se dice, que muchos 
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de sus cortesanos no pudieron sobrevivirle. Como no 
dejase hijos de la reina Ana, la corona pasó de los Valois 
directos å la rama de Orleans. Su sucesor fué Luis de 
de Orleans, hijo de Cárlos,que descendia de Cárlos V en 
tercer grado: debia ser pues el único rey de si casa co- 
mo puede verse en la genalogia de los Valois al fin de 
la historia moderna. 


3. Luis XII (1498-1515) 


=- Luis XII, cuando era duque de Orleans, habia desem- 
eñado el primer puesto en los trastornos que acompa- 
naron la minoria de Cárlos VIII; salió luego de la pri- 
sion, pero no sirvió de motivo su salida para que se des- 
mintiese su fidelidad; podria pues creerse que al subir al 
trono mostraria resentimiento por sus pasadas desgra- 
cias; pero cajanó todoslos temores con esta hermosa 
frase pronunciada al ocupar el trono: el rey de Fran- 
cia no venga las injurias del duque de Orleans. Secun- 
dado por su leal amigo el anciano cardenal de Amboise, 
Arzobispo de Rouen, que fué su primer ministro, intro- 
dujo útiles reformas en la Administracion de justicia y 
alijeró el peso de los impuestos. La tropa quedo sujeta á 
una disciplina severa, el senado encontró en el!rey doci- 
lidad á las advertencias y las ciudades gozaron en li- 
bertad de sus antiguos fueros. 
El ducado de Bretaña hubiera corrida riesgo de se- 
parana de la corona de Francia, si Luis XII, cumplien- 
oun acto de rigurosa politica, no hubiera repudiado 
á Juana de Valois, hija de Luis XI, princesa poco afor- 
tunada por naturaleza, pero tiernamente prendada de 
su marido. La viuda de Cirlos VIII, Ana de Bretaña, 
consintió en entregarlesu mano y este matrimonio pre- 
para la union definitiva del ducado å la Francia. .Des- 
pues de pronunciada la nulidad del primer matrimonio 
de Luis XII, el papa Alejandro VI prometió å esta 
rincesa sostener sus derechos sobre el reino de Nápo- 
es y sobre el Milanesado. Luis reclamaba el ducado de 
Milan, como nieto de Valentina Visconti, cuya familia 
habia sido destronada por los Sforza. Un ejército de 
30,000 hombres, á las órdenes del mariscal de Trivulce, 
atravesó los Alpes y penetró en Italia,sin encontrar tro- 
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iezos de ningun género (1499). El duque de Saboya 

os Venecianos, de acuordo con el papa Alejandro vi, 
prestaron su concurso à los Franceses, si bien es cierto 
que la conquista se llevó ¡1 termino en el reducido espa- 
cio de veinte dias. Luis XII hizo su entrada solemne en 
Milan, y Luis el Moro fué á buscar un asilo en la corte 
del emperador de Alemania su yerno. 

Sinembargo, el gobernador Tribulce se malquistó 

muy pronto con aquella poblacion milan>sa, tan voluble 

tan inclinada siempre áli revuelta.El duque desterra- 

o,reaparece al frente de un ejército de Suizos merczna- 
rios, é intenta entrar en la Capital. De su lado Luis XII 
reunió muy luego un sezundo cuepo de tropas, que en- 
vió al socorro de Tribulc» å las órdenes de Tremoui- 
lle: 15,009 Suizos mercenarios tomaron parte alli; pero 
aconteció que al encontrarse frente à frente, las tropas ' 
de los Cantones que servian bajo el duque do Milan, se 
negaron á batirse contra sus co npatriotast y acabaron 
por entregarlo á sus enemigos. Luis el Moro, trasladado 
á Francia vivió diez años cautivo y murió en el castillo 
de Loches sin merecer ni un recuerdo. 


4. Expedicion á Nápoles (1501) 


Despues de la conquista del Milanesado, Luis XII 
concibió la funesta idea de resucitar las pret2nsiones 
de Cárlos VIII al reino de Nápoles. Alióse imprudente- 
mente desde un principio con el rey de Aragon su com- 
petidor. Un ejército francés bajó la pendiente del Ape- 
nino, mientras e Fernando el Católico mandaba 
ocupar todas las plazas del rey de Nápoles, su pariente, 
so pretexto de acudir á su socorro. Federico I, ripida- 
mente despojado, se ve en la necesidad de aceptar el 
asilo que Luis XII le ofrecia con una pension. Dis- 
tribuyeronse su reino ambos soberanos, quedando al 
Sud el rey de Aragon y obteniendo el Norte el monarca 
francés. Pero una conquista de esta naturaleza no 
podia menos que engendrar muchas discordias. Ori- 
ginose una reyerta con motivo de que unas tropas atra- 
vesaron por terrenos cuya propiedad era punto de litigio 
todavia, y Fernando, fiel á su politica de astucia, en 
tretuvo á su rival con promesas lisongeras, mientras 
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ue mandaba por otra parte refuerzos á su Generał 
Qonzalo de Córdoba bloqueado en Barletta (1502). 
Parecia que todo conspiraba á la vez cohtra Luis XII. 
La muerte de Alejandro VI, antiguo aliado de los Fran- 
ceses (1503), contribuyó á que pasara el trono ponti- 
ficio á Julio II, su enemigo. Tres ejércitos puestos en 
campaña no esperimentaron otra' cosa que reveses. 
Gonzalo los derrotó en las dos jornadas sucesivas de 
Seminara y de Cerinoles. No bastaron, ni los gloriosos 
hechos de armas de los capitanes franceses Aubigny, La 
Palisse, Luis de Ars y Bayard, el caballero sin miedo y 
sin tacha alguna: el reino de Nápoles se perdió para la 
Francia despues de un supremoesfuerzo seguido de un 
ultimo desastre, que esperimentaron á orillas cel Gari- 
gliano (1503). El tratado de Blois (1504), que puso tér- 
. Mino á esta desgraciada guerra, estuvo å punto de arrui- 
nar la Francia. —Luis consintió en el matrimonio de su 
hija Claudia con Cárlos de Luxemburgo, despues Cár- 
los V de Austria, nicto del rey de España, y del empera- 
dor Maximiliano. Llevaba en dote Claudia, à mas de la 
Bretaña y la Borgoña sus derechos al Milanesado. Este 
tratado inesplicable fué sin duda sugerido por la reina 
Ana, interesada en la grandeza futura de su hija y en la 
independencia de su querida Bretaña. Por fortuna los 
Estados Generales, reunidos en Tours, rehusaron san- 
cionar cl desmembramiento del reino (1506). Luis con- 
descendió gustoso conel votode la Asamblea, y tomó 
entónces el mejor partido: fué el de desposar la jóven 
rincesa su hija, heredera de Bretaña, coa Francisco de 
ngulema, heredero presunto del trono. Esta union de- 
bia mantener inseparable la union de la Francia y la 


Bretaña. 


5. Liga de Cambrai (1508) 


Despues de sofocada una revuelta en la ciudad de Gé- 
nova, Luis XI iba á abandonar la ltalia; sin embargo, 
nucvos acontecimientos Jo retuvieron allí. El Papa Julio 
11, apasionado por la independencia de su patria, abri- 
gaba la esperanza de librar la Península de los Bárbaros 
es decir de los extrangeros.Pidió å los Venecianos le at- 
siliasen en esta empresa y mandó que se restituyesen 
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unto algunas ciudades de la Romania que habian sido 
1invadidas.Como los Venecianos no sccundaran sus pro- 
pósitos,el Papa se declara contra la orgullosa República, 
originándose la mas estraña revolucion que se haya ima- 
ginado jamás. El emperador, los principes Italianos, el 
rey de Francia, los reyes de Espatía y Hungria,que todos 
tenian motivo de queja contra la politica de Venecia, se 
reunieron contra esta ciudad de marinos y comerciantes 
y formaron una liga llamada de Cambrai. La batalla de 
Agnadel que dió gloria á las armas francesas contra la 
flota Veneciana, honró la intrépidez de su mcnarca Luis 
XII (1509). Sin embargo, Maximiliano sufrió un fracaso 
junto à Pádua y Julio 1, desarmado desde luego por la 
sumision.de la república, se retiró de la lucha: Venecia 
debió su salvacion å una resolucion heróica. Viéndose 
ya en la imposibilidad de defender todas sus posiciones 
a la vez, sacrificó sus estados de tierra firme y se atrin- 
cheró en sus lagunas; desde entonces fué invencible: 
ro aquel duro sacrificio arruinó su poder continental. 

i al mísmo tiempo el desastre de sus flotas ocasio- 
nado por los Portugueses (1508), en el estrecho de Bab- 
el-Mamdeb, le ocasionó la pérdida del imperio del mar. 


6. La Liga Santa (1511) 


Apenas habia salido de la liga de Cambray, que le ha- 
bia distraido de su plan, Julio 11 se apresuró á formar 
Otra para luchar contra los.Franceses. En ella entraron 
los mismos Venecianos, poco antes aliados de la Fran- 
cia, irritados por la conducta de Luis XII al parecer. 
El emperador Maximiliano, los reyes de Inglaterra 
y la España con los Suizos, entraron en aquella liga 
que se llamó sagrada, en virtud de que tenia por su 
gefe al soberano pontífice. Los primeros acontecimien- 
tos de la guerra, frustraron las esperanzas de los con- 
federados. Un general, jóven todavia do veintitres años, 
sobrino de Luis Gaston de Fois, duque de Nemours, in- 
trodujo el terror en las filas de las tropas aliadas, en 
tres batallas sucesivas, cuyos resultados fueron otras 
tantas victorias ganadas en tres meses. Pero vencedor 
ya en Ractena (a del ejército italiano y de la infan- 
terig española, la mejor de toda Europa en aquella épo- 
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<a, pereció en medio de sus triunfos: Gaston de Foix ha- 
bia pasado con la rapidez del relámpago conservando la 
historia un nombre proporcionado å su brillo y á su rapi- 
dez llamándolo el rayo de la Italia. Pocos meses después 
de esta lamentable perdidu, los Franceses se vieron obli- 

ados á evacuar la Lombardia y abandonar la ciudad 

e Génova, sublevada nuevamente contra ellos. Cer- 
nando, por su parte, se apodera en un instante de la Na- 
varra española en perjuicio de Juan de Albret, aliado de 
Luis XII. Este, convocando contra el papa una asam- 
blea de obispos cismáticos, habia provocado la convoca- 
cion del concilio de Letran,que puso á su reino en entre- 
dicho por algun tiempo. 

El sucesor de Julio Il, Leon X, de la familia de los 
Médicis, continuó la misma política con relacion á los 
Franceses. Por su parte, el emperador Maximiliano, 
Enrique VIII y Fernando, ajustaron su alianza por la 
liga de Malinas. Un supremo esfuerzo de Luis XH para 
reconquistar cl Milanesado, los precipitó en la funesta 
batalla de Norara, que dió por resultado la pérdida total 
de la Italia (1513). Al mismo tiempo, Enrique VIII des- 
embarcaba en Calais con un ejército y derrotaba la 
gendarmeria francesa en Guinegate, jornada que le 
a el nombre de las espuelas, porque tuvo más visos 

e una fuga precipitada que de una batalla. Terouanne, 

poco después Tournay, se vieron obligadas á capitu- 

ar, miéntras que los Suizos ya victoriosos en Novara 
entran en Francia, asedian á La Tremouille en Dijon, y 
_ no deponen sus armas hasta que consiguen que fir- 

men los Franceses un tratado ventajoso para aquellos. 
Ya hacia tiempo que se deseaba la paz, y fué cerrada 
sucesivamente con el papa, el rey de España, y el roy de 
Inglaterra. Luis XII hacia renuncia formal á Nápoles 
para siempre y al Milanesado por un año. Comprome- 
tiase á pagar durante diez años una renta de cien mil 
escudos á Enrique VIII, y como Luis XI hubiera que- 
dado viudo de Ana de Bretaña, obtuvo la mano de Ma- 
ría, hermana de Enrique VIII rey de Inglaterra. Por lo 
demás, gozó muy poco de su segundo matrimonio, y mù- 
rió en el año 1515. Los Estados de 1506 le habian acor- 
“dado el titulo de pears del pueblo, titulo confirmado 


por la posteridad á pesar de las faltas y las desgracias 
de su reinado. z 
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No debe considerarse á Luis XII solamente en rela- 
cion á su política exterior, en la que siempre se manifes- 
tó inconsecuente y poco diestro. Fuéen el gobierno in- 
terior donde este monarca se manifestó verdaderamente 
rey. Vésele en efecto acometer la grande empresa de la 
redaccion de un código de derecho consuetudinario, 
proteger al pueblo contra la opresion del militaris- . 
mo, disminuir progresivamente los impuestos, ù pe- 
sar de tantas guerras ruinosas. Más mc gusta, se le via 
decir, ter reirse á mis cortesanos de mi acaricia, que 
sentir los gemidos del pueblo, cictima de mis prodiga- 
lidades. Reanimó la agricultura y la industria, edificó 
y embelleció muchos castillos, especialmente en Blois. 
Creó los parlamentos de Rouun y Aix, y mandó que se 
observasen las leyes, aun en el caso de que el mismo re 
diera órdenes contrarias. Sin embargo, cometió la ba- 
jeza de recurrir á la venalidad de los empleos, especial- 
mente en el ramo de finanzas, y este tráfico que muy 
pronto tomó cuerpo hasta en los cargos judiciales, fué 
origen de grandes abusos en los reinados subsiguientes. 
Debemos añadir que la trasmision de los cargos por 
herencia establecida entre las familias de los dorados, 
concurrió á la fundacion de las grandes tradiciones de 
la magistratura francesa. 


IJI. EL RENACIMIENTO ITALIANO 


Siglo de Leon X 


Desde la época del Dante y deGiotto, las artes yla poesia 
no cesaron de florecer en Italia. Petrarca llenó el siglo XIV 
con su actividad y con su gloria. A anio de su amigo 
Boccacio,que fué uno de los creadores de la prosa italiana, 
apasionado por la literatura de los antiguos, mandaba bus- 
ear y copiarlos manuscritos más preciosos de la antigúedad. 
Ciceron y San Agustin llamaron su atencion de una manera 
especial. Las órdenes religiosas tuvieron una parte impor- 
tantísima en el movimiento artistico y literario. San Fran- 
cisco de Asis habia compuesto dos poesias muy notables 
y la iglesia donde descansa su cuerpo fué decorada con 
magnificencia artística. En el siglo XY un pintor toscano 
de la órden de Santo Domingo,dotadode un génio sublime, 
€ inspirado de una fé profunda, dió 4 sus imágenes consis- 
tentes en rostros de bienaventurados una belleza suave, to- 
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talmente ang tica sorprendente casi inimitable: era Fra 
Giovanni de Fiesolo discipulo de Masaccio. Vivió bajo e 
gran papa Nicolds V (1447-1455), que siendo él mismo el 
ardiente promotor del Renacimiento, embelleció á Roma, 
recogió en el Vaticano los manuscritos griegos 1] latinos, 
y ofreció un asilo á los sábios desterrados de Constanti- 
nopla. Ya hácia el año 1440, el griego Bessarion, cardenal 
más tarde, mandado à Italia por el emperador Juan Paleó- 
logo para tratar la reconciliacion de la Iglesia Griega con 
la Iglesia Latina, habia formado en su casa una especie 
de academia, donde figuraban una multitud de sus doctos 
compatriotas. La toma de Constantinopla acrecentó su 
número y por ellos, mediante el poderoso móvil de la 
imprenta, se divulgaron los modelos de la antigua Grecia 
traducidos en latin. En la misma época los Médicis con- 
vertian á Florencia en un foco de ilustracion y de filoso* 
üa platónica. 

La arquit ura habia brillado por las atrevidas concep- 
clones de Nicolds de Pisa, Arnolfo de Lapo y especial- 
mente con el florentino Brunelesqui: sus compatriotas 
Donatello y Chiberti no ilustraron ménos la escultura. En 
fin, Leonardo de Vinci, nacido cerca de Florencia, era todo 
å la vez gran pintor y fué el precursor de Rafael, que salió 
de una escuela abierta en Roma de 1488 å 1493 por Yan- 
mucci, por sobrenombre el Perujino, de Perusa su patria. 

El pontificado de Julio II (1503-1513) abre el siglo diez 
y seis. Este papa, cuyo gusto era rigurosamente delicado, 
vió agruparse en torno suyo á hombres de un génio supe- 
rior. Tuvo como huésped á Ariosto, autor del Rolando Fu- 
rioso;por contemporáneo al florentino Maguiavelo profundo 

olítico,grande historiador, pero que se le reprocha con jus- 

icia el haber escrito en su libro del Principe el código de 
la tirania. Después de las órdenes de Julio IÍ, el Bramante, 
afamado por el estudio de los monumentos antiguos, co- 
menzó la reconstruccion de la basilica de San Pedro en Ro 
ma,de la que más tarde Miguel Angel deberiaalzar la jigan- 
tesca cúpula. Rafael, muy jóven entónces, sucedió al Bra- 
mante, su tio y protector; pero éste fué en la pintura en lo 
que más descolló. La magia de su pincel, la expresion 
celestial de sus vírgenes, el número inmenso de sus 
roducciones, la gracia noble y divina que las distingue, 
icieron ilustre el pontificado de Leon X (1513-1521), que le 
amaba yle protegia. Su estilo es el de los antiguos tiem- 
pos, inspirado y rejuvenecido porel ideal cristian. Murió 
en 1520 á los treinta y slete años, dejando sin concluir la 
Transfiguracion, su obra maestra. Miguel Angel, su rival, 
desplegó una fuerza extraordinaria de invencion y de eje- 
cucton en la pintura, la arquitectura y la pintura al fresco. 

Pero no fueron ellos los únicos artistas de esta época 
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Incomparable, en que brillaban aun con Leonardo de Vin- 
ci å quien ya hemos nombrado y que fundó la escuela 
de Milan, Andrés del Sarto, florentino, el Corregio y al 
Ticiano, este último jofe de la escuela veneciana. Porque 
Florzncia, Roma, Milan, Venecia, eran entónces escuelas 
rivales todas ellas de una Ne haria incomparable; pero Flo e 
rencia habia sido la cuna de todas las artes, y la Toscana 
fué la patria de todos los artistas. Muchos de estos pinto- 
res, tales como Leonardo de Vinci y Miguel Angel, guarda- 
ban relacion en ellos el talento politico 7 la ciencia del 
cálculo con la práctica superior de todas las artes. 
Consecuentecon la sangre delos Médicis que circulaba por 
sus venas, Leon X se complacia en vivir rodeado de artis- 
tas. de literatos y de sábios, que eran el mejor adorno de 
su brillante córte; así es que mereció que se caracterizara 
con su nombre uno de los grandes sislos de la historia, 
Esta fecundidad del territorio italiano se sostuvo duran- 
te todo el siglo. El Taso, émulo de Ariosto, publicó en 1575 
su poema épico Ja Jerusalen Libertada. El toscano Pales- 
trinu, que tuvo por amigo á San Felipe Neri, creó la música 
Aoo moderna. Venecia se enorgulleció con el pincel 
de Paul Veronese y del Tintoreto. El célebre impresor 
Alde Manuce importó su arte. Florencia,ya madre de tantos 
andes hombres, vió nacer al notable fisico Galileo, crea- 
or de la filosofia experimental. Antes que él, el canónigo 
aleman Copérnico, que estudió matemáticas en Boloña y 
profesó en Romaá fines del siglo XV, habia dado la verda 
dera explicacion del movimiento del mundo. 
La enumeracion que precede hará comprender mejor 
aquellas lecciones de gusto de elegancia y de cortesania, 
aquella curiosidad literaria y cientifica que la Europa y 
sobre todo la Francia, debian aprovechar de las guerras 
de Italia. Los mayores talentos en las letras y en las ar- 
tes, Montaigne, Ronsard, Shakespeare y Milton, Alberto 
Durer y Juan Goujon, hallarqn sus inspiraciones en el 
renacimiento italiano. Casi todos fueron á estudiar del 
oro lado de los Alpes los modelos que se ofrecian á su ad- 
miracion. z 


111. SEGUNDA PARTE DE LAS GUERRAS DE ITALIA 


LuisXIl no habia dejado hijos varones. Su sucesor 
Francisco I, hijo de Cárlos de Angulema, de la casa de 
Orleans, y de Luisa de Saboya, da comienzo en la histo- 
ria de la Francia á la tercera r: na de los Valois, llama- 
da los Valois Angulema. Gault.::lo, ingenioso, valiente 
y magnífico, el jóven rey era amante de la caballeria y 
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las grandes aventuras. Tenia sobre Nápoles los mismos 
derechos que sus predecesores, y sobre el Milanesado los. 
de Luis XL, de quien cra proximo pariente. Casi al 
mismo tiempo subiaal trono de España el jóven Cárlos 
V, nieto de Fernando el Católico, eredero de los domi- 
nios de la casa de Austria, y poco después emperador 
de Alemania. Por la finura de su ingenio, el disimulo y 
firmeza de su carácter, parecia cl adversario natural de 
Francisco I, aun cuando sus respecuvas pretensiones 
al imperio y å la posesion de la italia no hubiera he- 
cho nacer entre ellos esa lucha famosa, señalada por 
una guerra de veinti-cuatro «ños(1520-1514). Reasumi- 
remos desde luego la historia de estos dos principes por- 
separado hasta cl momento en que los encontremos 
frente á frente, 


1. Francisco I (1515-1547) 


Este gordinflon de muchacho lo echará todo å perder; 
tal era la triste ovinion que tenia Luis XI de Francis- 
co l. Entre tanto, desde el primer año de su reinado, el 

rincipe corrigió una de las faltas de su predecesor anu- 

ando el vergonzoso tratado de Dijon. A la cabeza de un 
ejército formidabl» de Franceses, de Vascos y de Fan- 
tasiens, Alemanes mercenarios llamados Lansquenets, 
Francisco I franqueó los Alpes con una audacia digna de 
Anibal. Los Suizos se replegan delante de él y lo es- 

eran en Mariñan, cerca de Milan (1515). Aquel com- 

ate, que duró dos dias, fué tan terrible, que por ese se le- 
llamó el combate de los jigantes. El enemigo cedió, en 
fin, à causa del destrozo que causaba en sus filas la arti- 
lleria francesa, y å las cargas de la guardia del rey: 
Francisco I escribió entre otros detalles: Hemos estado 
ceinte ocho horas á caballo sin comer ni beber. Orgu- 
Jloso de sus hazañas, quiso ser armado caballero sobre 
el campo de batalla, como un paladin de los antiguos 
tiempos, y pidió que sele diera el espaldarazo por Ba- 
yardo, el más esforzado capitan de su siglo. 

La victoria de Mariñan dió por resultado la conquista 
del Milanesado, que el duque Maximiliano, hijo de Luis 
Sforza, defendió con poca energia. Francisco 1 no qui-- 
so aprovecharse mús de sus ventajas; ajustó con los. 
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Suizos una paz perpétua (1516), por la cual se compro- 
metieron éstos á facilitarle el número de soldados 
que necesitase, mediante una suma anual. Estos ex- 
tranjeros no cesaron de derramar la sangre por la 
Francia durante cerca de tres siglos. Algunos meses 
ántes, se habia firmado con el Papa Leon X el concor- 
dato (1515), obra del Canciller Duprat, que abolió la 
prágmática sancion de Cárlos VII. Francisco l se re- 
servó el nombramiento de todos los cargos eclesiásticos, 
pero con la prévia confirmacion de Roma. Rentas im- 
rtantes le fueron devueltas á la Santa Sede. El par- 
ento no decretó esta ordenanza sino por el expreso 
mandato de su majestad y después d+ vivas amonesta- 
ciones. Francisco l,herido en su amor propio por la opo- 
sicion, le prohibió de conocer en las causas reales para 
delegar ese conocimiento en el Gran Consejo, que fué el 
consejo de estado de la antigua monarquia. La venta 
do los cargos judiciales, expediente vergonzoso pero 
lucrativo, permitió al rey satisfacer su gusto por las ar- 
tes y los placeres. En fin,dos tratados concluidos uno con 
el heredero de Férnando el Católico y otro con Enri- 
que VIII le proporcionaron tres años de descanso. 


2. Cárlos Quinto (1516) 


El nieto de Fernando el Católico, nacido en Gante con 
el siglo, tenia diez y seis años cuando la muerte de su 
abuelo le llamó al trono de España (1516). Flallábase 
entónces en Flandes; pero el cardenal Cisneros que go- 
b>rnaba Castilla hacia diez años y que à la edad de 
ochenta, no habia perdido nada de su capacidad y de su 
energia, mantuvo el órden hasta su llegada. 

Cayó en desgracia Cisneros debido á la politica de 
Cárlos V, el que sin miramiento alguno hácia aquel ve- 
nerable anciano su verdadero bienhechor, se apresuró 
á relegarlo å su arzobispado de Toledo, donde murió, 
después de haber fundado la Universidad de Alcalá de 
Henares, conquistado los muros de la soberbia Oran y 
cubierto de gloria á toda España. El descontento que 
produjo esta iniquidad, unido á sus primeras medidas en 
el gobierno, casi todas arbitrarias, causaron gran irrita- 
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cion en Castilla, pais sobremanera amante de sus anti- 
guos fueros. Hallabase á la sazon en Aquisgran, adonde 
habia ido para coronarse emperador. Dejó el poder 
en mano de los señores Flamencos y partió como un 
rayo con la mira de sofocar aquella revuelta: pero to- 
davia no habia llegado, cuando Jas grandes ciudades de 
España, Toledo, Segovia, Valencia y Burgos se suble- 
van invocando el nombre de Juana, madre de Cárlos, á 

esar del cstado de demencia en que habia caido. 
Formann estas ciudades una asociacion conocida con 
el nombre de Santa Hermandad ó fraternidad de las ciu- 
dades y como miraran con desconfianza la elevacion 
de Cárlos V al trono imperial, se concertaron tambien 
para negarle los subsidios que él pedia. 

El cardenal Adriano de Utrech, regente entónces en 
Castilla, tr.utó de deshacer aquella liga, liga que tomó 
bien pronto una extension formidable. Fué en Toledo so- 
bre todo donde los insurrectos, conducidos por la ener- 

iade don Juan de Padilla, alarmaron al emperador 

e tal manera, que se vió en la dura necesidad de ofre- 
cerles los subsidios arrancados á las córtes; pero como 
los insurgent: s se fraccionasen, debilitada con la divi- 
sion su fuerza y energia, perdieron la batalla de Villalar, 
(1521), donde Padilla y muchos distinguidos capitanes 
fueron hechos prisioneros. Padilla, Maldonado y Bravo 
subieron al cadalso al dia siguiente, y por mas que Maria 
Pacheco, viuda del primero, prosiguiera la causa de los 
comuneros de Castilla defendiéndose en Toledo mucho 
tiempo, alcanzo tan solo que Cárlos V tratara con más 
miramiento en adelante á un pueblo bravo y generoso, 
al que de bió con el tiempo su grandeza. 

Entre tanto, los Franceses, aprovechándose de las 
turbulencias de Castilla, invadieron la Navarra, apode- 
ráronse de algunas plazas fuertes y sólo hallaron resis- 
tencia en el Castillo de Pamplona, que defendia con 
bravura don Ig'acio de Loyola (después fundador de 
la Compañia de Jesús). Llegaron áinternarse en la Cas- 
tilla, pero desalojados al fin, tuvieron que volver á pa- 
sar los Pirineos. 
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3. Rivalidad de Francisco I y Carlos Quintò 


La rivalidad de Francisco 1 y Cárlos V tuvo su ori- 

n en las pretensiones de ambos å la corona imperial 
dema A la muerte de Maximiliano, abuelo de 
Cárlos V (1519), se presentaron tres competidores: el 
rey de España, el rey de Francia y Enrique VIII rey de 
Inglaterra. La candidatura de este último, no revestia 
ningun carácter de formalidad, por lo que hace á los 
otros dos, no perdonaron ni el oro, ni las intrigas ni 
las brillantes promesas. Poco faltó para que Francisco I 
consiguiera la corona; pero el elector de Sajonia, Fe- 
derico el Sabio, después de haberla rehusado para 
él) mismo, echó mano de toda su influencia para que 
la obtuviera Cárlos V, por parecerle principe más 1n- 
teresado en la defensa de la Alemania contra los Tur- 
cos. Encontrose pues la Francia como enclavada por 
decirlo asi,en los estados de Cárlos V, rey de España 
por herencia de su mádre Juana la Loca; dueño de Italia 
por los derechos de la casa de Aragon, habia heredado 

te de los dominios de la casa de Austria y de la casa 

Borgoña; puesto que era, por parte de su padre Feli- 

el Hermoso, nieto de Maximiliano y de Maria de 
Borgoña. La aparente amistad de ambos rivales de- 
generó muy pronto en un ódio irreconciliable, y Fran- 
eisco 1 inauguró la politica sostenida constantemente 
después por los reyes de Francia contra la casa de 
Austria. 

Por lo demás, como ya lo hemos visto, diferian uno 
del otro tanto en su carácter como en los recursos de 
qu podian disponer. Francisco Í, en los primeros años 

e su reinado, fué mas bien un héroe de la edad media; 
Carlos V entrevé ya la política moderna. Sus esta- 
dos son más extensos, pero poco homogéneos y me- 
nos unidos; sucedióle una vez que tuvo que atravesar 
la Francia para trasladarse con más rapidez á Flandes 
desde España. Crelasele en posesion de los tesoros de 
la América; pero el nuevo mundo estaba todavia mal 
administrado y sus riquezas eran más provechosas á 
los aventureros que lo descubrian que al soberano mis- 
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mo. Mejor obedecido por sus vasallos, Francisco 1 no 
temia excitar revoluciones, levantaba impuestos y la 
nobleza corria con un entusiasmo ardiente á su llama- 
do. Preséntase al frente de los últimos representantes 
de la caballeria, siempre dispuestos como él mismo á 
los buenos golpes de espada, miéntras que Cárlos V, 
consagrado enteramente á los negocios del Estado, 
entregaba sus ejércitos al mando de sábios y frios capi- 
tanes, tales como Antonio de Leiva,el Marqués de Pes- 
cara, cuya esposa fué la célebre Vitoria Colonna pro- 
tectora de Miguel Angel, y.el héroe de la jornada de 
Pavia el flamenco Carlos de Lannoy. Sus fuerzas muy 
distintas se mantienen á pesar de esto en equilibrio, 
viniendo á prolongarse esta lucha de tal modo que pue- 
de dividirse en cuatro guerras pr nei ales; la primera 
terminada por el tratado de Madrid (1526), la segunda 
por el tratado de Cambray (1529), la tercera por la tre- 
gua N Niza (1538) y la cuarta con el tratado de Crespy 
(1544). 


'4, Primera guerra (1521) 


A primera vista parecia que la superioridad deberia 
pertenecer á aquel de los dos príncipes que obtuviera la 
alianza del rey de Inglaterra. Asi se oklica cómo Enri- 
que VIII habia tomado por divisa: Aquel, ú quien yo 
apoye, será el dueño. Ambos rivales, pues, le hacan la 
córte al mismo tiempo. Francisco 1 trató de deslumbrarle 
en la entrevista que tuvo con él en el campo del paño de 
Oro entre Guines y Ardres, donde los señores desplega- 
ron un lujo, que á la vez que era exagerado, tenia mucho 
de ruinoso para Francia. Más astuto ó más dichoso, en 
un viaje que hizo å Inglaterra, Cárlos V se granjeó 
las simpatias de Enrique VIII, y ganó á su ministro el 
cardenal Wolsey, que abrigaba aspiraciones al trono 
pontificio. Murió en efecto Leon X en 1521, pero su su— 
cesor fué cl cardenal Adriano de Utrecht, antiguo maes- 
tro de Cárlos V. A pesar de esto no dejó de conservarse 
la alianza con el rey de Inglate: a. 

Francisco I habia puesto en ¡..¿ de guerra tres ejérct- 
tos; uno, bajo la direccion de Lesparre, sostenia en Es- 
paña á Juan de Albret, á quien Fernando el Católico 

abia usurpadola Navarra; comocl general francés quì- 
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siera avanzar en el pais después de la toma de Pamplo 
na, quedó vencido y su ejército tuvo que retroceder á 
Francia (1521). El mismo año, los imperiales, provocados 
por el duque de Bouillon, aliado de la Francia, fueron á 
poner sitio á Mezieres, que Bayardo defendia con de- 
nuedo. En Italia, Lautrec pierde el Milanesado, por la 
insuficiencia en el número de sus tropas, y se vió forzado 
los motines de los Suizos á atacar temerariamente 

los imperiales, saliendo derrotado en la Broca (1522). 
La reina madre Luisa de Sabova, que odiaba á Lautrec, 
ocasionó su desgracia reteniendo el dinero destinado al 
pago de los soldados mercenarios. Tambin se le repro- 
cha å esta princesa la muerte del superintendente de 
hacienda Semblanzay, anciano venerahle que fué ahor- 
cado en Montfaucon (1527), por una falsa acusacion de 
peculado. 

Preparábase Francisco 1 para marchar á Italia con 
la idea de reparar el desastre de Lautrec. cuando un pe- 
ligroso complot lo obligóá permanecer en Francia. El 
condestable de Borbon acababa de perder à su mujer Su- 
sana de Beaujeu. Luisa de Saboya le ofreció su mmo, 
pero como el condestable la rchusase, trató de vengarse 
despojando al condestable de la herencia de su mujer. 
Tratabáse naña ménos que del Borboncsado, de la Au- 
vernia, de la Marca, de Forez y del Beaujolais. La reina 
hizo valer los derechos cuestionables y, por las intrigas 
del canciller Duprat, obtuvo que los bienes en litigio que- 
daran provisoriamente en calidad de secuestro. Ofen- 
dido de este auto, Borbon trató secretamente conel em- 
perador y el rey de Inglaterra, que convinieron en des- 
membrar la Francia y repartirla con él. Aquel traidor 
debia recibir la mano de una hermana de Cirlos V 
con la Provenza y el Deifinado, que en union con sus 
dominios hereditarios restableccrian en su provecho el 
antiguo reino de Arles. Informado Francisco I del com- 
plot no se atrevió hi siquiera á tocar á un principe de 
sangre, excelente capitan, que se habia distinguido en 
Agnadel y en Mariñan. Dejó ul condestable el tiempo 

ue necesitaba para pasar al enemigo y preparar la 
Invasion de la Francia. 

Muy pronto tuvo que combatir à los imperiales en el 
Franco-Condado, los Ingleses en Picardia y á los Espa- 
ñoles en el Mediodia. El rey cometió la falta de man- 
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dar.á Italiaá su favorito Bonnivet, hombro de córte, 
completamente incapaz de luchar con el duque de Bor- 
bon y á quien el emperador habia confiado 'el mando del 
A E Derrotado y herido en Biagras3o, en la Sesia 
(1524), Bonnivet entrega el mando å Bayardo. Este bra- 
vo caballero queda herido mortalm :nte de un arcabu- 
zazo en una retirada desastrosa. Sentado a! pié de un 
árbol, con la mirada fija en el enemigo, ú falta de sacer- 
dote se confesó con su escudero. Accrtó á pasar por 
allí el condestable; éste le dirigió algunas palabras de 
compasion: Señor, contestó Bayardo, no hay por que 
apiadarse tanto de mi, que muero como hombre de 
bien: yo debo tener piedad de vos,al ceros seroir contra 
vuestro rey, cuestra patria y vuestro juramento. En- 
tre tanto, el condestable conoció muy pronto que se 
habia equivocado al contar con las simpatias populares. 
Luego que invadió la Provenza, Marsella, léjos de abrir- 
le sus puertas, le rechazó vigorosamente. Ál acercarse 
Francisco I al frente de un ejército considerable, le obli- 
gó á repasar los montes, avergonzado y perseguido por 
os Imperiales que lo despreciaban como á traidor. 

Poco era para el rey el haber arrojado al enemigo fuera 
del territorio francés; asi es que concibe muy luego el 
pensamiento de reconquistar á la vezla Lombardia y el 
reino de Nápoles. Franqueó, pues, los Alpes, dividió 
las fuerzas, y contra la opinion de sus capitanes aceptó 
la batalla que Borbon, supzrior en el número de tro- 
pas, le ofreció bajo las murallas de Pavia (1525). Al 
comenzar la accion, la artilleria francesa tuvo en jaque 
al enemigo por sus descargas mortiferas; pero el rey, 
impaciente por llegar á las manos cuanto ántes, se 
arroja con su gendarmeria más allá de sus cañones, 
quedando éstos inutilizados por no lanzar sus proyecti- 
les sobre las fuerzas de los Franceses. Esta temeridad 
le costó muy cara, puesto que se ve abandonado de los 
Suizos, que no pudieron sostener el choque de la infan- 
teria española; en vano lucha como un verdadero leon 
por defenderse y evitar para la Francia aquel desastre, 
que es forzado á rendirse después de ver á sus más va- 
lientes compañeros caer muertos å sus piés. En la noche 
de esta funestajornada escribió ásu madre una carta 
cuyo resúmen esti condensado en estas palabras: Serño- 
ra: todo lo he perdido ménos el honor. 
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Luisa de Saboya lo salvó todos sin que ella misma lo 
esperase. Escribe å la vezal papa y al rey de Inglaterra, 
representándoles la preponderancia exesiva de la casa 
de Austria y la necesidad de hacerle contrapeso. De su 
lado, Claudio de Guisa con su hermano, el duque de 
Lorena, hizo frente 4 40,000 alemanes, salteadores y fa- 
náticos, que habian invadido la Alsacia, y los puso en 
derrota en Saverna, librando así las provincias del Este 
de un espantoso peligro. 

Francisco I, prisionero en Madrid por más de un año, 
hubiera padecido mucho tiempo en las prisiones todavia, 
si el prudente emperador no hubiese abrigado temores 
de verlo morir de tristeza entre sus manos y poes por 
este hecho el rico rescate que se prometia obtener. De 
todos modos, las condiciones del tratado de Madrid no 
dejaron de ser crueles (1526). Francisco I entregaba la 
Borgoña á Cárlos V, se sometia á las pretensiones del 
condestable,pagaba por otra parte dos millones de escu- 
dos de oro,tomaba por esposa á la hermana del empera- 
dor, viuda del rey de Portugal, y deja!»a por último å sus 
dos hijos en rehenes; despuċs de haber comprometido 
su honor y su palabra, el rey de Francia, una ve: que se 
vió en libertad. protestó contra la violencia de que habia 
sido víctima, y los Estados de Borgoña, se declararon 
provincia, unida para siem pre á la corona de Francia á 
Red de los juramentos del rey, por los que debia pasar 

los dominios de España. 


5. Segunda guerra (1527) 


Cárlos V, burlado, gritó contra el perjuro. Francisco I 
tuvo á bien résponderle: Vos mentis, y cuantas veces 
dijėreis ésto mentireis. No dejó por eso de estar con- 
vencido de haber faltado á su palabra. Su rival se ven- 

< pS dende luego del papa yde los principes italianos que 
abian roto su alianza para defender á Francia. El con- 
destable, elegido para instrumento de su cólera, de- 
vastó la Italia y avanzó hasta las puertas de Roma, con 
un ejército engrosado por luteranos alemanes, ani- 
mados de un ódio furibundo contra la moderna Ba- 
bilonia. Temblaban al acercarse esta gente como en 
los tiempos de las grandes invasiones. Borbon, des 
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pués de dejar sembrado de ruinas el curso de su carrera, 

uedó muerto de un tiro al subir el primero en el asalto 
de Romo (1527), concluyendo con él la primera casa de 
Monpensicr. Las partidas españolas y alemanas no 
dejaron de tomar por esto la ciudad; asesinaron para 
vengar å su jefe 8,000 romanos y saquearon cruel- 
mente, durante varios mesos, el santuario de la religion 
y de las artes. El papa Clemente VIl cayó en poder de 
estos barbaros, y Cárlos V, miéntras lo retenia prisio- 
nero, hacia celebrar misas para la liberta d del pontifice. 

Francisco 1 se decidió al fin å enviar á Lautrec å 
Italia con un ejército. Este toma å Génova, saquea å 
Pacta, liberta å Roma y se adelanta hasta Nápoles. Iba 
á hacerse dueño de esta ciudad, cuando la defeccion 
del almirante genovés Andrés Doria, el más célebre 
marino de su tiempo, frustró todas sus esperanzas. La 

este se declaró entre las tropas; él mismo murió tam- 

icn. Agotudas las fuerzas de ambos partidos se hizo 
necesario un nuevo tratado, que se estipuló en Cam- 
broy bajo la mediacion de Margarita de Austria tia 
de: «mperador, y de Luisa de Saboya, de donde provino 
el nombre de la paz de las Damas (1529). Francisco I 
sacrificaba sus aliados los Italianos, guardaba la Bor- 
goña, Ea por otra parte ejecutaba todas las condicio- 
nes del tratado de Madr.d. 

La paz de Cambray proporcionó å los dos rivales un 
reposo de scis años, durante los cuales no permanecie- 
ron inactivos. Los Turcos empezaron á intervenir en las 
querellas de ()ccidonte y »por la primera vez se ve un 
principe cristiano, Francisco l, solicitar su alianza; con 
el fin de justificarse de sus contemporáneos decia: 
Cuando los lobos cienen sobre el rebarño, bien tiene uno 
el derecho de llamar los perros en su socorro. Càr- 
los V, al contrario,á ejemplo de Carlomagno, defiende la 
Iglesia atacada por los protestantes; el Occidente ame- 
nazado por los Turcos, restablece el órden de Alemania,: 
rechaza la invasion de los Otomanos y purga el Mediter- 
ránco de los piratas que lo infestaban. 


6. Invasion de los Turcos en Alemania 


| Los Turcos estaban entónces en el apogeo de su pu- 
Janza. Soliman 11 el magnifico, sucesor de su, padre 
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Selin, 1512, habia tomado por asalto la importante plaza 
de Belgrado, tan largo tiempo escollo de los Otomanos; 
habia logrado arrojar de Rodas á los Caballeros de San 
Juan de Jerusalen, å pesar de la heroica resolucion de 
su gran Macstre, el francés Villiers de Ulsle-Adam 
(1522). El rey de Hungria, Luis II, queda vencido y 
muerto en la funesta batalla de Mohacz (1526). Soliman 
se aprovecha entónces de las discordias de cste in- 
fortunado reino y lo acomete con frecuentes incur- 
siones. Marcha por fin á poner sitio á Viena (1529), 
donde gobernaba Fernando, hermano de Cárlos V. 
Aquel ataque habia sido concertado con Francisco I, 
que esperaba debilitar á su enemigo, desviándolo de 
su propósito; el emperador triunfa, sin embargo, en las 
riberas del Danubio, como tambien en Italia. La Ale- 
mania acudió en seguida con un sinnúmero de ban- 
deras; más de 100,000 hombres se encontraron reu- 
nidos en Viena, y el Sultan, después de un sitio de 
o dias, volvió á pasar la Hungria á marchas for- 
zadas. 

Algunos años después (1535), Cárlos Quinto empren- 
dió la más formidable y la más gloriosa expedicion que 
se haya llevado á cabo contra los infieles después de las 
cruzadas. Con el fin de destruir á los piratas de la costa 
de Berberia, equipó 500 nav:os, servidos por 30,000 
hombres de excelente tropa; desembarca en el Africa, 
apodérase de Túnes donde mandaba cl famoso Barba- 
roja, almirante de Soliman, y arranca las cadenas que 
pa sobre 20,009 cautivos cristianos. Habiase crea- 

o un importante punto de apoyo cediendo la /sla de 
Malta à los caballeros de San Juan (1530), despojados 
de la Isla de Rodas; ademi¡s, mantenia provechosas re- 
laciones con el Schah de Persia, enemigo de Soliman, y 
buscaba el modo de fortificarse por todas partes contra 
sus adversarios. 


7. Tercera guerra (1536) 

El más formidable de todos sus enemigos era Fran- 
cisco 1, puesto que era cl único que animaba sordamente 
å los Turcos, å los protestantes y á Enrique VIII, rey de 
Inglaterra, que habia repudiado á su mujer legitima, 
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Catalina de Aragon, tia de Cárlos V. La guerra 
era pues, inevitable, y Francisco 1 se preparaba refor- 
zando su infanteria. La muerte violenta de un agente 
secreto que mantenia en Milan, suministró un plausible 
pretesto á la ruptura (1536). Un ejército, mandado á 
conquistar el Milanesado, invadió desde luego la Saboya 
7 el Piamonte, porque el duque rehusaba esta vez pasar 
os Alpes. Cárlos -V vuelve de Túnez, lanza mil vi- 
tuperios contra el rey de Francia y se arroja sobre la 
Provenza al frente de 50,000 hombres. Siesta provin- 
cia logró salvarse todovia, fué al precio de los más enor- 
mes sacrificios. El condestable Ana de Montmorency, 
destruye despiadadamente las cosechas, de tal suerte, 
que el emperador se ve obligado á abandonar un pais 
onde su ejército, falto de todo, era hostigado por los 
alsanos y diezmado por las enfermedades. Sus oficia- 
es sufrieron tambien un rechazo en Languedoc y en Pi- 
cardia por el patriotismo de los habitantes. La angustia 
de los pueblos y el temor de los Turcos, impulsaron al 
emper ador á firmar un armisticio, que se cerró en Niza 
aa 9) por diez años, bajo la mediacion del papa Pau- 
o lII. 

Poco tiempo ántes, ambos soberanos, que mútuamen- 
te se acusaban de crimenes enormes, habian tenido una 
entrevista, muy cordial en apariencia, en Aguas Muer- 
tas. Poco tiempo después, la ciudad de Gante se suble- 
va contra Cárlos V: pide esta auxilio á Francisco I, y 
el monarca francés, no solo le niega su apoyo, Sino que 
hasta permite á Cárlos V que atraviese, del Medio- 
dia al Norte de su reino para la pronta pacificacion de 
los rebeldes. No contento con esto le prodigó en su viaje 
los festejos más suntuosos y todas las cortesias de un re- 
cibimiento verdaderamente real. No faltaron cortesanos 
que aconsejasen en secreto à Francisco l, que aprovecha- 
ra la ocasion de deshacerse de un rival, que de tal suerte 
se entregaba; pero el rey, siempre fiel á lo que habia pro- 
metido, rechaza estas insinuaciones y Cirlos V se 
retira libremente, no sin antes prometer la investidura 
del Milanesado al duque de Orleans,hijo de Francisco 1. 
No bien hubo cumplido su deseo y sometido los de Gan- 
te, rehusó sostener su palabra. Esta falta de fidelidad y 


el asesinato de dos agentes franceses en Pavia,acarrea- 
ron una nueva guerra. 


PEN: LAR 


8. Cuarta guerra (1542) 


En el momento mismo en que iban å trabarse en esta 
ducha, Cárlos Quinto acabaha de perder en Algeria el 
fruto de inmensos preparativos. Una tempestad destruyó 
la mayor parte de su flota, viéndose ademas destruido 
el ejército de tierra, lo que no le dió poco trabajo para 
reunir los restos. El rey de Francia, que habia comen- 
zado sus campañas por la invasion de Luremburgo, y 
el Piamonte, se aprovechó del desastre del enemigo, 
pera juntar su flota con los navios de Soliman, manda- 

os porel corsario Barbaroja, hombre diestro por el 
mar. Ambas flotas reunidas, donde se veian asociados 
con doloroso asombro, la flor de lis y el crucero de los 
Turcos, bombardearon á Viza, última plaza que le que- 
daba al duque de Saboya. 

Enrique VIII en Picardia, los Españoles en el Pia- 
monte ylosImperiales en Champaña,concertaron una in- 
vasion formidable, de la qu? ta r »sist:ncia fué tan vigo- 
rosa como el atayue. Du Guast, general de los ejércitos 
de Cárlos Quinto, se encontró en el Piamonte con un 
ponera deedal de veinte años; era el duqu» de Enghien 

ela casa de Borbon: este, después de haber diputado á 
Montluc para obtener de su monarca permiso para dar 
la batalla,consiguió una espléndida victoria en Cerisolas 

1544). El mismo emperador en p*rsona avanzaba por 

aint-Dizier, Epernay y Ciuateau-Thierry; pero la acti- 
tud resuelta de Paris, y la aproximacion de un ejército 
francés, le forzaron å retroc «ler. Muy pronto, la paz fire 
mada en Crespy (1514),puso fin à esta famosa rivalidad, 
que aun duraba despues de veinticuatro años. Francis- 
co I devolvió al duquo da Saboya sus plazas fuertes; el 
emperador cedia el Milanesa lo al duque de Orléans. Ni 
una niotra de estas condiciones s>? lluvaron à ejecucion 
pero á pesar de esto, la piu subsistió.: Dos años mas 
tarde,el rey de Francia, concluyó igualmen:e un tratado 
con Enrique VIII que se habia apoderado de Boulogne, 
resprvándoso el derecho de rescatar esta ciudad á la 
vuelta de ocho años. ; 

Francisco I muere en 1547 en el castillo Rambouillet 
å la edad de cincuenta y dos años, Con una mezcla de 
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hrillantes cualidades y de graves defectos, de grandeza y 
de debilidad, este principe ha encontrado tantos jueces 
severos como admiradores —Fué él quien primero atrajo 
la nobleza á la córte, donde perdió su independencia, sus 
bienes y su dignidad. La influencia que concedió å las 
mujeres de su palacio corrompió las costumbres públicas 
P mas de una vez los intereses del Estado. 
que sobrevivió al recuerdo de sus faltas, fuó la protec- 
cion decidida que acordó á la literatura y á las artes, y la 
constancia que desplegó en su lucha con la casa de 
Austria, cuya ambicion amenazaba la independencia de 
la Francia y el equililrio de la Europa. Los Franceses 
rechazaron con denuedo todas las invasiones, y el rey 
pudo esclamar con justo orgullo: Es el mejor pucblo del 
mundo y el mas dispuesto para la abnegacion y los sa- 
ecrificios. 
Bajo este reinado, la Iglesia tuvo que llo: ar la conce- 
sion de sus beneficios entregados muchas veces á lhom- 


bres que no tenian otro título que el favor acordado por 


cl principe. Reducido al silencio, el Parlamento debia re- 
gistrar las leyes, «del modo que fueran del agrado de su 
majestad» Algunas mejoras se introdujeron sin embargo 
a el edicto de Villers Cotterets (1539),que sustituyó con 
a lengua francesa la lengua latina de los procedimien- 
tos. Como la venta de los cargos y el producto de los im- 
puestos no siempre cubriesen las necesidades del Tesoro 
agotado por las guerras y el lujo de la córte, se recurrió 
or vez primera al empréstito, que el Estado garantia á 
os particulares fundando rentas perpétuas sobre el 
Hotell de Ville. Esas mismas necesidades contribuyeron 
ú que se inventase el funesto juego de la loteria 
rancisco I dió la primera organizacion de la infante- 
ria francesa, animo la marina, abandonada por sus pre- 
decesores y creó el puerto del Harre. En su tiempo, un 
armador de Dieppe, llamado Ango, pudo hacer la guerra 
con sus propios rT al rey de Portugal y błoquear el 
puerto de Lisboa. Jacobo CartierdeSaint-Malo,subió por 
el rio San Lorenzo y descubrió el Canada,que llegó à ser 
mas tarde una importante colonia. La industria y el co- 
mercio fueron objeto de la proteccion inteligente. Pero 
Francisco I, fué mas que todo el padre de las letras. 
La imprenta real, liberalmente provista por sus prodi- 
galidades, publicó obras en todas las lenguas con sus 
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caracteres propios. Inteligentes impresores, tales como 
los Estienne (Roberto } nrique), ilustraron su profe- 
sion. En el Colegio de Francia fundado en 1530, se en- 
señó desáe su orígen el hebreo, el griego, las matemáti- 
cas, la medecina y la filosofia. Guillermo Buclé, célebre 
helenista,fué un verdadero prodigio de erudicion. Alciato 
de Milan, y en pos de él Cujas, renovaron la ciencia del 
derecho. Ya tendremos ocasion de ver en el capítulo del 
Renacimiento, el esplendor que las artes y las leiras ar- 
rojaron sobre éste reinado, uno de los mas notables de la 
historia. 


9. Enrique 11 (1547) 


Enrique II luchó como su padre contra la casa de Aus- 
tria, Pay con una diferencia muy notable; que, renun- 
ciando á la conquista de Italia, se consagró prinċipal- 
mente á defender y árecorrerla frontera del costado 
del Este. Esta táctica, tan mal comprendida de sus con- 
temporáncos, era sin embargo mil veces preferible á las 
aventuras lejanas,estériles y hasta peligrosas, que diez- 
maron las poblaciones regidas porsu padre Francisco l 

Desprovisto, por otra parte, de las brillantes cualida- 
des que dieron prestigio á aquel monarca, Enrique 1l lo 
imitó por desgracia en sus locas prodigalidades y en los 
desórdenes de la vida privada, donde nada habia que pu- 
diera contenerlo. Dejó libre campo á las intrigas de la 
córte y å las rivalidades ambiciosas que se agitaban en 
torno de él. El duque Francisco de Guisa y el cardenal 
de Lorena su hermano, los dos hijos del duque Claudio y 
el hijo menor de la casa ducal de Lorena, la reina Cata- 
lina de Médicis y otra mujer,cuya sola presencia escan- 
dalizaba, llamada Diana de Poitiers, se disputaron la 
influencia ylos favores del monarca. Sin embargo, no 
por esto dejó de rechazarse á los Ingleses en Boulogne, 
el jóven delfin, Francisco, fué prometido á Maris Stua 
heredera de Escocia (1548). En elmismo año turbacio- 
nes violentas encendieron la guerra con motivo de una 
contribucion que llevaba el nombre dr gabela. El pue- 
blo de Burdeos asesinó al lugart^ni nte general del 

bernador, rodeando su muerte de circuntancias hor- 
ribles. Enviado para reprimir la sedicion, el condestable 
de Montmorency desplegó un rigor implacable y una 
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fria crueldad que deshonraron su nombre y hasta la 
misma justicia. 


10. Conquista delos tres obispados (1552) 


Càrlos V reinaba todavia, y la batalla de Mühlberg que 
acababa de ganar en Alcmania contra los protestantes, 
debió alentarle en sus aspiraciones ambiciosas de mo- 
narquia universal. Fiel aún en este punto á las tradicio- 
nes de sv padre Enrique H, manifestándose despiadado 

or los protestantes fran: eses, tomó å su cargo las li- 
tadas germanicas de las que los luteranos blasona- 
ban de ser defensores, y marchó contra el enemigo 
comun. Esta campaña fué feliz bajo todos concentos. 

Los tres obispados de Metz, Toul y Verdun, fueron 
tomados sin pérdidas de nirguna clase. El emperador, 
å quien la traicion de Mauricio de Sajonia,aliado secre- 
to de Enrique 11, habia cspuesto á los mayores peligros, 
tuvo la dicha de concluir la conv ncion de Passau con 
los protestantes. Al frente de 100,000 hombres,armados 
de una artilleria invencible, acudió á sitiar á Metz, que 
Francisco de Guissa de fendió dos meses con una cons- 
tancia heróica. (1552). El ejercito imperial sorprendido 
por las lluvias y por el frio del invierno, y diezmado 
aden:ás porel contagio, se vió obligado å retirarse, y el 
emperador manifes:ó su despicho en estas palabras 
amargas: Lu fortuna no es amante de los ancianos. 
Desde entónces la antigua capital del reino franco-aus- 
trasiano, la antigua ciudad libre de Metz, fué durante 
m ás de tres siglos cl fii me baluarte de la Francia sobre 
el Moscla. Cárlos V se vengó de aquel desastre con la 
devastacion del Artois y la ruina de Terovanne y de 
Hesdin. En ltalha, el mariscal Cosse-Brisac soste- 
nia valirniemente la gloria de las armas francesas. En- 
rique ll avanzaba á su vez sobre el Brabante, y Guissa, 
con Tavanncs, hacia experimentar un nuevo revés al 
emperador bajo los muros de Renti (1554). 

Sea que estuvieraya desengañado del éxito de sus 
aspiraciones ambiciosas, sea que la edad ó las enferme- 
dades le aconsejaran el descanso ó el reposo, Cárlos V, 
de edad entónces de 56 años, tomó una resolucion ex- 
traordinaria (1556). Dejando el imperio y el Austria 
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á su hermano Fernando 1, la España, la Sicilia, Nå 
les ylos Paises Bajos á su hijo Felipe II, que recibió 
por otra parte las ricas colonias de Méjico y del Perú, 
aldicó para retirarse al monasterio de Jerónimos del 
Juste en Estremadura, donde murió dos años más tarde, 
ei 21 de Setiembre de 1558, 


11. Batalla de San Quintin (1557) —Tratado de Cateau- 
Cambresis (1559) 


No obstante la division de la vasta monarquia de 
Cárlos V, Felipe 11 era todavia muy temible á causa de 
sus extensas posesiones y de su casamiento con la rei- 
na de Inglaterra, Maria Tudcr, hija de Enrique VII. El 
rey de Francia para conjurar e] peligro, se apresuró á 
romper la tregua de Vaucelles, que habia ajustado con 
el emperador en 1556. El papa Paulo IV, enemigo de 
los Españoles, que encontraba demasiado poderosos, 
poo no al hijo de Enrique II la investidura del reino 

e Napoles. Parte pues un O bajo las órdenes del 
duque de Guissa, atraviesa los Alpes y es detenido en 
los Abruzos por el duque de Alba, uno de los mejores 
capitanes de esta época. Otro general español, Filiber- 
to Manuel, duque de Saboya, despojado de sus estados 
por la Francia, penetra en Picardia y pone sitio á San 
Quintin, con un refuerzo de 8,000 ingleses (1557). A pe- 
sar de la insuficencia de sus fuerzas, el condestable de 
Montmorency, enviado al socorro de la plaza, libra im- 
prudentemente la batalla en una estrecha calzada, y pa- 
ge esta falta con la pérdida de su libertad y la pérdida 

e su ejército. 

¿Está mi hijo en Paris? preguntaba Cárlos V desde el 
fondo de su retiro, al tener conocimiento de la victoria; 
pero en lugar de marchar hácia adelante, Felipe se de- 
tuvo frente å San Quintin, que defendida por Coligni, 
no se rindió hasta después de diez y siete dias de una 
resistencia desesperada. Apoderose en seguida de Ham 

del Catelet y penetró en seguida en los Paises-Bajos. 

no de los hechos más gloriosos consoló á la Francia de 
sus últimos reveses. 

Llamado de Italia y honrado con el título de lugar te- 
niente general, el duque de Guissa justificó la confianza 
del rey y la esperanza de la nacion volviendo å tomar 
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å los Ingleses la ciudad de Calais, ocupada por ellos 
hacia 210 años. No necesitó para ello más que 
nueve dias, y se encontraba en lo más crudo del invierno. 
Habia lavado así una injuria muy vergonzosa: ya 
no quedaban más ingleses sobre el suelo de la patria. La 
reina Maria sufrió tanto con la pérdida de esta plaza, 
que murió segun se dica de disgusto (1558). 

Isabel, que le sucedió sobre el trono de Enrique VII, 
su padre, semanifestó tan celosa defensora del protes- 
tantismo como su hermana la esposa de Felipe I lo ha- 
bia sido de la fé católica. La Escocia, siempre TR 
de Inglaterra, tenia entónces por regente á Maria de 
Lorena, hermana del duque de Guissa y viuda del rey 
Jacobo V. Su hija la jóven Maria Stuardo estaba prome- 
tida al delfin; el vencedor de Calais precipitó la conclu- 
sion del matrimonio, y realzó por nuevos servicios el 
honor hecho á su casa. Felipe II, privado en adelante 
de la alianza de la Inglaterra y con la idea de formar 
holgadamente una liga de potencias católicas de la que 
él seria jefe, so comprometió å hacer la paz, que fué cer- 
rada en €ateau-Cambresis (1559). 

Este tratado, que puede considerarse como el término 
de las guerras, fué mal recibido por los contemporáneos. 
Quejabánse de que la Francia sacrificaba ciento ochenta 
y nueve ciudades ò castillos tanto en Saboya y el Pia- 
monte como en los Paises Bajos, por conservar los 
tres obispados y la ciudad de Calais. a paz se consoli- 
dò por el matrimonio de Isabel, hijade Enrique 1] con 
Felipe II rey de España, y por el de Margarita de Valois, 
hija de Francisco 1 con el duque de Saboya Filiberto 
Emanucl, restablecido ya en sus estados. Miéntras se 
celebraban las fiestas de este segundo matrimonio, En- 
rique 11 encontró la muerte en un torneo combatiendo 
con el conde de Montmorency, capitan de la guardia 
(1559).La Francia iba á ser entregada á todos los furores 
de las pasiones y discordias religiosas, exitadas ya 
por el rigor del difunto rey para con los protestantes. 


El Renacimiento en Francia 
La arquitectura gótica ú ojival considerada en su último 


periodo, atestigua la falta de gusto y de inspiracion; veni- 
mos å parar al estudio de los monumentos de la antigie— 
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dad griega y romana. Asóciase desde un principio el órden 
y proporciones de la antigüedad clásica á ese lujo de adoro 
nos esculturales que caracteriza el fin de la Edad Media: 
luego, á ejemplo de la Italia, se formó un estilo nuevo, li- 
bremente copiado de la antigiedad, lleno de gracia y de 
atractivos, de qa y de riqueza, que se llama estilo 
«del Renacimiento y que brilló sobre todo en los castillos 
yen fos palacios. El reinado de los Valois fué el reinado 
de las artes en Francia. Estos DA de cubrieron de magni- 
ficas construcciones las ciudades del T.oire, á las que habian 
consagrado un cariño especial. Cárlos VIII habia deposita- 
do sus cuidados en el Castillo de Ambois,el que adornó con 
una hermosa capilla. Luis XII y Francisco I alzaron el 
£astiilo de Blois, cuidadosamente restaurado en nuestros 
dias. Francisco I llamó de Italia á Leonardo de Vinci, al 
Primático, al Rosso yá Benvenuto Cellini; creó las mara- 
villas de Fonteneblau y de Chambord. miéntras que el 
condestable de Montmorency. imitando su ejemplo, alzaba 
el castillo de Ecouen. Los artistas franceses tuvieron una 
considerable parte en esta obra, éhicieron de la arquitec- 
tura un arte, en que los Franceses no reconocen rivales. 
Pedro Lescot telacionósu nombre con el palacio del Louvre 
comenzado por Francisco 1 y continuado On Enrique lI. 
Boccadoro de Cortona, comenzó el Hotel Ville en 1535. 
Bajo Catalina de Médicis, Filiberto Delorme y Juan Bu- 
llant edificaron las Tullerias. Dos escultores de primer 
Órden, Juan Goujon y German Pilon, decoraron con su 
cincel, tan hábil y tan puro, los Palacios, los edificios y 
jas fuentes públicas. Juan Cousin, pintor y escultor, me- 
reció el sobrenombre del Miguel Angel francés. Estos artis- 
tas esculpieron tumbas admirables para los reyes, princi- 
pes, obispos y magnates de la época, amigos y protectores 
4e las artes. 

No estuvo ménos favorecida la poesia. Clemente Marot, 
ayuda de cámara de Francisco I, recibió sus inspiraciones 
del númen de los Galos que habia inspirado á su predece- 
sor Villon,que vivió en tiempo de Luis XI. Su caracter y su 

ério su invencion y su agudeza,se retratan admirablemen- 
e en sus obras, licenciosas muchas de ellas. Ronsard y sus 
discipulos los poetas de la pleiade, aspirando remontarse 
á regiones superiores,emprendieron la reforma violenta de 
la lengua, haciéndola dócil á los grandes acontecimientos 
é introduciendo en ella, de repente, un sin número de pa- 
labras griegas y latinas. Émulos de los poetas talianos, 
ensayaron todos los géneros, ensayos las más veces des- 
raciados, poco ventajosos cuando aparecieron, pero cuya 
nfuencia no fué estéril para el porvenir.Contaron pués los 
Franceses, con Ronsard, Du Bellay y Remigio Belleau y un 
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cierto número de pequeñas piezas liricas, que no hubierar 
sido desdeñadas por las clásicas de la antigúedad. 

La prosa habia hecho progresos más rápidos que l 
oesia misma, porqueera más propiadel origen latino de 

a lengua y de las exigencias del carácter francés, "ávido 
siempre de claridad y perfeccion. Perfecc:ionada por Co 
mmines,el historiador de Luis XI se enriqueció con un sir 
número de expresiones felices bajo la pluma sábia y origi 
nal del cinico Rabelais. Jacobo Amiot, maestro de los hijo" 
de Enrique Il y obispo de Auxerre, fué un traductor d: 
génio, leido con gusto y citado como autoridad aún en 
nuestros dias; más que ninguno otro,contribuyó al progres» 
de la lengua francesa por su acierto en laeleecion de las 
palabras y delos giros. Calvino, eseribió su Institucio 
Cristiana con un método y una firmeza de estilo desco- 
nocidos ántes de él. El autor de los Ensayos. Montaign* 
armonizó en su obra, una candidez tal,unos pensamientos 
tan protundos y una vivacidad de imaginacion tan p.nto 
resca, que tuvo por largo tiempo muchos admiradores,ap+ 
sar de que adolece de un escepticismo que envenena. y una 
licencia poco recomendable. Las obras de San Francisco 
de Sales. nacido en 1567, const:tuveron las delicias de las 
almas piadosas y espiritus sensibles á los atractivos de 
una diccion suave y pintoresca. Es menester no olvidar 
además de esto, á los autores de las Memorias, así guer. 
Teros como diplomáticos, tales como el Loya serviteur, Du 
Bellay, de Lanoue, Montluc y Brantóme, cuvas cronicas, 
escritas en un estilo vigoroso, enérg:co y atreviŅo, propor- 
cionaron abundantes materiales ála historia de la Francia. 
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TERCERA LECCION 
LA REFORMA (1517-1563) 


El acontecimiento mas importante del siglo diez y seis 
fué la Reforma, que rompió con la unidad del mundo 
cristiano y dividió los pueblos por aborrecimientos pro- 
fundos. El Norte, en su mayor parte,abrazó las doctrinas 
reformadas, que se establecieron sucesivamente en Ale- 
mania, en Suiza, en Inglaterra, Suecia y Dinamarca. Es 
verdad que en estos paises, la extension de bienes del cle- 
ro eran pora los principes un objeto de codicia. En 
cuanto al pueblo,dejóse arrastrar por la propension á las 
novedades, por la elocuencia apasionada de los sectarios 
y por el celo ardiente que desplegaban en servicio del er- 
ror. Fué unincendio general, al que la España, la Fran- 
cia, la Italia y la Polonia supieron resistir por sí solas, 
permaneciendo fieles á la fé romana. Trataremos de 
cómo se produjo la reforma y cuáles fueron las revolu- 
ciones que operó en el Occidente. 


1. La Reforma en Alemanía 


* Después de las cruzadas, los papas habian desempe- 
fado un papel muy importante en los consejos de la 
Europa. Jefes espirituales de la cristiandad, la habian 
defendido valientemente hasta entónces y con fortuna, 
contra los ataques de la herejia y del islamismo. Sobe- 
ranos temporales de una tercera parte de Italia, se ha- 
bian mezclado en las recientes guerras; ya tuvimos 
ocasion de ver la actividad que desplegaron, unas veces 
para defender sus propios estados, y otras para devol- 
ver å Italia su independencia perdida, siendo además de 
esto verdaderos protectores de las ciencias y las artes. 
"Sin embargo, innumerables abusos se habian introdu- 
cido en la Iglesia. Entre los poseedores de beneficios 
eclesiásticos, muchos de ello- 'nban el ejemplo de una 
vida mundana y sensual. Un . reforma se hacia pues 
necesaria. Por desgracia, en lugar de confiarse á la pru- 
dencia de los pastores esta reforma, fué emprendida 
por espíritus orgullosos, que confundiendo la disciplina 
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con el dogma, minaron la autoridad religiosa y con 
ella el cristianismo. 
Julio 11 habia comenzado la magnífica basílica de San 
Pedro: Leon X prosiguió la misma obra y prodigó los 
tesoros de la Santa Sede á los más celebres artistas de 
la Italia. Por el mismo tiempo, el sultan Selin I, con- 
quistador de Syria y del Egipto, amenazaba con una rui- 
na total á la Italia y á la cristiandad. Eran menester in- 
mensos caudales para hacer frente á la invasion y con- 
tinuar á la vez una construccion tan vasta y suntuosa 
como era la de la catedral del orbe católico. Leon X 
recurrió á la publicacion de las indulgencias, medio 
empleado muchas veces por sus predecesores, y cuya 
predicacion en Alemania quedó confiada á los Domí- 
nicos. Sea por los celos de dos órdenes rivales, sea 
la disposicion natural de un espiritu inquieto y bullicio- 
So, Martin Lutero, monje agustino, profesor de teolo- 
ga en la Universidad de Wittemberg en Sajonia, com- 
tió al principio á los predicadores, para concluir des- 
ués por atacar el principio de las indulgencias (1517) y 
asta la autoridad de la Santa Sede. No amedrentó al 
Principio 4 Leon X una agitacion de esa naturaleza, 
que el llamaba un altercado entre monjes; de tal modo 
que Lutero,protegido por el elector de Sajonia Federico 
el Sabio, llenó impúnemente la Alemania con sus violen- 
declamaciones. No trepidó despues en combatir la 
Confesion auricular, el celibato eclesiástico,los votos reli- 
giosos y por fin la comunion de los Santos y la transus- 
tanciacion. El Papa, en fin, cediendo á las solicitudes 
lemperador, condenó por una bula la temeridad del 
€resiarca. 
En lugar de someterse al juicio de Roma, Lutero que- 
mó publicamente en Wittemberg la bula lanzada contra 
» COn ese acto atestiguaba que queria romper con la 
dicion católica. Sus opiniones le habian atraido nume- 
rosos partidarios, especialmente entre los principes, 
¡Mpacientes por sacudir el yugo de la Iglesia y ansiosos 
de apoderarse de los bienes del clero. La impetuosidad 
ma elocuencia, sedujo á todo el mundo; colmaba á sus 
tic pe Actores de invectivas “ardientes y groseras, par- 
uarmM ante aplaudidas por los pueblos. Sin embargo, 
lie, Sxámen que Lutero introdujera en las cuestiones 
glosas, haciendo fermentar las ideas de una inde- 
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pendencia absoluta, favorecia una revolucion politica 
al mismo tiempo social. El emperador se ve obligado 
intervenir en el debate. Una primera dicta convocada 
en Worms por Cárlos Quinto (1521), no fué suficiente 
para intimidar al sectario, ántes bien sirvió para que 
recobrara nuevo fuego y nuevos brios en su audacia. 
Encerrado durante un año en el castillo de Wartbourg, 
en Turingia, por su señor el duque Federico de Sajonia, 
que trataba de protejerle contra sus propias impruden 
cias, Lutero, en este retiro que el llamaba su Path- 
mos,hizo una traduccion popular de la Biblia. Al mismo 
tiempo, inundaba la Alemania con sus panfletos, que la 
imprenta recientemente descubierta hacia penetrar en 
las provincias más apartadas. De aquí una agitacion 
de trastornaba las conciencias y los estados.. Alberto 

e Brandeburgo, gran maestre de la órden Teutónica, 
se declara luterano, y hace de la Prusia en provecho de 
su casa un ducado hereditario bajo-el señorio feudal de 
la Polonia (1525). Violó sus votos con el objeto de cae 
sarse, siguiendo en estoá Lutero, que se habia casado 
con una religiosa llamada Catalina Bora, que habia sa- 
cado con ese objeto de un convento. 

Viéronse entónces con la libre interpretacion de los 
libros sagrados, surgir doctrinas insensatas recogidas 
codiciosamente por los paisanos de la Suavia, de la 
Turingia, de la Franconia y de muchas otras provincias 
de Alemania. Éstos declararon la guerra á toda espe- 
cie de autoridad, se entregaron á la revolucion contra 
todas las leyes,saquearon y asesinaron cuanto podia ser- 
virles de obstáculo á sus miras, hasta que el peligro, que 
ya se habia hecho general, reunió para hacerles frente 
a los señores de los dos partidos. Cien mil de aquellos 
desgraciados perecieron en varios encuentros (1526). 
Más tarde, Juan de Leyde, jefe delos Anabatistas 
er aterrorizó la Alemania con sus furores y las in- 
amias con que se manchó en la ciudad de Munster. El 
imperio, desgarrado en dos y debilitado fatalmen- 
te, debia subdividirse tambien en estados católicos, 
y en estados protestantes, dominando estos el norte 
y aquéllos el medio dia, de'cuyo antagonismo Se Origie 

nó más tarde la guerra de Treinta Años, 
árlos V, preocupado unas veces con sus rivalidades 
con Francisco I, y otras por la necesidad de resistirá, 
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las invasiones de los Turcos, jamás pudo seguir con 

erseverancia esta grande cuestion de la Reforma. En 

a dieta de Espira (1529), los luteranos protestaron 
contra el decreto que limitaba la extension de la here- 
Jía; de aqui les vino el nombre de protestantes. La 
dieta Augsburgo (1530) no tuvo mejor resultado, y los 
rebeldes, alentados por la impunidad, formularon su 
credo y formaron una confederacion politico-militar, 
que fué la famosa liga de Smaltralde (1531). La Alema- 
nia estaba ardiendo; Lutero, que murió en 1516, un año 
después de la convocacion del concilio de Trentó, vivió 
lo suficiente para comenzar á ver los desastrosos efectos 
de sus predicaciones. 

Aquella lucha de los dos partidos se trocó en una 
guerra formidable. Los protestantes se ponen en cam- 
paña con 80,000 hombres. La derrota que experimetaron 
en Muhlberg (1547), no hizo otra cosa que excitar su ar- 
dor. Como hubieran encontrado un aliado nuevo en el 
Jóven Mauricio de Sajonia, que, transfuga por segun- 
da vez, abandonó la causa del emperador por la de sus 
correligionarios, estuvieron estos casi á punto de tomar 
prisionero å Cárlos V, en /nspruck. Una paz provisoria, 
conocida con el nombre de interim, no satisfizo å nadie. 
Los luteranos, fuertes con el apoyo de Enrique II rey 
de Francia, pudieron dictar la ley y obtener, con elli. 
bre ejercicio de su culto, el goce de los bienes eclesiás- 
ticos ya secularizados. Tal fué la convencion de Passau 
oe) ue dió por resultado en Augsburgo una paz de- 
initiva (1555). Por otra parte, quedaban entre ambos 
partidos innumerables elementos de discordia; ciertos 
artículos de la paz de Augsburgo, mal observardos por 
una y otra pa debian dar origen á nuevas guerras. 
Fernando L, rey de Hungria y de Bohemia,rey más tar- 
de de los Romanos, recibió la corona imperial, después de 
la abdicacion de su hermano Cárlos V (1556). Tolerante 
y moderado, buscó sobre todo el mantenimiento de la 
concordia, sin poder prevenir la terrible guerra que se- 
guida de una coalicion, muy en breve iba á estallar. 


2. Suiza (1516-1564) 


La Reforma convulsionó la Suiza, lo mismo que a. 
Alemania en el Siglo XVI; establecióse en ella con las 
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mismas circunstancias, y causó una escision no mé- 

. nos profunda. Este reducido pais, situadoen el centro 
de la Europa Occidental, llegó á ser el foco de las nue- 
vas ideas, las que desde allí se estendieron å la Francia, 
á los Paises Bajos y á la Escocia. Los reformadores 
Zwinglio y Calvino llegaron aún más lejos que Lute- 
ro y desencadenaron nuevas tempestades. 


Utrico Zivinglió, primero soldado, después cura de . 


Zurich,habia predidado su doctrina desde el 1516 y com- 
batido la cficacia de las indulgencias. Muy luego envas 
lentonado,ataca los sacramentos y niega la presencia real 
que Lutero habia respetado. Sus sectarios conocidos con 
el nombre de Sacramentarios, se multiplicaron sobre 
todo en Zurich, en Bål, en Schaffouse y en Verna. Pero 
los cantones primitivos, cuna de la libertad helvetica y 
con ellos Friburgo, Lucerna y Soleta, quedaron fieles á 
la ortodaxia. Siguiose á esto una guerra civil entre los 
cantones católicos y los cantones protestantes, conocida 
con el nombre de guerra de Cappel. El fogoso Zwing- 
liu, conduciendo por sí mismo á los suyos al combate, 
fué derrotado y muerto (1531). Sus ideas, sin embargo, 
no murieron con él, yel francés Calvino les imprimió 
un nuevo desarrollo. i 
Caloino, nacido en Noyon en 1509, se dió á conocer 
. desde luego por sus talentos y por la temeridad de sus 
opiniones ologia: Herido por el anatema, llevó una 
vida aventurera, predicando sus doctrinas sucesivamen- 
te cn Paris, en A.ngulema, en Nerac y, por fin, en Bale. 
La revolucion que estalló en Ginebra hicia el año 1535 
le permitió establecer allí su residencin. Esta ciudad 
habia sido gobernada hasta entónces o los obispos, 
bajo la dependencia de los duques de Saboya, pero el 
partido democrático, que era å la vez el de la reforma, 
vino å ser el dominante; sus miembros tomaron el 
nombre de Hugonotes (confederados por juramento), 
nombre que se aplicó después á todos los protestantes. 
Luego que hubieron expulsado á su obispo, Calvino lla- 
mado por ellos, dejó á Bâle para ir á Ginebra á enseñar 
la teologia; Ya habia escrito su obra maestra, el libro de 
la Institucion cristiana. Dotado de un carácter impe- 
rioso, frio y áspero, Calvino llevó la Reforma hasta las 
últimas consecuencias, proscribiendo todo culto exterior 
J toda jerarquia. Tambien se pronunció contra la pre- 
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sencia real, y hasta contra el libre albedrio, estando el 
hombre, segun él, predestinado fatalmente á condenar- 
se ó á salvarse. Absoluto en sus ideas hasta la feroci- 
dad, hizo quemar á Miguel Servet por el crimen de he- 
rejía, al mismo tiempo que predicaba la tolerancia é 
Francisco 1. Dueño á la vez del poder espiritual y tem- 
poral fundó en Ginebra instituciones civiles y-religiosas, 
ue llevaban el sello de una severidad esencialmente 
mocrática, que se ha conservado hasta nuestros dias. 
Esta ciudad célebre, en donde murió en 1564, vino á ser 
la Roma del protestantismo. 


3. Estados Escandinavos 


Las opiniones de Lutero, favorables, como ya lo lle va- 
moskdicho, al despotismo de los principes, prevalecieron 
en el Norte de la Europa y hasta en los Estados Escan- 
dinavos. Tomaremos la historia desde algunos años 
más arriba, para mayor claridad. 

Los Suecos, que fueron los primeros en romper con 
la union de Calmar, eligieron por rey en 1448 á Cárlos 
VIII Canutson,que tuvo que defenderse constantemen- 
to contra Cristiano Ide Oldemburgo, soberano ya de 
Dinamarca ] de Noruega. Restablecida la union por dos 
veces, sufrió una nueva ruptura, cuando Cristiano II, 
nieto de Cristiano 1, logró conquistarse á Gustavo Troll, 
arzobispo de Upsal.-Merced å su apoyo, llegó á ser rey 
de Suecia, y se mantuvo sobre el trono reinando con la 
más espantosa tirania (1520). Los prelados y los nobles 
de Suecia fueron condenados á muerte, en medio del 
pueblo que los lloraba. Cristiano creyó que todo le era 

mitido porque habia salido victorioso, y porque ha- 
ía obtenido la alianza de Carlos V, con cuya hermana 
se habia casado. 

No les faltó, sin embargo, un vengador á los Suecos. 
Un jóven de sangre real, Gustavo Wasa, cautivo en 
Copenhague por elopresor de su pais, logró su libertad 
y encontró un asilo en las minas de la Dalecarlia, donde 
trabajaba en calidad de simple operario. Sus discur- 
sos incendiarios sublevaron los mineros y paisanos con- 
tra la dominacion extranjera. Socorrido por las ciu- 
dades anseáticas, Gustavo Wasa se coloca á la cabeza 
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de 20,000 insurgentes, derrota al arzobispo de Upsal 
muy pronto los Dinamarqueses quedan reducidos 
tres ciudades: Abo, Calmar y Estocolmo, llamadas las 
llaves de la Suecia. Dinamarca atravesaba tambien por 
un periodo de revolucion. Los nobles y los obispos con 
certados contra Cristiano, llamado el Neron del Norte 
que trataba-de abolir sus privilegios, lo despojaron del 
trono. Su tio Federico I, duque de Holstein, fué procla- 
mado rey en su lugar, y Cristiano perdió sus dos coro- 
nas á la vez. 

Gustavo Wasa, alzado sobre el trono de Suecia (1523) 
por las aclamaciones populares, logró defender aquel 
reino que habia arrancado á la opresion. Cristiano en- 
tónces, furioso por tantos reveses, obtuvo algunos auxi- 
lios de su cuñado Cárlos V y atacó å los reyes de Suecia 

Dinamarca, que aliados marcharon contra él. No 
bien se habia apoderado del poder, Gustavo hizo esfuer- 
zos por la propagacion de las nuevas ideas religiosas, 
despojó å los obispos y restringió los privilegios de los 
nobles; con esto se habia enagenado sus mejores sim- 
patias rodeándose de enemigos. Cristiano 11 aprovechó 
aquella circunstancia y se proclamó vengador de la 
religion que anteriormente con tanto encono habia per- 
seguido; cayó por finen manos del rey de Dinamarca, 
que lo relegó á una prision, en donde estuvo veintinueve 
años. Gustavo Wasa cambió en hereditaria en su fa- 
milia lacorona de Suecia, que hasta entónces habia sido 
electiva. Fué un principe notable por su bravura y su 
talento; pero como ambicionase la posesion de un po- 
der absoluto, é imbuido en las nuevas opiniones, no va- 
ciló con tal de conseguir su objeto, en emplear la vio . 
lencia y la persecucion. Los bravos Dalecarlianos, á 
quienes él debia el trono, fueron duramente tratados 
en castigo de su adhesion á la fé católica. La Iglesia de 
Suecia conservó, no obstante esto, sus obispados, com 
una parte del culto exterior. Una guerra con la Rusia, 

terminada por una trógua de cuarenta aios, OCupó sin 
provecho las fuerzas de Gustavo. Por su alianza con 
rancisco 1 y los protestantes de Alemania contra 
Carlos V, fué el primer rey de Suecia que entró en el 
sistema político de Europa. 
La Dinamarca yla Noruega permanecieron en la, 
familia de Enrique 1 después de la derrota y la prisio m 
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de Cristiano II. Cristiano 111 (4534), que era hijo y su- 
cesor de Federico, tuvo que sostener una lucha conside- 
rable contra el conde Cristóbal de Oldenburgo, que 
mandaba las tropas de la república m arcantil de Lubeck . 
Tantos fueron los males que engendró esta guerra, que 
uedó grabada mucho tiempo en el recuerdo del pueblo 
de la que se habló con espanto llamindole la guerra 
el Conde. El nombre de Cristino IL habia servido de 
divisa å los católicos y å los paisanos y los habia reu- 
nido contra el nuevo rey; mas este nombre no era m 
eun pretexto, puesto qu> la ciudad de Lubeck y el 
cond: Cristóbal únicamante soñaban en sus intereses 
en su ambicion. La victoria quedó en fin por Cristiano 
JII, sostenido por Gustavo Wasa. Apénas establecido, el 
rev de Dinamarca acusa àù los prelados católicos de to- 
das las desgracias del pais, d >spójalos de sus obispados 
los reemplaza por superinterilentes, que forzaron á 
os Noruegos á apostatar de sus antiguas creencias. 
Juteranismo fué violentamente impuesto en la Islandia, 
donde al poeta nacional y al obispo Arneson $2 les cor 
la cabeza å causa de su fiel adhesion å la Santa Sede. 


4. Inglaterra y Escocia (1509-1 558) 


mas que una conse- 


En Inglaterra, la reforma no fuó 
dores, del servilismo 


cuencia del despotismo de los Tu 
de los parlamentos tambien de las excesivas riquezas 
de la Iglesia. Desde entónces la religion anghicana, 
cuyo promotor y por decirlo asi su gran Pontifice fué 
Enrique VIII, difirió sensiblemente del simbolo de 


Lutero. 
A su advenimiento al trono, Enrique VIII (1509) en- 
abia amontonado, € 


contró en los tesoros que su padre h 
medio de hacer la guerra A Francia y å la Escocia. Des- 
trozo el ejército de Luis XII en Guinegate, jornada 
llamada de las Espuelas; y venció en la batalla Flowden 
(1513) à Jacobo IV, el amigo de la Francia, que mu- 
rió alli. A ejemplo de sus alindos del continente, se 
T dela paz general, á hizo casará su hermana 

aria con Luis XII. Y: lo hemos visto en la época de 
tan pronto inclinado hácia este principe, 
ar la causa do su rival, teniendo por 
edor ó aprovecharse do una 


Francisco l, 
tan pronto abraz 
sistema debilitar al venc 
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arte de sus beneficios. Dicese,sin embargo, que contri- 

uyó á disminuir el catolicismo en su reino. Adicto en 
un principio ála Santa Sede, habia recibido del Papa el 
titulo de defensor de la fé por haber refutado en una 
obra teológica la doctrina de Lutero sobre los sacra- 
mentos. Mas después que habian pasado diez y ocho 
años de matrimonio con Catalina de Aragon, hija de 
Fernando é Isabel y tia de Cárlos V, pide se eclare nulo 
el matrimonio, bajo pretexto de que Catalina habia sido 
algunos meses la esposa desu hermano. Esto no era 
sinó un escrúpulo falso. Locamente enamorado de una 
dama de honor de la reina, llamada Ana Bolena, queria 
- 4 toda costa contraer segundo matrimonio con ella. 
mo el Papa Clemente VII no se prestase á esta culpable 
iniriga, el rey de Inglaterra rompió con Roma y se de- 
c'aró protector y jefe de la Iglesia anglicana; rechazó 
ciertos dogmas, miéntras que mantenia é imponia los 
o os, como la confesion auricular. Expulsó á los reli- 
giosos de sus monasterios, apoderóse de sus bienes, log 
que aumentaban su patrimonio, ó cran distribuidos en- 
tre sus favoritos. La mayor parte de las grandes ca- 
sas de Inglaterra encontraron en esa fuente Su O ulen- 
cia y su elevacion. El obispo Fisher, el canciller omás 
el Moro y algunos otros personajes, únicos en el clero 
en las altas clases sociales que osaron contradecir al 
tirano, perecieron en los suplicios. La menor resistencia 
arrastraba å la pena capital, é innumerables ejecuciones 
ensangrentaron el reino, porque el teólogo coronado 
envolvia en los mismos rigores á católicos, luteranos y 
calvinistas, y á todos aquellos, en fin, que no aceptaban 
su supremacia espiritual. 

Bajo el gobierno de Enrique VIII el parlamento inglés 
llegó á ser el instrumento servil del despotismo más ar - 
bitrario y más odioso: ¡tanto la anarquia sangrienta de 
la guerra de las Dos Rosas habia enervado los carac- 
téres y destruido los resortes de la nacion! Los pajes 
de la Cámara de los Comunes, como los llamaba el rey, 
tuvieron huen cuidado de acordarle los subsidios que 
reclamaba, concediéndole hasta el derecho de vida ó de 
muerte sobre sussúbditos; puesto que los bills of otlain- 
der, dejando å su capricho libre de toda formalidad 
udicial,condenaban desde luego á aquellos que él queria 

acer morir. Disipó locamente los tesoros extraidos de: 
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los conventos, qua morir de miseria å los pobres que 

os religiosos alimentaban. Tal fué En- 
rique VIII, el único que tomó el titulo de rey de Irlanda 
después de haber fundado por la crueldad y la perfidia su 


dominacion sobre esta Isla católica, condenada å ali- 


. 


mentar en su miseria Un clero anglicano ricamente do- 
tado. Casóse sucesivamente con seis mujeres: Catalina 
deAragon, Ana Bolena, Juana Seimour, Ana de Cle- 
ves, Catalina Howard y Catalina Paer. De estas seis 
mujeres, mandó dos al patibulo, aa Ana Bo- 
lena, es aquella misma que le habia inspirado una tan 
loca pasion, que para satisfacerla tuvo que renegar ce 
culto de sus abuelos. A pesar de los crimenes que han 
manchado Su memoria, Enrique VIl] ha conservado 
popularidad en Inglaterra, porque la revolucion reli- 
iosa que habia operado lisonjeaba el orgullo nacional. 
o puede negarse, por otra parte, que estaba dotado de 
una grande habilida politica y del don del gobierno. Sus 
tres hijos ocuparon el trono uno en pos del otro. 
Eduardo VÍ, hijo de Juana Seymour, reinó seis años 
(1547-1553). Como en su minoridad no pudiera gobernar 
por si mismo, S€ le confió la regencia al duque de So- 
merset, su tio por parte de madre, que soñaba úni- 
camente en proscribir los usos que el catolicismo habia 
introducido en las costumbres. Declaro la guerra å la 
Escocia, enla que obtuvo algunos sucesos favorables; 
ménos afortunado en el continente, [eta Boulogne, 
que rtenecia al rey de Francia.El am icioso Warwick, 
conde de Northumberland, le derribó, y tomó el título de 
la vida de Eduardo VI se extinguia vi- 
«iblemente, y sus dos hermanas Maria é Isabel, hijas la 
una de Catalina de Aragon y ta otra de Ana Bolena, 
habian sido declaradas ilegitimas por un decreto de 
R el moribundo rey. forzado por el Protector, 
egó la corona á una biznieta de Enrique VII, Juana 
Gray, cou quien el Protector habia casado uno de sus 
hijos. Eduardo hizo pues en favor de su prima un tes- 
tamento que debia serle funesto. Después de la muerte 
deljóven monarca, la nacion reconoció los derechos de 
Maria Tudor, y ésta Se vengó cruolm`ate de la usurpa- 
cion de otro tiempo. Mujer hermo“a. i spiritual é instrul- 
da, la infortunada] Juana Gray subió las escaleras de 
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cadalso álos diez y siete años de edad. Su madre y su 
suegro fueron igualmente decapitados. 

Maria Tudor (1553), hija de una princesa «española' y 
mujer de Felipe l, debia restublecerel culto católico una 
vez que se consolidase Cl trono. 'Trató pues de realizar 
ese pensamiento el que ejecutó con mas celo que pru- 
dencia. Los Ingleses la conocieron con el nombre de 
Maria la sangrienta, à causa de los suplicios que orde- 
nó, suplicios que el nuncio del papa desuprobó enérgica- 
mente. Pero las costumbres generales de aquel tiempo 
eran ru'as y å la vez bárbaras. 

Por lo demas, el parla:nento, tan esclavo de los ca- 
prichos de Maria como lo habia sido de la tirania de su 

adre, hizo notables esfuerzos para restablucer el edi- 
ficio religioso trastornado algunos años antes. Domi- 
nada por la política de su marido Felipe 11, Maria Tu- 
dor tomó partz en todas las guerras del continente; su 
ejército combatió con los españoles en la jornada de 
San Quintin y esta participacion no dejó de sufrir su 
castizo. El duque de Guisa la despojó de Calais (1558), 
la última posesion que los Ingleses habian conservado 
en Francia. Fuċ tal el pesar que experimentó Maria por 
este contratiempo, que le produjo una enfermedad mor- 
tal; dicese que cuando estaba para espirar exclamaba: 
Que abran mi corazon y alli adentro encontrarán es- 
crito el nombre de Calais. Sucedióle su hermana Isa- 
bel (1558). Ya protestante en el alma y digna hija de 
Enrique Vlll,no tardó en proseguir la obra de su padre 
interrumpida, y en consumar pura siempre el divorcio de 
Inglaterra con Roma. 


5. La reforma en Escocia 


La Escocia habia rechazado desde un principio la re- 
forma de Enrique VIII. Aquel montañoso país se en- 
contraba distribuido entre dos poblaciones muy dife- 
rentes: los highlanders ó habitantes de las montañas 
los lowlanders, habitantes de las llanuras. Una anti pa- 
tia profunda dividia estas dos razas. La guerra civil era 
sin tregua y la autoridad real poco respetada. Una aris— 
tocracia altanera gozaba de una independencia casi 
completa y perseguia á todo trance å los reyes, bastante 


penan 
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ra para tratar de cponerles una enérgica resi 
cia. 

Despues de la muerte de Bruce (1371), la corona ha- 
bia pasado å la cusa de los Estuardos, que casi todos 
fueron aliados fieles dela Francia y que sostuvieron re- 
Bidas luchas contra la turbulenta nobleza. Jacobo I y 
Jacobo III pagaron esta tentativa con su vida. Jacobo 
IV, yerno de Enrique VII pereció en la batalla de 
Flowden (1513), ganada per Enrique VII que acababa 
deentrar en la liga contra la Francia. Esta jornada 
tuvo un resultado quo no habia podido preveerse. Los 
nobles del partido de Jacobo 1V se habian hecho matar 
ásu lado y la oposicion llegó á ser ménos viva cuando 
las principales familias habian desaparecido. Pero el 
reinado de los Estuardos no debía gozar ni un mo- 
mento de reposo; å las facciones de los grandes suce- 
dieron las discordias religiosas. Despues de la muerte 
de Jacobo V (1542), mientras que el conde de Arram y 
el cardenal Beaton se disputaban la regencia, las nue- 
vas opiniones penetraron en Escocia. Algunos años 
Mas tarde, cuando Maria de Guisa viuda de Jacobo V 
gobernaba el reino en nombre de Maria Stuart todavia 
niña, las turbaciones religiosas fomentadas por Inglate- 
rra, vinieron å formar el estado permanente del pais. 
John Knox, que habia abjurado del catolicismo, á pesar 
de que estaba ligado por las órdenes religiosas, se habia 
convertido en apasionado partidario de la doctrina de 
Calvino, su amigo, llenando los corazones de un fana- 
tismo sombrio. Tal fué el origen de las desgracias de la 
Escocia y la jóven reina Maria Stuardo, que sus pro- 
longados infortunios y su mucrte han inmortalizado 
aun mas que su génio y su hermosura. El asesinato de 
cardenal Beaton, arzobispo de San Andrés fué como el 
preludio de estas sangrientas convulsiones. 


6. La reforma en los Paises Bajos y en la Francia 


La reforma de Calvino penetra tambien en los Paises 
Bajos, sin hacer grandes progresos al menos durante el 
reinado de Cárlos V. Pero después de haber abdicado 
el emperador, los rigores de su hijo Felipe 11, exaspera-- 
Fon á los reformados en lugar de abatirlos y, la, nueva 
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- doctrina se propagó rápidamente por efecto de la misma 


persecucion. La inquisicion española despobló el pais, 


no tanto por las víctimas que ella hizo, cuanto por la 


Los ricos comerciantes de Flandes trasladaron su8 
industrias y sus fábricas á Inglaterra y Alemania por 
ue no encontraba la libertad de trabajo suficientes gà- 
rantias en el pais natal. Más tarde tambien, como ten- 
dremos ocasion de ver, Felipe II pierde las Proyincias 
Unidas, sublevadas contra su intolerancia Y absolu 
tismo. 

El calvinismo $e introdujo más fácilmente aun en 
Francia. Como Calvino se estableciera en Génova, à 
las puertas de la Francia y ublicase en francés la ma- 

or parte de sus obras, concilióse la atencion de las po- 

laciones del mediodia de aquel P so- 
ducidas por el espiritu de novedad de sus doctrinas. 
Franciseo 1, amigo de los luteranos de Alemania y 
aliado de los Turcos, no debia inclinarse á una doctrina 
rigorista con tendencias republicanas qUe ponia en pe- 


rigor tan excesivo, que le atrajo el anatema el pape 
Paulo III. La historia le echa en cara la matanza de los 
Vaudenses Ó protestantes de Mérindol y de Cabr:eres 
en el Delfinado, matanza decretada por el parlamento 
de Aix. 

El Fenelon del siglo diez y scis, el docto y piadoso 
Sadoleto Obispo de Carpentras, obtuvo a fuerza de sů- 
licas la suspension por algun tiempo de tan abomina 

le decreto. Pero algunos años mas tarde, la lucha to- 


lo aparte el compendio de la historia de estas guerras 
de Religion, que desgarraron la Francia durante la pri 
mera mitad del siglo diez y seis. 


7. La Iglesia en la època de la Reforma ` 


A pesar de las considerables pérdidas que ocasionó å 
la Iglesia la hercjia, no dejó por esto de sacar ido, 
apresurando la reforma de las costumbres y obligando á 
los pastores de los pueblos á perfeccionarse más en la 
ciencia y la virtud. 
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El concilio de Trento (1545 á 1563), el antepenúltimo 
e tos concilios ecuménicos, decretó todas las reformas 
necesarias en la Iglesia y opuso á los novadores la in- 
vencible autoridad de las tradiciones ae nan Con- 
votado por el papa Paulo 111, sucesor de Clemente VII, 
prosiguió su obra,muchas veces y por largo tiempo inter- 
rumpida por los trastornos y las guerras, hasta su con- 
elusion. El mismo Voltaire ha confesado la sagacidad de 
esta conducta y la exageracion encerrada en los ataques 
dirigidos á la Iglesia, por estas palabras: «Aquellos que 
icen que es menester reparar el edificio y no destruirlo, 
parece que hubieran dicho todo lo que podia responderse 
al grito de los pueblos indignados.... habia por todas 
partes,sin embargo, hombres de costumbres muy puras, 
pastores dignos de serlo, religiosos sometidos de corazon 
á los votos que asustan á la flojedad humana» (1). Hacia, 
que largo tiempo en el seno de la Iglesia,se alzahan voces 
iadosas y elocuentes que reclamaban la correccion y la 
isciplina de las costumbres, partiendo el ejemplo de los 
mismos soberanos pontifices. Paulo IV (1555), San Pio 
V (1566) y Gregorio XIIT (1572-1585), despertaron en 
el mundo cristiano las virtudes y la austeridad de los 
antiguos anacoretas. Por otro lado Gregorio XIII, ins- 
tituyendo el Calendario Gregoriano, y, algunos años 
más tarde, Sixto V (1585-1590) embelleciendo á Roma 
con magnificos monumentos, probaron que el Pontifica- 
do, tan violentamente combatido, todavia protejia el 
progreso de las ciencias y las artes. 

Por el mismo tiempo, San Cárlos Borromeo,arzob1s- 
po de Milan, desplegaba durante la peste que asoló esta 
ciudad una caridad heróica; fué ol primero que fun- 
dó tres seminarios en su diócesis, que le valieron el ti- 
tulo de reformador del Clero. Santa Teresa de Jesús, 
natural de Avila en España, reformadora de los Carme- 
litas, animó sus obras de arranques sublimes del amor 
divino. Fundáronse muchas órdenes religiosas nuevas, 
dedicadas á la enseñanza religiosa, á la predicacion y al 
servicio de los enfermos. Un gentil-hombre español, 
San Ignacio de Loyola, ántes oficial del ejército, des- 
pués de haber estudiado teo!logia en Paris, fundó la 


(to Ensayo sobre las costumbres, 
Tomo H q 
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Compañia de Jesús. Para combatir mejor el espiritu de 
¡adependencia y de libre exámen, los Jesuitas [ecos 
de una manera es ecial, obediencia J desprendim 
absoluto háci2 la Eanta Sede. Sus armas son y han sido 
siempre el ejemplo, el celo, y la predicación, conforme e 
deseo de los soberanos pontifices. Porque si los apas 
aconsejaban à los principes que reprimiesen Con la fuerza 
los complots y lasrebeliones, si les ayudaban tambien por 
medio de SUS recursos consistentes Cn hombres y €n 
medios pecuniarios, impelian aun más al clero á oponer 
a] error la instruccion, 1a caridad y los buenos ejemplos. 
Asi es cómo la Iglesia,cumpliendo una vez más las pro- 
mesas de su divino fundador, triunfó de una prueba que 


amenazaba serle fatal. 


a 


CUARTA LECCION 


GUERRAS DE RELIGION 


1. La Francia (1559-1589) 


Las guerras de religion ocupan en Francia un perio- 
do de treinta y <eis años: comienzan bajo Cárlos 1X y 
encuentran Su conclusion en el tratado 1e Vervins, tir- 
mado por Enrique IV (1 5098). El partido protestante vi- 
no á ser, en 1562, una faccion política que contaba entre 
sus prosclitos alos más altos personajes del reino. ES 
menester notar que esta larga guerra civil se complicó 
con todos los males de la guerra extranjera, puesto que 
dos soberanos, enconados el uno contra el otro con Ub 
aborrecimiento personal, parecia que hubieran elegido 
a la Francia comọ campo de batalla. Felipe H sostenia 
la causa católica, Isabel, reina de Inglaterra, apoya 
j los protestantes; esto explica el encarnizamiento de 
aquella lucha, ya fomentada en ol interior por las ambi- 
ciones que provocaban å la misma monarquia. 

La reforma en un principio NO mereció en la corte 
de Francisco Í más que una mirada de indiferencia; € 
movimiento literario de la época, Y la licencia que $ 
habia apoderado de los ánimos, favorecieron hasta cierto 


punto cl principio del libre exámen; mas vióse que 
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fin de su vida, alarmado el rey por los progresos de la 
nueva doctrina y de sus consecuencias politicas,acometió 
da empra de exterminarla con sangrientas ejeeucio- 
nes; el descaro de los pasquines fijados por todas par- 
tes y hasta en las mismas puvrtas de Louvre, desafiaba 
Su arrogancia éinflamaba su cólera. Porel edicto de 
Chateaubriand (1551), Enrique ll eoncedió á las córtes 


` Soberanas atribuciones para entender sin apelacion en 


los crímenes de herejia; por el edicto de Ecouen (1559), 
pronunció la pena de muerte contra los religionarios y 
sus adeptos. Como comprendiera que sus órdenes eran 
miradas con desden en el parlamento, el rey se aper- 
sonó å la asamblea con el objeto de suspender las del1- 
raciones de este cuerpo, sospechoso de calvinismo. 
El consejero Ana Dubourg, que en un elocuente discur- 
so habia vituperado los escándalos de la córte, fué arres- 
tado en el acto. La muerte del rey interrumpió muy 
pronto aquel proceso; prosiguiósele despues, y como 
uno de los jueces, el presidente Minard, cayera mortal- 
mente herido por la bala de un asesino, å la puerta del 
pacio, este crimen condujo al suplicio al infortunado 
ubourg. 


$ 


1. Francisco II (1550) 


Francisco 11, primogénito entre los hijos de Enrique 
H y de Catalina de Médicis, era un principe de diez 
y seis años, de complexion debil y enfermiza; bajo su 
reinado las pasiones se enconaron con más vehemencia 
que nunca y los odios se envencnaron más y más. En- 
tre aquellos que asediaban el poder con el objeto de 
apropiárselo, se distinguian los principes de la casa de 
Guisa, rama hermana de la casa de Lorena, cuyo jefe 
era entónces Francisco de Guisa, ilustre por lo glorio- 
so de sus servicios. El duque de Guisa y su hermano el 
cardenal de Lorena, habian tenido bajo cl último reinado 
bastante cródito para casar al delfin Francisco 11 con 
su sobrina Maria Stuardo reina de Escocia,matrimonio 
que depositó toda la autoridad en sus manos. Al con- 

estable de Montmorency, buen católico, como lo eran 
tambien ellos mismos, le separaron del. cargo contra 
su voluntad. 

Sus tres sobrinos, llamados los Chatillon, habian 
abrazado la reforma, colocando al frente á los principes 

s 
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Compañia de Jesús. Para combatir mejor el espiritu de 
iadependencia y de libre exámen, los Jesuitas profesan 
de una manera especial, obediencia y desprendimiento 
absoluto hícia la Santa Sede. Sus armas son y han sido 
siempre el ejem plo, el celo, y la predicacion, conforme el 
deseo de los soberanos pontifices. Porque si los papas 
aconsejaban ú los principesque reprimiesen Con la fuerza 
los complots y lasrebeliones; si les ayudaban tambien por 
medio de sus recursos consistentes en hombres y en 
medios pecuniarios, im elian aun más al clero á oponer 
a] error la instruccion, la caridad y los buenos ejemplos. 
Asi es cómo la Iglesia,cumpliendo una vez más las pro- 
mesas de su divino fundador, triunfó de una prueba que 
amenazaba serle fatal. 


CUARTA LECCION 


GUERRAS DE RELIGION 


I. La Francia (1559-1589) 


Las guerras de religion ocupan en Francia un perio- 
do de treinta y seis años: comienzan bajo Cárlos 1X y 
encuentran su conclusion en el tratado de Vervins, lir- 
mado por Enrique IV (1598). El partido protestante vi- 
no á ser, en 1562, una faccion política que contaba entre 
sus prosclitos å los más altos personajes del reino. Es 
menester notar que esta larga guerra civil se complicó 
con todos los males de la guerra extranjera, puesto que 
dos soberanos, enconados el uno contra el otro con Un 
aborrecimiento personal, parecia que hubieran elegido 
å la Francia como campo de batalla. Felipe 11 sostenia 
la causa católica; Isabel, reina de Inglaterra, apoyaba 
á los protestantes; esto ex lica el encarnizamiento de 
aquella lucha, ya fomentada en ol interior por las ambi- 
ciones que provocaban á la misma monarquia. 

La reforma en un principio no mereció en la córte 
de Francisco I más que una mirada de indiferencia; el 
movimiento literario de la época, y la licencia que se 
habia apoderado de los ánimos, favorecieron hasta cierto 
punto el principio del libre exámen; mas vióse que al 
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fin de su vida, alarmado el rey por los progresos do la 
nueva doctrina y de sus consecuencias politicas,acometió 
Ja empresa de exterminarla cen sangrientas ejeeucio- 
nes; el descaro de los pasquines fijados por todas par- 
tes y hasta en las mismas puertas de Louvre, desafñiaba 
su arrogancia éinflamaba su cólera. Por el edicto de 
Chateaubriand (1551), Enrique II eoncedió á las córtes 
soberanas atribuciones para entender sin apelacion en 
los crímenes de herejia; por el edicto de Ecouen (1559), 
pronunció la pena de muerte contra los religionarios y 
sus adeptos. Como comprendiera que sus órdenes eran 
miradas con desden en cl parlamento, el rey se aper- 
sonó á la asamblea con el objeto de suspender las deli- 
beraciones de este Cuerpo, sospechoso de calvinismo. 
El consejero Ana Dubourg, que ern un elocuente discur- 
so habia vitupcrado los escándalos de la córte, fué arres- 
tado en el acto. La muerte del rey interrumpió muy 
ronto aquel proceso, prosiguióscle despues, y Como 
uno de los jueces, el presidente Minard, cayera mortal- 
mente herido por la bala de un asesino, à la puerta del 
alacio, este crimen condujo al suplicio al infortunado 
ubourg. 


1. Francisco II (1550) 


Francisco 11, primogénito entre los hijos de Enrique 
II y de Catalina de Médicis, era un principe de diez 
zeis años, de complexion débil y enfermiza, bajo su 
reinado las pasiones se enconaron con más vehemencia 
que nunca y los odios se envencnaron más y más. En- 
tre aquellos que asediaban el poder con el objeto de 
apropiárselo, se distinguian los principes de la casa de 
Guisa, rama hermana de lacasa de Lorena, Cuyo jefe 
era entónces Francisco de Guisa, ilustre por lo glorio- 
so de sus servicios. El duque de Guisa y su hermano e 
cardenal de Lorena, habian tenido bajo el último reinado 
bastante crédito para casar al delfin Francisco lI con 
su sobrina Maria Stuardo reina de Escocia, matrimonio 
ue depositó toda la autoridad en sus manos. Al con- 
estable de Montmorency, buen católico, COMO lo eran 
“tambien ellos mismos, le separaron del- cargo contra 
su voluntad. 
Sus tres sobrinos, llamados los Chatillon, habian 
abrazado la reforma, colocando al frente á los principes 


3 


— 88 — 


Lorenos; eran éstos el almirante Coligni, Dandelot, y 
Chatillon el antiguo obispo de Beauvais. Los esa 
tantes tenian, por otra parto, por jefes å Antonio de Bor- 
bon, rey de Navarra, y A su hermano el principe de 
Condé; todos ellos conspiraban contra los Guisas. Su 
aborrecimiento era ademas secundado por la reina ma- 
dre, descontenta por no tencr participacion alguna en 
el gobierno. La conjuracion. «le Amboise (1560), fué el. 
resultado de estas funestas intrigas. 

, Un edicto publicado por el cardenal de Lorena para 
alejar dela córte á los solicitantes, sirvió de pretexto 
para que se tramase una conjuracion. El verdadero 
caudillo aunque secreto, era el principe Condé, y el jefe 
reconocido La Renaudié, gentil hombre del Perigord, 
å quien ya se habia condenado por sus faltas, y q18 vol- 
yia de un viaje por asuntos politicos å Inglaterra cerca 
de la reina Isabel. Tratábase de arrojar al rey, residen- 
te entónces en Chateau de Blois, de separarlo de la in- 
fluencia de los Guisas y de arrancarle un edicto que 
fuera favorable á la libertad de conciencia. Un cómplice 
reveló la conjuracion al cardenal en el acto -mismo cn 

de iba á estallar. En presencia de aquel peligro, el du- 

ue de Guisa no se desanimó; hizo Un llamamiento ante 
el rey á Condé y 4 los Chatillon, los cuales no S6 atre- 
vieron á desobedecer, y prometió una amnistia å los cal- 
vinistas no com Sa 
a la córte se trasladó á Chateau-de-Blots, Y La 


dos, fué derrotado con los suyos por fuerzas superiores. 
Una segunda tentativa de los conjurados no sirvió mas 
que para provocar terribles represalias. Condé fué ar- 
restado, juzgado por el par amento y condenado å 
muerte; pero el canciller del Hospital á quien Catalina 
de Médicis habia impelido á tomar E en el Consejo, 
tuvo valor suficiente para resistir al partido triunfante 
se negó á firmar aquella sentencia de muerte; iba, 
pesar de esto, å ejecutarso, cuando la muerte de Fran- 
cisco II salvó la vida del principe y reanimó las espe- 
ranzas del partido protestante. 
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2. Cárlos TX (1560-1574). 


Cárlos IX, hermano de Francisco 11, apénas con- 
taba diez años todavia. La regencia pertenecia de 
derecho á su madre, Catalina de Médicis, quien se 
apresuró á reconciliarse con el rey de Navarra, y á 
poner en libertad al principe Condé. Esta princesa, á 
quien su marido Enrique lI, esclavo de ŝu pasion por 
Diana de Poitiers, habia tenido alejada, uien los 
Guisas y Maria Stuart habian olvidado bajo Francisco 
J1, estaba codiciosa de reinar despues de una oscuridad 
forzosa de veinticinco años. Indiferente en materia de 
religion, habituada de antemano á disimular, la regen- 
te se apresuró á practicar las máximas de su país na- 
tal y el principio de Maquiavelo, su autor favorito: Di- 
vidir para reinar. Este sistema de gobierno, que con- 
sistia en adular simultáneamente á los partidos con- 
trarios y á mantener en equilibrio la balanza entre el 
bien y el mal, tuvo sobre las costumbres de aquel tiem- 

o la más funesta influencia, é imprimió al reinado de 
os dos últimos Valois un carácter odioso de doblez y 
de perfidia. e 

in embargo, la viuda de Francisco 11, María 
obs sin mucho pesar,el agradable pais de la 
Francia, donde habia pasado sus mejores años. En 
Jugar de una córte elegante y morigerada, iba á encon- 
trarse con súbditos turbulentos y groseros, facciones 
immplacables, una prolongada cautividad y, por fin, un 
also. A la misma Francia le estaban tambien re- 
servadas las más crueles amarguras bajo el gobierno 
de un niño de corta edad y de un italiano. Antonio de 
- Borbon fué nombrado lugarteniente general del reino. 
Los jefes del partido católico, el duque de Guisa y el 
condestable de Montmorency, se concertaron entónces 
°y lograron atraerse al mariscal de Saint-André, y for- 
maron con él una especie de triuncirato. En medio de 
aquellas rivalidades ambiciosas, el canciller del Hospital 
perseguia un fin más noble y elevado: aspiraba á es- 
tablecer el reinado de lajusticia y de las leyes; por 
otra parte, pensaba que una reconciliacion era Imposible. 
Bajo su ministerio, la regente Catalina, sin consultar 
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conla Santa Sede, invitó á los más notables teólogos de 
ambos partidos, 4 redactar una fórmula de fé que pu- 
siera de acuerdo á todo el mundo. 

El coloquio de Poissr,, llamado asi de la ciudad donde 
se verificó (1561), no dió otro resultado que estériles 
debates, donde brilló la elocuencia del cardenal de 
Lorena y la del calvinista Teodoro de Beza. Es cierto 
que el rey de Navarra se retractó de sus errores; pero 
larcina, siempreficl å su sistema de equilibrio,temiendo ` 
la e pondorinria de los católicos, auxilió á los jefes 
de los Hugonotes. El edicto de Enero (1562) les acor- 
dó el libre ejercicio de su culto, fuera del "recinto de las 
ciudades cercadas. 

Muy pronto una colision lanzada å los vientos de la 
fortuna,vino á ser la señal de una guerra civil. Los cató- 
licos soportaban con pena la libertad legal que se habia 
concedido á los protestantes y de la que éstos usaban, 
por otra parte, con modales altaneros y amenazantes. 

a misma Catalina, sorprendida de su audacia, llamó al 
duque de Guisa, que, retirado en Lorena, partió al 

unto con una numerosa comitiva y se detuvo en la ciu- 

ad de Vass1,en Champaña. Miéntras que asistia á misa, 
los protestantes, reunidos en una granja vecina, se en- 
tregan por su'parte al ejercicio de su culto, y cantan rui- 
dosamente los salmos en lengua francesa. El servicio 
divino de los católicos queda entónces perturbado, y de 
aqui se origina una querella entre católicos y protestan- 
tes. El duque de Guisa acudió para apaciguar el tumulto 
y recibió una pedrada en la cabeza. Sus soldados enfu- 
recidos se precipitan al punto sobre sus adversarios 
inermes, mataron cuarenta y cinco € hirieron áun nú- 
mero considerable. Tal fué la matanza de Vassi (1562). 
Encuentro funesto en que los protestantes tendieron à 
los católicos verdaderas asechanzas y que les puso muy 
pronto las armas en la mano. 


3. Guerras de religion (1562-1598) 


A contar desde esta época, la lucha,que llogó å hacerse 
general se groon ó hasta fines del siglo. Puede divi- 
rsela bajo Cárlos IX en cuatro periodos, que terminan, 
por otros tantos tratados de paz: la convencion de Am 
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boise en 1563, la paz de Longjumeau en 1568; el tratado 
de Saint-Germain en 15707 y la paz de la Rochelle 
en 1573. . 

La primera guerra de religion (1562-1563) es notable 
por la intervencion de dos potencias extranjeras. Isabel, 
reina de Inglaterra, acordó algunos socorros á los pro- 
testantes de Francia, los que le entregaron vergonzo- 
samente cl Hacre como precio de sus servicios. De su 
parte, el rey de España, Felipe II, tomó á su cargo la 
causa delos católicos. Sin eombargoyel principe de Condé 
tenia en su mano los hilos de una vasta conspiracion: en 
ménos de tres semanas, doscientas ciudades, entre las 
cuales se contaban Rouen, Caen, Angers, Tours, Or- 
leans, Blois, Poitiers, La Rochelle, Montpellier, Lyon 
y Grenoble, fueron sorprendidas è invadidas por bandas 
de protestantes que cometieron toda suerte de excesos y 
devastaciones. El duque de Guisa acudió á sitiar á 
Rouen, para impedir que esta ciudad sufriera la misma 
suerte que el Havre,apoderándose de ella despues de tres 
asaltos. Antonio de Borbon, padre de Enrique 1V, en- 
contró la muerte en este sitio. 

Despues de una tentativa inútil sobre Paris, donde 
fué rechazado por los Borbones, el principe de Condé 
encontró las tropas del rey en Dreur (1532). En ol 
momento en que iba á trabarse la lucha, ambos var- 
tidos parecia que vacilaban; mas luego, se arrsa- 
ron el uno sobre el otro con encarnizamiepto in- 
creible. El condestabie de Montmorency cayó en mos 
de los protestantes y el principe Condé quedó en per 
de los católicos; de suerte que, por una extravaga icia 
del destino, los dos socal en jefe se encontraron 
prisioneros. El mariscal de Saint-André sucumbió en 
aquella lucha. Los católicos debieron la victoria á una 
carga de la caballeria vigorosamente conducida por el 
duque de Guisa. Al fin de la jornada, el vencedor, obe- 
diente á la usanza de aquel tiempo, compartió el lecho 
con su prisionero, y durmió profundamente, segun so 
dice, miéntras que el principe de Condé, sobrado inquieto, 
no logró cerrar los ojos en toda la noche. 

Francisco de Guisa habia llegado al apogeo de su 
gloria. Siempre victorioso, acababa de reci ir por ter- 
cera vez el titulo de lugarteniente general del reino; 
estrechaba el sitio de Orleans, cuando un protestante 
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fanático, Poltrot de Merė, puso fin á su existencia 

por medio de un cobarde asesinato (1563). El héroe 

cristiano murió á la edad de 44 años acordando á su ase- 

sino un generoso perdon. Poco conmovida por pérdida 

tan irreparable, la reina madre se apresuró å trabsar 
con los protestantes, y sellar la convencion de Amboise 

" (1563), que autorizaba hasta ciertos limites el “ejercicio 
el culto reformado. 

Reconciliados aunque pór un momento los Franceses 
de ambos partidos, recuperaron el Havre, por general 
esfucrzo, y pudieron entónces considerar holgadamente 
los tristes resultados de la guerra civil, no ménos funes- 
ta pora las artes que para la religion y para la humani- 
dad. ¡Cuántas pérdidas irreparables! Los protestantes, 
dice Anquetil, emolieron las iglesias, hicieron pedazos 
los altares después de profanarlos de mil modos; mu- - 
tilaron las estátuas de los santos, cuyas reliquias arro- 
jaron con mofa á las llamas; rasgaron los orna- 
mentos, aplicáronlos á ridículas ceremonias, llegaron á 
excavar las mismas tumbas, en odio á la religion 
católica que aquellos en otro tiempo profesaron, y es- 
parcieron porel aire sus cenizas». Se ha calculado en 
veinte mil las iglesias destruidas, y el Mediodia recor- 
dó por muy largo tiempo las horribles crueldades 
del baron de Adrets, que gobernaba el Delfinado y la 
Provenza; pero el partido contrario tuvo tambien sus 
fanáticos y sus verdugos. Entre los jefes católicos es 
menester señalar á Montluc, gobernador de la Guyen- 
ne, que, acompañado siempre de dos ejecutores, deja- 
ba por todas partes en pos de su tránsito los sangrien— 
tos rastros de su barbaric. 


4. Segunda guerra (1567-1568) 


Las buenas relaciones no pudicron mantenerse más 
que por espacio de cuatro años. Catalina do Médicis, re- 
husando conceder al principe de Condé la lugartenencia 

eneral del reino, que le habia prometido, habia hecho 
eclarar á su hijo mayor de edad por el Parlamento de 
Rouen (1563). A pesar de esto no dejó de conservar ella 
toda la autoridad,pero á fin de captarse la simpatia de las 
provincias para con el gobierno real, indujo å Cárlos IX 
á que reco rriera la Francia. En el curso de csteviaje, el 
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su madre conferenciaron largo en Bayona con el 
engue de Alba, ministro de Felipe II , que en los Pai- 
ses Bajos habia desplegado contra la reforma un espan- 
toso rigor. Los protestantes franceses temieron el re-. 
sultado de estos consejos y sospecharon que se trataba 
de establecer en Francia la inquisicion española: este- 
pensamiento les indujo à tomar de nuevo las armas. El 
principe de Condé trató de oyudarles con la mira de 
arrancar al rey del castillo de Monceauzx, en Brie. 
Cárlos 1X,prevenido å tiempo, tornó precipitadamen- 
te á Maux y después å Paris, escoltado por los Suizos. 
El jefe de los Hugonotes tomó posesion de Saint-Denis 
567). Los Parisienses lograron que el condestable de 
ontmorency entrara en batalla, á pesar de la inferio- 
ridad de sus fuerzas. Cercado muy luego y ya prisionero, 
el general católico quedó muerto por un soldado escocés; 
y no obstante su edad de 75 años y las profundas heri- 
das de que estaba cubierto, Foa los dientes de su ma- 
tador con el pomo de su espada. Durante su prolonga- 
da carrera habia servido sucesivamente å cuatro reyes 
con más abnegacion que génio. A pesar de las ventajas 
. que quedaban á los católicos en esta batalla poco san- 
grienta,un refuerzo de lansquenets y de reitres luteranos 
que el principe Condé recibia de Alemania y la miseria 
que amezaba å Paris, indujeron á Ca'ulina de Médicis á 
suspender por algun tiempo las hosti:dades,ajustando la 
paz de Longjumeau (1568). Las estipulaciones del con- 
venio de Amboise fueron puestas desde entónces en 


vigor. 
5. Tercera guerra (1568-1570) 


Nunca la lucha de las creencias religiosas se habia 
trabado con más encarnizamiente que en esta época. 
Miéntras que el duque de Alba, gobernador de los Pai- 
ses-Bajos, trataba de ahogar la herejía en olas de sangre 
humana, el catolicismo sucumbia en Escocia con Maria 
Stuardo, obligada á caer en manos de Isabel, su impla- 
cable enemiga (1568). Un nuevo papa, San Pio V, en 
quien lo recomendable de la virtud y del talento corrian 
parejas, viendo å la Iglesia tan sériamente amenazad a, 

esfuerzos inauditos por estimularen todas partes 
el celo de las provincias católicas. Catalina de Médicis 
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resuelve á su vez combatir vigorosamente el protestan- 
tismo; pero tuvo la desgracia de defender la verdad, 
con las mismas armas que sus adversarios empleaban 
ara sostener el error; esto es: la astucia y el asesinato. 
rató de apoderarse del príncipe de Condé y del almiran- 
te de Coligni,' que se mantenian en Borgoña; pero éstos 
se refugiaron en La Rochelle, donde sus correligionarios 
estaban en mayoria y desde donde podian comunicarse 
con Inglaterra. La plaza estaba bien fortificada; reunié- 
ronse alli á instancias de la reina de Navarra, la in ré 
pida Juana d'Albert; esta les mandaba de Bearn 4,000 
hombres, y con ellos à su jóven hijo, la esperanza del 
partido calvinista, que fué más tarde Enrique 1V. 

El duque de Anjou, hermano de Cárlos IX, mandaba 
las tropas reales, dirigido por un experimentado capitan 
el mariscal Tavannes. Trasladóse å Angoumois y en- 
contró el ejército del principo de Condé en Jarnac 
(1569). Herido en un brazo y teniendo además fractura- 
da una pierna, el general protestante se vió forzado á 
rendirse despues de hacer prodigios de valor; sin em- 
bargo, en menosprecio de las leyes, Montesquieu, capi- 
tan de la guardia del duque de Anjou, lo asesinó cobar- 
demente. Coligni, que trataba.más bicn de reparar el 
e que de ganar batallas, reemplazó à Condé con- 

ando el honor del mando al jóven Enrique de Bearn. 
Trece mil alemancs, después de atravesar la Francia, vi- 
nieron ¿engrosar sus filas; la reina de Navarra ven- 
dió sus joyas, y co pronto el partido protestante llevó 
la ventaja cn el combute de Roche l Abeille,en el Limou- 
sin. Los prisioneros católicos fueron degollados después 
de la victoria, y desde entónces no se dió cuartel ni de una 
ni de otra parte; ¡tan cierto es que el furor de las guerras 
civiles puede trasformar á los campeones en verdugos! 
Una brillante victoria conseguida por Tavannes en 
Montcontour en Poitou (1569), reparó este desastre. 
Enrique de Guisa, hijo primogcnito del duque Fran- 
cisco, habia tenido un eta comienzo de su carrera 
militar defendiendo á Poitiers contra Coligni, que se 
vió obligado á levantar el sitio en esta ciudad re 
de seis semanas. Sin embargo, Catalina de Médicis 
ajustó una nueva paz en Saint-Germain (1570), más fa- 
vorable á los reformadores que las precedentes. Fuera 
de la confirmacion de las ventajas acordadas anterior- 
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mente, ellos obtenian La Rochelle, Cognac, Montaubans 
y la Charité, como plazas de seguridad con el derecho 
de guarnecerlas con sus tropas. 


6. Cuarta guerra (1572-1574) 


Sin embargo, la masa de la nacion, profundamente 
católica,soportaba con mucho sentimiento los Hugonotes 
recibidos en la córte,atraidos por un doble matrimonio:el 
de Cárlos IX con Isabel de Austria y el de Margarita 
hermana del rey con Enrique de Navarra. Su sola pre- 
sencia, su aspecto sombrio y secero, indignaban à los 
católicos entusiastas, que no acertaban ú comprender, 
cómo se habia dejado à los enemigos públicos conquis- 
tarse la más leve influencia en el espiritu del rey. 

Momentos hubo en que Cárlos IX parecia subyugado 
por el almirante, que le colmaba de caricias, llegando el 
rey hasta el extremo de darle el nombre de padre. Pro- 
metiole el mando de una guerra proyectada contra Es- 
paña en los Paises- Bajos. No obstante esto, Coligni, he- 

por un asesino, apostado por el duque de Guisa, cs- 
cuchó del rey que le decia llorando: Vos teneis el mal,pe- 
ro yo sufroel dolor. Miéntras tanto, la crisis se agravaba. 
uana de Albret,que habia acudido à la córte para asistir 
al casamiento de su hijo, murió repentinamente y su 
Muerte no pareció que fuera natural. Corria por todas 
Partes el ruido de que estaba para estallar una cons- 
piracion de los protestantes. Auxiliada por el duque de 
Anjou y el duque de Guisa, Catalina de Médicis, á quien 
el crédito del almirante tenia seriamente alarmada, 
creyó llegado el momento oportuno para arrancar á su 
hijo la órden de una matanza que debia, segun ella, de- 
volverle la plenitud de su poder. Los terrores con que 
esta mujer le asediaba, lograron acallar el último resto 
e sus escrúpulos, y pasando como sucede å todas las 
almas débiles de uno al otro extremo. Entónces que los 
meten ú todos, esclamó, para que no quede ni uno so- 
que pueda echármelo en cara después. Sus palabras 
se ejecutaron con una obediencia ciega. 

En la noche del 24 de Agosto, dia de San Bartolomé, 

campana de Saint-Germain l'Auxerrois dió la señal de 
la matanza. El almirante Coligni fué una de las prime 
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ras víctimas. Como fuese precipitado por una ventana 
después de su muerte «miró complacido al hijo å cuyo 
adre habia dado la muerte», porque el mismo Enrique 
fe Guisa dirigia á los ascsinos que no eran para él 
mas que los instrumentos de una venganza natural. 
Cárlos IX manda llamar á su cuñado Enrique de Navarra 
y al jóven principe Condé, y cuando los tuvo en su pre- 
sencia, elegíd, les dijo, entre la misa ó la muerte. Some- 
tiéronse y abjuraron, por lo ménos con los lábios. Cerca 
de cinco mil protestantes,entre los cuales se encontraban 
quinientos ó seiscientos gentiles hombres, pe 
en aquella terrible noche. El virtuoso Miguel de L'Hópi- 
tal que vivia entónces en su retiro, murió victima del 
sentimiento algunos meses después. La órden de matan- 
za se comunicó á las principales ciudades del reino, 
donde la sangre corrió á torrentes como habia corrido en 
Paris. Algunos gobernadores se honraron con su des- 
obediencia. Cinase, entre otras, la respuesta del conde 
de Ortlicz, gobernador de Bayona: Señor, yo comuni- 
qué cuestras órdenes å la guarnicion: he encontrado 
excelentes soldudos; pero no encontre ningun verdugo. 
La Sarnt Bartheiemy dió motivo á distintas inter- 
pretaciones en el extranjero. En Roma se creyó en la 
existencia de un vasto complot contra la familia real, 
que necesitaba de una represion cruel. Por lo que hace 
å Felipe I1,se dice que no cesaba por medio de sus cartas 
de sugerir à Catalina y å su hijo planes sanguinarios, 
prometiéndole en cambio sus socorros y alianza. La 
reina de Inglaterra, Isabel, vistió de luto con toda su 
córte; Maximiliano 11, suegro de Cárlos 1X, vituperó con 
justicia la conducta de su yerno. Por otra parte, bajo el 
punto de vista puramente politico, la matanza del 24 de 
Agosto fué tambicn un gran borron. Cárlos IX habia 
creido abatir el partido protestante y no hizo mas 
que exasperarlo. Atrincherados en las fortificadas ciu- 
ades de la Rochelle y de Sancerre y bien convencidos 
que no había esperanza alguna de cuartel, los calvinis- 
tas lucharon con heroismo contra el ejército imperial y 
acabaron por hacerse más aguerridos é invencibles 
ue nunca. Obtuvieron por cuarta vez la paz, que se 
irmó en la Rochelle (1573), y que les devolvió con el 
Dd ejercicio de su culto todas sus plazas de segu' 
ridad. | 
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Entre los dos ads partidos cuya hostilidad, ha- 
bia sido causa ya de tantos males, apareció un tercero, 
‘elde los Politicos, que tenia por jefe al duque de Alen- 
zon, cuarto hijo de Catalina de Médicis.Proponiase éste ` 
reformar el gobierno y apaciguar las facciones reli- 
giosas proclamando la tolerancia civil y la libertad de 
conciencia. 

Sin embargo, Cárlos IX, atacado de una enfermedad 
E le aquejaha después dela Saint Barihelemy, 
se aniquilaba sensiblemente. Asaltado dia y noche por 
visiones espantosas, se sentia sacudido por convulsiones 
tales, que la sangre le brotaba por los poros. Su médico 
Ambrosio Garé y su nodriza, á quien él miraba con 
predilaccion por mas que eran hugonotes, fueron las úni- 
cas personas á quienes sufrió en torno suyo en me- 
dio de tanta angustia. Espiró pues á los 21 años (1574), 
sin dejar posteridad. Do sentir es que se haya vincula- 
do su nombre å uno delos dias más nefastos de la his- 
toria francesa. Algunos meses después de la matanza, 
escribió á su hermano para que probara los medios de 
conciliacion con los Rncheleses. Carlos IX habia naci- 
do con disposiciones felices para la poesia y para las 
artes. Los remordimientos que turbaron los últimos 
momentos de su reinado inspiraban hacia su persona 
mas bien lástima que horror. | 


7. Enrique III (1574-1589) 


El duque de Anjou, hermano segundo de Cárlos IX 
y su heredero más próximo, habia dejado la Francia 
unaño ántes para ir al extranjero en busca de una 
corona que, segun todas las probabilidades, no podia 
abrigar esperanzas de obtenerla de otro modo. Gracias 
al oro y å las intrigas de su madre Catalina de Múdicis, 
habia logrado ser electo rey de Polonia; pero desde que 
supo la muerte de su hermano, se apresuró á abandonar 
el país de los «Sirmatas», cuya rudeza contrastaba en 
demasia con sus refinados modales. l 

El vencedor de Jarnac y Moncontour habia decaido 
mucho de su antiguo renombre. Siempre gallardo, ani- 
moso y elocuents, no era por otra parte, mas que un 
príncipe afeminado y esclavo del placer.Muy graves eran 
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las circunstancias por que atravesaba su reino; pero no 
por eso dejó de detenerse cn Italia y Alemania para gozar 

e las espléndidas fiestas que en todas partes se celebra- 
ban en su honor. Cuando hubo regresado á sus dominios, 
en lugar de velar por la causa pública que amenazaba 
ruina, dió en rodearse de despreciables favoritos, entre- 
tenerse únicamente con sus cachorros, sus monos y 
pájaros raros y sustituir á la práctica severa de las 
virtudes cristianas las pequeñeces de una devocion 
pueril. El furor de los partidos estaba muy lejos de cal- 
marse, y por más que sea cierto que los primeros cau- 
dillos de la guerra civil habian desaparecido, unos en los 
combates y otros victimas del asesinato, no lo es ménos 
que aquellos habian dejado dignos herederos. Si Enri- 
que de Guisa no tenia la grandeza de alma y el genio 

e su padre, por lu ménos habia logrudo sucederle en 
toda su popularidad al frente del partido católico. 

El almirante Coligni estaba todavia mejor reemplaza- 
do á la cabeza del partido protestante; puesto que dos 
jóvenes príncipes llenos de entusiasmo y de bravura, el 
rey de Navarra y el principe Condé, después de haber 
escapado del Louvre, se habian retractado de su abju- 
racion forzada y no ambicionaban mas que la guerra. 
No podia pues pasar mucho tiempo sin que se encen- 
dieran de nuevo las hostilidades. 

Puede dividirse la guerra civil bajo el reinado de En- 
rique Ill en cuatro periodos, de los cuales los tres pri- 
meros se señalaron por los tratados de Monsieur (1576), 
de Poitiers (1577) y de Fleix (1580). El último no se 
terminó hasta el reinado de Enrique IV por el tratado 
de Vercins (1598). i 


8. Quinta guerra (1575) 


Merced a los socorros que habia recibido de Alema- 
nia, c} principe Condé logró colocarse á la cabeza de 
algunas fuerzas. Un pequeño encuentro en Dormans, en 
Champaña, donde el duque de Guisa, vencedor, recibió 
una herida en el rostro quele valió el sobrenombre de 
Balafrè ò acuchillado, fue el único acontecimiento de 
este hecho de armas. Condé hizo caso omiso de este de- 
Sastre y vino á reunirse en Moulins al Duque de Alen- 
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zon, inclinado al protestantismo. Firmose en Loches un 
tratado por mediacion de este principe, y recibió des- 

ués el nombre de pas de Monsieur (1576). Hacianse en 

lá los Calvinistas excesivas concesiones: el gobierno 
de la Picardia debia entregarse al principe Conde y el de 
Guiena al rey de Navarra; estipulábase la libertad de 
conciencia para todos los protestantes, cuatro nue- 
vas plazas de seguridad, y cámaras en los parlamentos, 
que debian componerse de partes iguales de católicos 
y protestantes; añadiase á esto la promesa formal de la 
convocacion de los Estados en Blois, para el exámen de 
los agravios recíprocos; tales fueron las condiciones 
cuya sola enunciacion despertó la indignacion del parti- 
do católico. 


9. La Liga (1576) 


La Picardia, donde dominaba el catolicismo, se suble- 
vó contra su gobernador, siendo la primera que fundó 
aquella asociacion famosa que propagándosc progresi- 
vamente habia de venir á parar en fa Liga. Sin duda que 
la adhesion profunda á la fé romana fué el móvil prin- 
cipal de tan favorabie desarrollo; pero muy pronto se 
mezclaron tambien las pasiones políticas con su séquito 
de cálculos interesados. 

Los Guisas desnaturalizaron en gran parte un movi- 
miento popular que en su origen justificó la exactitud de 
esta hermosa divisa: Una ley, una fe. 

Enrique 111 creyó encontrar un ancho campo donde 
demostrar su habilidad, declarandose jefe de la Liga; 
_pero, todo bien considerado, no hizo mas que impri- 
mirle una dósis mayor de consistencia. El duque de Gui- 
sa, más rey que e] mismo Enrique lI, fué el alma de 
aquella liga: «La Francia, ha dicho un contemporáneo, 
estaba loca por este hombre; y decimos loca, porque se- 
ria muy poco decir que estaba enamorada.» 


10. Sexta y sétima guerra 


Como el principe Condé y el rey de Navarra hubieran 
organizado sus tropas de una manera formidable, la 
guerra continuaba en las provincias, aungue muy 
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ronto vino á parar en la pe de Poitiers ó de Bergerac 
(1577) En vano Enrique HI, recordando que habia.subi- 
o al trono de Polonia y al de Francia el lunes de Pen- 
tecostes, creó la órden del Santo Espiritu con la mira 
de atraerse á los señores á su causa (1578); pretextos de 
poca monta originaron una séptima guerra civil, cuyo 
único hecho importante fué la toma de Cahors por Ea- 
rique de Navarra, después de un asalto de cuatro dias. 
Apénas habian trascurrido seis meses cuando el tratado 
de Fleíx,en el Delfinado, puso en vigor la convencion de 
Poitiers. La Francia ofrecia entónces un cuadro desgar- 
rador. Por un lado una córte envanecida,un rey rodeado 
de astrólogos,de penitentesridículos y de señores, jóvenes 
todavia, pero relajados, á quienes el pueblo llamaba sus 
mignons; por el otro, los protestantes con sus modales 
rudos y severos, siempre sobre las armas, siempre dis- 
uestos á sublevar las provincias del Centro y del 
ediodia. Los duelos multiplicados diezmaban la no- 
bleza, quizá tanto como la misma guerra. La familia, 
real menospreciada, estaba próxima á extinguirse: por 
que la union de Enrique JII con la virtuosa Luisa de 
audemont vinculada por su sangre con los príncipes 
lorenos, habia permanecido estéril. Francisco de Alen- 
zon, que llegó å ser el duque de Anjou, ignoraba que se 
habia hecho ahorrecible en los Paisos -Bajos,adonde aca- 
baba de ser llamado para ponerse al frente de las pro- 
vincias sublevadas contra el despotismo de Felipe IL 
La misma Isabel de Inglaterra, sobrado pródiga en 
promesas de este género, le habia hecho concebir espe- 
ranzas de que le concederia su mano. Inteligencia me- 
diocre, político incompasivo, el nuevo duque de Anjou, 
engañado en todos sus sueños de ambicion, terminó oś- 
curamente una vida inquieta y desgraciada (1584). 


11. Ultima guerra llamada de los tres Enriques (1586-1589) 


El único heredero legitimo de la corona que quedaba 
ya, era el rey de Navarra. Descendiente de San Luis 
en linca recta, este principe era pariente de Enrique HI 
solamente en el grado vigésimo-tercero. Podria aña- 
dirse que su cualidad de protestante le enagenaba las 
simpatias de todos los católicos, favoreciendo, con ello 
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las ambiciones de los Guisas, que pretendian descender 
de Carlomagno por la casa de Lorena, oponiendo sus: 
derechos á la posteridad de Hugo Capeto. El partido del 
rey de Navarra declaró que el cardenal de Borbon, tio 
del Bearnés, era el único capaz de suceder en la corona, 
y renovó en Joinoille su alianza con Felipe II. Por su 
parte el rey de Inglaterra acordaba algunos socorros al 
rey de Navarra. En presencia de una crisis que parecia 
inevitable, la liga tomó de repente un incremento ex- 
traordinario. Entónces comienza la guerra de los tres 
Enriques, dirigida precisamente por tres principes de 
este nombre: Enrique lII de Valois, Enrique de Guisa 
Enrique de Borbon, -rey de Navarra. La capital 
luó entonces presa de la más pavorosa anarquia; ma- 
gistrados sediciosos que se llamaron los seise (diez 
seis) porque administraban los diez y seis barrios de 
Paris, reivindican las antiguas franquicias comunales, 
preparando de léjos la tirania que debian ejercer más 
tarde en nombre de la libertad. Un brillante aconteci- 
miento anuncia muy pronto que el partido hugonote con- 
taba con un verdadero guerrero; era el rey de Navarra, 
ue destrozaba completamente en Coutras (1587) las 
erzas del duque de Joyeuse, favorito de Enrique II. 
Esta batalla, de la que los protestantes vinieron à sacar 
pocas ventajas, honró en gran manera al vencedor 
ue habia mostrado tanta bravura en la accion como 
umanidad con los vencidos despues de la victoria. El 
Acuchillado (Balafré), å su vez, hizo pedazos en Bimori 
y en Auncan los refuerzos procedentes de Alemania y 
que venian dirigidos al rey de Navarra. 


12. Jornada de las Barricadas. Estados de Blois (1588) 


El entusiasmo de los parisienses por el duque de 
Guisa, ya no reconocia limites; Jllamibascle el nuevo 
Gedeon, un Macabeo, y los principes Jorenos aspiraban 
abiertamente á la herencia de los Valois. Su hermana 
la duquesa de Montpensier, se lisonjeaba de llevar pen- 
dientes del ceñiidor las tijeras que debian, segun ella de- 
cia, hacer la tercera corona de Enrique Ill, esto es la de 
monje. Enrique"llI creyó conjurar la tempestad impi- 
diendo que el duque de Guisa entrase eu Paris. No tomó 
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¿ste la defensiva porque sabia que el pueblo de Paris 
estaba todo por él. Furiosos al ver å su ciudad ocupada 

or 4,000 Suizos que el rey habia mandado buscar á 

aigni, los parisienses se vieron envueltos en una re- 
volucion y asediaron á Enrique II, hasta en el Louvre, 
rodeado por barricadas. El duque de Guisa calmando 
con una sola palabra este tumulto se creyó dueño de 
la persona del rey y hasta sc atrevió á dictarle condicio- 
nes. Enrique, dejando á su madre el cuidado de entrete- 
ner al principe loreno con fingidas negociaciones, salió 
á escondidas de la capital á donde no habia de volver à 
entrar. Esta fuga desconcertó á los parisienses, inquie- 
tos por saber si el rey se cncontraba libre y sediento de 
venganza; comisionaron, pues, å algunos religiosos para 
suplicarle que volvicra. El duque de Guisa se encontra- 
ba en una posicion dificil después de su victoria. Una 
oposicion muy tenaz é inesperada le dió á conocer, muy 
å su pesar, que dificilmente obtendria la corona. 

El presidente Aquiles de Harlay rehusó doblegarse 
ante aquel dichoso rebelde; y éste, obligado á aplazar 
sus esperanzas, trató de reconciliarse con Enrique HI. El 
rey finge consentir en todo; prometiólc el titulo de lugar- 
teniente general del reino y se obligó además á convo- 
car los Estados generales á fin de restablecer el órden 
en el ramo de las finanzas; pero demasiado vengativo 

ara que olvidara nunca la jornada de las barricadas, 
lun resuelto deshacerse á todo trance de un enemigo 
tan peligroso. Los Estados gencrales convocados en * 
Blois no lograron remediar nada. Enrique,careciendo de 
valor para someter à los tribunales al duque de Guisa 
conspiró contra su vida, Jo que no era dificil; tanta era 
la seguridad que tenia sobre el enemigo. A la primera 
intimación cl] duque respondió con altaneria: ¡No se 
atrecera! Lu víspera de Navidad, al salir del palacio 
real, los cuarenta y cinco (compañia de guardias de 
Corps) lo cosieron á puñaladas en la misma cámara del 
principe. Su hermano, el cardenal der Guisa, sucumbió 
tambien al dia siguiente á golpes de alabarda. 

Próxima á la muerte, Catalina de Médicis, recordan- 
do la tragedia de Blois decia irónicamenje al rey: Está 
bien cortado, hijo mio; pero es preciso coserlo. Es cier- 
to que Enrique IlI soñó entónces que era el verdadero 
rey de Francia; pero nolo es ménos que nunca fué 
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más crítica su situacion. Los conjurados le cargaron 
de maldiciones. Busi el Clérigo, el mas audaz de los 
seize, hizo que se declarara lugarteniente general del 
reino al duque de Mayenne, hermano del Acuchillado: 
no le quedaba pues à Enrique III otro medio que arro- 
jarse en brazos del rey de Navarra; tomo esta resolucion 
sin vacilar, y la reconeiliacion fué sincera. Ambos 
acudicron á sitiar á Paris que cerraba sus puertas al 
villano Heródes (1). Un jóven dominico llamado Jacobo 
Clemente, conjurado fanático, llegó hasta el sitio donde 
estaba el rey, cuyo ejército se hallaba acampado en las 
alturas de Saint Cloud y le hirió mortalmente de una 
puñalada (1589). Este tuvo tiempo todavia de manifestar 
sus sentimientos, de arrepentirse y de presentar á los 
nobles católicos que rodeaban su lecho de agonia, á 
Enrique de Bearn como su legitimo heredero. 


11. España (1556-1659) 
1. Felipe II (1556-1598) 


Aunque Felipe lI no hubiera recibido (1556) la corona 
imperial ni los Estados hereditarios de la casa de 
Austria, todavia hubiera sido ricamente dotado. Sus do- 
minios abrazaban la España, los reinos de Nápoles y de 
Sicilia, el Mikac ados los Paises-Bajos; ademas tenia 
á su disposicion los tesoros del Nuevo Mundo. Su ma- 
trimonio con Maria Tudor, à más de proporcionarle una 
alianza útil en el Norte, le permitió soñar con el proyecto 
de monarquia universal concebido por Carlos V. 

Su primer pensamiento fué desde luego la humillacion 
de la Francia, después extender su dominacion sobre 
toda la península por la expulsion de los antiguos mo- 
riscos y por la conquista de Portugal; arrojar á los Tur- 
cos de sus receptorias del Mediterráneo y combatir á 
todo trance el protestantismo en los Paises Bajos, en 
Inglaterra y sobre todo en Francia. Gracias á los re- 
cursos de un poder ilimitado y de una voluntad que nada 

odia atenuar, este gigantesco plan no dejo de producir 
Buenos resultados; por lo ménos en donde Felipe II no 


" (t) Tal era el anagrama del nombre de Enrique de Valois, 
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tropezó con sus dos más hábiles enemigos, Isabel y En- 
rique IV. Mas tarde, cuando la conquista de Portugal 
hubo reunido bajo su cetro las dos Indias, pudo pro- 
nunciar con orgullo esta frase célebre atribuida falsa- 
mente á Cárlos V: En mis Estados no se pone nunca 
el sol. Sin embargo, á su muerto, la España, ya despo- 
blada y arruinada por su mala política, habia perdido 
por otra parte una de sus mas ricas posesiones, las siete 
provincias marítimas de los Paises Bajos. 

La batalla de San Quintin (1557),ganada por el duque 
Filiberto-Manuel, sobrino de telípe II, sobre el con- 
destable de Montmorency y cl tratado de Cateau-Cam- 
bresis que le siguió de cerca, expulsó á los Franceses 
de Italia y consolidó la dominacion de la España. Seis 
mil hombres quedaron tendidos en el campo de batalla; 
cincuenta y dos banderas, 18 estandartes, toda la arti- 
lleria y los bagajos, 4,000 prisioneros, entre ellos el du- 
que Enghien, los de Montpensier y Longueville, el ma- 
riscal de San Andrés y el vizconde de Turena, con otros 
caudillos, fueron los trofeos de esta accion memorable 
para España ganada cl 10 de Agosto de 1557. El rey 
acude al momento al campo de la lucha, estrecha el sitio 
de San Quintin y toma, por último, la plaza por «salto. 
En memoria de este acontecimiento hizo voto de elevar 
al Dios de los ejércitos el templo más suntuoso que fue- 
ra dable; quiso que aquel hecho de armas se admirara 
por las generaciones venideras,en las páginas de piedra 

ue contiene el admirable monumento del monasterio 
el Escorial. 

Este grandioso templo, octaca maracilla del mundo, 
cuya construccion duró diez y nueve años, fué empezado 
en 1563 por el arquitecto Juan Bautista de Toledo, y con- 
cluido en 1582 por su discipulo el montañés Juan Her- 
rera, que inmortalizó con estaconstruccióon su nombre. 
Como todo se hizo bajo la inmediata inspeccion de Feli- 
pe lI, el monasterio del Escorial vino à atestiguar su 
piedad, su munificencia y el buen gusto de que estaba 
dotado. 

Construyóse este templo en forma de parrilla, que 
evocaba el recuerdo del martirio de San Lorenzo, y dedi- 
cóse å este santo el monasterio por haber conseguido 
enel dia de su festividad la victoria de San Quintin. 

Desde el fondo de aquel monasterio, Felipe II prose- 
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guia con obstinacion sus vastos proyectos. Comenzó 

r expulsar de España álos moriscos, mezcla que en 

ndalucia habia conservado algunas costumbres de los 
antiguos dueños de la peninsula. Quiso tambien com- 
batir el islamismo hasta en las costas de Africa, adon- 
de su hermano natural, D. Juan de Austria, hizo una 
brillante expedicion. Separado por un momento de los 
as por los celos de Felipe 11, D. Juan recibió sin 
embargo, poco despues, el mandó de una flota destinada 
á operar contra los Turcos en el Mediterráneo. La in- 
mortal victoria de Lepanto (1571), ganada con la ayuda 
de Venecia y de Malta, bajo los auspicios del papa San 
Pio V, colmó de gloria al héroeespañol. Los coaligados 
reunieron sus esfuerzos, aprestaron una armada de dos- 
cientos buques en Mesnia y colocaron al frente de aque- 
lla fota al esforzado D. Juan de Austria, enviado por 
el rey Felipe II. Esta escuadra, inferior å la de los Mu 
sulmanes,que constaba de más de trescientas velas,mar- 
cha en busca de Selim; alcánzalo en el Golfo de Co- 
rinto ó de Lepanto (1571) y cayó sobre él, con tan deses- 
perado arrojo,que ni la obstinada defensa de los Turcos, 
ni la inmensa superioridad de sus fuerzas, les libró 
de que fueran completamente derrotados. Mis de dos- 
cientas galeras musulmanas fucron apresadas ó echa- 
das ú pique; perdieron en esta accion más de 25,000 
hombres y se rescataron más de 15,000 cristianos 
cautivos, que iban sujetos al remo. En esta memorable 
accion perdió la mano izquierda el no inénos memorable 
autor del Quijote, Miguel de Cervantes Saavedra, de 
donde le vino el nombre de Manco de Lepanto. 


2. Sublevacion de los Paises-Bajos (1568) 


Se han visto en la Historia de la Edad Media frecuen- 
tes revoluciones de las ciudades de Flandes, del Bravan- 
te y de Hainaut, amantes en todas las épocas de sus li- 
bertades y de sus privilegios. En vano pasarcmos de la 
casa de Borgoña å la casa de Austria, porque encontra- 
remos que las familias reinantes se cambian pero sus 
hábitos y sus costumbres no cambian jamás. Cárlos V, 
nacido en Gante, habia gravado á los Flamencos, Sus 
eompatriotas, con enormes sacrificios; pero al ménos 
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con sus victorias habia abierto vastos horizontes á la 
industria. Más tarde, cuando el calvinismo hubo pene- 
trado en las diez y siete provincias, y muy especial- 
mente en las del Norte, Felipe II se propone exterminar 
la herejía, violando á la vez todos los privilegios de los 
flamencos. A su hermana Margarita de Palma, gober- 
nadora de los Países-Bajos que se habia granjeado el 
cariño do los pueblos por su moderacion, le dió, en cali- 
dad de ministro, al Cardenal Granvelle, cuyo impruden- 
te absolutismo acabó por enconar los ánimos. Heridos 
en sus opiniones religiosas y en sus intereses materia- 
les, los reformados empuñan las armas, hónranse Con 
el nombre de pordioseros (gueux) que el rey de España 
les habia dado por desprecio, y eligen por divisa una es- 
cudilla y una alforja. Por otra parte, la nobleza de los 
Países-Bajos no se desdeñaba en acudir á engrosar las 
filas de los pordioseroz. Felipe 11 trata de sofocar de 
un solo golpe una revolucion tan formidable y elige al 
inflexible duque de Alba como instrumento para la eje- 
cucion de su plan. Por la misma época somete á enjui- 
ciamiento á su propio hijo, Cárlos, jóven falto de valor y 
de dudosas costumbres, que se le suponia en conniven- 
cia con los rebeldes, Cárlos, convicto de parricidio, mu- 
rió en la prision, ántes de concluirse el proceso, sin que 
haya podido esclarecerse todavia el misterio de su pre- 
matura mucrte. 

Entónces dió comienzo en los Payses-Bajos una en- 
carnizada guerra, fecunda en vicisitudes, señalada por 
sitios, batallas, y muchos excesos cometidos por una 
y otra parte. El duque de Alba, envió al suplicio å dos 
¡lustros patriotas: los condes de Egmont y Horn, sin 
que fuera bastante para perdonarlos el ser excelentes 
católicos y muy «llegados á la corona; hubo sin embar- 
go un celoso protestante, el principe de Orange que lo- 
gró evadirse de su persecucion; los pordioseros encon- 
traron en adelante en aquel conde el caudillo que nece- 
sitaban; es decir, un hombre terco y frio, capaz de orga- 
nizar las bandas indisciplinadas y asegurar para su par- 
tido poderosas alianzas. Guillermo de Orarge llamado 
el Taciturno, fué cl creador de aquella nacionalidad 
holandesa, que después ha sido enérgicamente sosteni-- 


E en todo tiempo, aun contra los mis formidables ata- 
les. 
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La reforma protestante no habia logrado echar rai- 
ces más que en las provincias del Norte; la diferencia 
de razas debia separar para siempre á los Bel de 
los Batabos. Guillermo de Orange no se DnS o ues 
en una lucha estéril Pi peligrosa. Abandonó al sobrino 
de Felipe II Alejandro Farnesio, Flandes, el Artois 
el Hainaut, provincias que habian permanecido católi- 
cas, y que aceptaban sin repugnancia el yugo cspañol 
miéntras que respetase sus libertades locales; pero tu- 
vo buen cuidado de hacer que sele nombrase sthatou- 
der ó capitan general de las siete provincias maritimas. 

stas se constituyeron bajo el nombre de república de 
dee et unidas, y más tarde de Holanda 

1579. 
t El principe de Orange, muere una muerte violenta 
asesinado por un agente del rey de España (1584), sin 

ue por esto los Holandeses dejaran de recoger los 
rutos de su política. El hijo de aquél, Mauricio de Nas- 
sau, que le sucedió, supo defender, merced å su talento, 
la herencia de su padre. Enrique IV ajustó más tarde una 
tregua de doce años (1609) con las Provincias Unidas; 
y la independencia de éstas quedó definitivamente reco- 
nocida por el tratado de Westfalia (1648.) 


3. Conquista de Portugal (1580). —La Invencible (1593). 


Felipe trata de reparar la póúrdida de los Paises-Ba- 
jos, y se apodera de Portugal, como heredero de la 
casa de Avis por su madre Isabel. Varios fueron los 
competidores que le disputaban esta corona; contibase 
entre ellos la duquesa de Braganza, cuyos derechos erau 
indisputables, pero que las armas españolas se negaron 
á reconocer (1580). 

Ocho años más tarde, Felipe I resuelve pedir una sa- 
tisfaccion á Isabel de Inglaterra, que habia sostenido la - 
causa de los prot-stantes sus enemigos en Francia y en 
los Paisos-Bajos; concibe la idea de vengar tambien, y 
en ello iba su honor, la muerte de Maria Stuardo: equipa 

ara ello una flota formidable compuesta de 130 navios 
Be alto bordo; conduce en ellos 20,000 hombres de des- 
emíbarco, y con estas fuerzas pretende nada ménos que 
]a conquista de la Inglaterra. 
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La empresa parecia de un -éxito seguro, atendido el 
descontento que reinaba en la Escocia, ocasionado por 
el suplicio de la reina Maria Estuardo, y al mismo tiempo 
entre los católicos ingleses por la tirania yel orgulloso 
ademan de los protestantes; pero la suerte se encargó 
de burlar tan atrevidos planes; la escuadra, que por 
muerte del marqués de Santa Cruz quedaba al mando del 
duque de Medina Sidonia; aquella armada que los espa- 
ñoles en su presuncion llamaron la ¿neencible (1588), 
- experimentó tres recios temporales, que destruyeron la 
mayor parte de sus buques, facilitaron la presa de al- 
gunos otros por los enemigos después de un reñido 
combate, y vino á sufrir una cuarta tempestad en las cos- 
tas de Escocia; los pocos navios que escaparon hubie- 
ron de retirarse desarbolados y dispersos á los puertos 
de la España. Sabedor Felipe II de tan lamentable nue- 
va contestó con admirable resignacion: Yo no encié 
mis buques á combatir con las tempestados; mandélos 
ú combatir con los Ingleses. Tal fué el escollo donde se 
estrelló la prosperidad de Felipe H. Hacia largo tiempo 
ya que en Francia entusiasmaba los coaligados con la 
esperanza de colccar sobre el trono à su hija la infanta 
Clara Eugenia; pero las brillantes victorias de Enri- 
que 1V y la profunda habilidad de la politica de este 
monarca, frustraron igualmente de esta parte los cálcu- 
los de la ambicion de Felipe 11. 

Felipe H murió en el Escorial el 13 de Setiembre de 
1598, algun tiempo después del tratado de Vercíns. Su 
reinado de cuarenta y dos años ha dejado funestos re- 
cuerdos: el tribunal de la Inquisicion,que hizo extensivo 
á todos sus Estados y que se inspiraba en su ciego despo— 
tismo, desplegó vigores inauditos de los que falsamente 
se ha acusado á la Iglesia (1) Romana. Bajo su reinado 
Madrid llegó á ser la capital de España, en lugar de la 
antigua Toledo. Felipe H ha sido juzgado de muy dis- 
tinto modo por los liustoriadores, segun las ideas de es- 
tos úliimos en religion y en política. El desempeñó los 


(10 El autor recomienda la lectura de la obra titulada El Carde- 
nal Ximenez,á propósito de la rr espaúola,de Mr. Hefólé y 
muy especialmente el capitulo XVIII de la misma obra. , 

Creo oportuno advertir aqui, que el parrafo titulado la [nquisi- 
cion y los Judios que hemos agregado al tratar de los monarcas 
católicos, está calcado en la obra recomendada por Daniel y muy 
especialmente en el capitulo XVI. Nota del Traductor. 
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cargos de protector de la Iglesia y de ren de España.Con- 
siderado bajo el primer aspecto, se le debe en gran par- 
tela conservacion del catolicismo en Europa, atacado 
al mismo tiempo por los protestantes y los Turcos. 
Sacó pues á salvo el catolicismo con la defensa de Mal- 
ta y el triunfo de Lepunto; contuvo los progresos de 
los protestantes oponéindose á Isabel de Inglaterra, 
haciendo la guerra á los Paises-Bajos y favoreciendo 
la liga de Francia. 

Considerado como rey de España no merece tantos 
elogios. Dominó con un poder quizá sobrado despótico. 
Sostuvo indebidamente las guerras de Flandes, fecun- 
das solamente en sangre derramada inútilmente yen 
gastos, sin que reportara ninguna clase de ventaja. Sien- 
do de advertir que por sostener estas luchas abandonó 
las empresas del Africa y perdió à Tripoli, Túnez y 
Bujia, y hasta dejó expuestas á las invasiones de los in- 
gleses y á las depredaciones de los piratas berberiscos 
las posesiones españolas en el nuevo mundo, y aun las 
mismas costas de la Peninsula. 

Por lo demás. aquella ¿poca fuéla más brillante de 
la literatura española. Fl autor de Von Quijote, el in- 
mortal Cercantes, recibió una herida en el combate de 
Lepanto. Lope de Vega, el mayor poeta dramático con 

ue se honra la España, se hallaba á bordo de la armada. 

elipe aumentó su imperio con todas las colonias portu- 
gucsas é islas Filipinas, descubiertas bajo su reinado; 
pero todo esto no constituia mas que una prosperidad 
aparente y ficticia en cierto modo. La España, cuyas 
fuerzas dispersas por los dos mundos se consumian en 
gigantescas empresas; la España, inundada de metales 
preciosos, cuyo valor decaia por la fuerza misma de su 
abundancia, perdia con los hábitos y costumbres la fuen- 
te de su verdadera riqueza y marchaba å ] asos de gi- 
ganle y sin pensarlo hacia su decadencia. El vigor co- 
menzó á faltarle ya sensiblemente bajo el reinado del hijo 
de Felipe I, Felipe MI. Fué más sensible esta falta con 
su nieto Felipe IV y llegó al extremo con su biznieto Cár- 
los J1, el último de la dinastia austriaca. 

Felipe III (1598), principe sin energia y poco aficio- 
nado à los negocios de Estado, abandona su gobierno 
en Manos de su ministro el duque de Lerma. Las Pro- 
vincas Unidas,que se habian insureccionado, logran una 
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tregua de doce años, cuyas estipulaciones redundaban 
en ventaja para ellas (1609). 

Al año siguiente 200,000 Moros eran expulsados de 
España por un decreto emanado del monarca; la salida 
de estos hombres laboriosos, los mejores agricultores de 
la peninsula empobreció al pais, cuya poblacion decre- 
cia progresivamente por las emigraciones á la América. 

Felipe 1V (1621), hijo de Felipe II, experimenta rudos 
desastres por mar y tierra en una nueva lucha empeñada 
contra la Holanda. Los Catalanes se insurreccionaron. 
Portugal recobró su independencia; nombró un rey na- 
cional, llamado Juan de Braganza (1640, lo que hizo per- 
der å la España las Azores, Mozambique, Goa, Macao 
y multitud de otras colonias. 

Las necias adulaciones de su valido el duque de Oliva- 
res, adulaciones inspiradas únicamente por la ambicion, 
impulsaron á Felipe 1V á arrogarse ásu advenimiento 
el título de Grande, lo que ocasionó que se le diera irri- 
soriamente una franja por emblema acompañada de es- 
ta divisa: cuanto más se le quita más grande es. La 
desgracia en que cayó el duque de Olivares aunque tar. 
de, puesto que imprudentemente habia comprometido la 
España á la guerra de Treinta años, no restableció 
tampoco los negocios. Nápoles se insurreccionó contra 
sus gobernadores, à la voz del pescador Masaniello. 
Hizose entónces necesario entrar en arreglo con los 
Holandeses, en Munster y en Westfalia, reconocer su 
independencia, y firmar, once años más tarde, la pas 
de los Pirineos (1659). 

Una tentativa de volver á conquistar el Portugal dió 
mal resultado. Felipe IV dejó la corona á su hijo 
Carlos 11, de cuatro años de edad (1665). Este, desgra— 
ciado como lo habia sido su padre, debia ser el último 
vástago de la casa de Austria en España. A pesar de la 
decadencia politica del pais, el siglo de los Felipes ha 
dejado un glorioso recuerdo por los monumentos de la 
literatura y de las artes. A los nombres de Cervantes 
de Lope de Vega es necesario agrezar cl del poeta 


dramático Calderon, y el del pintor Velazquez, fundador 
de una escuela ilustre (1). 


go Sobresalieron tambien por sus escritos en la ¿poca de los Felipes 
ray Luis de Granada, San Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús 
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II. INGLATERRA (1558-1603) 
1. Isabel y Maria Estuardo 


Del òtro lado de la Europa la lucha del catọlicismo y 
del protestantismo encontró su personificacion en dos 
mujeres rivales: era una Maria Estuardo,á quien su her- 
mosura y su desgracia le han granjeado el cariño de la 
posteridad; la otra fué Isabol, una de las más grandes 
reinas de Inglaterra, pero que, muy extraña å las virtu- 
des propias de su sexo, se mostró mas implacable que el 
mismo Felipe II en sus venganzas. 

Como hubiera sucedido en 1558 á su hermana Maria, 
que era profundamente católica, la hija de Ana Bolena 
impuso de nuevo el protestantismo à sus súbditos, man- 
teniendo la jerarquia y el gobierno de los obispos con 
algunos restos del culto exterior; llamose å esta la Igle- 
sia Anglicana ò Iglesia Establecida, de la cual la reina, 
å ejemplo de su padre, se constituyó su jefe ò su cabeza. 

esde esta época, los católicos ingleses quedaron 
privados, á la vez que de la libertad de conciencia, de sus 
derechos políticos; derechos que no han logrado reco- 
brar aún. 

Isabel se habia reconciliado con la Francia firmando 
el tratado de Cateau Cambrésis (1559). Sin embargo, el 
aborrecimiento que abrigaba contra la Iglesia, Romana 
tomó mayores crecas en su enemistad con Maria Es- 
tuardo, que fué, aunque por un momento, àla vez que 
reina de Escocia, reina tambien de Francia. A la muer- 
te de Maria Tudor, Maria Estuardo habia tomado im- 


el M. Alejo Venègas, Fray Luis de Leon, Guevara, Fray Diego de 
Stella, Chacon, el M. Juan de Avila, Marquez, el P. Malon de Chai- 
de, el M. Fernan Perez de Oliva yel P. Fr. Fernando de Záralo, 
Melchor Cano, Victoria, Soto, Medina, Navarro Alpizcueta, Muldo- 
nado, Covarrubias, Salmeron, Antonio Agustin Vazquez, Bañez, 
Luis Molina Castro, Ponce de Leon, F. Bartolomé de las Casas, 
Villalpando, F. Bartolome de los Martires, Arias Montano, Luis Vi- 
ves, Antonio Perez, Francisco Sanchez, el Brocense, Matamoros 
J. Hernando del Castillo, Mejia, D. Diego Hurtado de Mendoza 
geampo, el P. Siguenza, Fr. Diego de Yepes,Gerónimo Zurita, Berna 
Diaz del Castillo, Garıbay, Spun ala; Ambrosio de Morales, Her- 
pondes de Oviedo, Francisco Gomara, Ercilla y Hernando de Her- 
ra. 
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rudentemente el titulo de reina de pue Le palas fundán- 
T en la ilegitimidad del nacimiento de Isabely en los 
lazos de parentesco, que la unian á la sangre de Enri- 
que VII. (1) Era pues natural que ese acto debia atraerle 
el eterno resentimiento de Isabel. Creció este hasta tal 

unto, que al regresar å Escocia la viuda de Francisco 
i por las intrigas de Isabel, no logró durante la travesia 

de su viaje ni un momento de reposo. 

Es de advertir que la reforma religiosa de John Knox 
se habia propagado ya rápidamente en este reino bajo 
la regencia de Maria de Lorena, viuda de Jacobo V; 
Muy pronto los disidentes adoptaron el culto presbite- 
riano,que suprimia el episcopado y todas las ceremonias 
exteriores. Esta nueva doctrina, por su propia aridez, 
no podia menos de apagar los sentimientos cristianos é 
inspirar á las conciencias un fanatismo sombrio. 

Maria Stuardo, espantada de la violencia de los sec- 
tarios que la llamaban idolatra y papista, creyó encon- 
trar un asilo colocándose bajo la proteccion de su primo 
Darnley entrcgancole su mano. 

Este enlace llevaba consigo una suerte muy aciaga; 
los desórdenes del marido, cl asesinato del italiano Riz- 
zio, secretario de la reina, degollado en su presencia, 
provocaron una terrible conspiracion: Darnley pereció 
víctima del conde Bothwell. Maria, segunda vez viuda, 
fué forzada á casarse con el asesino de su segundo mari- 
do, lo que á pesar de su inocencia ha arrojado sobre ella 
las sospechas de complicidad en aquel crimen. Isabel 
mantenia por otra parte y flomentaba las convulsiones de 
la Escocia, que se reagravaban dia á dia. Traicionada por 
los nobles, por sus súbditos, y para colmo de desdichas, 
hasta por su propio hermano, Maria se vió reducida å 
buscar un asilo en Inglaterra (1568). Vana fué su es- 
peranza. 

En lugar de la proteccion que buscaba, la desgraciada 
princesa encontró una cárcel en el castillo de Forthe- 
ringay; sus amigos de Inglaterra hicieron esfuerzos 
inauditos por conquistar su libertad, pero fué inútil por- 
que no pudicion rescatarla, Despues de un complot, 
real ó imaginario, en el cual la supusieron cómplice, su 
enemiga la hace comparecer ante un tribunal; es de 


(1) Maria Stuardo era hija de Jacobo V, rey de Escocia, nieta de 
Jacobo IV casado con Margarita Tudor, Hija" de Enrique VII. 
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advertirse que estaba compuesto por jueces elegidos to- 
dos ellos por la misma Isabel. Aquel tribunal asalaria- 
do on su sentancia de muerte. El18 de Febrero 
de 1589, después de 19 años de cautiverio, Maria Stuar- 
do subió las gradas del cadalso empuñando un crucifijo 
con el fervor de un mártir; entregó su alma acrisolada 
por el sufrimiento en manos del Creador. ¡Ojala pe- 
rescan de este modo todos los enemigos del Evangelio! 
exclamó el fanático conde de Kent, en el momento mis- 
mo en que la cabeza de la victima rodaba bajo el hacha 
del verdugo; tenia entónc>s cuarenta y cuatro años de 
edad. Sus enemigos con Isabel á la cabeza se esforza 
ron por todos los medios posibles en deshonrar su me- 
moria. 

Bajo la menoridad de Jacobo VI ¡a anarquia prosi- 
guió desgarrando la Escocia. Irlanda, por su parte,como 
tratára de sacudir el yugo de sus opresores, fué casti- 
gada con tanta crueldad, que aquel pais rico y poblado, 

co tiempo ántos, llegó ¿convertirse en un verdadero 

esierto. l 


2. Hazañas y politica de Isabel 


No era la muerte de Maria Stuardo el único agra- 
vio que tenia que vengar Felipe H de la reina de Ingla- 
terra. Como ústa hubiese ayudado å los Paises Bajos en 
su revuelta y sostuviera á los protestantes de Francia 
contra la liga, Felipe l equipó una flota formidable co- 
nocida con el nombre de Inoencible a Isabel ani- 
mó con su presencia y inflamó el indomable patriotismo 
de sus súbditos, ezlosos con justo motivo de su indepen- 
dencia. No era fácil, sin embargo, que vencieraá las 
tropas españolas de aquel tiempo. Una tempestad 
vino en su ayuda y dispersó la flota enemiga hasta las 
costas de Francia. Los marinos ingleses completaron 
la derrota de aquellas tropas,que los mares y los vientos 
habian perdonado. 

Si bienes cierto que Isabel se mostró implacable 
cuando se trataba de vengar las heridas hechas å su 
amor propio de mujer, no lo es ménos que elevó á Ingla- 
terra áun alto grado de poderio marítimo y de prospe- 
ridad comercial. Tuvo por almirantes á marinos bravos 
y hábiles, tales como el caballero Drak, que hizo un 
viaje al rededor del mundo, devastó las colonias espa- 
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ñolas y tomó posesion de California; Walter Ralciz, que 
fundó la primera colonia inglesa en los Estados-Unidos 
y le dió el nembre de Virginia en honor de la soberana. 
El mayor poeta dramático de Inglaterra, Shakespeare, 
ilustró esta época, que vió igualmente nacer à Bacon, 
uno de los precursores de Ja filosofia moderna. Protec- 
tora decidida de las letras tuvo å gloria cultivarlas ella 
misma, con excelentes resultados. No debemos olvidar 
que Isabel habia recibido en su juventud una instruc- 
cion Muy vasta. 

Solo la torpe adulacion ha podido encomiar las cos- 
tumbres de la bija de Enrique VIII, que estuvo muy dis- 
tante de llevar una vida irrcprochable. El último de 
sus favoritos, el conde de Essex, fué sacrificado como 
lo habian sido muchcs otros; sin embargo la reina le 
habia cobrado tanto apego, que se asegura que murió de 

esar por haberio mandado al suplicio en un momento 
de arrebato. Por un justo aunque tardio remordimien- 
to, Isabel reconcció como heredero al hijo de la infortu- 
nada Maria Estuardo, que era cl pariente más cercano 
que le quedaba (1603). 


Historia de la Iglesia en el siglo XVI 


El siglo décimo-quinto fué una época de prueba para la 
Iglesia: dos fueron las causas que la motivaron: el gran 
cisma que la desgarraba, y el establecimiento de los Tur- 
cos en Europa con sus repetidas invasiones. Juan Huss,el 
discípulo de Wiclef. fué en Alemania el precursor de Lute- 
ro. La grande obra de la reforma estaba reservada por la 
Providencia al Concilio Ecuménico de Trento; puesto queel 
concilio de Constanza (1414), no pudo hacer más que prepa- 
rarla. Sin embargo, Clemengis, rector de la Universidad de 
Paris, el Piadoso Gerson, canciller del mismo euen , for- 
mados uno y otro en la escuela del cardenal de Ailli, alza- 
ron su voz autorizada. contra la simonia y contra todos l0$ 
abusos que desbonraban la Iglesia. Un dominico español, 
San Vicente Ferrér, habia despertado la fé de los pueblos 
en diversos paises, especialmente en Francia, por la virtu 
de su palabra y desus obras. Viéronse humildes Fios 
grinos religiosos. hoy oscuros, entónces venerados de loS 
pueblos, Felipe de Malziere, Roberto el Hermitaño, COn- 
sagrar toda su vida y su entusiasmo en pro de la cruzada 
contra los infieles, de la paz de la Iglesia y de la recóncl- 

liacion de Francia é Inglaterra. Tal fué tambien el último 
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pensamiento de la heroina Juana de Arco, que excitaba 
elocuentemente á los resta bald los Ingleses á reunirse 
con los franceses contra el enemigo comun de la cristian- 
dad. Tal fué el sueño dorado de Jacobo Cour, en el mo- 
mento en que,cayendo en la desgracia de Cárlos VII trataba 
de establecerse en la Isla de Chipre. l 

Antes dela conclusion del cisma, el papa Nicolás V hi- 
zo inauditos esfuerzos para atraer á los griegos á la unidad 
católica, y por reunir como restos preciosos del naufragio 
del 1453 el tesoro de la antigua literatura y los más her- 
moso8 monumentos del espíritu humano. Dícese que 
murió por el pesar que le causaban las desgracias de los 
cristianos de Oriente entregados å la ferocidad musulmana. 
Calixto ITI su sucesor (1), sostuvo vigorosamente å Hunya- 
des y å los Hungaros á Scandemberg y los Albaneses, em- 
peñados en una lucha de veinte años contra la pujanza de 
Mahometo II. Un monje franciscano, Juan Capistran, se 
encerró en Belgrado con Juan Hunyades y consiguió la 
palma del martirio. El sabio Pio II espiró en el puerto de 
Ancona en momentos de embarcarse, y pronunció al mo- 
rir el nombre de aquella Grecia desgraciada que habia 
tratado de salvar. En 1472, Sixto IV reunió sus navios á la 
flota de Nápoles y de Venecia, de la Escandinavia y de los 
caballeros de Rodas; liga santa, que llevó el terror á las 
fronteras de la Turquia; pero fracasaron sus deseos de que 
las armas francesas y alemanas marcharan á rescatar A 
Athenas y Constantinopla. 

Más dichosos los españoles, aniquilaron los últimos 
vestigios de la conquista musulmana, jas al genio de 
Isabel y á la espada de Gonzalo de Córdoba; Ximenez per. 
siguió á les Moros hasta en las costas del Africa. Es me. 
nester observar que todas las grandes empresas de esta 
época fueron inspiradas por la fé católica. Cristóbal Colon, 

asco de Gama, Albuquerque, fueron campeones cristia- 
nos, más celosos e la propagacion del evangelio que de 


-dejar su nombre á los mundos conquistados.... Su celo 


religioso favorecido por la apostòlica abnegacion de los 
misioneros, permite á la Iglesia compensar de alguna ma- 
nera las pérdidas experimentadas en Europa. 

En el momento en que Julio II (1503) y Leon X (1513), 
con su impulso civilizador, comunicaban su calor fecundo 
á las maravillas del Renacimiento. la admiracion irreflexi- 
va delas letras por la antiguedad clásica infundia en Italia 

y del otro lado de los montes un soplo de paganismo. El 


(1) Calixto I1T ordenó que se tocaran las campanas al medio dia 
en todos los templos de la cristiandad para lamar á los fieles á la 
oracion en favor de los cristianos que se hallaban eombatiendo 
contra los Tureos. Tal fué el origen del Angelus. 
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espíritu de independencia se despertó con la reforma de 
Lutero; tanto mas, quanto que favorecía en mucho las pa- 
siones y las virtudes hóstlles á la Iglesia. Asi se rompió 
la unidad del mundo romano que los pontífic2s habian .re- 
arado, cimentado y engrandecido. El celo infatigable de 
os papas, el heroismo de los caballeros de Malta y espe- 
cialmente la gloriosa victoria de Lepanto (1571) detuvie- 
ron los progresos de los Turcos y salvaron la independen- 
cia del Occidente cristiano. E 

Ya hemos reseñado en otra parte los esfuerzos de los pa- 
pas por las letras y las artes. Bastaria recordar la catedral 
delmundo ó San Pedro de Roma; las logias de Rafael, el 
museo y la piblioteca del Vaticano; el solemnetriunto re- 
servado al autor de la Jerusalen libertada Torcuarto Tas- 
so, coronado poco antes de moriren el convento de San 
Onofre en 1595. Hemos historiado tambien la verdadera 
reforma operada por el Concilio de Trento. Las obras 
de caridad, la predicacion, la enseñanza, la severidad mo- 
nastica recuperaron todo su vigor en la segunda mitad del 
siglo XV1. No debemos olvidar á San Cárlos Borromeo, á 
San Ignacio de Loyola, á San Francisco Xavier el apóstol 
delas Indias que Voltaire llamó el Hernan-Cortés de 
la religion; San Felipe Neri, fundador del oratorio, San- 
ta Teresa de Jesús reformadora de los Carmelitas. La 
muerte de Bayardo, la de Francisco de Guisa y de Maria 
Estuardo, son dos ejemplos admirables de grandeza de 
alma y de confianza cristiana. Entre las victimas de En- 
re VII, merecen mencionarse de un modo especial el 
obispo Fisher: el canciller Tomás el Moro y la condesa de 
Salisbury madre del ilustre cardenal Pole, mártires glo- 
riosos arrebatados á la vida por aquel tirano. 

Es cierto que las costumbres generales estaban corrompi- 
das y envueltas en una atmósfera de dureza y crueldad. Mas 
la violencia de las pasiones se manifestó prine pa men 
en las luchas religiosas que desgarraron la Europa: pero 1: 
Iglesia reprobó siempre los rigores sanguinarios. Desde e 
ano 1535, el papa Paulo II, dirige una advertencia : 
Francisco I «sobre la execrable y horrible justicia que ad- 
mnistraba el rey en su reino á los luteranos» el Pontí 
fice pedia para ellos gracia y perdon. La inquisicion es 
pañola con justicia aborrecida, fué el instrumento del des 
potismo sombrio de los reyes, mas bien que de la fé reli. 

iosa. Un Le católico Enrique 1V, decretó el primeru 
a libertad desconocida en Inglaterra, en Suecia y en Ho- 
landa tanto como en España. 
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mienza una segunda Fronda, designada con el nombre 
de Fronda de ¡os principes. 

Turena, con el objeto de ayudar á la duquesa de Lon- 
geville, entra en ajustes con los Españoles, entrégales la 
plaza deStenay y sufre una derrota en Rethel. La prin- 
cesa de Conde, despues de haber sublevado la Guyena, 
estableció en Bordeaux el cuartel general de la insurrec- 
cion. Mazarino al ver que todo el mundo se desencade-= 
paba contra él, ni siquiera trató de defenderse; retiróse 
4 Colonia, pero tuvo buen cuidado de abrir al princi- 
pe la puerta de su prision; estaba convencido de que, 
una vez puesto en libertad, no podria entenderse con el 
parlamento ni con el coadjutor,y que entónces le tocaria 
å- él su turno, lo que en efecto sucedió. El príncipe de 
Ccadé, contrariado por el coadjutor, depuso toda clase 
de consideraciones y partió para la Guyena, donde hizo 
alianza con Jos Españoles, 

M.wzarino reapareció al frente de un reducido ejéreito 
levaniado á sus expensas y cuya direccion confió å Tue 
rena, metido ya å la obediencia. Ambos partidos se 
enconti aron [rente á frente en las riberas del Loire; el 
ejército real experimentó un desastre en Bleneau; pero 
Turena repara aquel daño todavia con ventaja en Gien, 
marcha contra Paris y hubiera aniquilado á Condé en 
el combate de la puerta de San Antonio (1652), si 
Mademoiselle, hija de Gaston de Orleans, no hubiera 
mandado disparar de propósito el cañon de la Bastilla 
en ademan de pronunciamiento contra el ejército del 


rey. - 
A la entráda del principe Condé en Paris con su 
ejército estalla una violenta anarquia. Los soldados en- 
dos á la embriaguez asesinan á veinticinco con- 
sejeros en el Hotel-de-Ville. El duque de Orleans 
usurpa el poder, es nombrado teniente general, mien- 
tras tanto la córte permanecia en Pontoise y Ma- 
zarino se desterraba por segunda vez sin salir de Fran- 
cia. El pueblo sufria en la más espantosa miseria. Muy 
pronto agobiado bajo el peso del aborrecimiento público, 
Condé emprende el camino del destierro é impelido 
por el orgullo que no suele ser el mejor consejero, pasa 
Flandes donde se hallaban los Españoles. El jóven mo- 
narca acababa de ser declarado mayor de edad y entra 
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en Paris en compañia de la reina madre en medio de las 
más entusiastas aclamaciones. Vuelve tambien Maza- 
rino algunos meses después más poderoso gue se habia 
visto jamas. La Fronde habia terminado. rohibiósele 
al parlamento el mezclarse en los asuntos del Estado y 
en la direccion de las finanzas (1653). Luis XIV, que 
tenia entónces diez y seis años, acudió desde el castillo 
ne Vincennes en traje de caza para manifestarle su vo- 
untad. 


4. Tratado delos Pirineos (1659). 


Felipe IV rey de España que nose habia ag ~. 
tratado de Westphalia, fomentaba å Cada pase uo. 


å su servicio la espada de Condé. Acude ẹ . ; 
Poner sitio á la ciudad de Arras donde... : 
antes habia hecho sus primeras armas e; ° E 
mejor causu; pero es rechazado enérgica... S 
fuerzas de Turena. Muchas fueron las AA S 
yeron en poder de los Franceses enFlar. aña 
y el Piamonte (1654). Ambos rivales mo UN 
exceso de táctica en sus Maniobras, en soge rar añas 
siguientes, sin que porello lograran osuran 419 re- 
Sultado decisivo á causa de la debi! © © iu aus armas. 
No obstante esto, España y Francia se à san mú- 


zon de Estado, trata de captarse sus simpatias; deja 
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de solicitar la paz. Su ministro D. Luis de Haro fué quien 
discutió y A las condiciones del tratado con Maza- 
rino en la isla de los Faisanes sobre el Bidasoa (1659). 
Los Españoles cedieron el Rossellon, la Cerdeña, la ma- 

or partedel Artois y otras muchas fortalezas de la 
frontera del Norte. Obtuvo Condé además de su perdon 
el gobierno de la Borgoña; pero el articulo del tratado 
que Mazarino juzgaba de mayor importancia era el ma- 
trimonio del jóven rey con la infanta Muria Teresa, hija 
de Felipe 1V. Esta princesa, á pesar de la renuncia que 
de ella se exigia, pudo, gracias á la prevision del hábil 
n lador, dar un dia á los Borbones de Francia de- 
rechos sobre la corona de España. El cardenal no so- 


TO mas que diez y seis meses al tratado de los 


irineos, que fué la obra maestra de su política y la glo 
ria de su vida. Dejó una fortuna de doscientos millones 
de francos poco más ó ménos, de los cuales había he- 
cho el más noble uso (1). Afortunado continuador de 
los pl: nes de Richelieu, Mazarino que, siguiendo su pro- 

ia ex, "esion tenia un corazon más francés que su 
enguaje, acabó por dar á la casa de Borbon aquella 
preponderancia que la casa de Austria acababa de pere 


- der á consecuencia de la guerra de los Treinta años. 


lI. SeGuNDA PARTE (1661-1697) 
1. Siglo de Luis XIV 


E: el mismo dia en que acueció la muerte de Maza- 
rino, los ministros salen al encuentro del jóven rey para 
saber á quién habian de dirigirse en adelante: jA mi! 
respondió sin vacilar. La firmeza de esta respuesta no 
dejó de causar admiracion á aquellos que lo habian vis- 
to entregarse hasta entónces å los placeres propios de 
su edad juvenil y dejar el cuidado de los negocios al car- 
denal. Mantuvo el principe sin embargo su palabra y 


(1) Mazarino fundó la biblioteca que lleva su nombre, el colegio 
de las Cuatro naciones, donde hoy dia se encuentra instalado el 
instituto, la Academia de pintura y escultura. Fué él quien intro- 

, la Ópera en Francia. Su palacio es hoy biblioteca nacional, 

ia hecho de su casa una verdadera residencia de principe en 
donde se habia esmerado en reunir una rica coleccion de objetos 
de arte, queá su muerte legó al rey. : 
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justificó con ello aquetla frase ya cèlebre de Mazarino: 
Hay en él tela para hacer cuatro reyes y un hombre 
honrado. Rápido en sus concepciones, hábil para dis- 
tinguir el mérito y las aptitudes, apasionado por el órden 
no ménos que por el brillo y la magnificencia, dotado 
ademas por la naturaleza de una excelente figura, mu- 
cha gracia y dignidad en su persona, Luis XIV fué por 
espacio de cuarenta años el ídolo de la Francia, á la cual 
inmortalizó con su gloria y su grandeza. Las turbulen- 
cias de la Fronda lo habian hecho mirar con descon- 
fianza toda suerte de libertades públicas. Imbuido por 
otra parte en las ideas de Richelieu y Mazarino, consi- 
derábase como el único representante de la nacion y > 
identificaba con ella de tal modo que pudo decir cor » :: 
zon esta famosa frase: El Estado soy yo. 


2. Ministerio de Colbert (1661-1683) 


Tres hombres eminentes: Le Tellier e: lucuerr. t> 


Lionne como encargado de negoci © cxiranjrr- y 
el canciller Seguier con el cargo de csr? lle. ha- 
bian secundado á Mazarino en St rr ctrecsr, Su 
colega Fouquet, ministro de Ha + +. :edr;>strador 
brillante pero poco escrupuloso ¿2:10 a iii 48 veces 
las arcas del Estado por satisf + - >> us «asiu» y SUS ca- 
prichos. Suostentación y suor, ‘o nrieson al amor pro- 


io de Luis XIV,quien,convencius ^= ~us o alversaciones 
o hizo comparecer ante un tribuna: y +: dió la senten- 
cia de destierro recaida contra el cul pable por una pri- 
sion perpótua. El antiguo intendente de Mazarino, Juan 
Bautista Colbert, nieto de un comerciante de lanas de 
la ciudad de Reims, fué el primero en anunciar al rey 
las dilapidaciones de Fouquet, y mereció por ello reem- 

lazarle con el título de contralor general de Hacien- 
da. Débese notar que Luis XIV eligió con preferencia 
para ministros á hombres escogidos entre el paisanaje, 
por que encontraba en ellos más docilidad, erayendoles 
por otra parte más laboriosos y más capaces. Por lo 
qus hace á la nobleza, apénas le dejó otra carrera que la 

e las armas, ni otro privilegio que el de servir de ador- 
no á su brillante córte. Por lo demás: la eleccion recal- 
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da en la persona de Colbert atrajo la felicidad sobre 
el pais. La capacidad del nuevo ministro se extendia al 
departamento de las finanzas, al comercio, la agricultu- 
ra, las obras públicas y hasta la misma marina, que su 
hijo Seignelay dirigia bajo sus órdenes. Llevó á todas 
las ramas de esta administracion las luces de un es- 
itu dotado de solidez y de una severidad inflexi- 
le, y obtuvo el favor y las consideraciones del monar- 
ca, los que conservó veintidos años, los más hermosos y 
fecundos del reinado de Luis XIV, y sobre cuyos truba- 
jos vamos á dirigir una rápida ojeada. 


3. Finanzas. —Agricultura.— Obras publicas 


Señor, habia dicho Mazarino moribundo á Luis 
XIV, yo todo os lo debo; pero creo que todo lo com- 
perso entregándoos á Colbert. No le faltaba razon al 
cardenal. Con Colbert, en efecto, se vió renacer en 
el ramo de hacienda el órden y la economia, que 
habian desaparecido desde los tiempos de Sully. Resti- 
taciones impuestas á los traficantes que se habian en- 
de ra á expensas del tesoro; reduccion conside- 
rable de la deuda pública; presupuesto del Estado fijado 
de antemano (medida que jamas habia tenido lugar”, 
disminucion en las contribuciones y un aumento en 
los impuestos indirectos: todas estas medidas, que he- 
rian muchos intereses privados, dieron por resultado 
el alivio de los pueblos y el aumento de las rentas pt- 
blicas. No favoreci” ¡anto Colbert la agricultura como 
Sully, pero mandó trazar nuevos caminos, suprimió la 
mayor parte de tas aduanas interiores de provincia á 
provincia que eran un obstáculo pura la prosperidad 
del reino, hizo abrir el canal de Languedoc ó del Medio- 
dia para poner en comunicacion el Mediterráneo con 
el Océano. Esta obra prodigiosa debió su ejecucion en 
gran parte al ingeniero Riquet. Llegó á costar treinta 
y cuatro millones de francos. 


4. Industria— Comercio —Armada 


La principal gloria de Colbert consiste en haber des- 
arrollado y ereado por decirlo asi la industria francesa; 
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imprimió un impulso benéfico en la fabricacion de pro- 
ductos nacionales, lastimando derechos considerables 
en la importacion de productos extranjeros; gracias á 
ese impulso y á sus liberalidades se introdujeron en 
Francia algunos obreros hábiles de las naciones rivales 
y con ellos sus industrias, los encajes, las medias de 
telar, los paños finos de Louviers, de Abbeville y de 
Sedan, los espejos de Cherburgo y de Paris, los tapices 
de la Savonnerie, de Aubusson y de Beauvais, las telas 
bordadas de Lion y de Tours, los magniticos tintes de 
los Gobelinos, éinfinidad de otras industrias que espar- 
cieron en Francia el bienestar con el trabajo. La fabri- 
cacion se distinguió desde entónces por la elegancia - 
buen gusto que constituyen todavia su superioridad. 

Los Holandeses eran dueños de casi todo el come 
marítimo. Para combatir la concurrencia, gravá: 
los buques con derecho de tonelaje, miéntras que 
madores y constructores franceses quedaron r . 
de toda suerte de ventajas é inmunidades. 
contraron por otra parte ventajosa solida por > 5 
la exportacion å las nuevas colonias fundada- , + :. 
nistro en las Antillas, en Santo Domingo, :: E 
en la Lusiania, en Canadá, en Terra Nova, enou. | 
en la isla de Borbon y en Pondichery. 

Con la idea de proteger tan vasto comercio, Luis XIV 
creó una flota poderosa, que llegó á contar hasta ciente 
noventa y seis buques de guerra, dotada de 6'),000 pla- 
zas, ocupadas por hombres reclutados por medio de la 
inscripcion marítima ó sistema de matriculas estable- 
cido por Colbert. El rescate de Dunkerque que estaba 
en poder de los Ingleses, la construccion de Rocheford 
en el Carento, la fortificacion del Havre y el engrande- 
cimiento de Rrest y de Tolon, suministraron á la flota 
francesa sólidos y numerosos abrigos y arsenales. 


5. Organizacion militar—Louvois y Vauban 


Otrofgran ministro, Louvois, sucesor de su padre Le- 
tellier en el departamento de guerra, introdujo en el 
ejército tal órden, tal disciplina y tales elementos de 
fuerza,que le hicieron formidab!e ante la Europa entera. 
El reclutamiento de las tropas,el adelanto y distribucion 
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de los cargos, quedaron depositados exclusivamente en 
las manos del rey, y los servicios pesaron más desde 
entonces en ¡a balanza de las consideraciones de pala- 
cio, que la nobleza de 1a sangre y lo elevado del naci- 
miento. Aumento de infanteria, uniformes, compañias 
de granaderos, escuelas de artilleria y de ingenieros, 
convoyes de guerra, almacenes de provisiones, cuarte- 
les, hospitales, Louvois lo creó todo ó por lo ménos lo 
perfeccionó. Concibió el primer pensamiento de la fun- 
dacion de la casa de los [ncaálrdos, y bajo su administra- 
cion la Francia tuvo en pié de guerra 45,000 soldados. 
Mucha parte de este adelanto lo debió tambien al ilustre 
Vauban, tan honrado ciudadano como inteligente inge- 
niero. Imprimió un considerable impulso á la ciencia de 
los asedios y fortificaciones de las plazas. Protegió las 
fronteras de! Norte y Este de la Francia por una triple 
linza de plazas fuertes, visitó prolijamente todas las 
costas, dejando por todas partes, sea para la defensa sea 
para los des-camientos y la navezacion, rastros que 
atestiguan un vasto y seguro golpe de vista y un genio 
creador, al que ninguno de sus contemporáneos pudo 
igualar. 


6. Legislacion—Bellas Artes—Literatura 


El gobierno de Luis XIV ha renovado pues toda la or- 
ganizacion. No cabe duda que este principe tuvo la for- 
tuna de encontrar desde un principio hombres extraor- 
dinarios que secundaron sus esfuerzos: pero á Luis X1V 
le corresponde una gloria exclusiva: el fué quien le im- 
primió á aquella máquina administrativa su impulso 
eficaz y soberano. Dedicaba al trabajo ocho horas dia- 
rias, penetraba en todos los detalles y dirigia los ne- 
dep ó exigia le rindieran cuenta de ellos. Consagra- 

a una atencion especial al exámen de las relaciones 
diplomáticas, á la eleccion de embajadores y á la redac- 
cion de los despachos. Esforzose por conseguir el titulo 
de legislador; para ello extendió las órdenes para que 
varias comisiones de magistrados instruidos redacta- 
ran los códigos de Instruccion cicil, el de aguas y 
bosques, el de procedimiento criminal, el código de Co- 
mercio quizá el mayor monumento que reconoce la pos- 


IB 


teridad en el ministerio de Colbert; el código de ma- 
rina y del coloniage, adoptado por todas las naciones 
de Europa como el fundamento del derecho maritimo, y, 
en fin,el codigo negro,redactado exclusivamente para el 
coloniage francés. 
Luis XIV se hallaba dominado de una pasion mu: 
pronunciada por las artes,en especial por la arquitectus 
y sacrificó para satisfacerla enormes sumas,que no de' 
ron de ocasionarle con el tiempo remordimientos y d 
engaños. En sus horas de agoula se le veia con 
cuencia lamentarse de sus gastos excesivos. Sus m 
mentos son inferiores å las construcciones de la  . 
de los Valois, si se consideran bajo el aspecto de ` 
gaucia y del buen gusto; pero hay algo que los dis: 
es la regularidad y la grandeza de las proporcion 
taria recordar la columnata del Louvre, los ps: 
de la Tullerias, el Observatorio, el cuartel de 
las puertas de San Dionisio y San Martin y el 
Versailles,la residencia mas esplendida de to:  : 
Mansard y Clauslio Perrault ocupan el p: i 
to entre los arquitectos de la época. Pe . jei 
ra comenzó å degenerar después de Pouss | - 


dio Lorrain,si se exceptúan las.obras mae > : e ja 
to religiosos de Eustaquio Lesueur. A p > . lo 
de su talento, Le Brun no puede comp ; us 
antepasados. La escultura se cnorgullec .. .. . an- 
tes producciones de Puget, de Girardo. +. ` Ty 
de los dos Coustou. En fin, el italiano a. 'arizó 


en Francia el gusto por la música de Su pata ... 

Estos artistas por distinguidos que hayan sido no han 
tenido mas que una parte secundaria en la gloria del si- 
glo de Luis XIV, Este siglo en efecto brilla sobre todo 
por la incomparable perfeccion de las obras literarias; 
perfeccion tal, que nos ba parecido necesario consagrar 
un capitulo. Recordaremos entretanto aqui, que Col- 
bert, por órden del rey, recompensó con pensiones á 
los literatos, y que atrajo á la Francia sabios ilustres, ta- 
les como el italiano Cassini y el holandés Huygens. 


7. Guerra del derecho de devolucion (1667) 


Propiamente hablando, el reinado de Luis XIV no 
comienza hasta la muerte de Mazarino. Ese reinado, ba- 
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jo tantos aspectos glorioso, ofrece una séric de guerras 
que lo ocupan por completo. Cuéntanse cuatro principa- 
les; la primera fué la guerra de derolucion contra Es- 
taña, terminada en 1668 por el tratado de Aix-la-Chape- 

», fué la segunda la guerra de Holanda, que duró desde 


“sta el tratado de Nimegua (1678); después 


a guerra de la gran coalicion (1688) hasta el 


- Risucich (1697); y, finalmente, la guerra de 


España (1701), que puso á la Francia á pocos 


- 1 ruina, pero que por el tratado de Utrecht 


..nó de una mauera bastante ventajosa. 


ros actos del reinado de Luis XIV manifesta- 
was la elevada idea que habia concebido de si 
- su corona. Ordenó à su embajador en Lón- 
vara la delantera al del rey de España,su tio; 
apa la reparacion aunque injusta de un 1n- 
en Roma contra los Franceses. Mejor inspi- 
n Otras resoluciones del jóven monarca; así 


.vió al general del imperio Montecuculli ur 


6000 hombres que, capitaneados por el va- 


.» de Coligni, decidieron la victoria en favor 
„eses en la batallade San Gotardo/1664),libra- 


.s Turcos. Obedeciend:: sus órdenes, el ma- 
nberg acudió para se -:oner la casa de Bra- 
¡2 España; y el duque de Beaufort condujo una 
contra los piratas algurianmos. Tuvo todavia 


`- ' suerte de rescatar el puerto de Dunkerque, 
. Mazarino habia cedido á la Inglaterra des- 


. datalla de las Dunas. La sábia economía de 


prudencia de Louvois lo habian preparado 


-,0 la lucha comenzó á tomar muy sérias pro- 


' “te de Felipe TV (1665), la corona de España 


1 niño de cuatro años: era Cárlos II, proce- 


+ undo matrimonio. Luis XIV declara inme- 


tos 
l pa 


á Flandes 


«a guerra á la España cuyas causas fueron las 
ta las pretensiones de Luis XIV al Bravante, 
y al Franco Condado por derechos de su 


mujer: 2.a el que dado el caso de que estos Estados hu- 
bieran entrado en la renuncia general hecha por su: 
mujer á suceder en los dominios españoles, él pedia la 


dote que 
el deseo 


r parte de España nose habia realizado; 3.8 
consumar la ruina de la casa de Austria en 
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Europa, ó lo que es lo mismo, el odio heredado desde 
Francisco I contra el Austria en sus dos ramas españo- 
la y austriaca; y 4.2 que la costumbre seguida hasta en- 
tónces en el Bravante para las sucesiones en caso 
de contraer segundas nupcias, atribuia la preferencia á 
los hijos del primer matrimonio: ellos resultaban here- 
deros de la totalidad de los bienes por un derecho lla- 
mado de devolucion. La España carecia de ejército y 
de flota; el rey de Francia tenia por el contrario la me- 
jor marina de Europa y podia disponer para conducirla, 
de Condé, Turena, Louvois y Vauban. En solos dos me- 
ses las plazas mejor fortificadas de Flandes, entre otras 
Douay y Lila, les abrieron sus puerta“; más tarde en el 
rigor del invierno Luis XIV penetra bruscamente en el 
Franco Condado, donde ya lo esperaba Condé, gober- 
nador de Borgoña. La toma de Besanzon, de Salins y 
de Dole, arrastró la conquista de la provincia entera. 
Todo ello fué asunto de diez y siete dias. 

Miéntras que las otras potencias, astutamente desinte- 
resadas por Luis XIV, conservaron una actitud neutral 
en esta lucha, la Holanda, celosa de los rápidos pro- 

resos de una vecindad tan formidable, concluyó con la 

nglaterra y la Suecia la triple alianza que obligó al rey 
á deponer las armas. Luis XIV por el tratado de Aizla-. 
Chapelle (1668) abandonaba el Franco Condado y rete- 
nia una gran parte de Flandes; pero irritado por el es- 
collo que los Holandeses habian arrojado en su carrera 
de conquistas, se propuso cartigarlos no bien se le pre- 
sentara una ocasion favorable. 


8. Guerra de Holanda (1672-1678) 


La ambicion, el amor á la gloria y el deseo de ven- 
arse, tales fueron los verdaderos motivos de la guerra 
e Holanda. Haciendo alusion á los socorros que las 

Provincias Unidas habian recibido de Enrique 111,de En- 
riquo IV y de Luis XIII, el rey exclamaba: Mis pa 
han sabido fundar y yo sabré destruir. La Inglaterra 
consintió sin mucho esfuerzo en hacer alianza con él, 
porgue se trataba de debilitar una potencia maritima 
quele hacia sombra y que el interés bien entendido de 
la Francia hubiera debido economizar. La Suecia pro- 
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mete conservarse neutral; únicamente la España hace 
causa comun con sus antiguos súbditos. Los preparati- 
vos habian concluido ya; un poderoso ejército de 110,000 
hombres se pone en marcha llevando al frente al mismo 
rey, á Condé, Turena, Vauban, Crequi, Luxemburgo 
y Louvois. Traspórtase rápidamente al Rhin; fran- 
q sin dificultad un poco más arriba del paraje 
onde el Wahal se separa (1672). El rey invade tres 
provincias, toma cuarenta plazas fuertes, avanza hasta 
uva corta distancia de Amsterdan, y es tal el terror que 
se apodera de esta capital, que las más acomodadas fa- 
nilias resuelven emigrar para las Indias; pero los 
neeses miraron con desden la ocupacion de la re- 

- la ciudad de Muiden donde se encontraba la llave 


« «> esclusas. El partido republicano, encabezado 

'» hermanos Witt solicitaba la paz; Louvois, 
tu ¿ mático, rechazaba proposiciones muy venta- 
oo. ia Otras absolutamente nacopiables. Los 


» 0. 0: npacientados ásu vez restablecieron elesta- 
oia + t. -r del principe de Orange,á quien habian 


hb i - or = n general å los veintitres años. Ellos 
BO + - -vho eleccion más acertada, porque á 
la firmo o: tas talentos de su abuelo el estatu- 
der aña.. © => :  “tentoimplacable contra la Fran- 
cia y Luiz +... >. habia sido toda su vida el más 
encarnizadi <: . . Los hermanos de Witt son victi- 
mas delos fu:  1el pueblo. Al mismo tiempo por un 


arrebato de pat: ytismo que Luis XIV no pudo ménos 
de admirar, los Holandeses horadan los diques, abren 
las esclusas cerca de Muinden é inundan el pais y salvan 
con esta inundación su independencia. 

Aquella inesperada resistencia cambió las disposicio- 
nes de la Europa. El principe de Orange logró formar 
con el nombre de ana alianza la primera coali- 
cion contra Luis XIV: el rey de España, el emperador 
Leopoldo, el elector de Brandeburgo, los principes de 
Brunswick y de Hesse, el rey de Dinamarca y el duque 
de Lorena, entraron en ella; el rey de Inglaterra Cárlos 
II se vió forzado por el parlamento å declararse por la 
Holanda. Luis XIV opone á tantos enemigos un plan. y 
una ejecucion admirable. Evacuada la Holanda, el rey 

ja 4 Turena junto al Rhin, para guarnecer la frontera; 
manda à Condé à los Paises-Bajos para detener el sta- 
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teridad en el ministerio de Colbert; el código de ma- 
rina y del coloniage, adoptado por todas las naciones 
de Europa como el fundamento del derecho maritimo, y, 
en fin,el código negro,redactado exclusivamente para el 
coloniage francés. 

Luis XIV se hallaba dominado de una pasion mus 
pronunciada por las artes,en especial por la arquitectur . 
y sacrificó para satisfacerla enormes sumas,que no de: 
ron de ocasionarle con el tiempo remordimientos y d 
engaños. En sus horas de agouia se le veia con :: 
cuencia lamentarse de sus gastos excesivos. Sus m~- 
mentos son inferiores å las construcciones de la -. ~a 
de los Valois, si se consideran bajo el aspecto de ` 
gancia y del buen gusto; pero hay algo que los dis 
-es la regularidad y la grandeza de las proporcion 
taria recordar la columnata del Louvre, los ps >. 
de la Tullerias, el Observatorio, el cuartel de J 
las puertas de San Dionisio y San Martin y el 
Versailles,la residencia mas esplendida detor .. n: 
Mansard y Claudio Perrault ocupan el p .. ,* 
to entre los arquitectos de la época. Pet . pes 
ra comenzó á degenerar después de Pouss > Aa 


dio Lorrain,si se exceptúan las.obras mae >=> 2c 
to religiosos de Eustaquio Lesucur. A p- . `. do 
de su talento, Le Brun no puede comp.  : : us 
antepasados. La escultura se cnorgullec : .. .-'an- 
tes producciones de Puget, de Girardo co ` 32y 
de los dos Coustou. En fin, el italianos. > arizó 


en Francia el gusto porla música de su pau ... 

Estos artistas por distinguidos que hayan sido no han 
tenido mas e una parte secundaria en la gloria del si- 
glo de Luis XIV, Este siglo en efecto brilla sobre todo 
por la incomparable perfeccion de las obras literarias; 
perfeccion tal, que nos ba parecido necesario consagrar 
un Capitulo. Recordaremos entretanto aqui, que Col- 
bert, por órden del rey, recompensó con pensiones á 
los literatos, y que atrajo å la Francia sabios ilustres, ta- 
les como el italiano Cassini y el holandés Huygens. 


7. Guerra del derecho de devolucion (1667) 


- Propiamente hablando, el reinado de Luis XIV no 
comienza hasta la muerte de Mazarino. Ese reinado, ba- 


157 — 


jo tantos aspectos glorioso, ofrece una sérico de guerras 
que lo ocupan por completo. Cuéntanse cuatro principa- 
les; la primera fué la guerra de derolucion contra Es- 
maiia, terminada en 1668 por el tratado de Aix-la-Chape- 


' fuó la s 


egunda la guerra de Holanda, que duró desde 


sta el tratado de Nimegua (1678); después 


a guerra de la gran coalicion (1688) basta el 
Riswich (1697); y, finalmente, la guerra de 

España (1701), que puso á la Francia á pocos 
ı ruina, pero que por el tratado de Utrecht 


nó de una mauera bastante ventajosa. 


ros actos del reinado de Luis XIV manifesta- 
ras la elevada idea que habia concebido de sí 
- su corona. Ordenó á su embajador en Lón- 
vara la delantera al del rey de España,su tio; 
apa la reparacion aunque injusta de un in- 
en Roma contra los Franceses. Mejor inspi- 
n otras resoluciones del jóven monarca; asi 
vió al general del imperio Montecuculli ur 
6000 hombres que, capitaneados por el va- 


‚de Coligni, decidieron la victoria en favor 


eses en la batallade San Gotardo(1664), libra- 
s Turcos. Obedeciend:. sus órdenes, el ma- 
mberg acudió para so-icner la casa de Bra- 
:a España; y el duque cc Beaufort condujo una 


+ contra los piratas algerianos. Tuvo todavia 
` 'a suerte de rescatar el puerto de Dunkerque, 


Mazarino habia cedido á la Inglaterra des- 


'. 3atalla de las Dunas. La sábia economía de 


prudencia de Louvois lo habian preparado 


- +0 la lucha comenzó å tomar muy sérias pro- 


te de Felipe IV (1665), la corona de España 


coa 
ut i a 
á Flandes 
mujer: 2.a 


1 niño de cuatro años: era Cárlos II, proce- 
¿undo matrimonio. Luis XIV declara inme- 


'a guerra á la España cuyas causas fueron las 
la las pretensiones de Luis XIV al Bravante, 
y al Franco Condado por derechos de su 
el que dado el caso de que estos Estados hu- 


bieran entrado en la renuncia general hecha por su: 
mujer á suceder en los dominios españoles, él pedia la 
dote que o parte de España nose habia realizado; 3.2 
el deseo 


consumar la ruina de la casa de Austria en 
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Europa, ó lo que es lo mismo, el odio heredado desde 
Francisco I contra el Austria en sus dos ramas españo- 
la y austriaca; y 4.2 que la costumbre seguida hasta en- 
tónces en el Bravante para las sucesiones en caso 
de contraer segundas nupcias, atribuia la preferencia á 
los hijos del primer matrimonio: ellos resultaban here- 
deros de la totalidad de los bienes por un derecho lla- 
mado de devolucion. La España carecia de ejército y 
de flota; el rey de Francia tenia por el contrario la me- 
jor marina de Europa y podia disponer para conducirla, 
de Condé, Turena, Louvois y Vauban. En solos dos me- 
ses las plazas mejor fortificadas de Flandes, entre otras 
Douay y Lila, les abrieron sus puerta; más tarde en el 
rigor del invierno Luis XIV penetra bruscamente en el 
Franco Condado, donde ya lo esperaba Condé, gober- 
nador de Borgoña. La toma de Besanzon, de Salins y 
de Dole, arrastró la conquista de la provincia entera. 
Todo ello fué asunto de diez y siete dias. 

Miéntras que las otras potencias, astutamente desinte- 
resadas por Luis XIV, conservaron una actitud neutral 
en esta lucha, la Holanda, celosa de los rápidos pro- 

resos de una vecindad tan formidable, concluyó con la 
nglaterra y la Suecia la triple alianza que obligó al rey 


å deponer las armas. Luis XIV por el tratado de Aixla--. 


Chapelle (1668) abandonaba el Franco Condado y rete- 
nia una gran parte de Flandes; pero irritado por el es- 
collo que los Holandeses habian arrojado en su carrera 
de conquistas, se propuso cartigarlos no bien se le pre- 
sentara una ocasion favorable. 


8. Guerra de Holanda (1672-1678) 


La ambicion, el amor á la gloria y el deseo de ven- 
arse, tales fueron los verdaderos motivos de la guerra 
e Holanda. Haciendo alusion á los socorros que las 

Provincias Unidas habian recibido de Enrique 111,de En- 
rique IV y de Luis XIII, el rey exclamaba: Mis padres 
han sabido fundar y yo sabré destruir. La Inglaterra 
consintió sin mucho esfuerzo en hacer alianza con él, 
Porque se trataba de debilitar una potencia maritima 
que le hacia sombra y queel interés bien entendido de 
la Francia hubiera debido economizar. La Suecia pro- 
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mete conservarse neutral; únicamente la España hace 
causa comun con sus antiguos súbditos. Los preparati- 
vos habian concluido ya; un poderoso ejército de 110,000 
hembres se pone en marcha llevando al frente al mismo 
rey, á Condé, Turena, Vauban, Crequi, Luxemburgo 
y Louvois. Traspórtase rápidamente al Rhin; fran- 
er sin dificultad un poco más arriba del paraje 
onde el Wahal se separa (1672). El rey invade tres 
provincias, toma cuarenta plazas fucrtes, avanza hasta 
uoa corta distancia de Amsterdan, y es tal el terror que 
se apodera de esta Capital, que las más acomodadas fa- 
milias resuelven emigrar para las Indias; pero los 
ceses miraron con desden la ocupacion de la re- 
la ciudad de Muiden donde se encontraba la llave 

< . - esclusas. El partido republicano, encabezado 
¿2 o. hermanos Witt solicitaba la paz; Louvois, 
“a x., úvnático, rechazaba proposiciones muy venta- 
“ . - ^ia Otras absolutamente inaceptables. Los 


TENETE wpacientados å su vez restablecieron el esta- 
oo > = | r del principe de Orange,á quien habian 
L 2 >. ~ — ~ general å los veintitres años. Ellos 
v- s v | hoeleccion más acertada, porque å 

la fir. vi: 'as talentos de su abuelo el estatu- 
der aña. ©“. . .  “tentoimplacable contra la Fran- 
cia y Luiz +:... `. habia sido toda su vida el más 
encarnizada =: . Los hermanos de Witt son victi- 
mas de los fu. ael pueblo. Al mismo tiempo por un 


arrebato de pat: tismo que Luis XIV no pudo ménos 
de admirar, los Holandeses horadan los diques, abren 
las esclusas cerca de Muinden é inundan el pais y salvan 
con esta inundacion su independencia. 
de Do inesperada resistencia cambió las disposicio- 
nes de la Europa. El principe de Orange logró formar 
con el nombre de grande alianza la primera coali- 
cion contra Luis XIV: el rey de España, el emperador 
Leopoldo, el elector de Brandeburgo, los principes de 
Brunswick y de Hesse, el rey de Dinamarca y el duque 
de Lorena, entraron en ella; el rey de Inglaterra Cárlos 
ll se vió forzado por el parlamento á declararse por la 
Holanda. Luis XIV opone á tantos enemigos un plan y 
una ejecucion admirable. Evacuada la Holanda, el rey 
a á Turena junto al Rhin, para guarnecer la frontera; 
manda à Condé à los Paises-Bajos para detener el sta- 
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tuder, y marcha él mismo acompañado de Vauban con 
direccion al Franco-Condado, del que de nuevo se.apo- 
dera en el espacio de cuarenta y ocho dias. Sin embar- 
go Condé, despues de una prolongada inaccion toma la 
ofensiva en Sene/ (1674) cerca de Mons y ataca á los 
Holandeses y Españoles reunidos bajo el mando del 
príncipe de Orange. Aquella victoria, á más de ser san- 
grienta, dió en estéril por una falta de Condé, que, alen- 
tado por el éxito en el primer encuentro, trataba de de- 
salojar å todo trance al enemigo atrincherado en una 
fuerte posicion. 

Más afortunado todavia fué Turena, que, creciendo su 
audacia á medida que sus años se aumentaban, coronó 
las carrera de sus armas por dos campañas admirables. 
En 1674, aunque apénas contaba bajo su órdenes con 
un ejército de 25000 hombres, derrotó sucesivamer- 
te á Caprara, general del imperio, al anciano AA 
de Lorena y al principe de Beurnonville. La llegad1 
elector de Brandeburgo le obligó á retroceder; setenta 
mil Alemanes pasan el Rhin y ocupan la Alsacia, mién- 
tras que él mismo caera retirarse á sus cuarteles de in- 
vierno en la Lorena. De alli parte de improviso y sin que 
nadie lo esperase, á principios de Diciembre en el ma- 
yor rigor del frio, atraviesa la cadena de montañas lla- 
mada los Vosges, cubierta de espesa nieve, y después 
de veinticuatro dias de marcha sin descanso, cae sobre 
los generales enemigos dispersos en los cuarteles, der- 
rólalos en Mulhouse y en Colmar, consigue una victo- 
ria más decisiva todavia en Turckeín y arroja ú los 
invasores de la Alsacia después de haber destruido una 
gran parte de su ejército. Muy poco después tuvo que 
medir sus armas con Montecuculli, el mejor general del 
emperador, que habia vencido ya á los Turcos en la 
montaña de San Gotardo. Por espacio de cuatro meses 
lucharon ambos rivales sostenidos por la fuerza del 
génio y de la táctica militar. Turena habia conquistado 
una excelente posicion donde se creia inexpugnable 
frente å Salzbach no lejos de Strasburgo; y arengaba á 
sus guerreros profiriendo esta enérgica frase: Ya los 
tengo; no podrán escaparse, y asi hubiera sucedido å 
no haber muerto en el mismo campo de la lucha, herido 
por una bala de cañon, lanzada al acaso desde el ejército 
enemigo. Luis XIV perdia en aquel hombre el mejor 


161 


de sus gencrales y el más experimentado de su siglo en 
la táctica militar. Desconcertado por la muerte de su 
jefe, el ejército francés retrocedió en presencia de Mon- 
tecuculli y ya habia pasado el Rhin en desórden, cuando 
acude el principe de Condé y rechaza á los imperiales 
más allá del rio. Por lo demás esta fué la última cam- 
paña, porque enfermedades precoces le forzaron á reti- 
rarse á su nen Aca residencia de Chantilly donde mu- 
rió en el año 1686. 
La lucha continuó por mar y tierra. Duquesne, uno 
de los más notables marinos de la época, fué mand:lo al 
:ocorro de Mesina, insurreccionada contra los españo- 
i-s, y libró una batalla donde sucumbió el famoso almi- 
rte holandés Ruyter (1676). La victoria naval conse- 
"r'a por Vivonne en Palermo, valió á los Franceses el 
+, «110 del Mediterráneo. El rey, que era muy amante 
' utar plazas y acostumbraba á pagarse de su perso- 
4 á Valenciennes, plaza bastante fortificada, que 
ı pader de los mosqueteros de su guardia; poco 
'> apodera de Cambrai y de Gante, miéntras 
+ ano el duque de Orleans conseguia una es- 
ES ps contra el príncipe de Orange en Cas- 


o 
ui 


nta; 3 permitieron á Luis XIV dictar á sus 
en -~ = +. undiciones de paz, que se firmó en Nime- 


ua © `n 1678. Devuelve Maéstricht á los 

ola... ,:  - va la mitad del Flandes, con el Fran- 
co-Con . +...» Alsacia, y retiene por otra paie la 
Lorena, “© = a' vue no quiso doblegarse á las exi- 
peaca c-> |a paz de Nimegua forma la apo- 
ogia dela: ©. + i as XIV. Fué entónces cuando 
el Hotel de Y :. 1 :*:u">ie acordó solemnemente el so- 
brenombrea-. ù 


9. Cámaras de reunion. Despotismo del rey 


A contar desde esta época, la influencia de Luis XIV 
se habia remontado á un grado muy alto de preponde- 
rancia. Turena, que panes habia doblegado ni su génio 
ni su carácter ante el orgulloso ministro, habia desapa- 
recido yá. Colbert, cuya edad iba siendo ya avanzada, 
iba ó consumirse en la desgracia,desesperado de su im- 


— 162 — 


potencia para impedir el despilfarro en el ramo de fi- 
nanzas, y los conflictos ruinosos para la patria que ori- 
ginaba su rival. Era éste Louvois, que fué el primero 
que concibió el pensamiento de las famosas Cámaras 
de reunion. Compuestas de miembros de los parla= 
mentos de Metz y de Besanzon y del consejo soberano 
de la Alsacia, estas comisiones adjudicaron arbitraria- 
mente al rey de Francia veinte ciudades, entre las 
cuales se contaban Sarrebruck, Luxemburgo, Mont- 
belliart y Strasburgo, como antiguas dependencias de 
los territorios que se le habian cedido por los tratados 
de Wesphalia, Aix-la-Chapelle y de Nimegua. Habia en 
Strasburgo, ciudad libre y neutral, un partido francés 
considerable, especialmente entre los. católicos, Un 
ejército mandado por el mismo Louvois entró en la ca- 
pital sin encontrar obstáculo de ningun género (1681). 
Era tal el estado de aniquilamiento en que entónces 
se encontraba la Europa, que ni se atrevió siqutera á 
pedir cuenta de esta conquista. El emperador Leopoldo 
tenia por otra parte, sobre las armas 30,000 turcos, que 
hubieran invadido su capital sino contara esta con el 
auxilio del rey de Polonia, el valiente Sobieski. Como 
una tregua hubiera asegurado á los Franceses por veinte 
años la posesion de la ciudad de Strasburgo, Luis XIV 
mandó á Vauban que la cercase de poderosas fortifi- 
caciones. A la vez sus flotas purgaban el Mediterráneo 
de los piratas berberiscos; Duquesne bombardeó á Al- 
ger por tercera vez (1683); y como Génova hubiera sido 
acusada de haber vendido pólvora á los berberiscos, fué 
víctima al punto de la crueldad de un bombardeo; su dux 
acudió á Versalles para implorar la clemencia del rey, 
ue lo conservó en su cargo á pesar de la formalidad 
e las leyes de la república. 
La prosperidad.las aduiac.ones,las alabanzas,embria- 
garon å Luis X1V,y su voluntad, cada dia más absoluta, 
todo lo avasalló,lleg" ndo hasta entrometerse en las cues- 
tiones religiosas, q»: 1-< que se encontraba poco versado. 
Despertáronse d a Pe, do Sérias desavenencias con el 
papa Inocencio y “stral 4 resolvió percibir en cada 
una de las dióce $2 habia dei de los beneficios vacantes; 
ese derecho era 3 los odios go regalia. En medio del 
conflicto de los AYSdurg res, la “Iglesia y el Estado 
treinta y cinco ol? „S$ convocados en asamblea por el 


a 


n a 
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rey, firmaron la célebre declaracion llamada de 1682, 
compuesta de cuatro articulos que reasumieron todo lo 
ve hasta entónces se habia llamado las libertades de la 
lesa galicana. El más ilustre de aquellos prelados, 
ossuet, habia consentido redactar estos cuatro articu- 
los para evitar un resultado más funesto. Pero esla acta 
hirió vivamente á la córte romara, é Inocencio XI re- 
husó dar la institucion canónica å los obispos nombra- 
dos por el rey; de manera que pudo temerse un cisma 
hasta el advenimiento del papa Inocencio XII (1691). 
Durante el curso de esta lucha abierta contra Roma, 
Luis XIV, por exceso de celo, ó mejor dicho, de omni- 
dencia, pronunció la revocación el edicto de Nantes 
, 94); edicto que garantia á los protestantes la libertad 
ı culto bajo ciertas restricciones. Por más que los 
„ nporáneos hayan aplaudido medida tan arbitraria, 
o  firmarse que era impolitica y que la ejecucion $0- 
n mucho por s violencia a las órdenes del rey. 
Zo ve emplear los medios de persuasion y de dul. 
o. ie rióal dinero ó la fuerza para obtener ficti- 
ce ones. Louvois, sobre todo, con su carácter 


ma usto, quiso «meterse Como militar» en 
a TEOT D »rganizó las dragonadas, es decir, que 
env... | `o ņ “a quese alojaran en casa de los recal- 
eitranis. 00 27 tono tuvieron los protestantes otra 
alternar vo o o T abandonar su patria ó abjurar. 
Gran nút o 22 0O nrefirieron el destierro y llevaron 
al exwan o o D0 E Holanda, Brandeburgo é Ingla- 
terra, su eter’ 1, «ombre de Luis XIV, su fortuna 
y su industm:. t" + < > ¡nistas alejados de los cargos 
públicos se en.r. 20% + su mayor parte al comercio y 
å las artes. La: cu?” riv todavia por esta emigra- 
cion millares de i 2:01! > PGES y de excelentes Ma- 
minos. | 


Madame de Main: ont (2); con quien el rey acababa 
de casarse secretamente, NO tomó parte alguna en estos 
rigores que arrancaron lamentos tar elocuentes à Fene- 
lon, Ella los desaprobaba por ai == sario, oyéndosele 
exclamar: «Es menester: :onvombate mu rseguir». 

r Su CONi Na Luis XIV. 


(ty Un año ántes de la rev » Nantes, 
se habia casado secretamente gireg uemos á :ntenon «Francisca 
Auvigne. viuda del poeta EscarrOs horas codujo y desde el año : 
4680, teniendo entónces cuarenta y au y los habia sobre uesto á 
las escandalosas pasiones de su juventud, | su edad madura. 
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Un error reciente entónces, el Jansenismo, después 
muy extendido, dió lugar å represionCs muy sérias. Jan- 
senio,obispo de Ipres, habia publicado sobre la gracia una 


obra de teologia,cuyos principios fueron condenados por 


la Santa Sede (1654). Su doctrina ha conservado, sim 
embargo,en Francia numerosos partidarios. A su frente 
se colocaron los solitarios de Port-Royal, hombres no- 
tables, por otra parte consagrados al retiro y á la ense- 
ñanza de la juventud. Los más cólebres fueron Arnault, 
Nicolo, Lancelon y Sacy ó Isaac de Le Maistre. El sá- 
bio Pascal su amigo, se declaró abogado de Jansenio y 
le ofreció su apasionada y elocuente pluma. Luis XIV 
no vió en Port-Royal y sus partidarios. más que calvi- 
nistas disfrazados, enemigos peligrosos de la autoridad 
real y dió cn perseguirlos, por lo tanto, con rigor nexo- 
rable. 


10. Gran coalicion (1688) : 


El, rey por su orgullo, habia herido la susceptibil' tad 
de todas las potencias de Europa y suscitado en su reino 
la más enojosa agitacion, cuando un acontecimiento ex- 
terior vino å complicar los obstáculos de su política. 
Jacobo 11 Stuardo, hermano de Cárlos II, ocupaba el 
trono de Inglaterra desde el año 1685. Adicto á la fé ro- 
mana, este principe nada ambicionaba tanto como res- 
tablecer el catolicismo en Inglaterra ó por lo ménos 0b- 
tener la libertad de conciencia para sus correligiona- 
rios; pero una cosa le faltaba: era la habilidad necesaria 

ara una empresa semejante. Lo úmco que hizo fué 
invitar å la nobleza y álas comunas que llamaran se- 
crctamente en secorro de la Iglesia establecida å Gui- 
llermo de Orange, yerno de aquél. Guillermo da Oran- 

e desembarca en Inglaterra al frente de 14,000 hom- 

res, destrona á su tio sin encontrar obstáculo de nin- 
guna especie, y le deja reducido 4 mendigar un asilo en 
la córte de Luis XIV. Además de su vieja animosidad 
contra la Francia,el principe de Orange tenia mucho in- 
terós en tenerb distraido en el.«ontinente para tomarlo 
de improviso; ‘ya habia de ¿$ ado todas las descon- 
fianzas y todos los odios —Sundo fermó contra Luis 
XIV la liga de Ausburgy (1686). El rey uró S2- 
lir al encuentro de aquella grande coalicion, vién- 


rm 
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dose obligado á combatir con el imperio, con la Es- 
paña, la Holanda, la Saboya, la Italia y la Suecia; no 
eontaba con otros aliados que la Dinamarca y la Tur- 
quia. El principe de Orange fué el alma de esta vasta 
complementada muy pronto con las fuerzas de In- 
terra (1688). | i 
Louvois insistia en que la guerra fuese continental: 
Seignelay,ministro de Marina, trataba de que fuese 
maritima; Luis XIV tomó ambos partidos á la vez. To- 
davia le quedaban dos grandes generales: Luxembur- 
0, que era llamado príncipe de Condé; Catinat, que se 
com ba con Turena; y un gran marino además, el 
eonde de Tourville. La toma de Heidelberg,de Manheim, 
de Spire,de Worms, el incendio y la destruccion del Pa- 
latinado ordenada por Louvois, señalaron las primeras 
campañas en el continente. Tres ejércitos alemanes tra- 
taron de detener los progresos de la Francia. Luxem- 
burgo, enviado hácia el Sambre, derrotó á los aliados 
en Fleurus (1690), miéntras que el principe de Orange, 
ue acababa de tomar en Inglaterra el nombre de Gui- 
llermo 1H, luchaba en Irlanda contra Jaeobo II. Luis 
XIV habia ofrecido al rey fugitivo una esplèndida hospi- 
talidad en San German, y como la Irlanda se hubiera 
sublevado en su favor, puso á su disposicion una fuerza 
de 8,000 hombres que le permitia intentar un desem- 


Primo mio, mi mayor deseo es que te quites de mi 
vista para siempre, dijo Luis XIV dando su adios al rey 
de Inglaterra; pero esto fué en vano, porque Chateau- 
Renaud y Tourville hicieron prodigios en el mar. 

Aquel mismo dia por la mañana, miéntras que Tour- 
ville conseguia á la vista de Dieppe una brillante 
-victoria sobre los ca y los Holandeses reunidos, el 
rey Jacobo perdia la batalla de la Boyne (1690), y poco 
después experimentaba un segundo desastre. Encargado 
de reparar este revés y de conquistar la Irlanda, Tour- 
ville, con una órden formal de la córte, empeñó cerca del 
cabo de la Hogue (1692) un combate muy desigual.— Se- 
ores, habia dicho el almirante á su consejo de guerra, 
el rey ordena que nos entreguemos å la muerte en su 
serotcio. Sostuvo durante dos horas con una constancia 
heróica el fuego de los Ingleses y los Holandeses y se 
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retiró después sin haber perdido un solo buque; pero 
quince de susnavios,separados de la flota por un tempo- 
ral, se estrellaron contra la costa donde fueron entrega- 
dos á las llamas por órden del almirante, con el objeto 
de que no cayeran en poder del enemigo. Mucho se ha 
exagerado la gravedad de este desastre; nosotros por 
mas que no lo creamos tan funesto, no dejamos de con - 
siderarlo como el primer golpe asestado á la marina 
francesa, hasta entónces tan feliz y formidable. 

Es cierto que las victorias de Luxemburgo compensa- 
ron aquel desastre marítimo. Este valiente discipuio de 
Condé después de su victoria de Fleurus protegió el sitio 


de Money de Namur (1692), plazas de las que Luis XIV . 


se apoderó en persona å los mismos ojos de Guillermo IHI. 
Sorprendido en Stcinkerque (1692), el mariscal restable- 
ció con éxitu el combate á fuerza de ánimo y presencia de 
espiritu.Todavia venció á Guillermo en Nerw inde (1693), 
p de una encarnizada y sangrienta lucha que cos- 
tó la vida á 12,000 enemigos y á 8,000 Franceses. Este 
fué el último triunfo del valiente capitan, apellidado 
el tapicero de Nuestra Señora, á causa del gran nú- 
mero de banderas enemigas con que habia decorado la 
catedral de Paris. Guillermo, sin embargo, no llegó å 
desmayar; reparó casial punto sus desastres por su 
firmeza inquebrantable, sostenida por los poderosos re- 
cursos de la coalicion. Después de la muerte de Lu- 
xemburgo (1695), tomó la ofensiva y llegó á reconquistar 
todo el territorio que hasta entónces no habia podido 
defender. 

En Italia, Catinat, el mejor discípulo de Turena, opo- 
nia al duque de Saboya una táctica totalmente diferente 
de la de Luxemburgo. Tanto era el impetu de éste, 
cuanta era la prudencia y el cálculo de Catinat. Sus sol- 
dados no le daban otro nombre que el de padre pensa- 
miento. A pesar de lo mal visto que estaba en la córte à 
causa de Louvois que no lo podia tolerar,no dejó por esto 
de servir con brillo, derrotando al duque de Saboya en 
Staffarde (1690). Hubiera conquistado todo el Piamonte 
sino hubicra llegado el principe Eugenio, general del 
emperador. La batalla de Marsella(1693), donde todavia 
Catinat venció al duque Victor Amadeo y los aconteci- 
mientos que se le siguieron, forzaron à este principe a 
firmar con el rey una paz particular. Con el fin de re- 
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cobrar sus estados, se obligaba á dejar la coalicion y en- 
r la mano desu hija al duque de Borgoña, nieto 
de Luis XIV. 

Este tratado, concluido en Turin (1696),fué el preludio 
de una paz general. La Francia quedaba victoriosa 
aniquilada; el tesoro estaba vacío, el pueblo sufria cruel- 
mente. «Se perecia de miscria al ruido de los cantos del 
Te Deum (1) ». Los grandes hombres habian desapa- 
recido unos tras de otros; Louvois habia precedido 
al mariscal de Luxemburgo en la tumba; una muerte 
penama arrebataba al hábil ministro de marina 

ignelay, hijo de Colbert. Estos dos ministros no tu- 
vieron por sucesores mas que hombres mediocres; y 
Luis XIV, á pesar de la vejez que ya se aproximaba, de- 
bió resignarse á llevar casi solo el peso de los negocios. 
Por el tratado que cerró en Riswick (1697) abandonó 
todas sus conquistas recientes,'exceptuadas las de Stras- 
burgo y Landau; restituyó la Lorena á su duque, devol- 
vió un gran número de plazas en los Paises Bajos y so- 
bre el Rhin, y después, condicion mas dolorosa que las 
otras, consintióen reconocer á Guillermo 111 como rey 
de Inglaterra é Irlanda. Quizá no hubicra hecho tales 
Concesiones si desde entónces la sucesion de España no 
hubiera sido la principal zozobra de su gobierno. 


(1) Voltaire--Siécle de Louis XIV. 
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TERCERA PARTE 


DECADENCIA DE LA MONARQUIA 


1. Apertura de la sucesion de España 


El rey de España Cárlos H, último descendiente direc- 
to de Cárlos V, después de una débil y enfermiza exis- 
tencia iba á bajar á la tumba á los 36 años, sin dejar 

posteridad (1700). Varios pretendientes podian reclamar 
su rica posesion, que se componia de la España, de las 
Dos Sicilias, del Milanesado, de los Paises-Bajos y de 
las colonias de América. El principe que parecia goza? 
de mayor derecho era Luis XIV, puesto que era hijo de 
. Anade Austria, hija primogénita de Felipe MI, y tenia 
r mujer á Maria Teresa,hija primogénita de FelipelV. 
o hay duda que el tratado de los Pirineos le privaba 
de toda pretension al trono de España; pero, como habia 
hecho por aquel tiempo la guerra de devolucion, trata- 
ba de eludir el compromiso y reclamar la herencia, no 
para sí, sino para uno de sus nietos. Era el otro compe- 
tidor el principe electoral de Baviera, nieto de la hija 
segunda de Felipe IV y el emperador Lcopoldo, que 
tambien reclamaba la España en nombre de su madre 
Ana Maria, hija primogénita de Felipe 111. El emperador 
pasaba en silencio los derechos de su mujer, con el de- 
seo de colocar la corona,no sobre la frente de su nieto el 
príncipe de Baviera considerado por él como extranjero, 
sino sobre su propio hijo el archiduque Cárlos, proce- 
dente de un tercer matrimonio. Los derechos de Luis 
XIV eran los que evidentemente parecian revestidos de 
mayor fundamento. En efecto: si el principe electoral 
de Baviera y el emperador Leopoldo funda an sus pre- 
tensiones en descender de las hijas menores de Felipe 
IV y de Felipe 111, el rey de Francia alegaba sus dere- 
chos como descendiente de dos primogénitos. 

Poco después del tratado de Ryswick, las potencias 
que lo firmaron se distribuyeron la monarquia de Cárlos 

, Aun ántes de la muerte de este principe; pero el 
eblo español, á quien jamas faltó el sentimiento de su 
gnidad,especialmente en las épocas aciagas, se lanzó 
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á la revolucion al solo pensar en humillacion seme- 
jante. Cedien:o al voto nacional, y tratando sobre todo 
de evitar un desmembramiento de sus Estados, Cárlos 
II habia adoptado desde un principio al principe elec- 
toral de Baviera,niño de seis años, que no tardó en su- 
cumbir victima de una muerte prematura (1699). En- 
tónces, veintiocho dias antes de morir, Cárlos H firma 
su último testamento en favor del miy: de Aujou,hijo 
segundo del Delfin y nieto de Luis XIV; firmó su testa- 
mento con una condicion: que la monarquia española 
permaneceria indivisible y no podria en ningun caso ` 
reunirse á la Francia (1700). 

Luis XIV cayó en una profunda incertidumbre; ace 
tar el testamento era declarar la guerra; no aceptarlo 
era la guerra tambien, si queria entrar en posesion de 
los derechos atribuidos å la Francia por el tratado de 
particion. Después de deliberar con mucha premedita- 
cion, opto po el primer partido mandó á su nieto á 
reinar en pena con el nombre de Felipe V, con éstas 
famosas palabras: —Ya no hay Pirineos. Pero al mismo 
tiempo, como si hubiera querido desafiar ù Inglaterra 
y á la Europa, Luis firmó cartas patentes por las cuales 
reservaba al rey de España los derechos eventuales al 
trono de Francia; después, como el rey Jacobo hubiera 
muerto en el castillo de San German (1701), no temió 
reconocer al principe destronado como rey legitimo de 
Inglaterra: esto era violar á la vez el testamento de 
Carlos II y el tratado de Riswick; una guerra europea 
iba de nuevo á estallar. 


2. Guerra de sucesion en España ( 1700-1713) 


Cuando Guillermo III hubo organizado una nueva 
coalicion, la Inglaterra, el Austria y la Holanda arras- 
traron muy pronto es pos de si à la Prusia, al Portugal 
yá la misma Saboya. Luis XIV tenia en esta ocasion 
como auxiliar á la España; paro la España enervada, la 
España vulnerable por tantos conceptos en el viejo y 
nuevo mundo. Por otro lado, á los hábiles generales 
de la coalicion el principe Eugenio y Malborough, Luis 
XIV no opuso muchas veces mas que jefes mediocres 
y ejércitos descorazonados. 
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La guerra estalló desde un principio en Italia, donde 
el duque de Vendome, biznieto de Enrique IV, animos» 
y lleno de arrojo como su abuelo, reparó las faltas de 

illeroi, que, dejindose sorprender en Cremona habia 
caido en poder del principe Eugenio. En Alemania Vil- 
lars ganó la batalla de Friedlingen (1702) y fué salud a= 
do por sus soldados mariscal de Francia, título que el 
rey se apresuró à confirmar. Al siguiente año consiguió 
una victoria en Hochstedt y no fué ménos afortunado ` 
Tallard en Spira. El camino de Viena quedaba abierto 
para los Franceses, y el duque de Vendome podia ya po- 
nerse en marcha parairá juntarse con el Elector de 
Baviera aliado de-la Francia. Dos fueron los escollos 
donde se estrelló una fortuna tan venturosa; primero, 
la defeccion del duque de Saboya, que forzó à Vendome å 
retroceder; y poco tiempo después el llamamiento de 
Villars, que fué mandado’ å los Cecennes. El exceso 
de los impuestos y la revocacion del edicto de Nantes, 
habian sublevado á los paisanos del soga Dt en su 
mayor parte calvinistas; la Inglaterra y la Saboya les 
arrastraron tambien å la revuelta por sus emisarios. 
Fué pues menester privarse de fuerzas considerables y 
de un hábil general para combatirá estos fanáticos 
conocidos con el nombre de Camisardos. Por mar el 
conde de Tolosa, hijo natural de Luis XIV, obtenia al- 
gunos triunfos y los jefes de escuadra Juan Bart, cuyo 
nombre se ha hecho con tanta justicia popular, Cha- 
teau-Renaud, Forbin, Ducasse, Coetlogon y más tar- 
de Duguay-Trouin, hacian una guerra ruinosa para el 
comercio de Inglaterra y de la Holanda. 


3. Operaciones en el Norte 


Guillermo llI habia muerto en 1702; su cuñada Ana, 
hija segunda de Jacobo II, le habia sucedido cuando la 
linea católica de los Estuardos quedó excluida del tro- 
no. Para continuar la politica de Guillermo y humillar 
á Luis XIV, la reina Ana se sirvió de la espada de 
Marlborough, tan excelente capitan como hábil político 
formado en la escuela de Turena, declarado partidario, 
por otra parte, de una guerra que le colmaba de rique- 
zas. Concertó éste sus movimientos con el principe Eu- 
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genio de Saboya, hijo del conde de Soissons y de una 
sobrina de Mazarino, el que habia entrado al servicio de 
Austria después que Luis XIV le habia rehusado el 
obierno. Reuniéronse ámbos con el gran Pensionario 
e Holanda Heinsio, y formaron contra la casa de Bor- 
bon una especie de triunvirato, en el que cada uno de 
ellos tenia sus injurias particulares que vengar. 
Para resistir á enemigos de esta naturaleza,Luis XIV, 
rivado ya de los grandes guerreros que habian hecho 
ilustre la primera mitad de su reinado, puso al frente de 
sus tropas á cortesanos más bien que generales. 
Desde su gabinete de Versailles trazaba sus planos bé- 
licos y los imponia á los jefes que habia escogido; dema- 
siado dóciles éstos en la ejecucion de las órdenes rea- 
les manifestadas en aquel plano, se hacian matar. Ta- 
llard y Marsino experimentaron un sangriento desas- 
tre en Hochstedt, a esclarecido poco ántes pur una 
victoria de Villars (1704). La Baviera quedó perdida 
pues la Francia. Las fuerzas se replegaron hàcia el 
hin, miéntras que el mariscal de Villeroi, tan desgra- 
ciado en los Países-Bajos como en ltalia, perdia 20,000 
soldados en Romillics (Brabante), probando detener á 
Marlborough (1706). Señor martscal,le dijo Luis XIV al 
volver del ejército, 4 nuestra edad uno ya no puede ser 
dichoso. Llamado de Italia para hacer frente al peligro, 
Vendóme deja el mando å Marsino,que no pudo impedir 
que el príncipe Eugenio acudiera al socorro de la capital 
el Piamonte que se hallaba sitiada por La Feuillade. 
Marsino se junta con él y ámbos á dos, forzados en sus 
mismos atrincheramientos junto á Turin (1766), experi- 
mentaron un desastre tan espantoso, que nada bueno 
los quedaba ya que hacer á los Franceses del otro lado 
de los Alpes. La Provenza, invadida por el principe 
Eugenio y por el duque de Saboya, encontró su salva- 
cion en el patriotismo de sus habitantes y en la ener- 
gla de su gobernador M. de Grignan. ciudad de 
Tolon,perfectamente defendida, hizo una resistencia vi- 
orosa contra los aliados. Pero en el Norte la derrota 
e Oudenarde, tan funesta como la de Ramillies, acabó 
de desalentar á los soldados de la Francia. Después de 
haber sostenido en Lila un sitio heróico de cuatro me- 
ses (1708), Bouftlers se vió obligado á rendirse, El ca 
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mino hàcia la conquista de la capital ya estaba abierto; 
la Francia parccia muy próxima á su ruina. 


4. Guerra en España 


Las operaciones militares en España no habian sido 
más felices desde un principio que en el Norte. Blar- 
a Ds Cárlos, competidor de Felipe V, habia desem- 
barcado en Cataluña con 9,000 soldados (1704). Por su 
parte los Ingleses sorprenden á Gibraltar y esta impor- 
tante plaza qu: dó perdida para España, cuya posesion 
no ha podido toduvia recobrar. Al año siguiente el ar- 
chiduque entraba en Madrid. Felipe V pensaba en la 
fuga hácia América, cuando el mariscal de Berwick, 
hijo natural de Jacobo I1,despertó su valor y su fortuna; 
la victoria de Almansa consagró de nuevo los derechos 
del nieto de Luis XIV (1707). 


5. Campañas de 1709 à 1710 


Como para poner colmo á la miseria pública, un in- 
vierno de un rigor desconocido (1709) desolaba los cam- 
pos y las ciudades y atraia el hambre y las sediciones que 
son su consecuencia ordinaria. El mismo rey quedaba 
reducido á la más critica situacion, y sus camareros 
mendigaban el pan á la puerta del palacio de Versalles. 
«Así la mano omnipotente de la providencia, condujo 
hasta el último borde del precipicio al que era dueño de 
la paz y de la guerra, al dispensador de coronas, al con- 
quistador, á aquel hombre inmortal para quien no se ha- 
bia consumido todavia el mármol y el bronce, al decir 
de Montesquieu». Luis XIV á pesar de tantos con- 

tratiempos no se dobló al peso de la adversidad. Era 
demasiado elevado el temple de su alma para descen- 
der á un grado inferior á sus desgracias. Pedia la 
paz á sus enemigos; éstos se la concedian, pero á 
condicion de que expulsara á su propio nieto de España; 
Luis XIV continuó la lucha diciendo:—Puesto que es 
necesario hacer la guerra, prefiero hacerla á mis ene- 
migos ántes que á mis hijos. La nacion, al escuchar el 
llamado de su anciano rey, se resignó como él á todo 
sacrificio para salvar su honor. Eugenio y Marlborough 
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compraron cara la victoria de Malplaquet (1709). Pue- 
de creerse que la habriau perdido, si Villars no hubiesa 
quedado gravemente herido al principio del combate. 
Este era el término que Dios habia marcado á los in- 
fortunios de la Francia. El año siguiente el duque de 
Vendome ganaba en España la decisiva batalla de Villa- 
ciciosa (1710), y Felipe V pudo descausar sobre un lecho 
de banderas; tantas eran las que aquel habia conquis- 
tado al enemigo. Al emperador José l acababa de su- 
cederle el archiduque Cárlos, su hermano (1711). Los 
Ingleses no se preocuparon mucho de elevar al trono de 
España un segundo Cárlos V. Por otra parte, el ministe- 
rio de la reina Ana, donde Marlborough no contaba mas 
ue con amigos que querian la guerra,fué obligado å re- 
tirarse á consecuencia de una intriga de la córte. Su 
caida ocasionó la desgracia del general; estas dos cir- 
cunstancias cortaron los lazos de la coalicion. La bri- 
llante victoria de Denain (1712), ganada por el mariscal 
de Villars contra el principe Eugenio, salvó á la Fran- 
cia ya invadida y apresuró la paz de Utrecht. 


9, Tratado de Utrecht (1713) 


Este tratado el más ventajoso y el más digno que haya 
obtenido una nacion desquiciada por una larga série de 
desastres, mantuvo á Felipe V sobre el trono de Es- 
paña, y aseguró la integridad de sus fronteras. No obs- 
tante, el nieto de Luis XIV renunciaba para él y sus 
herederos á la corona de Francia, y cedia por otra 
parte al emperador los Paises Bajos, el Milanesado., el 
reino de Nápoles y la Cerdeña. No contenta Inglaterra 
con la posicion de Gibraltar y con obtener la demo- 
licion del puerto de Dunkerque, exigió à Terra-No- 
va, la Acádia yla bahia de Hudson. Luis XIV aban- 
donó la causa de los Estuardos, pero logró conservar 
las plazas de Estrasburgo y de Landau, el Franco-Con= 
dado, el Flandes y, entre las colonias francesas las An- 
tillas, Cayenne, Borbon y el Senegal. Desde el año 
1701 el Austria habia dejado tomar el titulo de rey de 
Prusia al elector de Brandeburgo Federico Hl; los coa- 
ligados ratificaron esta disposicion en Utrech como re- 
compensa de la auimosidad que habia desplegado contra 
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Franeia. Erigióse entónces un nuevo electorado pa- 
Fa la casa de Hannover, y, por fin, creóse un nuevo rei. 
no en favor del duque de Saboya, que se engrandeció 
con la posesion de la Sicilia, de que acababa de ser 
despojada la España (1713). 

Luis XIV apénas sobrevivió dos años al tratado de 
Utrech. Miéntras que una guerra terrible absorbia to- 
do su pensamiento, sentia el vacio en torno suyo y la 
muerte que destruia å golpes redoblados sus màs caras 
esperanzas. El gran delfin su hijo, habia muerto el año 
1711. La duquesa de Borgoña, pocos meses después, pe- 
recia en la flor de su edad, bajando con ella ú la tum- 
bá la alegria de la córte, de la que aquella princesa for- 
maba las delicias. Su marido, el virtuoso duque de 
Borgoña, el discipulo predilecto de Fenelon, tambien 
descendió al sepulcro seis dias después, cuando apénas 
contaba treinta años de edad. Dos generaciones reales 
acababan de extinguirse. El duque de Bretaña, hijo pri- 
mogénito del duque de Borgoña, y el duque de Beny 
tercer hijo del gran D tin, que desa arecieron igual- 
mente de la vida; de suerte que no quedaba otro heredero 
directo que un niño de cinco años, hermano primogénito 
del duque de Bretaña, que fué Luis XV. 

Ciego sin duda por el cariño, que ya rayaba en idola- 
tria, de que su persona liabia sido objeto, Luis XIV 
creyó entónces que podra trasmitir á sus hijos ilegítimos 
derechos eventuales á la corona; autorizado por el par- 
lamento mandó que se extendiesen cartas patentes que 
legitimaran al conde de Main y al conde de Talosa,como 
si un acto arbitrario de esta naturaleza pudiera borrar 
la mancha original de su nacimiento. 

Las disensiones religiosas que suscitó el Jansenismo 
Y los rigores que llegaron á provocar,eulutaron todavia 

os postreros años de la vida de Luis XIV. En vano, 
trató de retirarse á buen vivir con un régimen más mo- 
derado y regular; en vano dió al !: ı de su reinado ejem- 

los vivos de piedad cristiana, qu.: no logró detener en 
su corriente vertiginosa el desórden de las costumbres, 
- nilos progresos de la indiferencia religiosa. 

- Viviendo como aislado eu medio de nuevas genera- 
ciones que no habian visto sus mejores años,consumido 
por un tedio incurable, el anciano monarca dejaba su 
reino despoblado y como abatido por los prodigiosos es 
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fuerzos que le habia obligado å hacer. Sin embargó, la 
muerte le encontró dotado de intrepidez y de firmeza. 
Mandó que se llamase al infante real para darle sus pos 
treros y saludables consejos: No sigas mi ejemplo,le dijo, 
en la pasion que me ha dominado por la marina y por 
la guerra; clla ha sido la ruina de los pueblos. Como 
viera á la servidumbre de palacio que derramaba lágri- 
mas en torno de su lecho moribundo, el rey les con- 
solaba con estas palabras: Pues que! ¿me habiais creido 
inmortal? Entregó su alma al Creador después de pro- 
nunciada su última plegaria, el 1.* de Setiembre de 1715 
á los 77 años de edad. 


7. Las letras, las artes y las ciencias en el siglo XVII 


En este importante periodo de la historia moderna, la 
Francia otupa el primer puesto en Europa, mas bien por 
la gloria de las letras que por el esplendor de sus armas. 
Enrique IV, qe manejaba ła pluma como la espada, 
habia prestado su proteccion 4 Malherbe, padre de la 

sia francesa; agradábale la prosa encantadora de San 
rancisco de Sales; pero lo que señala una época verda- 
deramente literaria es e! ministerio de Richelieu. Él gran 
cardenal amaba las letras y las cultivaba, sino con buen 
éxito al menos con pasion. Los escritores eruditos ante- 
riores á los talentos eminentes, vinieron á estar de moda. 
El palacio de Rambouillet, donde se reunian en deter- 
minados dias, ejerció muy pronto una especie de dicta- 
dura que perfeccionó las costumbres y borró los últimos 
rasgos de la barbarie. Balzac y Voiture perfeccionaron 
la pros y la dotaron, el primero de nobleza y armonia, 
el segundo de gracia y o «Una poderosa sá- 
la circuló entonces por la sociedad francesa». En 1637, 
Descartes, cuyo génio fué adivinado y alentado por el 
cardenal de Verulle, publicó su discurso sobre el méto- 
do, que debia renovar toda la filosofía, y hasta la misma 
literatura. El año precedente /1636) Corneille habia 
hecho representar el Cid, obra que despertó un entu- 
siasmo universal. La influencia española se dejaba sen- 
tir entónces en las letras y en la córte. Pero desde un 
principio el poeta francés sobrepujaba á su modelo por 
el vigor de un genio incomparable. Las obras maestras 
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suceden å las obras maestras: Horacio y Cinna, repre- 
sentados en 1639,son seguidos en 1640 de Poliuto, la mås 
sorprendente y la mas patética de las piezas de Corneille. 

n Francia y en el extranjero las artes se cultivan 
con honor; hácia la mitad del siglo, la pintura fran- 
cesa descolluba sobre todo por la superioridad del pen- 
samiento moral y de la expresion. Era la ¿poca en que 
trabajaban á porfia Nicolás Poussin, natural de Nor- 
mandía como Corneille y que vivió cerca de cuarenta 
años en Roma; Eustaquio Lesucur, Felipe de Cham- 
paña, Claudio Gelé, llamado el Loreno. El famoso 
escultor Puget gozaba de la flor de su juventud. La 
escuela flamenca contaba con Rubens; la escuela holan- 
desa con Rembrandt. La España, que habia producido 
á Velazquez, Zurbaran y Rivera, vela tambien crecer á 
Murillo. La ltalia, no contenta con haber sido la 
maestra del resto de las naciones, lloraba su decadencia 
con el pincel del Dominiquino, que habia aparecido 
después de Guido y de Albano. 

Pero vengamos á las letras. El panfleto jansenista 
conocido con el nombre de Cartas provinciales (1656), 
al fijar la prosa francesa, debia sobrevivir å las discu- 
siones teológicas que le habian dado origen. Pascal 
nos lega aún sus pensamientos ántes de morir (1662), 
é inaugura así la elocuencia religiosa,desconocida para 
la antigúedad, y å la de tanto honraron Bossuet, Bour- 
daloue y Masillon. Estos tres grandes oradores pre- 
dicaron en presencia de Luis XIV, y la sociedad de aque- 
lla época corria en tropel á escuchar la palabra sagrada 
desprendida de sus lábios. Bourdaloue tuvo por oyente 
constante á M."' de Sevigné, que á pesar de esto ad- 
miraba los solitarios de Port-Royal y tenia íntimas 
relaciones con el cardenal de Retz, con el autor de las 
Máximas, con La Rochefoucauld y con M™. de Lafa- 
yette. Las oraciones fúnebres de Bossuet y el Discurso 
sobre la historia Universal,compuesto para la educacion 
del gran Delfin, son modelos sublimes de inspiracion 
cristiana. 

Sin embargo, la poesía ocupó tambien un lugar muy 
distinguido en este magnifico movimiento de las ideas. 
Moliére y La Fontaine son ambos en su género dos 

nios immitables. Más jóven que ellos, Rar:ne,forma- 

o en los sólidos estudios de Port Royal, consoló á Pa- 


ris cn la ancianidad de Corneille. Su primera obra 
maestra, Andrómaca, data de 1667;su última compo- 
sicion profana, Phedra, del 1677. Esther, que apareció 
en 1689; Atalia en 1691, escritas la una y la otra para 
la casa de Saint-Cyr, son las producciones más origi- 
nales del poeta, que se habia formado en la escuela de 
los trágicos griegos. Vodleau, su amigo, despues de 
haber compuesto sus Sátiras y sus Epistolas, redactó 
para la posteric nd el código del gusto y del buen sen- 
tido con la publicacion del Arte poética. 

Hacia el fin del siglo,La Bruyére escribió sus Carac- 
teres y Fenelon su Telémaco (1699), donde abundan 
las máximas de virtud, de justicia y de humanidad 
inspiradas porel Evangelio. | 

El Cartesianismo habia dado origen á una escuela de 
filosofía cristiana, cuyos principales representantes 
fueron Bossuct, Arnoldo, Malebranch y Fenelon. Mas 
enel extranjero el panteismo de Espinosa, el escep- 
ticismo de Bayle y el sensualismo de Locke preparaban 
los errores y el desbordamiento de la impiedad del 
siguiente siglo. 

La Francia no tuvo, es cierto, historiadores compa- 
rables con Thucydides y Tito-Livio. Sin embargo 
¡cuántos materiales preciosos para la historia se en- 
cuentran en los autores de narraciones, entre los cuales 
figuran el cardenal Retz y Saint-Simon elevados al pri- 
mer puesto! La erudicion, la ciencia de las antigieda- 
des y la filologia tienen tambien sábios intérpretes en 
Saumaise, Ducange, Huet, Baluce, en los Benedictinos 
Mabillon y Montfaucon, que deslindaron los origenes 
de la nacionalidad francesa. 

En el siglo XVII, las matemáticas y las ciencias natu- 
rales ofrecen ilustres nombres é importantes descubri- 
mientos. Descartes no fué solamente un gran cscritor 
y un gran filósofo, fué tambien un profunda geómetra 
y un fisico sagaz. Caminando sobre sus huellas y 
sobre las del aleman Keplero, el inglés Newton llega à 
formular la ley de la gracitacion ó pesantez untocraal, 
que explica el sistema del mundo. El método de obser- 
vacion que Bacon habia definido y que Galileo era el 
primero que habia practicado con éxito, suscitó nume- 
rosos discipulos é invenciones fecundas. Torricelli, 
Pascal, Huigens, Cassigni,extendieron los dominios de 
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la fisica y de la astronomia: elbarómetro, el telescopio 

de reflexion, la aplicacion del péndulo á los relojes datan 

de esta época. En la medicina inglesa, Harcey descubre 

la circulacion de la sangre; Papin y Salomon de Caus, 

paa ambos, encontraron el principio de la máquina 
vapor. 

Pero toda la ciencia del gran siglo se reasume, puede 
decirse, en la cabeza enciclopédica de Leibnitz, que fué 
jurisconsulto, filosofo, teólogo, matemático, fisico y di- 
plomático; que tuvo poramigo á Pedro el Grande, y 
por adversarios á Bayle y Locke; que, en fin, puede con- 
siderarse el último talento universal de los tiempos mo- 
dernos. Leibnitz escribió en francés sus principales 
obras filosóficas, presentó á Luis X1V para su apro- 
bacion un proyecio de colonizacion del Egipto, y tuvo 
tambien el honor de contribuir ú la paz de Utrecht. 


Historia de la Iglesia en el siglo diez y siete 


Como “onsecuencia de la paz religiosa, llevada á cabo 
por Enrique 1V, el protestantismo perdió terreno, y un 
Ar movimiento de renovacion se operó en Ja Iglesia 
de Francia. Por la admiracion que le causaba la vida y las 
obras de San Francisco de Sales, del cardenal de Berulle, 
del abad Olier. del padre Eudes y muy especialmente por 
la inmensa caridad y maravillosas fundaciones de San Vi- 
cente de Paul, el cardenal Richelieu creyó en el renaci- 
miento de otro siglo de San Luis. Era esto como una nueva 
espansion de la fé y de la virtud católica que se acomodaba 
á Jas necesidades de los tiempos modernos por el renaci- 
miento de los estudios y por el alivio detodaslas miserias. 
—Menester es sin embargo, reconocer, que el jansenismo 
introduciendo la division en Jas almas, asestó un golpe 
certero á la autoridad de los dogmas religiosos. 

Bossuet mereció ser llamado por sus contemporáneos el 
último padre de la Iglesia. Este grande Obispo tuvo la 
suerte de convertirá Turena que habia nacido en el seno 
del protestantismo; pronunció la oracion fúnebre del 
principe de Condé, y mantuvo con Leibnitz una larga cor- 
respondencia con la esperanza de atraer al protestantis- 
mo las iglesias protestantes de Alemania. Jamás quizás la 
armonia de la piedad, del génio y de Ja fé fué mas notable 
que en esta época. Descartes habia dado el ejemplo de un 
respeto sincero por Ja Iglesia, y murió una muerte totalmen- 
te eristiana. Corneille consagró Jos últimos años de su vida 


- 180 — 


en traducir la Imitacion; Racine puso en verso los himnos 
del breviario de Paris. En las comuniones disidentes Bacon, 


Soblescki se distinguieron por una ferviente piedad. 

uxemburgo moribundo, se lamentaba amargamente de 
haber hecho tan poco por el servicio de Dios. 

En 1684, el abad de Rancé reforna la órden trapense 
En 1679, un pobre sacerdote. el abad de La Salle funda el 
instituto de los Hermanos de la doctrina cristiana, conga- 


mados, emprendieron prodigiosos trabajos de bistoria yde 
erudicion; el oratorio fun ado por el cardenal de Berulle 
contó en sus filas å Malebranche y Massillon: la Compañia 
de Jesús á Bourdaloue. Las con regaciones destinadas á la 


instruyeron la mayor parte de los hombres mas notables 
de aquella época. 

Maestros de los hijos del rey, Bossuet, el abad Fleury 
Fenelon, escribieron para la enseñanza de sus discípulos 

xtos que son Obras maestras, y sirvieron de época en 
època para formar la juventud de las generaciones. 

M.» de Maintenon abrió un asilo para los hijos de los 
nobles, llamado el asilo de San Ciro, con el pensamiento 
de renovar en todo el reino de la Francia la p2rfecelon del 
cristianismo. 


paña é Italia tuvieron una gran parte en la gloria de es 
S trabajos del apostolado, Los misioneros del Paraguay 
han sido considerados con. Justicia como los más céle- 
bres entre todos ellos. En Pekin el emperador Xang-hi 
favorecia á los piadosos y sabios jesuitas que llevaban á 
sus estados con las luces de la fs todos los conocimien- 


lio en la sangre de sus apóstoles y de sus disci ulos. El 
Papado jamás se apartó en nada de su espiritu de tole- 
rancia H de dulzura. Paulo y rehusó confirmar con 
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tiguando una justa desconfianza de aquellos millares de 
conversiones tan poco sinceras en su mayor parte. Por 
otro lado, los obispos franceses, y Bossuet el primero de 
ellos, hicieron todo lo que estaba en la esfera de su po- 
der para mitigar los rigores aconsejados por Louvois. 

El obispado de Fenelou en Cambrai, su humildad pro- 
fanda al saber que el libro de las Máximas de los Santos 
habia sido condenado en Roma, su caridad hác a las vic- 
timas del hambre, del contagio y de la guerra, honraron 
para siempre á Francia y á la Iglesia católica. 

À pesar de tan bellos ejemplos y tan sublimes vir- 
tudes es menester confesar que la religion habia perdido 
mucho de su imperio hácia fines del reinado de Luis XIV. 
El celo poco ilustrado del principe, su despotismo que 
mas contribuia á formar hipócritas que creyentes; las 
vío'entas persecuciones de que los protestantes y janse- 
nistas fueron victimas, irritaron en gran parte los áni- 
meos y acumularon contra la fé católica preocupaciones 
y RP MRIEnOS que debian estallar en el siguiente si- 
glo. 


Sineronismos 


1643: Luis XIV, regencia de Ana , 166 : Muerte de Mazarino. 
de Austria; Mazarino-—Ba- ! 1664: Batalla de San Gotardo. 
talla de Rocroi.—Fundacion | 1655: Carlos I, rey de España. 
de las Hermanas de Caridad ¡ 1666. Peste ó incendio en Lone 


por Sau Vicente de Paul. 
1644: Batalla de Friburgo. 
1645: Batalla de Nordlingua. 
1647: Sitio de Lérida: Cárlos I 
prisionero del Parlamento. 
1648: Batalla de Lens.—Trataido 
de Westphalia—Guerra de 


a Fronda. 

1619: Muerte de Carlos I rey de 
Inglaterra. 

16%: Devastacion de Irlanda— 
Muerte de Descartes en 


Stockolmo. 
1651: Batalla de Worcester. 
162: Combate en el barrio de 
i San Antonio en Paris. 
658: Batalla de la Duuas; Ture- 
Da. Leopoldo 1, emperador 
de Alemania--Ricardo Crom- 
wet protector de la republi- 
16; ca de Inglaterra. 
1000 Tratado de los Pirineos, 

: Cárlos II rey de Inglaterra. 
redes de San Vicente de 

aul. 


Tomo II 


dres. — El Misantropo de 
Moliere. 


1667: Guerra de Devolucion; cone 
uista de Flandes. 
1698: Tratado de Aix-la Chapelle. 
Las primeras fábulas de La 
Fontaine. l 
1669: Toma de Candia por lo3 
Turcos. 


167?: Guerra da Holanda. 
1673: Muerte de Moliere. 
1674. Conquista del Franco-Con+ 
dado. -- Batalla de Sae 
e 


Orange. 
1675: Muerte de Turena en Saltz- 


bach. 
1676: Combate naval de Mesina, 
--Ruiter y Duquesne. 


1678: Paz de Nimegua. 

1650: Cámaras de reunion. 

1682: Asamblea del clero də 
Francia; declaracion; Bos- 
suet: el Papa Inocencio XI. 


13 


Condé y Guillermo 
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* 1683: Muerte de Colbert.--Sitio de | 1702: 
Viena por los Turcos, So- 
bieski: 

1684: Muerte de Cornéille. 1703: 
1685: Revocacion del edicto de 
Nantes.--Jacobo II, rey de 
Inglaterra. 1704: 
1686: Liga de Augsburgo: ; 
1688: Gran coalicion: Rea 
cion en Inglaterra; Guiter- f 
mo IlI de Oran e. 1705 
1689: Incendio del a'atinado. 
»-Pedro el Grande, empera- ¡ 1706 
dor de Rusia. 1707 
1690: Batalla de Fleurus, de la | 1708 
Boyne, de Stalfarde. 
3691: El Papa Inocencio XII. 1709 
1692: Batallas de la Hogue, de 
Stenkerque.—Creacion del 
electorado de Hannover. 1710 
1693: Batalla de Nerwinda. 1711 
1697: Tratado 00 Ryswick. - 
los XII, rey de Suecia. 
1699: Muerte de Racine. 1712 
1700: Muerte de Cárlos II, rey de 1815 
España—Casa de Borbon, | 19! 
Felipe V-- Batalla de Narva 
Cárlos XIII y Pedro 
Grande 41714 


1701: Guerra de sucesion en Es- 
paña. Creacion del reino 
de Prusia. 


: Batalla de Malp: 


: Batalla de 
- Tratado de Ut 


Muerte de Guillermo Ill; 
Ana Stuardo, reina de Ine 
glaterra. . 

Batalla de Hochstedt. Guer- 
ra de los Cevennes. Funda» 
cion de San Petersburgo. 


Estanislao Leckzinski, rey 
de Polonia. Muerte “de Bog» 


suet. 
- José 1, emperador de Alo» 
mania. 


. Batalla de Ramillies. 
: Batalla de 
: Toma de 


Almansa. 

Lila. Batalla dé 

Qudonarde. 

talla de Pulta aA dida 
a de va ida 

E Cárlos XML. 
talla de Villaviciosa. 


: Cárlos 


VI, em dor de 

crios Batalla de Pruth. 
Pedro el Grande. 
Denain. Villars. 
recht. Fede- 
rico. Guillermo Í, rey de 
Prusia. 


. Casa de Brunswick en Ine. 


laterra; Jorge L 
: Muerte de Luis XIV. Muere 


te de Fenelon., 
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de la autoridad delos Stuardos, y el mismo Luis XIV 
se adhirió á esta revolucion reconociendo los derechos 
de Guillermo 111. El advenimiento de Ana, hija mayor 
de Jacobo II (1702), y el de Jorge 1, de la casa de 
Brunswick (1714), probaron que los Ingleses, tratando 
ante todo de mantener la línea protestante, preferian un 
principe extranjero ¿ un principe nacional pero cató- 
1 


co. | 

El IMPERIO no era ya mas que una sombra des- 
pués del tratado de Westphaha: Luis XIV ejercia un 
verdadero protectorado sobre los pequeños Estados de 
Alemania que él habia reunido bajo el nombre de liga 
del Rhin. El emperador Leopoldo 1 (1658) entró en to- 
das las coaliciones contra la Francia, y sus ejércitos 
tuvieron tambien su parte en las derrotas. Tuvo que 
combatir al mismo tiempo las revoluciones de los Hún- 
garos apoyados por la Francia, y las invasiones de los 
Turcos, que vencidos por Montecuculli en la batalla de 
San Gotardo (1664) resolvieron veinte años más tarde 
avanzar hasta Viena (1683). Sobieski, rey de Polonia, 
de acuerdo con el duque de Lorena Cárlos V, salvó la 
capital, miéntras que el emperador se hallaba refugiado 
en Passau. Las hazañas del principe Eugenio sobre los 
Otomanos atrajeron por fin la paz de Carlowitz (1699), 
época que señala su desfallecimiento y decadencia. Bajo 
el reinado de Leopoldo, tres enmiendas importantes 
tuvieron lugar en la constitucion de Alemania. Creóse 
un postrer electorado en favor de Ernesto Augusto, 
duque de Brunswich-Hannover; Augusto, segundo rey 
de Saona, ocupa el trono electivo de Polonia; el elec- 
tor de Brandeburgo tomó el titulo de rey de Prusia 
(1701), con el asentimiento del emperador. José I (1705) 
y su hermano Carlos V1 (1711), continuaron la guerra 
contra Francia å fin de conservar la sucesion de España 
en la casa de Austria. Pero el advenimiento del duque 
Càrlos al imperio, separando la Inglaterra -de la coali- 
cion, de la que constitua su fuerza, contribuyó å que se 
frustrasen las esperanzas que de ella se habian conce- 
bido. El tratado de Utrecht aseguraba, no obstante 
esto, al emperador la posesion del reino de Nipon de 
la Cerdeña, de los Paises Bajos, y los ducados de Milan 
y de Mantua. 

La SUECIA, que Gustavo-Adolfo habia elevado al 
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mayor Sten de grandeza, recogió por el tratado de 
Wesphalia el fruto de las victorias de sus héroes merced 
á la hibil política del canciller Oxenstiern. La hija de 
Gustavo-Adolfo, Cristina, reina ya á los cinco años, 
abdicó la corona á los veinte y siete, y su primo Cárlos 
X Gustaro, de la casa de Deux-Ponts, habia sido re- 
clamado rey por los estados de Suecia. La Europa vió 
con «sombro å esta int?ligente reina, que mantenia cor- 
respondencia con Descartes y que hablaba muchas len- 
guas, abrazar públicamente la fe católica, y sin emba 
ella misma en su vida privada derramar sangre, movida 
por los arrebatos de su pasion. (1) Cárlos X se anunciaba 
en el norte como un nuevo conquistador. «Apareció ante 
la Polonia, sorprendida y traicionada, como un leon que 
sujeta la presa entre sus garras e está dispuesto á ha- 
cerla pedazos ». La batalla de Varsovia, que duró tres 
dias, le valió la posesion momentinea de la Polonia, Una 
invasion repentina puso la Dinamarca á su arbitrio, y 
en una segunda expedicion Copenhague le hubiera te- 
nido que abrir sus puertas si una repentina enfermedad 
no le hubiera arrebatado la existencia (1660). Algunos 
tratados ventajosos, entre otros el de Olica (1660) que 
terminaba aquellas eternas diferencias con la Polonia, 
consolidaban la preponderancia de Suecia durante la 
minoria de Cúrlos XI. Una dieta, convocada en 1680, le 
declaraba dueño absoluto de la vida y los bienes de sus 
súbditos. Su hijo Cárlos XII (1697) le sucedió en las 
mismas condiciones, é hizo renacer aunque momentá- 
neamente los gloriosos recuerdos de su pais. Rival de 
Pedro el Grande, vencedor de tres soberanos coaligados 
contra él (Dinamarca, Polonia y Rusia), vió desvane- 
cerse en Pu/taca (1709) todos sus sueños de grandeza. 
La POLONIA, durante largo tiempo la primera potencia 
del Norte, parecia, atendidos los vicios de su constitu- 
cion antetior, destinada á perecer. Después de la extin- 
cion de la familia de los Jagellones (1572), la corona 
habia pasado å ser «lectiva. La eleccion de los señores 
polacos habia recaido desde un principio en Enrique 
de Valois, entónces duque de Anjou. 
Tres principes de la familia sueca de los Wasa com- 


(ty Cristina hizo asesinar ôn el castillo ': Fontaineblau á su 
escudero Monaldeschi; ella murió de pesar «.: Roma en 1689. 
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prometieron la Polonia en una lucha con su pais natal, 

uno de ellos llamado Juan Casimiro, soberano falto 

e carácter y de energia, sufrió que los nobles le arran- 
caran el liberum veto; consistia esta atribucion en que 
cada diputado de la dieta tenia el derecho de oponerse 
á la voluntad de todos. Juan Sobieski (1684), uno de los 
heroes de su siglo, no pudo remediar los males que des- 
garraban á su patria. Sufrió un fracaso en sus tentativas, 
que no hubieran sido estériles para la paz y Pene 

el pais: trataba de hacer el trono hereditario, de some- 
ter los magistrados á la autoridad real y de gravar las 
altas clases sociales con el pago de los impuestos; pe- 
ro si fué impotente para introducir esas reformas en el 
Estado, tuvo por lo ménos la gloria de derrotar á los 
Turcos y libertar á Viera en el sitio memorable de 1683. 
A su muerte la corona pasó å las sienes de Augusto II, 
elector de Sajonia. 

La RUSIA iba por fin à salir de su oscuridad. La ca- 
sa de Romanow reinaba desde 1613. El primer principe 
de esta familia, Miguel Federowitch, habia sido elegido 
por los Boyardos ó señores en una época en que el tro- 
no habia quedado vacante por la extincion de la des- 
cendencia de Rurick el Normando (1598). Después de 
la muerte de Alexis y de Fedor 11, hijo el uno y nieto 
el otro de Miguel Romanow, los Strelitz, cuerpo de 
tropas electo é instituido hacia más de un siglo, llama- 
ron altronoá los hermanos de Fedor, Pedro è Iwan 
(1582), adjuntándoles como regente á la princesa Sofia, 
su hermana. El primero de estos principes fué Pedro el 
Grande qpe debía iniciará Rusia en las artes de la Eu- 
ropa civilizada y convertirla en una poderosa nacion. 

La ESPANA recobró algun vigor en la guerra de 
sucesion Po Un año después del tratado de 
Utrecht, Felipe V perdióá su jóven esposa, Gabricla 
de Saboya, hermana de la duquesa de Borgoña (1714). 
Volvióse á casar con una princesa italiana, Isabel Far- 
nesio, la que se apresuró á despedir á la astuta princesa 
de los Ursinos, muy poderosa en la córte, para dar su 
confianza al italiano Alberoni. Este ministro, de una ac- 
tividad febril, llegó con facilidad á dominar al indolente 
Felipe V y reinar bajo su nombre. Su temeraria poli- 
tca turbó toda la Europa y fué fatal para España, aun 
después que Alberoni habia decaido,en su poder (1719). 


— 
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El PORTUGAL comenzó á gozar de una larga paz 
bajo un rey de la familia de Braganza llamado Juan V; 
fué el alma y se concilió el cariño del pueblo á pasar de 
que reinó tan despóticamente, que ocupó el trono por 
espacio de más de cincuenta años sin convocar las cór- 
tes. (1706 -1750). 

La ITALIA, largo tiempo sojuzgada por la España, 
no habia hecho mas que cambiar de dueño después del 
tratado de Utrecht. Una nueva potencia se habia alzado 
en el Norte; era la de los duques de Saboya, que diri- 
gian sus codiciosas miradas sobre el Milanesado. Sim- 
ple condado constituido en el undécimo siglo al des- 
membramiento del reino de Arles, la Saboya contaba 
ya con una multitud de príncipes ilustres por su bra- 
vura y sus alianzas. Menester es citar en primera linea 
á Filiberto Manuel,sobrino de Felipe Il,que, después de 
haber ganado!la hatalla deS. Quintin, obtuvo la mano de 
una hija de Enrique ll; Victor Amadeo [,esposo de Cris- 
tina hija de Enrique IV, y que fué sin embargo hostil á 
su cuñado Luis XIII y selló de mala gana el tratado do 
Cherasque (1631); Victor Amadeo 11, que, vencido por 
Catinat en las batallas de Staffarde y de Marsella, casó 
á sus dos hijas con los dos nietos de Luis XIV, el duque 
de Borgoña y Felipe V, pero que no por eso dejó de 
tomar parte contra la Francia en la guerra de la suce- 
sion de España. El tratado de Utrecht dió á los duques 
de Saboya la Sicilia y la dignidad real. Su ambicion to- 
mó mayores creces y se le vió despuis buscar todas las 
ocasiones para usurpar poco á poco los Estados de sus 
vecinos de Italia. 

GENOVA, humillada por Luis XIV, habia decaido 
mucho de su antigua gloria. VENECIA tampoco se 
hallaba en un estado más floreciente. Después de una 
lucha de veinte años, se vió forzada á abandonar á los 
Turcos la Isla de Candia (166%. La República, desfa- 
llecida, pero siempre fiera, observó desde el tratado de 
Utrecht, entre el Austria y la casa de Borbon, una es~ 
crupulosa, neutralidad, simbolo de su mal disimulada 
impotencia. 

s ducados de PARMA y de PLACENCIA veian 
extinguirse la familia de los Farnesios, y los Mé- 
dicis iban tambien á faltar á la TOSCANA. En 
ROMA, los papas, limitados en adelaríte4 ejercer fiel- 
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mente sus funciones espirituales, no intervendrán con 
tanta actividad en la Rep europea. NAPOLES, fati- 
gada del yugo español trató de sustraerse en 1647. Como 
el pueblo se sublevara á la voz de un pescador llamado 
Tomás Aniello (Masaniello), Luis XIV envió al duque 
de Guisa, último descendiente de la casa d? Anjou para 
que se colocara á la cabeza de la insurreccion. Pero la 
expedicion no dió buenos resultados. Lo que la revolu- 
cion no habia podido hacer, lo consumó el tratado de 
Utrecht separando de la corona de España los reinos de 
Nápoles y de Sicilia; el uno fué á engrosar, como ya lo 
hemos visto, los dominios del emperador Carlos vi; 
el otro quedó agregado á los dominios de los duques de 
Saboya. . 


II. INGLATERRA (1660-1760) 
1. Restauracion de los Estuardos 


Cárlos II, hijo del infortunado Cárlos 1, una vez 
colocado sobre el trono por el general Monk (1660), 
manifestó que habia aprovechado muy poco las se- 
veras lecciones de la experiencia. En vano la natu- 
raleza habia enriquecido á este principe con brillantes 
cualidades; que, sin cuidarse del porvenir, sacrificaba 
hasta la dignidad nacional en aras de la voluptuosidad 

del placer. Comenzó por enagenarse la opinion pú- 
blica haciendo á la Holanda una guerra desgraciada y 
contratando una alianza con Luis X1V, de quien recibia 
una humillante pension. Eran tales las prevenciones 
cos suscitado contra él, que llegaron hasta 

acerle responsable de todos los males de la época, y 
hasta de la peste y de un espantoso incendio que des- 
olaron á Londres: Cinco favoritos, á quienes se 
daba colectivamente después de las iniciales de su nom- 
bre el apodo de Cabal, fueron llamados al ministerio, y 
escandalizaron el pais por su política servil y corrompi- 
da. Habia á la sazon en Inglaterra dos partidos riva- 
les: el uno adicto á la causa del paisanaje y del pueblo, y 
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el otro más entregado al reinado y ú las pretensiones de 
l a Iglesia anglicana. Comenzóse en esta época à dará 
los primeros el nembre de Whiys y á los otros el de 
Toris. Sin scr personaimente hostil á los católicos, 
Cárlos ll se vió forzado ¡or el Parlamento å sancionar el 
bill de Test que losexcluia de los cargos y empleos pù- 
blicos. Este acto era «ncaminado sobre todo á humillar 
al duque de York, hermano del rey, de quien se abrigaba 
mucha desconfianza á causa de su adhesion á la fé 
romana. En eftcto, éste hizo dimis:on de su cargo de al- 
mirante, para sustraerse al juramento. Un bill concebi- 
do en términos más libe rales honra el gobierno de Cár- 
los I. Era éste cl habeas corpus, destinado å protejer 
la libertad individual € impedir los encarcelamientos ar- 
bitrarios. Una revuelta ce los puritanos ò presbiteria- 
nos severos de la Escc cia, que no querian el anglicanis- 
mo ni la mcnarquia, tur ba los últimos años de Cárlos IH; 
murió en 1€85 dejardo la corona á su hermano el duque 
de York, que temo el nomtre de Jacolo IT. 

Sospechoso ya á la ración ántes de su advenimiento al 
poder, Jacobo parece que hubiera hecho todo lo posible 
por malquistarse ccn la cpinion pública; abolió el jura- 
mento de Test, relacionóse con la Santa Sede, y sublevó 
con otras medidas imprudentes ó preomaturas una resis- 
tencia que no fué capaz de vencer. La suspension del 
parlamento pareció un atentado contra la libertad. Los 
enemigos del rey no tuvieron en cuenta la rectitud de su 
carácter, niel valor que habia mostrado sobre el mar en 
servicio de su patia; concertáronse secretamente con 
Guillermo de Orange, su yerno, que estaba apoyado por 
otra parte en los jefes de la grande Coalicion (1), intere- 
sados en contar con el concurso de Inglaterra. Jacobo H, 
no accediendo å los relierados avisos de Luis XIV, se 
dejó sorprender y destronar por el príncipe de Orange. 

esembarco éste en Inglaterra con 14,000 holandeses 
ò alemanes y llegó á ser rey sin derramar una gota de 
sangre. 


. (1) Véase el reinado de Luis XIV. 
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2. Revolucion de 1688 


La revolucion de 1688, que ocupa una hermosa pugina 
en los anales de la Inglaterra, no alteró su constitucion 
esencialmente aristocrática. Je maintiendral, tal era 
la divisa del principe de Orange, la que conservó con to- 
da fidelidad. Un acta célebre, conocida con el nombre 
de declaracion «de los derechos, consagró los privile- 

ios de los lores y de los comunes. Las prerogativas de 
a corona quedaron limitadas, y el parlamento llegó á 
ser el primer poder del Estado. Ya hemos visto más 
arriba la magnifica recepcion de Luis XIV hecha al 
destronado monarca, y cuántos fueron sus esfuerzos pa- 
ra restablecerlo en el trono. Guillermo II triunfó, sin 
embargo, de todos los obstáculos á fuerza de habilidad 
y perseverancia, y la corona quedó para siempre perdi- 

a para la rama católica de los Stuardos. El nuevo rey 
de Inglaterra pudo asistir al renacimiento de las letras 
en su pais de adopcion. Pope, traductor de Homero; 
Swift, autor de Gulliver; el ilustre critico Adisson, y 
Locke, que puso los cimientos de la filosofia del siglo 
XVIII, honraron su tiempo y trazaron nuevos rumbos 
á la mente humana. Como Guillermo III hubiera muer- 
to sin hijos (1702), el Parlamento llamó al trono, al ex- 
cluir los Stuardos católicos, á una hija protestante de 
Jacobo 11 llamada Ana, que estaba casada con un prin- 
cipe de Dinamarca. Las victorias de Marlborough, las 
importantes De el el esplendor de las 
letras, hicieron de su época una de las más gloriosas 
con que cuenta la historia de Inglaterra. La Escocia 
quedó definitivamente unida á la corona por la fusion de 
los parlamentos de ambos paises en uno solo. La reina 
Ana, no teniendo sucesion, dirigió sus miradas hácia su 
familia desterrada y se esforzó por conseguir un llama- 
miento; todo fué inútil por que no lo consiguió. 

Jorge I, hijo del primer elector de Hannover y de una 
nieta de Jacobo I, fué preferido al pretendiente Stuardo, 
hijo de Jacobo 11 (1714)., Fué el jefe de la dinastia ale- 
mana de Brunswick-Hannoter, que aun ocupa hoy dia 
el trono de Inglaterra. Este príncipe fué más hábil que 
escrupuloso. Su flota, mandada por el almirante Bing, 
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destruyó en plena paz la de España en las costas de la 
Sicilia; su ministro Roberto Walpole hacia pasar todas 
las medidas favorables á la prerogativa real, compran- 
do los votos del parlamento, llegando å jactarse de que 
nadie sabia mejor que él la tarifa de las conciencias. 
Jorge Il, que sucedió á su padre en 1727, mantuvo en 
el poder al hombre de Estado cuyo nombre personifica 
la corrupcion parlamentaria. 
La historia de Inglaterra se confunde desde entónces 
con la historia general de Europa. Esta potencia fué 
aliada del Imperio en la guerra de sucesion de Austria, y 
aliada de la Prusia en la guerra de los sicte años. Celosa 
ante todo de arruinar la marina francesa y de extender el 
influjo del coloniaje inglés, vió en gran parte satisfecha 
su ambicion. Sin embargo,experimentó tambien un sério 
contratiempo en las luchas que sus súbditos mantenian 
en el continente. El gobierno francés armó contra Jorge 
. de Brunswick al nieto de Jacobo II, Cárlos Eduardo, que 
se llamaba el segundo pretendiente. Desembarca en 
Escocia este jóven principe, subleva en su favor las 
tribus de las montañas y avanza hasta treinta leguas 
de Lóndres con sus tropas victoriosas. Vese obligado 
después á retroceder hácia la Escocia y experimenta 
una derrota en Culloden, combatido r las armas 
de Cumberland, hijo segundo del rey (1746); mostró- 
se éste de tal manera cruel, que recibió en su tiem 
y le conservó la posteridad el nombre de Carnicero. Es- 
ta fué la última tentativa de los Stuardos, y la misma 
Franciaacabó por abandonar una causa tan desesperada. 
Si la guerra de los siete años no fué favorable å Ingla- 
terra en el continente, valióle al ménos en el mar 
randes ventajas,sin contar con la adquisicion del Cana- 
á, que parecia asegurarle el imperio de toda la América 
Septentrional (1). 


(1) Puede verse con ventaja la genealogia delos reyes de Ingla- 
terra al tin de la Historia Moderna. 
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HI. FRANCIA (1715-1774) 


Primera parte del reinado de Luis XV 
1. La Regencia 


Luis XV, hijo del duque de Borgoña y de Adelaida de 
Saboya y biznieto de Luis XIV, apénas contaba todavia 
cinco años cuando ocupó el trono. A causa de su des- 
confianza, Luis XIV no habia dejado en su testamento 
mas que una sombra de autoridad en la regencia. Era el 
duque de Maine su hijo legitimo, el que con el mando de 
la escolta real debia concentrar en sí mismo la realidad 
del poder. Peroen 1715 como en 1643, el Parlamento 
haciendo acto de sobsranía derogó el testamento del di- 
funto rey; el duque de Maine fué separado de los nego- 
cios y la regencia se concedió sin condiciones al duque 
de Orleans, más hábil y resuelto que su rival. Esta re- 
gencia que duró hasta 1722, forma la primera parte del 
reinado de Luis XV. 

Felipe de Orleans, á quien Luis XIV llamaba fan- 
farron porque blasonaba d2 ser por de lo que en rea- 
lidad era, hubiera sido un principe recomendable si lo 
licencioso de sus costumbre y la irreligion que lo domi- 

naba, autorizando que á su sombra se cometieran los 
más vergonzosos desórdenes, no lo hubieran impedido. 
La moralidad pública, ya sensiblemente alterada,recibió 
un golpe mortal con los escándalos de la regencia. El 
canciller de Agnessau, magistrado integro, era una 
verdadera excepcion en aquel mundo corrompido, 

Una vez en el poder,el regente cambió el antiguo sis- 
tema de gobierno y rompió con las tradi":ones del difun- 
to rey. Hizo cesar toda clase de perseci: ¡ones contra el 
jansenismo, reemplazó los ministerios ¡.»r siete conse- 
jos compuestos de aquellos señores que Luis XIV apé- 
nas empleaba y,cumpliendo su promesa,devolvió al Par- 
lamento el derecho de amonestacion. Quiero ser libre 
para el bien, decia, y tener las manos atadas para el 
mal. Las principales dificultades de su administracion 
provenían del desgraciado estalo de las finanzas, arrul- 
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nadas por los gastos excesivos del reinado precedente. 
No era con la refundicion de la moneda, ni haciendo 
restituir á los traficantes concesionarios lo que ilicita- 
mente habian adquirido, con lo que podia «lenarse el dè- 
ficit de una deuda pública de dos mil millones; hubiera 
convenido introducir otras profundas reformas, de las 
que Fenelon reconocia la necesidad y que Vauban de- 
senvolvia en sus escritos económicos. 

Por otra parte,el regente retrocedia en presencia de la 
bancarota á pesar de las insinuaciones del duque de 
San Simon. En fin,la angustia siempre creciente del te- 
soro le indujo á dar oidos á las proposiciones de un ban- 
quero escocés; este banquero era el célebre Law. 


2. Sistema de Law 


Law:habia fundado ya en Paris un banco comercial 
de descuento, que produjo los más brillantes resultados; 
persuade fácilmente al duque de Orleans para que extien- 
da esta empresa erf sus Estados y para que aplique los be- 
neficios á las necesidades del tesoro. Desarrollando des- 

ucs su sistema, creó una socicdad de accionistas para 
a explotacion de la Luisiana y juntó estas acciones con 
el papel moneda de su banco. El entusiasmo general y 
la especulacion elevaron el papel moneda de Law á un 
precio exorbitante; las acciones se paeron en billetes. 
Como el Estado podia usar de estos billetes como dine- 
ro contante paia librarse de sus acreedores, se esperó 
locamente extinguir la deuda pública. Toda la plata del 
reino acudió á las cajas de Law, que rccibió el nombra- 
miento de contralor gencral. La calle de Quincampoiz, 
residencia de la nueva compañia, vino á convertirse en 
teatro de las más extravagantes escenas. Aquello era 
una fiebre de codicia: hacian esfuerzos insuperables 
por acudir á comprar aqucl mágico papel, con la 
plata y el oro que el gobierno se esforzaba en de- 
preciar. A fin de sostener su cióédito, Law obtuvo 
para la compañía de Occidente que habia fundado 
el comercio del Canada, el tráfico de los negros del 
Senegal y la explotacion del valle del Missisipi. La 
exageración de un sistema que descansaba casi entera- 
mente en valores imaginarios, no podia menos de con- 
ducir á una catástrofe: fué- en efecto lo que produjo. La 
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suma de las acciones s2 remontaba å tres mil millones, 
es decir al cuadru¡lo ó quizá más del numerario de to- 
do el reino; aquel prestigio no tardó en desvanecerse; 
la compañía de Law colmada de papel, del que en vano 
se solicitaba el reembolso, se declaró en una espantosa 
bancarota. El contraior general huyó à Venecia, per- 
seguido por la ex?cracion pública. Debe sin embargo, 
reconocerse en su alabanza, que dejó á la Francia más 
empobrecida de lo que la encontró, pero que sus ideas 
mejor e debian producir más tarde excelentes 
“frutos. Por el momento dejaba la hacienda reducida al 
último extremo y las fortunas de los particulares en el 
más espantoso trastorno. 


3. Proyectos de Alberoni 


Miéntras que la Francia concluia por arruinarse, el 
ministro itahano de F lipe V concebia proyectos gigan- 
tescos para agradar á su monarca. Alberoni trataba na- 
da ménos que de reconstituir la España de Cárlos V, 
reconquistar la ltalia, destituir al regente y servirse de 
Cárlos XII y de Pedro el Grande reconciliados, para 
restablecer los Stuardos en Inglaterra, donde reinaba 
la dinastia de Hannover. El embajador de España en 
Francia, Cellamare, tramó una conspiracion, en la que 
entraban el duque y la duquesa del Maine, y un gran 
número de sus partidarios. Era en el castillo de Sceaux 
donde la duquesa del Maine, inconsolable al ver que 
no era nada en el Estado, tenia una especie de córte, 
que vino á aumentarse ála caida del regente. Dubois, 
antiguo preceptor de Felipe, nombrado consejero de Es- 
tado, burló todas las medidas de los conjurados. La 
mayor parte fueron reducidos å prision ó condenados 
al destierro, y hasta hubo algunos conducidos al último 


de 

llamare fué separado de su cargo. Para castigar á 
España, se hizo con la Inglaterra, la Holanda y el Aus- 
tria una cuádruple alianza que atacó á Felipe V por 
todas partes. Los ingleses destruyeron de improviso la 
flota española en las costas de Sicilia; el mariscal de 
Verwick fué enviado por el regente al otro lado de los 
Pirineos contra el mismo principe á quien habia ayuda- 
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do á subir al trono (1719). Como para satisfaccion 
de los Ingleses, rivales de la Francia, una armada fran- 
cesa incendia los astilleros y arsenales de España sobre 
el mar de Vizcaya. Estos contratiempos multiplicados 
forzaron á Felipe V á separarse de Alberoni y pedir la 
paz. El emperador Cárlos VI obtuvo la Sicilia, y cedió 
en cambio al rey del Piamonte la Cerdeña (1720). La 
casa de Austria recobró toda su preponderancia en Ita- 
lia, y la lclaterra quedó como dueña del imperio de los 
mares. 

Dos años después (1722) Luis XV alcanzó su mayor 
edad y el duque de Orleans, dispuesto á dejar el poder, 
hizo que se diese el cargode primer ministro al abate 
Dubois, nombrado cardenal y as de Cambray. Se 
le ha acusado, aunque sin pruebas suficientes, de haber- 
se vendido á la Inglaterra. Por lo demás, no gozó por 
largo tiempo de su elevacion, puesto que muy pronto 
fué arrebatado por una muerte repentina (1723). El 
duque de Orleans ejerció entónces las funciones de 
primer ministro, que anteriormente habia desdeñado, 
y las conservó hasta su muerte, es decir, solamente 
por espacio de cuatro meses. Un nieto degenerado 

el gran Condé, el duque de Borbon, recibió después 
que él la direccion de los negocios, aunque no trato de 
extinguir por alguna cualidad honrosa sus viciosé in- 
suficiencia. El hecho más culminante de este nuevo mi- 
nistro, fué la brusca devolucion á España del infante 
hijo de Felipe V, confiado al jóven rey. Este se casó con 
Maria Lencisca, hija de Estanislao Lencisca, rey des- 
tronado de Polonia, princesa en quien corrian parejas 
la piedad y la virtud. La guerra con España iba á esta- 
llar ya, cuando el obispo de Frejus, Fleury, subió á pri- 
mer ministro del principe de quien ántes habia sido 
macstro. 


Segunda parte del reinado de Luis XV 
1. Ministerio de Fleury (1726-1743) 


El cardenal Fleury era un anciano de setenta y tres 
años, laborioso € integro, insinuante y hábil, muy deci- 
dido sobre todo á mantener la paz, que creia necesaria. 
Pero por una extraña contradiccion de los aconteci- 
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mientos con su pontes, las guerras que llenaron la se- 
gunda parte del reinado de Luis XV, tuvieron origen 
bajo su ministerio. (Guerra de la sucesion de Polonia, 
1733-1735, —de la sucesion de Austria,1741-1748,—guer- 
ra de los siete años, 1756-1763). Fleury se dejó arras- 
trar á la primera, y murióen medio de la segunda con 
la reputacion de un hombre honrado que no merecería 
sinó elogios, sino hubiera sido tan extremada su eco- 
nemía que dejó perecer la marina de guerra francesa, 
miéntras que las Ingleses aumentaban y fortificaban la 
suya propia. . 


2. Guerra de la sucesion de Polonia (1733-1735) 


A la muerte de Augusto 11, rey de Polonia (1733), los 
votos de la dieta se distribuyeron entre su hijo Augus- 
to 111, apoyado por el Austria y por laRusia, y Estanis- 
lao Lekzinski, é quien Cárlos 1] habia colocado en otro 
tiempo sobre el trono, pero cuyo poder no habia podido 
sobrevivirá la fortuna de su protector. Estanislao, sue- 
gro de Luis XV, debia estar sustenido por la Francia. 
Como en adelante no recibiera de Fleury, por la par- 
simonija que le caracterizaba, mas que escasos recursos, 
resolvió encerrarse en la ciudad Dantsick, donde los 
Rusos acudieron para sitiarla. Estrechamente bloquea- 
da, sin la más pequeña sombra de esperanza de salva- 
cion, Estanislao pe escaparse cubierto con un dis- 
fraz. Al mismo tiempo, teniendo la Francia por aliada 
á la España y la Cerdeña, atacaba al emperador Cár- 
los VI en la Jtalia y en el Rhin. Berwick y Villars ter- 
minaron su gloriosa carrera: uno por la toma de Filis- 
burgo, y el otro por la toma de Paria (1734). Los ma- 
riscales de Coigni y de Broglie ganaron las batallas de 
Parma y de Guastalla. Un general español, el duque 
de Montemar, venció á los austriacos en Bitonto (tierra 
de Barri) é hizo coronar rey de las dos Sicilias al infante 
D. .Cárlos, hijo de Felipe V y de Isabel Farnesio. 

Estos desastres hicieron al emperador más compla- 
ciente. Satisfecho por haber consolidado la corona de 
Polonia sobre la frente del elector de Sajonia, Augusto 
111, su sobrino, consintió en todos los sacrificios. Rete- 
niendo solamente el Milanesado, cedió Nápoles y la Sici- 
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lia al infante D. Cárlos, y éste se deshizo de Parma la 
Oscana en favor de Francisco duque de Lorena, des. 


después de su muerte; tales fueron las Condiciones del 
tratado de Viena, obra Maestra de Fleury, que no se fip- 
mó hasta el año de 1738. 


3. Guerra de la sucesion de Austria ( 1740-1748) 


Una contienda Sobre sucesion, grave además por otra 
parte, estalló en Europa dos años después, l empe- 
rador Cárlos VI, representante directo de la casa de 

absburgo, murió en 1740 sin ningun hijo varon. Creia 
haber “Segurado la posesion de las diversas Coronas å 
su hija Teresa, es osa de Francisco de Lorena gran du- 
que de Toscana. Es cierto que Jusé I, hermano Mayor 

e Cárlos VI habia dejado dos hijas que debian ser 
preferidas å Maria Teresa, siguiendo la ley de la pri- 


Maban solamente una parte de los estados austriacos; 
cada una scgun su Ccnveniencia. 


e 
» el mariscal de Be le-Isle y su hermano, nietos ambos 
del SUPerintendente Fouquet, Arrastraron al rey hácia 
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el partido del elector de Baviera. Belle-Isle marcha so- 
bre la Bohemia con un ejército franco-bávaro; Praga 
fué tomada por asalto (1741), y Cárlos Alberto corona- 
do emperador al año siguientecon el nombre de Cúrlos 
VII. Sin embargo, Maria Teresa no pierde las esperan- 
zas de su fortuna; excita el entusiasmo- de los nobles 
Húngaros y apareciendo en medio de la dieta llevando 
en brazos á su hijo, prorumpjeron todos, al verla, en 
transportes de alegria, exclamando: ¡Moriremos por 
nuestro Rey, Maria Teresa! 

Reúnese como por encanto un ejército de 100,000 
hombres; los salvajes habitantes de las orillas del Save 
y del Drave se lanzan á la pelea. Cárlos de Lorena, cu- 
nado de Maria Teresa, el mejor general de Alemania, 
después de Federico lI, recibe el supremo mando y el 
Austria encuentra su salvacion. El ejército francés se 
interna arriesgadamente en la Bohemia, emprende en 
el rigor del invierno conducido por el mariscal de Belle- 
Isle, una penosa pero admirable retirada que fué com- 
paraa or un escritor contemporáneo con la retirada 

e los Diez mil. Maria Teresa al sacrificar la Silesia, 
separa al rey de Prusia de la coalicion; después aprovee 
cha la muerte del emperador Cárlos VII para hacer co- 
ronar å su esposo con el nombre de Francisco I (1745). 
Dos años hacia que el anciano cardenal Fleury habia 
muerto, con el amargo pesar de ver la Francia empe- 
ñada sin necesidad en una guerra larga y peligrosa. 
Perdicron los Franceses una batalla en Detingen Ll 
contra el rey de Inglaterra Jorge 11 y su hijo el ue 
de Cumberland, que sostenia la causa del Austria. 
mo los imperiales invadieran la Alsacia, Luis XV salió 
un momento de su inacción y resolvió marchar en per- 
sona á la cabeza de su ejército. Cayó entónces grave- 
mente enfermo en Metz, y recibió de la Francia desola- 
da el sobrenombre de muy amado, del que se mostró 
muy poco digno durante el resto de su vida. Como suce- 
dió bajo los reinados de Luis XIII y Luis XIV, luchábase 
á la vez que en los Paises Bajos, en ei Rhin, en Italia y 
en el mar. Luis XV, recobrada la salud, trató de 
reanimar con su presencia el valor de las tropas Ri pre- 
sentó batalla å los Ingleses, Hannoverianos olan- 
deses reunidos, cerca del pueblo de Fonteroy (1745). El 
ejército era capitaneado por un ilustre extranjero, el 


conde Mauricio de Sajonia, que habia conquistado sus 


pman laureles á las órdenes del principe Eugenio, 
l choque fué terrible: reinaba por una parte una impa- 
sible sangre fria y una unidad perfecta en las manio- 
bras; de la otra, ataques furiosos, pero desconcertados. 
En el momento en que el ejército francés medio destro- 
zado, emprendia la retirada, el mariscal de Sajonia, aun- 
ase enfermo y conducido en litera, ordenó una manio- 

que decidió la suerte de esta jornada. Los Ingleses 
quedaron vencidos, dejando sobre el campo doce ó ca- 
torce mil muertos. 

Sin embargo, no eran tan dichosas las armas france- 
sas en otros puntos. Sus primeras victorias en Italia 
fueron acompañadas de grandes desastres; los Imperiales 
unidos á los Sardos, penetraron en la Procenza, y 
aquella marina que Fleury tanto habia abandonado, 

uedó aniquilada ahora por sus aliados los Ingleses. 

uis XV, acordándose entónces de la politica de su. 
abuelo, apoyo al pretendiente Cárlos Eduardo, nieto de 
Jacobo Il. Vencedor en Falkirk y en Preston-Pans 
(1745), aquel jóven guerrero fué traicionado por la for- 
tuna en Culloden (1746), donde el duque de Cumber- 
land, destruyó su armada, compuesta de franceses y 
montañeses de la Escocia. 

Las colonias francesas en las Indias no encontraron 
mejor suerte, á pesar de las proezas de la Bourdonais y 
los vastos planes de Dupleix. Más adelante, la conquis- 
ta de la Bélgica parecia asegurada por la toma de Bru- 
selas y por las victorias del mariscal de Sajonia en 
Raucouz (1746) y en Lawjfeld (1747). Pero esta inter- 
minable lucha estuvo mezclada de victorias y reveses. 
La paz quedó cerrada en Aix-la-Chapelle (1748). Luis 
XV, poco cuidadoso de los intereses de su corona, Sa- 
crificó sin titubear todas sus conquistas en Saboya y en 
los Paises Bajos; Federico 11, por ei contrario, conser- 
vó la Silesia. El infante don Felipo, hermano de don 
Cárlos, obtuvo los ducados de Parma, de Plasencia y 
de Guastalla. La Inglaterra, más segura que nunca del 
imperio de los mares, recobró lo que habia perdido en 
la América y en las Indias. Maria Teresa, caracterizada 
por su grandeza de alma, pudo gozar de la elevacion de 
su esposo Francisco I, que fué solemnemente reconocl- 
do emperador ce Alemania. Esta larga lucha, injusta en 
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sus principios y estéril en sus consecuencias, aumentó 
en más de doce millones la deuda pública de la Fran- 
cia. 


4. Historia interior de la Francia (1748-1756) 


Sucódese una calma, que no dura mas que siete años, 
que constituye un periodo vergonzoso en la historia 
e la Francia, puesto que alli comienza el reinado de 
los favoritos. M.- de Pompadour, después de haber 
subyugado completamente al rey, trata de cubrir el es- 
cándalo de su elevacion, alentando para ello á los poe- 
tas y á los artistas y adulanto al partido filosófico en la 
rsona de Voltaire su jefe. La literatura francesa arro- 
Jó desde entónces una inmensa llamarada, pero su res- 
pannor fue muy distinto del que proyectaba en el siglo 
VI; ahora en igar de conservar,destruia. Nada detie- 
ne la audacia de los publicistas, los que poniendo en 
descubierto los resortes del gobierno, manifestaban 
con mano temeraria las llagas del cuerpo social, sem- 
brando el descontento y el espiritu de revuelta. Esfor- 
zábanse sobre todo en perseguir con sus sofismas y sus 
sátiras la antigua religion de la Francia. Sin embargo, 
hubo algunos genios buenos que permanecieron fuera 
de esta funesta coalicion que se organizó en 1751 con el 
proyecto de la enciclopedia. Buffon no fué hostil al 
cristianismo. Montesquieu al principio, y más tarde 
Turgot, reconocieron coa altura sus beneficios. 

A estas causas generales de ruina se juntaban las 
discordias religiosas. La bula Unigenitus, que anate- 
matizaba el jansenismo, fué acogida con una sumision 
completa por la gran mayoma del episcopado y del cle- 
ro francés. Pero encuentra una viva resistencia por par- 
te de algunos prelados y de un cierto número de sacer- 
dotes, religiosos y legos, que apelaron à un futuro con- 
cilio general. El parlamento de Paris estaba con los 
opositores, miéntras que el arzobispo Cristóbal de Beau- 
mont trató de hacer ejecutar rigorosamente esta bula en 
su diócesis. En lugar de dominar los partidos, Luis XV 
no hacia mas que amenazarlos sucesivamente, dester- 
rando tan pronto á los miembros del parlamento como 
al arzobispo de Paris, sistema cuyo resultado no podia 
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ser otro que atizar el fuego de la discordia (1). Creíase 
encontrar una razon para todas las resistencias multi- 
pan las cartas selladas; (2) porque la arbitrariedad 
€ la plaga y la pérdida del antiguo régimen. 
Para colmo de tantos males una nueva guerra, fecun- 
da en desastres, iba á sorprender inopinadamente á un 
gobierno frivolo é imprevisor. 


5. Guerra de les siete años (1756-1763) 


El tratado de Aix-la: Chapelle no habia fijado los 
límites de las posesiones francesas é inglesas en el 
Norte de la América, y esta incertidumbre ocasionó 
una multitud de conflictos. La Inglaterra, por otra 
parte, veja con inquietud que la marina francesa comen- 
zaba á levantarse de su larga decadencia. Alegando un 
ligero pretexto, capturó sindeclaracion de guerra, tres- 
cientos buques mercantes en la isla de Terranova: la 

erra desde entónces llegó á hacerse inevitable. Los 
ngleses conocieron la importancia de una division entre 
las fuerzas francesas, y tan hábilmente maniobraron,que 
Luis XV se encontró comprometido al mismo tiempo 
en una lucha con la Alemania. Federico lI habia 
levantado al poco tiempo á la Prusia al rango de 
una potencia de primer órden; Maria Teresa sentia 
la inquietud de tener á su lado un vecino tan temible, 
NS podia consolarse por la pérdida de la Silesia. 

erced á sus hábiles negociaciones, logró atraerse 
á su partido á todos los soberanos que se habian 
pronunciado contra ella durante la guerra de sucesion. 


(> Fué en medio de estos desórdenes cuando un malvado lla» 
mado Danuens intentó asesinar al rey Luis XV :1757. 


(2) Cartas selladas llamadas en francés lettres closes, lettres de 
cachet, de petit cachet, etc., eran cartas emanadas del soberano, 
firmadas de su mano y autorizadas por su secretario de Estado, 
escritas en papel simple y dobladas de tal manera que no se podia 
romper el sello miéntras permanecieran cerradas. Dicese que estas 
cartas fueron una arma formidable en manos de Richelieu, que se 
servia de ellas para deshacerse de todos aquellos que le hacian 
sombra. Los historiadores de aquella época, llegan á acusar á Fleu- 
Ty, aunque de carácter dulce y pacifico, de haber expedido treinta ó 
coarenta SE por caosa do! Jan enine A Louvois se le atribuyen 

enta m r causa del protestantismo. 
j p (Nota-del 'traductor.) 
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La misma Francia, sin ningun motivo formal, defiende 
los intereses de su antigua enemiga el Austria, y por 
otra de esas contradicciones políticas tan frecuentes en 
el siglo diez y siete, el rey de Prusia encontró ua alia- 
do en el rey Jorge II, su antiguo rival. Las primeras 
operaciones fueron favorables para la Francia. El ma- 
riscal de Richelicu se apodera del puerto de Mahon y de 
las islas Balearos (1756) en presencia del almirante in— 
gles Bing; el mariscal Estrees invadió el Hannover, 

derrotó a] duque de Cumberlan en Hastembeck (1757). 

n vez de aniquilar el ejército de los vencidos como hus 
biera podido hacerlo, Richelieu su sucesor en el mando 
impuso al príncipe inglés la capitulaciou de Closter-Se- 
cern. 

Una vez comenzadas las hostilidades, Federico H 
hacia frente å iodos sus enemigos y burlaba sus pro- 
yectos porla prontitud y audacia de sus maniobras. 
Acababa de combatir å los Austriacos y á los Sajones, 
cuando los multiplicados reveses de sus generales y la 
capitulacion de sus aliados, lo arrastraron al borde de 
su ruina; sin embargo, en su misma desesperacion en- 
contró un heróico medio para salvarse. Volviendo 
contra las armadas francesa y alemana que habian 
invadido sus Estados, las derrota completamente en 
Rosbach å pesar de la inferioridad numúrica de sus 
fuerzas. Este desastre y el contratiempo del conde 
de Clermont en Crecelt, quedaron en parte reparados 
por el mariscal de Broglie que venció gloriosamente 
al duque de Brunswik en Berghen (1759); pero el ma- 
riscal de Contades sufre un destrozo mediante la habi- 
lidad del mismo general en Minden, en Wesphalia. 
El heroismo se conservaba sin embargo en el alma de 
los Franceses: un ejército entero logró salvarse en Clos- 
ter-Camps merced å la abnegacion del caballero de 
Assas (1). Los desastres de los franceses eran más sen- 
sibles en las colonias; el valiente marqués de Montcal- 


(1) Nicolas, caballero de Assas, capitan francés en el regimien- 
to de Auvernia, pereció victima de un sacriticio sublime en la 
noche del 15 de Octubre de 1760, en Closter-Camps, Wespalia. Ha- 
ciendo una descubierta, se encontró con una columna enemiga, 
que avanzaba sileuciosa para sorprender á los franceses. Amená- 
zanle con pasarlo á cuchillo si habla una sola palabra; Assas no 
titubea y exclama: «¡A ellos, Auvernia, son nuestros enemigos! > 
Dijo y cayó entierra cubierto de heridas. 
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me fué asesinado delante de Quebec, cuya pérdida ar- 
rastró tambien la del Canadá (1759). El talento de Du- 
pleis, el o y la energia de Lalli, fracasaron 
igualmente en la India, donde los ingleses se apodera- 
ron de Pondicheri (1761). La mayor parte de las Antillas 
se perdieron para la Francia así como tambien el Se- 
negal. A todos estos desastres se hace necesario añadir, 
sus puertos bloqueados, el desembarco de los Ingleses 
en las costas francesas mal defendidas, y la toma ó la 
destruccion de casi todos sus navios. 

Por este tiempo el duque Choiseul, ministro de nego- 
cios extranjeros, tuvo habilidad suficiente para unirse 
en estrecha alianza con los Borbones de Francia, los de 
España, Parma y Nápoles. Este cèlebre tratado, cono- 
cido con el nombre de Pacto de fumilia (1761), dió, es 
cierto, por primer resultado ofrecer una presa más rica 
á la codicia de Inglaterra: fueron las colonias es- 

añolas. Auxiliados por Portugal, los Ingleses se apo- 
dora de Manila, en las Islas Filipinas, y de la Habana. 
Pero el capricho de las circunstancias devolvió al fin la 
paz, tan necesaria. La emperatriz de Rusia, Isabel, que 
aborrecia al rey de Prusia, murió y dejó el trono á Pedro 
HI, entusiasta admirador de Federico. Por otra parte, el 
ministerio inglés, desde el advenimiento de Jorge III 
se manifestó mucho ménos belicoso. 

Ajustóse la paz en Paris y en Hubertsbourg (1763), la 
que introdujo muy pocos cambios en el continente. El 
rey de Prusia conservó la Silesia, causa prima de las 
hostilidades, y desde entónces fué considerado como el 
hombre de mayor táctica politica de aquella época. La 
Francia devolvió todas sus conquistas, abandonó el Ca- 
nadá y sus dependencias, una parte dela Luisiana y 
cuatro de las Antillas. Perdia, por otra parte,el derecho 
de enviar tropas à las Indias Orientales;quedábale sola- 
mente Pondicheri, Mahé y otras tres pequeñas recepto- 
rias. Todavia cedió e: resto de la Luisiana á la España, 
su aliada, que se despojaba de la Florida. La deuda fran- 
cesa subió á más de mil trescientos millones, sufriendo 
además la vergüenza de entregar á sus rivales un in- 
menso imperio colonial. La Inglaterra pudo desde en- 
tónces satisfacer, sin obstáculo de ningun género, sus 
miras ambiciosas en la India. 
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6. Ultimos años de Luis XV 


La adquisicion de la Lorena, provincia devuéltaá la 
corona desde la muerte del rey Estanislao (1766); la de 
la isla de Córcega, que los Genoveses habian cedido á la 
Francia en 1768, apénas llegaron å compensar los sa- 
crificios que el tratado de Paris habia costado á los 
franceses. La conquista de Córcega (1) no se hizo sin 
resistencia; el duque de Choiseul agregó á ella su nom- 
bre. La actitud firme de este ministro con Inglaterra, 
sus inteligentes esfuerzos por la reorganizacion del ejér- 
cito y la marina, justificaron los elogios de los contempo- 
ráneos, y el profundo pesar causado por su desgracia. 

En adelante, protector declarado del partido filosófico 
y de las nuevas doctrinas, Choiscul habia contribuido á 
la supresion de los Jesuitas, que tuvo lugar en 1764. La 
magistratura aplaudió esta medida arbitraria porque 
la libraba de incómodos adversarios, pero su alegria 
fué de muy corta duracion, porque no tardó en ver dis- 
putada su existencia misma. Los ministros, con el 
objeto de proporcionarse recursos, inventaban cada dia 
nuevos impuestos que el Parlamento de Paris se vela 
obligado á rechazar. En todas partes habia pronuncia- 
mientos contra tales arbitrariedades. En Bretaña, el 
parlamento de Rennes se hizo notable por la oposicion 
que hizo al duque de Aiguillon, gobernador de la provin- 
cia; su procurador general La Chalotais desplegó nueva- 
mente una apasionada elocuencia de la que anterior- 
mente habia hecho ensayos contra los Jesuitas. El par- 
lamento de Paris interviene en el asunto y condena, no 
solamente los actos de Aiguillon, sino tambien las mis- 
mas órdenes que habia recibido: esto era usurpar las 
atribuciones del poder real. El canciller Maupeou pro- 
pone entónces temerariamente al monarca la supre- 
sion de aquel cuerpo indócil y su reemplazo por un 
consejo puramente judicial, compuesto de hombres de 
su eleccion. El nuevo parlamento, conocido con el nom- 


(1) Alañojusto de la conquista de la Córcega, Napoleon 
en Ajaccio 115 de Agosto de 1769). ADS nacia 
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bre de parlamento Maupeou, quedó instalado sin obstá- 
culo alguno y los ministros creyeron haber recobrado 
su plena libertad de accion. Pero esto no pasaba de una 
ilusion que se habian forjado una y otra parte; la magis- 
tratura Con su oposicion ruidosa y sus ideas poco libera- 
les, la monarquia con sus golpes de estado y sus amena- 
zas contra los abusos, preparan sin saberlo el triunfo 
de los ¿que pretendian la ruina del antiguo órden político 
social. 

ý Los ultimos años del reinado de Luis XV se pasaron 
en medio de la inquictud general y en proyectos de re- 
forma que apasionaban la opinion pública. El anciano 
rey veia condensarse las nubes que iban á descargar la 
tempestad, pero indolente y egoista no tuvo el valor su- 
ficiente para desprenderse de aquellos lazos vergonzo- 
sos y salir de su spatia. Esto durará tanto cuanto 
dure yò, decia él, y despues...... el dilurio. La Rusia, 
la Prusia y el Austria se dividieron por primera vez la 
P olonia (1772), sinque una iniquidad tan grande, que 
rompia el equilibrio de la Europa septentrional, le arran- 
cara mas protesta que estas palabras: Si Choiseul hu- 
biera estado aqui no se hubiera cometido esta injusti- 
cia. Atacado de la viruela, enfermedad mortal á su 
edad, concibió algun pesar de los escándalos que habian 
deshonrado su reino y hasta la misma monarquia, y ma- 
nifestó ántes de morir los sentimientos de una fé sincera 
(20 de Mayo de 1774). 


Sinoronismos 
1715: Luis XV, rey de Francia; Cárlos XII, rey de Suecia; 
regencia de Felipe de Or- Ulrica Eleonora le sucede. 


leans. Expedicion del pri- | 4719: Desgracia de Alberoni. 
mer pretendiente á Ingla- | 1721: Paz” de Nystadt entre la 


terra. Suecia y la Rus; 
1716: Siste E y ia. 
Pae a ro de 172: El cardenal Dubois,ministro. 


Coi. : : 1723: Muerte del regente. 
Da ea Soen o viaje á 1725: Muarte de Pedro el Grande. 
Europa de Pedro el Gran- Catalina I, emperatriz de 


de. Muerte de Leibnitz. Rusia. 

1718: Cuádruple alianza entre la | 1726: Ministerio de Fleury: 
Francia, Inglaterra, Holan- | 1727: Jorges II, rey de Inglater- 
da y Austria. Conspiracion ra. Pedro Il, emperador 
de Cellamare. Tratado de de Rusia, Muerte de New» 
Passarowitz. Muerte de ton. 


1730: 
1733: 


: Batalla de 


; Clemente XIII, papa. Minis- 


: Toma de Quebec, Montcalm. 
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Ana Tvanowna. Mahmoud | 1763: Tratado de 


I, Sultan de los Turcos. 
Guerra de la sucesion de 
Polonia; Augusto lll, rey 
de Polonia, 


: Batalla de Parma; conquis- 


ta de la Sicilia y del reino 
de Nápoles por los Españo- 
les; sitio de Dantzick. 


: Tratado de Viena. Don Cár- 


los en Nápoles. 

Muerte de Cárlos VI; Maria 
Teresa. Ivan VI, empera- 
dor de Rusia. Federico II, 
rey de Prusia. Benedicto 
XIV, papa, 

Guerra de la sucesion de 
Austria. Isabel, emperatriz 
de Rusia. 


: Caida de Walpole, primer 


ministro de Inglaterra. Cár- 
los VII, en Alemania. 
Enfermedad del rey de 
Francia, en Metz. 

Batalla de Fontenoy. Guer- 
ra del segundo pretendien- 
te á Inglaterra. Casa de 
Habsbourgo-Lorena; Fran- 
cisco I, emperador. 
aueoux. Batalla 
de Culloden, Fernando VI, 
rey de España. 


: Batalla de Lawf(eld. 
: Tratado de Aix-la-Chapelle. 
: Jose I, rey de Portugal; mi- 


nisterio d : Carvalho, mar- 
ques de Pombal. 

erremoto en Lisboa. Muer- 
te Montesquieu, 


: Guerra de los siete años. 
: Capitulacion de Coster-Se- 


vern. Batalla de Rosbach; 
Federico el Grando. 


terio del duque de Choiseul. ! 


Carlos IIT, rey de España. 
Fernando (Il, rey de Nápo- 
les. peca de los Jesui- 
tas de Portugal. 


1760: Sucesos de los Ingleses en 
las Indias. Jorge lll, rey | 1788: 


de Inglaterra. 


1761: Pacto de familia. 


1762; 


Pedro II, emperador do 
Rusia; Catalina II, enpo- ' 


ratriz de Rusia. 


Paris y de Hu- 
bertsbourgo. 

Impuesto du timbresen Amé 
rica. Estanislao Paniatog- 
kt, rey de Polonia. Supre= 
sion de Ina Jesuitas en 
Francia. 


: José H, emperador de Ale- 


mania. Le»poldo de Aus- 
tria en Toscana. 


: Reunion de la Lorena á la 


Francia. Lord Catham, pri- 
mer ministro de Ingla- 
terra. 


: Expuision de los jesuitas 


en España. 


: Reunion de la Córcega á la 


Francia. 


: Nacimiento de Napoleon. 


Clemente XIV 


: parari de Choiseul. 
: Par 


amento Maupeov. Gus. 


tavo TIT, rey de Suecia. 


2: Primera particion de la Po» 


lonia. 


: El papa Clemente XIV su- 


suprime la órden de los Je» 
sutas. 


: Luis XVI, rey de Francia. 
: Ministerio de Necker. Do- 


claracion de los derechos 
de! hombre en Filadelfia. 
Franklin en Francia. 


: Guerra de la independen- 


cia americana; combate de 
Ouessant. Mucrte de Vol- 
taire y de J. J. Rousseau. 


: Muerte de Maria Teresa. 


1783: 


1786: 


1787: 


1789: 


: Guerra de las Indias; Tip- 


o0-Saeh. 
Tratado de Versalles entre 
la Francia y la Inglater- 
ra. 
Proceso do la Compañia de 
las Indias; Lord Hastings. 
Muerte de Federicoel Gran. 
də, rey de Prusia; Federi. 
co Gui'lermo Il. 
Asamblea de los, nobles en 
Francia. Viaje de Catalina 
I á la Crimea. 
Segundo ministerio de Neo. 
ker. Muerte de Buffon. 
Cárlos IV, rey de Espa» 
a 


ña. 
Reunion de los Estados ge- 
nerales en Francia. 


OCTAVA LECCION 
LOS FILÓSOFOS Y LOS REFORMADORES (1709-1789) 


Í. RIVALIDAD DE La PRUSIA Y DEL AUSTRIA 


1. Principios de la Prusia 


El Austria creia no haberse comprometido mucho al 
dejar tomar al elector de Brandaburgo el titulo de rey; 
no acertaba å comprender que con esta medida se crea- 
ba para el porvenir una rivalidad formidable. 

Los electores de Brand :burgo pertenecian å la anti- 
gua familia de los Hosenzo LERN, cuyo origen se re- 
montaba al décimo siglo. Juan Sezismindo, uno de 
aquéllos, heredó en mil s2iscientos diez y ocho el du- 
cado de Prusia, que no era tolavia mas que un feudo 

olaco y que llegó á hacerse heriditario en su casa. 

on Federico Guillermo, e! grande elector, comienza 
la preponderancia de la Prusia (1610). Aliada en un 
principio de la Suecia contra: la Polonia, de la Dina- 
marca después contra la Suecia, se unió más tarde con 
los Holandeses contra Luis XIV, constituyéndose uno 
de los adversarios más formidables. Después de la re- 
vocacion del edicto de Nantes, los protestantes expa- 
triados encontraron en sus Estados un asilo, condu- 
ciendo consigo las luces de la ciencia y la actividad de 
la industria. 

Federico 1, su hijo, se arrogó el titu'o de rey, que hizo 
reconocer por el emperador Leopold `T, interesado en 
arreglar su alianza. Principe liberal ~ :nunifico, abrió 
su naciente córte å todos los sabios «xtranjeros, fundó 
la academia de Berlin, de la que Leibnitz fué el primer 

residente. El segundo rey, Federico Guillermo I (1713), 
izo en la Prusia una verdadera monarquia totalmente 
militar. El tratado de Utrech (1713) sancionó su titulo 
y le dejó con la posesion de Neufchátel, conquista de su 
predecesor, y de la Pomerania Succa,de la que él mismo 
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se habia apoderado. Tosco y bizarro por naturaleza, 
enemigo de las letras, económico hasta la avaricia, edu- 
có á su hijo con una severidad excesiva, y preparó sin 
embargo su grandeza, legándole, con la corona, un te- 
soro considerable y el ejército mejor disciplinado de la 


Europa (1740). 
2. Federico II y Maria Teresa 


Federico IT subia al trono el mismo año en que moria 
el emperador Cárlos Vl (1740). La heredera de este prin- 
cipe, Maria Teresa, se encontró muy pronto amenazada 
por una coalicion europea. Era muy propicio el momento 
para que no lo aprovechara un vecino ambicioso y sin es- 
crúpulos, dotado de grandes talentos Doarea provisto 
de un excelente ejército.Federico invadió pues la Silesia, 
ponele en parte literana, y quedó en calidad de dueño 

espués de haber ganado la batalla de Molruitz. Maria 
Teresa se ve muy pronto obligada á cederle, por medio 
de un tratado particular, aquel territorio que Federico 
habia conquistado con tanta audacia (1742). Hemos vis- 
to yá cómo la hija de Cárlos V1, no teniendo otro aliado 
que el rey de Inglaterra, pudo con el socorro de sus fie- 
les húngaros resistirá la Sajonia, á Ja Baviera, á la 
España y á la Francia conjuradas contra ella. En cuanto 
el rey de Prusia, volvió á tomar las armas cuando vió á 
Maria Teresa concluir casicon sus enemigos en la ba- 
talla de Dettingen (1743). Sostuvo entónces al elector de 
Baviera, que se habia hecho coronar emperador con el 
nombre de Cárlos VII y venció en dos encuentros al 
principe Cárlos de Lorena, general de Austria. Como 
nuevas concesiones le hubieran desarmado, abandonó 
or segunda vez á sus antiguos aliados. La paz general 
e Aix-la-Chapelle (1748) puso fin á la guerra de suce- 
sion. Francisco 1, duque de Toscana, esposo de Maria 
Teresa, quedó reconocido emperador de Alemania ; 
paro la emperatriz tuvo que consentir en la pérdidade la 
1mes1a. 


— 209 — 


3. Guerra de los siete años 
(Véase el reinado de Luis XT) 


Los pesares de Maria Teresa, que no podia ver, segun 
decia ella misma, á ningun silesio sin lona mar lágri- 
mas; sus hábiles negociaciones, junto con la codicia 
de los Ingleses á quienes convenian las colonias fran- 
cesas, atrajeron la guerra de los Siete años (1756-1763). 
La actitud de la Europa no era ya la misma; la empera- 
triz que no contaba en otro tiempo mas que con un solo 
aliado, habia sabido reunir contra el rey de Prusia todas 
las córtes irritadas de sus sarcasmos. Federico tuvo que 
combatir con el Austria, con la Francia la Sajonia, la 
Suecia y la Rusia. Unicamente la Inglaterra se de- 
claró su aliada, puesto que él era el enemigo de la 
Francia, y que la casa de Hanover, intranquila respecto 
de sus posesiones de Alemania, prefirió tener al rey de 
P rusia por amigo que por adversario. Federico dosple- 
gó en esta guerra un genio igual á la gravedad de las . 
circunstancias y al número de enemigos coaligados 
contra él. Tomó desde luego la ofensiva penetrando en 
los estados del elector de Sajonia. Vencedor en Pirna 
(1756), hizo su entrada en Dresde miéntras que Au- 
gusto III se refugiaba un la Polonia. Al año siguiente, 
el rey de Prusia libró una gran batalla con el principe 
Cárlos de Lorena, bajo los muros de Praga, saliendo 
victorioso. Donde quiera que él se dirigiese en persona 
asombraba á sus enemigos por la rapidez y certeza en 
sus maniobras; pero con sus subalternos, los coaligados 
obtenian la ventaja. El mismo vino á fracasar en Kollin 
(Bohemia) contra la fria resistencia del mariscal Daun, 
- llamado por sobrenombre el Contemporizador. Al mis- 
mo tiempo, los rusos pasando el Niémen, batian un ejér- 
cito prusiano en Joegerndorf. Por último, el duque de 
Cumberland, hijo del rey'de Inglaterra, sufria un grave 
desastre delante de Hastembeck, en Hanover, y firma- 
ba la vergonzosa capitulacion de Closter-Severn Con 

Federico parecia agobiado hasta el punto de desear 
concluir con su existencia; pero tuvo cuidado de infor- 
mar á la posteridad, en una composicion en versos fran- 
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ceses, que pensaba morir como rey. En efecto, mu 
pronto recanimándose su coraje, engaña por una fal- 


sa retirada al principe de Soubise, échase sobre él : 


de improviso y lo derrota completamente en Rosbach 
(1757). Daun fué derrotáadc en Lissa, en Silesia. Ha- 
ciendo frente ya å los rusos, ya á los austriacos, tan 
pronto vencedor como vencido, el rey de Prusia, 
siguiendo la expresion de un contemporáneo, pare- 


cia una lanzadera entre sus enemigos. En adelante, 


aniquilado p: r sus hazañas y por la duracion de la 


guerra, pari próximo á tener que sufrir la ley de. 


toda la Europa, cuando la muerte de la emperatriz de 
lusia (1762), privando á Maria Teresa de tan poderosa 
alianza, vino à quitarle toda esperanza de abatir á su 
enernigo.Los tratados de París y de Hubertsbourg (1763) 

arantieron al rey de Prusia la posesion de aquclla Si- 
esia que tan valientemente habia defendido, 


4. Ultimos años de Federico el Grande 


Federico gozó de una paz profunda durante los últi-. 
mos veintitres años de su vida, y puso todo su cuidado en 
reparar los males tan funestos que la guerra habia cau- 
sado ensu reino. Una severa economia, una adminis- 
tracion vigilante y firme, le permitieron reanimar con 
éxito la agricultura, la industria y las artes. Un código 
de leyes que publicó, pasa entre los jurisconsultos co- 
mo un modelo; amaba exclusivamente la literatura 
francesa y escribia versos con más celo que talento poé- 
tico; pero su desprecio, yá declarado á toda creencia, 
sus relaciones íntimas con todos los filósofos de aquel 
tiempo, y sobre todo su amistad con Voltaire, contrihu- 
yeron mucho á acreditar la irreligion en Europa y muy 
particularmente en Francia. Cuando aconteció la prime- 
ra reparticion de la Polonia, concertada con Catalina 
J1, Federico no tuvo escrúpulos en atribuirse la mejor 

arte, es decir, la Prusia occidental y el ducado de 
osen (1772). La elevada posicion que haba adquirido 
en Alemania, le habia señalado á los principes como 
un protector natural contra la casa de Austria; asi fué 


cómo salvó en 1778 la herencia del elector codiciada 


por José lI, el hijo de Maria Teresa. A su muerte, 
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acaecida en 1786, la Europa le habia concedido el titulo 
de Grande; la Alemania el título de Unico. Dejó á 
su sobrino Federico Guillermo II un suelo cultivado, 
una industria floreciente, una poblacion duplicada, un 
ejército de 200,000 hombres, y un reino que podia com- 
petir con cualquiera de las grandes potencias euro- 


peas. 
5. Reinados de Maria Teresa y de José II 


Maria Teresa habia bajado á la tumba primero que el 
rey de Prusia (1780). En los últimos años de su reinado 
restableció el órden en las finanzas, imprimió un nuevo 
impulso al comercio, å la instruccion pública y á las ar- 
tes, y como I otra parte desplegaba sobre el trono el 
ejemplo de todas las virtudes asi públicas como privadas, 
censiguió que sus súbditos la respetasen y quisiesen. 
Kaunitz, nombrado su primer ministro, le sirvió de mu- 
cho en la ejecucion de las reformas que debian reparar,al 
ménos en parte, los reveses del Austria. Como Francis- 
co I hubiera muerto en 1765, ìa corona imperial perma- 
neció en su casa por la eleccion de su hijo José ll en 
calidad de rey de los Romanos. Maria Teresa quedó 
libre de este modo para entregarse á la prosecucion de 
los trabajos que anteriormente habia emprendido. La 
única mancha que empaña su memoria, es la de haber 
tomado parte en la odiosa reparticion de la Polonia y de 
haberse atribuido desde luego la Galitzia y más tarde 
una parte de la provincia de Gracovia (1772). 

Coronado emperador José 11 desde el año 1765, no 
empuñó las riendas del poder hasta que acaeció la 
muerte de su madre (1780), siendo de advertir que no 
imitó el nuevo monarca la prudencia de aquella virtuo- 
sa mujer: era un reformador muy aferrado en el terreno 
dé las teorias, pero muy poco hábil en los negocios. Con- 
centró toda la actividad del gobierno en los bufetes 
ministeriales de Viena, y emprendió la reforma no sola- 
mente en los impuestos y administracion civil, sino tam- 
bien en la disciplina eclesiástica. Suprimió trescientos 
conventos, abolió multitud de órdenes religiosas, espe- 
cialmente la de los Jesuitas, cambió arbitrariamente la 
cincunscripcion de las diócesis, y puso en entredicho el 
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culto de las imágenes en los templos. El viaje á Viena 
emprendido por el venerable pontifice Pio VI en 1786,m0 
redujo á ideas más saludables al obstinado emperador. 

Sus medidas arbitrarias, al herir la cəncioncia de los 

católicos y al atacar de frente los usos y las costumbres 
tradicionales, suscitaron graves conmociones, especial- 
mente en los Paises Bajos. A todos estos conflictos hu- 
bo que añadir la vergúenza de una guerra desgraciada 
contra el Turco, guerra que hubiera sido más funesta 
todavia sin la habilidad del anciano mariscal Laudon. 
José II murió en 1790. Su hermano Leopoldo II, ántes 
duque de Toscana, le sucedió en el trono; pero ne tuvo el 
tiempo necesario para restablecer lacalma en la monar- 
quia de Austria; la muerte lo arrebató en 1792 al prin- 
cipio de aquella crísis terrible, suscitada por la Revolu- 
cion Ss era hermano de la infortunada Maria An- 

nieta. 


II. Suecia Y Rusia (1697-1801) 
1. Carlos XII y Pedro el Grande 


Sucedió Cárlos XII en 1697 à su padre Cárlos XI: 
era un jóven de quince años, y Sus poderosos vecinos 
abrigaban la esperanza de arrancar á los Suecos algunos 
pedazos de su territorio. Tres eran los soberanos que 
tenian interés en debilitarlo: el rey de Dinamarca, que 

ueria despojar al duque de Holstein-Gottorp, pariente 

el ióven Carlos; el elector de Sajonia, Augusto II rey 
de Polonia, ansioso de reconquistar la Livonia á los 
Suecos; y por fin el Czar Pedro 1, que soñaba con el im- 
perio del Baltico. Este no podia satisfacer su ambicion 
miéntras que la Suecia extendiera sus fronteras desde el 
pasaje del Sund hasta el Duna, y miéntras que poseyera 
con las islas de Rúgen y de Œsel una parte de la Po- 
merania, Verden y Bremen. 

Pero Cárlos XII no desmintió su raza; desdeñó los 
placeres de su edad para entregarse todo entero á la 
vida de los campamentos, y sus vecinos que creyeron 
sorprender un niño se encontraron con un hombre capaz 
de grandes empresas. Vuela al punto al socorrode su cu- 
ñado,el duque de Holstein-Gottorps (1700), llega de im- 
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proviso hasta las murallas de Copenhague y obliga al 
rey de Dinamarca Federico IV á firmar el tratado de Tra- 
vendal,por el que quedaba restablecido el duque de Hols- 
tein en sus Estados. Volviéndose en seguida contra el 
czar Pedro que habia puesto sitio á Narra ad 
ye con 8000 Suecos un ejército de 80,000 Rusos. Nada 
detenia la impetuosidad del vencedor. Ya dejaba à los 
Turcos destrozados y dispersos, cuando ataca el ejército 
de Augusto Il en las orillas del Duna, los derrota por 
completo, entra en Varsocia y más orgulloso de parecer 
que daba reinos que de ganarlos, colocó sobre el trono 

e Polonia å un rey de su eleccion, el jóven palatino de 
Posnania, Estanislao Lenckzinski (1704). 

Después de dictar condiciones al elector de Sajonia, 
Carlos avanza hasta la Lituania, rechaza un ejército del 
czar, y, cegado por el exito, rehusa entrar en negocia- 
ciones hasta Moscou. Las promesas de Mazeppa, jefe 
de los Cosacos, que se habia comprometido á mandarle 
considerables refuerzos, le hicieron desviarse del itinera- 
rio que se habia trazado de antemano. En lo más rudo 
de un invierno riguroso, marcha para reunirse con su 
aliado al través de los mares glaciales de la Ukranía 
pierde al fin la batalla decisiva de Pultava (1709). El 
rey de Suecia, herido en un pié, trataba en la mañana 
siguiente de volver á comenzar el combate, poro sus 
oficialės lo colocan muy å su pesar en una camilla y lo 
conducen nó sin sentimiento á Bender, en Bessarabia, 
donde el sultan Achmeto lI le concedió una generosa 
hospitalidad. 

La grandeza de la Suecia se habia desvanecido. El 
emperador de Rusia, aleccionado por sus mismos des- 
calabros, triunfa de los Suecos en todos los encuen- 
tros; apodérase de la Ingria, de la Carelia y de Riga. 
El rey de Dinamarca invade nuevamente el Holstein: 
Augusto II resupera el trono de Polonia. Alejado de sus 
Estados, y prisionero por decirlo asi, en Bender, Cáúrlos 
XII se ve reducido á valerse de la intriga con el sultan 
pani empeñarlo en una guerra contra la Rusia. Por fin 

o logró; Pedro el Grande vencido cerca del Pruth se 
encontró aao un momento á merced de los Turcos; pero 
el Gran Visir, sobornado, segun se dice por Catalina 
mujer del Czar, que se despojó de todas sus halajas le 
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dejó escapar con su ejército y consintió firmar con él una 
paz que era por otra parte favorable para el Sultan 
(1711). Cárlos XII, burlado en sus esperanzas, rehusó 
obstinadamente abandonar su asilo de Bender. Después 
de cinco años de permanencia en Turquia logra escapar- 
se disfrazado y entra en Stralsund, atravesando el'Aus- 
tria y la Alemania (1714) En lugar de irá defender sus 
Estados amenazados por todos sus vecinos, sueña en 
conquistas imposibles, y hace la guerra en Noruega, 
cuando cae mortalmente herido por una bala en el sitio 
de Fred-rischall (1718). Este principe terminó en aven- 
turera una vida que habia sido caracterizada en un prin- 
cipio como heróica. 

Después de la muerte de Cárlos XII, la Suecia, agota- 
da y desgarrada, cayó del rango en que una centena de 
años ántes la habia colocado el genio de Gustavo Adolfo. 
Ulrica Elconora,mujer del príncipe Federico de Hesse, 
sucedió å su hermano Cárlos XII y firmó el desastroso 
tratado de Nystart (1721). Sin contar con las provincias 
conquistadas por los Rusos sobre el Baltico, abandona- 
ba Bremen y Berden al Hannover, Stettin y una parte 
de la Pomerania á la Prusia. Con ella se extinguió la fa- 
milia de los Dos-Puentes. Federico, su esposo, asociado 
al trono desde un principio, reinó solo, y murió en 1751. 
Adolfo Federico de Holstein-Eutin, antiguo obispo lu- 
terano de Lubeck, llamado á la corona por los Estados, 
inicia una nueva dinastia. 

Gustavo llI, su hijo, trabajó desde su advenimiento 
(1771) en resucitar la autoridad real, con el concurso deh 
ejército;abolió la constitucion aristocrática que databa de 
la reina Ulrica, suprimió el Senado, é hizo que se le 
otorgase el derecho soberano de paz y guerra.Una nueva 
lucha contra la Rusia, mezclada de victorias y reveses, 
dió por resultado un tratado favorable concluido en 1790, 
Gustavo 111 se creyó llamado å hacer triunfar el princi- 
ne monárquico en Europa y 4 vengarse de los enemigos 

el rey Luis XVI,que le habian acogido cordialmente en 
“am viaje à Francia; trataba de marchar al frente de los 
ejércitos de los coali-ados,cuando un genul hombre lla- 
do Anckarstroem, que pretendia vengar las injurias de 
la nobleza, le mató de un disparo de pistola en un baile 
de máscaras 1792. La Dinamarca, que habia luchado 
contra la Suecia en tiempo de Carlos XII, sufrió las 
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mismas visicitudes en el interior. Las franquicias del 

paisanaje tuvieron su comienzo con Federico V (1746) 
encontraron su verdadera realizacion bajo Cristiano 
11 (1766). 


2. Pedro el Grande 


No tenia más que diez y seis años Pedro el Grande, 
de la casa de Romanow, cuando subió al trono bajo la 
tutela de su hermana la princesa Sofa (1682). 

Esta cruel y ambiciosa mujer resolvió deshacerse 
de él para asegurar el poder; y de tal manera ejecutó sus 
proyectos fratricidas, que si aquel niño pudo salvarse lo 
debió á una especie de milagro. Pero no bien hubo lle- 
gado á la edad de diez y siete años, triunfa de los Stre- 
litz, relega á su hermana en un convento, reina en un 
principio en compañia de su hermano, luego solo,después 
de la muerte del sufrido Iwan. Dócil á los consejos de 
su favorito Le Fort, genovés que habia estado en otro 
tiempo al servicio de la Francia, el jóven czar empren- 
dió desde luego la creacion de una marina; tomó á los 
Turcos en 1696 la importante ciudad de Asof: y, para 
iniciar á sus subditos ignorantes y bárbaros en el arte 
de la guerra y el progreso del trabajo, recorrió los di- 
versos paises de Europa por sí mismo para estudiar en 
aquellos donde reinaba en mayor grado la civilizacion. 

Así se explica cómo el czar fué á establecerse en Ho- 
landa, donde trabajó por largo tiempo como simple car- 
pintero en el nombre de maestro Pedro, en los talleres 
de Saardan. Después visitó el Austria y la Inglaterra. 
Una revolucion de los Strelitz lo llamó á Rusia; cas- 
tigó sin piedad á los principales culpables y suprimió 
esta milicia insubordinada. 

Ya hemos hecho mencion anteriormente de la lucha 
de Pedro el Grande con Cárlos XII y las ventajas obte- 
. Didas por el czar de la victoria de Pultawa (1709). Al 
mismo tiempo, en medio de las incertidumbres de éxito, 
no perdió jamás de vista sus P de reforma. 
Apénas restablecido del desastre de Narva, habia soñado 
atraerse las potencias maritimas y desarrollar el co- 
-mercio báltico: entónces fundó å San Petersburgo 
(1703). Vióse una magnifica ciudad alzarse como por 
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encanto bajo un clima rigurosamente frio en medio de 
los pantanos de la Nerva. Vencido por los Turcos en las 
márgenes del Prutz aan y salvado por un tratado del 
que su mujer Catalina po ia reivindicar el honor, Pedro 
arrebató muy pronto á los Suecos la Ingria, la Estonia, 
y la Finlandia y emprendió después sus útiles viajes 
á través de la Europa. 

= Visitó la Francia. A su regreso, descontento de la 
conducta de su hijo Alexis, que combatia abiertamente 
sus reformas, ordenó que se le procesase; hizolo con- 
denar á muerte y después de haberle indultado, le dejó 
languidecer en una prision, donde el jóven principe 
halló una muerte prematura. 

Después de la paz de Nystadt (1721) que le aseguró la 
osesion de todas Jas provincias suecas, hasta el golfo 
e Finlandia,Pedro el Grande no encontró ya obstáculos 

á su voluntad. Ejército, marina, justicia, finanzas,manu- 
facturas, escuelas, academia de ciencias, todo lo organi- 
zó segun el modelo de los pueblos más avanzados, tras- 
plantando á sus estados de este modo una civilizacion 
prematura, ingertada en la servidumbre de los paisanos 
y Sobre los vicios de la barbárie. En 1721 abolió la dig- 
nidad del patriarcado, y la a ls por un sinodo, del 
que él fué el verdadero jefe, lo que le dió un imperio ab- 
soluto sobre la religion. La ferocidad de las costumbres 
y un despotismo brutal y feroz, empañaron la gloria de 
este principe dotado de tanta actividad. Legalizó def- 
nitivamente la servidumbre (1718),haciendo á los señores 
responsables del reclutamiento de las tropas y de la 
ercepcion de los impuestos. Pedro se lisonjeaba de 
haber trasformado en hombres à una manada de bes- 
tias; pero la salvaje violencia que desplegó para la tras- 
formacion de las costumbres de sus rudos súbditos, ha- 
cia decir á Federico II «que era el agua fuerte que cor- 
roia el hierro». Como quiera que sea, la Rusia en- 
sanchó en adelante formidablemente sus fronteras, gra- 
cias á las conquistas hechas sobre el Báltico, sobre el~ 
mar Negro y el mar Caspio. El czar arrancó å los Per- 
sas el Chirvan y el Dagnestan, hizo explorar la Sibe- 
ría y comenzó la colonizacion de esta vasta cómarca. 
Relanudó las relaciones con la China y logró estabecer 
una mision rusa en Pekin. Este hombre extraordinario 
murió en 1725, pero sus sucesores no olvidarón jamás 
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qus les habia señalado å Constantinopla como una pre- 
sa reservada å su ambicion. 


3. Sucesores de Pedro el Erande. Catalina lI 


Por espacio de setenta años la obra de Pedro el 
Grande encontró su prosecucion y desarrollo en dos 
mujeres. Catalina [, yu viuda, originaria de la Livo- 
nia, habia sido criada en una fonda donde recibia una 
reducida soldada; después pasó á ser esclava del prin- 
cipe Menzikoff y por fin llegó à compartir el trono con 
Pedro el Grande con la que éste se habia casado. Esta- 
ba dotada de una belleza admirable, y reinó sola por es- 

acio de dos años despues de la muerte de su marido 
(1725). Sucedióle Pedro JI, nieto de Pedro el Grande, 
que desterró á la Siberia al antiguo favorito de su 
abuelo Menzikoff, el que habia gozado de un poder 
casi soberano durante los tres reinados anteriores. 

El favorito Biren gobernó durante diez años, bajo el 
nombre de Ana, sobrina del último emperador y espo- 
sa del duque de Curlandia (1730-1740). Isabel, hija de 
Pedro I, se apoderó de la corona (1741) en perjuicio del 
jóven czar fuwan, detenido desde entónces en una 

rision y más tarde asesinado. La reina logró que se 
Ea las conspiraciones,y rechazó á los Suecos,que 
le cedieron una parte de la Finlandia. En la guerra de 
los Siete años, tomó el partido que luchaba contra Fe- 
derico 11, con cuyas sátiras se le habian¿inferido crueles 
agravios. 

Pedro III, hijo del duque de Holsteint-Gottorp y de 
Ana, hija primogenita de Pedro IIJ (1762), sufrió que 
se le destronase en el mismo año desu elevacion, por 
una conspiracion en la que Catalina de Hanalt, su 
mujer, desempeñó el primer papel. Pedro tuvo una 
muerte trágica. Este crimen le valió 4 Catalina IT el 
supremo mando, que desempeñó largo tiempo con más 
brillo y aparato, que justicia y virtud acompañaron su 
reinado (1762-1796). a 
- Ala muerte de Augusto III, elector de Sajonia que 
reinaba en Polonia desde el 1733, Catalina II colocó 
sobre el trono á Estanislao Poniatowski, su favorito 
(1763). Nueve años más tarde, después de haber fomen- 
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tado la anarquia en aquel desgraciado pais, ella manda 
un ejército å las órdenes de Souwaroff y procede á una 
primera reparticion, que le atribuyó solamente la Lico- 
nia polonesa con una porcion de la Lituania. Su cómplice 
Federico II, rey de Prusia, obtuvo por su parte toda la 
' Prusia Oriental, y Maria Teresa la Galitzia, la Rusia 
colorada y la Podolia (1772.) 

El sumo pontifice Clemente XIII fué el único sobera- 
no en Europa que protestó contra esta monstruosa ini- 
quidad. Catalina II dejó subsistir la Polonia como una 
sombra de reino, aunque sujeto á la Prusia destina- 
do á desaparecer muy luego por la violencia ó la traicion. 
En vano los nobles, convencidos aunque tarde de los 
vicios de que adolecia la constitucion polaca, trataron de 
someterla á una reforma. Catalina terminó su obra de 

rfida politica y después de una segunda reparticion 

1793-1795), la Polonia sucumbió completamente, á pesar 
e las hazañas del valiente Kosciusko, que hizo un 
supremo esfuerzo para salvar el pabellon de su na- 
cionalidad. Dos victorias, ganada una contra los Ru- 
sos y otra contra los Prusianos, hicieron ilustre al 
héroe y á su patria moribunda. La ciudad de Praga 
uedó anegada con la sangre de sus habitantes por la 
erocidad de Souwaroff (1794). En la ultima reparticion 
(1795), el Austria conservó la Galitzia; la Prusia retuvo 
la Prusia Real, con el Dantccil: y el gran Ducado de 
Posen; la Rusia adquirió todo el resto, es decir: la 
Curlandia y la Lituania hasta el Niemen y el Bug 
afluente del Vistula. 


4. Guerra oon Turquia (1769) 


Sólo la Turquia trató de oponerse al desmembra- 
miento de la Polonia declarando la guerra ú la Rusia: 
pero la invasion de las provincias danubianas, el levan— 
tamiento de la Morea y el incendio de la flota otomana 
en la bahia de Tchesmé, obligaron muy en breve á la 
e i ajustar las paces. El tratado de Kainard)j£ 
(177 le el punto de partida de todas las usurpaciones 
de la Rusia contra esta potencia. No contenta con la po— 
sesion de Azoff, Taganrog y algunas plazas de las cos— 
tas del mar Negro y con la libre navegacion en este mar 
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y en el Archipiélago, Catalina sin tener en cuenta una 
convencion formal, ordenó en 1783, á su favorito Poten- 
kin la conquista de la Crimea. La misma Catalina fué 
á tomar posesion de su conquista en un viaje fastuoso, 
llegando hasta Kherson, desde donde sus aduladores le 
señalaban el camino que conducia á Constantinopla 
(1787). Una nueva guerra contra la Turquia y la Suecia, 
guerra señalada por las victimas de Sovan en las 
orillas del Danubio , aseguró å los Rusos, la Finlandia 
por un lado y la Crimea con los puertos de Oczakorf y 

Odessa por el otro (paz de Jassy 1792). La Georgia 
arrebatada á los Estados de la Persia, las relaciones 
comerciales establecidas por medio de caravanas con la 
China; las expioraciones maritimas llevadas hasta mas 
allá del Estrecho de Bering en la América Setentrional, 
complementaron este prodigioso engrandecimiento de 
territorio. 

Así, á la muerte de Catalina II (1796),la Rusia,que no 
tuvo por largo tiempo otro puerto que el de Arkhang, 
dominaba en el Baltico, el mar Negro, el mar de Azof y- 
el mar Caspio. Quizá Catalina haya superado al mismo 
Pedro el Grande por la realizacion de sus vastos pla- 
nes. Asi lisonjeaba ella la opinion pública y mas que 
todo, la opinion de la Francia,que en cierta manera daba 
leyes á la Europa. Voltaire no supo darle otro nombre 
que la Semiramis del Norte, å pesar de los vergonzosos 

esórdenes de su vida. Confiada en sus solas fuerzas, no 
declaró la guerra á la Convencion,limitándose tan solo á 
excitar el ardor de los soberanos alemanes. Su hijo Pa- 
blo 1 observó una politica totalmente distinta. Sus extra- 
vapana que parecian accesos de demencia, le reser- 
vaban un fin cruel y prematuro (1801). 


JII. InGLaTERRA (1760-1800) 


1. Progreso de los Ingleses en la India 


A fines del siglo diez y siete la Compañia inglesa de 
las Indias orientales, instituida en 1599, poseia Bom- 
bay, Madras, un fuerte en Bengala y un reducido nú- 
mero de factorias en las costas donde dominaban los 
Holandeses. Tal fué el origen de aquella pujanza colo- 
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nial que cuenta hoy dia ciento cincuenta millones de 
súbditos. Inglaterra era, por otra pares dueña de las 
Barbadas, de San Cristobal y de la Jamaica, comer- 
ciuba en peleteria con la bahia de Hudson y contaba con 
Gibraltar en el Mediterráneo. La paz de Utrech, las 
guerras y los tratados que la siguieron, señalaron el 
rogreso y la preponderancia marítima de Inglaterra. 

urante la guerra de Siete años, la marina francesa era 
sobrado escasa para defender sus colonias de América 
y de las Indias orientales: la Inglaterra se aprovechó 

e esta debilidad y las arrancó del poder de los Fran- 
ceses. No puede negarse que la inderendencia de los Es- 
tados-Unidos constituyó un golpe muy doloroso para 
Inglaterra, pero quedó suficientemente compensada con 
sus progresos en las Grandes Indias. 

Desde el 1757, lord Clive habia arrebatado à los 
Franceses algunos puertos del Ganges, y una parte de 
Bengala á los nababs ó principes Índios. Uno de sus 
suresores,el tan célebre Hastings, abatió á los indigenas 
con crueles exacciones. Haider-Ali, sultan de Mysore, 
dueño ya de las costas de Malabar, de Calicut y de las 
Maldivas, se defendió con energia auxiliado de la Holan- 
da y de la Francia y tuvo por un momento en peligro 
la dominacion británica. Heredero de los dominios y 
del denuedo de su padre, Tippoo-Saéb, gracias álas 
victorias del oficial De Suffren, obtuvo que firmaran un 
tratado ventajoso, el que fué muy luego violado por los 
Ingleses. Después de haber implorado vanamente 
socorros del rey Luis XVI, á quien la crisis de la revo- 
lucion condenaba à la impotencia, Tippoo-Sacb trató 
más tarde de contraer relaciones con el general Bona- 
parte, después de su expedicion al Egipto. Reducido al 
fin å sus propias fuerzas y sitiado en Serinyapatan, su 
capital, sucumbió empuñando las armas y abandonando 
al vencedor inmensas riquezas (1799). El ultimo empe- 
rador mongol estaba yá prisionero de los Ingleses, de 
manera que no les quedaban otros enemigos que los 
belicosos Mahrattes atrincherados en las montañas del 
Dekhan. Habianse apoderado tambien de la colonia 
holandesa de Negapatan. Asi tuvo su fundacion aquel 
imperio colosal que se extiende hoy dia desde la Arabia 
hasta la China. La Francia, tan fuerte poco hacia,con las 
Indias en tiempo de D'1pleíx y La Bourdannais,, no po» 
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seia más que insignificantes territorios. En fin, durante 
la revolucion,so pretexto de que el ejército francés habia 
invadido la Holanda, la Inglaterra sc apoderó de la 
colonia del Cabo y de la isla de Ceylan que habia ocupa- 
do siempre. En 1800, un bloqueo muy estrecho y el 
hambre, le entregaron la isla de Maita, que es con 
Gibraltar una de las llaves del Mediterráneo. 


IV. PorrucaL (1750-1777) 
Comienzo de reforma politica 


Sesenta años llevaba el Portugal anexionado á la 
España, cuando logró reconquistar su independencia en 
1640. Entónces resucitó su perdida nacionalidad y la de- 
positó en manos de Juan IV de Braganza, que adu- 
cia sus derechos como heredero de la casa de Avis. Sus 
sucesores, hasta José 1, se mantuvieron en alianza estre- 
cha con Inglaterra, advirtiendo que esta última potencia 
hizo del Portugal uno desus mercados más ventajo- 

Jose I (1150-1777) entregó el ministerio de gobierno 
al célebre Carballo, marqués de Pombal; dotado de 
energia y de un espíritu de novacion que lo caracteriza- 
ba, extirpó violentamente los antiguos abusos, llegando 
å decirse de su gobierno que hizo el bien å hachasos. En 
1755, un temblor de tierra destruyó casi por completo á 
Lisboa: Pombal reparó este desastre de la mejor mane- 
ra que le fué posible. Sin embargo, sus atentados come- 
tidos coutra la alta nobleza y contra los privilegios del 
clero, el procedimiento tiránico que empleó, ya para 
reanimar el comercio y la agricultura, ya para reorga- 
nizar el ejército y la marina, y en fin, la violenta expul- 
sion de los Jesuitas, á quienes él mismo habia fingido 
complicados en una conspiracion contra la vida del rey 
(1759), le suscitaron muchos enemigos; siendo de adver- 
tir que no por esto quedó ménos soberano en los nego- 
cios del gobierno hasta el advenimiento de Pedro III, 
(1777) eo cuya desgracia cayó muy luego, viéndose obli- 

ado å emprender como último recurso el camino del 

tierro. 
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V. España (1713-1795) 


Después del tratado de Utrecht (1713), este pais, arui- 
nado por una prolongada guerra, privado yi de los 
Paises-Bajos y de la Italia, trató de reparar sus des- 
gracias y sus desastres. Felipe V concluyó, como por 
via de preimbulo, de apaciguar su reino. Cataluña no se 
sometió sino después de una lucha encarnizada, que le 
costó la pérdida de sus antiguos privilegios. 

La princesa de los Ursinos, adicta á la política fran- 
cesa, desempeñó, por decirlo asi, en la Peninsula, el 
mismo papel que que M” de Maintenon,su amiga, habia 
desempeñado en Versailles. Ejerció un ascendiente 
casi absoluto en el ánimo de Felipe V, hasta el momento 
en que este principe, viudo de Gabriela de Saboya, casó 
en segundas nupcias con una princesa de Parma, llama- 
da Isabel Farnesio. El primer pensamiento que ésta 
llevó á ejecucion, fué ei de arrojar brutalmente å la prin - 
cesa de los Ursinos y entregar la sucesion del trono 
á un negociador de su matrimonio, el italiano Alberoni, 
cuyos gigantescos proyectos abortaron miserablemente . 
(1719). Felipe V, cansado yá del trono, abdicó en favor de 
su hijo Luis,más volvió á empuñar las riendas del poder, 
algunos meses más tarde (124) á causa de la muerte 
pro en del jóven rey. El infante don Cárlos, proce- 

ente de su segundo matrimonio, conquistó en 1734 el 
reino de Nápoles y de Sicilia, cuya posesion le fué en- 
tregada en cambio de los ducados de Parma y de Pla- 
cencia. Felipe V murió en 1746, durante la guerra de 
; ion de Austria, en la que ya le hemos visto tomar 
parte. 

Tuvo por sucesor á Fernando VI, su hijo, que no 
reinó más que doce años. El infante don Cárlos, duque 
de Parma, y de Placencia, después rey de Nápoles, 
ocupó en 1759, con el nombre de Cárlos IlI, el trono 
que dejaba su hermano, muerto sin sucesion. Fiel 
aliado de la Francia se unió con ella contra la Inglater- 
ra, en virtud del pacto de familia (1771). Sus ministros 
Manda y Campomanes, partidarios de las ideas que los 
i lósofos franceses esparcian por Europa, persiguieron 
as órdenes religiosas, especialmente los( Jesuitas, que 
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fueron expulsados violentamente de la España y de todas 
sus colonias, sin exceptuar las del Paraguay (1767). La 
industria, las obras públicas, las universidades y las 
finanzas hicieron notables progresos durante otro mi- 
nisterio que lo era el de Florida-Blanca. Carlos IH mu- 
rió en 1788, con la reputacion de un principe severo y 
magnánimo, aunque las reformas comenzadas bajo su 
reinado no dieron buenos resultados en adelante. Cárlos 
TV, sucesor que no tenia ni gusto ni capacidad para los 
negocios, se entregó á los consejos del favorito de la 
reina, Godoi, llamado después Principe de la paz. Bajo 
este deplorable ministerio la España volvió a sumirse 
en su antiguo letargo. 


VI. ITALIA 
Nápoles y Toscana 


El infante Don Cárlos, que fué después rey de España 
con el nombre de Cárlos TIL, que habia sido anterior- 
mente duque de Pafma, recibió en 1735 el titulo de rey 
de Nápoles y de Sicilia. Por instigaciones de su mi- 
nistro Tanucci trató de poner remedio á los abusos que 
habian engendrado once legislaciones diferentes y los 
conflictos perpétuos que se alzaban entre él, la monar- 
guia y las diferentes órdenes del Estado. Pero sus re- 
ormas no dieron el resultado que se proponia, porque, 
á más de ser demasiado propenso á destruir é innovar, 
carecia de solidez cuando trataba de sustituir por otras 
las costumbres tradicionales. i 
Cuando Don Cárlos ocupó el trono de España (1759), 
Fernando 1, su hijo, de edad entónces de ocho años, 
quedó colocado bajo la tutela de Tanucci, que continuó 
obernando el reino hasta el año 1776. La entrada de 
aria Carolina, hija de Maria Teresa, y esposa del rey 
en el consejo, obligó 4 Tanucci á retirarse. Aquella jó- 
ven reina tuvo sobre su débil esposo y sobre el gobier- 
no todo un ascendiente despótico, y hasta tuvo la auda- 
cia de investir con el cargo de ministro á su favorito el 
médico irlandés Acton. 
En Toscana, Francisco 11, duque de Lorena llegó á 
ser gran duque después de la muerte del último-de los 
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Medicis, acaecida en el año 1737. Tuvo por sucesor (1765) 
á4su hijo Leopoldo, cuya administracion benigna y glo- 
riosa, conforme con los principios de los economistas 
franceses, ha dejado un perpétuo recuerdo en la Tos- 
cana. Pero,por una intervencion temeraria en cuestiones 
de disciplina eclesiástica, turbó seriamente el reposo de 
sus súbditos y tambien el suyo propio. Fernando III, 
hijo primogénito de Leopoldo,restableció la calma (1790), 
pero fué despojado de sus dominios durante las guerras 
de la revolucion. 


VII. Francia (1774-1789) 


1. Luis XVI 


Luis XVI, nieto de Luis XV era å su advenimiento 
al trono unjóven de veinte años. «Con él brillaron en el 
trono las virtudes más necesarias al gobierno de la Fran- 
cia, las costumbres puras y sencillas, la pureza de sen- 
timientos, las intenciones profundamente benévolas y 
humanitarias y la ausencia de ambicion personal en e 
poder», al decir de Mr. Guizot. Tan preciosas cualidades 
en un principe que parecia otro duque de Borgoña, no 
debian bastar para borrar la mancha que le habia lega- 
do su abuelo. Por lo demás, aunque viviera en él el 
genio del mismo Enrique 1V, se podía dudar si lograria 
contener y gobernar una nacion que se encontraba cn 
una pendiente fatal. 

El primer acto de Luis XVI fué su renuncia en bene- 
ficio del pueblo del derecho oneroso de un fausto ad- 
venimiento: la misma bondad de corazon que le distin- 
guia le impulsó å abolir la sercidumbre en sus dominios 
y la quesiton preparatoria ó tormento que se hallaba 
en vigor á la sazon cn los procesos criminales. El 
conde de Maurepas, anciano inteligente pero ligero y 
frivolo,recibió la cartera del primer ministro; vuelto á la 
vida pública después de una prolongada ¿poca de des- 
gracias, convocó los Parlamentos. Esta medida satisfizo 
momentáneamente la opinion pública, pero debia crear 
mu luego al gobierno nuevas dificultades. Màs dichoso 
en la eleccion de sus colegas, el conde de Maurepas se 
atrajo á Malesherbes y Turgot. El primero, relacionado 


A r 


— 25 


hacia largo tiempo con los filósofos, era inclinado á las 
nuevas teorias y colocaba la salvacion del Estado en 
una reforma radical en la administracion y en las finan- 
zas. Turgot iba más lejos todavia: pedía la supresion 
delas corceas, la reparticion igual de los impuestos 
entre todas las clases, la libertad industrial y en conse- 
cuencia la abolicion de los jurados en la industria, la de 
los maestrazgos y de toda suerte de privilegios. Quizá 
hubiera salvado la monarquia, si no hubiera encontrado 
una resistencia cie y obstinada, especialmente en el 
parlamento. Luis XVI, que no tenia más valor que sus 
virtudes, fué impotente para defender al ministro refor- 
mador; aceptó su dimision con la de Malesherbes, por 
mas que se le habia oido poco tiempo ántes exclamar: 
Hay dos amantes del pueblo: somos Turgot y yò. 


2. Necker (1776) 


En la penuria del tesoro, el rey puso los ojos en un 
banquero protestante de Génova, Necker, establecido 
largo tiempo en Paris, para confiarle la administracion 
de las finanzas. Sin que estuviera dotado de la alta ca- 

cidad de Turgot, el nuevo contralor general, hábil 

nancista, gobernó el tesoro público con buen éxito. 
Poniendo astutamente al servicio del Estado, su crédi- 
to personal, logró salir bien en muchos empréstitos, úni- 
co medio para el gobierno de hacer frente á los gastos; 
puesto que era imposible aumentar los impuestos ya 
excesivos. Necker, que conocía la timidez de los capita- 
listas,sintió la necesidad de rectificar la opinion pública, 
sin la cual no podria hacer nada ya que habia alcanza- 
do un poder formidable. De aquí su famosa rendicion 
de cuentas al rey, en la que exponia el estado detalla- 
do de las entradas y de los gastos; era la primero vez 
que el pueblo oia hablar de sus negocios en un docu- 
mento oficial. La novedad produjo pues una prodigiosa 
extrañeza; pero al mismo tiempo descubrió toda la 
profundidad del mal y la enormidad del déficit. Sin 
embargo debe reconocerse, que la subida de Necker al 
ministerio, reanimando el crédito del Estado, permitió á 
Luis XVI intervenir con honor en la guerra en Amé- 
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El conde de Maurepas, que presidia siempre el Con- 
sejo de Estado, era poco inclinado á las reformas. Habia 
trabajado por la caida de Turgot y contribuyó tambien á 
la de Necker, que tuvo lugar en 1781. 

' La influencia de la reina Maria-Antonieta prevaleció 
entónces en el ánimo de Luis X VI; pero se esforzaba por 
resucitar las tradiciones del poder absoluto. Jóven y her- 
mosa, llena de seducion y de encanto, la hija de 
Maria Teresa dió pábulo á la calumnia por sus impru- 
dencia. Mas Recuolta que su mismo esposo, se la acusaba 
de traicionar las esperanzas del pais y en lugar de las 
aclamaciones entusiastas que saludaron su matrimonio 
la infortunada Maria Antonieta no escuchaba' mas que 
los gritos del «borrecimiento y los ultrages, sobre todo 
después del deplorable proceso de Collier (1785). 

El contralor general de Calonne acabó de atrasar el 
tesoro por sus complacencias cortesanas y por sus pro- 
digalidades. No sabia como hacer frente á un déficit de 
140 millones y aconsejó al rey que reunicra una asam- 
blea de Notables del reino (1787). Esta asamblea de 
privilegiados rehusa sacrificar la parte de su fortuna 
privada que reclamaban las circunstancias. Limitóse 
å crear las Asambleas provinciales, institucion excelen- 
te que no duró mas que dos años. De Calonne se vió 
obligado á retirarse. El arzobispo de Tolosa Lomenie de 
Brienne, su sucesor, tropezó con la misma oposicion. 
El parlamento, rehusando aprobar Jos edictos relativos 
á los nuevos impuestos apeló á los Estados Generales. 
El arzobispo de Tolosa empeñó al rey á convocarlos. 

Tales fueron los preludios de la Revolucion; las anti- 
guas formas sociales existian aun; pero habian ya per- 
dido su razon de ser. El prestigio que rodeaba el reina- 
do, habia pa ya. Los magistrados del parla- 
mento levantaban una oposicion enérgica contra las 
medidas financieras mas necesarias. La alta nobleza, 
desprovista de consideracion desde que poblaba las an- 
te-cámaras y los salones de Versailles, no habia gana- 
dd terreno ante la opinion pública, que se iba preocu- 
pando demasiado de los negocios del Estado. 

Enfrente de esos frágiles apoyos de la antigua monar- 
quia se alzaba el Estado llano, engrandecido por el tra- 
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bajo, la riqueza y la influencia de las nuevas ideas: esta 
numerosa gerarquia social soportaba todo el peso de la 
administracion nacional y no obstante encontraba cerra- 
do el camino á los grandes puestos militares y los altos 
empleos del gobierno y la magistratura. Las órdenes re- 
ligiosas poselan quizá la quinta parte de la fortuna terri- 
torial de la Francia, sin justificar suficientemente, esta 
inmensa riqueza, por la santidad de su vida ni por su celo 
apostólico. Por otra parte los cargos judiciales habian 
venido á convertirse en un patrimonio de familia; las 
corporaciones de los oficios y profesiones pretendian el 
monopolio de su industria; en fin los derechos feudales 
existian todavia en la generalidad de las provincias. 
Muchos impuestos extremadamente grabosos tales 
como la gabela y el diezmo, el rigorismo de las leyes 
contra la caza, una multitud de distinciones y privile- 
gios poco gravosos en el fondo pero que despertaban 
el amor propio, constituian lo que se ha llamado el 
antiguo régimen. Mantenido este régimen por largo 
tiempo, habia excitado resentimientos profundos,resen- 
timientos que subsisten aun hoy dia. 

Seis millones de ciudadanos tuvieron participacion 
en las elecciones memorables de 1789. Necker, llamado 
al ministerio en estas circunstancias críticas, hizo que 
se decretase en favor del Estado llano una doble repre- 
sentacion, de tal manera, que se encontró con una 
igualdad numérica en relacion con los otros órdenes. 
Los diputados reciben de suscomitentes cuadernos llenos 
de votos liberales y sagaces. Acordábáse por punto ge- 
neral solicitar el mantenimiento de la monarquia here- 
ditoria y el establecimiento de un verdadero gobierno 
representativo; pero estos votos tuvieron la mala fortu- 
na de ser olvidados muy luego ó bien pasados por alto. 


NONA LECCION 
REVOLUCION FRANCESA (1789-1799) 


I. ASAMBLEA CONSTITUYENTE (5 de Mayo de 1789 30 
Setiembre de 1791) 


1. Juramento del juego de pelota 


El 5 de Mayo de 1789, se abrió en Versailles, en 
medio de un entusiasmo sin ejemplo, la asamblea de 
los Estados Generales, compuesta de mil ciento cuaren- 
ta y cinco miembros y dividida, segun cosumbre, en 
tros órdenes: el clero, la nobleza y el Estado llano. El 
gobierno cometió una falta: fué la de conservar un ce- 
remonial humillante para los diputados del estado llano, 
orgullosos del sentimiento de su fuerza y de su número. 
La primera cuestion que se suscitó despues, era la de 
saber si las votaciones debían verificarse por cabeza ó 
por órden, cuestion capital que debia haber quedado 
resuelta de antemano. 

La nobleza y la mayoria del clero rehusa adherirse á 
la fusion de los tres órdenes; los diputados del Estado 
llano, á los que se habian adherido, un crecido número 
de curas, se constituyeron el 17 de Junio, en Asamblea 
Nacional y decretaron la percepcion provisoria de los 
Impuestos. Como la sala de los Estados se hubiera cer- 
rado so poeno de hacer los preparativos de una Asam- 
blea real, los diputados del tercer Estado se reunieron 
en una cancha de pelota bajo la presidencia de Bailly 
] juraron entusiastas no separarse antes de terminar 

a Constitucion. Tai fué el célebre juramento del juego 
de pelota (20 de Junio), por el cual la Asamblea se de- 
claraba soberana. La Asamblea real que estaba anuncia- 
da, se verificó no obstante, el dia 23 de Junio. Tratábase 
de proponer á los Estados todo un pan de reformas, 
desgraciadamente demasiado tarde. Falto de energía y 
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* por naturaleza indeciso, Luis XVI trató no obstante de 
hacer valer su autoridad y ordenó á los diputados de 
las tres órdenes, que deliberasen separadamente. La 
nobleza y el clero obedecieron; pero Mirabeau,hablan- 
do en nombre del estado llano, se dirigió, segun se di- 
ce, al gran maestro de ceremonias con este apóstrofe: 
Vé y di a tu señor, que nosotros estamos aqui por la 
voluntad del pueblo, y que no saldremos, sinó es por 
la fuerza de las bayonetas. Cuatro dias después, el clero 
y la nobleza se reunian con el estado llano. 


2. Toma de la Bastilla 


A contar desde el dia 23 de Junio la revolucion no se 
detuvo yá. Espárcese el rumor de que el rey ha hecho 
venir algunos regimientos á los alrecedores de Ver- 
sailles; añádese que ha despedido å Necker (11 de Julio), 
y ante estas voces, Paris se subleva al punto, y en el pala- 
cio real resuenan las más violentas proposiciones. Tres 
dias después (14 de Julio), una muchedumbre armada, 
sostenida por el regimiento de la guardia francesa, se 
dan frenteá la Bastilla, penetra en la vieja forta- 

eza y se apodera de ella. Su oon Launay, muec- 
re asesinado. Eneste mismo dia, el prevoste de los mer- 
caderes, Flesselles, sucumbe degollado en los umbrales 
del Hotel de Ville. 

El rey acude en persona á Paris desde Versailles con 
el objeto de calmar la efervescencia popular. Viste la 
escarapela tricolor con ese objeto, y todavia recoge algu- 
nos testimonios de cariño. Pero aquellos que le trataban 
con mayor intimidad desesperaban ya de la salvacion de 
la monarquia. El conde de Artois, su hermano menor, 
el principe de Condé, y con ellos infinidad de gentil- 
hombres, abandonaban furtivamente el reino, abrigando 
la esperanza de restablecer las antiguas instituciones 
con el socorro de fuerzas extranjeras. La emigracion 
privó á la corte de sus defensores naturales y motivó, 
sin justificarlas, sangrientas represalias. 

Entre tanto la Asamblea pros" guia sus trabajos le- 
payon sin proveer eficazmente a la seguridad de los 

ienes y las personas. Tres eran los partidos en que se 
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hallaba fraccionada: Mauri y Cazales defendian la mo- 
narquía, miéntras que Duport, los Lamcth, Barnave y 
Sieyes, sostenian las ideas democráticas. Entre estos dos 
extremos se encontraban los moderados, que hubieran 
deseado para Francia una constitucion semejante á la 
de Inglaterra; eran éstos Necker, Mounier, Lally-Tollen— 
dal y algunos otros. Un hombre, Mirabeau, lo dominaba 
todo á fuerza de audacia y de genio. Mal preparado para 
la vida pública por una juventud borrascosa y por el ri- 

Or con qua lo habia educado su padre, se vengó de sus 

esgracias, prestando á la Revolucion el rayo de su elo- 


3. Trabajos de lo Constituyente 


En un arranque de exaltacion patriótica los diputados 
de la nobleza y del clero renuncian solemnemente á to- 
dos sus derechos feudales, como tambien á sus títulos 
y privilegios. De la noche del 4 de Ayosto, en que des- 
aparecieron los últimos restos del antiguo órden,data el 
nuevo régimen; es decir: la igualdad civil y los derechos 
que ella consagra. Luis XVI recibió en esta ocasion 
el nombre de restaurador de la libertad francesa; 
luego consiente en reconocer å Bailly como maire de 
Paris, y á Lafayette como jefe de la guardia nacional 

ue acababa de organizarse. Despues de haber redacta- 
do una Declaracion de los derechos del hombre y del 
ciudadano, la Asamblea se ocupó en reglamentar la 
forma de gobierno. Prevalece la idea de una cámara 
única, investida del poder legislativo, 4 la que el rey no 
udiera oponer mas que un veto suspensivo durante dos 
egislaturas; tanto valia proclamar desde luego la repta- 
blica. De repente circulan rumores de contra-revolucion; 
cuéntase que en un convite dado en Versailles por los 
as de ES á los oficiales del regimiento de Flan- 
es, la escarapela tricolor habia sido pisoteada, y que la 
familia real estaba presente en esta fiesta. Un popula- 
cho hambriento, se precipita sobre el camino de 
Versailles (5 y 6 de Octubre), é invade el castillo; varios 
guardias de nl Ea mucren asesinados á la misma uer- 
ta del aposento de la reina. El rey y su familia son Íi 
dos por fuerza á Paris. Una vez encerrado en las Tulle- 
mas, Luis XVI no fué otra cosa que un rehen en manos 
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de la Revolucion. Una minoria facciosa, dueña de Paris, 
por los clubs y por la prensa, tiranizaba yå la Francia 
entera. Ñ 
La Asamblea, que hemos llamado Constituyente, si- 
guió al rey á Paris y prosiguió su trabajo. Entre los de- 
cretos que le han sobrevivido es menester mencionar 
la division de la Francia en departamentos, la supre- 
sion de los mayorazgos, la institucion del juri de im- 
pon å semejanzı de Inglaterra, la uniformidad de 
os pesos y medidas, la creacion de los jueces de paz, y 
la de una corte de casacion. Como no bastarán las en- 
tradas para cubrir el enorme déficit, la Asamblea, en su 
omnipotencia declaró nacionales los bienes del clero 
y enagenó una porcion de estos bienes por un valor de 
400 millones. Para facilitar la operacion y poner un re- 
medio á la falta de numerario, creó cl papel moneda, 
los assignados, que debian ingresar en el tesoro á me- 
dida que las ventas se efectuáran. 


La mayor falta de la Asamblea fué la de arrogarse 
los derechos que no pertenecian mas que á la Blesa y 
decretar arbitrariamente la Constitucion cicil de 
clero (Julio 1790). En virtud de este decreto, el número 
de los obispos quedaba sumamente reducido, por ser 
igual al numero de departamentos; los obispos y los 
curas debian ser nombrados por el pueblo å pluralidad 
de sufragios; todos los cclesiásticos recibirian un sala- 
rio del Estado, á condicion de que prestúraa el próvio 
juramento civico. El rey opuso su veto á este decreto 
subversivo de la religion católica; pero acabó por san- 
cionarlo, esperando sin duda que se consideraria su 
adhesion como violenta y forzada. La gran mayoria del 
clero francés no prestó juramento, dando á entender 
que preferia la pobreza, el destierro y la persecucion, al 
crimen de apostasia. 


El 14 de Julio de 1790, aniversario de la toma de la 
Bastilla, la fiesta de la Federacion, celebrada con una 
magnificencia extraordinaria, parecia reconciliar todos 
los partidos; el rey yla reina fueron saludados por uná- 
nimes aclamaciones. Sin embargo, Luis XVl,espantado 
de las usurpaciones de la Asamblea Constituyente y de 
los progresos siempre crecientes de la anarquía, trató de 
ganar ásu causa å Mirabeau. La prematura muerte de 
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aquel grande orador (1) le arrebató un auxiliar que pa- 
recia reducido á ideas más fecundas y con cuyo con- 
curso se hubiera quizá salvado la monarquia. 


Fuga y arresto del rey 


Luis XVI resolvió entónces sustraerse por la fuga al 
yugo de sus enemigos y á las desgracias que amena- 
zaban tanto á él como á su familia. Un militar enérgico, 
el marqués de Bouvillé, le esperaba en Metz en medio de 
sus fieles tropas. Pero sucedió que el infortunado mo- 
narca fué conocido en el camino y arrestado en Varen- 
nes (20 de Junio de 1791). Conducido á Paris, mas bien 
como prisionero que como rey, la Asamblea le suspen- 
dió en el ejercicio de sus funciones. Esto no calmó to- 
davia el furor de los revolucionarios. Tuvieron una reu- 
nion tumultuosa en el campo de Marte con el objeto de 
solicitar la caducidad de la monarquia. La Fayette, ge- 
ncral en jefe de la guardia nacional, proclama la ley 
marcial aunque en vano; después,como dispersase aque- 
lla reunion haciendo uso de la fuerza, perdió en un solo 
dia la popularidad que tan cara le habia costado. 

Sin aniba co, lus soberanos extranjeros cedieron im- 
prudentemente á las instancias de la cmigracion. El 27 
de Agosto de 1791 c) emperador Leopoldo y el rey de 
Prusia Federico Guillermo, publicaban la declaracion 
de Pilnitz en la que manifestaban su deseo de coaligar- 
se en favor del rey de Francia. rste se apresuró å re- 
chazar esta funesta proteccion; pero era su destino sufrir 
y habia de encontrar por tanto el sufrimiento, tanto 
en la ciega defensa de sus amigos,como en el encarniza- 
miento de sus contrarios; su voz no fué escuchada. 

La Asamblea quedó clausurada el 30 de Setiembre, 
despuċs de haber votado la Constitucion llamada del 
1791. Sus títulos eran incontestables; pero después de 
haber arruinado la autoridad rcal, no supo reprimir los 
desórdenes y los crimenes, y exagerando los derechos 
del Estazo inauguró el despotismo revolucionario. 


(1) Mirubeau murió á la edad de cuarenta y dos años, el 2 de 
Abril de 1791. 
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ll. ASAMBLEA LEGISLATIVA 


Desde el 1° de Octubre de 1791, al 20 de Setiembre de 
1792 


1. Los Girondinos 


Por un escrúpulo que rayaha cn excesivo, la Consti- 
tuyente habia decretado que ninguno de sus miembros 
odria tomar parte en la Asamblea legistativa llamada 
sucederles. Esta se componia puramente de hombres 
nuevos, sin experiencia, inferiores å los que les habian 
precedido, más notables por el prestigio de su palabra 
que por su buen sentido politico. Las legistas se encon- 
traban en ella en gran mavoria. Vergniaud, Guadet y 
Gensonné, diputados de la Gironde,á los que se agrega- 
ron muy luego Brissot Condorcet é Isnard, formaron el 
partido gironrdino. El club de los Jacobinas, donde rei- 
naba el ex-constituyent- Robespierre; el de los Fran- 
ciscanos (Cordelieres), dirigido por Dantona y Camilo 
Desmoulins; y posteriormente, junto con ellos, Santerre, 
el general de los arrabales, y con él, el plebeyo Marat, 
redactor del Amigo del Pueblo, dominaron la izquierda 
de la Asamblea y una gran parte del Centro. 
No tardó en empeñarse la lucha del Cuerpo legislativo 
y el rey. Por el primer decreto debia castigarse con la 
ana de muerte á todos los emigrados; por otro, queda- 
R desconoridos los titulos de los sacerdotes no jura- 
mentados. Como debia suponerse, Luis XVI rehusa 
sancionar estas dos medidas que repugnaban å la hu- 
manidad yá su conciencia. Bajo el punto de vista de la 
persecucion religiosa, la Vendée comenzaba ya à in- 
quietarse; enviáronse tropas: las colisiones sangrientas 
iban á estallar tanto en el exterior como en el interior. 
La Francia era ya un volcan. Sin embargo, el rey, para 
contener la opinicn, eligió sus ministros en las filas 
de los Girondinos, y durante algunas semanas pareció 
restablecers? el acuerdo entre ambos poderes. Como 
respuosta à las convocaciones provenientes de Alema- 
nia, se declaró la guerra al sucesor de Leopoldo, Fran- 
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cisco II rey de Bohemia y de Ungria (20 de Abril de 
1792). 

Algunos fracasos, experimentados en la frontera del 
Norte, sirvieron de pretexto para una acusacion de trai- 
cion dirigida contra el rey. Luis atrae sobre su frente 
nuevos furores rehusando con firmeza sancionar dos 
nuevos decretos por los que se condenaba å la deporta- 
cion á los sacerdotes no juramentados, en el uno, y orde- 
nando la formacion de un campamento de 20,000 hom- 
bres en las inmediaciones de Paris, en el otro. El 20 de 
Junio,bandas horribles, procedentes de los arrabales de 
Saint-Marceau y Saint-Antoine, aumentadas en el ca- 
mino por una muchedumbre de hombres armados de pi- 
cas, se dirigen å las Tullerias llevando al frente al cer- 
vecero Santerre. Después de haber desfilado ante la 
Asamblea aterrorizada, estas bandas derriban las puer- 
tas del castillo, penetran á hachazos en las habitacio- 
nes y, llegando hasta el colmo del ultraje, blandean sus 
puñales y sus picas en presencia de la familia real, ro- 
deada tcdavia por algunos vasallos que le habian per- 
manecido fieles. Luis XVI desarmó å los invasores por 
la calma heróica de su actitud. «Nunca fué mejor rey 

ue en aqucl dia». Pero el enemigo estaba å las puertas. 

eclaróse la patria en peligro. Además el manifiesto 
insensato del duque de Brunswick (25 de Julio), exal- 
tando el sentimiento nacional hasta el delirio, precipitó 
el último momento de existencia para la monarquia. 


2. Jornada del 10 de Agosto 


Los monárquicos de los arrabales aprovecharon la 
llegada de los confederados marsellescs y bretones, y 
la complicidad de Petion, mayordomo de Paris; apo- 
déranse del Hotel de Ville y establecieron en él su cuar- 
tel general. De alli pasaroná las Tullerias defendidas 
solamente por 800 suizos y algunos batallones de la 
guardia nacional. A las seis de la mañana, sin esperar 
el asalto, Luis XVI acudió å buscar un asilo en el seno 
de la Asamblea que presidia Vergniaud y se colocó bajo 
su proteccion con toda la familia real. Desde aquella tri- 
buna estrecha donde se le habia dado un sitio, dió la ór- 
den á los Suizos que se resistian con buen éxito, de cesar 
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en la defensa: tal fuè la señal de una horrible matanza. 
Los poderes del rey quedan de nuevo suspendidos; con- 
dúcesele å las prisiones del Temple con su familia, y 
la Asamblea legislativa, dócil instrumento del Motin, 
decretó una Conrencion nacional que quedaba encare 
gada de la organizacion de un nuevo gobierno. 

En la noche del 10 de Agosto, una Commune revolu- 
cionaria compuesta de jacobinos se habia establecido 
bajo la inspiracion de Danton,en el Hotel de Ville. Es- 
ta commune debia dejar execrables recuerdos. 

Sin embargo, el ejército prusiano después de haber 
tomado á Verdum marchaba sobre Paris. Las innume- 
rables victimas de la Revolucion detenidas en las pri- 
siones de la capital, obispos, sacerdotes, suizos, guar- 
dias de Corps, mujeres y ancianos, fueron desde entón- 
ces entregados á la muerte. Trescientos asesinos á las 
órdenes de la Commune les degollaron en las jornadas 
del 2,3,4 y 5 de Setiembre. La historia debe recordar 
para baldon de la memoria dei ministro de Justicia Dan- 
ton, que él fué el cómplice ó más bien el instigador de 
esta espantosa matanza. Su pensamiento era aterrorl- 
zar á los realistas y levantar entre el pueblo y la mo- 
narquia una barrera insalvable. Si los verdugos nos 
inspiran un justo horror, el heroismo de las victimas 
nos ofrecen un espectáculo de consuelo. Al mismo tiem- 
po, los valientes soldados de la Francia secundados por 
el génio y el patriotismo de los súbios de la época, de- 
fendian intrépidos las fronteras del pais. Dumouriez y 
su ejército, acampados en los bosques de Argonne (lla- 
mados las Termópilas de la Francia) detuvieron algun 
tiempo á los Prusianos. El éxito brillante de Keller. 
mann en Valmy (20 de Setiembre) apresuró por fin la 
retirada del duque de Brunswick, volviendo éste á pa- 
sar la frontera con 6,000 emigrados que combatian en 
su ejército. 


lIl. CONVENCION NACIONAL 


(21 de Setiembre de 1792 a!l 26 de Octubre de 1795) 


1. Proclamacion de la república . 


La Convencion tuvo su pam sesion el 21 de Se- 
tiembre; su primer acto fué la abolicion del reinado y la 
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proclamacion de la República. Desde el 22 de Setiem- 
bre de 1792 se inaugura una nueva era con el nombre de 
Año 1.9 de la República, La Asamblea se dividió en tres 
facciones distintas: los Girondinos, que se hallaban á 
la derecha; los Montanñeses ó republicanos fanáticos, que 
ocupaban el lado izquierdo, y el Centro, llamado tambien 
Plaine ó Marais. Entre los más fogosos Montañeses 
sobresalian: Robespierre,el idolo de los Jacobinos; Saint- 
Just, su discípulo y su amigo; Danton, el Mirabeau del 
populacho, juntamente con Marat y Collot-d'Hérbois. La 
mayoria de la Asamblea era sana y conservadora, pero 
como se hullaba debilitada,obedecia á la opresion tiráni- 
ca de la Commune y de los Clubs. 

En el exterior, la revolucion iba tomando un carácter 
de conquistadora. Demouriez, vencedor de los Austria- 
cos en Jemmapes el 6 de Noviembre, entra el 13en Bru- 
selas, y en persona ó por medio de sus oficiales, conquis- 
ta al fin del año toda la Bélgica. 


2. Proceso y muerte de Luis XVI (1793) 


A pesar del principio de la inviolabilidad, escrito en 
la Constitucion de 1791, la Convencion decretó que Luis 
XVI fuera procesado y que compareciera $ su barra 
para responder de los crimenes que se le imputaban. 
El rey no quiso recusar este tribunal que era á la vez 
juez y acusador, y desplegló en su interrogatorio una 
firmeza y presencia de animo inusitada. El ilustre Ma- 
lesherbes se le ofreció como consejero, teniendo por 
adjunto al sabio Tronchet y Deséze, jóven abogado de los 
tribunales de Burdeos. Deséze puso fin ń su defen- 
sa con estas palabras memorables: «Ciudadanos, yo no 
termino todavia, yo me detengo en presencia de la his- 
toria; pensad que ella juzgará vuestro fallo, y que su jui- 
cio será el juicio de los siglos.» Sin embargo, el 17 de 
Enero å las tres de la madrugada,despuis de cuarenta y 
ocho horas de llamamiento neminal, 387 votos contra 
334 pronunciaron la pena de muerte para el desgra- 
ciado monarca. Los Girondinos habian cometido la 
cobardia de votar con los fanáticos ó los miedosos de 
la Asamblea revolucionaria. «Luis XVI se hubiera sal- 
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vado, dijo Carnot, si la Convention no hubiera delibe- 
rado bajo la violencia de los puñales. » 

No se desmintió la entereza del rey al escuchar su 
sentencia; siguiendo el testimonio de un jacobino exal- 
tado (1), «tenia en sus miradas y en sus mancras algu- 
na cosa sobrenatural al hombres. Depués de una entre- 
vista desgarradora con su familia, de la que habia per- 
manecido separado durante algunos meses, se entretu- 
vo largo tiempo con su confesor el abate Edgeworth, y 
durmió algunas horas con un sueño muy tranquilo; á la 
mañana siguiente oyó misa, que se celebró en su misma 
cámara; recibió la comunion de mano del abate 
Edgeworth, y él mismo dió la señal de la partida. Sobre 
el cadalso quiso protestar por última vez de la inocen- 
cia, pero Santerre ordenó que redoblarán los tambores, 
con cuyo ruido quedaron sofocadas sus palabras. Hijo 
de San Luis, sube al cielo, dijo entónces su confesor, y 
Luis XVI entregó al verdugo su cabeza (21 de Enero de 
1793). Murió con el perdonen el alma, y con la calma 
sublime y la grandeza moral del cristiano. Teniaá la 
sazon treinta y ocho años. 


3. El Terror 


A contar del 21 d2 Enero de 1793, la sangre de los 
franceses corre á torrentes sobre los cadalsos y los 
campos de batalla. Una primer coalicion, en la que 
entraban la Inglaterra, España, Holanda, Prusia, Aus- 
tria, el Imperio, el Portugal, las Dos Sicilias, el Papa 
y el rey de Cerdeña, empuña al punto las armas contra 
la Asamblea regicida. La Francia fué invadida por el 
Norte y el Mediodia, å lu vez que la guerra civil esta- 
llaba en todas partes. La Vendée se alzó toda entera; 
Tolon fué entregado ñ los Ingleses por sis mismos 
habitantes, y Lion se insurreciona. Pero la Convencion, 
afrontando la tempestad, puso en pié nueve ejércitos 
å la vez, que defendieron las fronteras del Norte, del 
Este, del Mediodia y las costas del Oeste. Algunos reve- 
ses sufridos en un principio encontraron muy luego su 
reparacion desde que un antiguo oficial de ingenieros 


(f) Hebert,redactor de un diario cinico titulado le Pére Duchesne. 
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llamada Carnot, tomó á su cargo la direccion de todas 
las operaciones militares. La disciplina quedó reparada 
y el antiguo ejército llegó á ser como el punto de enlace 
de la resistencia nacional. 

Sin embargo, Dumouriez, engañado en sus cálculos 
de ambicion, y cansado de servir á una faccion odiosa 
y despreciable, olvidó que para un militar el abandono 
de su bandera constituye el mayor de los crímenes. 
No logró arrastrar consigo al ejército y se vió en la 
necesidad de pasar solo al «nemigo. Esta defeccion cau- 
só la caida de los Girondinos, sospechosos de complici- 
dad con el general. A pesar de sus esfuerzos,la Conven- 
cion instituyó el Tribunal Rerolucionario, llamado á 
juzgar los procesos politicos sin apelacion ni casacion. 
Pero ellos mismos provocaron la formacion del Comité 
de salud pública, que, compuesto Ce solo 1.ueve miem- 
bros, estaba investido de un poder ilimitado. Jamás 
dictadura tan despótica habia pesado sobre la Fran- 
cia. 

La insurreccion del 31 de Mayo, fomentada por el 
partido de la Montaña, tuvo el mismo resultado que la 
del 10 de Agosto, dejando anonadada la fraccion de los 
moderados de la Asamblea. Los Girondinos fueron 
proscritos (2 de Junio), y veintiuno de los mis distin- 
guidos sucumbieron en el cadalso. La ciudad de Lion, 
ue habia abrazado su causa, fué tomada y arruinada 
despues de un sitio de sesenta dias. Porsu parte, los 
Vendeenses, vencedores al principio, sufrieron un san- 

griento desastre junto á Nantes, donde perdieroná su 
generalisimo Chathelineau. Los Girondinos no encon- 
traron mas que una mujer que los vengara, y ésta resol- 
vió llevar å efecto la venganza por medio de un crimen. 
Carlota Corday eligió como victima á Marat, que los 
habia perseguido con sus denuncias sanguinarias , 
ascsinándolo en el baño de una puñalada. Yo mato 
un hombre por saltar cien mil, dijo eila al defenderse 
en presencia del tribunal. Miéntras que espiaba en 
el cadalso el extravio de su coraje, los Cluls discernian 
á suinfome ídolo los honores del panteon, ofreciéndole 
en holocausto nuevas victimas humanas. 

La Francia proseguia sin embargo sus proezas mili- 
tares. Tolon era tomado de nuevo á los Ingleses (19 de 
Diciembre de 1793). En la frontera el general Houchard 
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que mandaba el ejército del Norte, ganó á los Ingleses 
Ja batalla de Hondschoote, haciéndoles levantar el sitio 
de Dunkerque. Jourdan triunfa del principe de Cobourg, 
en Watignies. 


El régimen del Terror inaugurado el 31 de Marzo 
aplicaba en el interior de la Francia su implacable 
nivel sin hacer diferencias de clases y segando las 
cabezas ilustres como las humildes. Èi tribunal re- 
volucionario no perdonó ni á la misma reina Maria 
Antonieta, viuda y destronada (16 de Octubre de 
1793), ni å Madame Isabel, la angelical hermana de 
Luis XVI, ni al duque de Orleans á pesar de lo que ha- 
bia hecho por la revolucion,ni á Bailly,ni Lavoisier, ni 
Malesherbes,ni 4 Andrés Chenier,ni á Madame Roland, 
ni á miles de otros, cuyos nombres oscuros ó célebres 
llenaban cada dia las columnas del Moniteur. En los 
departamentos cincuenta mil comités afiliados á los 
Jacobinos dieron creces al espionage y la delacion, para 
arrojar en las prisiones á los sospechosos y sacarlos de 
ics calabozos para llevarlos 4la mucrte.Una guerra atroz 
se habia declarado contra la religion católica y contra 
sus ministros,contra sus templos y sus altares. Aquellos 
fanáticos inventaron un nuevo culto, el de la diosa 
Razon á quien adoraron bajo ¡a forma de una cortesa- 
ma. En virtud de un decreto de la Convencion, las tum- 
bas de los reyes en Saint-Denis fueron 'indignamente 
profanadas. En Nantes, Carrier inventó Jas noyades, 
barcos con válvulas,que ahogaban cien personas à la vez; 
y los cosamientos republicanos, que zonsistian en agar- 
rotar juntos á un hombre y una mujer que eran preci- 
itados en seguida en el Loire; en Lion, Fouché fusi- 
aba multitud de personas .á la vez; en Arras Le-Bon 
y en otras partos otros mónstruos como él, ejercian una 
espantosa tirania. 


La muerte de los Girondinos habia dado por resul- 
tado la discordia entre los jefes de la Montaña. Ro- 
bespierre, el más formidable de todos, puesto que estaba 
apoyado á la vez por el Club de los Jacobinos y por el 

mité de Salud pública, tenia por genio el pavor y el 
ódio, y por armas la delacion. Los cabecillas de la Com- 
mune, Ehaumette, Hebert y Clootz, fueron sus prime- 
ras víctimas. Después envió al cadalso á sus antiguos 
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amigos, Danton, Camilo Desmoulins, Herault de Se- 
chelles, á quienes acusaba de moderantismo. 


4. 9 thermidor (27 de Julio de 1791). 


Robespierre, so pena de perecer, debia todos los dias 
mandar asesinar; de concierto con Saint-Just y Couthon 
habia tramado la pérdida de sus otros colegas y cómpli- 
ces. Estos, sin embargo,lo previnieron. Acusado de tira- 
nia en plena Convencion, por Villaud-Varennes y por 
Tallien, el dictador tartamudeó y no logró que se le es- 
cuchase. Decretada la acusacion,pero muy luego liberta- 
do por los Jacobinos, fué conducido en triunfo al Hotel 
de Vi'le, centro de la Conmuna compuesta de creaturas 
del mismo Robespierre. La Convencion, sostenida por 
la mayoria de la guardia nacional,consiguió al fin la acu- 
sacion, y puso à los miembros de la Commune fuera de la. 
ley. Robespierre,para no caer vivo en manos de sus ene- 
migos, trató de matarse pero erró el golpe. Arrojado so- 
bre una carreta cubierto de sangre, la mandibula hacha 
pedazos, fué conducido al suplicio en medio de las impre- 
caciones de una turba inmensa, que la vispera tembiaba 
al solo recuerdo de su nombre. Sin contar sus cómplices 
y algunos representantes, ciento tres personas fueron 
entregadas å la muerte sin ninguna clase de proceso en 
las mismas veinte y cuatro horas. Tal fué la jornada del 
9 thermidor 1791 (27 de Julio), jornada de redencion, 
ia última de aquella orgia del crimen, que duró cator- 
ce meses, cuyo oprobio será eterno. Menester es decir 
todavia, que los terroristas vencedores no fuéron me- 


nos sanguinarios que los terroristas vencidos. 


5. 13 Vendemiario (4de Octubre de 1795) 


Después del 9 thermidor, la Convencion se encontró 
dividida en dos partidos: el de los Com:tés,que sostentan 
el mantenimiento del Terror, y el de los Thermidoria- 
nos, que trataban de arrojar de la Asamblea el doble yu- 
go: de la comuna y el del tribunal revolucionario; la Opi- 
nion de estos últimos fué la que prevaleció. La ley de 
los sospechosos quedó abolida, y el cadalso no fué desde 
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aquel dia permanente. Algunos amigos de Robespierre, 
el procóns+ul Carrier, el acusador público Fouquier-Tin- 
ville, que trataba de excusar sus crimenes diciendo que 
no habia sido mas que el hacha de la Concencion,fueron 
enviados al suplicio. Como los Jacobinos vieran que se 
les escapaba el poder, probaron aunque en vano por dos 
veces recobrarlo (72 Germinal, 1.9 de Abril y 1.2 Prai- 
rial, 20 de Mayo de 1795), reclamando á mano armada 
pan y la Constitucion anárquica votada en el 93. 

Los triunfos militares contribuyeron tambien á la 
consolidacion del gobierno. La victoria conseguida por 
Jourdan en Fleurus (26 de Junio de 1794) contra los Ale- 
manes ap aaan por el principe de Coburgo,entregó 
de nuevo la Bélgica al poder de los Franceses. Piche- 
gru,en lo más recio del invierno (Enero de 1795), pene- 
tra en Holanda con algunos batallones de bravos apénas 
vestidos y manda á sus dragones con el objeto de que 
entren al abordaje de la flota holandesa, encadenada por 
los hielos en el Texel. Algunos meses más tarde la 
Prusia y la España solicitaban la paz, reconociendo de 
este modo oficialmente á la República Francesa (Trata- 
do de Bále). La insurreccion de la Vendee habia ocasio- 
nado los desastres de Mans y de Sarenay (Diciembre 
de 1794). Al siguiente año y en el mes de Junio, un cuer- 
po de 1500 emigrados, la mayor parte antiguos oficiales 

e marina, marchando en navios ingleses desembarca- 
ron en la península de Quiberon; fueron sorprendidos, y 
victimas de la metralla después de haber obtenido una 
pación que no fué respetada. 

Convencion, victoriosa en todas partes, se preocu- 
paba entonces en perpetuar su poder. La impracticablo 
constitucion de 1793 se sustituyó por otra constitucion, 
igualmente democrática, pero que por lo ménos admitia 
una cierta division entre los poderes. Con el objeto de 
sobrevivir indefinidamente, decretó que los dos tercios 
de los nuevos diputados serian elegidos de su seno. Este 
decreto sublevó los diversos ales ó secciones de Pa- 
ris, que corrieron temerariamente á empuñar las ar- 
mas. Barras, encargado del mando delas tropas de la 
Convencion, se agregó en calidad de lugarteniente 
al general Napoleon Bonaparte, ya célebre por la toma 
de Tolon, donde habia conquistado sus primeros lau- 
reles. Deshizo éste por completo las tropas secciona- 
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les junto á la iglesia de San Roque (13 cendemiario 4 de 
Octubre de 1795). Despues de este último triunfo, la 
Convencion disuelta cedió la plaza al gobierno dirce 
torio. 


VI. DirecrorI0 (27 de Octubre do 1795-9 de Noviembre 
de 1799) 


1. 18 fructidor (4 de Setiembre de 1797) 


Comenzó el nuevo gobierno el ejercicio de sus funcio- 
nes el 27 de Octubre de 1795. Habia por vez primera dos 
Asambleas desde el año 1789; los Quinientos debian re- 
dactar y proponer las leyes que los Ancianos, en núme- 
ro de doscientos, tenian la mision de adoptar ó rechazar. 
Estos dos consejos,en cuyo seno tomaban asiento los dos 
tercios de los convencionales, eligieron cinco directores: 
La Reveillere-Lepeaux, Carnot, Rewbell, Le Tourneur, 
y Barras. Apresuraronse á reemplazar los asignados, ya 
sin crédito y en consecuencia sin valor,par los mandatos 
territoriales, que corrieron muy luego la misma suerte. 
El Directorio proveyó á la defensa de las fronteras, y rea- 
nimó aunque porun instante el crédito público.Sinembar- 
go,su politica desleal y arbitraria le atrajo muchos enemi- 
gos. El órden social tenia tambien Jos suyos. Un jacobi- 
no comunista,Graco Babeuf,conspiró en favor de la abo- 
licion de la la propiedad y la distribucion de los bienes; 
fué juzgado y sufrió la ejecucion en 1797. Pero un peli- 
gro más serio y más terrible amenazaba de cerca al 
nuevo gobierno. 

Las elecciones del mes de Marzo 1797 (año V) para 
la renovacion del tercio de los miembros del cuerpo 
legislativo, dieron álos realistas la mayoria en ambos 
Consejos. Pichagru resultó elegido presidente de los 
Quinientos; y Barthelemy, qué como él, deseaba el res- 
tablecimiento de la monarquia, entró en el Directo- 
rio, en donde se concertó con Carnot. Los otros tres 
miembros del poder ejecutivo, Barras, Rewbel y La- 
Revecillere, asustados del peligro que corria la Revolu- 
cion, y poco escrupulosos en los medios de salvarla, in- 
troducen en Paris, á despecho de las leyes del tiempo,un 
cuerpo de tropas bajo el mando de Augereau. Apodé- 
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ranse de ambas Asambleas; condenan á la depor- 
tacion á sus dos colegas y con ellos cincuenta y tres 
miembros de los Consejos. Este golpe de Estado revolu- 
cionario lleva la época y el nombre de 18 fructidor (4 
de Setiembre de 1797.) 


2. Bonaparte. Primeras campañas de Italia (1796 y 1797 ) 


El Directorio, aborrecido y despreciado en el interior, 
encontraba brillantes compehsaciones en las victo- 
rias de sus generales. Miéntras que Moreau, sucesor de 
Pichegru capitaneaba el ejército del Rhin, y Jourdan 
el de Sambre y Meuse, un general de veintiseis años, por 
nombro Napoleon Bonaparte,era enviado á Italia; no te- 
nia todavia otros titulos que la defensa en el sitio de Tolon 
y la jornada del 13 vendimiario. El ejército de Italia con- 
taba cerca de 30,000 hombres, viejos soldadosde una bra- 
vura á toda prueba, pero faltos de todo lo necesario. Una 
proclama atrayente deljóven general aumentó de repente 
su valor y su esperanza. Cinco ejércitos austriacos que- 
dan aniquilados uno en pos de otro. Beaulieu sufre una 
derrota en Montenotte (11 de Abril de 1795), y otra en el 
puente de Lodi (11 de Mayo); Wurmser queda deshecho 
en Castiglione (5 de Agosto), después en Bassano y se 
ve obligado å encerrarse en Mantua. Alvinzi, más. bábil 
que sus dos antecesoros, llega de Alemania con 60,000 
hombres y ocupa una fuerte posicion no léjos de Verona. 
Bonaparte,que no cuenta mas que con 13,000, pone cerco 
á la posicion enemiga, franqueando el Adijio en medio de 
los pantanos; apoderase del puente de Arcola bajo el 
fuego de la metralla y fuerza á Albinzi á retirarse después 
ra un combate prodigioso de 72 horas (17 de Noviem- 

re). 


3. Tratado de Campo-Formio (1797) 


Las negociaciones marchaban sin tropiezo con las in- 
fluencias de la guerra. Bonaparte habia impuesto la paz 
al rey de Cerdeña, gestionado con el papa y el rey de 
Nápoles, orzanizado las repúblicas Traspadana y Cis- 
padana. hermanas de la república Batava, ya estable- 
cida en Holanda. La derrota de Jourdan por el archidu- 
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que Carlos, y la retirada que se vió obligado 4 emprender 
Moreau ante las fuerzas superiores del mismo general, 
cambiaron el plan de campaña. No pudiendo verificarse 
la union con sus dos colegas para marchar enseguida 
sobre Viena, Bonaparte se indemnizó con nuevos triun- 
fos. Vencedor en Ricoli (14 de Enero de 1797), dueño 
ya de Mántua å la que obligó å capitular, se introduce 
astutamente en el Tyrol, donde derrota al archiduque en 
muchos encuentros. Hallibase å veinte y cinco leguas 
de Viena, cuando un armisticio, cerrado en Leóben,sus- 
endió las hostilidades y preparó el glorioso tratado de 
ampo-Fornio. La Bélgica,se entregó en calidad de ce- 
sion ála Francia asi como tambien todo el territorio de 
la ribera izquierda del Rhin,inclusa Maguncia. La Lom- 
bardia,aumentada con Mantua, con el Bolonesado y con 
la Romania, vinieron å formar la república Cisalpina. 
Pero Bonaparte sacrificó la república de Venecia que 
llevaba once siglos de existencia. El Austria obtuvo, con 
Venccia la Istria, el Friul y la Dalmacia en cambio de lo 
ve abandonaba. La Francia, por su parte, adquiria las 
slas Jónicas (17 de Octubre de 179%). Génova con su 
territorio, formó la república Liguriana. 


4. Expedicion à Egipto (1798) 


Lucgo que Bonaparte cerró y selló la paz, con senti- 
miento del Directorio fué recibido en Paris con un entu- 
siasmo universal. Poco tiempo después se encargo de 
una expedicion lejana que acrecentó su prestigio y su re- 
nombre. La posesion del Egipto debia producir todo á la 
vez å los franceses;una hermosa colonia y el imperio del 
Mediterráneo. Gracias al secreto con que se hacian los 
armamentos en Tolon, una flota de catorce buques de li- 
nea conducen 36,000 viejos soldados, y toda una colonia 
de sabios y de artistas pudo sin obstáculo trasladarse à 
las costas del Egipto. Al pasar por la isla de Malta des- 
pojaron de su posicion á los caballeros de San Juan, que 
la poscian hacia ya once siglos. Bonaparte llevaba por 
Eine á oficiales ilustres ya por otrus campañas: 
Kleber, Desaix, Lannes, Murat, Berthier y Marmont. 
Desembarcó el 1.2 de Julio yen la mañana del dia si- 
guiente toma por asalto á Alejandria; después marcha 
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hácia El Cairo,como en otro tiempo San Luis; pero mas 
afortunado que aquel monarca, rechaza la caballeria de 
los Mamelucos, tropa independiente y formidable, y gana 
contra ellos el 21 de Julio la memorable batalla de las 
Pirámides —¡Soldados! habia dichoá sus tropas en el ac- 
to de la pelea: pensad que de lo alto de esas pirámides, 
cuarenta siglos os contemplan! Penetra el 23 en la ca- 
ital de los antiguos califas, establece el Instituto del 
gipto y se ocupa después de la organizacion del pais. 
Todo complacia con buen éxito los planes ideados por su 
genio militar,cuando el almirante inglés que buscaba con 
. astucia la flota francesa en todo el Mediterráneo, descu- 
brió por fin sus huellas. Cayó por desgracia ésta en una 
emboscada en la rada de Aboukir. Nelson la sorprende, 
y por una maniobra audaz la destruye casi por completo, 
uedando solamente dos fragatas y dos buques, (1.0 de 
Agosto Este desastre, interceptando las comunicaciones 
con la Francia, no dejaba á Bonaparte medio alguno de 
volverse. El general francés,resolvió porlo ménos ocupar 
la Syria para asegurar y cubrir su posesion en Egipto. 
Sesenta leguas de desierto eran impotentes para de- 
tener un conquistador más O que César y Alejandro. 
Después de cruzarlas sobre la espalda de un dromeda- 
rio, ocupa á Gaza, se apodera de Jaffa á viva fuerza y 
acude á poner sitio 4 San Juan de Acre. La Tur- 
quis, despojada ya del Egipto y amenazada de perder la 
yria, no temió entónces tomar una actitud ofensiva, á 
instigaciones ycon la ayuda de los Ingleses. Pero su 
ejército subió un desastreen el monte Thabor (16 de 
Abril de 1799). Desprovisto entónces de artilleria, Bona- 
parte se vió forzado á levantar el sitio de San Juan de 
Acre y hacer volver al Egipto sus regimientos diez- 
mados por la peste y las fatigas. Un puñado de estos 
bravos, bastó para pe a 18,000 jenizaros desembar- 
cados en Aboukir, en la misma rada que habia sido tan 
funesta para la flota francesa (24 de Julio). El Egipto en- 
tero quedaba sometido después de quince meses do 
esfuerzos indecibles, pero privado de comunicacion con 
la Francia; el conquistador se consideraba como un pri- 
sionero en su conquista. A la noticia de los reveses de la 
República y por las instancias de su familia y sus ami- 
gos, se decidió muy luego á volver (22 de Agosto). 
Tomo H ___ ; 17 
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5. 18 Brumario (9 de Noviembre de 1799) 


Durante la ausencia de Bonaparte, el Directorio habia 
emprendido la organizacion de los gobiernos en el exte- 
rior, gobiernos que tuvieron una existencia tan efimera 
como la de él mismo. El general Berthier fundó la Repú- 
blica Romana; Bruno hizo de los cantones suizos la Re- 
pública Helcética; el general Championnet estableció en 
Nápoles la República Parthenopeena. Génova quedó 
agregada á la Francia. La Europa,alarmada de semejan- 
te propaganda revolucionaria, se coaligó de nuevo con 
la esperanza de reducir álos Franceses á sus antiguos 
limites: pero la Prusia y la España rehusaron su con- 
curso manteniendose neutrales. Obligado á defender 
una frontera que se pronta desde el Texel al Adriá- 
tico,el Directorio mandó á Brune á Holanda, á Jourdan 
å Alemania, á Massena à Suiza, y à Scherer á Ita- 
lia. Este dió un golpe en falso y quedó derrotado en el 
Adigio por los Austriacos y los Rusos reunidos; perdió 
sus posesiones una en pos de otra y entregó en fin el 
mando å Moreau su teniente. Este hábil capitan logró 
despertar el entusiasmo del ejército; pero el desastre de 
Mácdonald en la Trebia, y el de Joubert en Noci, donde 
quedó muerto (15 de Agosto de 1799), forzaron á las 
armas francesas á evacuar toda la Italia excepto Géno- 
va. Del lado de Alemania el territorio francés «staba 
amenazado de una invasion, cuando aconteció la victo- 
ria de Brunc contra el duque de York en Berghen y la 
de Massena en Zurich contra el ejército ruso (25 y 26 
de Setiembre), que determinaron la retirada de los Aus- 
triacos y del viejo Souwaroff. . 

El gobierno, directorial se inclinaba ya å su ruina: 
«cra aquello una anarquia mitigada por las violene 
cias». Los Consejos meditaban golpes de Estado contra 
el Directorio, y el Directorio no tenia mejores intencio- 
nes contra los Consejos. Contraria å las promesas de una 
tolerancia hipócrita,la persecucion religiosa se enfurecia 
más y más. El Papa Pio Vl,arrojado brutalmente de Ro- 
ma sin consideraciones à su ancianidad y å sus enferme- 
dades, murió cautivo en Valence (Agosto de 1799). Todo 
parecia disolverse, las leyes y las costumbres. Miéntras 
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tanto Bonaparte, como por fortuna lograra salir in- 
cólume de'los corsarios ingleses, desembarca en Frejús 
(8 de Octubre) y vuelve á Paris en medio de la atencion 
universal. ¿Qué es lo que habeis hecho de esta Francia 
que yo os hr” dejado tan esplendorosa?—se atrevió a 
prende al Directorio que la escuchaba sorprendido y 
umillado. Bonaparte podia contar con la mayor parte 
de los generales, con la mayoria de los Anciar.os y sobre 
todo con los dos directores, Sieyes y Roger-Ducos. Uno 
iaka presentaron su dimision,ejemplo que Barras imi- 
muy luego. En el dia convenido, 18 brumario (9 de 
Noviembre), los Consejos son trasportados á Saint- 
Cloud; en la mañana siguiente Bonaparte, investido del 
pd militar, se presenta en el seno del cuerpo legis- 
tivo y le propone un cambio enla constitucion. Los 
Ancianos lo reciben favorablemente, pero los Quinien- 
tos lanzan å su llegada gritos de cólera á pesar de los 
esfuerzos de su hermano Luciano, que presidia la Asam- 
blea. Una compañia de Granaderos, á un simple ademan 
del general,penetra entónces en el salon y lo hace des- 
jar. | : 

Así cayóde un solo golpe aquel gobierno que tantos 
abusos habia cometido prevalido de la fuerza. Fué 
reemplazado por una dictadura al principio moderada y 
reparadora, pero más tarde despótica y finalmente de- 
sastrosa. 


Las letras, las ciencias y las artes en el siglo XVIII 


A fines del reinado de Luis XVI la inteligencia y los ta- 
lentos parecian apagarse á medida que se extinguian los 
últimos sobrevivientes de esta época memorable. La Bru- 

ere murió en 1696, Racine en 1699, Bossuet y Bourda- 

oue en 1704, Fenelon en 1715. Massillon quedaba solo 
Li sostener por algun tiempo todavia las sublimes tra. 

iciones de la cátedra prada Des3pareció éste, y la elo- 
cuencia enmudeció. y faltó la voz no ménos que la auto- 
ridad á los predicadores del evangelio. 

El teatro de Regnard y los romances de Lesage donde 
sobresale todavia una verbosidad cómica de buena ley, 
atrajeron sin embargo el abatiniiento del ideal y la de- 
cadencia de las costumbres. 

Inglaterra,más afortunada,blasonaba largo,bajo la reina 
Ana, de sus poetas, de sus criticos y romanceros:; Pope, 
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Adisson, Swift y Daniel de Foé, el autor del Robinson 
Crusoe; Clarke el amigo de Newton defendia contra Es- 
pinosa 7 contra Hobbes, las doctrinas metafisicas Y reli- 
giosas e Descartes. ; 

Pero el nombre de Voltaire llena todo el siglo XVIII; 
fué como un idolo ó mejor dicho el rey. Nacido en 1694, 
admitido muy luego en la sociedad de los grandes seno- 
res y de los libertinos ë impios, conser 70 toda su vida el 
carácter de esa malvada educacion. Fué él el primero 
ae puso en moda la filosofia anticristiana, El gran Fe- 

erico le atrajo á Su córte y le permitió dar comienzo 
con toda libertad á esa guerra encarnizada con que per- 
seguía el cristianismo desde el castillo de Potsdam. vuelto 
á Francia, y domi iliado al fin en Ferney después de Géno- 
va, Voltaire. desde el fondo de su retiro, lanzaba sobre la . 
Europa sus panfletos en los que la licencia corria parejas 


La tragedía, la comedia, la historia, la filosofía, la no- 
vela, las cartas, UN vasto comercio epistolar, de todo hizo 
un arma Voltaire, No obstante,admirando los prodigiosos 
recursos de su inteligencia y los mismos servicios que ha 
prestado á la humanidad, No sabríamos ni lamentar ni 
excusar bastante el uso culpable que ha hecho de las más 


nes. 
Montesquién y Buffon han dejado monumentos subli- 
mes en géneros diversos, El primero, pensador elocuente, 
escribió La grandeza y decadencia de los Romanos, des, 

ués el Espiritu de las leyes; el segundo, lleno de noble. 
za y de claridad, pintó en su Historia Natural las belle. 
zas de la creacion, especialmente entre los animales. Am- 
bos se alzaron más arriba de lo que podia esperarse de 
sus tiempos. 

El siglo XVII, particularmente en Francia, sufrió la in- 
fluencia corruptora de Ferney. En vano los discipulos del 
virtuoso Rollin, continuadores como él de Port-Royal 
mantuvieron en la juventud el espiritu clásico y cristiano 
La doctrina espiritualista de Descartes fué destronada por 
el sensualismo del inglés Locke y de Condillac, su dis. 
cipulo. Diderot y d'Alembert ejecutaron el royecto de la 
Enciclopedia, vasto repertorio de cienc as humanas prê- 
parado contra el espiritualismo y la revelacion - 

A pesar de todo, en los demás pueblos vecinos hubo 34. 
bios ilustres, como el naturalista Linneo, el geómetra Ett- 
ler, el fisiólogo Haller, que nocesaron nunca de profesar 
un respeto profundo y sincero por el cristianismo. 

Un protestante de Génova, establecido en Francia, J. J. 
Rousseau imprimió å las cuestiones olíticas y sociales 
los resabios de una juventud vagabunda, indigente y ver- 
gonzosa. Sus obras están plagadas de elocuentes sofismas, 
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donde el error y la paradoja están mezcladas con preciosas 

verdades morales. Si es cierto que combatió V ctoriosa : 

mente el materialismo y el ateismo, Si introdujo en el 
mundo el sentimiento e las bellezas naturales por el en: 
canto de sus descripciones, nO lo es menos que conmovió 
or sus teorias 108 fundamentos de la socie 


la trania del Estado.encontraba su ideal en las repúblicas 
de la antigüedad, y Se vió en el 93 á SUS feroces discipulos 


imponer á la Francia una parodia de las instituciones y 


e Roma. 
No fallaron tampoco los versificadores en los salones de 
Luis XV en Paris; pero la po parecia qué buscaba un 


atrimon'o de algunos talentos privilegia 09. 

nado Gilbert ha legado á la posteridad una sátira notable 
una conmovedora elegía. Andrés Chenier, cuyos versos 
encantadores Y y gorosos están en la memoria de todos 10$ 
amantes de las musas, fué una de las más ¡loradas victi- 
mas del Terror. 

Para encontrar el culto de la verdadera poesia, menester 
se hace que asemos el Rhin y sigamos el movimiento 
literario y fi osófico que agitó la Alemania en la segunda 
mitad del a Klopstock, el autor de la Messiada, rivali- 
za con el autor del Paraiso perdido. 

Goethe, genio universal, fué durante su prolongada car- 
rera (1749-1832) sucesivamente, poeta, autor dramático. 
romancero, naturalista y notable físico. Bajo el unto de 
vista moral y religioso, pintó con toda felicidad las COS- 
tumbres y las ideas de su época. Schiller su amigo, y diez 
años más jóven que él, regeneró el teatro; y obtuvo por 
la generos dad de su carácter y la ins iracion totalmente 
nacional de sus poesias, una popular! ad que ba legado 
hasta nosotros. Por el mimo tiempo, el filósofo Kant, e 
anticuario Winckelmann, los poetas Lessing y ieland, 
el crítico Herder, el filólogo Wolf, dirigian cada uno en su 
esfera el movimiento inte ectual de su patria. 

La Inglaterra tuvo sus historiadores y sus grandes OTa- 
dores políticos: Hume y Gibbon entre los primeros, entre 
los otros, Lord Chatham y SU hijo el celebre Pitt, . Fox 
Burk, y Sheridan. La francia tuvo por fin una tribuna par; 
lamentaria, y Mirabeau apasionado se enseñorea y arras. 
tra las inteligencias en pos de sus doctrinas. Al leer sus 
terribles filípicas se uede repetir las a Ol de Eschines 
sobre Demosteles: ¿ ué fuera si hubieses oido al mons- 


truo? 
El siglo XVIII no €s el siglo de las artes; debe excep- 


e 
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tuarse la música, que debió á una concurrencia de genios 
extraordinarios su maravilloso progreso. Los solos nom- 
bres de Pergolese y de Cimarosa, de Hendel y de Haydn, 
de Gluck y de Mozart, que fué el maestro de Beethoven, 
los de Grétry y de Mehul, bastan para recordar las obras 
maestras á las que el ingenio humano no ha podido 
sobrepasar. Muchos de estos artistas sobresalientes agota- 
ron sus inspiraciones sublimes en los asuntos prodigados 
en abundancia por su fé religiosa. 

En el campo de las ciencias y de sus aplicaciones los 
descubrimientos fueron prodigiosos y prepararon otros mas 
importantes aún. Esta época reivindica el sistema botánico 
de Linneo. el método de Jussieu, los globos aereostáticos, 
el pararayos, el telégrafo aéreo, la magana á vapor de 
Watt, los beneficios de la vacuna y los trabajos del abate 
Haùy y de Lavoisier. Este fué el verdadero creador de la 
quimica moderna. 

La pila ó electromotor debida al italiano Volta (1800), es 
quizá el más maravilloso instrumento que los hombres 
hayan encontrado jamás. El gran geómetra Laplace co- 
mienza su Mecánica celeste. 

El inglés Cook,los franceses Bougainville y Lapeirouse, 
extendieron con sus viajes marítimos los conocimientos 
geográficos. Hungo-Park ensaya el primero la exploracion 
del Africa Central, en el momento mismo en que los sabios 
franceses, compañeros de Bonaparte, arrancaban al anti- 
guo Egipto los secretos de su civilizacion. 


Historia de la Iglesia en el siglo diez y ocho 


Ya lo hemos hecho notar: la Izlesia en los últimos años 
de Luis XIV habia decaido de la gloriosa supremacia que 
habia ejercido durante el siglo XVII. Después de la muerte 
del rey, la córte, largo tiempo contenida por la presencia 
del dueño, depuso sin escrúpulo la mascara de devocion 
hipócrita, é hizo alarde de abrazar la incredulidad. Las 
costumbres disolutas de la Regencia y la fiebre de especu- 
lacion introducida en tiempo de Law, reagravaron el mal. 
La Iglesia ofrecia, por otra parte, el espectáculo de las más 
tristes divisiones en que se consumian sus fuerzas. La 
pula Unigenitus que condenaba al Jansenismo, pareció 
al Parlamento de Paris un atentado contra las libertades de 
la Iglesia galicana. Deeretó pues penas severas,el destierro, 
la confiscacion de los bienes, las galeras perpétuas. contra 

s sacerdotes que obedeciendo las instrucciones de sus 
obispos negasen la administracion de los sacramentos á 
los enemigos de la bula. Los prelados quedaron reducidos 
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á la fuga, miéntras que sus órdenes eran arrojadas á las 
llamas como obras impias por la mano del verdugo. El 
fanatismo produjo falsos milagros sobre la tamba del diá- 
cono jansenista Paris, en el Cementerio de San Medardo. 
Creyóse en los prodigios de los Convulsionarios, como se 
creyó más tarde en los prodigios de Mesmer y de Caglios- 

tro. Tal era el desórden de las ideas, que fiotaban incier- 
tas entre la duda extrema y la extremada credulidad, entre 
el ateismo y la supersticion. 

Durante la peste de Marsella, en 1720, el obispo de Bel- 
zunce se inmortalizó por el heroismo de su abnegacion. 
El abate de La Salle, fundador de las Escuelas Cristianas; 
el abate de l Epée institutor de los Sordo-mudos, fueron in- 
signes bienhechores del pueblo y de la humanidad. Sin em- 
bargo, así las mayores virtudes como los grandes talentos 
iban extinguiéndose en el seno de la Iglesia. El exceso de 
las riquezas se habia introducido en sus filas, particular- 
mente en los conventos de hombres, dando por resultado 
una funesta relajacion. Armáronse contra ello no solamen- 
te los abusos opuestos á su espiritu y á sus reglas, sino 
tambien los rigores de una legislacion desusada que la 
Iglesia no habia sancionado. La escuela filosófica, acre- 
centaba cada dia su audacia y popularidad. Aprop¡óse las 
generosas máximas de justicia y de humanidad que los 
pueblos modernos dzben al evangelio. Dueño en tod as 

artes de la opinion pública, tuvo por cómplices á casi 

odos los gobiernos absolutos de la época que se esfor- 

zaron por restringir las libertades de la Iglesia ó por des- 
truir sus instituciones. De ahí vino la supresion de los 
Jesuitas, arrancada en 1773, al papa Clemente XIV; de ahi 
tantas leyes opres:vas en Austria, en Alemania, en Italia y 
en Francia. 


Encargados de proclamar los derechos, por tanto tiem- 
po desconocidos, los legisladores de 1789, deberian haber 
comprendido que la hbertad de conciencia esla más pre- 
ciosa de las libertades; pero demasiado fieles á sus ren- 
cores y las tradiciones del despotismo real y parlamenta- 
rio, pretendieron gobernar las almas é imponer al clero 
una Constitucion quelo separaba de la Santa Sede, En 
este terreno se encontraron con una invencible resisten- 
cia. La Iglesia, despojada y perseguida, se retempla en la 

obreza, el destierro, las prisiones y el martirio. Quizá 18 
altase esta prueba para recordarle su mision divina y de- 
volverle una nueva juventud. 

Los Franceses desterrados por su fé dieron en Inglaterra 
que los habia concedido generosa un suelo hospitalario,e 
espectáculo de sus virtudes. Este apostolado del ejemplo 
debia un dia producir sus frutos. Los Estados Unidos re- 
cibieron entónces admirables misioneros,tales como el aba- 
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te de Cheverus, que llegó á ser más tarde arzobispo de 
Bordeaux y Cardenal. 

Una vez terminado el Terror, el mismo pueblo abrió de 
nuevo lasiglesias en diferentes puntos. y desde 1197 en 
el Consejo de los Quinientos, Roye Collard y Camilo Jor- 
dan proclamaron con atrevida elocuencia la libertad del 
culto católico. E 

El papado, notable por un gran pontifice, Benedicto XIV 
(1740-1758), sufrió mas tarde con honor la prueba de la per- 
secucion. En fin, en la última mitad del siglo, un obispo, 
San Alfonso de Ligorio, llenó la Italia Meridional con gl 
esplendor de su santidad. 


Sincronismos 
1789: Francia. 5 de Mayo. Es- | 1792: Alemania. Francisco II, 

tados Generales. emperador. i 

> 17de Junio, ASAMBLEA NA-) > Francia, Marzo. Ministe. 
CIONAL CONSTITUYENTE, rio Girondino. , 

> 20de Junio, Juramento en | > 20 de Junio, Peticion é ine 
el juego de pelota. surreccion contra el reae 

> 23de Junio, Cámara real. ~ lismo constitucional. 

» 12y 13 de Julio, Subleva-| » 25de Julio, Manifiesto del 
cion en Paris. conde de Brunswick. ` 

» 414 de Julio, Toma de la| >» 10 de Agosto, Tumulto en 
Bastilla. las Tullerias. . 

» 4 de Agoslo, Abolicion do| > 2,3, 4 y 5de Setiembre, 
los privilegios. Matanza en las prisiones. 


> 13 de Agosto, Luis XVI res-| > 20 de Setiembre, Batalla de 


taurador de la libertad fran- Valmy. 
» 21 de Setiembre, CONVEN- 


cesa. 
ə 1.° de Octubre, Banquete CION NACIONAL. i 
de los Guardias de Corps.| > 22 de Setiembre, AÑÓ 1.* DE 
> 6de Octubre, Tumulto en LA REPÚBLICA. 
Versailles. > 6 de Noviembre, Batalla do 
1790: Alemania. Leopoldo II, Jemmapes; Dumouriez. 
emperador. > di de Diciembre, Proceso 
179: Francia. 12 de Julio, de Luis XVI. 
Constitucion civil del clero. | 1793: Rusia, Austria y Pru- 
> 14 de Julio, Fiesta de la sia. Segunda reparticion 
federacion. de la Polonia. 
1791: 2 de Abril, Muerte de Mira-| > Francia. 21 de Enero. 
beau. Muerte de Luis XVI. EL 
> 20de Junio, Fuga del rey. TERROR. Primera coalicion. 
Su arresto en Varennes, Guerra de la Vendée. 
» 27 de Agosto, Deelaracion| > 6 de Abril, Comité de Sa- 
de Pilnitz. lud pùblica. 
» 30de Setiembre, Clausura ` Jornadas re- 


de la Constituyente. 31 de Mayo (volucionarias 
> 1.° de Octubre, ASAMBLEA 2 de Junio contra los 
LEGISLATIVA. | Girondinos. 
Suecia. AsesinatodeGus-] » 15 de Julio, Asesinato de 
tavo III. Gustavo IV. Marat por Carlota Cordai. 


vv 


— 253 =— 


1593; 8 de Setiembre, Batalla de | 1795: 


> 


3 


? 


2 


3 


Hons-Choote. 
21 de Setiembre, Ley de los 


sospechosos. 

26 de Setiembre, Ley del 
máximum. 

15 de Octubre, Batalla de 


_ Watignes. 
16 de Octubre, Muerte de 


Maria Antonieta. 

31 de Octubre, Ejecucion 
de los veintiun girondinos. 
6 de Noviembre, Muerte 
del duque de Orleans. 

8 de Noviembre, Muerte de 
Mme. Roland. 

19 de Diciembre, Toma de 
Tolon. 


: Italia. Volta inventa la 


pila eléctrica. Harti. Tous- 
saint-Louverture subleva 
los negros. 

Polonia. Cosciusko de- 
fiende su pais contra los 


Rusos. 

Francia. 1! de Marzo: 
Creacion de la escuela po- 
litécnica. 

3 de Abril, Muerte de Dan- 
H y de Camilo Desmou- 
ins. 

26 de Junio, Batalla de 
Fleurus. 9 thermidor :27 de 
Julio) caida de Robespierre. 
Brumarío (11 de Noviermn- 
bre'. Clausura del Club de 
los Jacobinos. 


: Rusia, Austria y Pru- 


sia. Tercer reparto de la 
Polonia. 

Francia. 19 de Enero, 
Conquista de Holanda. 

5 de Abril. Paz de Bale con 
la Prusia. 

ter. Prairial :20 de Mayo) 
Tosurreccion de los Jaco- 
binos. 

8 de Junio, Muerte de Luis 
XVII 


21 de Junio. Desastre de los 
emigrados en Quiberon. 


5 fructidor :22 dé Agosto), 
Constitucion del año tere 


cero. 

13 Vendimiario :5 de Octu- 
bre) Victoria de la Cons 
vencion contra los seccio. 
nales de Paris, El general 
Bonaparte. 

5 Brumario (27 de Octubre) 
EL DIRECTORIO. 

Rusia. Pablo I. 
Francia. Campaña de 
Italia. (11 de Abril) Ba- 
talla de Montenotte. 15 Ba- 
talla de Dego. 22 Batalla de 
Mondovi. 

11 de Mayo, Batalla de Lodi. 
5 de Agosto,Batalla de Cas- 


er 
15, 16 y 17 de Noviembre, 
Batalla de Arcole. 


: Prusia. Federico Guiller» 


mo III. 

Francia. 14. ST 16 de 
Enero, Batalla de Rivoli. * 
2 de Febrero, Capitulacion 
de Mantua. 

4 de Setiembre, Golpe de 
Estado del 18 Fructidor. 

37 de Octubre, Tratado de 
Campo-Formio. 

Expe icion å Egipto 2i de 
Julio. Batalla de las Piråmi- 


des, 
1.. de Agonio Combate na- 
val de Abouckir. 
Muerte de Tipoo-Saeb. 
Francia. Enero. Chame 
pione' en Nápoles. , 

ebrero,Expedicion á Siria. 
Marzo, 3.a Coalicion., 
24 de Julio, Victoria de 
Aboukir. 
29 de Agosto, Muerte del 
papa Pio VI en Valence. 

e Octubre, Regreso de 

Bonaparte á Francia. 
9 de Noviembre, Golpe de 
Estado del 18 Brumario, 
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DÉCIMA LECCION 
EL CONSULADO Y EL IMPERIO (1799-1815) 


I. En CoxsuLaDo (1799-1801) 
1. Constitucion del año VIII 


La Constitucion del año VIII ó Constitucion Consular, 
fué proclamada el 24 de Diciembre de 1799 después de 
haber sido sometida á la ratificacion del pueblo. Establé- 
cese en ella un Primer Cónsul elejido por diez años,asis- 
tido de dos colegas muy inferiores en autoridad.Un Con- 
sejo de Estado compuesto de magistrados preparaba las 
leyes, un tribunal las discutia, un cuerpo legislatioo las 
decretaba; un Senado conservador velaba por el mante- 
nimiento de la constitucion. El Primer Cónsul, Bonapar- 
te, que acumulaba ya en sí mismo casi todas las fancio- 
nes de la soberania, tomó posesion de las Tullerias con 
Cambaceres y Lebrum el 25 de Diciembre. No bien se 
le vió abolir los empréstitos forzosos,devolver la libertad 
á los prisioneros y á los sacerdotes detenidos por no 
haber sido juramentados, y abrir de nuevo las iglesias, 
se comprendió muy luego que una nueva era iba á co- 
menzar para la Francia. Casi todas las instituciones mo- 
dernas del pais se deben al consulado: el Banco de Fran- 
cia, la division administrativa en prefecturas y subpre- 
fecturas, el procedimiento seguido para la percepcion de 
los impuestos, la organizacion de los juzgados de paz, los 
tribunales de primera instancia y las cortesde Apelacion. 
La conscripcion ò la saca å la suerte establecida por el 
Directorio,se mantuvo para el reclutamiento del ejército. 
De una manera semejante quedaba constituido el siste- 
ma de centralizacion, el más completo que haya cxistido 
jamás; pero una dolorosa experiencia vino à enseñar 
quí ese sistema sofoca el espíritu de iniciativa y destru- 


Ye en germen las virtudes necesarias para los pueblos 
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2. Segunda campaña de Italia (1809) 


Una segunda conquista de Italia verificada en una 
campaña de pocos dias, interrumpió los trabajos de la 
organizacion interior. Al frente de un ejército de reser- 
va, y sin que nadie lo pensase, el Primer Cóasul se di- 
rige hácia los Alpes, y efectuó del 16 al 20 de Mayo el 
paso del gran San Bernardo, que habian calificado de 
imposible otros soldados y otro general. Sorprendido 
el enemigo, no tuvo tiempo de acudir á la defensa de sus 
plazas y posiciones; los Franceses entraron en Milan, 
tres dias ántes de la capitulacion de Massena en Géno- 
va, y la victoria de Montebello (9 de Julio), donde Lan- 
nes hizo ilustre su nombre, no fué has que la prepara- 
cion para otra más decisiva. El 14 de Junio se empeñó 
en Marengo, cerca de Alejandria, una accion general, 
donde ambos partidos rivalizaron en valor, obstinacion 
y encarnizamiento. El austriaco Melas ya creia haber 
conseguido la victoria, cuando la llegada de Dasaix con 
su division cambió el aspecto del combate. El vigor des- 
pregado por eljóven Kellerman, hijo del vencedor de. 

almi, y sobre todo una carga impetuosa dirigida por 
el mismo Desaix, que desgraciadamente cayó al golpe 
de una bala en el mismo campo de la lucha, determina- 
ron el éxito de la batalla. Aquel mismo dia Kleber, que 

mandaba en el Egipto, fué asesinado en el Cairo por un 
musulman fanático. Su muerte arrastró la pérdida de 
una conquista que únicamente su génio era Capaz de 
conservar. Ñ 
aLa victoria de Marengo habia forzado al Austria å 
retirarse tras del Adigio; la de Hohenlinden (3 de Di- 
ciembre) conseguida por Moreau contra el Archiduque 
Juan, le impuso la pas de Lunccille (Febrero 1801). La 
frontera francesa retrocedió de nuevo hasta el Rhin y 
las repúblicas fundadas por el Directorio quedaron reco- 
nocidas. Era unicamente la Inglaterra la que rehusaba 
deponer las armas; pero el Primer Cónsul tuvo la ha- 
bilidad de reunir contra su tirania maritima la Rusia, 
la Dinamarca yla Suecia. Nelson, entónces prende 
fuego sin declaracion de guerra, á la flota dinamarquesa 
en la rada de Compenhague. El emperador de Rusia, 
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Paulo 1, que sin duda hubiera vengado tan salvaje agre- 
sion, habia fallecido un mes ántes, victima de una cons- 
piracicn de palacio. El advenimiento de Alejandro I, 
su hijo (1801), precipitó la conclusion del tratado de 
Amiens (Marzo de 1302). La Inglaterra se comprometia 
á respetar el pabellon de las potencias neutrales y á res- 
tituir á Jos Franceses las colonias, de las que reciente- 
mente se habia apoderado. El Egipto volvió á formar 
parte del imperio Otomano; la Isla de Malta debia 
volver á la órden de San Juan de Jerusalen. 


Une a 


i :* [ 8. Concordato (1801) Código Civil 


Esta paz, concluida después de una guerra continen- 
tal y maritima de diez años, ponia colmo á la gloria del 
Primer Cónsul. ¡Dichosa la Francia, dichoso él mismo, 
si hubieran logrado conservarla! Algunos meses ántes 
habia firmado con el Papa Pio Vll un Concordato por 
el que se restablecia el culto de la religion católica (15 
de Julio de 1804). Para acometer tomaña «mpresa, 
era necesario vencer las preocupaciones filosóficas de 
los cuerpos del Estado, y las repugnanciasdela bourgeo- 
sie, que habia comprado la mayor parte de los bienes 
eclesíasticos. Fué menester reconciliar el clero constitu- 
tucional con las Santa Sede y los sacerdotes juramenta- 
dos con el nuevo gobierno. Tantas fueron las negociacio- 
nes, que duraron cerca de un año. El ilustre cardenal 
Consalvi, representante de la Santa Sede, desplegó en 
esta ocasion una prudencia y una firmeza que le honran. 
Quedaron reducidos á 10 arzobispados y 60 obispados, 
las 158 sedes episcopales existentes antes del 1789. El 18 
de Abril de 1802 el Primer Cónsul hizo celebrar en 
Nuestra Señora de Paris un solemne Te Deum, al que 
asistió rodeado de un brillante cortejo. Millones de ca- 
tólicos bendijeron entónces al restaurador de su culto. 

La constituyente habia abolido la antigua legislacion 
ò mas bien todas las legislaciones refundidas, que va- 
riaban en cada provincia, escribiendo en la portada 
de su constitucion este principio: «Todos los Franceses 
son iguales ante la ley». Tratábase de hacer la aplica- 
cion. Una comision, compuesta de sabios jurisconsul- 
tos, Tronchet, Bigot Preameneu, Portalis y Mallevi- 
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lle, quedó encargada de preparar el Código cicil que 
subsiste todavia. Diversas instituciones descienden 
igualmente de esta época; citaremos los liceos, estable- 
cimientos para la educacion de la juventud y la Legion de 
honor, destinada á recompensar todo acto de bravura y 
heroismo. Caminos, puertos, arsenales, industria nacio - 
nal, todo recibió el impulso soberano del Primer Cónsul, 
que fué nombrado Cónsul Vitalicio el 2 de Agosto de 
802, en virtud de un Senatus-Consultus, y cuyo nom- 
bramiento confirmaron muy pronto tres millones ocho- 
cientos mil sufragios. 

Pero la embriaguez de un poder poco ménos que 
absoluto, comenzaba á dominar el alma del Primer 

nsul, y su ambicion no reconoció fronteras. No con- 
tento con haber reunido á sus dominios el Piamonte, 
ocupado á Parma y 4 Módena, entregado la Toscana à 
un praep español, enviado un ejército á Suiza, pre- 
tendia dominar en Holanda, miéntras que por su parte 
los Ingleses rehusaban entregarle la isla de Malta. Mi 
resolucion está tomada, dijo Bonaparte al embajador 
inglés: preferiria veros en posesion de las alturas de 
Montmartre primero que dueños de la isla de Malta. 
La paz quedó por este hecho dea e el general 
Mortier ocupó el Hanover, herencia del rey Jorge HI, é 
hizo en Boulogne inmensos preparativos para un desem- 
barco en Inglaterra. Esta nueva lucha, que tomó muy 
luego un carácter europeo, sostenido sin tregua ni des- 
canso, debia venir á parar despuds de victorias y de re- 
veses desconocidos, en una invasion á la Francia. 

En el interior se tramaron muchas conspiraciones 
contra Bonaparte, que ya en 1800 habia logrado salvarse 
de la explosion de una máquina infernal. En el mes de 
Febrero de 1804, dos emigrados, Jorge Cadoudal y 
Pichegru,fueron arrestados en Paris; el general Moreau, 

ue conocia su deseo, estaba implicado en el proceso. 
ara vengar estos complots y extender el temor hasta 
Lóndres, donde los Borbones estaban refugiados, Bona- 
arte hizo que arrestaran á Ettenheim (gran duque de 
ade), y al jóven duque de Enghien,nieto del principe de 
Condé. Este desgraciado principe, conducido å Vincen- 
nes, juzgado y condenado en el campo por una comision 
militar, cayó la misma noche bajo las balas de los ejecu- 
tores en los fosos del castillo (20 de Marzo). Por este 
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atentado, Bonaparte, siguiendo á M. Thiers, igualó el 
regicidio del 21 de Enero. Por lo demas este añó fué de 
lúgubres recuerdos. Jorge Cadoudal sucumbió en el 
cadalso; e i se estranguló en su calabozo; Mo- 
reau, condenado å prision, logró partir para América. 
Una mujer ilustre, M” de Staél,hija del ministro Necker, 
habia comenzado ya su vida de destierro. Los cuerpos 
constituidos se prestaban, á pesar de todo, aunque con 
enojosa complacencia, é la satisfaccion de los deseos del 
jefe del Estado. Con el apoyo de la 'proposicion de un 
miembro del tribunal, Napoleon Bonaparte es llama- 
do al trono con el titulo de Emperador yla soberania 
debia ser hereditaria en su familia. El Senado confirmó 
esta elevacion, que ratificaron todavia los sufragios po- 
pulares el 6 de Noviembre. 


11. EL Impero (1804-1815) 
1. Napoleon emperador y rey de Italia 


Un mes más tarce, el papa Pio VII atravesaba los 
montes y acudia å consagrar en Nuestra Señora de Pa- 
ris, al autor del Concordato y á la emperatriz Josefina 
(2 de Diciembre de 1804). Obedeciendoá la invitacion 
de los diputados comisionados por las repúblicas italia- 
nas, Napoleon ciñó poco después en el Duomo de Milan 
la corona de hierro de los reyes Lombardos y juntó el 
titulo de emperador con el de rey de Italia, reservando 
el vice-reinado á su cuñado Eugenio Beaubarnais (26 de 
Mayo de 1805). Génova quedó agregada á la Francia; la 
Toscana fué erigida en reino de Etruria. Cambios de 
esta naturaleza no podian ménos de impresionar á las 
potencias europeas. Austria presta oidos å los consejos 
de Inglaterra y entra de concierto con la Rusia y la 
Suecia, en la tercera coalicion. Hecho sabedor Na 
Jeon de lo que pasaba, abandona su proyecto de bajar å 
Inglaterra, alza el campo de Boulogne y «| frente de un 
ejército de 160,C00 hombres, los primeros soldadcs del 


mundo, da comienzo á una campaña para siempre me- 
morable. 
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2. Tercera coalicion.— Austerlitz 


Atravesar el Rhin, ocupar la Baviera, que habia ne- 
gado su concurso á la coalicion, franquear el Danubio, 
errotar á los Austriacosen Donawerth y en Elchingen, 
forzar á los 30,000 hombres del general Mack á capitular 
en Ulm y penetrar en Viena ¿l 13 de Noviembre de 1805, 
tal fué el prodigio que obró Napolecn en seis semanas. 
«El emperador ha derrotado al enemigo con nuestras 
iernas», decian los soldados después de la rendicion de 
a plaza de Ulm. En Italia, Massena, atravesando el 
Adigio, rechazaba al archiduque Cárlos y reunía el 
grande ejército en P apenra El emperador Francis- 
co II retrocedió desde Viena å la Moravia con los restos 
escasos de sus tropas para salir al encuentro del empe- 
rador de Rusia Alejandro,que acudia en su socorro. Na- 
poon corre en su seguimiento, encuentra å los Austro- 
usos en la llanura de Austerlitz, donde sus 80,000 
hombres destruyeron 95,000. «He librado treinta bata- 
llas como ésta, escribia el vencedor, pero no he dado nin- 
ea en que la victoria haya sido tan decidida y en que 
os destinos hayan estado tan poco equilibrados.» Á sus 
soldados que la vispera de aquella memorable jornada 
celebraban el aniversario de la coronacion del mpo 
rador en sus campamentos con fuegos artificiales,les de- 
cia en una célebre arenga: Soldados! Yo estoy con- 
tento de vosotros; habeis cubierto vuestras águilas de 
una gloria inmortal. 

Alejandro Hb precipitadamente á sus estados y 
el emperador Francisco J1 firmó muy pronto el tratado 
de Presburgo (26 de Diciembre de 1805), por el que 
entregaba Venecia al reino de Italia, la Istria y la Dal- 
macia al imperio francés, creaba dos reinos, el de Ba- 
viera agrandado con el Tiro), y el de Wurtemberg au- 
mentado con la Suabia Austriaca. El margraviato de 
Bade vino á ser un gran ducado. Al siguiente año 
(1806) la reunion de los reinos de Baviera y de Wur- 
temberg, delos grandes ducados de Berg, de Bade y de 
Darmstad en una confederacion del Rhin bajo el pro- 
tectorado de Napoleon, señaló el fin del antiguo imperio 
germánico que subsistia después de más de ochocientos 
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años. Francisco II, reducido å sus Estados hereditarios, 
ya no llevó mas el título de emperador de Alemania y 
no fué en adelante mas que Francisco 1 emperador de - 
Austria. 
No era tan venturoso Napoleon en sus expediciones 
por mar. Reunidas las flotas de Francia y de España, 

abian experimentado el 21 de Octubre de 1805 un de- 
sastre irreparable en Trafalgar, cerca de Cádiz. De: 
treinta y dos navios que componian aquella flota sólo 
trece lograron salvarse; no obstante esto, el almirante 
in e Nelson perdió la vida en aquella batalla mema- 
rable. 

A pesar de todo, el emperador, exagerando su pode- 
rio, impuso á los pueblos subyugados principes de su 
propia familia. Colocó en el trono de Napoles å su hor- 
mano José. Otro de sus hermanos, Luis,casado con Hor- 
tencia Beaucharnais, hermana del principe Eugenio, 
fué llamado å reinar en Holanda; Joa: ¡uin Murat,su sue- 
gro, recibió el gran ducado de Berg: Paulina,su herma- 
na, el principado de Guastalla. Muchos otros principa- 
dos y ducados, especialmente en Italia, fueron conferidos 
á los grandes dignatarios, mariscales y ministros del 


Imperio, de los cuales ellos vinieron á ser sus feuda- 
tarios. 


3. Cuarta coalicion (1806) 


La política de Pitt, hostil á la Francia, un momento 
abandonada después de la muerte del gran ministro, 
fué muy pronto puesta de nuevo en vigor por sus suce- 
Sores. lbriatecca renovó sus negociaciones en el conti- 
nente y logró formar contra la Francia la cuarta coali- 
cion. La Prusia, agraviada por la creacion del gran 
ducado de Berg, hecho å sus expensas, concertose en esta 
ocasion con Inglaterra, con la Suecia yla Rusia. Pero 
Napoleon se vengó de ella asestándole un golpe terri- 
ble. Después de haber destruido por si mismo uno de 
los ejércitos prusianos mås formidables ea Jena (14 de 
Octubre) hizo desbaratar tambien el otro por Davoust, 
en Auerstaédt: apodérase con una rapidez increible 
de todas las plazas fuertes del Elba y del Oder, y entra 
en Berlin el 14 de Octubre. Ciento sesenta, millones 


— 261 - 


de contribucioues de guerra y la espada del gran Fe- 
derico arrancada de su tumba, hicieron sentir á la Pru- 
¡sia su derrota y su humillacion. 

A pesar de los rigores de la estacion y del clima, las 
hostilidades se continuaron del otro lado del Vistula. 
Napoleon derrotó á los Rusos y los Prusianos el 8 de 
Febrero de 1807 en Eylau y el 14 de Junio en Friedland. 
Las pérdidas de sus enemigos fueron enormes; el ven- 
cedor¿atravesó la Pregel y marchó hacia el Niemen, 
límite del imperio ruso. Alejandro solicitó entónces de 
Napoleon una entrevista, que tuvo lugar sobre el mismo 
rio en una almadia, y por la que se cerró un armisti- 
cio seguido del tratado famoso de Tilsiit (8 de Julio). 
Ambos emperadores arreglaron å manera de soberanos 
la suerte de la Europa; el rey de Prusia débilmente sos- 
tenido por su aliado, careciendo ya de plazas fuertes y 
de ejércitos, conservó tan solo la mitad de sus Estados. 
La otra mitad sirvió para formar desde luego hàcia 
el oeste el reino de Wesphalia, creado en favor de Je- 
rónimo Bonaparte,el hermano mis jóven de: emperador. 
Después,al Mediodia, el reinado de Sajonia, erigido pre- 
cedentemente en favor d:l elector, aliado de la Francia, 
que juntó con la corona el titulo de gran duque de Var- 
sovia. Las dos grandes monarquias de la Alemania, 
Austria y Prusia, quedaron entónces para contrapeso 
convertidas en cuatro reinos secundarios. 

Con el propósito de alcanzar en su industria y su ri- 
queza un enemigo inalcanzable, Napoleon habia decre- 
tado en Berlin (21 de Noviembre de 1806) el bloqueo 
continental, al que el emperador Alejandro se adhirió 
por el tratado de Tilsitt. Las mercaderias inglesas que- 
daban prohibidas en todos los puertos del continente; 
prohibiase todo comercio con Inglaterra que debia pere- 
cer sofocada de este modo en su isla. Esta medida rigu- 
rosa tenia el defecto de ser impracticable é impolitica; 
porque todas las poblaciones de las costas del Océano 
y del Mediterráneo, desde Napoles hasta Hamburgo, 
privados de su principal ó quizá de su único medio de 
existencia, no les quedaba mas que un recurso,que era 
sustraerse al rigorismo de la ley por medio del contra- 
bando. 

Como el Portugal persistiera en su alianza con Ingla- 
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terra, Napoleon entabló negociaciones con la córte de 
España, porla conquista y la particion de este reino. 
Junot franquea los Pirineos al frente de 28,000 hombres; 
avanza astutamente sin encontrar resistencia y entra en 
Lisboa en el mismo momento en que el regente, rey 
después con el nombre de Juan VI, acababa de embar- 
carse para el Brasil. 


4. Guerra de España (1808) 


El año 1808 pasó señalado por dos grandes faltas co- 
metidas por Napoleon, la invasion de España y la ocupa- 
cion de los Estados Pontificios. 

El rey Cárlos IV y su hijo Fernando,como eligieran al 
emperador juez de las diferencias que los separaban, se 
dejaron atruer áuna entrevista que tuvo lugar en 
Bayona. Napoleon obliga al hijo á restituir la corona 

uc habia usurpado, y al padre á renunciar al trono en su 
favor. Despues nombró rey de España á su hermano 
José, que tuvo por su sucesor en Nápoles á Murat, espo- 
so de Catalina Bonaparte. Pero era mucho más cómodo 
hacer un rey que someter un pueblo decidido á perecer 
si era necesario para salvar su independencia. Apéoas 
el hermano de Napoleon habia entrado en Madrid, 
cuando el general Deponi rindió las armas de su ejército 
en Baylen, en Andalucia, y se declaró prisionero de 
guerra con toda su division. 

Algunos dias despuės, Sir Arthur Wellesley, tan fa- 
moso después con el nombre de Wellington, obligaba á 
Junot ácvacuar el Portugal. Habiase pucs abierto la 
peninsula á los Ingleses, considerados en otro tiempo 
por los Españoles como pérfidos enemigos y acogidos 
después como libertadores. 

apoleon, después de una entrevista en Erfurth 
(27 de Setiembre), con el emperador de Rusia, se O 
personalmente á España, en donde sus más hábiles 
generales, Soult, Bessicres, Victor y Lannes, soste- 
nian, sin concierto una lucha ingrata y encarnizada. Su 
presencia cambió por un instante la faz de lus aconteci- 
mientos. Apoderáronse del inexpugnable desfiladero de 
Somosierra, y Madrid les abre sus puertas. Napoleon 
creyó reconciliarse con España suprimiendo bruscamente 
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los abusos que la devoraban; pero lo único que logró, 
fué excitar las prevenciones nacionales y mantener una 
guerra de emboscadas y escaramuzas, más mortifera en 
un pais montañoso que las batallas campales. Sin em- 
bargo la toma de Zaragoza,después de un sitio memora- 
ble (21 de Ferero de 1809), y las brillantes hazañas del 
inariscal Soult habrian sin duda debilitado la resisten- 
cia, si el emperador no se hubiera visto obligado å reti- 
rar una parte de sus tropas para hacer frente á una quin- 
ta coalicion en Alemania. 


5. Quinta Coalicion (1809) 


Envalentonada el Austria por los subsidios de Ingla- 
terra, aprovechó un momento que creia favorable para 
tentar de nuevo la suerte de las armas. Yalos pueblos 
del Tyrol se habian sublevado; el desd Francisco, 
decretando un armamento general puso en pié de 
guerra 500,000 soldados, divididos en ocho cuerpos, 
tomando la ofensiva á la vez en Polonia, en ltalia y en 
Baviera. Napoleon sale de España, pasa desde Paris 
hasta el otro lado del Rhin al teatro mismo de la 

erra en cinco dijas, y obtiene las victorias de Asbens- 
erg y Eckmúhl; penetra en Viena por segunda vez 
(13 de Mayo), después de algunas horas de bombardeo; 
desde alli persigue al archiduque Carlos más allá del 
Danubio, apodérase de la grande isla de Lobau, situa- 
da en medio del rio y á pesar de haber sufrido considera- 
bies pérdidas, triunfó todavia en Esling, en donde 
muere el mariscal Lannes (22 de Mayo). La señalada 
victoria de Wagram (6 de Julio) tan gloriosa para el 

eneral Davoust y Massena, redujo al Austria á rendir 
as armas. Por el tratado de Viena (4de Octubre), el 
emperador Francisco I cedia á la Francia la lstria, la 
Croacia, la Carniola, y el litoral húngaro hasta la 
orilla derecha del Save. La confederación del Rhin y 
la Sajonia tuvieron tambien su parte en los despojos 
del enemigo vencido. 

Una violencia de las más cul «bles tuvo lugar en este 
Mismo año en Italia. El papa Pio VII rehusa declarar 

a guerra al rey de la Gran Bretaña y es arrancado de 
Roma (5 de Julio de 1809), después de haber lanzado un 
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decreto de excomunion contra aquel que ya ocupaba 
sus Estados. 

En Suecia el rey Gustavo IV, que se negó á some- 
terse al bloqueo continental, se vió obligado á abdi- 
car en favor de su tio Carlos XIII. 


6. El imperio francès en 1810 


El imperio francés comprendia entónces 130 departa- 
mentos, de los que 103 se encontraban en los límites 
naturales de la Francia y 27 del otro lado; 36,000 le- 

uas cuadradas y una poblacion que ascendió más tarde 
hast cien millones de almas. Las desembocaduras del 
Escalda, del Meusa, del Rhin, del Woser y del Elba le 
pertenccian, á la vez que una parte del Adriático con las 
islas Jónicas y toda la Italia hasta el reino de Nápoles, 
Por otra parte la confederacion Helvética 7 la confe- 
deracion del Rhin, los reinos de España, de Nàpoles, 
de Westphalia, de Wurtemberg y de Sajonia, estaban 
como el gran ducado de Varsovia bajo la severa depen- 
dencia del emperador. La Dinamarca habia accedido ad 
bloqueo continental, y Bernadotte uno de los generales 
de Napoleon dejaba el principado de Ponte-Corvo para 
obtener el principado hereditario de Suecia. 

Si se exceptúa la Inglaterra, señora de los mares por 
sus flotas, no quedaba en Europa otra potencia de im- 
portancia que la Rusia. Pero esta extension excesiva 
del imperio francés, comprometia su duracion. Las 
fuerzas de la Francia se consumian en España casi sin 
resultado, en una guerra injusta. La junta de Sevilla, 

ue habia proclamado á Fernando VII, se habia retirado 

Cádiz como un asilo inexpugnable. La Alemania co- 
menzaba à agitarse sordamente. La cautividad del 
papa y la contiscacion del patrimonio de San Pedro 
agraviaron profundamente las conciencias católicas. 
Sin embargo, Napoleon que se habia separado por 
el divorcio de su primera mujer Josefina de Beau- 
harnais, casó en segundas nupcias con Maria-Luisa, 
hija del emperador de Austria Francisco II (Abril 1810). 
El nacimiento de un hijo (20 de Marzo 1811), que reci- 
bió el nombre de rey de Roma, no cambió la impopula- 
ridad de este matrimonio, y el mismo entusiasmo oficial 
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que despertaba, no llegó á ocultar por completo los 
sintomas amenazantes de una próxima ruina. 

Muy pronto, la ocupacion dol ducado de Oldemburgo 
por los Franceses decidió al emperador Alejandro á re- 
conciliarse con Inglaterra. Admitió en Rusia sus géne- 
ros coloniales y abrió sus puertas al comercio británico. 
Un acto semejante aan å una declaracion de guer- 
ra; las armas de los Rusos se aproximaron al punjo à 
las orillas del Niemen. 


7. Campaña de Rusia 1812 


Napoleon aceptó el desafio que él mismo habia provo- 
cado eon una audacia inusitada; puesto que en una 
pren semejante, la distancia, el espacio y el clima de- 

ian ser obstáculos insuperables. Trasladose, pues, á 
Dresde, el 17 de Mayo de 1811, donde los soberanos de 
Alemania, led a y reyes, le esperaban para rendirle 
sus homenajes. Su ejército, el más numeroso que se 
haya visto, se componia de 450,000 hombres, en su ma- 

or parte franceses, á los que vino ú juntarse el contin- 
ente de otras naciones. Atravesó el Niemen el 24 de 
unio; el 28 se encontraba ya en Wilna; el 28 de Julio 
en Witepsk,y en Smolensk el 17 de Agosto, después de 
haber rechazado 80,000 rusos que se resistieron vigo- 
rosamente y prendieron fuego å la ciudad «intes de que 
se alejasen. Tal era el sistema del enemigo; retroce- 
diendo siempre, incendiaba y destruia todo á su paso. 
Sin embargo, Moscou, la ciudad santa de los Rusos, no 
debia entregarse sin mucha resistencia. Koutousoff 
esperaba á los franceses en Borodino, en las fronteras 
de Moskowa (7 de Setiembre). La lucha fué tan san- 
ae que los Rusos perdieron 30,000 hombres y los 
ranceses 20,000. Napoleon logró entrar en Moscou; 
o apénas se habia instalado en Kremlin con su guar- 

ia (15 de Setiembre) cuando el incendio por las órde- 
nes del gobernador Rostopchino, devoró toda Ja ciudad, . 

Pasó un mes, perdido en medio de ruinas y pavesas 
y emprendió de nuevo la marcha el 15 de Octubre; la 
nieve habia comenzado á caer dos dias ántes de su par- 
tida. La retirada fuó necesariamente lenta y penosa, 
especialmente cuando se veian forzados á pasar por ug 
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territorio ya recorrido y devastado. No obstante esto, el 
ejército francés sostuvo con buen éxito hasta Smolensk 
los ataques de los Rusos que no cesaban de hostigarlo: 
luego una fuerza superior á las fuerzas humanas vino á 
destruir su energia. El invierno se desencadenaba con 
una violentia extraordinaria por toda la Rusia; cada no- 
che, hombres y caballos perecian por centenares y por 
miles. Llegaron en aio de contratiempos å orillas 
del Beresina (26, 27 y 28 de Noviembre), riberas cuyo 
nombre evoca el recuerdo de una de las escenas más 
espantosas de la historia. La zozobra que perseguia al 
emperador era la reparacion de este desastre, y se apre- 
suró a regresará Francia donde le llamaba la noticia 
de una nueva conspiracion. El general republicano Ma- 
llet habia resuelto apoderarse del gobierno de un solo 

olpe. Ney, siempre intrépido, trajo consigo dal otro 
fado del Niemen los tristes restos de aquel formidable 
ejército. Entónces fué cuando se reconoció la fragilidad 
de las alianzas con la Alemania. 

Las conquistas de los Franceses habian excitado por 
sus excesos en la ocupacion de las plazas,sordas cóleras 
y aborrecimientos implacables que el tiempo no ha podi- 

o todavia borrar. En ninguna parte eran tan vivos los 
resentimientos como en B »rlin y en Koenigsberg. Des- 
de su desastre de Jena, la Prusia habia prepirrado con 
constancia y con paciencia la revancha reformando 
sus instituciones, sus costumbres, su sistema militar. 
Ella fué la que dió la primera señal de la defeccion; 
Alemania entera ardía en deseos de empuñar las 
armas. 


8. Sexta coalicion (1813) 


La Francia logró por un esfuerzo supremo rounir un 
ejército de 300,000 soldados. Mezclados å los restos del 

rande ejército recogidos por el principe Eugenio, se 

atieron como verdaderos veteranos en Lutzen (2 de 
Mayo de 1813), en Bautsen yen Wurtschen (19 y 20). 
Los Rusos y los Prusianos quedaron vencidos. Dos en- 
trevistas con el objeto de ajustar la paz, tuvieron lugar 
entónces en Praga, bajo la mediacion del emperador 
francés. -Hicigronsele á. Napoleon proposiciones: muy" 
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ventajosas. Hubiera conservado la frontera del Rhin, 
Maguncia, Colonia, Wesel, el Texel y la Westphalia; 
por otra parte reservaba la Italia todavia. Sin embargo 
como se solicitaran de él ciertas concesiones en cambio, 

rcierto muy razon:ibles, su propio orgullo lo indujo 

rechazarlas. El Austria, de mediadora que era llegó á 
ser enemiga y marchó de concierto con la Prusia y con 
la Rusia. El principe real de Suecia, y Bernadotte, ol- 
vidando su naturaleza francesa, lucha contra su patria 
seducido por la promesa que se le hizo de la Noruega. 
Napoleon se encuentra en presencia de la sesta coali- 


(ON. 
La batalla de Dresde ganada por el emperador arrojó 
á los coaligados al otro lado del Elba (27 de Agosto de 
1813). No presidió del mismo modo la fortuna los mo- 
vimientos de sus generales. Vandamme cayó prisione- 
ro en Culm; Oudinot, Ney y Macdonald, retrocedieron 
ante fuerzas a á las suyas. Napoleon no dispo- 
nía sino 180,000 hombres y tenia que sostener el cho- 
que de 300,000; esperaba las masas zliadas bajo las mu- 
rallas de Leipsick y dió alli la batalla más terrible de 
los tiempos modernos, la batalla de las naciones, co- 
mo le han llamado los Alemanes; duro tres dias (16, 17 
y 18 de Octubre). El último dia, los Sajones, que hasta 
entónces combutieron en defensa de las águilas france- 
sas, $e pasaron al enemigo y contribuyeron å la derrota 
de los Franceses, que fué desastrosa. Costó á la Francia 
60,000 hombres. Quince dias más tarde, los Batavos 
reunidos con los Austriacos resolvieron detener á Na- 
teon al retirarse en Hanau. Este atropelló por todo 
30 de Octubre); apénas llegaban á sesenta mil el núme- 
ro de soldados restos de aquel grande ejército que logra- 
ron volver á pisar el territorio francés. Cien mil hom- 
bres de bucnas tropas quedaban bloqueados en las 
pan fuertes que guardaban en Alemania. Antes que 
os aliados atravesaran el.Rhin, el Austria hizo toda- 
via una última tentativa en favor de la paz. Queria 
ue Napoleon sa contentara con las fronteras natura- 
es de la Francia como se encontraba cuando se otorgó 
el tratado de Luneville. Estas proposiciones, llamadas 
de Francfort, rechazolas locamente Napoleon; y deci- 
mos locamente, porque se encaminaba por una senda 
recta hácia su runa. 
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9. Campaña de Francia (1814) 


El imperio, dedicado por completo å la conquista, 
nada habia preparado para la defensa de las fronteras, 
fronteras que los enemigos invadian por todas partes. 
Wellington, después de su triunfo de Vittoria, pasó los 
Pirineos y marcho so! re Bourdeaux; Schwartzemberg 

sus Austriacos desembocaron en Suiza; el prusiano 

lucher atravesó el Rhin, el epi el Meuse; Ber- 
nadotte y sus Suecos, reunidos con los Alemanes del 
Norte, cruzan la Holanda y la Bélgica. La Rusia se pre- 
apa sobre las provincias francesas, abiertas á lo más 
selecto de sus tropas, con el flujo de sus hordas salvajes. 
Contra semejante torrente de enemigos, Napoleon sos- 
tuvo una lucha imposible y en su campaña de Francia 
hizo verdaderos prodigros de estrategia militar. En un 
mes, sin mas tropas que su guardia y los nuevos refuer- 
zos de las quintas, dió trece batallas, consiguió doce 
victorias y si alguna vez sucumbió, fué por la extremada 
superioridad del número. 

a capitulacion de Paris y la defeccion del mariscal 
Marmont, que abrió á los enemigos un camino á Fon- 
tenebleau donde el emperador se habia retirado, precipi- 
taron la caida del imperio. Un decreto del Senado pro- 
nunció la caida de Napoleon (3 de Abril de 1814) y llamo 
al trono à Luis A VIII, que residia entónces en Ingla- 
terra. 

Alejandro emperador de Rusia y el principe de Talley- 
rand, diplomático habil, resolvieron concertarse para 
restaurar el imperio de los Borbones. El conde de Ar- 
tois llegó primero que su hermano á Francia y entró en 
Paris el 12 de Abril. Napoleon ablica vanamente en fa- 
vor de su hijo, firmando el 11 en Fontenrbleau una abdi- 
cacion pura y simplc; el 20 dió å su vieja guardia los pus- 
treros adioses, cuyos ecos conserva la historia, y partió 

ra la isla de Elba, abandonando la soberania. Diez 

ias ántes el mariscal Soult libra contra Wellington, en 
Toulouse, una sangrienta y gloriosa batalla, la última de 
aquellas luchas gigantescas. 


269 — 


111, PRIMERA RESTAURACION (Abril 1814-Marzo 1815) 


Un millon de hombres habian perecido en las guor- 
ras del imperio, y: siguiendo la expresion de Mr. Thiers, 
la Francia, en 1814, se encontraba «veucida, desolada, 
y anegada en su sangre». Ansiaba pues el reposo y la 
ibertad; puesto que el régimen imperial habia sido, en 
sus últimos años, un intolerable despotismo. Con gran- 
des transportes de alegria y de entusiasmo, sa.udó 
el cambio de gobierno. Sin embargo, las dificultades de 
la situacion no tardaron en «parecer. Luis XVIII entra- 
ba en Paris el 3 de Mayo y el 30 firmaba con los sobera- 
nos aliados un tratado de paz que reducia à la Francia å 
los limites de 1792. El 4 de Junio promulgó la Carta 
Constitucional y cometió la falta de otorgarla. Otras 
faltas tambien sirvieron para enfriar el entusiasmo del 
primer momento. El ejército por otra parte, sentia amar - 
a la verguenza de la invasion y los sacrificios que 
a paz habia costado; y más que todo, echaba de menos 
á su antiguo general. 


IV. Los Cien bias. WaTERLOO (1815) 


Napoleon, por su parte, esperaba la oportunidad de 
tentar fortuna. Abandona la /sla de Elba el 26 de Fe- 
brero de 1815, y desembarca en la playa de Cannes 
el 1.0 de Marzo. Su reducido ejército estaba com- 

uesto de mil hombres, peco más ó ménos. Grenoble y 

jon le abrieron sus puertas. El mariscal Ney, enviado 

or el rey para combatirle, se pasó con sus tropas. 

_Luis XVIII sale de Paris y se retira å Gante. Al dia 
siguiente, 20 de Marzo, Napoleon entraba en las Tulle- 
rias. Pero en ese dia principiaba para él una tarca que 
soprepujaba las fuerzas humanas. Los soberanos de 
Europa, reunidos en Viena en congreso desde el mes 
de Noviembre, le pusieron por un manifiesto fuera del 
derecho público y social, reuniendo un millon de hom- 
bres para ejecutar su sentencia. Napoleon probó desde 
luego atraerse á su causa á los partidarios de la Revo- 
duction. El acto adicional de las constituciones del im- 
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perio prometia un régimen más liberal; pero no bien la 
Cámara de representantes hubo sido convocada, vino á 
ser por su espíritu de oposicion una rémora mas bien 
que un apoyo para el gobierno imperial. 

Entre tanto, Wellington y sus Ingleses, Biucher y sus 
Prusianos, y Guillermo de Orange J sus Holandeses, 
amenazaban ya la frontera francesa del lado de Búlgi- 
ca. Napoleon tratando de prevenir una mayor concen- 
tracion de fuerzas enemigas, se colocó al frente de un 
ejército de 120,000 hombres, reunidos con precipitacion. 
Derrota á los Prusianos en Lrgny el 16 de Jumo, ye 
18 libra la batalla contra Wellington en Vaterloo. Los 
ingleses sufrian mucho, cuando la llegada de Blucher 
cambió un principio de victoria para los Franceses 
en una irreparable derrota. 

Grouchi, apostado por Napoleon para evitar que el 
ejército de Blucher se reuniese al de Wellington, des- 
obedece la órden del general y permite la reunion de 
ambos ejércitos; por este acto sv cambia por completo 
la situacion del ejército francés. Los franceses, que ya 
se habian creido vencedores, se ven obligados á em- 
al la fuga. Como á los viejos soldados de Italia y 

el Egipto se les intimara que rindies?n las armas,Cam- 
bronne, en un arranque de entusiasmo, pronunció estas 
sublimes palabras precedidas de una cierta exclama- 
cion: ¡....La guardia muere pero no se rinde! 

La Francia fué de nuevo invadida, lamentable con- 
secuencia de la Isla de Eiba. 

Napoleon, de regreso á Paris después de aquel desas- 
tre, se trasladó á Rochefort; abrigaba la esperanza de 
hacer que lo condujeran á Inglaterra donde creia encon- 
trar un asilo hospitalariv, y se embarca á bordo de un 
navio inglés, el Bellerofontc. El gabinete Británico, 
burlando sus esperanzas, decreta que lo conduzcan en 
calidad de cautivo, á Santa Elena, reducida y solitaria 
isla en medio del océano. Algunos leales amigos qui- 
sieron participar de su lejano destierro. 

Entre las extrañas vicisitudes de esta época, un con- 
traste manifiesto se ofrec2 al espíritu observador. El 
papa Pio VII, despojado de sus Estados, prisionero pri- 
mero en Savona y despues en Fontainebleau, habia te- 
nido que sufrir tiránicas exigencias y crueles pruebas. 
Los acontecimientos de 1814 le abrieron el camino de 
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Roma, en donde entró el 24 de Mayo en medio de 
un extraordinario entusiasmo. Más tarde, como com- 
prendiera que el gobernador inglés encargado de la 
guardia del emperador, le trataba con dureza, hizo es- 
cribir al principe regente, para rogarle que hiciera más 
llevadera la suerte del cautivo. Napoleon murió en San- 
la el 5de Mayo de 1821 á la edad de cincuenta y 
os años. 


Tratados de 1815 


Dueño entónces de los destinos de la Europa, el 
Congreso de Viena, dispuso arbitrariamente de la 
suerte de los pueblos sin teneren cuenta ni la religion 
ni las nacionalidades. Las provincias del Rhin le fucron 
entregados á la Prusia,que se engrandeció por otra par- 
te á expensas de la Sajonia. La Bèlgica católica reuni- 
da ála Holanda protestante, formó hasta el 1830 el 
reinado de los Paises-Bajos. Con el nombre de reino 
Lombardo-Veneto, el Austria agregó á la Lombardia 
Venecia y las antiguas posesiones de esta república. 
La confederacion alemana se compuso desde entón- 
ces de treinta y ocho Estados y comprendió los cuatro 
reinos creados por Napoleon: Baviera, Wurtemberg, 
Sajonia y Hannover. La Suiza se aumentó con dos 
cantones: Ginevra yel pais de los Grisones. El gran 
ducado de Varsovia, atribuido á la Rusia, tomó el nom- 
bre de reino de Polonia, nombre que se extinguió 
en 1832. La Noruega fué arrancada å los Dinamarqueses 

entregada á los Suecos. Inglaterra conservó el Cabo 

e Buena Esperanza, la isla de Francia, Malta, las islas 
Jónicas y sus inmensas conquistas en la India. 

_ En cuanto á la Francia,tratada con mucha más cruel- 
dad que en 1814, perdió Filipe-Ville, Muriembourgo, el 
ducado de Bouillon, Sarrelouis, Landau, y la Savoya. 
Debia pagar ademas una contribucion de guerra de 700 
millones, y mantener un ejército de ocupacion de 
150,000 extranjeros durante cinco años. Mucho fué el 
rigorismo con que se trató á esta última potencia; pero 
tuvo al mónos la suerte de que no se la desmembrase. 
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Sincrorismos 
: Francia. 11 de Noviem. | 1804: 2 de Diciembre. Consagra. 
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tebello. Lannes. liam Pitt, Ministerio de 
» {14 de Julio Balalla de Ma. ox. Alemania. Fran» 
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> 3de Diciembre. Batalla de quia Mahometo, Ali en 
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. 2d Diciembre: Máquina > Feine: 12 de Julio. 
infernal. onfederacion del Rh; . 
1801: Rusia. Marzo. Asesinato > Cuarta Coalicion. 
de Paulo 7, Alejandro 1. 2 !4 de Julio. Batalla de Jwe 
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Continental. 


Austria. 


> 15de Julio. Concordato Con : 1807: Francia. 8 de Febrero, 
el papa Pio Vil; el carde- Batalla de Filau. l 
nal Consalvi- > 14 de Junio. Batalla de 
1802: rancia. 25 de Marzo. Griediand, 
Paz de Amiens con Ingla- de Julio. Tratado de Til 
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» 18 de Abril. Ceremonia re. sía, 
ligiosa en Natre—Dame: > 16 de Agosto. . Bombardeo 
restauracion del cullo. de Copenhague por los 
» ayo. Napoleon, cónsul Ingleses. 
por diez años, , > Octubre. Conquista de Por- 
< 9 de Mayo. Fundacion de tugal. Junot. 
la legion de honor. - | 1808: España. Mayo. ADdicacion 
> 2de gosto, Consulado vi. ce Cárlos IV, y de Fernan- 
talicio, do VII. José Bonaparte rey 
1803: Desastre de los Franceses € España. 
en Santo Domingo. > Francia, Octubre. Entre- 
120: Roma. Julio, Pio VII reg- vista de Napoleon y del 
tablece á los Jesuitas en emperador de Rusia ` Alee 
apoles. Jandro I, en Erfurth. 
» ancia. 20 de Marzo. | 1809; Francia. Febrero. Toma 
Proceso Y muerte del du- e Zaragoza. 
; que de Enghien > Quinta Coalicion. 


22 de Mayo. Bat :lla de Ego 
sling, a 


(809: 5 deJulio. El papa Pio VI 
es arrojado de Roma. 
» 6deJulio. Batalla de Was 


» ña de Octubre. Tratado de 
Viena con el Austria. 

» Inglaterra. Octubre. Con- 
quista de las Islas Jóni- 


cas. 
1810: Francia. 1* de Abril. Ma- 
- — trimonio de Napoleon y de 
Maria Luisa. 
» Suecia. Ágosto. Cárlos XIII 
adopta á Bernadotte. 


1811: Inglaterra. Demencia 
de Jorge lll. 
> Tur a. Matanzas de 


log Mamelucos en el Cairo 

por órden de Mahomelo- 

» Francia. Junio. Campa- 
ña de Rusia. 


> 24de Junio. 
men. 
» 17 de Agosto. Toma de Smo- 
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» 7 de Setiembre. Bataila de 
Moscou. 

> 15de Octubre. Retirada de 

' los Franceses. 

» 26de Noviembre. Paso de 
la Beresina. 

1814; Francia. Sesta 


cion. 
> 2de Mayo. Batalla de Lut- 


zen. 

» 19 de Mayo. Batalla de 
Lutzen. 

> 27 de Agosto. Batalla de 
Dresde. 

> 18 de Octubre. Batalla de 
Leipsick. 


Paso de Nie- 


Coali- 


1814: 21 dé Diciembre. Invasion 


3 


> 


(915: Francia. 
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de la Francia por los Alia. 


das. 

Italia. 24 de Mayo. El pa- 

p3 Pio VII entra en Roma. 
rancia. 30 de Marzo. Bata- 

lla de Paris. — 

6 de Abril. Abdicacion de 

Napoleon. 

20 de Abril. Despedida en 

Fonteneblau. 


3 de Mayo. Primera Ress 


tauracion. Luis XVIII. 
30 de Mayo. Tratado de 


Paris. 

20 de Marzo. 
Regreso de Napoleon. Los 
cien dias. 
9 de Junio. Tratado de Vie- 
na entre Austria, Inglater- 
ra, Rusia, Prusia, Francia, 
España, Portugal y Sicilia: 
Sétima Coalicion. 
18 de Junio. Batalla de Wa- 
terloo. Segunda invasion 
de la Francia. 
22 de Junio. Segunda abdi- 
cacion de Napoleon. 
8 de Juho, Luis XVIII en 
Paris. Segunda restaura- 


cion. 
15 de Julio. Cautividad de 


Italia. 13 de Octubre. 
Murat desembarca en Ca- 
labria para excitar una SU- 
blevacion: sufre el arresto 
y es fusilado por órden 
el toy de Nápoles Fer- 
nando L. 


El 


HISTORIA CONTEMPORÁNEA 


1. SEGUNDA RESTAURACION (1815-1830) 
1. Luis XVII (1815-1824) 


Luis XVIII habia hecho su entrada en Paris el 8 de 
Julio de 1815. Por una fatal coincidencia, que se renova- 
ba por segunda vez, la Francia sufre las pesadas cargas 
y con ellas la vergúenza de la ocupacion extranjera. Sus 
pretendidos aliados la trataron como pais conquistado, 
y los Prusianos, más que todos, se señalaron por su in- 
solencia y sus gxacciones. A tantos males, tristes resul- 
tados de las desgracias en las guerras, vinieron á juntar- 
se las venganzas politicas, los odios y las discordias 
civiles y religiosas. En las grandes ciudades del Medio- 
dia, después del desastre de Waterloo, el pueblo,irritado 
por tan prolongados sufrimientos, llegó hasta entregarse 

horribles excesos. Asi fué como el mariscal Brune fué 
asesinado en Aviñon, y el general Ramel en Tolosa. La 
sangre enrojeció las calles de Nimes y de Uzės. 

Los realistas exaltados, tanto mas violentos se mani- 
festaron en la reaccion como débiles é incapaces se 
habian mostrado en el dia O Luis XVIII no 
supo moderar su cólera. Extendió multitud de decretos 
de destierro, y firmó numerosas sentencias de muerte, 
ejecutadas contra algunos gefes militares comprometi- 
dos en la crisis del 20 de Marzo. El mariscal Ney, juz- 
gado y condenado por la corte de los paires, fué pasado 
por las armas el 7 de Diciembre de 1815, Cualquiera 
que haya sido su falta, la sangre del braco de los Bravos 
no debiera haber corrido bajo las balas de los Fran- 
ceses. En fin, tribunales excepcionales establecidos en 
los centros de cada departamento con el nombre de 
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cours prerotales, han dejado, por el rigorismo de sus 
juicios, los más lúgubres recuerdos. 

Solo faltaba que se comprendiesen mejor por una y 
otra parte las necesidades reclamadas por la época; por 
lo demás, el régimen representativo se habia inaugu- 
rado ya por la carta de 1814. Semejante forma de go- 
bierno podia con un buen sistema de desarrolld, prepa- 
rar un porvenir estable para el país, por el estableci- 
miento de una libertad prudentemente progresiva; pero 
había en los campos opuestos recuerdos irritantes, y 
miéntras que los revolucionarios obstinalos no querian 
los Borbones å ningun precio, muchos realistas hóstiles 
á la Carta soñaban con el restablecimiento del pod-»r ab- 
soluto. Luis XVIII, una hermosa inteligencia coro- 
nada, era bastante á propósito por sus cualidades como 
por sus defectos para desempeñar el papel de rey cons- 
titucional; por otra parte, no tenia ni el corazon muy 
levantado ni la mano bastante firme para dominar una 
situacion como la de la Francia en aquellas circunstan- 
cias; vióse por tanto obligado à vicilar, fluctuando casi 
siempre entre los partidos extremos. Sin embargo, 
hubo dos ministros en esta época que produjeron be- 
neficios de importancia para el pais: eran el duque de 
Richelieu, excelente ciudadano, que kabia obteni- 
do del emperador Alejandro que no se desmembrase 
la Francia; y el baron Luis,hábil financista que logró re- 
sucitar el crédito público por la justicia y la firmeza de 
sus medidas. Sin embargo, el gobierno tenia que luchar 
contra la cámara llamada introucuble, más realista que 
el mismo rey, queal fin quedó disuelta el dia 5 de Se- 
tiembre de 1818, 

Una nueva Cámara votó en 1817 la Ley electoral que 
atribuia el derecho del sufragio à todo ciudadano que 
pagara 300 francos de contribucion directa. Otra ley, la 

eel reclutamiento, presentada porel mariscal 
Ms Saint-Cyr, fijó lus bases del adelanto cn el ejér- 
cito. 

El duque de Richelieu dejó el ministerio después que 
hubo obtenido la evacuacion del territorio francés por 
las tropas aliadas (1818). Vino entónces el duque Deca- 
zes, cuya administracion se señaló por medidas favora- 
bles á la industria, al comercio y ála agricultura. Con 
la práctica de una politica de bascula, se mantuvo en el 
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poder hasta la muerte del duque de Berry. El desgra- 
ciado principe fué herido mortalmente por un fanático 
llamado Louvel, á la salida de la Opera el 13 de Febrero 
de 1820. Logró vivir algunas horas y pidió ántes de 
espirar que se perdonase al asesino. El 29 de Setiembre 
su viuda, Carolina de Sicilia, dió á luz un hijo, que fué el 
duque de Bordeaux. 

La muerte del duque Berry llevó al poder á M. de 
Villéle, jefe de la derecha desde el 1815. Viéronse muy 
luego las sociedades secretas llamadas de los Carbona- 
rios que alzaban la cabeza, y las conspiraciones es- 
tuvieron á la órden del dia en el seno del ejército. 
Por lo demás, una gran parte de la Europa en 1820, 
se sintió convulsionada por movimientos revolucio- 
narios. Los principes, puestos ya en posesion de los 
tronos no sostuvieron las promesas liberales que ha- 
bian hecho en un. principio, cuando llamaban á las 
armas å sus pueblos para que derramaran su sangre 
defendiéndoles contra Napoleon. La revolucion estalló en 
Nápoles, en Turig y en España. Con el objeto entónces 
de reprimir estas revueltas establecióse un acuerdo 
entre los soberanos de Austria, de Rusia y de Prusia, 
que formaron desdeel 1815 una Santa alianza, y el 
ejército austriaco intervino en Nápoles, donde derribó 
un fantasma de gobierno constitucional (1821). Igual- 
mente intervino en el Piamonte con el mismo éxito. 

Al siguiente año, el Congreso de Verona decide de 
la guerra de España. Un “ejército francés de 100,000 
hombres mandado por el duque de Angulema, sobrino 
de Luis XVIII, atraviesa los Pireneos, marcha contra 
Madrid y desde alli pasa á Cádiz, donde el rey Fernan- 
do VII se hallaba prisionero de las córtes. Las trinche- 
ras del Trocadero quedaron destruidas. Cadiz se rindió 
á los Franceses y Fernando VII pudo muy luego entrar 
en Madrid (1823). Apoderose entóncos del poder supre- 
mo, que conservó hasta la muerte; no obstante esto, 
tuvo la desgracia de ver que fracasaron todos sus pro- 
yectos para reducirá la obediencia á las colonias es- 
pano as del Nuevo Mundo. Méjico y la América del 

ud se desgajaron de la Metrópoli y quedaron consti- 
tuidas en repúblicas independientes. 

No puede negarse que la guerra de España tuvo por 
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desenlace el triunfo para el partido de los realistas; pero 
tambien produjo el resultado de encender las pasiónes 
de la oposicion en las cámaras y en el pais. Además, los 
realistas se diwdieron, especialmente cuando Chateau- 
briand, ministro de negocios E vd fué brusca» . 
mente destituido por la influencia de M. de Villele, pre- 
sidente del Consejo. El ilustre escritor entra al punto 
en los destinos de la oposicion, donde llega á hacerse 
formidable (1824). 

Luis X VII murió el 16 de Setiembre del mismo año. 
Una brillante renovacion literaria, que indicaremos en 
un Capitulo especial, señaló el tiempo de su reinado. 


2. Carlos X (1824-1830) 


Carlos X, su hermano y su sucesor, fué consagrado 
en Reims, el 29 de Mayo de 1825 segun las tradiciona- 
les costumbres de la monarquia. Mr. de Villelo se con- 
servaba siempre en su destino del ministerio de Hacien- 
da y jefe del Gabinete. Hizo éste que se votara por las 
Cámaras una cantidad de mil millones de indemnisa- 
cion en favor de los emigrados, cuyos bienes habian 
sido vendidos durante la revolucion. Financista novador 
«y precavido, efectuó en parte la conversion del 5 por 100 
en 3 por 100, 
No obstante esto,sancionáronse dos leyes por lo ménos 
imprudentes: de sacrilegio la una, y de derecho de ma- 
yorazgos la otra; leyes que hicieron al gobierno muy im- 
popular y suministraron armas á los innumerables ene- 
migos que conspiraban su ruina. Con ocasion de una 
revista se alzaron unos gritos sediciosos de las filas de 
la guardia nacional de Paris; Mr. de Villele pidió y 
obtuvo una disolucion (26 de Abril de 1827). La opos- 
cion tomaba dia á dia colosales proporciones en las cá- 
maras, en la prensa, y en el país. 
En medio de esta omsis, la marina y el ejército fran- 
cés tomaron una parte muy gloriosa en las libertades de 
un pueblo cristiano cruelmente oprimido por los Tur- 
cos. Los Griegos, desde el 1821 luchaban con heroismo 
or reconquistar su independencia. Los navios de la 
rancia unidos å los de Inglaterra y de la Rusia, des- 

EA la flota otomana en Navarino (20 de Octubre 
e ; 
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Sin embargo, una nueva cúmara, cuya mayoria debia 
serle hostil decidió que debia retirarse M. de Villele 
después de seis años de ministerio (1828). Fué reempla- 
zado Mr. de Martignac, espiritu elevado y conci- 
liador, que parecia propio para calmar la violencia de los 

tidos contrarios; mas esta esperanza no fué de larga 
uracion. Las concesiones del nuevo ministro parecie- 
ron insuficientes á los unos y á los otros excesivas. El 8 
de Agosto de 1829, M. de Martignac cedia el poder al 
principe de Polignac,cuyo solo nombre reavivó todas las 
prevenciones y todos los aborrecimientos. Pasáronse 
algunos meses de reñida lucha con la opinion pública; 
la Cámara de Diputados, presidida por M. Royer-Col- 
lard, adopta l’ Adresse de los 221: tal era el número 
de los liberales que componian la mayoria (Marzo de 
1830). El gobierno respondió por una próroga de la 
Asamblea, que anunciaba una próxima disolucion. 
por último las Ordenanzas de 1830 (25 de Ju- 

lio), atentatorias á los principios constitucionales de la 
Carta de 1814, y sobre iodo å la libertad de la prensa, 
El pueblo de Paris se subleva al ento de: ¡Viva la Car- 
da! y levanta las barricadas; la bandera tricolor se 
presenta en oposicion á la bandera blanca, Después de 
tres dias de combate (27, 28 y 29 de Julio), las tropas 
reales mandadas por el duque de Ragusa, quedan ven- 
cidas y Cárlos X se ve obligado á abdicar (2 de Agosto). 

Un mes ántes, para Ai un agravio inferido al 
Cónsul francés, el guneral de Bourmont, vencedor de 
los Turcos y los Arabes en Staouéli, habia penetrado en 
Alger (5 de Julio). i 


11. REVOLUCION DE 1830 


Luis Felipe, rey de los Franceses 


A pesar de la incontestable prosperidad que habia 
producido al pais; å pesar de la honestidad de su go- 
ierno, y del éxito favorable de su política en el extran- 
jero, la Restauracion sucumbió, reconociendo por causa 
principal las desgraciadas circunstancias que le habian 
acompañado en su origen. No se tuvo en cuenta, ni las 
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llagas que habia cicatrizado, ni aue tribuna que, por 
espacio de quince años, habia brillado con tan vivo res- 

landor. Su caida fué un triunfo para las pasiones revo- 
ucionarias, que el nuevo gobierno habia de encontrar 
sérias dificultades en contener. 

El duque de Orleans, descendiente en linea recta del 
hermano de Luis XIV, habia sido nombrado por Cár- 
los X superintendente general del reino, el 18 de Julio. 
El 4 de Agosto doscientos diez y nueve diputados le 
ofrecieron la corona, que él aceptó el 9 del mismo mes. 
Algunos dias despues, Cárlos X, acompañado de su 
hijo, de su nieto, de las princesas de su familia y de al- 
gunos leales servidores, se embarcó en Cherburgo para 
ir á vivir y morir en el destierro. 

A pesar dequeel nuevo rey se habia hecho notable bajo 
la Restauracion por sus tendencias liberales, se vió muy 
pronto expuesto á todos los ataques de los partidos con- 
trarios. Los liberales avanzados, lo encontraban dema- 
siado tímido:los republicanos encontraban en él un obstá- 
culo. Por lo que hace á los legitimistas,lo rechazaban co- 
mo usurpador. En fin, la juventud entusiasmada con la 
ple del Imperio, pronunciaba con ardor el nombre de 

apoleon II. Así, durante los primeros años, la revo- 
lucion no cesó de zumbar en torno del trono mal soste- 
nido; allí no se veia más que revueltas continuas, luchas 
n las mismas calles, tan pronto en Paris como en 

ion. 

El saqueo de Saint-German de Auxerrois y del Ar- 
zobispado (14 de Febrero de 1831) recordó los aciagos 
dias de la primera revolucion. El órden público estaba. 
pues amenazado de peligro, cuando un hombre de Es- 
tado, enérgico y resuelto, elocuente y hábil, Casimiro 
Porier, fué llamado á ia presidencia del Consejo. Por su 
firme actitud supo conjurar las borrascas del interior y 
del exterior. Pero la Francia no se aprovechó por largo 
tiempo de sus servicios, por cuanto un ataque de cóle- 
ra lo arrebató el 16 de Mayo de 1832. Casi en el mismo 
tiempo la duquesa de Berry trataba de sublevar la Van- 
dée en nombre de su hijo; pero esta tentativa no tuvo 
buen éxito. Detenida en Nantes en el mes de Noviem- 
bro, luego ia en Blaye, no gozó de libertad 
hasta un año después. 

Por lo que hace al exterior, las jornadas de Julio ha- 
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bian producido una conmoción profunda. Por el mes 
de Setiembre de 1830 estalló una revolucion en Bruxe- 
las, y la Bélgica rompiendo los tratados de 1815 se se- 
paraba de la Holanda. Dos meses más tarde, Varsotia 
se subleva contra la dominacion rusa y un gobierno 
provisorio queda establecido en Polonia. La Italia, por 
su pori no permaneció largo tiempo tranquila. En 
1831, Módena, ona” Parma dieron la señal de 
una insurreccion, que fué reprimida por tropas aus- 
triacas. Estos acontecimientos causaron á los Franceses 
una profunda emocion. A 

Después de haber rehusado la corona que los Belgas 
ofrecian á su hijo el duque de Nemours, Luis Felipe 
casó á su hija mayor con el rey Leopoldo, reconocido 
por la conferencia de Lóndres, y aseguró la indepen- 

encia del nuevo reino contra los proyectos de la Holan- 
da, conła toma de la ciudadela de Anor (Diciembre 
de 1832). Pero la infortunada Polonia, abandonada å 
- sus propias fuerzas,sostuvo con heroismo una lucha des- 
igual para venir å caeren las manos de hierro de sus 
opresores. Varsocia fué tomada por asalto por el ma- 
riscal Paskevitz, el 7 de Setiembre de 1831. En Italia, 
Casimiro Perier, tratando de poner término á las usur- 
paciones del Austria, mandó ocupar la ciudadela de An- 
cona (Febrero de 1832). Su predecesor, M. Laffitte, era 
partidario de una intervencion más decidida, interven- 
cion que sin duda alguna hubiera arrastrado en pos de 
si una conflagración europea. 

No faltaron otras cuestiones de política extranjera, 
que atrajeron la atencion del gobierno de Julio. Fer- 
nando VII rey de España declaró ántes de morir, como 
su heredera å Isabel, su hija, niña de cuatro años, bajo 
Ja regencia de la reina Maria Cristina. Isabel contó muy 
luego con el apoyo del partido constitucional, miéntras 

ue los absolutistas se declaraban en favor del infante 

on Cárlos, hermano segundo de Fernando. De aquí 
una larga guerra civil, señalada por numerosas vicisl- 
tudes R ola se prolongó hasta la retirada definitiva de 
Don Cárlos (1 we eS 
En Portugal, el infante Don Miguel, jefe del partido 
absolutista, se habia apoderado del trono en detrimento 
de su sobrina Doña Maria, la legitima heredera (1831). 
Su hermano Don Pedro,emperador del'Brasil había da- 
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do una carta al Portugal después de la muerte de su pa- 
dre Juan VI (1826), pasando luego á Europa para defen- 
der los derechos de su hija. La guerra civil empeñada 
entre ambos hermanos duró por espacio de dos años y 
concluyó por la victoria del partido liberal. 


Acabamos de ver que la lucha fué mucho más larga 
en nspaña. Sia embargo, Luis Felipe rehusó interve- 
nir en los asuntos de este pais á pesar de las instancias 
de su ministro M. Thiers. Secundado por la habilidad 
diplomática del pena e de Talleyrand, embajador en 
Lóndres, concluyó con Inglaterra el tratado de la Cua- 
druple Alianza, por el que se consolidabu el triunfo de 
la monarquia constitucional en la Península (1834). 


' Habiase pues mantenido, aunque con gran trabajo, la 
paz afuera y dentro el órden, á despecho de todos los 
movimientos revolucionarios. Una sola guerra más lar- 
ga M más dificil, ocupó una parte de las fuerzas militares 

e la Francia, bajo el reinado de Luis Felipe: fué la 
mu de Algeria, sostenida contra las tribus belicosas 

e los Arabes y de los Kabyles. Con la toma de Alger, 
la Restauracion habia llevado á efecto la arriesgada em- 
e donde hasta la constancia del mismo Cárlos Quinte 

abia fracasado. El gobierno de Julio tuvo la suerte de 
conservar y de extender una conquista que entregaba á 
los Franceses doscientas leguas de costa en el Mediter- 
ráneo, con lo que podia conpensar la pérdida de sus me- 
jores colonias. Pero hubo que vencer una resistencia 
obstinada mantenida por el fanatismo religioso; hizose 
necesario reducir á otro lugurtha, al emir Abd-el-Ka- 
der. Los progresos fueron lentos y tenazmente disputa- 
dos. Después, la toma de Constantina por el general 
Valée (13 de Octubre de 1837) añadió una hermosa på- 
gina å los fastos militares de la Francia. 


En el interior, las pasiones anarquicas, estaban muy 
lejos todavía de calmarse. Estallaban con motines,de los 
nue el último fué una tentativa audaz de Barbés, el 12 de 

[ayo de 1839; manifestibanse por atentados contra la 
vida del rey, atentados que se renovaron hasta por la 
epams vez. El mas deplorable de todos fué el de Fieschi 
(28 de Julio de 1835), que costó la vida de muchas victi- 
mas,entre ellas la de un veterano de las guerras del im- 
perio, el mariscal Mortier, duque de Treviso. Fué en- 
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tónces cuando se promulgaron contra la prensa las 
severas leyes llamadas de Setiembre. 

Por otro lado, la competencia y las rivalidades perso- 
nales ocasionaron cambios continuos en el ministerio. 
Así se explica cómo la extraña coalicion de MM. Gui- 
zot, Thiers y Odilon-Barrot, derribó el gabinete pre- . 
EAN con honor por el conde Molé (8 de Marzo de 

M. Thiers era nuevamente presidente del Consejo, 
y M. Guizot embajador en Lóndres, cuando la cuestion 
de Oriente (1840) vino á turbar seriamente la paz de 
Europa. Mahomet Ali, pachá de Egipto, protegido por 
la Fraucia, habia arrancado la provincia de la Syria del 
poder del sultan Mahmoud, y su hijo Ibraim, vencedor 
en Nezib (1839), se habia abierto paso hasta Constanti- 
nopla. Mahomet, fuerte con el apoyo de la Francia, abri- 
ga a pretensiones å la posesion hereditaria del Egipto y 

e la Syria: pero tropezó contra la oposicion de cuatro 
grandes potencias, Inglaterra, Rusia, Prusia y Austria, 
que se ligaron en favor de la Turquia y firmaron todas, 
ménos la Francia, el tratado de 15 de Julio de 1840. Es- 
te tratado, atentatorio al honor y los intereses de la 
Francia, causa una agitacion muy viva en este pais. Hi- 
cióronse armamentos considerables, pusiéronse en acti- 
tud de defensa las plazas mis importantes y se decreta- 
ron las fortificaciones de Paris. Poco después, las opi- 
niones en favor de la paz prevalecieron en el ánimo del 
gobierno. La flota inglesa bombardeó á Beyrut y San 
Juan de Acre; Mahomet-Alí quedó despojado de la Sy- 
ria, sin que la Francia quemara ni un cartucho en su 
defensa. M. Thiers dejó entónces el poder, y M. Gui- 
zot tomó la direccion del gobierno en el gabinete el 29 
de Octubre. 

Aquel año de 1840, que vió la humillacion de la Fran- 
cia en Oriente, se hizo memorable por dos hechos, cuya 
importancia estaba reservado conocerla en su extension 
al porvenir. 

n 1836 el principe Luis Napoleon,sobrino del empe- 
rador, trató de sublevar la guarnicion de Strasburgo. 
Cuatro años más tarde (6de Agosto de 1840), renovó 
sin éxito la misma tentativa; fué conducido ante la cáma- 
ra de los Pares y condenado á cárcel perpótua. ¡Extraña 
y econciliacion! El 15 de Diciembre, Paris recibia con 
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una pompa triunfal el cuerpo del emperador, que un hijo 
del roy, el principe Joinville, habia trasladado de Santa 
Helena. 

Dos años después, cl duque de Orleans, heredero 
resunto de la corona, perecia de resultas de una caida 
e carruaje el 13de Julio de 1842; dejaba dos hijos, de 

los que el primogénito era el conde de Paris, de edad de 
cuatro años. 

El gabinete del 29 de Octubre no debia alzar de nuevo 
la bandera de la Francia humillada en Syria. Acusábase- 
le, por el contrario, de querer la paz å todo trance, y de 
buscar á costa de sacrificios la alianza con los Ingleses. 
Es esto lo que se consiguió en el asunto del derecho de 
visita 1842 y en el de indemnizacion Pritchard (1844). 
La solicitud de una suma de dinero destinada å este 
personaje que el almirante Dupetit-Thouars habia ex- 
pulsado de Taiti, apareció como una vergonzosa con- 
cesion. Ni la brillante victoria de /s/y (14 de Agosto de 
1844) conseguida por el mariscal Bugeaud contra los 
Marroquies, ni la sumision de Abd-el-Kader que rindió 
sus armas al general Lamoriciere (1847), nı algunas 
conquistas hechas en Oceania, bastaron para satis- 
facer el amor propio nacional. 

Es cierto que el gobierno de Julio comunicó un impulso 
fecundo å la industria, al comercio, å la agricultura y á 
las obras publicas. Bastará consultar las leyes sobre ex- 

propiacion (1833), sobre los caminos cecinales (1836) y 
sobre los caminos de hierro (1842). La ley sobre instruc- 
cion primaria (1833),honra en alto grado á su autor, M. 
Guizot. Justo es tambien recordar aquí el desarrollo dado 
álas salas de usilo, la fundacion de asilos para la ense- 
ñanza de los niños pobres y entre la multitud de los mo- 
numentos alzados, restaurados y acabados se encuentra 
el famoso Museo de Versailles. En fin, miéntras que 
un régimen bastante liberal era provechoso para el ade- 
lanto de la predicacion y la caridad católica, la diploma- 
cia y las armas protegian à los misioneros franceses has- 
ta las extremidades del mundo. 

Sin embargo, por el año 1846, una agitacion que reves- 
tia un carácter de seriedad se manifiesta de nuevo en 
Europa, y especialmente en /talia. El papa Pio IX, ele- 
> en 16 de Junio, quince dias después de la muerte 
e su predecesor Gregorio XVI, inauguraba su ¡pontifi- 
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cado por una larga amnistia y por promesas de refor- 
ma acogidas con muestras de ardiente entusiasmo. Al 
siguiente año, 1847, renovó el gobierno y la administra- 
cion, estableció una asamblea de nntables, una guardia 
civica, un consejo de estado, y un conscjo de ministros. 
De uno al otro extremo de la peninsula se alzaron gri- 
tos unánimes de reconocimiento y de cariño en favor 
del generoso pontífice. Su ejemplo arrastra tambien 
å otros dos principes italianos úimitarle: faeron el gran 
duque de Toscana, y el rey de Cerdeña,Cárlos Alberto. 
n Francia por el contrario, M. Guizot, satisfecho del 
éxito reciente de los matrimonios españoles que habia 
negociado á despecho de Inglaterra, apoyado en la cá- 
mara por una considerable mayoria conservadora, se 
oponia á la extension de las libertades públicas. El episco- 
pado y los católicos reclamaban en vano hacia ya mucho 
tiempo la libertad de enseñanza, inscrita en principio en 
la Carta fundamental de 1830. Por su parte, la oposicion, 
ride la corrupcion electoral entre los contribuyentes 
de 200 francos, pedia una re/orma. Miéntras tanto la 
sentencia condenatoria formuluda por la Corte de los 
Pares contra un antiguo ministro, M. Teste, y contra el 
neral Cubieres, acusados ambos de malycrsacion de 
ondos, acabó con la confianza que se tenia en el gobier- 
no, á la vez que alentó cl erardecimiento de sus adver- 
sarios. Con el objeto de propagar la reforma electoral, 
se organizaron por todas partes reuniones y banquetes. 
La del duodécimo distrito fué mandada disolver por el 
ministerio: de aquí se originó en Paris un preludio de 
insurreccion popular el 22 de febrero de 1848. La guar- 
dia nacional gritaba: ¡Vica la reforma! Una muche- 
dumbre de fuerzas militares respondieron á este movi- 
miento. El 23 por la tarde se presenta un conflicto par- 
cial; las barricadas se levantan por todas partes, y en 
la mañana del dia siguiente, falto de decision y falto 
de jefes, un numeroso ejército se declaraba vencido 
sin haber luchado. No sup:cron ceder á tiempo; no su- 
pieron defenderse mejor. El rey Luis Felipe, después de 
aber abdicado, se vió reducido á fugarse con la reina 
Maria Amelia y å esconderse en un villorio del lado de 
Normandia,esperando una ocasion de pasar á Inglaterra. 
Colocado sobre el trono, en 1830, por una tempestad po- 
pular, fué derribado por otra tempestad semejante, que 
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cesa. son una obra notable y elocuente por muchos con- 
ceptos. i 

En 1820 una nueva poesia que se inspira en Chateaubriand 
aparece con las Meditaciones de M. Lamartine, y dos años 
después, con las Odas y Balad1s de Victor-Huzo. Nunca se 
había cantado con esta emocion y armonia, los dolores 
íntimos del alma. sus aspiraciones sublimos, y las catás- 
trofes de las revoluciones. Otro poeta de una inspiracton 
totalmente distinta, Beranger, habia dado ya áluz sus pri- 
meras canciones. Casi por el mismo tiempo, Lamennais 

abria una borrascosa carrera por su ensayo sobre la indi- 
ferencia; José de Maistre, publicaba sus veladas de San 
Petersburgo (1821). En la cátedra de Filosofía de la Sorbona, 
Royer-Collar habia renovado con gloria tas grandes tra- 
diciones del espiritualismo francés, y Maine de Biran se 
manufestaba en sus escritos un metafísico profundo. Cham - 
Pollion con la intuicion del geais, encontró la clave de los 
pos egipcios (1821), y Jorge Cuvier, el creador de 
a Anatomia comparada, escribia su Discurso sobre las re- 

voluciones del globo. Agustin Thierry.en su Historia de la 
conquista de Inglaterra (1823, da á la narracion de tos 
tiempos pasados á fuerza de ciencia y de arte, el interés, el 
calor y la vida. El ardor de los espiritus es general y con- 
tagioso. La juventud acudia en tropel á las lecciones de M. 
Cousin., de M. Guizot y de M. Villemain, miéntras que am - 
bas cámaras resonaban con los debates elocuentes y apa- 

sionados. , 

En el extranjero por el mismo tiempo), encontramos tos 

' nombres ilustres de Byron, de Tomás Moore y de Walter- 
Scott; de Leopardi, y de Manzoni, de Hegel y de Schelling, 

Desde 1830 hasta nuestros dias citaremos únicamente pa- 
ra la filosofia, á Cousin, Jouffroy, M. Jules-Simon,el P. Gra- 
try y el italiano Rosmini, Para la bistoria, & Guizot, 
Thier3, Agustin Thierry, de Barante, Torqueville, M. 
Michelet, Ôzanam, el italiano César Cantú tos ingleses 
Lingard y Macaulay; para la poesia, Alfredo Musset y Sit- 
vio Péllico; para la elocuencia politica, á MM. Royer, 
Collard, C. Perier, Guizot, Thiers. Berrier y Montalembert; 
para ta elocuencia religiosa, Lacordaire y el P. de 

avignan; para la economia politica, M. Rossi. Las ten- 
s orientales tuvieron por intérpretes á Silvestre de Sacy 

bel Remusat y Eugenio Barnoul . 

Pero fué principalmente en tas ciencias y sobre todo en 
las físicas y sus aplicaciones en lo que britló el siglo XIX. El 
gran geómetra y astrónomo Laplace, muere en 1827. Hemos 
nombrado á G. Cuvier. Todavia recordaremos á Geoffroy- 
Saint-Rilaire. mper Biot, Gay-Lussac, Fresnel, Thenar, 
Arago, el Baron Cauchi, le Verrier y Dumas. La Ingla- 
terra cuenta con dos sabios ilustres: Herschell y Davy. La 
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Alemania, con los Humboldt; la Italia, con un erudito de 
primer órden, el cardenal Angelo Mai; poseia tambien al 
sabio explerador dejias catacumbas de Roma M. de Rossi. 

Entre los descubrimientos tan numerosos como nota- 
bles, solamente mencionaremos la navegacion á vapor. 
H caminos de hierro, el telégrafo eléctrico y la fotogra- 

a. 
En fin,la pintura franc2sa ha arrojado un brillante res- 
plandor por el número y la superioridad de los grandes 
artistas que la Europa mira con ojoscodiciosos: tales fueron 
David. Gros y Gerard. Ema Ingres. E. de Lacroix, P. de la 
Roche, Ary-Scheffer y M. Flandrin. El arte musical ofrece 
igualmente una riqueza privilegiada de talentos y de nom- 
bres extranjeros y franceses, entre los qe citaremos a 
Rossini, Bellini, Meyerbeer, Boieldieú, Haluvy Auber, Ema 
Ambroise, Tomas y M. Gounot. 

Esta nomenclatura es suficiente para dar al menos una 
idea del movimiento intelectual y artistico en el siglo 


Historia de la Iglesia en el siglo diez y nueve 


El siglo actual dió principio con el Concordato, que el 
papa Pio VII llamaba un acto critliana y heróicamente 
salvador. Viéronse entónces más de sesenta obispos, con- 
fesores de la fé, renunciar á sus sedes episcopales á una 
simple invitacion del romano pontifice, y despojarse del 
titulo que «constituia sus combates ï su gloria». Más tarde, 
en medio de una crisis violenta, el superior de San Sul. 

icio, el abate Emery, sostuvo á la faz del perseguidor de 

io VII la verdadera doctrina católica. Al mismo tiempo, 
una grande escuela de filosofia combatia el escepticismo 
de la epoca anterior. Los jefes de esta escuela eran Bo- 
nald y de Maistre. El Genio del cristianismo fué un acon- 
tecimiento religioso más aún que un acontecimiento lite- 
rario. 

Lo que habia faltado en el siglo precedente, eran apolo 
gistas de un talento que corriera parejas con su celo y su 
piedad. En nuestros dias, por el contrario, son numerosi- 
simos: colocaremos en primer lugar á Mgr. Frayssinous y 
M. Augusto Nicolás, cuyos Estudios filosóficos han ganado 
tantas almas á la fé. El P. Lacordaire, el P. Ravignan, el 
P. Ventura, en sus Conferencias, Ozanam en sus lecciones 
en la Sorbona; el P. Gatry y el P. de Valroger en sus obras 
de filosofia, y de polémica. M. de Montalembert el 
normando M. de Champagny, el príncipe Alberto de Bro- 
glie, M. de Wallon; M. Th. Martin,el sabio abate Gorini, el 


- 289 


español Balmes, y et italiano Cantú en sus trabajos históri- 
cos. han contribuido y contribuirán todavía poderosamen- 
teàesta obra de restauracion religiosa. Después de Bossuet 
la cátedra sagrada no habia quizá brillado con un orador 
comparable con: Lacordaire. Una fé elocuente y profunda 
ha inspirado algunas interesantes producciones que 
alcanzaron merecida popularidad: Les Fiances de Man- 
zoni, Mis prisiones de Silvio Péllico y ultimamente el 
Journal (de Eugenio de Guerin. 

Miéntras que la ciencia moderna vengaba á Moisés 
de los sarcasmos del pasado siglo, la arquitectura reli- 
giosa de la edad media triunfaba del olvido y el desden, 
gracias al movimiento arqueólogico provocado por M. de 
Caumont, y sostenido pa su infatigable perseverancia. 
Entre los protestantes, M. Guizot en Francia, Voigt, Hur- 
ter É Ranke en Alemania, apreciaron con una equidad que 
les honra y hasta entónces desconocida, el papel desem- 
peñado por la Iglesia y por los papas en la Edad Media. 

Guerreros tales como el general Drouot, oradores tales 
como el irlandés O'Conell, sabios como Haüy, Ampere, 
Biot, Cauchy y de Sacy; artistas como H. Flandrin, ban 
dado todos ellos el ejemplo de una vida sinceramente cris- 
tiana. La religion ha consolado y bendecido en sus pos- 
treros momentos å Maine de Biran, Royer Collard, al ma- 
riscal Bugeaud, al conde Moulé, á Alejo de Tocqueville, al 


Libano, encuentran en la energia de su fé; un valor, una 
paciencia y una esperanza inquebrantables. A este mismo 
sentimiento deb» la Bélgica una gran parte de su indepen- 
dencia nacional. <=% 3 
En Alemania, la Iglesia opone å los disidentes el conde 
de Stolberg, Mehler y Doéllinger; en Inglaterra, el carde- 
nal Wiseman y el P. Newman. 
Nadie ignora las conquistas tan namar03a3 com» esplen - 
didas hechas en nuestros dias por el catolicismo, ei In- 
laterra, Alemania y Estados-Unidos. Nada semejante 3e 
ha visto despues de la Reforma. Los obispos en la Amérl 
ca del Norte se multiplican mucho más de lo que era de 
esperarse. ¿Quién no conoce la pro de la fé, fun- 
e admirar3e los intré- 
pidos misloner3s, franceses la mayor parte, que van á 
anunciar el Evangelio hasta las últimas extremidades del 
mundo. penetran io en tas islas más- salvajes de la Ocea 
nia. La Compañ: 1 de Jesús, cuenta ella sola, mil quinien- 
tos. Por in, la ciencia, la piedad y la virtud, resplandecen 
en todos los grados de la jerarquia católica, en los cargos 
de unłepiscopado y de un clero más acrisolado quizá que 
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nunca. Pontifices tales como Pio VI, Leon Xu y Gregorio 
XVL, han merecido el respeto y la admiracion del manado. El 
Czar Nicolás, perseguia å los Católicos en Polonia: Y 
á R una audiencia, y el e a Gregorio XV 
le reprocha con severidad sus crue) Es i 
Jegomparable dignidad con ue SS. Pi 


ero la Iglesia atestigua cada vez más su mision divina, 
por la sublimidad ilicio: Siene 
a gr ia de 


es, fun 
ada en , ha maltiplicado por todas partes SUS Casas 
su heroismo. Así $e explica, cómo un elocuente prelado, 
Mons. Dupanloup, i 


la, y que ella pasa a 
H miundo como pasó su divino fundado 
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. Thi U, rey Theodoberto IT, 628 Dagoberto I. Cariberto, troneo de los 
de Borgoña. rey de Austrasia. duques de Aquitania. 


q) 
638 Clovis I,  Sigiberto lI, rey de Austrasia. 
Dagoberto l. 
ien Ji). Childerico (ID. 656 Ciolario Ii. 


670 Childerico II. 
673 Thierri III 


(Chilperico Ip. 
Clotario AV». Clildeberto du). dos Clovis IlI. Pa 


695 Ch:ldeberto 1MI. 
711 Dagoberto Mi 


76 Chilperico 11. 
717 Cletario 1V. - (Childerico 111.) 


720 Tierri 1V. 


737 Interregno. Gobierna Cárlos Martel. 
742 Childerico li. 


TABLA SINOPTICA DE LA RAZA CARLOVINGIA 


Pepino de Landen. San Arnoldo. 
l 


Grimcaldo, Bogga, Acida de Ansegisa, Ansegissa, mujer de Arnoldo. 
hija de Arnoldo. l 


y a A oM 
Dagoberto, Pepino de Heristal. 


Cárlos Martel. 


ti 


l | 
Grifhn. 752 Pepino Bref. Carloman. E 


| 
Culo nan; 768 Carlomagno. 
+ en 711. | 


814 Luis oli, ' Papino,rey de Italia! 4 en 319 


l 
Lotario, parador Pepino, 840 Cárlos el Calvo. —Luisel dor. Bernardo , 
+ an 855. + en 


. mánico, + en 876. + en 813, 
Lotario II,+en 859. Papino II. 877 Luis 11, el Ciego. 
Luis 11, + en 875. x Pepino, tio de 
Cárlos de Provenza, + en 863. los duques 
E tres últimos de Barmandois. 
jos de Lotario.] - 


ARIES Y 

| Luis 11 de Sajonia. Cárlos el Gore 

Cárlos tx, el Simp!e, 879 Luis 111 y Car:oman. do, de Suabia. 
884 Cárlos el Gordo. i] 


887 Eudes, conde de Paris. 
898 Cárlos 111, el Simple. 


Luis VI de Ultramar. 
922 Roberto. 
923 Raoul, ` 
936 Luis [V de Ultramar. 


ed 


Cárlo3 dida 954 Laio 
986 Luis V, el Holgazan. 


CAPETOS DIRECTOS 


Roberto el Fuerte, TE de Anjou y duque de Paris, + en 966. 


Eudes, conde de Paris, Roberto, duque de Francia, rey 922-923, 
Toy 887-098. AS j 


| . l 
Hugo el Grande, Emma, mujer:de Raoul, 
conde de Tai rey de Francia, 923-936. 


l 
Henrique, duque de Borgoña. 987 Hugo Capeto. 
996 Roberto. 


Te 

| 1031 Enrique l. Roberto el Viejo, trone» de los 

duques de de Borgoña; primo» 
ra casa capetiana. 


REY 
Hugo, tronco de jos condes 1060 Felipe 1. 
capetianos de Vermandois. , 

1108 Luis v el Gordo. 


| 
1137 Luis Vil,el Jóven. Rober, Pedre, tronco 
tronco de los de los señores 
duques de Dreux. de Courtenai. 
1180 Felipe il Augusto. 


1123 Luis Vil, marido de Blanca de Casti!la. 
| 


a | pooo a 
Cárlos, tronco de los con- 1226 Luis X, el Santo. Roberto, troneo Alfodso, 


des de Anjou de tos condes conde de Poi 
de Nápoles. + | de Artois. nor yã j 
0883. 


| 
1270 Felipe lll,el atrevido. Roberto de Clermont, 
| tronco de los duques de Borbon. 


) 1 

Luis, tronco de  Cárlos, 1285 Folipo 1V, el Hermoso. 
la casa de Evreux. conde 

FU de Valois 


ao: ] be 
Felipe VI de Valois. ] ' | | 
} 1814 Luis X, el Hutin. Felipe V) Cárlos (1V: Isabel 
el Largo. el Hermoso. mujer d4 


Eduardo ll 
rey de 
| | Inglaterra, 
Juana, reina 1316 Juan l el póstumo. | 
de Navarra Euardo 1 


mujer de Felipe 1316 Felipe V, el largo. 
ia Ernur.” A 


1322 Cárlos 1V el hermoso. 
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CRONOLOGIA 
DE LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS 


DESDE EL 1848 HASTA EL 1871 


1848: Febrero 24—Gobierno rovisorio,com- 
puesto de Dupont de l'Eure, Ara- 
go, Lamartin, O Ledru- 
Roilin y Garnier-Pages. 

Beon 25—Proclamacion de la Re- 

ica. 

PE 26—Creacion de los Talleres 
nacionales. 

Marso—Revolucion democrática en 
Viena y en Berlin. Insurrecccion 
de Milan y de Venecia. 

Marzo 14—Constitucion en Roma. 

Mayo ¿—Asamblea Constituyenteen 
Paris. LES 

Mayo 15—Manifestacion Socialista in- 
vadiendo la Asamblea. 

Jornadas de Junio (22, 23, 24, 25 y 
26): muerte de siete generales y del 
Arzobispo de Paris Mons. Affre. El 
ponon Caraignac jefe del Poder 

OO >; Muerte de: Chateau- 
briand 
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Junio y Julio —Sublevacion de la Bo- 
hemia y de la Hungria. 

Noviembre 12—Constitucion de 18438. 

Noviembre 15—Asesinato de Rossi, 
ministro del Papa Pio 1X.—KRevo- 
lucion en Roma, fuga del Santo 

adre. 

Diciembre 2 —Abdicacion del empera- 
dor de Austria Fernando I en favor 
de su sobrino Francisco José. 

Diciembre 10—Luis Napoleon procla- 
mado Presidente de la República. 


Presidencia de Luis Napoleon 
Diciembre 10 de 18188—Diciembre 20 de 1851 


1849: Marzo 23—Batalla de Novara, el rey 
del Piamonte Cárlos Alberto ven- 
cido por los Austriacos abdica en 
favor de su hijo Victor Manuel. 

Abril —Expedicion de los Franceses 
á Roma. 

Mayo—Entrada de los Rusos en 
easi ana. Finde la guerra de 
Hungria. 

Mayo ?8— Asamblea Legislativa. 
Mayo 30—Disolucion dz21 parlamento 
de Francfort. 
Junio 13—Motines en Paris y en Lion. 
Julio 2—Toma de Roma por el gene- 
ral Audinot. , 
Agosto 22—Capitulacion de Venecia. 
Abril 12—Entrada de Pio IX en 

Roma. | 
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1850: Marzo 15—Ley sobre la libertad de 
enseñanza. 
Mayo 31—Ley sobre el sufragio uni- 
versal. 
Agosto 26—Muerte del rey Luis Fe- 
lipe en Claremont, Inglaterra. 
- 1851: Mayo y Octubre—Exposicion Univer- 
- salde Lóndres. 
Diciembre 2—Golpe de Estado; diso- 
lucion de la Asamblea Nacional. 
Diciembre 3 y 4—Combates en París. 
Diciembre 20 y 21—Luis Napoleon es 
nombrado presidente por diez años. 


Presidencia decenal 
(20 de Diciembre de 1851-21 de Diciembre de 1852) 


1852: Constitucion del 14 de Enero. 
Enero 22—(¿onfiscacion de los bienes 
de la familia de Orleans. 
Marzo 29—Cuerpo legislativo. 
Octubre 9 —Discurso de Bordeaux. 
Diciembre 2—Proclamacion del Im- 
perio. 


Imperio 
(Diciembre 2 de 1853-Setiembre 4 de 1871) 


1853: Enero 30—Matrimonio de Napoleon 
con Eugenia de Montijo. 
Julio 3—Invasion de los principados 
danuvianos por los Rusos. 
Noviembre 30—Bombardeo de Sino- 
pe por los Rusos. 


1854: 


1855: 


1856: 


1857: 


1858: 
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Abril 1C—Alianza de Francia é Ingla- 
terra—Guerra de Crimea. 
Agosto—Capitulacion de Bomarsund 
en la isla de Alaud. | 
Setiembre 20—Victoria de L'Alma; 
San Arnoldo. 
Octubre 9—Sitio de Sebastopol. 
Octubre 25-— Batalla de Balaklava. 
Noviembre 5—Batalla de Jukermann. 
Diciembre 10—Proclamacion del dog- 
ma de la Inmaculada Concepcion 
en Roma. | 
Marzo 2—Muerte del emperador Ni- 
colás y advenimiento de Alejan- 
dro II. 
Junio 18— Primer asalto å la torre de 
Malakoff. 
Agosto 16—Victoria de Traktir.—Ex- 
posicion Universal en Paris. 
Setiembre £—Toma de Sebastopol 
por el mariscal Pelisier. 


Marzo 3C—Congreso y tratado de Pa- 
ris—Inundaciones del Loire y del 
Ródano. 

Conquista de la gran KabyJia—Insur- 
reccion de los Cipayos contra los 
Ingleses en la India. 


Libertad de los esclavos en Rusia. 

Enero 14—Atentado coutra la vida del 
emperador en la ópera. Expedicion 
de China y de Cochinchina.—Ocu- 
pacion de Saigon. Tratado de Yedo 
con el Japon. 
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1859: Abril—Guerra de Italia contra el 


1860: 


1861: 


ustria. 

Mayo 20—Combate de Montebello. 

Junio 4—Batalla de Magenta. 

Junio 24— Batalla de Solferino. 

Julio 12— Entrevista de Villafranca. 
Tratado de Zurich. 

Abril—Comienzo de los trabajos en 
el canal de Suez. 

Enero 23—Tratado de comercio con 
Inglaterra. 

Marzo—Anexion de la Toscana, Mo- 
dena, Parma y los Romaneses al 
Piamonte. 


_Junio—Anexion de la Saboya y del 


Condado de Niza á la Francia. 

Junio—Matanzas en el Líbano. Expe- 
dicion francesa á la Siria. Invasion 
del reino de Nápoles por Gari- 

aldi. 

Setiembre 18—Invasion de la Marca y 
de la Ombria por los Piamonteses. 
Batalla de Castelfidardo. 

Setiembre 21—Victoria de Palikao. 

Octubre—Anexion de la Sicilia, Ná- 

oles, las Marcas y la Ombria la 
lamonte. | 

Octubre 22—Toma de Pekin por los 
Franceses é Ingleses. 

=- Toma de Gaeta por los 
Piamonteses. Prolamacion del rei- 
no de Italia. 

Octubre 31— Convencion entre la 
Francia, la Inglaterra y la, España 


1863: 


1866: 
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pare la guerra de Méjico. Invasion 
el Jutblan por los Prusianos y los 
Austriacos.—Dinamarca cede á la 
Alemania los ducados de Slewig, 
Holstein y Sanenburgo. * 


Abril9—Capitulaciorrdel general Sec 
que defendia vanamenteá Richmon 
contra el general Grant.—Fin de la 

ruerra civil en los Estados-Unidos. 
riunfo de la union. Abolicion de 
la esclavitud. 

Abril 14— Asesinato del Presidente 
Lincoln. 

Agosto 16—Convencion de Castein en- 
tre la Prusia y el Austria con mo- 
tivo de los ducados. 


Junio—Julio—Alianza de Prusia y de 
Italia contra el Austria. 

Julio 3—Victoria de los Prusianos en 
Sadowa (Bohemia). | 

Junio 16 Derrota de los Italianos en 
Custozza. Cesion de la Venecia 
emperador Napoleon IIi, que la de- 
volvió al rey de Italia. 


- Agosto 22—Tratado de Praga entre la 


1867: 


1689: 


Prusia y el Austria. 


- Exposicion Universal en 
Paris. — Toma de Queretaro en 
Méjico. Muerte de Maximiliano (19 
de Junio). 

Noviembre 3—Batalla de Mentana. 


Noviembre 17—Apertura del canal de 
Suez. 


1870: 
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Diciembre 8—Apertura del Concilio 
Ecuménico Vaticano en Roma. 
Ministerio del 2 de Ene- 


ro. 

Mayo 24—Voto plebiscitario en favor 
del Imperio. 

Julio 15—Declaracion de guerra á 

- la Prusia. 

Julio18 Definicion del dogma de la 
Infalibilidad. 

Agosto 4—Batalla de Wissemburgo. 

Agosto 9—Batalla de Peichsofeu y de 
Jorbach. 

Agosto 16 —Batalla de Gravellotte. 

Setiembre 2—Capitulacion de Napo- 
leon 111 en Sedan. 

Setiembre 4—Revolucion en Paris. 

Setiembre 20—Invasion de Roma por 
el ejército italiano. 


Gobierno dela defensa Nacional 


Setiembre 28—Sitio de Paris por los 
Prusianos. 
Setiembre 21—Capitulacion de Stras- 


urgo, 
Octubre 27—Capitulacion de Bazaine 
en Metz. 
Octubre 31—Tentativa de insurreccion 
en Paris. , 
Noviembrė 9— Batalla de Coulmiers; 
los Alemanes evacuan á Orleans. 


Noviembre 28—Salida del Marne: Ba- 


talla de Champigni. 
Diciembre 21— Salida de Bourget. 
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1871: Enero (10 11 12)—Batalla de Mans. 

Enero 5—Comienzo del bombardeo 
de Paris. 

Enero 9—Batalla de Villersecel—Re- 
tirada de Bourbati en Suiza. 

Enero 11!—Batalla de Bapaune. 

- Enero 18—El rey de Prusia Federico 
Guillermo es proclamado en 'el pa- 
lacio de Versailles. 

Enero 19—Batalla de San Quintin— 
Combate de Montretout y de Bu- 
zembal. 

Enero 28—Capitulacion de Paris. 

Febrero 8—Convocacion de la Asam- 
blea Nacional en Bourdeaux. 

Febrero 15—Capitulacion de Berfort. 

Febrero 17—La Asamblea nombra á 

M. Tiers Jefe del Poder Ejecutivo de 
la República Francesa. 

Febrero 26—Preliminares de la paz. 
La Francia pierde la Alsacia con 
una parte de la Lerena y paga una 
indemnizacion de cinco mil millo- 


nes. 

Marzo 1.°— Entrada de un destacamen- 
to del eS prusiano en un cuar- 
tel de Paris. 

Marzo 18—Insurreccion en Paris: Ase- 
sinato de dos generales. 

Marzo 20 — Establecimiento de la 
Asamblea de Versailles. 

Marzo 28—Proclamacion de la Com- 
mune en Paris. 

Mayo 10—Clausura en Francfort del 
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tratado de paz entre Francia y 
rusia. 

Mayo 21—Entrada del ejército en Pa- 
ris después de un sitio de dos 
meses. 

Mayo 24—Asesinato de Mr. Darbois y 
otros rehenes en la Rochette; incen- 
dio de los monumentos de Paris. 

Mayo 29—Fin de la Commune. 

Agosto 31—Mr. Tiers nombrado Pre- 
sidente de la Republica. 
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HISTORIA DE AMÉRICA 


D.t VICENTE NAVIA 


sd 


PARTE PRIMERA 
El descabrimiento y la conquista 


CAPITULO I 
1. Division de esta Historia 


Comprende la historia de América los hechos más 
notables acaecidos en el Nuevo Mundo desde su descu- 
brimiento por Cristóbal Colon, hasta nuestros dias. Divi- 
dese en cuatro partes principalesque señalan otras tantas 
épocas muy diversas en la vida, civilizacion y desarro- 

o de los pueblos americanos. Abraza la primera el 
descubrimiento y la Conquista, precedida de una reseña 
de su antigua historia, costumbres, gobierno y civiliza- 
cion ántes de la llegada de los Europeos. Comprende la 
segunda, la vida de esas mismas regiones transforma- 
das en colonias europeas, y se le ha dado el nombre de 
época del coloniaje. El modo cómo esas colonias se 
hicieson independientes de sus respectivas metrópolis 
llena la tercera parte,que se le ha llamado /[ndependen- 
cia Americana; y, por último, la vida independiente de 
las mismas es materia de la cuarta parte, á la que, en 
atencion de haber abrazado casi todas el sistema de 
E Penno republicano, se le ha dado el nombre de Repú- 
blica. 


#0 2, América conocida antes de Colon 

- La América propiamente dicha no fué conocida de 
los a europeos hasta el año 1492, esto es ú fines 
del Siglo XV. No ha faltado quien ponga en tela de jui- 
cio, si pertenece á Colon la gloria del descubrimiento 
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del continente americano; pero es un poema éste 
del que la ciencia ha pronunciado ya su ultima palabra. 
Arrastrado por la tempestad,un pirata noruego, llamado 
Naddord, descubrió en el norte un pais desconocido(861); 
comenzó su colonización, llamose Islandia y llegó á for- 
mar un estado floreciente mediante la inmigracion y el 
coloniaje. Un navegante islands, llamado Gumbiorn, 
descubrió después una costa mentañosa hácia el ponien- 
te (877). Erico el Rojo partió para ella en calidad de des- 
terrado para purgar un asesinato que habia cometido 
(983): llamóla Groenlandia: estableció en ella una co- 
lonia y muy en breve llegó å crearse un obispado. Leif, 

ue era hijo de Erico,-descubrió lo que hoy se llama 

sla de Terra Nova, Nueva Escocia y Nueva Inglaterra; 
llamóse á esta última Vinlandia por el exquisito vino 
que en ella se cosechaba. El más célebre de aquellos ex- 
ploradores hubo de ser Thorfin, comerciante islandés 
casado con una hija de Erico; preparó una escuadrilla, 
fundo várias colonias y estaba ya para dirigirse hácia 
el sud, si la discordia no hubiera dividido á aquellos ex- 
pedicionarios. Estas exploraciones hubieran adelantado 
el descubrimiento del continente, si no se hubieran 
interrumpido; pero, sea por la falta de unidad de aque- 
llos exploradores, sea por la peste negra que dejó de- 
sierta la Groenlandia á mediados del siglo XIV, fueron 
de tan escasa importancia aquellas colonias, que en el 
siglo XV se habia borrado por completo la memoria de 
las mismas. Ási se explica cómo la Europa entera po- 
dia tratar á Colon de visionario, cuando iba ofreciendo 
de córte en corte la posesion de un nuevo mundo; así se 
explica tambien cómo pertenece únicamente á Colon la 
gloria de tan importante descubrimiento. 


3. Origen de los primeros habitantes é hipotesis 
mas probable 


Como la América tiene la forma de una inmensa isla, 
los sabios no se han dado punto de reposo para indagar 
cuándo y cómo se haya verificado su poblacion. Con- 
sultáronse las tradiciones indigenas, las costumbres y 
las instituciones; comparáronse con las del viejo mundo 
y apoyados en esa comparacion los historiadores funda- 
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ron las más opuestas teorias. Hubounos que colocaron 
el origen de los Americanos en los Judios; otros le en- 
contraron en los Fenicios y Cartaginescs, arrojados por 
las tempestades á las costas americanas; y no faltó 
quien los creyera descendientes de los Tártaros y los 
Mongoles,suponiendo que el continente americano estu- 
vo unido al Asia y que violentas convulsiones volcáni- 
cas destruyeron el lazo de comunicacion, dando lugar á 
los archipiélagos de la Oceanía. 

Ultimamente se han aplicado la Filologia y la Historia 
natural como medios más seguros de investigacion; 

racticáronse excavaciones geológicas en el Sur del 

rasil, en los valles de Ohio, del Misisipi y de la Flori- 
da; halláronse restos humanos en estado fósil de una 
antigüedad que parecia proverbial; examinironlos y 
llegaron hasta colocar la cuna del linaje humano en el 
Nuevo Mundo, pero hiciéronse después subsiguientes 
investigaciones; ellas revelaron que tambien en otras 
regiones del globo existian restos humanos de la misma 
antigüedad: para salir de un conflicto semejanto,se apti- 
cóel estudio de las lenguas y de la Fisiologia, y la in- 
vestigacion cientifica condujo á los sabios å sentar como 
verdad probada, la unidad del gínero humano, el reco- 
nocimiento del Asia como patria comun, y de aquí la 
emigracion de las tribus humanas para poblar las sole- 
dades del mundo. Verdad trascendental, que demuestra 
que las últimas investigaciones de la ciencia no están 
reñidas con Ja narracion del Génesis. 

Sin embargo quedaba todavia una incógnita que des- 
pejar en el vasto problema de la poblacion americana;era 
saber cómo el hombre pudo cruzar los mares, suponién- 
dolo desprovisto de los medios que modernamente la ci- 
vilizacion ha puesto en sus manos. Es un hecho que la 
experiencia confirma, la existencia de rios, corrientes y 
contra-corrientes que cruzan el seno de los mares. Los 
marinos modernos han descubierto una, que pasa por 
el Sur del Japon y llega hasta las costas de la América. 
Juncos y naves chinescas se hanencontradoen California 
arrastrados por la corriente de Tressan. Si esa corriente 
llegó á conocerse por algun pueblo de navegantes, no 
hay dificultad en que sus embarcaciones hayan pasado 
del Asia hasta la Ámérica. Pero dejando á un lado la 
teoria de las corrientes, bastará arrojar una mirada so- 
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bre el mapa, para convencerse de que la inmigracion 
en América no era tan dificil como á primera vista apa- 
rece. Por el Noroeste la poblacion fué sumamente fácil; 
el navegante que costea las islas Alcucianas, pasa de 
Kamtchatka á la peninsula de Aliaska con suma facili- 
dad; y si por por cra facil la imigracion, al Nor- 
este, por la Islandia y la Groenlandia, no fué mucho más. 
dificil. A pesar de todo, la teoria que aparece como más 
robable, es la que sostiene que hubo un tiempo en que 
a América estaba unida al Asia por lo que hoy es el 
estrecho de Bering; y que ese estrecho fué istmo, y por 
allí pasaron al continente americano familias de hom- 
bres y animales; que violentas erupciones volcánicas 
rompieron aquel lazo de comunicacion y aparecieron los 


archipiélagos de la Oceania y el recho e Bering. 


4. Etnografia de los pueblos americanos 


De las observaciones precedentes, se desprende que 
la América fué poblada por emigraciones sucesivas, pre- 
dominando en ellas el elemento asiático; siendo de ad- 
vertirse que todas las naciones, exceptuadas los esquima- 
les, forman una sola raza; raza quese conoce por sus 
caracteres, como son la conformacion del cráneo, el co- 
lor del cútis, y los cabellos lisos y'lácios. A pesar de 
todo, la ciencia moderna no ha podido arribar todavia 
á una perfecta clasificacion, ¡tan profundas y variadas 
son las diferencias atendiendo especialmente al color, 
å la estatura, å las proporciones del cuerpo, á la forma 
y el volúmen de la cabeza! «Sin embargo, los estudios 
especiales que se han hecho en ambas Américas, han 
probado la variedad de tribus y de familias que consti - 
tulan su primitiva poblacion. Dejando å un lado å los 
esquimales ó habitantes de las regiones circu mpolares, 
se ha dividido al resto de los indígenas americanos en 
ocho grandes ramas, las que á su vez se han subdividi- 
do en infinitas familias. Son éstas: 1.2, la roja,que abra- 
za todas las tribus extendidas en otro tiempo sobre el 
territorio de los Estados-Unidos; 2.a, la californiana, 
que ocupaba la region occidental de la América del Nor- 
to; 3.2, la mejicana; 4.2, la caribe, que se extendía 
por las Antillas y por las regiones sotentrionales de la 
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América del Sud; 5.2, la guarani, pobladora de una 
gran parte del Brasil; 6.2, la peruana de los Andes, 
que formaba el vasto imperio de los Incas; 7.2, la pam- 
pa, que se dilataba al oriente de la América del Sud, en 
su parte meridional; 8.2 la araucana, que poblaba am- 
bos lados de la extremidad meridional de la cordillera 
de los Andes. Esta clasificacion dista mucho de ser de- 
finitiva;» la ciencia moderna se ha apoyado en las len- 
guas y en las costumbres para arribar á un resultado; 
ro la filologia manifiesta que existen en América más 
e 438 lenguas diferentes y más de 2000 dialectos. Esta 
multitud de lenguas y dialectos diferentes, es un escollo 
donde se han estrellado los esfuerzos de los sabios ai 
buscar una clasificacion etnográfica definitiva de los 
pueblos americanos. 


5. Sistema de guerra 


La guerra, la caza y la pesca, tales eran las ocupacio - 
nes del salvaje americano. La venganza era entre ellos 
la virtud por excelencia,autorizada por la supersticion y 
legada como un depósito sagrado de los pa álos hijos 
al morír. La injuria inferida á un miembro de la tribu, 
la violacion del territorio comu:1, ó la declaracion del 
sacerdote culpando á un enemigo, daban márgen á en- 
carnizadas luchas. Estas eran particulares ó nacionales; 
para las primeras cualquier guerrero podia reunir las 
masas sin autorizacion de su jefe; para las segundas 
debian reunirse las tribus en asamblea, discutir los 
más ancianos las ventajas ó los inconvenientes de la 
guerra, y consultar á sacerdotes y adivinos; si se incli- 
naban á la lucha, elejian el jefe supremo que dirijicra 
las operaciones. Jamis marchaban juntos al combate, y 
no eran comunes las batallas campales, á excepcion de 
los Mejicanos, Peruanos y los indios del Brasil. Su mo- 
do de pelear consistia eu la astucia para sorprender 
al enemigo descuidado, y sus armas eran mazas de ma- 
dera dura, picos endurecidos al fuego, lanzas cuyas 
puntas estaban formadas de guijarros ó huesos, y arcos 
con sus flechas mortiferas, 4 menudo envenenadas. 

No habia en general cuartel para el vencido; y el sal- 
vaje americano que caía en poder del enemigo ora tra 
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tado con benignidad hasta el momento dela sentencia, 
la que escuchaban con frente serena y corazon tranqui- 
lo. Presentáibasele å los ancianos de la tribu vencedora; 
que decidian de su suerte. Si era un valiente, ò reem- 

lazaba á los muertos en la guerra, ó era condenado á 

os suplicios;, å veces era conducido å la choza del difun- 
to, que habia sucumbido en el combate; la mujer podia 
aceptarlo ó rechazarlo; silo aceptaba, entraba en pose- 
sion de los derechos y consideraciones debidas å un 
padre; si lo rechazaba, le esperaba cl suplicio general 
reservado á todos los prisioneros. Atábaseleá un palo, 
donde mujer: s niños y ancianos se complacian en la 
venganza; alirianle las carnes, mutilaban sus miembros, 
aplicibanle picdras candentes y discurrian á porfia los 
medios más lentos y feroces para atormentarlo. Si en 
los suplicios desplegaba el valor sereno de los héroes 
husta que lo ultimaban, era un verdadero triunfo para 
el vencido; si exhalaba una sola queja, un golpe de maza 
ponia término á su vida y quedaba como infame su me- 
moria. 


6. Religion 


Apúnas seencontrará una tribu dela América indigena 

or espantoso que sea su estado de bárbarie,que no tenga 
idea de la divinidad, de la inmortalidad del alma y de los 

remios y castigos en otra vida. Habia una, como los In- 
dios de los Estados-Unidos,que reconocian un sér supre- 
mo del que todo dependia, y que llamaban el Gran Espi- 
ritu. Otros, creian en la existencia de séres buenos y ma- 
los, y el principal objeto de su culto era e Ped á sus 
divinidades maléficas con ruegos; por fin, las naciones 
más civilizadas rendian sus adoraciones al sol como al 
sér supremo: tal sucedia entre los natches y los muis- 
cas; los primeros le dedicaban templos,cuyo ornato cor- 
ria parejas con el estado de su grosera arquileclura y 
en cuyo interior se conservaba el fuego perpétuo; sus 
sacerdotes mantenian ese fuego y tributaban todas las 
mañanas culto al sol; sus fiestas eran espléndidas, pero 
no estaban manchadas con la sangre de sacrificios hu- 
manos. Tambien los Muiscas adoraban al sol: Bochica 
fué quién formuló y explicó su cosmogonia; apénas te- 
nian templos, rindiendo sus adoraciones al aire libre.— 
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Iraca, residencia del gran sacerdote,se convirtió en una 
especie de santuario,visitado por las tribus aun en tiem- 
po de guerra. Sus fiestas religiosas se celebraban con 
pompa: sacrificábanse en ellas los prisioneros jóvenes 
y su sangre salpicaba las piedras en el acto de ser heri- 
das por los primeros rayos del sol. Cada quince años se 
arrancaba un niño à la casa paterna; criábase en el tem- 
plo del Sol hasta los diez años; paseubasele por los luga- 
res hechos célebres por la presencia y los prodigios de 
Bochica, y sacrificibasele solemnemente al empezar ca- 
da ciclo de ciento ochenta y cinco lunas. 

Por loque hace al alma, no se les ocultaba su inmor- 
talidad; siendo de advertir«ue la conciencia de una vida 
futura era general á todos ellos: asi se explica ia costum- 
bre universal de enterrar á sus muertos con las mismas 
armas vestidos y riquezas, Cual si tuvieran que hacer un 
largo viaje; asi se explica tambien el sacrificio de las 
mujeres, los favoritos y los esclavos más queridos del 
cacique ya difunto, para que se presentase del otro lado 
de la vida con el mismo cortejo y pompa que en ésta le 
habia acompañado. 

No faltaban tampoco intérpretes que penetrasen el 
porvenir, y la supersticion estaba muy generalizada en 
toda la América; el canto de algunas aves, el vuelo de 
otras, la muerte de alguna hembra en estado de preñez, 
y otras cosas semejantes, tenian una significacion de la 
que dependian los destinos en lo futuro. Regiones hubo 
en que los sacerdotes eran una especie de profetas; en 
otras, existian hombres retirados de la sociedad á quie- 
nes se atribuia el don de la adivinacion. Como el salvaje 
creia que toda enfermedad cra producida por hechi- 
ceria de sus enemigos, el adivino, al curar al enfermo, 
debia de adivinar el autor de aquel maleficio, lo que ori- 
ginaba terribles venganzas y encarnizadas luchas. 


7. Costumbres 


Las principales ocupaciones del indio eran la guerra la 
caza y la pesca. Teníase en tanto la caza,que hubo tribus 
que no permitieron casarse al hombre incapaz de ali- 
mentar á su familia por medio de este arte. La navega- 
cion hizo muy pocos progresos; no poseian más herra- 


o 
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mientas que una hacha de piedra ó una concha cor- 
tante; canoas ó piráguas formadas de un solo tronco, en 
cuya construccion empleaban años de trabajo, consti- 
tuían sus mejores buques. Los trajes indios estaban for- 
mados de sielos ó tejidos de lana muy tosca; cuando ha- 
bitaban un clima ardiente iban casi esnudos. Colgaban 
de sus orejas, mejillas y nariz planchas de oro, conchas 
piedras brillantes; su bronceada epidérmis estaba pa 
tada con las más extrañas figuras: así esperaban infun- 
dir terror al enemigo. Un barniz espeso, formado de la 
goma de algunos árboles y la grasa de ciertos animales, 
cubria las mås veces todo su cuerpo; asi se defendian 
de los rayos del sol y de las picaduras de los insectos. 
Sus casas variaban segun su grado de cultura: unos 
vivian en tolderias que alzaban con facilidad; otros se 
guarecian en chozas ordinarias de barro ó de madera, 
cubiertas de paja ó de ramaje. Encobtrábanse éstas di- 
seminadas y de sus extremidades se alzaban picas, en 
cuyas puntas aparecian como trofeos las cabezas de los 
enemigos muertos en la a Una pasion frenética 
por el juego y por el baile les dominaba: por el baile, ea 
el dle la mujer no tomaba ls y los distraia en casi 
todas las circunstancias de la vida; por el juego,donde á 
esar de su amor å la independencia, cuando ya ha- 
ian perdido todo, comprometian hasta su misma liber- 
tad. La embriaguez era constante compañera de todas 
sus fiestas: el maiz ó mayoco y las semillas de ciertos 
árboles,les proveian de un licor espirituoso y agradable. 
Éranles desconocidos los placeres del hogar y la fami- 
lia, y la monotonia, interrumpida únicamente por las 
o y las fiestas, era una consecuencia de la vida 
el salvaje. El anciano que se sentia incapaz de com- 
batir á causa de su edad avanzada pedia å sus hijos que 
le despojasen de la vida; ¿stos le daban muerte y en- 
terraban su cadáveren las inmediaciones de la choza 
entre las lagrimas de sus mujeres y sus du: ios. 


8. Civilizacion —Matrimonio —Estado social y oivil 


Una falta de prevision semejante á la carencia del 
pensamiento, es el carácter peculiar de aquellos pueblos 
que no han recorrido todavia los primeros pasos cn la 
carrera de la civilizacion. Tal era el estado de muchas 
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tribus al estampar por vez primera los Españoles su 
planta en el continente americano. Observaron éstos 
que el indio olvidaba por completo el porvenir , y sus 
cuidados no pasaban del presente; «jamás vendería un 
indio su hamaca al acercarse la noche, y la cambiaría 
por una bagatela en la mañana;» no preveía que podría 

espués hacerle falta. Esto indujo á los Europeos á po- 
ner en tela de juicio si los Indios estaban dotados de in- 
teligencia ó si serian animales de una especie inferior 
al hombre; la duda comenzó á disiparse cuando apare- 
cieron en el continente naciones que en su rudeza con- 
servaban huellas profundas de civilizacion, y acabó de 
desvanecerse por completo, cuando el papa Paulo IH 
expidió una bula declarando å los indios capaces de re- 
cibir los santos sacramentos (1537). No puede dudarse 
que existian profundas diferencias en el estado de des- 
arrollo intelectual de las tribus: hubo unas, como la de 
los Guaranies, cuyas ideas sobre el cálculo eran casi nu 
Jas. No faltaron otras, como los Chibchas ó Muiscas, 
que inventaron un calendario minucioso,cuyo año se di- 
vidía en meses lunares y cuyos ciclos de lunas estaban 
formados con una exactitud casi matemática. Sin em- 
bargo, los Europeos admiraron en el Indio la torpeza, de 
la que no aapea de ser causas el clima, la indolencia y 
la inercia; el mayor enemigo del Indio era el trabajo; 
su mayor felicidad consistía en no hacer nada. 

ORGANIZACION SOCIAL—Nacia el Indio y en su condicion 
de hijo era cuidado por sus padres durante su tierna 
edad; vivia en la misma choza, adquiria sus mismos há- 
bitos, y recibia con ellos la educacion del salvaje. Cuan- 
do ya eran crecidos, quedaban abandonados á su buena 
=ó mala fortuna; entónces cada uno obraba como mejor 
le parecia;era dueño de sus acciones,porque la libertad é 
igualdad era patrimonio de todos ellos. Por lo que hace 
á los autores de su existencia,ó no los veian másó no los 
conocian después; pero es de notar que al abandonar la 
choza paterna formaban familia á parte. 

El MATRIMONIO era siempre celebrado con ceremonias 
más ó ménos religiosas. En las regiones fecundas donde 
la vida podia pasarse sin el trabajo, la poligamia era 
general: en Jas otras, el número de mujeres del cacique 
corria parejas con la faclidad de mantenerlas; alli don- 
de el alimento escaseaba, el hombre estaba limitado á 
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la posesion de una sola mujer. El matrimonio ó era el 
resultado de la voluntad de ambos contrayentes, ó se 
adquiria á la mujer como parte del botin del vencedor, ô 
era vendida por los padres enel acto del matrimonio. 
La duracion de óste era de por vida en ut >s paises; en 
otros se disolvia porel amor å la libertad v el capricho 
del marido; pero como quiera que ello sea, la primera 
mujer era siempre considerada como superior álas 
otras. La condicion de la mujer era m:y poco superior 
á la de bestia de carga; no era la compañera del marido, 
era su esclava; acompañábalo en sus excursiones lejanas 
y en sus expediciones guerreras, siendo sacrificadas en 
algunas tribus sobre la tumba misma del marido. 

l Indio iba á la guerra y el guerrero más valiente le 
conducia á la pelea; partian para la caza y llevaban al 
frente al más diestro cazador; fuera de semejantes expe- 
diciones la tribu carecia en muchisimos puntos de or- 
ganizacion. No sucedia lo mismo en la Florida,donde ¿ol 
cacique gozaba de una autoridad permanente con el 
derecho de trasmitirla por herencia; ni entre los Nat- 
ches, donde la voluntad del jefe superior era la ley; 
ni entre los habitantes de las Antillas,cuyo poder supre- 
mo se trasmitia de padres à hijos, y donde los mandatos 
del monarca se tenian por el pueblo como oráculos de 
sus dioses. No hemos incluiuo en estos cuadros el pro- 
greso y m.4:d: sur de dos pueblos que pudieron llz- 
marse civilizados atendido el estado de barbarie de los 
otros: eran Méjico y Perú. Ya tendremos ocasion de 
tratar de ellos en su historia respectiva y de hablar del 
adelanto en que seencontraban en la época en que Colon 
enarboló por vez primera el pendon castellano en las 
playas del Nuevo Mundo. ? 


CAPÍTULO II 
1. Cristobal Colon 


El movimiento comunicado al mundo intelectual por 
la invencion de la imprenta y por la propagacion de to- 
do género de publicaciones, preparaba á la Europa para 
las grandes empresas. Concebiase ya la existencia de 
otras tierras más alla del Océano Atlántico y el génio 
del hombre meditaba el medio de surcar aquella miste- 
riosa inmensidad. El afan de los Europeos consistia en 
buscar un medio de comunicacion que les proporciona- 
ra las ricas producciones de la India. Ya á mediados del 
siglo XII, un judio español, Benjamin Tudela, habia re- 
corrido la Tartaria China, visitado la India P regresado 
á Europa por el Egipto; ya á mediados del siglo si- 
guiente el veneciano Marco Polo recorria el Asia, pene- 
traba en la China, pasaba hasta más allá del Ganges y 
visitaba las islas situadas al Sur, envucltas hasta en- 
tónces en las más oscuras fabulas. 

Pero ese camino, no solamente estaba rodeado de peli- 
gros sinó que era demasiado largo. Marco Polo habia 
tardado en su viaje 27 años. La perfeccion de la astro- 
nomia y de las matemáticas, y muy especialmente el uso 
de la brújula, introducido en la Europa por los Arabes, 

roporcionaban å la navegacion elementos utilisimcs y 
faci itaban las excursiones y los viajes. Venecia y Ale- 
jandria.conservaron en la Edad Media el monopolio del 
comercio con el Oriente. Los portugueses excluidos por 
su posicion geugráfica del Istmo de Suez, resolvieron 
dar vuelta al Africa y buscar por este medio las ricas 
producciones de la India. No pasaban sus descubri- 
mientos del Cabo Bojador,cuando un oscuro aventurero, 
al servicio del rey de España, estremecia la Europa con 
la noticia de que navegando en direccion opuesta habia 
ae un nuevo mundo. Este hombre era Cristóbal 

on. 
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2. Primeros años de Colon 


Nació Colon en Calvi de Córcega (1440), dependiente 
entónces de la república de Génova, y descendia de un car- 
dador de lana, pobre pero honrado. Cursó latin, geome- 
tria, cosmografia,dibujo y las ciencias astronómicas, en la 
universidad de Pavia, y álos veinte años de edad entróen 
la carrera que habia de proporcionar á su hombre tan- 
ta gloria. Recorrió el Mediterráneo, teatro entónces de 
la navegacion europea, y como se declarara la guerra 
entre las repúblicas de Génova y Venecia, Colon militó 
enrolado bajo las banderas de su patria. Aconteció por 
aquel tiempo el incendio de dos naves pertenecientes á 
ambas repúblicas rivales; Colon militaba en una de ellas 
y como viera que el fuego tomaba tanto incremento que 
su salvacion cra imposible, arrójase al agua, echa mano 
de un remo y con el auxilio de aquel leño logra ganar la 
costa, que distaba dos leguas del lugar de la catástrofe. 
El primer acto de Colon fué besar la playa salvadora y 
ofrecer å Dios un tributo de su reconocimiento. Era Por- 
tugal á la sazon el punto donde se reunian todos aquellos 

ue, sea por ambicion, por demanda de manue ó por el 
esco de la gloria, buscaban un estimulo para las empre- 
sas marítimas. Alli se dimgió Colon, fijó su residencia 
en Lisboa y obtuvo la mano de Felipa Moñiz, A de un 
experto marino llamado Bartolomé Perestrello. Este 
matrimonio puso á su disposicion las cartas geográficas 
y anotaciones hechas por su suegro, dedicándose con 
ahinco al estudio delos principios que guiaban á los por- 
tugueses en sus planes de descubrimiento y á los medios 
ue empleaban en su ejecucion. La religion, la patria, la 
amilia, la ciencia y el trabajo, tales son los sentimientos 
de lleva en el alma el hombre destinado por la Provi- 
encia para descubrir un nuevo mundo. 


3. Proyectos de Colon 


Dos eran durante la Edad Media las vias de comuni- 
cacion de la Europa con el Asia: el Mar Rojo y el Gol- 
fo Pérsico. Penetraban los negociantes asiáticos por el 
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estrecho de Ormuz en el golfo Pérsico, navegaban des- 

ués à lo largo del Eufrates y del Tigris, y, 4 bien con- 

ucian sus mercaderias al Mar Negro por el camino 
de Trebisonda, ò las trasportaban al Mediterráneo por 
Alepo. Entraban otros por el Estrecho de Bab-el-Man- 
deb al Mar Rojo; un torto viaje de tierra los conducia á 
Alejandria, en cuyo puerto les esperaban ya las naves 
europeas; costeaban estas el Mediterráneo y se servian 
del Adriático,del Eyco,del Mar de Marmara,del Mar Ne- 
gro y del Mar de Azof,como de otros tantos canales para 
la introduccion de sus articulos en Europa. El comer- 
cio, pues, era el único lazo de union de la Europa con el 
Asia, siendo de advertir que ni astáticos ni europeos pa- 
saban. de los puntos donde cambiaban sus mercade- 
rias; por tanto, ni los asiaticos conocian ja Europa ni 
los europeos conocian cl Asia. . 

Sin cmbargo, despucs que Marco Polo hizo sus céle- 
bres excursiones de veintisiete años por la Indra; des- 
pués que publicó el itinerario de sus aventuras y sus 
viajes, cuando llegó á conocimiento de la Europa, la po- 
blacion, las riquezas, la fertilidad y la extension de 
aquellos paises, la gran preocupacion de los navegantes 
fué buscar un paso para las Indias Orientales. Los 
Portugueses resolvieron costear el Africa en direccion al 
Sud; doblar la extremidad al punto que se encontrase y 
emprender el rumbo en busca de la India. Tardaron 
más de medio siglo en su proyecto y encontraron 
su realizacion más dificil de lo que á primera vista les 
habia parecido. Colon entónces, se preocupa sériamen- 
te en buscar un camino más corto, y deduce como re- 
sultado de sus investigaciones que atravesando el 
Atlántico en linea recta hàcia el Oeste, necesariamente 
encontraria la parte más oriental del continente Indico; 
en una palabra: buscaba el Levante navegando por Po- 
niente. 

Un proyecto semejante era nuevo, extraordinario, 
hasta pareció quimérico, pero hasta cierto punto era 
rigurosamente lógico. La figura «esférica de nuestro 
planeta sostenida con tenacidad por aquel afortunado 
genovés; várias tradiciones conservadas.en la familia de 
su mujer; el encuentro de árboles,objetos de madera es- 
culpida y hasta cadáveres de una raza que no conocian, 
arrastrados por las corrientes y los vientos del Oeste,con- 
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firmaron á Colon en su pensamiento de que existian otros 

aises del otro lado de los mares. Las exajeraciones de 

linio sobre la extension de la India y las descripciones 
de Marco Polo, que la pintaba como una comarca inmen- 
sa y dilatada, consolidaron su opinion,deduciendo de sus 
teorias esta consecuencia muy lógica: Cuanto más dila- 
todas scan las comarcas del Oriente, más facilmente las 
encontraremos navegando por Oeste. Aducimos aquí el 
cálculo para mayor claridad: l 


Torricelli dice que la tierra esférica 
mide. . . . . . . . . +. 10,000 leguas. 
Marco Polo, desde Catay y Chipango 
å Venecia recorrió. . . . . . 8,000 » 
Desde Venecia à las Azores la distan- , 
cia es de. . ao . . . . . . 1,000 » 
Luego desde las Azores á la India no 
puede haber másde . . . . +. 1,000 » 


Dada la veracidad de las premisas, la consecuencia era 
rigurosumente lógica; siendo de advertir que este sim- 
ple cálculo revelaba todo el génio de Colon. 


4. Dificultades —Aceptacion y preparativos 


Colon conocia la grandeza de su proyecto, pero no 
se le ocultaba que era imposible su realizacion sin dis- 
pendiosos gustos y sin compañeros resueltos que se 
aventuraran ó correr la misma suerte; imaginó pues, 
que delia interesar en aquella empresa alguno de los 
gobiernos europeos. Era buen ciudadano y su primer 

ensamiento fué el de ofrecer sus servicios á su patria. 

xpone en consecuencia su proyecto por vez primera 
ante el Senado de la República de Génova, pero no logró 
que se aceptasen sus proposiciones. Gestiona después 
ante el Consejo de la República de Venecia y no consigue 
de aquel cuerpo mejores resultados. Acude entónces å 
Juan ll de Portugal, y el monarca leescucha con atencion; 
pero manda secreta é insidiosamente á su mejor piloto 
que siga el rumbo indicado por el genovés con el objeto. 

e arrebatarle la gloria; azotada su nave por la tempes- 
tad, volvió para Portugal sin que hubiera descubierto 
tierra alguna. Juan lI somete ademas :os proyectos de 
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Colon á los sábios consultores de la córte; pero el Con- 
sejo encargado de deliberar, era precisamente el mismo 
que habia inducido al monarca å La aceptacion dela teoria 
opuesta para buscar un paso para las Indias; sea pues por 
preocupaciones palaciegas de amor propio, sea porque 
verdaderamente juzgaran aquella empresa sobrado aven- 
turada, ello es que aquellos sábios cortesanos calificaron 
el proyecto de descabellado y peligroso. Descorazonado 
ya del Portugal recuerda la proteccion acordada por 
Fernando è Isabel á las grandes empresas, y acompaña- 
do de su hijo Diego desembarca en el puerto de Palos, 
en Andalucia. 
A media legua deaquel puerto existia á la sazon un 
convento de Franciscanos; hallábase bajo la advocacion 
de Santa María de la Rábida y desempeñaba el cargo de 
guardian el religioso Fray Juan Perez de Marchena. A los 
umbrales de aquel convento llegaba Colon en compañia 
de su hijo el año 1485, y aquel génio que habia sufrido 
un rechazo en cada córte, encontraba una hospitalidad 
generosa en la humilde celda del guardian. Encúrgase 
este religioso de la educacion del niño Diego, facilita los 
medios ò Colon de llegar hasta Córdoba y le entrega 
cartas de recomendacion para el Obispo de Avila, que 
acababa de ser nombrado confesor de la reina; promete 
éste prevenir en favor de aquella empresa e: ánimo delos 
reyes católicos y, merced á las recomendaciones del Car- 
denal Mendoza, logra una audiencia de los reyes, que se 
hallaban á la sazon en Salamanca. La córte somete el 
proyecto á los sabios de aquella célebre Universidad, pro- 
metiendo resolver, prévio el dictámen de aquellos conse- 
jeros de la corona. Despues de dos años de largas y reñi- 
das deliberaciones, el consejo salamanquino declara ir- 
realizable el proyecto y en consecuencia de esta declara- 
cion, Colon recibe deles reales labios la más formal 
negativa. Desesperado ya de la proteccion de España 
manda á su hijo Bartolomé á gestionar con la corte de 
Inglaterra (1490), mientras queél en persona se prepa- 
raba para buscar un apoyo en Francia. 
El padre Marchena le obliga å permanecer por algun 
tiempo en la Rabida; apura sus últimos recursos y logra 
nclinar el animo de Isabel en favor de aquella empresa. 
Faltaba persuadir á Fernando que vacilaba en presen- 
cia de los gastos, oponiendo como argumento la¡pobreza 
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del tesoro conlas guerras de Granada. Pues bien, dijo 
generosamente la reina, ya que el Erario esti exaus- 
to, yo acepto esta empresa para Castilla y ofrezco mis 
alhajas en prenda del dinero necesario para los gas- 
tos de esta expedicion. 

El problema queda resuelto con estas palabras d» la 
reina: ya no se piensa más que en enviar un correo que 
vaya al alcance de aquel constante marino, que ya se 
habia alejado diez ó doce leguas por el camino que debia 
conducirlo á rancia. Vuelve en el acto à Santa-Fé,don- 
de el favor, las atenciones y el cariño prodigado por la 
reina, abren ancha puerta à la alegria y la esperanza en 
el ánimo del navegante. Por fin, el 3 de Mayo de 1492, 
quedaban firmadas las capitulaciones,por las que Colon 
y sus descendientes eran nombrados virreyes de las 
tierras que descubriesen, perteneciendoles además la 
décima parte de los productos de las mismas. Tres eran 
las carabelas armadas para la espedicion; La Santa Ma- 
ría, llamada asi en honor de la Santisima Virgen lleva- 
ba al Almirante; La Pinta capitaneada por Martin Pin- 
zon y la tercera mandada por Vicente Yañez, bautizada 
con el nombre de la Niña. Llevaban provisiones para 
doce meses, conducian noventa hombres y los gastos de 
la expedicion no excedian de 20,000 pesos. 

Colon y sus compañeros pagaron un tributo muy con- 
forme con las inspiraciones de su alma y con los senti- 
mientos de la época. Juntos acuden procesionalmente á 
la iglesia de Nuestra Señora de la Rabida; juntos reci- 
ben la Comunion de manos del padre Marchena; juntos 
elevan al ciclo sus preces por el éxito de la expedicion y 
juntos parten á ocupar sus respectivos puestos en las ca- 
rabelas. Táles fueron los preparativos de la empresa más 
grande que han conocido los siglos. 


5. Primer viaje de Colon. 


En la mañana del 2 de Agosto (1492), salian del puer- 
to de Palos la Santa Maria, la Pinta y la Niña. El 
Padre Marchena,acompañado de todo el pueblo,seguian 
con los ojos desde tierra aquellas naves, que muchos 
creian no volver å ver jamás; el 9 del mismo mes, arri- 
baron á las Canarias, donde repararon los quebrantos 
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de las naves y refrescaron las provisiones; y el 9 de Se- 
tiembre,emprendian desde Gomera el rumbo Oeste por 
aquel mar hasta entónces desconocido. Pero á medida 
que más se alejaban aquellos marinos de la costa, el ar- 
repentimiento de haberse puesto en viaje se iba apode- 
derando del ánimo de todos ellos; y de tal modo tomaron 
creces sus temores, que Colon se vió obligado á ocultar- 
les el verdadero diario del camino recorrido, para acas 
llarlos. El temor creció de punto cuando observaron 
que la brújula cambiaba d- direccion; ya no miraba co- 
mo hasta entónces å la estrella polar; un cambio repen- 
tino la habia inclinado al Noroeste, siendo mayor su 
declinacion, á medida que más adelantaban en el viaje. 
El almirante hubo de valerse de ingeniosos supterfugios 
para explicar aquel fenómeno que aun hoy dia es un 
misterio para la ciencia. Muy luego encuentran los 
vientos alisios: estos vientos soplan constantemente de 
Este á Oeste. Las carabelas eran empujadas por ellos con 
una rapidez tan sostenida,que llegaron á parecer sinies- 
tros para aquellos navegantes, considerándolos como 
un obstáculo para volver á España. El resultado de tan- 
tos temores, fué la trama de una conspiracion à bordo, 

ue sometió á Colon à esta terrible disyuntiva: Volcer å 

spara ó ser arrojado al mar. El almirante pide tres 
dias de plazo, prometiéndoles volvar å España si en ese 
término no encontraban tierra (1). Entretanto las seña- 
les de la proximidad de ésta iban siendo más frecuentes; 
bandadas de aves terrestres y marinas, una tabla y un 
madero labrados encontrados por la Pinta, una rama 
de árbol con frutas perfectamente frescas flotando sobre 
las aguas, el distinto aspecto de las nubes que rodeaban 
al Sol y la suavidad y tepidez que notaban en el aire, de 
tal manera persuadieron á Colon de la proximidad de 
la tierra, que en la noche del 11 de Octubre mandó ar- 
rollar el velímen temeroso de encallar en la costa. Co- 
lon ocupa el castillo de proa y observa el sombrio hori- 


M1) Esta capitulacion del almirante no es suficientemente funda- 
«da; dice el erudito Washington Irving; apóyase en la autoridad de 
Oviedo, escritor apasionado y no se encuentran vestigios ni en el 
relato que hace Pedro Martir, ni en los escritos del cura de Palacios 
ni en el historiador Fernando, hijo de Colon, á quien interesaria su 
publicidad, porque agrandaria los obstáculos que tuvo que vencer 
e marino, aquilatando en consecuencia su constancia y su 
oria. 
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zonte; columbra á lo léjos una luz; muéstrala á sus com- 
puñeros, que la ven distintamente y momentos des- 
pués los gritos de ¡tierra! ¡tierra! que salian de la Pinta 
y el estampido del cañon disparado de la misma, anun- 
. ciaron á la escuadrilla el término de sus trabajos. Al 
abatimiento sucede la esperanza y un entusiasmo inde- 
cible se apodera de aquellos navegantes. Con inquie- 
tud ¿impaciencia esperan la aurora del 12 de Octubre; 
ésta brilla por fin risueña como nunca para Colon y 
sus compañeros; à su luz y como á dos leguas al Norte, 
se presenta una isla cubierta de una vegetacion exu- 
berante, que ofrece el aspecto de un delicioso pais. 
Reúnese entónces la tripulación de las tres carabelas 
å bordo de la Pinta, entonan el Te Deum en accion 
de gracias, y oficiales y marineros se arrojan á los piés 
del almirante, le piden perdon de tamaños agravios, 
procláamanlo virrey de aquel pais descubierto, y tienen 

or inspirado del cielo a un hombre á quien dos dias 
ántes trataron de sepultar en las olas. 

Al salir el sul de aquel dia memorable, Colon recibe el 
honor de fijar el primero su planta en aquella tierra 
descubierta por su audacia y por su genio; desembarca 
ricamente vestido, la espada desnuda en una mano y 
el pendon de Castilla en la otra; presencian el acto 
multitud de hombres desnudos, que cubrian asombrados 
la ribera, y va seguido de sus compañeros, que besan 
aquella tierra suspirada, alzan un crucifijo, doblan su 
rodilla y toman posesion de aquel pais á nombre de los 
monarcas católicos d: España. Guanahani llamaban 
los naturales à esta isla, Sun Salrador la denominó 
Colon, y era una de las Lucayas. 

Entra muy luego el almirante en relacion con aque- 
llos hombres; elige siete de ellos para que le acompañen 
en calidad de guias y parte en pos de nuevos descubri- . 
mientos. Encuentra tres islas más, poniéndoles por 
nombre Concepcion, Isabela y Fernandina. Como ob- 
servára unas planchutas de oro entre los adornos de los 
naturales, pregunta por el origen de aquel metal. Señá- 
lanle la direccion sur;Colon sigue eserumbo y encuentra 
una isla con aspecto de tierra firme. Los naturales la 
llamaban Cuba; Colon la denominó Juana, con la idea 
de honrar la memoria de la princesa heredera de la co- 
rona de España. Una comision exploradora penetra se- 
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senta millas en el interior de aquella isla; recibe mues- 
tras de admir::cion y benevolencia por parte de los 
isleños, descubre alli el meayoco ó maiz, cuyo pan se les 
ofrecía, pero no encuentra el oro que buscaba. Nuevos 
informes sobre el origen de este metal impulsan al al- 
mirante á dirigir la proa al Este, pero nota que Alonso 
Pinzon, ambicioso de descubrir primero la rica isla, se 
separa de la escuadrilla cou la Pinta. Colon avanza y 
descubre å Hurri, que llamó spaniola. En efecto, en 
aquella isla halló abundancia de oro que cambió à los 
naturales por cascabeles, alfileres y abalorios. Adelan- 
tóse hasta Cibao, donde entró en relaciones con el caci- 
que Guacanagari,que recibe á Colon con sentimiento de 
cariño. Entretanto la Senia Muria abandonada á la 
corriente, choca contra un escollo y se abre cerca de la 

uilla;la tripulacion logró salvarse, pero la Santa Maria 
esapareció. Temeroso el almirante de que Pinzon se 
hubiera adelantado para Europa con la noticia del des- 
cubrimiento y viendo que no disponia más que de una 
nave y que la gente era mucha, resolvió alzar un forti- 
ue llamó Nacidard, guarnecerlo con cuarenta españon 
es y volverse con los restantes y algunos naturales 
para España. 


y 


6. Regreso de Colon 


Colon deja el fortin á cargo de Diego de Miranda; 
recomienda á todos ellos la prudencia para con los natu- 
rales, despidese de ellos y de Guacanagari y á bordo de 
la Niña, única carabela que le quedaba, emprende el 
rumbo para España. Colon llevaba consigo un buen 
número de naturales y lo más selecto de las ricas pro- 
ducciones del pais. Sin embargo, una espina cruel le 
atormentaba: era la suerte de la Pinta y las intenciones 
de su capitan. Encuéntrala á los dos dias desorientada y 
sola y Pinzon halló una disculpa de su separacion en los 
vientos contrarios que le habian combatido. Disimuló 
el prudente marino aquella disculpa y ámbas carabelas 
navegaron en conserva cerca de la mitad del camino, 
hasta que una violenta tempestad, que las puso á pique 
de naufragar, las separó. Creyó Colon su pérdida tan 
inevitable, que escribió una relacion abreviada de su 
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viaje y envuelta en un encerado é introducida en un 
tonel la arroja al mar. Moviale á esto la esperanza de 
que, por lo minos, se salvase tan precioso depósito. por 
más que ellos sucumbieran en el viaje. Por fortuna los 
vientos amailnaron: calmóse la tempestad y la Nina 
arribó á una de las Azores,dónde Colon cumplió un voto 
que habia hecho à la Virgen por el úxito de la empresa. 
Nuevas tempestades ponen en peligro sus vidas y su 
nave, hasta que el 2 de Mayo penetraban en Lisboa por 
las aguas del Tajo, siendo recibidos por el rey Don Juan 
Il, admirado y arrepentido, aunque tarde, de hab" cali- 
ficado de loco en otro tiempo al marino genovés. Pocos 
dias después entraba Colon en aquel puerto de Palos, 
abrazaba á sus hijos y á su protector el Padre Mar- 
cheno; daba gracias á Dios en el templo de la Ribida y 
era saludado con entusiasmo frenático por aquel pueblo 
que los habia visto partir. Poco después que la Niña 
aparecía tambien la Pinta, y al cabo de algunos dias 
Pinzon moria de despecho y de disgusto. 

Entre tanto Colon, parte á dar cuenta de sus descu- 
brimientos álos monarcas católicos, que se hallaban á 
la sazon en Barcelona. 

El entusiasmo del pueblo no conoce limites entón- 
ces, y Colon hace su entrada triunfal en la ciudad con el 
mismo aparato que si fuera un rey. Marchaba en medio 
de los indios, que conservaban sus trajes nacionales, y 
el oro y los demás productos eran llevados en canastos y 
en jarros descubicrtos. Acompañado de todo el pueblo 
que le circunda admirado, llega hasta el trono mismo de 
los reyes católicos; el almirante iba à arrojarse å los 
piés de los monarcas, mas éstos no solo no le permi- 
ten,sinó que le conc-den el honor de tomar asiento en 
su presencia; le mandan que hable, y Colon comienza 
por manifestar su olanda gratitud para con Dios y los 
reyes, haciéndoles después una relacion detallada de stu 
viaje y de sus descubrimientos. Preséntales los indios 
que le acompañaban y las ricas producciones encontra- 
as en aquellos paises, y reyes y vasallos se arrodillan 
en la misma sala del trono y entonan un Te Deum en 
accion de gracias por el buen éxito de aquella expedi- 
cion; éxito que presagiaba un adelanto sin ejemplo para 
el porvenir, la religion y la nacionalidad española. Isa- 
bel y Fernando le colmaron de honores y distinciones, y 
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el almirante era sin disputa el hombre que gozaba de 
mayor popularidad en toda Europa. 

Colon abrigaba la idea de que las tierras des- 
cubiertas formaban parie de la India; de ajui. provi- 
no que se las llamára /ndias. Despues se observó que 
no tormaban parte de las Indias Orientales, y entónces 
se les llamó Indias Occidentales y á los habitantes in- 
dios. Fernando é Isabel trataron de asegurar la pose- 
sion de los paises descubiertos,como tambien de los que 
se descubriera: en adelante. Por aquel tiempo, todavia 
el Papa era reconocido como el árbitro soberano de las 
potencias europeas, y como los portugueses hubieran 
tambien hecho sus descubrimientos por la India, el Su- 
mo Pontifice, que ála sazon lo era Alejandro VI, el emi- 
nente geógrafo de aquel tiempo, con el objeto de evitar 
cualquiera colision de derechos pura el porvenir, señaló 
una linea imaginária, cien leguas al Oeste de las Azo- 
res. Esta linea debia servir de limite de los descubri- 
mientos de España y Portugal. Es de advertir que el 
Sumo Pontifice no autorizaba con su bula el despojo ni 
la conquista de aquellas comarcas,sino que reconocia la 
soberania de ambas potencias siempre que no ultrapa- 
sasen sus legitimos derechos . 


7. Segundo viaje de Colon 


La riqueza de las producciones trasportadas por Co- 
lon á Europa y las exajeradas narraciones de sus com- 
pañeros, de tal modo despertaron el entusiasmo en el 
ánimo de los españoles, que de todas partes se presen- 
taban voluntarios solicitando formar parte de la segun- 

da expedicion. Partia ésta del puerto de Cádiz el 25 de 
- Setiembre de 1493,é iba compuesta de diez y siete naves, 
mil quinientas personas, entre las que figuraban algu- 
nos gentiles hombres acompañados de no pocos artesa- 
nos. Llevaban en calidad de Vicario Apostótico al Padre 
Boadil, y dominaba en el ánimo de todos ellos el pensa- 
miento de fundar en el Nuevo Mundo una colonia. 
Trasportaron al efecto todas: lus especies de animales 
domésticos de Europa, todas las plantas y semillas que 
consideraban fecundas bajo aquel clima, é iban provis- 
tos de herramientas y utensilios de todas clases. Avista- 
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ron å principios de Octubre las Canárias, donde refres- 
caron sus provisiones; no siguieron cl paralelo de estas 
islas como en el primer viaje, inclinironse hàcia el Sur 
desde un principio, para marchar por el Oeste en busca 
de los vientos trovicales; de tal manera favorecieron la 
marcha aquellos vientos, que el 3 de Noviembre descu- 
brian la Dominica, reconocian luego à Marigalante, 
Guadalupe’ San Juan de Puerto Rico y otras várias is- 
las que aparecian en su derrotero, y continuaban su mar- 
cha hácia lı Esparñola,ansiosos de saber la suerte de los 
compañeros que habian quedado en Navidad. El fuerte 
estaba demolido, la guarnicion completamente extermi- 
nada; los españoles que guarnecian aquel fuerte, olvida- 
ron los consejos del almirante: abusaron de la hospitali- 
dad generosa de los caciques, apoderáronse violenta- 
mente de sus riquezas y sus mujeres, y dieron márgen 
para que los indios de Cibao dicran cuenta de ellos y 
destruyeran el fortin. Alzaron alli no l¿jos estos nuevos 
castellanos la primera ciudad del Nuevo Mundo,que lla- 
maron /sabela; todos los españoles tuvieron que traba- 
jar en la construccion de esta ciudad; no se exceptuaron 
ni los mismos hijo-dalgos. Despacha después Colon dos 
emisarios, entre los que iba el cumplido caballero Alon- 
so Ojeda, para que exploraran el interior de aquella isla; 
hall:ron pepitas de oro que arrastraban las corrientes de 
los arroyos y vetas del mismo metal incrustadas en el 
jaspe de las montañas. A pesar de esto, los compañeros 
de Colon que agitaban la quimérica esperanza de arri- 
bar al Nuevo Mundo y enriquecerse sin trabajar, trama- 
ron una conspiracion contra el almirante; el resultado 
de csta conspiracion fué la ejecucion de algunos de sus 
caudillos y la remision en calidad de presos para Espa- 
ña, del resto de aquellos cómplices. El 2 de Febre- 
ro de 1494 zarpaban de la Isabela doce naves con 
aquellos prisioneros, un buen número de indios apre- 
hendidos en las islas y las mejores riquezas encontradas 

r los exploradores. Entre tanto el almirante dejaá su 

ermano D. Diego Colon el gobierno de la Isabela 

marcha en busca de nuevos descubrimientos; cos- 
tea la isla de Cuba, que tomaba por la India y descubre 
la Jamaica. A su vuelta encontró á su hermano Bartolo- 
mé, á quien hacia muchos años no veia y que le sirvió 
de mucho por su conocida pericia militar. 


— 337 — 


Estaba para encenderse la guerra entre indios y espa- 
ñoles, reconociendo por causa las vejaciones de que 
aquéllos eran víctimas. La prision de uno de los caci- 
ques ordenada por Ojeda dió por resultado un levanta- 
miento general en toda la isla. Hubo necesidad de- en- 
trar en batalla y D. Bartolomé Colon obtiene el mando 
de las tropas españolas. Doscientos infantes, veinte gl- 
netes y el auxilio de algunos perros, derrotaron un ejér- 
cito que, en opinion de los castellanos, ascendia ú cien 
mil indios. Para éstos el ginete formaba una sola pieza 
con el caballo; las explosiones mortiferas de ¡a pólvora 
eran rayos de los dioses y consideraban aquellos perros 

ue traspasaban sus desnudas carnes, como fieras dota- 
das de razon. No es pues de extrañar que no obstante la 
superioridad numérica de los indigenas, emprendieran 
éstos álos primeros encuentros el camino de la fuga. 
Tal fué la batalla de Villa-Real, preludio de muchas 
otras que habian más tarde de trabarse entre indigenas 
y españoles. Una consecuencia de esta primera victoria 
ué el primer tributo regular impuesto á los naturales: 
todo habitante de las provincias auriferas, debia entre- 
gar la cantidad de oro que cupiese en un cascabel de 
halcon; los de los otros distritos, contribuian con algo- 
don á razon de veinticinco libras cada uno. Las conse- 
cuencias de este tributo no dejaron de ser funestas: pues- 
to que los indios acostumbrados á la indolencia, no en- 
contraban llevaderas las faenas del trabajo. Impotentes 
para defenderse de las armas españolas, resolvieron si- 
tiar por hambre à sus nuevos huéspedes; dieron de 
mano al.trabajo y se retiraron á lo más inaccesible de 
sus montañas. Los españoles fueron pasando con los re- 
cursos de su industria y el auxilio que les llegaba de la 
Península, pero los naturaies, presa del hambre y de 
las enfermedades contagiosas, perecieron á millares dis- 
minuyendo una tercera parte de la poblacion. 

No faltaron entre tanto enemigos «que desacreditaran 
al almirante en el concepto de los monarcas españoles. 

Resultado de sus intrigas, la córte despachó para la 
India á D. Juan de Aguado,hombre ligero y tan vanidoso, 

que muy luego descubrió el orgullo propio de las nuli- 
dades sublimadas al poder. Iba en calidad de comisario 
para averiguar la verdad de las acusaciones y denun- 
cias hechas contra la conducta de Colon. Éste, recono- 


— 338 -- 


ciendo la injusticia con que se veia tratado porel comi- 
sario y su exajerada petulancia, resuelve justificarse 
ante la córte; deja el gobierno de la colonia á su herma- 
no D. Bartolomé y la administracion de la justicia á don 
Francisco Roldan; embircase para España, llega á Ci- 
diz después de tres meses de una navegacion peligrosa 
y parte para Burgos å presentarse ante los reyes en 
ademan suplicante. Era el génio que iba à pedir per- 
don de su yloría,segun la bella expresion de Lamartine. 


8. Tercer viaje de Colon 


Bien fuera por cumplir alguna promesa, por desen- 
años de su vida tan fecunda en episodios, ó bien por la 
uaia virtud que no era ajena á su precioso ca- 
rácter, Colon vestia el humilde sayal del franciscano 
al entrar en España y con el mismo hábito se presenta- 
ba con los pis desnudos y la barba crecida ante la 
córte. Su presencia produce en el ánimo de los reyes 
una tierna compasion; la misma reina Isabel después de 
haberlo escuchado lo defiende; y de tal manera triunfa 
la verdad de la calumnia, que los monarcas, como aver- 
gonzados de haber dado oidas á los detractores del al- 
mirante, ya no piensan más que en los preparativos de 
una nueva expedicion. A pesar de todo esto, el oro im- 
portado de los descubrimentos, no bastaba para satisfa- 
cer las risueñas esperanzas acariciadas en los primeros 
momentos del entusiasmo; las relaciones de los colonos 
que habian vuelto del Nuevo Mundo, habian veriticado 
un cambio en la opinion de los españoles contra las em- 
presas lejanas y los descubrimientos marítimos; y tan 
violenta habia sido la reaccion, que al preparar el esta- 
blecimiento de otra colonia se hizo necesario despoblar 
las cárceles y presidios para encontrar el personal para 
la empresa y autorizar la extradicion de malhechores 
condenados á galeras. No puede negarse que esta me- 
dida fué im psa por la necesidad de las circunstancias, 
pero era el resultado de un error político que no podia 
menos de acarrear las mås funestas consecuencias. 
Con tales compañeros zarparon de San Lúcar de Bar- 
rameda seis naves, al mando del almirante, el 30 de Ma- 
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yo de 1498. Ya se habian despachado dos anteriormente 
para Isabela; y de estas seis, conducian dos las provisio- 
nez y cuatro la tripulacion. Llegaron en veinte dias å 
Gomera y de alli cmprendieron rumbo al Ecuador, don- 
de se vieron en peligro por la averia de los víveres y el 
desarrollo de una epidemia. El primero de Agosto, un 
Marino, de guardia sobre la cofa, daba el grito de tierra 
y las miradas de todos se fijaban en una isla, bautizada 
por el almirante con el nombre de Trinidad que conser- 
va todavia. Vió al Sur un terreno bajo, y ú lo largo de la 
costa la embocadura de un gran rio: era éste el Orino- 
co y å su embocadura le llamó Boca del Dragon por el 
is å que los expuso la corriente. El almirante no 
udaba va que se hallaba en presencia de un inmenso 
continente atravesado por un rio tan caudaloso. La es- 
casez de viveres le obliga å marchar hácia la Española, 
que bien necesitaba de su energia ysu presencia. En- 
contróse al llegar con la insurreccion de Roldan y sus 
prosélitos contra el gobierno de D. Bartolomé, y con la 
traslacion de la colonia á un nuevo paraje más saluda- 
ble llamado Santo Domingo. Roldan se sometió, y el al- 
mirante distribuye las tierras entre los colonos, reser- 
vándose el trabajo obligatorio para los indios en cambio 
del tributo primitivo. Esta nueva forma de tributo, trajo 
como consecuencia necesaria la opresion y el reparti- 
miento de los indios; ó mejor dicho, la esclavitud. 

Dos años solamente habian pasado, cuando nuevas 
tempestades se desencadenabar contra la constancia y la 
paciencia del almirante. D. Francisco Bobadilla en 

uien la torpeza y el orgullo corrian parejas, salia de 
spaña en calidad de comisario régio, ¿iba revestido de 
po poderes para gobernar la colonia (1500). Hallá- 
ase á la sazon ausente de Santo Domingo el almirante 
gobernaba en su lugar el territorio D. Diego Colon, su 
beaan. El primer acto de Bobadilla al arrribar å 
uella isla, fué una órden de arresto contra D. Diego 

y lu excarceracion de los criminales; con esta medida 
ropia de la vanidad y ligereza de su caracter, trataba 
de humillar al glorioso descubridor. Hallibase entónces 
Colon ocupado en apaciguar el interior del pais, pero 
sabedor de lo que en Santo Domingo se pasaba, regresa 
å la ciudad. Al llegar el almirante, Bobadilla manda 
que lo carguen de cadenas; pero como la virtud y el gé- 
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nio tiene tambien sus adoradores, no se encuentra un 
hombre que se preste á ponerle los grillos; hubo necesi- 
dad de recurrir al servilismo de un miserable africano. 
D. Bartolomé sufria la misma suerte que el almirante 
y que D. Diego, y los tres ilustres hermanos son embar- 
cados y remitidos à España en calidad de prisioneros. 
En vano en alta inar, Vallejos, capitan de la nave, trata 
de arrancar las grillos del virrey del Nuevo Mundo. No, 
respondió Colon cou entereza, sólo la autoridad de 
los reyes puede quitármelos, porque sólo la autoridad 
de los reyes me los ha puesto; yo los llevaré siempre 
conmigo; ellos serán un testimonio del premio de mis 
Servicios. 

Por fortuna el viaje no fué de larga duracion; entra- 
ban las carabclas en el puerto de Cádiz el 25 de Noviem- 
bre y Colon escribia al rey desde aquel punto, dándole 
cuenta de lo que le pasaba; pero no bien se supo en Es- 
paña la noticia de que Colon venia cautivo y encadenado, 
cuando una reaccion violenta se apoderó del espíritu 
público; palabras de indignacion se escuchaban por 
todas partes y hasta sus mismos enemigos se pronuncia- 
ban contra el injusto tratamiento de que habia sido vícti- 
ma. Los reyes católicos,justos intérpretes del sentimiento 
popular, mandaron se le pusiera en libertad y le llamaron 
á Granada, entónces residencia de la córte. Tuvo lugar 
la audiencia el 17 de Diciembre; el almirante cae de ro- 
dilias á los piés de los monarcas y embargado por el 
llanto y los sollozos, no logra articular una palabra; Fer- 
nando é Isabel conmovidos, le reciben con afabilidad y 
con ternura, y el glorioso marino se retira de la estan- 
cia régia con la alegria que despierta en el alma una 
completa justificacion. Bobadilla debia ser en el acto 
depuesto y Colon restituido en sus posesiones y privile- 
gios. | 


9. Cuarto viaje de Colon 


No obstante, los monarcas creyeron que no debian 
reponer å Colon cn el gobierno de la isla, hasta que las 
discusiones no llegaran á su término; aprestaron á su 
costo una escuadra poderosa y confiaron su direccion à 
Nicolás Obando: constaba la escuadra de treinta y dos 
buques y 2,000 hombres, y Obando debia suceder á Bo- 
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badilla después de remitirlo prisionero para España. 
No se les ocultaban, sin embargo, á los monarcas católi- 
cos los descubrimientos de Cabral 7 de Vasco de Gama 
por cuenta de los portugueses y llegaron á temer de 

ue naciones extrañas se enseñorearan de las regiones 

el Nuevo Mundo. Por otra parte, Colon perseguia 
siempre su proyecto de buscar un camino para las In- 
dias; creia que el paso para aquellas regiones desde los 

aises descubiertos se verificaria con mucha facilidad; 
a córte favorece el pensamiento, pero proveen á Colon 
de tan escasos medios que se hacia bastante dificil la 
realizacion. Entrégansele al almirante dos carabelas y 
dos naves y ordénasele que no toque en la Española á su 
ida para no fomentar las disensiones en la isla. 

A pesar de todo, el constante marino levó anclas en 
el puerto de Cádiz el 9 de Mayo de 1502. Llevaba en su 
compañia á su hermano D. Bartolomé, á su hijo Fernan- 
do, jóven entónces de 14 años y después historiador de 
la vida de su padre, y á poco más de un centenar de 
hombres. Dirige la proa hácia el continente Americano 
y va en busca de un paso más corto para las Indias; 
pero el mal estado de la Capitana le obliga áarribar á 
Santo Domingo. Allí gobernaba Obando todavia, 
cuya rápida elevacion y la Gistancia que lo separaba 
de la España habian ensoberbecido sobremanera su ca- 
rácter. Colon, $ su llegada, manda al punto un mensa- 
jero, solicita de Obando le permita guarecerse de un fu- 
rioso temporal que ya presiente y el cambio de la Capt- 
tana por otra nave para continuar sus cxploraciones. 
Obando le contesta que se aleje del puerto cuanto ántes. 
Colon obedece al gobernador, pero no sin advertirle que 
no deje salir buque alguno del puerto, porque ya escucha 
muy cercano el rumor de la (apaadi: A pesar de los 
consejos del experto marino, diez y ocho buques carga- 
dos de mal adquiridas riquezas y de gente parten de 
Santo Domingo para España. A los dos dias, la tempes- 
tad se desencadena con violencia, quince de aquellos 
pues quedaron sepultados en las olas, y Bobadilla, 
Roldan y muchos otros enemigos de Colon encontraron 
la muerte en aquel naufragio. De las tres naves que 
quedaron, solo una logró llegar å España; las otras dos 
regresaron á Santo Domingo. 
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Alejábase Colon de la Dominica (14 de Julio de 1502) 
y emprendia el rumbo al Continente; en 60 dias de na- 
vegacion recorria la costa de Honduras en busca de un 
estrecho que le pusiera en comunicacion con otros ma- 
res. Acertó á desembarcar cerca de un rio que llamó 
Belen, en cuyas márgenes llegó á fundar una colonia, 
ero vióse muy mi obligado á abandonarla, por 
la mala conducta de los españoles y las sublevacio- 
nes continuadas de los indios. Reembárcase, por fin, el 
almirante y pierde entre el furor de los vendabales y 
las olas dos naves de las cuatro quo formaban la flotilla; 
hizo todavia algunas exploraciones en el Darien y en 
Cuba, pero el mal estado de las naves y las enfermedades 
que le aquejaban le mueven á regresar á la Española sin 
que pudiera pasar de la Jamaica. Allí tuvo que luchar 
con enemigos formidables. Los indios capitaneados por 
los dos hermanos Porras se habian insurreccionado; los 
insurrectos españoles buscaron un asilo en la extremidad 
oriental de aquella isla. Pero como conociera el almi- 
rante que dos dias aria he tendria lugar un eclipse de 
luna, se lo anunció å los indios de antemano, como un 
efecto de la cólera del cielo contra ellos. La luna se 
eclipsó como lo habia anunciado y Colon encontró á los 
indios que cargados de viveres, acudian á e pre- 
surosos que aplacara al Grande Espíritu. Colon lo pro- 
metió. La luna recobró su luz, y desde entónces jamás las 
provisiones faltaron en la Jamaica á los castellanos. La 
audacia, sin H de los Españoles insurrectos au- 
mentaba dia á dia. Hubo necesidad de venir á las manos, 
y el almirante consigue la victoria. Acordóles á todos 
un generoso perdon, excepto á los Porras, cabecillas 
de los insurrectos, que resolvió llevar consigo para Es- 
paña. Es de advertir que, falto de medios de comunica- 
cion con Obando, su regreso á la Española le era poco 
ménos que imposible, y hubieran perecido en aquella is- 
la todos ellos, á no haberse ofrecido el español Mendoza 
el genovés Fiesqui á salvar la distancia á la Españo- 
la en canoas á remo, prestadas por los indios. Recorrie- 
ron estos bravos por salvarlos 30 leguas en 10 dias. 
Llevaba Fiesqui cartas para Obando, el que mandó un 
buque, más para espiar al almirante, que con ánimo de 
socorrerlo;pero como la ciudad de Santo Domingo se in- 
dignase de tamaña iniquidad, ordenó el equipo de una 
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nave, que con otra que logra el generoso Mendez, bas- 
taron para el traslado de aquellos náufragos. Llevaban 
doce meses de permanencia y de trabajos en la Jamaica 
cuando arribaron á Santo Domingo. Manifiéstase Oban- 
do compasivo en presencia del almirante; porque hasta 
la envidia callaba al contemplar tantas desgracias y tanta 
gloria; aquella compasion tenia mucho de apariencia: 
puesto que en realidad Obando manifestó en esta ocasion 
ser un digno sucesor de Bobadilla. Arruinado en su sa- 
lud, desprovisto de recursos, y sin esperanza de justifi- 
eacion en la Domínica,se embarca para España,donde le 
aguardaban nuevos y tristes desengaños. 


10. Muerte de Colon 


Parece que Colon llevara la desgracia como insepa- 
rable compañera de su vida. Entra en Sevilla y la pri- 
mera noticia que recibe es la de la enfermedad de su 
constante protectora la reina Isabel; dos dias después 
habia espirado yá (26 de Noviembre de 1504). En- 
tabló después su accion ante Fernando para que se 
diera cumplimiento al pacto firmado en Santa Fé; pero 
Fernando no tuvo para Colon más que buenas palabras. 
Va Colon en compañia de la córte para Valladolid con la 
esperanza de que encontraría justicia, pero sus desgra- 
cias mismas lo habian conducido ya muy cerca del sepul- 
ero. Otorgó su testamento arreglando sus asuntos en la 
tierra para no acordarse más que de la otra vida. Con- 
fortado con los auxilios de la religion, murió el 20 de 
Mayo de 1506, día dela Ascension del Señor, pronun- 
ciando al espirar estas palabras: En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espiritu. Su cadáver fué sepultado en e! 
Convento de Franciscanos de Valladolid (1506), después 
trasladado con gran pompa á la Cartuja de Sevilla, 
(1512), más tarde lo condujeron á Santo Domingo (1536) 

al ceder el gobierno español esta isla á los franceses, 

eron llevadas á Cuba sus cenizas (1795), donde reposan 
aun hoy dia. La mejor apologia que puede hacerse de 
sus virtudes cristianas, es que se haya trabajado por 
conseguir su canonizacion. 
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CAPÍTULO TERCERO 


1. Descubrimientos de aventureros particulares en 
América 


Miċntras Colon gobernaba la Española y proseguia 
su carrera de descubrimientos, el entusiasmo por las 
expediciones y aventuras se despertó en várias de las 
naciones europeas. Armadores y aventureros italianos 
y españoles, seducidos y deslumbrados por la novedad 
y las riquezas, unos se alistaban para aquellas expedicio- 
nes lejanas, y otros ofrecian equipar à su costa algu- 
nos buques, para ir en busca de nuevos descubri- 
mientos. Merecen mencionarse Juan Gaboto, Alonso 
Ojeda, Alvarez Cabral, Américo Vespucio, Niño y Pin- 
zon, Lope y Bastidas Nicuesa y Martin Fernandez En- 
ciso. 

Juan Gaboto y sus tres hijos Luis, Sebastian y San- 
cho, recibian autorizacion de Enrique VII de Inglaterra 
(Marzo de 1496), para ocupar y tomar posesion å nom- 
bre del rey de las tierras que descubriesen, con la utili- 
dad de la quinta parte de los productos. Partieron de 
Bristol en 1497, descubrieron el Salvador y Terranova 
y llegaron hasta la Florida. Faltos de viveres regresan 
á Inglaterra, de donde salió más tarde otra expedicion 
(1498), cuyo resultado es un misterio todavia para los 
historiadores. 

Los viajes de aquellos ingleses despiertan la emula- 
cion en el ánimo de los monarcas españoles, autorizan 
éstos para que cualquiera pueda hacer expediciones al 
nuevo mundo (1498), y Alonso Ojeda, Juan de Cosa, 
y Américo Vespucio, son los primeros en aprovecharse, 
de aquella autorizacion. Dosembarcan en la isla de Tri- 
nidad, que encontraron ya poblada, reconocen el golfo 
do Paria, y arriban á un estanque que parecia un apaci- 
ble lago. Vieron las casas construidas sobre estacas en 
las aguas, acordáronse de Venecia y le dieron este nom- 
bre, llamándose hoy Venezuela toda la comarca. El mal 
estado de sus buques y el cansancio de la expedicion, 
obligaron á Ojeda á marchar para, la Española, donde 
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gobernaba el almirante, con quien estuvo en scrias des- 
avenencias. Es de advertir que Ojeda habia acompa- 
ñado á Colon en su segundo víaje; los reyes le autorizan 
en 1502 para colonizar los paises descubiertos; en conse- 
cuencia funda un establecimiento que debia ser más 
tarde la residencia de su gobierno; pero con tan mala 
fortuna, que reducido á prision por sus propios compa- 
ñeros, fué conducido como criminal á la Española. Siete 
años más tarde recibió el nombramiento de gobernador 
de Venezucla; resultando electo Nicues: obernador de 
lo que hoy se llama Centro-América. + lió Ojeda de la 
Dominica al cargo de una expedicion y uespues de sos- 
tener sangrientas guerras con los indios, se vengó de 
los salvajes con una crueldad inusitada. Fundó á San 
Sebastian en el golfo de Darien, donde se vió acometido 
rudamente por los ataques de los indios y los rigores 
de la pobreza: vuelve para la Española en busca de au- 
xilios, y deja á Francisco Pizarro el gobierno de la co- 
lonia, el que lo abandona á los cincuenta dias por en- 
contrarse falto de viveres. Entretanto, apresado Ojeda 

r sus mismos compañeros, muere de resultas de una 

echa envenenada, en Santo Domingo, sin que bastara la 
humildad que manifestó en sus últimos momentos para 
borrar tantas infamias y crueldades cometidas con los 
indios. 

Ya hemos tenido ocasion de comprender que la nave- 
gacion habia emprendido un vuelo dilatado, puesto que 
no se limitaba ya á costear los mares, sinó que cruzaba 
impávida la inmensidad del occano. Consecuencia de 
este adelanto de la marina, Alvarez Cabral (1500) al 
mando de una expedicion,recibe órden del rey D.Manuel 
de Portugal de apartarse de las costas de Africa para 
encontrar un camino para la India. Ya llevaba algunos 
dias de navegacion, cuando sin as descubre una 
region muy dilatada. Llamóle Vera-Cruz, y hoy es lo 
que se llama Imperio del Brasil. Hallábase à la sazon 
en Portugal Américo Vespucio, que había sido compa- 
ñero de Ojeda, y marcha para explorar aquellas regio- 
nes descubiertas por Cabral; recorre toda aquella dila- 
tada costa, v funda, en una tercera expedicion, á Bahia 
de todos los Santos, primera colonia de los Portugueses 
en América. 

Pedro Alonso Niño (1500, sale tambien con un solo 


- 346 


buque y un puñado de aventureros: recorre la costa de 
Panami y el golfo de Paria; entra en relaciones con los 
naturales y regresa á España con su embarcacion car- 
gada de oro y perlas. 

Vicente Yañez Pinzon vuelve á hacerse å la vela 
desde España en 1499; descubre ántes que nadie el 
Amazonas, y vuelve á la madre pátria en 1500. Más tar- 
de, acompañado de Juan Diaz de Solis, trató de recono- 
cer la costa occidental de Sud-América, haciendo para 
ello dos viajes, poco fecundos en resultados. 

Contemporáneos de los anteriores fueron Diego Lope 
ida Bastidas (1500), que encontraban el cabo de 

an Agustin el primero, y la parte setentrional de Sud- 
América el segundo. Cayó Bastidas en manos de Boba- 
dilla que en calidad de prisionero lo remitió para España, 
donde recobró la libertad. 

Ya hemos consignado, que å la vez que la córte auto- 
rizaba å Ojeda para gobernar la Nueva Venecia, au- 
terizaba tambien å Niícuesa para colonizar y gobernar å 
Centro-América. Fundó este último la colonia del Nom- 
bre de Dios; colonia tan miserable, que hizo efimero el 
nombre de su fundador entre los descubridores. 

Asociado con Ojeda marchaba tambien el bachiller 
Enciso,el que partiendo después de la Española, llevaba 
oculto en un tonel 4 Vasco Nuñez de Balboa. Funda En- 
ciso å Santa María la Antigua en el Darien, pero como 
los colonos se le sublevasen, fué depuesto del gobierno. 
Encargáronse entónces dos alcaldes del poder,entre los 
cuales seencontraba Balboa; y como Nicuesa luchara 
con este último por cuestiones de límites, vinieron á las 
manos ámbos rivales.— Triunfó Balboa, y Nicuesa des- 
apareció, sin que se volviera á saber su paradero. 


2. LaEspañola 
OBANDO Y DON DIEGO COLON (1502-1509) 


De conformidad con las órdenes que habia recibido de 
la córte al entrar Obando en el gobierno de la Españo- 
la (1502), declaró súbditos de España en calidad de libres 
á los indios. No debian éstos ya prestar sus servicios 
por la fuerza en adelante y sı alguna vez voluntariamen- 
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be servian, debia remunerarse SU trabajo por los CO- 
onos. 

Es indudable que estas medidas favorecian la libertad, 
pero introdujeron la parálisis en la industria, hicieron 
mås gravosos los impuestos, abrieron ancha uerta al 
desaliento y fomentaron la emigracion de los colonos. No 
se le ocultaron á la córte las consecuencias de la libertad 
concedida á los indigenas, contribuyendo å reagravar- 
las en el ánimo de los católicos monarcas el informe de 
Obando, atribuyendo al alejamiento de toda instruccion 
religiosa la ausencia del trabajo en los naturales. POr 
una real órden reaparecieron entónces los antiguos re- 


partimientoS, pero sujetos å reglas de moderacion y 48 


Sin embargo, los monarcas españoles se encontraban 
muy distantes, Y sus reales conservadoras ¿órdenes 


triste resultado de la más leve manifestacion de descon- 
tento. Una sublevacion que reconocia su origen en aque 
estado de violencia, esta 
pa al un acto einhumanida y debarbárie- 
a tribu más belicosa y más temible era la de los habi- 
tantes de Saragua- Por muerte del cacique de la provin- 
cia, gobernaba una hermana Suy3, llamada Anacaona- 
Acogió ésta 4 los castellanos COn bastantes muestras 
de benevolencia ; pero como no pasaran por muy 
sinceras para Obando, acude éste para el logro de su 
intento á la perfidia. Anunció de antemano un simula- 
cro de combate; para presenciar aquel acto desconocido 
acudicron casi todos los indios de la provincia; á una 


ue los que no sucumbieron en aquella atroz mata 

ueron entregados à las llamas Ó encontraron la muer- 
te en el tormento. Anacaona, cargada de cadenas pri- 
mero, sufrió la muerte de horca después en la plaza pu? 
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blica de Santo Domingo; miéntras que sus leales servi- 
dores pagaron su lealtad sacrificados por los colonos en 
la hoguera. 

Entre tanto, aumentaba dia å dia cl número de los co— 
diciosos colonos. disminuyendo sensiblemente el de los 
naturales; la raza indígena tenia visos de desaparecer y 
su ausencia dejaba sin trabajadores los campos y las 
minas. Obando nose paró en medios para proporcionar- 
se brazos; solicita en 1508 el real permiso para traspor- 
tar á la Española los indios de las Lucayas; aducia como 
pretexto la necesidad que se sentia de civilizarlos y re- 
ducirlos al cristianismo. Obtiene la autorizacion, pro- 
mete å los sencillos habitantes conducirlos å la morada 
de sus padres ya difuntos; miénteles una soñada felicidad 
y más de cuarenta mil infelices lucayos “entran en las 
naves muriendo víctimas de los rudos trabajos á que fue- 
ron sometidos en la Española. El corazon se entristece 
al recuerdo de tanta infamia y no acierta á darse cuenta 
de cómo la córte toleraba tantas iniquidades: pero he- 
mos dicho que la córte no conocia aquellos crimenes, y 
si alguna vez llegaban á su noticia era cuando ya no 
podia reprimirlos. 

Dejando á un lado tantas atrocidades, Obando gober- 
naba con prudencia y energía la Española, contribuyen- 
do en gran manera al progreso y engrandecimiento de 
la coijonia. La introduccion de la caña de azúcar en los 
campos del continente nuevo; la ruda oposicion que ma- 
nifestó contra el envío de presidiarios tan funesto al 
mantenimiento del órden; las exploruciones de Cuba y 
Puerto Rico en tiempo de su gobierno; la fundacion de 
várias poblaciones y cl prodigioso incremento de la ri- 

ueza pública y las rentas de la corona, le valieron que 

ernando lo conservase siete años en su destino, pero 
no lograron que la posteridad hiciese caso omiso de sus 
crímenes. El nombre de Obando ha pasado á la historia 
cubierto de ignominia por las atrocidades cometidas 
contra los indígenas del Nuevo Mundo. 

Miéntras tales cosas sucedian en la Española, Don 
Diego Colon gestionaba contra el rey el reconocimien- 
to de sus derechos al virreynato ante el tribunal de In- 
dias (1505); correspondia å Don Diego c! gobierno de los 

` pires descubiertos, en virtud de las capitulaciones de 
Sau a Fé: pero,fuora por el temor de concentrar tan alta 
N 
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suma de poderes en un individuo, sta porque creyera el 
gobierno de Obando más provechoso para el tesoro, ello 
es que pasaron más de dos años sin que se resolviese 
cosa alguna; justificando el monarca su conducta con la 
imposibilidad de entregar el virreynato á un individuo 
sin saber si los herederos poseerian las dutes necesarias. 
Formóse con los autos de aquel litigio un proceso largo 
y memorable, que á la vez que manificsta la jus- 
ticia que asistia al Almirante, constituye un arsenal de 
documentos de importancia para la historia. El tribunal 
de Indias, en aquella ¿poca de supremo abolutismo, dictó 
su sentencia contra el rey Fernando y confirmó los de - 
rechos de Colon al virreynato;siendo de advertir que ese 
falio independiente constituye uno de los timbres más 
gloriosos de aquel Cuerpo á los ojos de la justicia y de 
la historia. La fuerza de rectitud que encerraba esta 
sentencia, y el matrimonio de Don Diego con Doña Ma- 
ría de Toledo, sobrina del duque de Alba, de tal manera 
vencieron la repugnancia de Formando, que Don Diego 
Colon, acompañado de su familia y un séquitc nume- 
roso de cortesanos, salia de San Lucar de Barrame- 
da el 9 do Junio de 1509 para el gobierno de la Españío- 
la. Sea por el fausto que desplegaron, sea porque is- 
leños y colonos recordaran con la presencia de Don Die- 

o las virtudes del Almirante, ello es que fueron acogl- 

os con un recibimiento régio. Encontró el nuevo go- 
befnador da colonia perfectamente organizada, y prosi- 

uió el mismo sistema de política que Obando. Conservó 
las reparticiones de los indios, aumentólas con otras 
nuevas y concentró sus cuidados á favorecer la colo- 
nizacion de Cuba y Puerto Rico. 


Y 


3. Colonizacion de Cuba y Puerto Rico 
EXTINCIÓN DE LOS DERECHOS AL VIRREYNATO 


Miéntras gobernaba Obando la Española, Juan Ponce 
de Leon exploraba á Puerto Rico; pero Obando fué de- 
pue, y Don Diego Colon, que le sucedió, encomienda 

a conquista á otro castellano llamado Juan Ceron. 
Depuesto éste, y vuelto á su destino Ponce de Leon, por 
órde:: del rey, funda un establecimiento no?*ios del mar 
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v dá comienzo al repartimiento de las tierras segun el 
sistema ya adoptado por los españoles. Comprendieron 
los isleños, que no se avenia muy bien la calidad de 
séres sobrenaturales en que tenian á los españoles 
con los duros tratamientos que les daban, y re- 
solvieron exterminarlos; pero temian luchar con 
séres dotados de inmortalidad, y para cerciorarse 
ahogaron en un rio á un jóven castellano, de nom- 
bre Salcedo. Como vieran que tambien los españo- 
les estaban sujetos á la muerte, cayeron sobre ellos con 
tanta violencia, que los envolvieron á casi todos en una 
feroz matanza: ya tenian en acecho tambien a! goberna- 
dur; pero éste, que era el valeroso y prudente Ponce, se 
mantuvo á la defensiva hasta que dispuso de un refuer- 
zo que, á escondidas de los indios, le llegó de Santo Do- 
mibgo. Toma entónces la ofensiva con tanta furia y 
tanto brio, que los isleños llegaron á creer que habian 
resucitado los españoles sacrificados anteriormente por 
ellos mismos. La guerra continuó. Ponce habia logrado 
establecer su dominacion en aquella isla, cuando á ins- 
tigaciones de Colon es depuesto por el rey, sucedién- 
dole Juan Ceron en el Siea 

Sometida la isla de Boriquen ó Puerto Rico, entregó 
Don Diego trescientos hombres y cuatro naves á Di 
Velazquez para que intentara una invasion å la isla de 
Cuba, en 1511. Figuraba entónces en compañía del ejér- 
cito un clérigo llamado Bartolomé de las Casas y, se% por 
instancias de éste como quieren unos, ó sea por la fama 
de invencibles que iban adquiriendo los españoles, como 
quieren otros, ello es que los indios no opusieron resis- 
tencia, y el sometimiento de la isla se llevó á cabe sin 
efusion de sagre. Habra sin embargo un famoso cacique 
llamado Hatuci que defendia desesperadamente su 
Ta libertad. Huyendo de la Española y refugiada en 

uerto-Rico, habia ido å parar á Cuba, donde aconseja- 
ba á los indigenas que arrojaran el oro que conservaban, 
si querian verse libres de las consecuencias de la ava- 
ricia española. Llevolo su desgracia á las manos de 
aquellos despiadados castellanos y fué condenado å pere- 
cer vivo en una hoguera. Hallábase ya atado al poste y en 
las llamas y un religioso franciscano le exhortaba á la 
esperanza allá en el cielo. Pensó un poco aquel cacique 
y preguntó de improviso al religioso: ¿Tambien los cris- 


- BL - 


tianos van al ciclo?--Si, cuándo son buenos; respondió 
el sacerdote.— En ese caso, repuso Hatuci, no quiero ir 
al cielo: prefiero vivir en el infierno por verme libre de 
raza tan maldita! Funestos resultados recogidos por la 
religion,de la ferocidad de los españoles con los infelices 
indigenas! 

Hallábase apaciguada yá la isla y Velázquez fundó las 
ciudades de Trinidad, Asuncion, Santiago de Cuba, 
Puerto Principe, Sancti-Spiritus y Habana. Introdijose. 
entónces la caña de azúcar en aquellas regiones, la 
que produjo los mejores resultados; adoptóse el siste- 
ma de los repartimientos y se encontró el uso del tabaco 
entre los indios, articulo tan generalizado hoy dia, que 
constituye una verdadera fuente de comercio y de rique- 
za para aquellos y otros pueblos. 

Mientras otros acontecimientos señalaban el gobierno 
- de Don Diego,éste imprimia una marcha másregularála 
administracion y fomentaba sin descanso la agricultura; 
pero sus enemigos, que no dormian y llevaban por con- 
sejera la calumnia,lograron que el monarca le llamara y 
le pidiera estrecha cuenta de sus actos. Justificó plena- 
mente su inocencia ante la córte, pero atacado de una 
flebre consumptiva, encontró la muerte en un pueblo 
llamado Montalvan, provincia de Toledo,el 21 de Febrero 
del año 1526. Entabla la demanda de su título de virey y 
sus derechos al gobierno de la Española,Don Luis Colon, 
nieto del Almirante é hijo primogénito de Don Diego; 
pero un convenio firmado por Don Luis y Cárlos Y puso 
término á las gestiones del demandante; por ese con- 
venio, que Anulaba el tratadode Santa Fé, el descendien- 
te del descubridor del Nuevo-Mundo cambiaba sus de- 
rechos hereditarios por el título de duque de Veráguas y 
marqués de la Jamaica, con una pension vitalicia de mil 
doblones de oro. 


4. Balboa en el Darien 


Ya hemos visto más arriba á Vasco Nuñez de Balboa 
que, perseguido por sus deudas,salió de la o di- 
rigiase al Darien, é iba en las naves del bachiller 
Enciso oculto en un tonel. El fué quien aconsejó á Enci- 
so la fundacion de Santa Maria la Antigua; y como co- 
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nocieraque los ánimos se hallaban exasperados contra 
su jefe revelóse contra él, logró su deposicion y quedó 
Balboa en calidad de alcalde. Tuvo que habérselas muy 
luego con Nicuesa, que hecho sabedor de que en el Da- 
rien se levantaba una colonia, alegaba que pertenccia 
ésta á sus dominios de Centro-Amáérica. Triunfa Balboa 
de su rival, logra que se aleje Enciso para España, y 
queda único dueño del gobierno. 

Su primer pensamiento fué el de hacer algunas corre- 
rias al interior del pais. Llevaba por auxiliares de sus 
soldados á perros dotados de un instinto singular 
para la caza de los indios. Hallaron oro en abundancia; 
pero como en casa del cacique Comagre se alzaran dife- 
rencias sobre la reparticion de aquel precioso metal, 
notaron que se levantaba el hijo del cacique y les decia: 
«¿A qué disputais por tal bagatela? Si el deseo de poseer 
oro Os ha traido à este pais, yo os enseñaré una region 
donde podais saciar vuestros deseos. Mirad esas mon- 
tañas que se levantan al Sud; del otro lado se extiende 
un gran mar, en el que navega una nacion poderosa 
Pda de bajeles tan grandes como los vuestros, Para 

legar allí necesitais de mayores fuerzas que las que 

componen vuestro ejército; porque en el camino encon- 
trarcis poderosos jefes que pueden poner sobre las ar- 
mas muchos soldados». 

Tal fué la primera noticia que llegó å oidos españoles 
de la existencia del Océano Pacifico y que en sus sueños 
de conquista tomaban por el mar de la India, como el 
vasto imperio del Perú que se les anunciaba, lo tomaban 
por el rico imperio de Cipango. De tal manera lison- 
jeaba la ambicion de los españoles la realizacion de 
semejante esperanza, que muy luego escribe Balboa una 
carta al gobernador de Santo Domingo, pidiéndole re- 
fuerzos, prometiéndole hallar el suspirado paso para las 
Indias. El hijo de Comagre habia declarado que á la 
distancia de seis soles encontrarian la llanura dilatada 
del Océano, pero que era necesario disponer de fuerzas 
y arrostrar peligros. El ánimo de Balboa no se intimidó; 
recibe un pequeño refuerzo y se prepara para la marcha. 
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5. Descubrimiento del Mar del Sur 


Hallábase á la sazon en la Española un interesante 
ersonaje mandado por el monarca con el objeto de con- 
rabalancear los altos poderes concedidos à Don Diego 
Colon; llamibase Don Andrés de Pasamonte, el que, å 
más del grado de capitan g>neral en el Darien, mandaba 
á Balboa un refuerzo de 150 hombres y una buena pro- 
vision de viveres. Como por otra parte no le faltaran 
sus recelos á Balboa de la eficacia de las quejas del 
bachiller Enciso ante la córte, apresurose á poner ma- 
nos en aquella empresa, creyendo que ella seria su me- 
jorjustificacion. Reunió 150 hombres, que armó de sus 
correspondientes espadas y arcabuces, rodelas y balles- 
tas, los que, auxiliados de un millar de indios y de algu- 
nos perros, se propusieron ir en busca del otro mar. 
Balboa debia atravesar una angosta faja de tierra, 
que separaba úmbos océanos y servia de lazo å las dos 
inmensas secciones de un inmenso continente; para 
llevar á cabo su propósito tenia que sostener rudos com- 
bates contra dos elementos formidables: la naturaleza 
virgen y los salvajes que entorpecían su marcha, Veian 
alzarse sobre sus frentes la altísima cadena de los Andes 

habian de flauquear sus lados abiertos por precipicios, 
herizados de rocas y torrentes, de impenetrahles bos- 
ques seculares y lagunas y pantanos insalubres. Por 
otra parte, losindios le disputaban el paso con tanta te- 
nacidad y tanto brio, que hubo necesidad hasta de entrar 
en batalla consiguiendo los españoles perseguirlos, fu- 
gitivos á las cargas de los mosqueteros y al ladrido de 
los perros. Diez y nueve dias habian trascurrido de 
fatigas y combates para recorrer una extension de pocas 
leguas, cuando Balboa instigado por un indio y adelan- 
tándose å los suyos, manda que hagan alto; sube solo á 
la cumbre misma de la montaña, divisa desde aquella 
cumbre un mar con un horizonte sin limites y cae de 
rodiilas sobrecogilo de admiracion y alzando sus manos 
al cielo en señal de gratitud. Corren sus compañeros 
presurosos, y al contemplar aquella inmensa superficie, 
arrodíllanse en torno de Balboa, forman una tosca cruz 
de un árbol cortado en la montaña é izándola en.el mis- 
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mo paraje donde Balboa acababa de ver por vez primera 
aquel océano, entonan el Te Deum ante el lábaro Santo 
de la redencion del mundo (25 Setiembre de 1513). Ya 
no pensaron más que de la bajada á aquellas playas que 
duró dos dias, en la que hubo que luchar tambien con 
los salvajes, cuando por fin el 29 entraba Balboa en el 
mar, con el agua á la cintura, la espada desnuda en una 
mano y el pendon de Castilla en la otra y tomaba pose- 
sion de aquel océano á nombre de los reyes de Castilla. 
Entró en relaciones con los naturales, que le señalaron 
el punto donde se alzaba un vasto imperio; obtuvo perlas 
y oro en abundancia, y regresaba al Darien el 14 de 
nero de 1514, entre las aclamaciones entusiastas de 
naturales y colonos que le habian visto partir. 


6. Pedrarias Dàvila — Muerte de Balboa 


Contentisimos se hallaban los habitantes del Darien 
con el gobierno de aquel hombre que acababa de dupli- 
car las posesiones españolas, cuando inoportunamente 
y sin que nadie lo esperase, entraban en el puerto 22 

uques y 2000 hombres, encabezados por Don Pedro 
Arias de Acosta, encargado por la Corona de procesar 
á Balboa y de gobernar en adelante la colonia. El ba- 
chiller Enciso había logrado malquistar á Balboa en el 
concepto de la córte y el suspicaz Fernando habia en- 
tregado á Pedrarias la mayor armada que zarpara hasta 
entónces para Jas playas del Nuevo Mundo. El arribo 
de Pedrarias al Darien, coincidia con la llegada á Euro- 
pa de la noticia de lo que pasaba por América. No había 

espertado ciertamente tanto interés en España el des- 
cubrimiento de Colon como la nueva inesperada del 
descubrimiento del grande Océano meridional. Fernan- 
do al saberlo, olvida las acusaciones entabladas contra 
Balboa y le manda el nombramiento de Adelantado del 
mar del Sur y capitan genera de las provincias que 
bañaba con sus aguas. Pero envidioso Pedrarias del 
talento y la fortuna de Balboa, no tuvo reparo en des- 
obedecer al monarca reteniendo sus despachos: no obs- 
tante y mal que le pesase, hubo de entregarlos por impo- 
sicion del doctor don Francisco P. Quevedo, nombrado 
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obispo de Castilla de Oro F prévio un convenio por el 
ue Balboa quedaba sometido al gobierno de Pedrarias. 
administracion de este último iba dando malos resul- 
tados, miéntras que Balboa hacia sus preparativos para 
las exploraciones del nuevo Mar. Hallábase en el puerto 
de Careta y allí mismo reunía las járcias y la clavazon, 
las anclas y demás aprestos para la construccion de las 
naves, teniendo que trasportarlos á hombros hasta el 
otro mar. Embarcose con dos bergantines, después de 
trabajos y peligros indecibles y comenzó las exploracio- 
nes del océano. Sintió la necesidad de construir nuevos 
buques para ir en busca del imperio del Perú; ya se ha- 
llaba trabajando sin descanso y sin sosiego, cuando 
recibe de Pedrarias la órden de acudir á su presencia 
sin que sospechara la terrible emboscada que se le pre- 


raba. 

No habia llegado todavia á la colonia del Darien,cuan- 
do le sale al encuentro Francisco Pizarro que le enseña 
la órden de prenderlo. Fué conducido á Acla,en las ribe- 
ras del Istmo,donde supo que se le procesaba por conatos 
de sublevacion contra Pedrarias. «Si eso que me impu- 
tan fuera cierto, contestó el preso, teniendo á mis órde- 
nes cuatro navios y 300 hombres que todos me amaban, ` 
me hubiera ido mar adelante sin estorbármelo nadie. 
No dudé, como inocente, de venir á vuestro mandato y 
nunca puro imaginarme que fuese para verme tratado 
con tal rigor y tan enorme injusticia». Todo fué en 
vano; Balboa hacia sombra al gobernador, y debía 
morir. En vano buscaba á su protector querido el 
Obispo Fr. Francisco Quevedo, que aquel protector de 
la justicia se habia embarcado para Eurova; en vano 
el alcalde de la plaza creia que siquiera en atencion de 
sus servicios debia salvarse aquel supuesto reo, que 
Pedrarias le contesta. «No; si pecó, muera por ello; en 
vano al leerle su sentencia de muerte Sñelala para an- 
te la córte y el Consejo de Indias, que Pedrarias mandó 
que se le cumpliese la sentencia. Ya ne quedaba otro 
recurso que morir inocentemente. | 

Como en el momento de la ejecucion el pregonero le 
proclamase traidor al rey: «¡Traidor nó! contestó Balboa. 
¡Jamás tuve otro pensamiento que dilatar los Estados 
del rey mi señor!» Fué decapitado con otros de sus com- 
pañeros en la plaza de Acla, miéntras que Pedrarias 


- - 356 - 


gozaba del horrible placer de presenciar la ejecucion de- 
trás de una pared hecha de cañas (1517). 


7. Los Indios —El Padre Las Casas —Esclavos africanos 


Una idea errónea sobre la naturaleza del salvaje, 
unida å la ambicion de enriquecerse que se habia apode- 
rado del ánimo de los primeros conquistadoros, fueron 
causa de la tristísima condicion á que se hallaban some- 
tidos losindigenas de la Española y demás colonias. 
'Tomarónlos los españoles en un principio por séres 
dotados de una naturaleza inferior à la del hombre; 
sin razon, sin alma, sin libertad y sin derechos. 
De aqui que pesaran sobre ellos los mås penosos traba- 
jos; de aquí que fueran repartidos entre los colonos co- 
mo béstias de carga, y de aqui el tiránico y funesto siste- 
made reparticiones y encomiendas. Tanto fué el despo- 
tismo de los encom=anderos, y tantas las victimas inmola- 
das á las ambiciones no satisfechas por los repartimien- 
tos, que un religioso domínico llamado Montecinos negó 
los sacramentos á algunos encomenderos, y anatemati- 
7Ó desde cl púlpito el sistema de las encomiendas. 
Aquella doctrina atacaba con demasiada rudeza los in- 
tereses mal adquiridos, para que pudiera escucharse por 
los damnificados con corazon tranquilo. Ocupaba á la 
sazon el cargo de tesorero real en la Española Miguel de 
Pasamonte, el que conociendo las desventajas que pro- 
duciria å los colonos la libertad de los indigenas, fué en 

ueja al rey para que impusiera silencio 4 Monteoinos y 
o órden. El rey declaró que el derecho para estable- 
cer repartimientos, provenia de la autoridad concedida 
á los reyes por la Santa Sede; declaracion en que no 
anduvo muy acertado aquel monarca. Aprovechó aque- 
lla ocasion Fernando para expedir órdenes reglamen- 
tando el sistema de repartimientos con el objeto de 
hacer más llevadera la suerte de los indios; pero la pre- 
dicacion de los Dominicos respondia á una necesidad 
demasiado apremiante, para que quedara satisfecha con 
reglamentaciones que desautorizaba la distancia y hacia 
ineficaces la codicia. En vano en 1514 mandaba el reyá 
Rodrigo de Alburquerque para que entendiera y pusiera 
en órden todo lo concerniente á los encomenderos, que 
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Alburquerque no hizo más que exacerbar los ánimos con 
sus nuevas distribuciones, en las que se llevaba la mejor 

arte aquel de quien recibia las mayores diidivas y rega- 

os. Solo en la religion encontraron defensores aquellos 
infelices con las muchas reclamaciones que de los ponti- 
fices llegaban, no siendo poca la admiracion producida 
en los colonos por la bula de Paulo II, en que declaraba 
la capacidad del indio pura recibir los Santos Sacra- 
mentos. Tantas injusticias y violencias cometidas contra 
aquella raza, sublevan a Fray Bartolomé de Las Casas, 
cuyas virtudes humanitarias debian Jlenar una de las 
más bellas piginas de la historia de la conquista. 

Era Las Cusas natural de Sevilla, contaba como cin- 
cuenta años de edad, habia pasado á la Española con 
Obando y consideraba un hermano en cada indio. Tras- 
ladose á España desde la Española y acuns: jó al rey la 
conquista pacífica del Nuevo Mundo por medio de la 
instruccion y el evangelio. Escuchole con interés el 
monarca, pero muerto éste á los pocos dias, fué Las 
Casas á exponer sus proyectos al cardenal Ximenez de 
Cisneros, que gobernaba en España en calidad de re- 
gente. Resultado de su entrevista con Cisneros fué el 
nombramiento de tres comisionados, con ámplios pode- 
res para el gobierno y organizacion de las reparticiones 
en la Española; recayó ese nombramiento en tres frailes 
gerónimos, con la mira de evitar que tuvieran interés en 
la reparticion. Acompañ.balos el padre Las Casas, que 
obtenia de Cisneros el título de Protector de las Indias. 
«El Nuevo Mundo, dice el cċlebre historiador Quintana, 
no se vió nunca entregado á manos más puras, ni tra- 
tado con mayor equidad, ni gobernado con más entereza 
y sabiduria». No puede ponerse en duda que levantaron 
sérias resistencias á su arriho; pero sus medidas pec- 
suasivas y enérgicas en favor de aquellos infelices, pro- 
dujeron tan excelentes resultados, que no hubo indio ni 
encomendero en la colonia que no aprobara la eleccion 
becha por el Cardenal. l 

Las Casas, sin embargo, no se hallaba satisfecho y 
abrigaba la esperanza de lograr una completa emanci- 
pacion. Embarcose nuevamente para España en 1517, 
cuya corona habia pasado por muerte de Don Fernando 
å las sienes de Don Carlos de Austria. Escucharon á Las 
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Casas los consejeros del monarca, y como opusieran la 
pobreza de las colonias si se les daba completa libertad 
á los indigenas, el protector escogitó un medio de suplir 
la falta de brazos para el t: «bajo con la importacion de 
negros africanos en calidad -'e esclavos. No se manifes. 
tó por cierto consecuente -i religioso en su sistema, 
puesto que si daba libertad ù los indios de la América 
era para cargar una cadena sobre los negros dol Africa; 

ero la idea del bienhechor de la raza esc'ava era libertar 

los unos é imponer un yugo múnos pesado á los otros. 
Acordóse un privilegio por ocho añus á un flamenco 
para la saca de negros de las colonias portuguesas del 
Africa, pero no produjo el resuliado apetecido, por la 
codicia de los traficantes. Entónces resuelve el infatiga- 
ble sevillano dedicarse él mismo á la colonizacion, 
sustituyendo con la religion y el cometcio la fuerza 
bruta; pero tropieza con las vejaciones de las reparticio- 
nes españolas, que imposibilitan la eficacia de su siste- 
ma. Busra regiones virgenes donde no llegaba la codicia 
de sus connacionales, pero tropieza con los antecedentes 
que tenian los indios sobre las crueldides de aquéllos. 
En balde, como distintivo, manda vestir de blanco y lle- 
var una cruz roja en el pecho á sus colonos, que los 
indios llegaron hasta dar la muerte á algunos misione- 
ros. Abrumado por todo género de tropiezos, tomó el 
hábito de dominico y se e::cerró en su convento. 

Sin embargo, el caricter caritativo de Las Casas no 
era muy á propósito para permanecer ocioso sabiendo 
que existian tantos males que remediar. Pareciale es- 
cuchar el gemido de tantos infelices que sufrían y 
morian mártires del trabajo y de la fuerza. Deja el con- 
vento en union de algunos misioneros, y busca campo 
donde ejercer su apostólico celo en las costas de Hon- 
duras (1534). Tierra de la guerra, habían llamado los 
españoles à aquel pais, declarándose impotentes para 
someterle por la bravura de los indios; Veracruz se 
llamó después, cuando el evangelio suavizó las costum- 
bres de aquellos que no pudie. on domeñar las armas de 
los españoles. Ya empezaban a cusecharse los frutos de 
la cruzada réreneradora de Las Casas; ya habia sido 
nombrado obispo de Chiapas por no aceptar la mitra del 
obispado de Cuzco; ya empezaba á consolarse con la 
Iniciativa de la abolicion de la esclavitud en ¡América, 
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cuando le encontró la muerte en Madrid (1566),Jejando 
escrita la Historia general de la India, desde su des- 
cubrimiento hasta el año 1520. 


8. El Rio de la Plata 


Ya dejamos consignado el entusiasmo que se había 
despertado en España con la noticia del descubrimiento 
del mar conocido en ut: principio por mar del Sur, y 
que desde Magallanes dió en llamarse mar Pacífico. Los 
monarcas que comprendían la importancia de semejan- 
te descubrimiento,se esforzaron á todo trance por explo- 
rarlo; pero tropezaban siempre con la dificultad del paso 
del Atlántico hasta aquel mar desconocido, y encargaron 
á Juan Diaz de Solis que navegase á lo largo de la costa 
oriental de Sud-A mérica,en busca de un punto de comu- 
nicacion con el otro mar. Sa: ió Solis del puerto de Lepe 
(1515) con tres naves de bajo bordo; costeó la América 
Meridional y el primer dia de año 1516 encontró una 
hermosisima bahía; tomóla en un principio por un rio 
que llamó Rio Janeiro; siguió despues el curso de su 
viaje y notó un desvio de la tierra á los 350 de latitud 
sur. Torció tambien el rumbo de sus naves y llegó á la 

afluencia de los rios Paraná y Uruguay quellamó Mar 
dulce, más tarde Río de la Plata. Adelantóse con su 
nave, descendió en una isla para reconocerla, pero fue- 
ron sorprendidos por los naturales, quedando muertos 
en la refriega Solis y algunos compauieros (1). El resto 
de la escuadrilla se dió vuelta para fevar la triste nueva 
para España. 


9. Magallanes. Primer viaje al rededor del mundo 


Solis y sus compañeros habian sido sacrificados por 
los indios: pero su muerte, en lugar de atemorizar á los 


(4) Azara sostié” e que los indios de las orillas del Plata no eran 
antropófagos. El cuñado de Solis Francisco Torres, compañero en 
la expedicion, asegura que los cuerpos de Solis y algu'.08 compa- 
Āeros fueron destrozados, asados y comidos por fos salvaj s Cone 
firman esta idea varios de los documentos posteriores, relativos á la 
eonquista del pais. Disminuye la veracidad de esta opinion el testi- 
monio de Diego Garcia, que visitó el Rio de la Plata en 1526 y decia 
que los Guaranies que poblaban Ia ribera morte comian carne hue 
mana; pero que los Charruas, en cuyo poder cayo Solis, no eran 
antropófagos. 
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descubridores, no sirvió sinó para infundirles nuevo 
aliento. Fernando de Magallanes, marino portugués, no 
tuvo suficiente resignacion para sufrir los agravios infe- 
ridos por su påtria; colócase à las órdenes del rey de Es- 
paña y sale con cinco buques y 230 hombres, siguiendo el 
derrotero de Solis en busca del codiciado estrecho. Zarpó 
de Sevilla el 19. de Agosto de 1519, calmó várias suble 
vaciones suscitadas å bordo de sus naves, exploré 
nuevamente las costas de Sud-América, dejó á un 
lado el Rio de la Plata y llegó á San Julian en 1520, 
donde se hizo necesario invernar. Alli encontraron 
unos hombres de gigantesca talla que llamaron Patago- 
nes, y haciéndose á la vela al volver la primavera 
descubrieron un cabo que llamaron de las Once mil Vir- 
genes.A disgusto de algunos compañeros doblaron aquel 
cabo. y se encontraron cn un estrecho que recorrieron 
en 20 ds saliendo por fin al ancho mar descubierto 
por Balboa, que por lo apacible de sus aguas recibió el 
nombre de mar Pacifico. Navegaron con sacrificios 
sin cuento por aquel mar, por espacio de cerca de cuatro 
meses, declaróse el escorbuto á bordo, llegaron à las 
Marianas dande se repusieron de las fatigas, y pasaron 
á las Filipinas donde Magallanes entró en relaciones y 
hasta bautizó al rey Hebú. Prometióle å éste Magalla- 
nes que lo defenderia de sus enemigos; vinieron á las 
manos y Magallanes pereció con un buen número de sus 
valientes compañeros. Aquel ingrato rey re rebeló des- 

ués contra los españoles y mató cuantos pudo haber ¡ 
las manos. Marcharon los tres buques á las órdenes de 
Sebastian de Elcano y llegaron con asombro de los por- 
tugueses å las Molucas. Como una de las naves habia 
sido incendiada en Filipinas y hubo necesidad de aban- 
donar la otra en las Molucas, se embarcaron en la ter - 
cera llamada Victoria, la que doblando el rabo de 
Buena Esperanza entraba en la rada de San Lúcar de 
Barrameda cl 7 de Setiembre de 1522, despues de dar 
vuelta al mundo en poco más de tres años. Premió el 
rey el arrojo de aquellos valientes marinos y concedió á 
Elcano con una pension vitalicia, el uso de un escudo de 
armas, cuya cimera la formaba un globo donde se leia: 
Tu primus circundedisti me. 


CAPITULO CUARTO 
HERNÁN CORTES Y EL IMPERIO MEJICANO 


(1518-1535) 


1. Expedicion de Cortés 


Llegó á conocimiento del gobernador de Cuba, don 
Diego Velazquez, que arrastrado por los vientos Fran- 
cisco Hernandez de Córdoba habia descubierto el Yuca- 
tan, llave de un poderoso imperio; por el traje de tela 
que vestían sus habitantes y por las casas de piedra 
artisticamente construidas, infería Hernandez de Cór- 
doba que debia reinar en aquel país una civilizacion 
adelantada (1518). A la nueva de la existencia de aquel 
imperio, Velazquez equipa una flotilla y por muerte de 
Hernandez de Córdoba confia su direccion á don Juan 
Grijalva (1518). Descubrió las islas de Cozumel y San 
Juan de Ulua, y regresó á Cuba convencido que había 
tocado el limite de un imperio grande como los sacrifi- 
cios necesarios para su descubrimiento y su conquista 
(1518). Mas entusiasmado ya Velazquez por este doble 
testimonio, prepara una expedicion más considerable, y 
coloca al frente de la misma á un soldado extremeño 
notable ya por su valor y su talento. Aquella flota se 
destinaba á la conquista de Méjico y aquei soldado era 
Hernan Cortés. Componíase de 11 naves, tripuladas por 
627 hombres, de los que 518 eran soldados y 109 mari- 
neros; no llevaban más que 16 caballos y 10 cañones de 
poco alcanue. Sigamos la cruz, que con este signo ven- 
ceremos, era el lema escrito en los estandartes en torno 
de los cuales se agrupaban aquel puñado de castellanos. 
En vano Velazquez, receloso de que Cortés le arrebatara 
la gloria, trata de retirarle sus despachos; el futuro con- 
quistador del imperiode Moctezuma embárcase de noche 
Con su gente y al amanecer del dia después,zarpa la flota 
sin que el gobernador de la plaza se diese cuenta de ello. 
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Sin embargo, avisado éste de lo que se pasaba, acude 
al puerto å primera hora y pregunta á Cortés como sor- 
prendido: Qué es esto. ¿así os despedis de mi? Que 
utere señor, contestó Cortés desde una chalupa, cosas 
ay que es menester hacerlas ántes que pensarlas. 
¿Teneis algo que encargarme? saludó å Velazquez con 
mucha cortesía y se alejó del puerto con la escuadrilla. 
(Noviembre de 1518). Arribáiron muy luego aquellos 
expedicionarios á los puertos de Trinidad y Habana; allí 
enrolaron alguna gente y recibió ya Cortés la órden de 
rendirse por haber caducado su autoridad. Cortés, ha- 
ciendo caso omiso de aquell. órden, se aleja de la costa 
y llega, después de una lucha sostenida contra los vien- 
tos y las olas, á la isla de Cozumel. Alli, indignado en 
presencia de los restos de sacrificios humanos, des- 
pedaza los ídolos y recoge á un clérizo llamado Ge- 
rónimo Aguilar, que tan importantes servicios había 
de prestar á Cortés en la conquista del imperio en 
calidad de intérprete de la lengua indigena. Es de 
notar que Aguilar habia sido uno de los dos que 
se habian salvado del naufragio de la expedicion 
de Nicuesa que había perecido cn aquellos mares. Fon- 
dearon los castellanos en un rio llamado tambien Te- 
basco, donde necesitaron trabar sangrientas luchas con 
los indios, los que, vencidos en número de mas de 2000, 
se declararon súbditos de Carlos V. Entregaron éstos 
en testimonio 20 de sus más hermosas mujeres,entre las 
que seencontraba la india Doña Marina, importante 
por el conocimiento que tenia de la lengua mejicana 
ignorada por el clérigo Aguilar. Siguieron después 
navegando sin perder de vista la costa, y llezaron al 
De descubierto por Grijalva, denominado San Juan 
e Ulua, donde tuvieron ya noticias más exactas de la 
existencia del imperio y del emperador Moctezuma . 
Tadavía no habían fondeado en el puerto, cuando obser- 
varon que se les acercaba una piragua llena de indios: 
figuraban entre ellos dos comisionados por las autori- 
dades de la provincia, é iban á informarse del objeto de 
la venida de los castellanos. Su lenguaje no era ya el 
Yucateca; Aguilar no lo comprendía, pero se valieron de 
la india Doña Marina que traducia la conversacion del 
mejicano al yucateca, vertiéndola Aguilar del yucateca al 
Castellano. Con tales intérpretes, tuvieron noticia los 
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expedicionarios que se hallaban en las playas de un 
imperio organizado con rezularidad, que se encontraba 
defendido por ejércitos numerosos y que el jefe del 
Estado se llamaba Moctezuma. Advirtióles Cortés que 
venia con propósitos pacificos, pero que solicitaba una 
entrevista con las autori lades de la provincia. No esperó 
el impaciente extremeño la respuesta; desciende de las 
naves y acampa en una posicion defendida de los rayos 
del sol y guarecida de toda sorpresa por parte de los 
indios. Alli recibió å Teuhtlile y Pilpatoe, gobernador el 
uno y capitan general de la provincia el otro. Manifes- 
tóles Cortés que necesitaba hablar con el emperador, 
pues tenia asuntos de importancia que comunicarle en 
nombre del mayor monarca del Oriente Carlos V: que 
deseaba por tanto le condujeran á su presencia. Mani- 
festaron desagrado al escuchar esta proposicion; entre- 
gáronles vistosos regalos por órden del emperador y 

artieron á comunicará Moctezuma la pretension de 
os extranjeros. Entónces observó Cortés que algunos 
indios dibujaban en el lienzo preparado, los caballos, las 
naves, à los mismos curopeos y todo cuanto despertaba 
la atencion de los naturales y comprendiendo que se 
hacia todo a:uello con el objeto de pasarlos á Mocte- 
zuma, hizo desplegar todo el aparato de una batalla en 
campo abierto. Al estampido d+ los cañones y la agilidad 
de caballos y ginetrs quedaron asombrados los naturales, 
creciendo de punto su terror, cuando vieron destrozados 
algunos arbola: å consecuencia de aquellos disparos de 
artilleria. 

Una semana hacia que habian partido los embajado- 
res, cuando regresaron é-tos con la respuesta y los 
regalos de Moctezuma: en cuanto å los regalos eran 
valiosos y venian trasportados en los hombros de un 
centenar de indios. Componianse de ricos tejidos de 
algodon, penachos de plumas, armas, flechas, rodelas y 
dos laminas: de oro la una, que representaba el sol, y de 

lata la otra que figurab: la luna; y, últimamente, co- 
lares, perlas, muchas joyas y pendientes å la usanza de 
aquel país. Por lo que hace á la autorizacion para 
internarse en los dominios mejicanos y tratar con Moc- 
tezuma, el español recibió por toda contestacion la más 
formal negativa, reagravada con una intimacion de que 
se alejasen del imperio. Cortés,sinembargo,se manifestó 
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impertérrito en su propósito de conferenciar inmediata- 
mente con el monarca y lus indios no contradijeron su 
proposicion; áutes bien se ofrecieron á instar segunda 
vez å Muctezuma, esperando en su campo la respuesta 
el español. 

No era fácil, sin embargo, el acceso de los extranjeros 
á la córte del emperador: una supersticion arraizada 
había hecho crecr que en tiempos lejanos, el dios Quet- 
zalcoal había desaparecido; pero dejó dicho á los meji- 
canos que volveria a reinar en el porvenir. Temeroso 
Moctezuma de perder el uuno por la llegada de aquel 
dios, cuya escolta creia que la formaban los españoles, 
trataba à todo trance de alejarlos con presentes; no tenía 
en cuenta el reccloso monarca que aquellos regalos no 
servían más que para azuzar mas y más la codicia de 
estos extranjeros. 

Diez dias habian trascurrido desde la salida de los 
comisionados, cuando regresa Teuhtlile con nuevos pre- 
sentes y nueva iutimacıon de que se separasen de las 
costas del imperio. En vano renueva Cortús su deman- 
da de que tercera vez partieran los comisionados å 
solicitar que se le perinilicra pasar hasta la córte. Vol- 
viéronle la espalda, lanzáandole miradas du cólera y 
sorpresa. Al dia siguiente, los indios se habian retirado 
tierra adentro, cortando con los españoles toda comu- 
nicacion. 


2. Hazañas de Cortés àntes de su entrada en Tlascala 


Aquella brusca suspension de comunicaciones anun- 
ció ù los extranjeros que una guerra con los naturales 
estaba próxima á estallar. Habia entre los de Cortés 
algunos partidarios de Velazquez, que creyeron sobrado 
aventurada la lucha de un puñado de extranjeros contra 
las fuerzas de un ¡poderoso imperio; y sea por temor de 
sucumbir en la retriega, por la falta de provisiones, ó 
por el cansancio de habitar por mucho tiempo aquellas 
costas, ello es que comisionaron á Diego Ordaz para 
que apersonándose al gcneral le inanifestase sus deseos 
de volver á Cuba. Cortés, aunque alarmado interior- 
mente, aparenta estar conforme; mándales que se 
preparen para la partida, pcro trabaja secretamente ú 
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la mayoria. Amotinóse ésta en el acto de ir á ocupar las 
naves; expone ante Cortés que no era de corazones 
varoniles renunciar å la conquista, y Cortés,aparentando 
obedecer esta opinion prepara uná nave para que aleje 
del imperio á los cobardes. No huho uno que tratara de 
volver á Cuba y todos de consuno, juraron acompañar al 
general en su carrera de conquistas. 

Lleguban á la sazon å la tienda de Cortes cinco indios: 
iban comisionados porel jefe de los Totonaques, el que 
solicitaba de Cortés una entrevista en su ciudad que 
llevaba el nombre de Cempoalla. Manifestóle el cacique 
de los cempoales, que su tribu soportaba con dificultad 
la tirania de Moctezuma. Cortés, que lo que deseaba era 
el aumento de sus fuerzas y la disminucion de las del 
imperio, hizo aliar.za con aquella tribu y le aconsejó que 
no pagara tan excesivos tributos á Moctezuma. Impidió 
e los Cempoales sacrificaran en adelante más victimas 

umanas, destruyó sus templos abominables y sobre los 
escombros de los idolos alzó una imágen de la madre del 
Redentor. 

Todos estos episodios alentaron el ánimo de los des- 
contentos españoles y creció de punto su entusiasmo 
al proponerles Cortés la fundacion de una colonia que 
se llamó Vera-Cruz y que se alzó sobre el mismo territo- 
rio de los Totonaques. Reunió despues un consejo por 
mayoria de sufragios, hizo entrega en manos de ese 
consejo de su baston de capitan general y se retiró tran- 

uilo å su tienda. Aquel consejo acepta la dimision de 
rtés con el objeto de sustraerlo de los compromisos 
con Velazquez, pero despues le entrega el nombramien- 
to de primer A npisinado en nombre “el mismo rey. 
Coincidia con estos hechos la llegada á aquellas costas 
de una nave mandada por Velazquez y capitaneada por 
Saucedo; y comose le dijera á Cortés que Velazquez te- 
nia autorizacion para colonizar aquellos paises, temió 
que se le disputase su posesion. Rogó á los magistrados 
redactaran una memoria detallada justificando su cone 
ducta y que la sometieran á la ratificacion del rey. 
Nombróse una comision que la condujera á España con 
Órden de no aproximarse à Cuba, é iba acompañada con 
los preciosos regalos hechos por Moctezuma. 

Pero á la vez que el general tomaba tan prudentes 

precauciones, un peligro más grave amenazaba el 


— 366 — 


éxito de aquella expedicion. Unos cuantos marineros y 
soldados que capitaneaba el religioso Fray Juan Diaz 
fraguaron apoderarse á escondidasde las naves, volver- 
se á Cuba, participar á Velazquez la noticia de las 
riquezas y despachos remitidos para España, y librar á 
sus compañeros del peligro que corrian al pretender la 
conquista de un imperio aguerrido y colosal. El arre- 
pentimiento de uno de los insurrectos descubre á Cortés 
aquella trama,é hizo que abortase una conspiracion que 
comprometia la conquista de aquel imperio. Enjuicióse á 
los sublevados, dos sucumbieron en la horca, y el resto 
sufrió la pena de azotes. 

Sin embargo, la zozobra y la desconfianza embarga- 
ban el ánimo del general; conocía demasiado la volubi- 
lidad de su gente y comprendia que quedaba abierto el 
camino de las revoluciones miéntras no se cortara con 
Cuba todo medio de comunicacion. Buscó una medida 
que fuera eficaz y tomó una resolucion verdaderamente 
audaz y sublime; mandó destruir secretamente sus 
naves y se quedó en medio de millones de enemigos 
resuelto á sucumbir en la demanda ó llevar á efecto la 
conquista del imperio. Mal llevaron sus soldados aquel 
acto,que caracteriza el arrojo de aquel hombre extraor- 
dinario; pero su palabra razonada é insinuante y el 
bienestar que les prometia si luchaban como verdade- 
ros castellanos, entusiasmó tanto el ánimo de aquellos 
aventureros, que juraron seguirle á todas partes y estar 
dispuestos á vencer ó sucumbir. 

Confiado ya en la obediencia de su gente, deja en el 
gobierno de Veracruz á Juan Escalante, y emprende la 
marcha hácia la capital del imperio con 400 infantes, 15 
jinetes, 2509 cntre Cempoales y Tananes y conduciendo 
consigo 7 piezas de artilleria. Una marcha de 15 dias 
los coloca en los limites de una república aguerrida é 
independiente, por la que habian de cruzar para llegar å 
Méjico: era la república de Tláscala. En vano Cortés 
solicita la alianza y el paso por el territorio de los Tlas- 
caltecas; ellos retienen á los embajadores y se disponen 

ara la pelea: vinieron á las manos y los indios sufren 
a primera derrota; por la resistencia con que comba= 
tlan,conocieron los castellanos que no era inmerecido el 
nombre de aguerridos que llevaban. Dos sangrientas 
batallas posteriores, fueron seguidas de otras tantas 
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derrotas para los indios; y como el general español, 
creyéndolos convencidos de su impotencia, solicitara la 
paz, recibio una respuesta del a!tivo jóven Xicontencatl 
que desvaneció toda esperanza de arreglo. Esperaron, 
por fin, los españoles á los tlascaltecas,que se arrojaron 
å la lucha en número de 50,09; pero como la discordia 
dividiera á los caciques y suldados de Tláscala, una es- 
pléndida victoria coronó por fin las armas castellanas. 
Ya el Senado no sabía qué hacer con aquellos hombres 
que creian extraordinarios; consultaron á los agoreros, 
y éstos respondieron que los españoles eran hijos del 
Sol y que este astro los protegía miéntras que los com- 
bates fucran durante el dia; que peleáran de noche, que 
la noche coronaria con el triunfo las armas de los Tlas- 
caltecas. Xicontencatl atacó de noche á los extranjeros, 
pero con tan mala fortuna, que falto de esperanza soli- 
citó la paz. El ejército español entónces entró triun- 
fante en Tláscala, hizo alianza con los tlascaltecas, los 
que nunca desmintieron su fidelidad. 


3. Matanza de Cholula —Entrada en Méjico 


La fama de las hazañas de los de Cortés y la des- 
membracion del imperio, que ya se iba haciendo muy 
sensible, inspiraron á Moctezuma el pensamiento de 
mandar al español una embajada, eco sus tri- 
butos á Cárlos V con tal de verlo léjos de sus costas. 
Contestóle Cortés que tenia órden de llegar hasta Mé- 
Jico y avanzó en compañia de sus fieles tlascaltecas 

asta Cholula; siendo de advertir, que fueron recibidos 
con un aparato régio por órden del emperador, pero sin 

ermitir que los tlascaltecas acampasen en la ciudad. 
abian predicho los agoreros á Moctezuma que Cho- 
lula, ciudad sagrada, sería la tumba de los extranjeros 
y el monarca preparaba desde Méjico su exterminio 

r traicion. Sucedió que dos tlascaltecas penetraron 

isfrazados en la ciudad, y revelaron á Cortés la sa- 
lida de las mujeres y los hijos de las familias más 
pujantes durante la noche, como tambien el sacri- 
ficio de seis niños practicado aquellos dias, medida 
previa de los m.jicanos ántes de entrar al combate. 

or otra parte, Doña Marina descubrió á Cortés la 
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revelacion que le habia hecho una india, de que existia 
un cuerpo de tropas acuartelado cerca de la ciudad; la 
apertura de fosos profundos apenas cubiertos, con el 
objeto de que pereciesen en ellos ginetes y caballos; y un 
número considerable de armas y piedras que se oculta- 
ban en las azoteas, para arrojarlas á una señal conveni- 
da contra los castellanos. Cortés comprendióla gravedad 
del peligro y resolvió sofocar con sangre aquella trai- 
cion; anúnciales que va á alejarse al dia siguiente, pero 
reune secretamente á sus oficiales y caciques adictos, 
avisando á los Tlascaltecas que le ayudasen á una señal 
convenida. Llegaron los principales señores de Cholula 
bien escoltados por los indios. Cortés los hizo entrar á un 
ancho patio, custodió con centinelas las puertas, echóles 
en carasutraicion,disparose un arcabuz,señal convenida 
y las tropas cayeron sobre los indios agrupados en aquel 
recinto. Multitud de cholulanos acuden Al cuartel al so- 
corro de los suyos, pero sienten á los Tlascaltecas que los 
atacan por la espalda. La matanza fué feroz: las calles 
eran charcos de sangre; los templos un vasto incendio y 
Cholula una ciudad entregada por dos dias al saqueo. 
Compútanse en scis mil los indios muertos en aquella 
jornada. 

Desde entóncos los españoles fueron considerados 
como sċres sobrenaturales; reconcilió Cortés 4 Cholula» 
nos y Tlascaltecas y teniéndolos como aliados prosiguió 
su marcha, encontrando como amigos á todos los pue- 
blos queaparecian á su paso. Llegó hasta la montaña de 
Talco, desde donde se divisaba la llanura, que era el 
centro de aquel imperio, Selvas de árboles, campos de 
áloes, y jardines primorosos se presentaban á sus ojos 
como una tierra encantada. Vieron los lagos coronados 
de ciudades y de aldeas destacindose en el centro del 
mayor llamado Tezcuco,la orgullosa Méjico con sus tem- 
plos piramidales y sus espléndidas construcciones. Iba 
Cortés à la cabeza de sus ginetes; marchaba detrás la in- 
fanteria española con banderas desplegadas; en el centro 
los bayajes e cañones, y por tin cerraban la marcha los 

uerreros Tlascaltecas y Totonecas. En la mañana del 
5 de Noviembre de 1519, entraban en aquella ciudad de 
magnificencia oriental, llamada Méjico. Llegaron á una 
larga y espaciosa calle: salióles al encuentro un sinnúme* 
ro de indios que formando dos filas, bien vestidos y sin 
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articular una palabra, iban pasando por delante de 
Cortés; al llegar á él, ponian su mano en tierra y la 
besaban despues en ademan de respeto. Seguia á óstos 
otra comitiva como de 200 personas con piés descalzos 
Y lujosa librea y en medio de un respeta! le grupo.brilla- 

an unas andas sobre las que descollaba bajo pålio el 
monarca Moctezuma. Cortés, al verlo,se apea de su cor - 
cel y marcha con dignidad á saludarlo: Moctezuma des- 
ciende de sus andas y apoyado en los reyes de Tezcuco y 
Tacuba baja su mano hasta el suelo y la besa. Cortés 
echó un collar al cuello de aquel monarca; y éste hizo 
otro tanto con Cortés valiéndose de sus más ricas joyas: 
siguió el cortejo por aquella calle, llegaron á una hermo- 
sa casa y conducido por el emperador á una lujosa sala, 
obligalo á sentarse en rico estrado de oro. El emperador 
se alejó entónces prometiéndole volver en breve, y Cortés 
antes de satisfacer su curiosidad con las riquezas de aquel 
palacio, examinó cuidadosamente la parte flaca del edifi- 
cio y trató de fortificarlo. 


4. Prision de Moctezuma 


Volvió el emperador escoltado por un reducido núme- 
ro de los señores de su córte y trató de saber el objeto 
de la venida y las intenciones de aquellos extranjeros. 
Dijole Cortés que el rey Cúrlos V de Austria trataba de 
entablar con Moctezuma relaciones amistosas, acompa- 
ñandole además el deseo de hacerle participante de 
la verdadera religion. Nada replicó el emperador å la 
primera parte de la exposicion del español; pero manl- 
festó su inflexibilidad con respecto á la segunda, que 
sintetizaba una protesta contra las creencias mejicanas. 
Acudió Cortés á pagar su visita al dia siguiente á Moc- 
tezuma, siendo reverenciados como dioses los españoles 
á su paso por las calles. Versó la conversacion sobre la 
costumbre que tenian los mejicanos de comerse á sus 
semejantes y consiguió que en la mesa de Moctezuma 
no se sirviera en adelante tan abominable manjar. 
Observaron después los españoles el verdadero peligro 
que corrian en Méjico, ya por el número de sus habi- 
tantes que pasaba de 300,000, ya porque RER caer 
soure ellos y exterminarlos con sólo cortar las calzadas, 
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únicos lazos de comunicacion de la campaña con la ciu- 
dad. Várias opiniones se formularon con el objeto de 
evitar el peligro, pero prevaleció la del general que con- 
sistía en constituir prisionero al emperador. No le faltó 
á Cortés un pretexto para dar realidad á lo que no habia 
sido más que una idea de su génio. Una provincia 
amiga de los españoles había sido atacada por Qualpo- 
poca, general mejicano. Esca.ante habia salido de Vera- 
cruz con el objeto de socorrerlos y sucumbió en la con- 
tienda con otros ocho castellanos. Cortés distribuye con- 
venientemente sus tropas para el caso de un conflicto, 
y solicita de Moctezuma una reparacion por aquel agra- 
vio. En vano el monarca manda que se llame á Qualpo- 
poca, que Cortés no se da por satisfecho ni se considera 
seguro, hasta que el emperador en persona no estableciera 
su régia morada entre los españoles. ¿Dónde se ha oido 
decir, exclamó Moctezuma con altaneria, que un mo- 
narca de mi rango subandone voluntariamente su 
palacio para constiluirse prisionero en manos de unos 
cuantos adrenedizost Aunque yo consintiese en pasar 
por tal cerguensa, mis súbditos no lo soportarian ja- 
mús. Repuso el español que su prision no seria prision 
sinó un cambio de residencia: que alli habian morado 
sus muyores, y que desde alli podria despachar cómoda- 
mente los negocios del imperio. Resistiase todavia el 
emperador, ofreció á sus hijos en rehenes Ep de 
su inocencia en el asunto de Qualpopoca. La conferen- 
cia se alargaba demasiado,los indios andaban recelosos, 
cuando el capitan Juan Velazqu-z, echando mano al 
pomo de su espada, dice: «¿Que hace vuesa merced con 
tantas palabras? O le llevamos preso, ó le daremos de 
estocadas aqui mismo». Cómo conociera Moctezuma 
or revelacion que le hizo Doña Marina, la fiereza de 
uan Velazquez, llegó á darse por convencido y salió 
prisionero para el palacio de los españoles, con sobre- 
salto de los indios, que se hubieran alzado en armas alli 
mismo,á no impedirlo una demostracion de Moctezuma. 
Procesóse á Qualpopoca y á sus cómplices que sufrieron 
la pena de la hoguera; pero como confesaran éstos que 
se habian levantado por ¡ustigaciones de Moctezuma, 
Cortés mandó que remacliaran al emperador una barra 
de grillos durante la ejecucion de aquéllos. Cumplida la 
sentencia fué el mismo Cortés á quitar los«hierros al 
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emperador, del que recibió un abrazo en testimonio de 
gratitud. 

Pocos dias después, el monarca Moctezuma recono- 
ció la soberania de Cårlos V sobre el imperio mejicano. 
Comunicó su resolucion á todos los grandes reunidos, y 
entregaron á Cortés tantos regalos en señal de vasalla- 
je,que se han valuado en más de dos millones de pesos. 

Moctezuma lo habia sacrificado todo; únicamente 

ermanecía inflexible en su religion, y lo único que pudo 
ograr Cortés fué que sc erigiera un altar y se colocara 
una cruz en uno de los dos santuarios del grandioso 
templo de Méjico. Sin embargo, la exasperacion de los 
ánimos iba tomando creces; llamó el emperador á Cor- 
tés y le dijo resueltamente: Los sacerdotes de nuestros 
dioses, piden vuestro sacrificio en sus altares; solo 
retirándoos podeis hallar salcacion: abandonad la 
ciudad si en algo estimais vuestras nidas. Cortés finge 
obedecer; pero manifiesta su falta de naves y expide en 
el acto órdenes á la costa para que se proceda á la cons- 
truccion de dos bergantines. La tempestad entre tanto 
iba condensándose y muy en breve debia resolverse en 
un sinnúmero de luchas y catástrofes. 


5. Expedicion de Narvaez 


Al mismo tiempo que Moctezuma desarrollaba en 
- presencia de Cortés una especie de mapa donde apare- 
cian pintados 18 buques curopeos, que acababan de ar- 
ribar á las costas del imperio, el general español leia un 
oficio de Sandobal sucesor de Escalunte en el gobierno 
de Veracruz. Participibale la llegala do una expedicion 
prevarada por Velazquez, mandada por Panfilo Nar- 
vaez, con órden de prender á Cortés y proseguir el descu- 
brimiento y la conquista del imperio. Comjoniase de 18 
naves, 800 infantes, 80 ginetes, 12 cañones y un millar 
de indios auxiliares. Comprendió Coriés lo apurado de 
su situacion y mandó al Padre Olmedo, en calidad de 
embajador á Narvaez, para que tentara un avenimiento. 
Llenó el Padre Olmedo su cometido con altura, pero 
como no pudiera doblegar el ánimo de Narvaez por su 
caracter petulante y altanero, logró al ménos que sus 

oficiales desearan la paz, se inclinasen á Cortés, y. detes- 
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tasen á su jefe. Dejó Cortésá Pedro de Alvarado en 
Méjico con unos cuantos castellanos y con órden de 
conducirse con prudencia y vigilar á Moctezuma. Acom- 
pañado entónces de unos 251) españoles, y una regular 
columna de indios avanzó hasta Cempoalla, donde esta- 
ba acampado el enemigo. Un rio lo separaba de los de 
Narvaez y resolvió vadcarle con el agua al cuello; atra- 
vesó pues el cauce durante la noche, y cayó sobre las 
tropas de Narvaez con tal impetu, que cuando éstas 
llegaron á darse verdadera cuenta, ya Narva-z estaba 
herido en un ojo y hecho prisionero. Desde entónces la 
resistencia fué muy débil: pensaron todos en una capi- 
tulacion (1520), y al amanecer del dia siguiente, no habia 
uno que no hubiera depuesto ya las armas. Cortés trató 
con una generosidad sin ejemplo å los vencidos, siendo 
de advertir que todos abrazaron el partido de acompa- 
ñarlo en sus expediciones. 

Bien necesitaba Cortés de este refuerzo; puesto que, á 
instancias de Moctezuma y A tvarado,hubo necesidad de 
regresar precipitadamente á Méjico. Celebraban los 
mejicanos una espléndida fiesta religiosa; temia Alva- 
rado que le fraguasen con motivo de ello algun complot 
y para intimidar álos naturales penetró con los suyos 
armados en el templo haciendo una horrible carniceria. 
Sublevarónse losindios, resolvieron vengar en sangre 
aquella injuria y sacrilegio, atacaron el cuartel y se 
manifestaron dispuestos a morir en la lucha ò dar 
cumplida cuenta delos extranjeros. 


6. Muerte de Moctezuma 


Entró Cortés en la ciudad de Méjico, sin resistencia 
de los indios, con alegria de Moctezuma y con temor 
por parte de Alvarado, á quien Cortés reprendió con 
energia su imprudencia. Mandó Cortés á don Diego de 
Ordaz con 400 españoles con la mira de que entrara en 
negociaciones con los indios; pero éstos se mostraron 
tan hostiles con aquel embajador, que lo recibieron 
entre una lluvia de piedras y de flechas disparadas des- 
de las azoteas de las casas. Persiguieron los indios á 
los españoles hasta el cuartel, donde cejaron algun 


tanto al estampido de los cafiones colocados å sus puer= 
tas; trataron de entregarlo al incendio por medio de 
flechas incendiadas, pero no lucharon más que hasta la 
llegada de la noche por impedirles sus creencias el ba- 
tirse después de puesto el sol. Continuóse aquella lucha 
encarnizada en la mañana del siguiente dia; desprecia- 
ban los mejicanos las balas enemigas y disparaban 
sobre los castellanos desde las azoteas maderos, piedras 
cuanto encontraban á la mano que pudiera aniqui- 
arlos. Grupos de indios eran arrollado entre las patas 
de los aaballos, miéntras que manejad:s á diestro y 
siniestro las espadas toledanas, callaba el sentimiento y 
la humanidad para que reinara únicamente la matanza 
y la barbárie. Mandó Cortés que se prend,era fuego á 
algunas casas, lo que aumentaba el horror de la batalla, 
siendo espantosas las pérdidas de los mejicanos. Una 
trégua de tres dias dió por resultado la cura de los he- 
ridos, el entierro de los muertos y la construccion de 
unos carros de dos pisos que defendian á los españoles y 
desde ¡os que disparaban con ventaja sus proyectiles 
contra los mejicanos. Volvió al combate Hernán Cortés 
é hizo mayores estragos entre los naturales; pero como 
eonociera lo terrihle de su situacion, rogó å Moctezuma 
que calmase á los insurrectos: salió el monarca con sus 
ropas imperiales sobre las murallas del cuartel y con 
semblante sereno exclama: ¿Venis d libertarmc? Sabed 
que yo no soy prisionero y cuando quiera puedo tol- 
verme å mı palacio. ¿Vinisters para arrojar « los 
españoles de la ciudad? Ellos saldrán espontánea- 
mente si les dejais libre el paso. Volceos & vuestros 
hogares; deponed las armas, mostrad que me obede- 
ceis». Al ver á su emperador, los indios arrojaron sus 
armas é inclinaron su frente; al hablarles, escucharon 
sus palabras con respeto. Pero cuando comprendieron 
ue trataba de protejer á los extranjeros,sordos murmu- 
Mos, acompañados de imprecaciones y de aullidos brota- 
ron de las filas mej:canas. Guatimozin, sobrino de aquel 
monarca, disparó una flecha contra el emperador: una 
nube de piedras y de fle has envolvió entónces la per- 
sona de Mo: tezuma, que cayó al suelo sin sentido y el 
pueblo, espantado ante tan horrible sacrilegio se disper- 
só en todas direcciones. Conducido á su estancia Moc- 
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: tezuma por mandato de Cortés, y recobrado ya el 
sentido, se dejó arrebatar de tanta Cólera, que no brota- 
ban de sus lábios más que palabras de venganza contra 
los regicidas. En vano el padre Olmedo, Doña Marina 
y Sus más querivos oficiales trataron de reducirlo á 
mejores sentimientos; murió con la desesperacion y la 
venganza en el alma á los tres dias del combate. Entre- 

- góseel cadaver å los mejicanos; hiciéronle los funera- 
es á su Manera y procedieron á nombrar Sucesor, eli- 


giendo á Quetlavaca, rey de Iztapalapa y Caudillo de los 
1NSUrrectos. 


4 


7. La noche triste (1°. de Julio de 1520) 


La muerte de Moctezuma dió por resultado una sus- 
pension de armas,que no fué de larga duracion. Ocupa- 
ron después los mejicanos las torres del gran templo 
inmediato al cuartel de los españoles, desde donde, ä la 
vez que espiaban sus más ligeros movimientos los hos- 
tilizaban sin cesar con A chas y piedras. Mando Cortés 
á Juan de Escobar para que se apoderase du la plata- 


ántase con sus valientes or la escalera de cien gradas 

, hiriendo y matando, logra ganar la plataforma del 
templo. Indios hubo (¡Ue Se arrojaron desde aquella 
altura por no caer en Manos españolas; 500 nobles se 
Sacrificaron alli mismo en aras de su religion y de 
Su pátria, y dos jóvenes mejicanos en actitud de: ren- 
dirse á Cortés, que se encontraba en el borde del preci- 
picio, asidos de los brazos de éste se dejan caer para 
arrastrarlo en la caida y Salvar su pátria: vano fué 
Su intento, porque Cortès hace un supremo esfuerzo, 
logra evadirse, pero queda pasmado en presencia de 
tanto arrojo. 

Salvó su vida el general, pero comprendió que era 
imposible por más tiempo la permanencia de las 
; a ciudad. Dispónese pues para la partida ; 
1vide el ejército en tres Cuerpos: entrega la vanguar— 

a á Sandoval; dirije él el centro con los risioneros, la 
artllería y un puente volante para salvar las coriadu ras 
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de la calzada, y coloca å retaguardia á Alvarado y á 
Velazquez de Leon. Salieron å escondidas en una no- 
che oscura y tórmentosa y avanzaron tranquilamente 
¿hasta la primera cortadura de la calzada de Tacuba; ya 
pasaban al centro de la misma cañones y caballos, 
cuando la importuna llamarada de un relimpago ilumie 
na con su brillo aquella escena. Vislumbran la retirada 
los sacerdotes que velaban en la altura de los templos; 
suena pavoroso el tambor sugrado que solo se sentía en 
los momentos de peligro para la pátria, y los españoles 
miran con una velocidad increible el lago tapizado de 
canoas y por todas partes las legiones de innumerables 
enemigos. «El desórden entónces fué horroroso; los 
mejicanos se herían unos å otros y se atropellaban por 
llegar al enemigo y éste descargaba contra sí mismo 
sus armas en medio de la oscuridad. Caian al agua es- 
añoles y tlascaltecas mezclados con los mejicanos de 
as canoas que se volcaban ó con los que voluntarias 
mente se echaban á nado para llegar á la calzada.' 
Sirvieron à Cortés de puente para ganar la orilla los 
montones de cadáveres, y trató entónces de introducir 
algun órden en el resto de sus tropas. ¡Vano fué su 
intento! Los alaridos de los mejicanos, sus bocinas y 
tambores, el zumbido de las piedras, flechas y arcabu- 
ces, se confundian con los ayes de los heridos que invo- 
caban á Dios en tan amargo trance. Los cuerpos de los 
muertos cegaron el segundo canal y allí quedaron con- 
fundidos con los cañones, los tesoros y los bagajes. 
Comenzaba á despuntar la mañana y recien entónces 
pude Cortés darse cuenta de lo horrorosa y fatal que 
abia sido para sus tropas aquella noche. Mis de una 
mitad de sus valientes ó sucumbieron en la lucha ó fue- 
ron llevados å la piedra del sacrificio: sus fieles auxilia- 
res apénas existian ya; 46 caballos, lo más florido de su 
artillería y las inmensas riquezas mejicanas quedaron 
sepunados en el lago. Pasa Co: tés revista á las tristes 
reliquias de sus tropas, y aquel hombre á quien jamás 
habia faliado el denuedo y la esperanza, sentado sobre 
una piedra y cubierto el rosiro con ámbas manos, pro- 
-rumpe en amargo llanto. A esa noche memorable la his. 
¿toria de ha consagrado un nombre poético y significativo: 
"le ha llamado y con ruzon: la Noche triste. 
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8. Jornada de Otumba 
\ 

Sepult: tan los mejicanos sus muertos, y marchaban 
los españ.oles al través de son dades y pantanos; sopor- 
taban estos las dolencias de sus mal curadas heridas, el 
cansancio del cumino y los combates, la hostilidad de 
los indios que le disputaban el paso y la escasez de vi- 
veres, que les obligaba å tener por vianda regalada la 
carne de sus caballos muertos. Ocho dias de marcha 
los conducen á una altisima montaña, al otro lado de la 
que se extendia una dilatada llanura denominada el 
valle de Otumba.Tristemente sorprendidos quedaron los 
castellanos, cuando 4 manera de una gran nevada vie- 
ron aquel inmenso campo cubierto por un ejército que 
no Se has de 200,000 combatientes que los incitaban 
para la pelea. Miró Cortés á los suyos y como leyera en 
su semb'ante el espanto: ¡Compañeros!—lesdice; kalle- 
gado la ocasion de vencer ó morir: la causa de Dios 
es nuestra causa. No contaba Cortés mas que con 500 
castellanos, pero todos ellos tan probados que bien pare- 
cian otros tantos satelites del genio de la guerra. Tra- 
bóse aquella lucha «ntre indics y españoles, siendo de 
advertir que los indios cejaron al primer encuentro; vol- 
vieron al combate; caian los grupos mejicanos y 
nuevos grupos ocupaban el lug:urde los que sucumbian; 
caia un español y no se encontraba otro que ocupara su 
honroso puesto. Co: tés prevée que una derrota de los su- 
yos seria el fatal desenlace de aquella jornada y busca un 
medio para salvar aquel puñado de españoles. Acordose 
` Cortés que entre los mejicanos la suerte de una batalla 
dependia de la suerte de su estandarte: lanza entónces 
su mirada de aguila sobre el ejército, percibe entre un 
grupo distinguido al generalisimo empuñando la ban- 

era mejicana y—Alli esta nuestro blanco; exclamó! se- 
guidme y ayudadme! No dijo màs, espolea su caballo, 
atravicsa por aquellas espesas filas y matando á unos y 
atemorizaudo å otros, llega, hace rodar al general. simo 
al primer empuje de su lauza, mientras que un soldado 
español le da el golpe de gracia, le arranca el estandar- 
te y lo coloca en las manos de Cortés. Los montes y los 
campos eran estrechos para dar entrada å, los fugitivos 
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mejicanos cuando vieron en extranjeras manos humi- 
llado su estandarte.Tal fué la celahre batalla de Otumha, 
la más celebre que se dió entre indios v conquistadores 
del Nuevo Mundo, donde 50% españoles lucharon con 
200,000 indios, pereciendo 20.000 en el combate y reco- 
giendo los vencedores un esnléndido botin. Un dia des- 
pués los Españoles se encontraban en Tlascala. 


9. Sitio de Méjico -Derrota de los Españoles 


No desesperaba Cortés de tomar de nuevo la ofensiva; 
contaba con la guarnicion de Veracruz, con oficiales 
mandados por Veláz..uez, persuadido del triunfo de Nare 
vaez, con soldados enzanchados en las colonias españo- 
las y con la amistad de los de Cempoalla y de Tlascala en 
cuya ciudad estableció su cuartel general. Dos cosas lla. 
maban la atencion de aquel valiente guerrero; ia cons- 
truccion de algunos buques y el avenimiento con los pue- 
blos circunvecinos: con los primeros, se haria dueño del 
lago que bañaba á Méjico; por la alianza de los segun- 
dos dispondria de un ejército numeroso para sostener 
el sitio de la capital. Ordenó la construccion de 12 naves 
que deberian armarse á orillas del lago, peru cuyos ele- 
mentos deberian trasportarse ya preparados desde 
Tlascala. Somrte entretanto la segunda ciudad del im- 
perio llamada Tezcuco, y emprende una expedicion con- 
tra Cepraca para vengar un agravio inferido á algunos 

artidarios de Narvaez. Coutaba el español con 550 1n- 

ntes, 40 ginetes y 9 cañones y llevaba como auxiliares 
å 10,000 tlascaltecas y un crecido número de camanes y 
cargadores; con 15,000 de éstos y bajo la direccion de 
Sandoval, se condujo el convoy de los elementos hasta 
Tezcuco, y el 28 de Diciembre marchaba con direccion á 
aqucl lago, cuva presencia habia de despertar en Cortés 
el lúgubre recuerdo de la noche triste. En Méjico habia 
reinado Quetlavaca; pero muerto éste de viruela, le ha- 
bia sucedido en el imperio al valiente Guatimozin, so- 
brino de Moctezuma. Echados al agua los bergantines y 
bautizados por el P. Olmedo, dividió Cortés su ejército 
en tres cuerpos: Mandaba Sandoval el primero, Pedro 
Aivarado el segundo confiose el tercero á Cristóbal 
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Olid, reservándose Cortés la direccion de la flotilla. No 
vió con ánimo tranquilo Guatimozin aquellas embarca- 
ciones en el lago y resolvió á todo trance destruirlas; 
cúbrense las aguas de canoas que audaces avanzaban 
contra los inmóviles bergantines; pero como ordenara 
Cortés izar las velas, despléganse estas al viento, mar- 
chan los berzantines con tal impetu que fueron á pique 
la mayor parte de las canoas, destruyéndose el resto á 
cuñonazos. 

Entónces los españoles asaltaban la ciudad impetuo- 
samente, pero sufrian un rechazo en cada asalto; los 
combates se sucedían å los combates y los mejicanos se 
defendían con indecible valor: un mes de alternada ly- 
cha en la que los españoles se diezmaban, movieron á 
Cortés á pensar en un asalto general. Mandó que Juan 
Alderete se encargara de rellenar los fosos å reta- 
guardia del ejército para facilitar su retirada 7 se 
mantuviera á la defensiva guardando la calzada; el 
oficial descuida la brecha por lanzarse å la pelea: 
Guatimozin da órden para que cedan terreno á los 
españoles y que secretamente ocupen sus tropas la 
abandonada posicion; redobla entónces el tambor sa- 
grado y los mejicanos envisten con tanta fúria que los. 
sitiadores se vieron forzados á cejaw. ¡Cuál no seria su 
sorpresa cuando al buscar la calzada salvadora en reti- 
rada, se encuentran con innumerables enemigos ree 
suelios á vender caras sus vidas! Grande fué el destrozo 
causado en los mejicanos; pero mayor fué el que su- 
frieron los fugitivos: quedando en poder de los aztecas 
60 prisioneros y el mismo Cortés estuvo á punto de ser 
conducido tambien al sacrificio. Los mejicanos ilumina- 
ron con pompa vor la noche la ciudad para celebrar 
aquel triunfo. Al resplandor de las antorchas que bri- 
llaban en el templo, vieron los españoles en largas filas 
á los indios y entre ellos, por el color de su piel á los 
infelices castellanos obligados á ir bailando desnudos 
ante los ídolos en cuyo honor iban á ser sacrificados. 
Escuchábanse los gemidos de lus victimas, en cuya voz 
conocían á sus compatriotas. Esparcen el rumor los 
sacerdotes de que los mejicanos conclukían con sus 
enemigos ántes de ocho dias; los aliados comenzaron å 
temer. Búrlase Cortés de aquellos falsos vaticinios, pero 
suspende los combates para que ejerciera el desengaño 
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mayor influjo moral entre los pueblos aliados. Despio- 
máronse con màs facilidad los idolos y se consolidó con 
más firmeza la adhesion de los aliados para con los es- 
pañoles. Tres meses duró aquel sitio memorable y su- 
cumbieron en él 60,000 aztecas. : 


10. Toma de Méjico — Suplicio de Guatimozin. 


La ciudad de Méjico, sin embargo, era presa de todas 
las calamidades;à los estragos ocasionados por la guerra, 
se añadian los del hambre y de la peste. Eon todo, los 
mejicanos defendian palmo á palmo las calles de su 
querida ciudad. Ya desesperaba Cortés de tomarla por 
asalto y comenzó á arrasarla casa por casa y edificio por 
edificio; ù retaguardia de los españoles rellenábase los 
declives del terreno con los escombros, pura facilitar 
las evoluciones. Los mejicanos, estrechiaados dia á dia, 
nc contaban ya más que con un barrio de Méjico; 
el hambre aumentaba con la estrechez del sitio, y la 
peste tomaba creces en aquella ciudad que no era más 
que un monton de escombros y de cadáveres en putrefac- 
cion. Sus defensores estaban resueltos á morir, pero 
morir en su ciudad: vano fué que Cortés ofreciera á Gua- 
timozin la paz, que el desgraciado pero valiente monar- 
caó la rechazaba con energia,óentregaba los embajado- 
res á la muerte. Por fin, cuando ya la resistencia era 
imposible, y 130,000 indios habian sucumbido victimas de 
su valor y patrio'ismo, Guatimozin se alejaba de Méjico 
en una canoa. Intimada la rendicion, el emperador Az- 
teca suplicó que se tratára á su esposa con d'gnidad. 
Por lo que hace á él,fué conducido á la presencia de Cor- 
tés, puso su mano sobre el puñal que éste llevaba al 
cinto y exclamó: He cumplido mi deber; toma tu puñal, 
español; clácalo en mi pecho y termine yá una vida 
que no puede ser útil en mi patria. 

Compadecióse Cortés del desgraciado monarca; per- 
mitió á sus instancias que salieran los últimos mejica- 
nos de la ciudad sin resistencia; pero como se ucusára 
al monarca Azteca de haber escondido las riquezas de 
la ciudad que tanto codiciaban los Españoles, consintió 
Cortés que Guatimozin y su ministro fueran sometidos 
al fuego para arrancarles por el tormento una declara- 
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cion. Sufrianlo con la indómita entereza del guerrero 
americano y como su favorito lo mirara como cediendo 
á la violencia del dolor, le apostrofa diciendo: - ¡Y yo! 
¿estoy por oentura en algun lecho de rosas? El favorito 
espiró en la tortura, y Cortés avergonzado arrancó á la 
victima de manos de sus verdugos. Guatimozin fué 
aborcado un año después por órden de su vencedor 
a pero su suplicio es quizá la página más negra de 
a vida de Hernan-Cortés. 

Por lo que hace á Méjico, Cortés ordenó su reconstruc- 
cion: sobre las ruinas del gran templo se alzó la más es- 
a iglesia cristiana de la Ámerica Española; y alli 

onde estaba el soberbio palacio de Moctezuma se cons- 
truyó el palacio de los vireyes mejicanos. 


11. Vireynato de Méjico —Ultimos años de Hernan-Cortés 


Sometida la capital, la rendicion de los caciques del 
imperio no ofreció grande dificultad; pero el hombre que 
conquistaba imperios y rendia principes como Guatimo- 
zin y Moctezuma, no podía ménos de sufrir los golpes de 
la cobardia y de la envidia. Un oscuro y petulante cor- 
tesano recibe órden de pasar á Méjico, juzgar á Cortés y 
hasta reducirlo á prision si necesario fuese: llamabase 
ese comisionado Cristóbal Tapia, y Cortés supo burlar 
su autoridad, agotar su paciencia y hacerlo regresar á 
España. Sin embargo,como la fama de sus hazañas lle- 
nára ya la Europa entera,el rey nombró al conquistador 
de Méjico: gobernador, capitan general y justicia 
mayor de la Nuva España ó territorio mejicano. llus= 
tró su gobierno con sabias disposiciones; p3r0 la intriga 
y la calúmnia influyeron on el ánimo de Cárlos V, quien 
mandó á Ponce de Leon con órden de residenciarlo 
(1526). Murió el comisionado sin llenar su cometido; y 
Cortés regresa á España, desembarcando en Palos en 
Mayo de 1528,donde Colon se haba hecho à la vela. Allí 
encontró å Francisco Pizarro, por lo que parece que un 
destino misterioso empujase hácia aquel punto á estos 
tres héroes de la conquista americana. Al arribo de Cor- 
tés à la peninsula va estaha justificado por la opinion 
pibiica, y el recibimiento que se ¿e hizo tué espléndido. 
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itan general y nombróle marqués del Valle de Oajaca. 
in embargo, no sa le concedió en la administracion 
más que una parte muy limitada; y como se hubiera or= 
ganizado la real audiencia con ánimo de neutralizar su 
autoridad, el conquistador hubo de pasar por sérias di- 
ficultades. Ocupibaseen adelantar las exploraciones geo- 
gráficas, viajó à las regiones occidentales, y hasta mere 
ced å él se descubrió la California: puro la estrella de 
su fortuna comenzó á apagarse, y Cárlos V cambió defie 
ninvamentela organizacion de la colonia en vireynato 
to Nombróse primer il á don Antonio de Men- 
oza, que se recibió del gobierno el año 1535. Con 
Mendoza empieza en Méjico la historia del coloniaje. 
Volvió H rnan Cortés á España å entablar reclamacio- 
nes; Carlos V se hallaba en Argel y alli acudió Cortés, - 
tomando parte en las operaciones militares. Cansado de 
esperar sin resultado definitivo,trataba de volver á Méjico 
cuando le sorprendió la muerte á inmediaciones de Sevi- 
lla (2 de Diciembre de 1517; contaba á la sazon 63 años 
de edad; su cuerpo fué trasladado á Méjico; de donde 
exhumadas después sus cenizas se condujeron á Sicilia. 


12. Civilizacion Mejicana. 


ANTIGUEDAD —RELIGION— GOBIERNO Y ESTADO SOCIAL, 


Antiguedad —Las grandiosas ruinas de Yucatan y Cen- 
tro-A mérica, son otros tantos vestigios de una civiliza- 
cion avanzada; su historia se pierde en la noche os- 
cura de los tiempos y las fábulas. Tambien el vasto im- 

rio mejicano descollaba por su civilizacion sobre los 
domas paises del nuevo mundo å la llegada de los espa- 
ñoles: pero sus tradiciones, perpetuadas por medio de 
la pintura, manifiestan que no fueron los Mejicanos los 
autores de aquel progreso. Dos fueron las razas que de- 
jaron marcada en los valles del Anahuac su huella emi- 
nentemente progresiva: los Toltecas y los Chichime- 
cas. Aparecieron los primeros hácia el siglo VI de nues- 
tro era y aunque por los rastros brillantes que SS 
se puede co.eyir su ade.anto, se perdieron para el im- 
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o que se haya sabido la causa de su desaparicion. 
s chichimecas que les sucedieron, aunque no tan há- 
biles en la industria y en las artes como los primeros, 
pueden llamarse civilizados cuando se comparan con el 
estado de ignorancia y deairaso de las demás regiones 
americanas. 

Llegaron después los! fundadores de Tezcuco y de 
Méjico, llamados Tezcucanos y Mejicanos, siendo su 
procedencia del N. E., y o aa á Tezcuco la su- 
premacia del pro;:reso. Gobernó á los tezcucanos un 
rey que á la calidad de monarca añadía la de ser gue- 
rrero, legislador y poeta; llamábase Nezahaleoyod: y 
fué el primero que tuvo la idea de un solo Dios y que 
desaprobó los sacrificios humanos. Miéntras tanto los 
mejicanos pasatian la vida errante de los bosques, en 
una isla que después fué la gian metrópoli. Aliáronse 
con los Tezcucunos y con el reducido Estado de Tacuba, 
«y de tal modo supieron sobreponerse å los aliados, que 
á la venida de los españoles Méjico conservaba la su- 
premacía, con el ejercicio del poder imperial, sobre los 
demás pueblos. Con razon, pues, suele decirse que de la 
union brota la fuerza. 

Religion — Dos cosas llaman la atencion de los histo- 
riadores al examinar la religion de los mejicanos: su 
ordenada regularidad, y sus puntos de contacto con el 
catolicismo. Tenian sus sacerdotes, sus templos, sus 
fiestas y sus víctimas. Dos pontifices elegidos en aten- 
cion á sus méritos, recibian en consulta los asuntos de 
importancia religiosos y políticos. La intervencion del 
sacerdote se extendia al nacimiento, al matrimonio y á 
la muecrtede! mejicano, siendo de advertir que había más 
de cinco mil consagrados únicamente al servicio del 
templo de Méjico. Encargúbase de la educacion de la 
juventud, aprendiendo ésta en sus escuelas las tradicio- 
nss históricas, el culto de sus dioses, la interpretacion 
de los jeroglificos y los escasos rudimentos de la ciencia 
azteca. 

Sus templos eran numerosisimos; Jlamábanles Teo- 
eallı ó casas de Dios, y alzúbanlos sobre bases pitami- 
dales. Los de Cholula y Mėjico sobrepujaban å todos los 
demás por su elevacion. Estaban formados de vários 
pisos, constaban de cuatro frentes, que miraban á los 
cuatro vientos, y terminaban en una meseta, donde se 
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destacaba la figura de alguna divinidad y un altar des 
tinado al sacrificio de las victimas. 

No están conformes los historiadores en el número 
de víctimas que se sacrificaban; hay quien cree que as- 
cendian á 20,000 anualmente en todo el imperio; y es de 
notar que las consideraban como ángeles encargados de 
hacer presentes á sus divinidades las necesidades del 
pueblo. Iban al sacrificio, desnudas, con lento paso y al 
compás de los acentos de la música. Al llegará la pie- 
dra destinada al sacrificio, tendian de espaldas à la vice 
tima sobre la superficie, sujetaban los sacerdotes los 
piés y la cabeza, abriale el sacrificador e! pecho, arrán- 
cábale el corazon y rociuba con la sangre humeante to- 
davia á sus impúdicas divinidades. Entregábase des- 
puts el cadáver al vencedor y éste le guisaba, terminando 
por ofrecerlo á los compañeros en espléndido banquete. 

Por lo que hace å su teogonia, estaba fundada en la 
creencia de un dios creador y dominador del Universo, 
al que obedecian muchos otros Dioses y Diosas. Huit- 
Zilopochtli, dios de la guerra y Quetzalcoatl, dios del 
aire, eran honrados con un culto particular por los Me- 
Jicanos, siendo de advertir que el último se habia alejado 
de la tierra con la promesa de volver. 

Creian en lainmortalidad del alma y admitian los pre- 
mios y los castigos; paseban segun ellos las almas por 
M tlan, especie de purgatorio, para llegar purificadas 
å Tlalocar, especie de paraiso, donde se incorporaban 
con los astros. Consideraban una necesidad el sacrificio 
por los pecados, debiendo satisfacer por ellos el crecido 
número de victimas; usaban de una ceremonia seme- 
jante á la confesion, y hasta figuraba la cruz entre los 
objetos de su culto. , 

Estado social y politico. A la cabeza de toda organi- 
zacion politica se hallaba el emperador. Su eleccion 
debia recacr en un individuo que fuera guerrero y sacer= 
dote y perteneciente además á Ja familia del difunto em- 
perador. Este designaba ántes de morir á cuatro grandes 
señores, los que debian elegir al que labia de sucederle. 
El poder del monarca no era absoluto, y sus fallos subian 
en apelacion al tribunal de justicia,cuyos jueces gozaban 
de bastante independencia. l 

Tres eran las castas en que se dividia la poblacion, 
los nobles, el pueblo y los esclavos. Estaban ¡destinados 
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al eonsejo del monarca treinta grandes vasallos, de los 
que cada uno podia poner sobre las ármas cien mil 
hombres de guerra. Este cálculo aunque exajerado ma- 
nifiesta lo condensada que sr hallaba entre los mejicanos 
la poblacion; los plebeyos cultivaban los campos de los 
nobles, y no era tan humillante la condicion del esclavo 
mejicano como en Roma y Grecia ántes de la llega- 
da del cristianismo. Por lo que hace å la familia, si exis- 
tia la poligámia era únicamente en la nobleza; autori- 
zabase el divorcio, y el sacerdote celebraba el matrimo- 
niv anudando el vestido dl] hombre con el de la mujer. 
Aquel nudo simbolizaba las obligaciones que ligaban å 


los contrayentes. La condicion de la mujer no era tan 


o como en la generalidal de los Estados del Nuevo 
undo; podia ser esposa, madre y sacerdotisa aunque 
sin intervencion en los sacrificios. La milicia, el sacer- 
docio y el comercio; tales eran las profesiones que llena- 
ban la vida del mejicano | 

No causó poca extrañeza á los eurcpeos el sistema de 
comunicacion de la metrópoli con las provincias más 
remotas del imperio. En cada camino real había un 
número proporcionado de casas de posta, y el correo, 
acostumbrado desde la infancia á correr con suma ve- 
locidad, salia de un extremo del imperio, del que llevaba 
la correspondencia y la entregaba al correo de la se- 
gunda posta, éste la d>positaba en manos de el de la 
tercera, y asi era trasmitida hasta la capital. 


Industria, ciencias y artes 


Pocos países gozarán de una flora más variada que la 
que encontraron los españoles en el territorio de Ana- 
huac. Alli la vegctacion obedece á la naturaleza del 
terreno, que alzándose sobre el nivel del mar, acaba 
por perderse entre las nubs en forma de montañas 
coronadas de nieve. Esta misma exuberanc.u , varie- 
dad de la naturaleza, ofrecia muchos horizontes á la 
industria,que, relativamente al progreso de las regiones 
americanas, se hallaba muy adelantada. Allí encontra- 
ron los europeos la fabricacion del chocolate, extendido 
después por el viejo mundo, y la fabricacion de tejidos 
de a:godon no dejaba nada que desear. Crecia en sus 
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campos abundantes el maguei, que parece destinado por 
la naturaleza para la satisfaccion de las más apremian- 
tes necesidades de la vida: fabricaban con su jugo un 
licor cl iruoso y sgradable; de sus hojas formaban el 
papel; de sus fibras, cuerdas; sus raices les servian de 
alimento; de sus puntas sacaban agujas, y usadas ente- 
ras sus hojas las destinaban para los techos de las ca- 
sas. Cierto es que no conocian el h'erro, pero elabora- 
ban sus utensilios y articulos de lujo con el oro, la plata 
y el cobre, llegando á tanto su perfeccion que los plate- 
ros europeos se declararon impotentes cuando trataron 
de imitarlos. 

Poco se sabe del adelanto de la ciencia entre la raza 
azteca; lo mejor ha perecido por la ignorancia y la incu- 
ria de los conquistadores; la base de sus cálculos arit- 
méticos era el número 20, y la exactitud de su calendario 
manifiesta que se hallaban muy adelantados en las 
ciencias astronómicas. 

Tuvieron sus arquitectos y escultores, sus pintores, 
sus poetas y sus músicos. Bastaba parar revista á sus 
palacios y sus templos para echar de ver que si bien en 
el dibujo no habian hecho grandes progresos, en el co. 
lorido eran de todo punto admirables. Usaron de un 
género de escritura jeroglifica, semejante al de los 
egipcios, y pintaban sus impresiones con una rapidez 
iucreible en las hojas del maguei. 


Costumbres 


Notábase en las costumbres aztecas un carácter me- 
Jancólico, feroz y supersticioso, uriginado por los sacri- 
ficios humanos, cuyo número parece 1ncreible, como ya 
tuvimos ocasiun de ver en otro lugar: expediciones 
guerreras hubo que no tenian más objeto que el de ha- 
cer prisioneros para convertirlos en victimas, lo que 
indica que la misma supersticion contribuia á formar el 
carácter feroz y belicoso del mejicano. El sacerdocio 
estaba encargado de la juventud, la que al salir de las 
aulas se entiegaba á las tareas de un oficio, general- 
mente el mismo que habia aprendido een 
se después y formando famılia aparte. rigidez en la 
educacion de los hijos hace recordar las leyes dela La- 
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eonia, y los mismos nobles no desdeñaban, como tam- 
bien las mujeres,el cultivo de los campos. Estaban dota- 
dos de una ligereza especial en sus juegos y sus fiestas, 
y eran suntuosos en sus banquetes. Creian que la des- 
truccion del mundo deberia coincidir con el fin de algun 
siglo, que entre ellos era de 52 ños, y al acercarse esa 
época se disponían todos para morir. Extingulase el 
fuego sagrado que ardia continuamente en sus templos, 
sacrificaban una víctima preparada de antemano, y con 
el comienzo del siglo siguiente aparecia otra vez el júbi- 
lo y el regocijo. 


> 
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CAPITULO QUINTO 
GENTRO-AMÉRIQA 


Ya hemos visto que despues de la ejecucion del malo- 
grado Balboa (1518). quedó pacificamente Pedrarias ea 
el gobierno del Darien. Con lı mira de aprovecharse éste 
de los descubrimientos de Balboa y tratando å la vez de 
sustraerse de las autoridades de la Española, instaló la 
base de su gobierno á orillas del nuevo mar. Estaba 
suficientemente autorizado por la córte, para la coloni- 
zacion de aquellas regiones y la fundacion de ciudades 
y alzó á Panamá. Estableció en ella la capital y com- 
prendiendo que su administracion no contaba con sufi 
cientes descubrimi ntos y conquistas resolvió ilustrarla 
con nuevas expe liciones. 

Nicaracua—Descubria Gil Gonzalez J3 vila la provin- 
cia de Nicaragua, á su llegada de España autorizado 
para ello por la Córte; pero resolvió suspender por 
algun tiempo la conquista, por que no disponía de las 
fuerzas necesarias. Pedrarias, que ambicionaba gloria 
para su gobierno, hizo caso omiso de los derechos que le 
correspondian á Divila y coloca” al frente de una expe- 
dicion conquistadura á un) de sus protegidos Francisco 
Hernandez de Córdoba. N :cesitó éste arrostrar muchos 
contratiempos para salir airoso de aquella empresa y 
hasta se v.ó obligado á trabar sangrientas luchas con 
losin tios. Ya habia fundado á Leon, junto al lago de 
Managuá y recorrido el interior del pais, cuando se le 
ocurrió la funesta ide. de buscar la proteccion de Cortés 
con ánimo de quedar independiente de Pedrarias. Ne- 
góle su proteccion el conquistador de Méjico por evitar 
un rompimiento con el del Darien; pero no bien tuvo 
noticia éste del proyecto de Hernandez de Có: doba,cayó 
sobre él, redújole á prision y fue condenado á muerte 
como traidor á la pátria. (1526). 

GuaTemaLa—Comisionados por Cortés, salieron Pe- 
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dro Alvarado á reconocer á Guatemala y Cristóbal 
de Olid para Honduras -y Costa Rica (1524). Pasó Al- 
varado á Guatemala al frente de un regular cuerpo de 
tropas, donde sometió à los indigenas, más por medios 
crueles y sanguinarios, que con medidas insinuantes 
evangélicas. Alzó de: pues á Santiago de los Caballeros; 
pero como abrigara recelos de que Pedrarias le arreba- 
tara su conquista, pasó a Esputia con el objeto de soli- 
citar la consolidacion de su dominio con la autorizacion 
de la Córte. Acusado,despues de algunos años de gobier- 
no, cruzó otra vez el mar en busca de una cumplida justi- 
ficacion; consiguióla con facilidad, pero al volver á sus 
dominios murió de resultas del tope de un caballo, al 
levantarse de una rodada. 

Tuvo por sucesor al prudente y humanitario caballero 
Alfonso de Maldonado, elegido porel virrey de Nueva 
España, el que, comprendiendo que cra más ventajosa 
la cruz que la espada para la civilizacion de los indige- 
nas, protegió á los misioneros para que predicaran el 
evangelio, no solamente en Guatemala, sino tambien en 
Honduras y Costa Rica. 

Ya durante el segundo viaje de Alvarado, el Padre Las 
Casas habia trabajado en Guatemala y en Honduras por 
la libertad é ilustracion de los naturales; pero la intran- 
sigencia y ambicion de Alvarudo, «uando volvió, sofoca- 
ron los gérmenes fecundos de la doctrina predicada por 
el ardiente protector de los indios en el Nuevo Mundo. 
De esa época da'a la Real Audiencia de Guatemala, 
creada por la córte y cuya jurisdiccion se estendió des- 
pués sobre várias de las otra~ provincias. 

Honpuras Y Costa Rica —-Mandó Coriés á Cristóbal de 
Olid en busca de un esirecho, que sirviera de comunica- 
cion á los dos mares, con órden de practicar el reconoci- 
mien'o del territorio de Honduras, empresa de la que no 
salió por cierto muy airoso. Fundó, sin embargo, una co- 

lonia: pero como Cortés mand..ra al capitan Francisco de 
Las Casas para castigarlo por cenatos de independizar- 
se, Las Casas quedó prisionero de Olid. Tambien tuvo 
ue habérsclas Olid con Gonzalo Davila, que al verá 
ernandez de Córdoba conquistar-à Nicaragua, disputó 
á Olid la posesion del gobierno de Honduras.Dávila Cor- 
rió la misma surte que Las Casas; ambos sufrieron 
en una misma prision; pero como de prisioneros se tor. 
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naran en conspiradores, asesinaron á Olid durante la 
noche, sin darle tiempo para defenderse y sin que nin’ 
eno lo pensase. Quedo Las Casas en el gobierno de 

onduras fundándose bajo su administracion la capital 
que se llamó Trujillo. 

Por aquel tiempo, un hermano de Alvarado, por nom- 
bre Jorje, después de haber invadido á Costa Rica, fundó 
en el pais algunos establecimientos (1527); pero por más 

ue Alvarado llevára la iniciativa de la conquista, dė- 

se á Fray Bartolomé de Las Casas el verdadero titulo 
de conquistador. Ayudado por sus misioneros, convir- 
tieron á los naturales á la fé católica, aboliéronse los 
sacrificios humanos y se sometieron voluntariamente 
sin efusion de sangre á los gobernadores mandados por 
la Metrópoli. Panamá primero y Guatemala más tarde 
tuvieron á los de Costa Rica bajo su dependencia. 

_No nos detendremos en consideraciones sobre la reli- 
gon y costumbres de estas provincias: a juzgar por sus 
grandiosas ruinas, debi mecerse alli la cuna de algun 
reino poderoso: por lo demás, no discrepa mucho su 
religion y sus costumbres de las costumbres y religion 
de los Aztecas. 
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CAPITULO SEXTO 
CONQUISTA DEL PERÚ 


(1522-1550) 


1. Francisco Pizarro 


Si la ambicion del oro os ha traido a nuestro pais, 
yo os enseñaré una region dónde podais saciar cues- 
tros deseos. Mirad esas altas montañas que se leran- 
tan al Sur; al otro lado se extiende un mar que navega 
una nacion poderosa, procista de bajeles tan grandes 
como los cucsiros. Para llegar alli necesitais de fuer- 
zas mayores de las que componen vuestros ejércitos, 
porque en el camino encontrareis poderosos jefes que 
pueden poner sobre las armas muchos soldados. Tales 
fueron las palabras proferidas por el hijo de un cacique 
llamado Comagre y de las que dimos cuenta en otro 
lugar; ellas anunciaron à Balboa la existencia de aquel 
océano que ha inmortalizado su nombre; ellas revelaron 
tambien å los españoles la existencia del poderoso impe- 
rio de los Incas. Sucumbió Balboa, victima de las ambi- 
ciones de Pedrarias; pero las palabras del cacique eran 
demasiado importantes para que dejáran de azuzar la 
codicia de los expioradores. Ya en 1522 un colono llama 
do Pascual de Andoya, ultrapasando los limites de los 
descubrimientos de Balboa habia llegado hasta el rio 
San Juan; tuvo que regr. car á Panamá, enfermo, pero 
provisto de interesantes noticias sobre la existencia de 
aquel imperio. Sin embargo, tanto fué el descrédito que 
arrojaron sobre aquel pais, fundado en lo mortifero del 
clima y en la ferocidad de sus habitantes, que llegó á 
tenerse por locura la esperanza de conquistarlo. Hubo á 
pesar de ésto, en Panamá, tres hombres dispuestos á 
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luchar contra aquella opinion desconsoladora; capaces 
para concebir un plan de descubrimiento y de conquista 
resueltos á darle cumplida ejecucion: eran estos: 
Franci co Pizarro, Diego Almagro y Hernando de 
Luque, cura de Panamá. 
ra Pizarro natural de Trujillo en España; de extrac- 
cion humilde, fué en su niñez porquerizo y más tarde sol- 
dado. Vimosle figurar en la expedicion de Ojeda y en 
la prision de Balboa: no sabía leer, pero fué digno de 
mandar; pues descollaba Je su carácter emprendedor, 
guerrero, astuto, calculador y disimulado. 

Muy disunto de Pizarro era Diego Almagro: fué 
expósito en sus principios, después excelente soldado; 
su carácter era franco, comunicativo y desprendido; 
estrechábalo con Pizarro una cunstante amistad; ni uno 
ni otro sabían leer y nadie hubiera creido que aquellos 
hombres oscuros é ignorantes, amén de la edad madura 
que ya tenla:, estuvieran destinados å derribar un 
imperio colosal. 

Hernando de Luque era un sacerdote humilde, maes- 
trescuela (1) en la Iglesia del Darien, que habia logrado 
una regular fortuna y que deseaba colocarla en alguna 
expedicion provechosa. Un bastardo, pues, un expósito 

un sencillo sacerdote, iban á conquistarse un nombre 
inmortal en los anales del descubrimiento del nuevo 
mundo. 

El primer pensamiento que concibieron fué el de cercio- 
rarse si realmente existía el apetecido imperio; salieron 
Pizarro y Almagro de Panamá con ese objeto (1524), via- 
jaron durante 14 meses y volvieron plenamente conven- 
cidos de qne habian llegado å los límites de un imperio 
dilatado, y con la resolucion en el alma de emprender de 
grado ó por fuerza su conquista. Celebraron un contrato 
ántes de su segunda salida; Pizarro y Almagro compro- 
metían sus esfuerzos personales, y Luque aportaba el 
dinero necesario para la empresa. Las ganancias debian 
distribuirse por partes iguales y en testimonio de su 
firmeza sellaron aquel pacto con un tributo de su piedad 


(1) Con mucha oportunidad haca notar el erudito historiador 
Barros Arana, que muchos autores atribuyen á Luque la profesion 
de maestro de escuela. Nace erto error del desconocimiento del 
idioma; pu s maestrescuela es una dignidad en algunas catedrales, 
á cuyo Cargo estaba la enseñanza de las ciencias eclesiásticas. 
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y Muy conforme con su época. Luque celebró Una misa, 
pa tres comulgaron de una misma hóstia (1526). 


nador de dos buques con la órden terminante de que 

los suyos reyresáran en ellos á Panamá. 

egóse Pizarro á obedecer aquella órden, pero como no 
faltaran descontentos que ambicionáran el regreso, 
trazó con su espada una loe de Esteá Oeste en la arena 
de la playa y exclamó sin inmutarse, dirigiéndose al 
Sur: Elegid, los dijo, por aqui se va at Perú å ser 
ricos; luego señalando el Norte, exclama: por aqui se 
va å Panamá å ser Pobres. No hubo más que trece que 
pasáran aquella linea; los demäs volvieron á Panamá. 


». 


los regalos que recibían de los naturales, resolvieron 
volverse á Panamá (1527). 


2. Intórnaso Pizarro en el Perù 


Reunidos en Panamá los tres conquistadores, pero 
altos de esperanza, por ser muy graude la empresa 
muy reducida la colonia, determinaron que pasara 
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Pizarro á España para solicitar refuerzos de la Corte 
(1528), Escuchó con agrado Cárlos V la narracion de 
tantas aventuras, y concedió á Pizarro autorización para 
conquistar el Perú; otorgó'e el título de Adelantado, 
nombróle gobernador y capitan general y depositó en su 
persona facultades casi omnimodas, encargándole espe- 
cialmente que tratara con benignidad á los indigenas. 
Ofreciósele á Luque el obispado de Tumbez y el titulo 
de Protector de los indios, pero al pobre Almagro, al 
inseparable compañero de Pizarro, no se le acordaba 
otro título que el de gobernador de las futuras fortalezas 
de Tumbez; título insignificante atendidos sus pasados 
esfuerzos y fatigas y la necesidad de su carácter arro- 
jado y decidido para llevar adelante aquella empresa. 
an frustradas vió Almagro las esperanzas que con 
justicia había acariciado, que renunciara å tomar parte 
en aquella peligrosa expedicion á no intervenir el carác- 
ter conciliador de Lugue y el titulo de Adelantado, del 
que se desprendió generosamente Pizarro. Dejaron, 
pues, á Almagro en Panamá para que se hiciera de 
refuerzos, y con 200 hombres, unos cuantos caballos y 
tres buques, emprendieron su marcha hácia Tumbez. 
Viéronse en el trayecto de la navegacion arrastrados 
por las corrientes,que los condujeron hasta San Mateo, 
pero situado ul norte de la linea cquinocial; marcharon 
espues, á pié, sin perder de vista las naves, luchando 
contra la hostilidad de los indigenas y el descontento de 
algunos españoles, apénas reprimido por el rico botin 
ue en los pueblos recogian. No habían avistado to- 
avia la ciudad de Tumbez, cuando una embajada que 
mandaban los de la isla de Puna (Guayaquil) solicitaba 
de ellos que paráran al pais. Fueron visitados en aquella 
isla los españoles por sus antiguos amigos de Tumbez; 
lleváronlo á mal sus rivales los isleños y tramaron 
una insurreccion; conocedor de ella Pizarro, se apodera 
de los cabecillas, entrégalos á los de Tumbez y éstos 
dieron cuenta de ellos con la muerte. Acudieron entón- 
ces á los armas los de Puna; sus confusos pelotones 
sufrieron una séria resistencia por la disciplina y las 
armas de fuego de los castellanos, coronándose éstas 
con una brillante victoria. Un refuerzo recibido de 
Panamá los indujo á pasar hasta Tumbez. 
No fué poca la sorpresa de Pizarro y de los suyos al en- 


— 394 — 


contrar pobre y destruidala ciudad,que dejaron florecien- 
te y populosa. Las tribus de Puna hablan sostenido con 
sus pobladores sangrientas luchas, y éstos se habían 
visto obligados á buscar en los bosques un asilo. Salió 
Pizarro de Tumbez y penetró en el país con el ohjeto de 
explorarlo ántes de entrar en campaña. Dejó en Tumbez 
un destacamento; alzó una ciudad å 30 leguas, llamóla 
San Miguel y fundó en ella una colonia (1532). Guar- 
necióla con un rezular cuerpo de tropas y emprendió la 
marcha con 170 soldados. Con ellos penetró en el Perú | 
llevando por blanco de sus miras llegar hasta la misma 
residencia del Inca. 


3. Atahualpa y Huáscar 


Como la escritura no era conocida de los peruanos, 
lo único que puede arrojar alguna luz sobre su historia 
son sus mismas tradiciones. Llegaron, segun éstas, por 
el siglo XII al Perú Manco Capac y su esposa y her- 
mana Mama-Oello. El se dedico á civilizar los hombres 
ella á la cultura de la mujer; ámbos se declan hijos del 
sol. Estableciéronse donde después se alzó Cuzco y 
fueron el origen de la raza de los Incas. Desde su fun- 
dador hasta la ruina del imperio cuéntanse doce sobera- 
nos, cuyos nombres van á continuacion: 

1. —Manco-Capac. 
11.—Chinchi-Roca. 
HI. — Ltoque-lupanqui. 
IV.—Mauita Capac. 
V.—Capac-Yupanqui. 
VI. —Inca-Roca. 
VII. —Yahuar-Huacac. 
VIIL- Viracocha. 
IX. -Pachacutec. 
X. —[nca-Yupanqui. 
XI.-- Tupac-Inca-Yupanqui. 
XII. —Huaina -Capac. 

A la llegada de los españoles, el último de los sobera- 
nos, Huaina=Capac, acababa de morir; sus dos hijos 
Huáscar y Atahualpa se dividieron sus estados. Heredó 
Huáscar el Cuzco, y Atahualpa se quedó con el reino de 
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Quito. No satisfecha la ambicion de Atahualpa con sus 
estados, trató de usurpar á Huáscar sus provincias; vi- 
nieron ámbos rivales á las manos y despues de probado 
el valor de unos y otros en una sangrienta lucha, sufrio- 
ron una derrota las tropas de Huáscar en Cañaris, no 
léjos de Cuzco, quedando Huáscar prisionero (1532). 
Hallábase Atahualpa descansando de [as fatigas de aquel 
combate á muy corta distancia de Cajamarca, cuando 
supo la llegada de los españoles al imperio. Gomo su 
número era tan reducido, no se alarmó aquel monarca 
y, siguiendo un sistema diametralmente opuesto al adop- 
tado por Moctrzuma en Mújico, dejó el camino expedito 
å los españoles, con el objeto de verlos, valerse de algu- 
nos y sacrificar los restantes. 


4. Captura de Atahualpa 


No encontraron los españoles å su paso otra resisten- 
cia, que la que ofrecia naturaleza, abundante en 
desiertos, barrancos, rios, precipicios y cordilleras; 
los indios acogian á sus huéspedes con una generosa 
hospitalidad. Recibirron en el camino una embajada 
del Inca permitiéndoles pasar å la ciudad de Cajamarca; 
pero es de advertir que los designios de Atahualpa eran 
un misterio para los españoles. Divisaron desde léjos 
la ciudad, penetraron en ella, acamparon en Una 
plaza de forma triangular, admiráronse de los hermosos 
edificios que la embellecian y se cuidaron de ponerse á 
cubierto de cualquier celada enemiga. Despachó Pizarro 
á uno de sus hermanos para que acompañase al capitan 
Hernandez de Soto; iba éste en calidad de enviado 
cerca del Inca, y debia exponerle su llegada, el objeto 
de su venida y la invitacion de que pasara á Cajamarca. 
Cumplió su mision Hernandez de Soto ante la corte 
peruana, pero la única respuesta que obtuvo fué un frio: 
Está bien, proferido por el ministro queacompañaba á 
Atahualpa. Como el embajador solicitase una respuesta 
del Monarca mismo, que no fuera tan lacónica, el inca 
contestó «que no hablaba por no quebrantar ua ayuno 
que estaba observando; pero que a: dia siguiente visitae 
ria á los españoles en Cajamarca: que se guardasen bien 
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de habitar otros edificios que los que se alzaban en la 
plaza de la ciudad». 

No se le ocultaba á Pizarro, ni la escasez de sus tro- 

as, ni el número casi infinito de indios que componían 
as fuerzas del imperio, ni lo arriesgado que era darle 
tiempo de fortificarse al enemigo, ni tampoco el arre- 
pentimiento de haberse comprometido en una expedi- 
cion semejante, que se pintaba en el semblante de sus 
soldados. Comprendió que estaban en riesgo sus vi- 
das, su gloria y su fortuna, y resolvió apoderarse de 
la persona del monarca por un golpe de su astucia y de 
su audacia. Todo lo dispuso convenientemente para 
arribar á un resultado que, á la vez que le aseguraba un 
triunfo, infamaba para siempre su nombre y su memo- 
ria. Oyeron la santa misa al amanecer del dia siguiente; 
distribuyó sus tropas para cerrar todas las avenidas, 
colocaron dos cañones en el úngulo de la plaza que 
miraba å los reales de Atahualpa: un atalaya debía 
observar todos los movimientos de los peruanos: la 
descarga de un arcabúz era la señal convenida para la 
matanza. 

El Inca lo habia dispuesto todo para hacer su entrada 

solemne en la ciudad; penetraba en ésta la vanguardia 
y todavía la retaguardia no habia salido de los reales 
del emperador; tanto era el númeru de las tropas que 
le acompañaban; entraban en Cajamarca al ponerse el 
sol ¿iban delante los honderos, seguian los hacheros, 
cerrando la marcha el grueso de aquel ejército: hallá- 
banse las fuerzas formadas á ámbos lados del camino 

ara dar paso á la servidumbre, y en una riquísima 
litera que descansaba sobre los hombros de los nobles 
se destacaba la imponente figura de Atahualpa. Ya 
llegaban al templo del Sol, donde debia descansar la 
comitiva y buscaban en vano con mirada inquieta á 
Pizarro y á los suyos. ¿Dónde están los extranjeros? 
preguntó el emperador, -Se esconden de miedo, le 
respondió la aduladora servidumbre. Llegóse al monar- 
ca entónces el P. Valverde con el breviario en la mano 
y le dirigió un discurso poco prudente en aquellas cir- 
cunstancias. 

_Explicábale él los misterios del cristianismo, la auto- 
ridad de los papas y cl poder del mayor de los monarcas, 
Cárlos de Austria. No quiero ser tributario de ningun 
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rey, dijo Atahualpa; yo soy más poderoso que todos los 
principes de la tierra. Prezuntóle después al dominico 
que de dónde sacaba aquella doctrina; por toda respues- 
ta, el religioso abr» su breviario y se lo entrega al mo- 
narca para que lo lea; como no entendiese lo que decia: 
Atahualpa con desprecio dió en el suelo con el breviario. 
¡Los ecungelios por el suelo! exclamó el P. Valverde. 
¡Venganza cristianos! ¡Salíd, que yo os absuelco! Al 
escuchar estas palabras, Pizarro agita una bandera blan- 
ca: suena un arcabúz. ¡Santiago y ú ellos! exclamaron 
todos: ú este grito salieron los españoles con tal impetu, 
que aturdidos los inermes indios por los disparos de ar- 
tilleria y por cl humo de la pólvora, los que no sucum- 
bian bajo las armas españolas, no sabian adónde huir 

ara verse libres de la matanza. Vano fué que la nobleza 

ormara con sus cuerpos como una muralla, para guare- 
cer la persona del inca; que Atahualpa presenció la 
muerte de muchos nobles y quedó prisionero de Pizarro. 
Los indios muertos no bajaron de 2000. Los españoles 
no sufrieron más pérdidas que una herida que recibió el 
mismo Pizarro, y aquella matanza duró por espacio de 
media hora. Cenó Atahualpa con Pizarro, manifestaba 
serenidad «el prisianero, y 2x:1n> cuando se trata- 
ba de su derrota: —£Es usanza de la guerra el vencer ó 
ser rencido (1532). 


5. Rescate y muerte de Atahualpa 


Ya estaba prisionero de los españoles Atahualpa, 
cuando mandó que trasladiran al cuartel la rica vajilla 
de que se servía el Inca en su palacio. Observó que los 
extranjeros la miraban con ojos codiciosos y creyó 
encontrar en Ae metal la llave de su perdida libertad. 
Sí me soltais, dijo á Pizarro poniéndose en puntillas y 
alzando su mano cuanto podía, yo llenaré de oro este 
aposento hasta el punto donde llega mi mano, y de 
plata los dos cuartos más inmediatos. Aquel salon 
medía 22 piés de largo, 17 de ancho y la altura indicada 
ascendía desde el suelo á 9 piés. Conformóse Pizarro y 
Atahualpa expidió órdenes para que se cotizara en las 
provincias el oro prometido por su rescate. 
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Ya hemos dicho que Huáscar se hallaba prisionero 
de Atahualpa; sabedor aquél de lo que se pasaba, pro- 
metió á Pizarro doblar la oferta si conseguia libertarlo 
de la prision en que lo tenia su hermano. Ya lo había 
aceptado Pizarro; pero al saberlo Atahualpa ordenó la 
muerte de Huáscar, el T sucumbió ahogado pronun- 
ciando al morir estas palabras: Los blancos oengarán 
mi muerte (1533). 

Al mismo tiempo que entraba en Cajamarca el oro 
mandado de las provincias, entraba tambien Almagro 
con 150 hombres que traía consigo de refuerzo: no 
esperaron el completo cumplimiento de la promesa del 
Inca para repartirse el precioso metal; la suma de aquel 
rescate ascendía á muchos millones de pesos. Encar- 
góse Hernando Pizarro de trasportar la quinta parte 
correspondiente al rey de España, con lo que lograron 
sus compañeros alejarlo, pues ya les 1ba haciendo som- 
bra su presencia. 

Cumplida estaba la promesa del inca, pero no lo es- 
taba la de Pizarro, que esquivaba conceder la libertad 
del prisionero, temeroso de que fracasáse la valiosa con- 
quista del pais, que meditaba, Veia Atahualpa, y no sin 
pesar, repartirse los españoles sus más queridas muje- 
res, y que hasta el mismo indio Felipillo aspiraba á la 
mano de la esposa del emperador. Servia este indio á 
los españoles en calidad de intérprete, y como estuviera 
interesado en la muerte del monarca, dijo á Pizarro que 
se fraguaba en secreto una conspiracion en el imperio. 
No fué poca la alarma que introdujo esta noticia en el 
ánimo de los españoles; trataron de cerciorarse de la 
verdad y mandaron á Hernando de Soto al frente de una 
expedicion para que averiguara el fundamento de tales 
rumores. Señalábase á Atahualpa como autor de aquella 
con pradion y los murmullos iban tomando cuerpo con- 
tra el inca. Tanto crecieron los temores y el desconten- 
to, mE se llegó al extremo de tratarse de la muerte de 
Atahualpa. Negóse Pizarro á cometer tamaño crimen, 

sólo consintió que se encausase al emperador. Nom- 

róse un tribunal,com puesto del mismo Pizarro y Di 
Almagro; diósele un fiscal y concediósele á Atahual 
tambien un defensor. Acusábase al inca del delito de 
estar casado con muchas mujeres, de haber asesinaao à 
Huáscar y de haber sublevado á los peruanos Contra los 


— 399 —. 


españoles. El último fallo de aquel tristemente célebre 
tribunal, fué la pena de muerte para el emperador. 

E ] desgraciado principe escucha apesarado su senten- 
cia de muerte que le fué notificada por el mismo Piza- 
rro; terminada su lżctura cayó de rodillas á los piés del 
español O exclamaba: —«¿Qué he hecho yo, 
que han hecho mis hijos pira merecer tal suerte? Y so- 
bre todo, ¿qué hemos hecho para merecerle de tus ma- 
nos, Cuando tú no has encontrado mas que amistad y 
afecto en mi pueblo, cuando de mí no has recibido mas 
que beneficios?» En vano el emperador promete doblar 
el rescate por la conservacion de la vida; lo único que 
logró fué la conmutacion por la pena de garrote, la de 
ser quemado vivo å la que se le havia condenado. Con- 
sintió en que se le administrara el bautismo, recibien- 
do el nombre de Juan, y salió para el patíbulo en 
la noche del sáhado 29 de Agosto de 1533. Iba cargado 
de cadenas y escoltado por lus tropas españolas. Reco- 
mendó á Pizarro el cuidado de sus hijos y el cumpli- 
miento de sus últimas disposiciones. que consistian en 

ue le enterrasen en la misma tumba de sus abuelos. Al 

ia siguiente, Pizarro asistia de luto á los funerales de 
Atahualpa,celebrados segun el rito católico: siendo tanto 
el doior que embargaba el ánimo de las mujeres y los 
hermanos de Atahualpa por su muerte, que no lograron 
los españoles impedir que muchos de ellos se quita- 
sen la vida sobre el cadaver del último de sus mo= 
narcas. Ya se habia consumado tan inicuo sacrificio, 
cuando llegó Hernando de Soto con la noticia de que el 
pais estaba apaciguado y de que la denúncia de subleva- 
cion era una impostura. Al tener conocimiento de la 
muerte de Atahualpa fundada en que sublevaba secreta- 
mente las tropas contra los españoles, enrostró su cri- 
men á Pizarro diciendo: - -«Muy mal lo ha hecho su 
señoría: fuera justo aguardar más.» 


6. Marcha al Cuzco 


Huáscar y Atahualpa habían sucumbido, víctima de 
la zozobra y desconfianza de Atahualpa el primero, y 
sacrificado á los resentimientos y á la ambicion de los 
españoles el otro. Aquel regicidio con formas legales fué 
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considerado por los indios como un castigo de los dioses 
que asi vengaban la muerte de Huáscar; peroesta creen- 
cia supersticiosa no fué un obstáculo para que alzaran 
la cabeza la discordia y la anarquía, que habían de pre- 
cipitar la disolución del imperio. 

El primer paso de Pizarro, después de la ejecucion de 
su víctima,fué coronar emperador à Tupac-Inca,herma- 
no de Atahualpa (1533). El primer decreto de este mo- 
narca después de su coronacion, fué reconocerse vasa- 
llo del rey de España. Sin embargo, no tomaron parte 
en aquella eleccion los del Cuzco, que con la mira de 
construir un imperio independiente, nombraron sobe- 
rano á Manco-Capac, hermano de Huáscar. Comprome- 
tióse entónces Pizarro en una expedicion al Cuzco; 
salió de Cajamarca en Setiembre de 1533 y llevaba en 
su compañia á Tupac-Inca y á un jefe indio, notable 
por su valor y su talento, que se llamaba Chulcuchima. 
Iba Pizarro con ánimo de apoderarse de los renom- 
brados tesoros del Cuzco y obligar á los cuzcanos á que 
reconocieran la soberania de Tupac-Inca. Atravesaron 
los expedicionarios la cordillera de los Andes, llegaron 
å una de las ciudades más importantes dcl imperio 
llamada Jauja y fundaron en ella una colonia, Ade- 
lántase después Soto con 60 ginetes para ahuyentar con 
su presencia á los indigenas; encuéntralos dispuestos 
á la lucha; pasa con rapidez asombrosa aviso al general 

ara que le auxilie, y Pizarro manda á Almagro con 
la caballería en su socorro. No fué poca la sorpresa de 
los indios cuando al amanecer del día siguiente se 
encontraron con un número doble de enemigos: prefi- 
rieron emprender el camino de la fuga, á luchar con 
séres que se multiplicaban de una manera para 
ellos prodigiosa. En el trascurso de aquella marcha 
aconteció la muerte de Tupac-Inca, lo que desvió pro- 
fundamente los negocios del rumbo que ántes habian 
emprendido. Como e aeran sospechas de que Chal- 
cuchima era el que habia envenenado al emperador, 
los españo.es lo sometieron á juicio, é injustamente le 
condenaron á ser quemado vivo. 
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7. Manco-Capac—Benalcazar y Alvarado 


La muerte de Tupac-Inca imprimió una nueva mar- 
cha á los planes de Pizarro. Ya no creyó tan conveniente 
defender los derechos de la dinastía de Atahualpa y 
cambió resueltamente de opinion y de candidato. Prosi- 

uió su marcha al Cuzco y al llegar al valle de Xaqui- 
jaguana encontró å Manco-Capac, que saliendo á 
recibirle pretendía de Pizarro que le reconociera sobe- 
rano. El español declaró que sus derechos eran legitimos 
y que estaba dispuesto á defenderlos. Mi marcha a 
Cajamarca, dijo, siroió para desarmar å mis eremi- 
gos; la muerte de Atahualpa fué la cenganza de la 
muerte de Huáscar, y mi viaje al Cuzco no tiene más 
objeto que la reposicion de Manco-Capac en el trono, 
por ser el verdadero soberano. Con tan buena fé 
acogieron los naturales las palabras de Pizarro, que, 
acompañado éste del Inca Manco, no solo penetró 
sin resistencia en la ciudad, sinó que fué saludado á 
su entrada conentusiasmo frenético como el restaura- 
dor del imperio. El inca Manco recibió después la borla 
imperial. Los primeros dias se pasaron en la admira- 
cion que producian en los españoles los edificios por su 
lujo y magnificencia casi oriental. La poblacion, sin 
contar los arrabales, no bajaba de 200,000 almas. Piza- 
rro fué con los suyos á ocupar el vasto palacio de 
Huaina-Capac; fundóse después un cabildo y ol esplón- 
dido templo del Sol se convirtió en catedral destinada 
al culto católico; las imagenes de los héroes del cristia- 
nismo sustituyeron muy en breve á la divinidad perua- 
na, y el Cuzco tomó un aspecto verdaderamente 
europeo; sin embargo, la violacion de las casas de las 
sacerdotisas por los españoles que no respetaban ni 
sagrado ni profano, su mal disimulada codicia por los 
tesoros del Cuzco, y la falta de miramiento con que 
trataron á los infelices indios, despertaron en ellos 
justas sospechas, que se convirtieron muy luego en una 
porfiada resistencia. 

No imitaron todas las regiones que componian el 
imperio la conducta de Pizarro en el reconocimieuto de 
los derechos de Huáscar. Alzose el reino de Quito, que 
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no perdonaba á los españoles el sacrificio de Atahualpa. 
No faltó un general dotado de ambicion y de audacia 

ue se lanzara á la revuelta; exterminó por el asesinato 

todos los principes de la familia real, movió toda clase 
de trastornos y se proclamó soberano; llamábase Rumi- 
ñahuí. Tales fueron sus persecuciones, que los indios 
aterrorizados, buscaron un apoyo en San Miguel de 
Piura, donde gobernaba á la sazon Benalcázar. No 
tenía Benalcázar autorizacion de Pizarro para una expe- 
dicion semejante, pero ardía en deseos de auxiliar á los 
quiteños con el ánimo de apoderarse de los tesoros que 
encerraba la ciudad; marchó, pues, al frente de 
infantes y 80 ginetes, y llevaba puesta su confianza, 
más en el miedo que infundiría en los naturales el solo 
nombre de españoles, que en la fuerza y número de sus 
tropas. 

Sin embargo, sucedió muy al contrario de lo que se 
esperaba; Rumiñahui se defendia con denuedo y valentia 
viniendo á las armas en Tocaja donde se libró una san- 
grienta batalla cuya victoria fué indecisa; ya perdia Be- 
nalcázar la esperanza de reducirlo, cuando el Cotopaxi 
vuelve muy luego à reanvimarla. Entró el volcan en una 
erupcion espantosa; los indios la interpretaron como 
emblema de la ruina de Quito, y desalentados por ello 
dejaron libre el campo å los españoles. No sucedió lo 
mismo con Rumiñahui, que al considerarse impotente 
para agredir y defenderse por el abandono de los suyos, 
prendió fuego ù la ciudad. Cuando Benalcázar penetró 
en ella, halló muy pocos tesoros y aun éstos entre pave- 
sas y ruinas. Trató aquel Spano de reconstruirla, esta- 
blecióse en ella y le dió el nombre de San Francisco de 
Quito, en honor de Francisco Pizarro. 

Don Pedro de Alvarado,que gobernaba en Guatemala, 
llevado por la codicia de lus riyuezas, se puso al frente 
de una expedicion y fué á parar á las costas de Quito. A 
la noticia de su llegada, Pizarro comisionó á Almagro 
para que en compañia de Benslcázur alejaran de grado ó 

or fuerza al de Guatemala de las costas. No vinieron á 
as manos los de Pizarro porque lograron alejar á Alva- 
rado comprándole el resto de su ejercito por la suma de 
diez mil pesos. Dejó Pizarro á su hermano Juan en el 
Cuzco con ánimo de marchar á Quito, cuando se encon- 
tró con Alvarado y con Almagro en el Valle Rimac; en- 
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tregó al gobernador de Guatemala la suma estipulada y 
fundó allí mismo una colonia; dióle el nombre de los Re- 
es en memoria del dia de su fundacion, pero después se 
lamó Lima (corrupcion de Rimac). Las ventajas de su 
sicion, que estaba cerca del mar y no léjos del Cuzco y 
de Sao movieron à Pizarro á destinarla para capital 
(1535). 


8. Almagro en Chile 


Ya vimos como Hernando Pizarro sc habia ausentado 
para España: Càrlos V, después de escuchar con inte- 
rés la narracion de las aventuras de los españoles en el 
Perú, procedió á la division del gobierno de los Incas 
en dos grandes porciones. Llamóse Nueva Castilla la 
porcion Norte, que conjuntamente con el título de mar- 
qués, fue asignada á FranciscoPizarro y quedaba Alma- 

ro con el titulo de gobernador de la porcion Sur, que se 

e dió el nombre de Nueva Toledo. La demarcacion del 
emperador estaba hecha en grados geográficos: pero 
como aquellos aventureros, aunque acariciados por la 
fortuna no entendieran bien la distribucion hecha por 
el monarca entraron en sérias desavenencias por creer- 
seámbos gobernadores con derechos sobre el Cuzco. 
La suerte de las armas hubiera puesto término al liti- 
gio, si la llegada de Pizarro no hubiera hecho que se sus- 
pendiera aquel asunto induciendo á Almagro á que par- 
ticra para Chile. 

La partida de Almagro obedecia á un plan combinado 
por los indios y no bien comprendido por los españoles. 

o se les ocultaba á los naturales la ambicion de los 
castellanos y ponderaban las riquezas de Chile por su 
abundancia y su valor; pero lo que en realidad preten- 
dian los peruanos, era dividir á los españoles para pro- 
ceder mejor á su exterminio. 

Salió, pues, del Cuzco Almagro á mediados del año 
1536 y llevaba consigo 500 españoles y unos 15,000 sol- 
dados indígenas. Iban éstos encabezados por Paullo- 
Topa, hermano de Manco y por el sumo sacerdote 
Uillac-Umú. Recorrió las regiones que hoy forman la 
república de Bolivia, atravesando la cordillera por 
frente á Copiapó; pero el hambre, el frio y la fatiga, de 
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tal modo diezmaban el ejército, que hubieran quedado 
sepultados todos ellos en las nieves de los Andes, si las 
precauciones d<] impivido Almagro no lo hubieran 1m- 
pedido. Por las noticias que trajeron individuos comi- 
sionados por Almagro para la exploracion del territorio, 
se desengañaron los espedicionarios de que Chile no en- 
cerraba las riquezas tan ponderadas por los peruanos. 
Como Almagro recibiera despachos de la córte en los 
que parecía que tenia derechos sobre el Cuzco, resolvió 

ejar á Chile y volverse á aquel país por el desierto de 
Atacama. 


9. Sitio del Cuzco—Guerra Civil— Batalla de las Salinas 


Disminuidas las tropas castellanas con la partida de 
los de Almagro para Chile, el inca Manco hizo esfuer- 
zos para salir de la prision; estos esfuerzos, estériles en 
un principio, fueron fecundos después; puesto que lleva- 
do de la ambicion y víctima de su impericia, Hernaudo 
Pizarro, que acababa de llegar de España, permitió una 
salida á Manco en busca de valiosos tesoros que decía 
hallarse escondidos fuera de la ciudad. No bien se ve 
libre Manco, convoca á las armas á los peruanos; ase- 
sina á muchos españoles y pone cerco á las primeras 
ciudades: 200,000 indios sitiaron el Cuzco, el que no 
contaba más defensa que 200 españoles con un millar 
de indios auxiliares. Con ánimo de introducir el des- 
aliento en las filas de los sitiados, persuadieron los 
indios å los españoles de que los únicos que existian en 
el Perú eran los del Cuzco; que los de Lima y los de 
Almagro habtan sido sacrificados, Estrechaban dia á 
dia la ciudad los sitiadores y ya estaban resueltos á 
entregarla los sitiados, cuando una medida previsora de 
Manco y la llegada á tiempo de Almagro socorrieron á 
aquel puñado de españoles. Acercibase la época de la 
siembra y Manco licenció una parte de sus tropas, 
temeroso de que sucumbieran víctimas del hambre, los 

ue no habian sucumbido á los furores de la guerra. 
quel sitio había durado nueve meses, y en uno de los 
asaltos habia perdido la vida Juan Pizarro. 

Tal era el estado de las operaciones cuando Almagro 
regresaba de su expedicion á Chile. Vano fué que Manco 
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tratara de sobornarlo, ya con promesas y presentes, ya 
pintándole con pálidos colores la horrible situacion de 
sus connacionales; no lo consiguió de grado y apeló á la 
fuerza; atacó bruscamente á los de Almagro, pero un 
rechazo dei inca fué el resultado del ataque; el veterano 
epon trataba de penetrar en Cuzco. 

o fué poca su sorpresa cuando supo que Hernando 
Pizarro no le entregaba la ciudad si no la conquistaba 
por la fuerza; propone Almagro que se sometu la cues- 
tion á peritos nombrados por las partes,pero que cesen 
entretanto los aprestos bélicos. Confórmanse los de 
Pizarro; pero como aún faltando á su palabra, se forti- 
ficáran en secreto, Almagro se apodera de la ciudad, 
hace prisioneros á Hernando y Gonzalo Pizarro y los 
somete å juicio. l 

Entre, tanto Francisco,que se hallaba en Lima, igno- 
raba la llegada de Almagro y suponia estrechados por 
Manco å sus hermanos en el Cuzco; mandó en su soco- 
rro una expedicion al frente de Alvarado; intimado en 
el camino vor unos emisarios de Almagro para que no 
pasase adesante, Alvaraco los hizo prisioneros y conti- 
nuó su marcha hasta el rio Abancay, donde encontró å 
los almagristas; Alvarado fué hecho prisionero después 
de un reñido combate y una parte de sus dispersas 
tropas partieron á Lima y pusieron en conocimiento del 
1uarqués el regreso de Almagro, la toma del Cuzco, la 
muerte de Juan, el arresto de sus dos hermanos y la 
disposicion de Almagro de defender sus derechos al 
Cuzco con la espada. Tanto temió el marqués por su 

no Hernando, cuyo carácter le hacia aborrecible 
á cuantos le trataban, que, aplazando su venganza para 
ocasion más favorable trató de negociar la paz con su an- 
tiguo compañero. No faltó quien aconsejase á Almagro 
la muertede ámbos Pizarros y la marcha sobre Lima. 
La generosidad de Almagro rechazó con energía esos 
consejos; vió sin recelo escaparse de la cárcel á Alvara- 
do y á Gonzalo,que partieron para Lima y puso en liber- 
tad á Hernando, prévio juramento que éste hizo de 
partir en el acto para España y no tomar parte en la 
lucha para el caso de un rompimiento. Es de advertir 
ue Hernando cayó en perjurio no bien saiió de la pri- 
sion, y Francisco resolvió la defensa de sus derechos al 
Tomo M 27 
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Cuzco por la fuerza no bien llegó á su conocimiento la 
noticia de la tibertad de sus hermanos; parece que en 
aquella lucha estuvieran representadas en las partes 
beligerantes la perfidia por un lado, y por el otro la bue- 
na fe. Colocó Francisco á la cabeza de 700 hombres á su 
hermano Hernando, y Almagro confió sus tropas al va- 
liente Rodrigo Orgoñez,por hallarse él decrépito y acha- 
coso. Viéronse los ejércitos rivales á una legua del 
Cuzco, en una llanura llamada de las Salinas; aquella 
llanura adquirió celebridad desde aquella jornada me- 
morabie. Los de Pizarro, aunque deficientes en tropas 
de caballeria, estaban provistos de infanteria bien equi- 
pada; Almagro, aunque con 200 hombres ménos que su 
adversario, disponia de tropas aguerridas y mejores 
armas,contando con más caballeria que infanteria. Los 
indios, gustosos de ver como se sacrificaban sus enemi- 
gos, coronaban las colinas con el ánimo de presenciar 
aquel combate. Dos horas de reñida lucha dieron la vic- 
toria á los de Pizarro, que persiguieron á los almagristas 
con encarnizamiento increible. No hubo cuartel para 
los vencidos; Orgoñez fué atrozmente asesinado; Alma- 
gro después de encerrado en una fortaleza, rendido á 
su verdugo, fué sepultado en una prision; muchos capl- 
tanes esforzados cayeron å los golpes enemigos momen- 
tos después de la lucha; y los indios se encargaron del 
despojo de los doscientos muertos que quedaron tendi- 
dos en el campo de batalla. (Abril 6 de 1538.) 


9. Suplicio de Almagro—Fin desgraciado de Hernando. 
Muerte de Francisco Pizarro 


No hay un tirano que no aduzca algun pretexto con 
ES pretenda justificar su tirania: en la ejecucion de 

edro Almagro hal:ó Hernando ese pretexto en un fa- 
moso proceso, cuyo fondo era la satisfaccion de una ven- 
ganza y cuya forma salvaba las apariencias de la ley. Ya 
dijimos que Almagro quedó prisionero de Hernando 
después de la batalla de las Salinas. Como éste lo en- 
contrase enfermizo y moribundo, prometió mandarlo al 
campamento del marqués para que arreglaran entre si 
sus diferencias. De repente y sin que el prinionero lo es- 


— 407 — 


perase desciende Hernando å la prisiou 1 le notifica su 
sentencia de muerte. En vano el infeliz Almagro trató 
de apelar de la sentencia. Hernando contestó que no 
habia tiempo y le negó la apelacion; el prisionero en- 
tónces cayó de rodillas y bañado en lágrimas recordó á 
Hernando la generosidad con que pocos meses ántes él 
le habia perdonado. Señor, le respondió Pizarro, no 
hagais esas bajezas; morid tan valerosamente como 
habeis vicido, que no es de caballeros el humillarse. 
Preparóse á morir cristianamente y pocas horas 
después aquella sentencia inicua se llevó á ejecucion en 
el mismo calabozo. Sacóse luego su cadáver, el que fué 
decapitado en la plaza pública del Cuzco. No están 
conformes los historiadores en la parte que haya tenido 
Francisco en la ejecucion de este crimen. Unos le seña- 
lan como codelincuente,considerando á Hernando como 
un mero instrumento de sus planes; otros le atribuyen 
complicidad; hay quien lo tiene por simple encubridor y 
hasta no falta quien suponga que la historia no puede 
decir queel governador ordenara la muerte de su anti- 
guo camarada. 

Muerto Almagro, Hernando continuó gobernando en 
el Cuzco hasta la llegada de Francisco; hizole formal 
entrega del gobierno,y se embarcó para España en 1539. 
No contó Hernando con lo que en la península le ame-- 
nazaba; puesto que habiéndose anticipado dos partida- 
rios de Almagro para acusarlo ante la córte, encontra- 
ron justicia en el monarca, y Hernando pasó á un castillo 
de Medina del Campo, donde sufrió el castigo de su 
crimen sepultado 20 años en un calabozo (1540-1560). 
Salió par fin de alli; sus compañeros y rivales habían 
desaparecido ya, y él murió á la edad de 100 añcs. 

No lograron los Pizarros la conclusion de la guerra 
civil ni con la victória de las Salinas, ni con el patibulo 
de Almagro; quedaban muchos vencidos que no podian 
resignarse á su desgracia y eran mirados con scbrado 
desprecio por el marqués. Almagro había dejado un 
hijo llamado Diego; vivia en Lima pobre y arruinado y 
su Casa era el centro de reunion de unos cuantos cons- 
piradores, dispuestos á vender caras sus vidas por el 
triunfo de su causa. No dejó de tener noticia Pizarro de 
que se estaba urdiendo aquella trama; pero era tal el 

esprecio con que miraba á los chilenos¡(almagristas) 
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ue ni los creía capaces de organizar una conspiracion. 
Él 26 de Junin de 1541 resolvieron atacarlo al oir misa; 
pero como el marqués se fingiera enfermo, encabezados. 
por un almagrista llamado Juan Rada, se dirigieron á la 
casa del gobernador gritando: «¡Viva el rey! ¡muera el 
tirano!» Lograron llegar al salon donde se hallaba Pi- 
zarro; trabóse allí una lucha entre asaltantes y asalta- 
dos; los defensores de Pizarro fueron cayendo mortal- 
mente heridos y hasta él mismo recibió una herida en la 
garganta. «Cayó al suelo el marqués, hizo una cruz con 
su misma sangre; besóla después y pronunciando el 
nombre de Jesús fué ultimado por sus enemigos: asi 
murió este célebre conquistador, muerte que movería 
á compadecerlo si las sombras de Atahualpa y de Alma- 
gro no se presentasen clamando venganza». Trataron 

os sublevados de arrastrar por las calles su cadáver y 
hasta afrentarlo en el patibulo; pero abrigaban la idea 
de organizar un gobierno y prefirieron pasear en triun- 
fo por las calles de Lima á Diego Almagro,á los gritos de 
«¡Murió el tirano! ¡Viva Almagro!», á entregarse á ins- 
tintos criminales de barrárie y de venganza que hubie- 


ran sido un mal precedente para su gobierno. 


10. Vaca de Castro.— Muerte de Manco 


Después de la partida de Hernando Pizarro para Es- 
pana Francisco encargó á Pedro Valdivia la conquista 

e Chile, y entregó el gobierno de Quito á Gonzalo Pi- 
zarro con la órden terminante de que explorase las re- 
giones Orientales. Partió Gonzalo al frente de 350 
Ao y 4,000 peruanos (1540), siguió la corriente 
del rio Coca y mandó construir un buque para la con- 
duccion de los enfermos y bagajes. «Los bosques veci- 
nos les proveyeron de maderas, la resina de los árboles 
reemplazó el alquitran, los restos de los vestidos sirvie- 
ron de estopa y se convirtieron en clavos las herraduras 
de los caballos». Encomendóse á Francisco Orellana la 
direccion de aquella nave, la que debia esperar á los 
expedicionarios que marchaban por la costa en el punto 
de reunion del Coca con el Napo. A pesar de tales ins- 
trucciones de Gonzalo, no bien Orellana se vid libre en 


aquel barco, penetra en el Marañon (después Amazo- 
nas) y llega hasta la entrada del Océano; allí sin con 
sideracion á sus infelices compañeros emprende rumbo 
para Europa, y llega á España á dar cuenta ante la córte 
e su descubrimiento. Como entre sus fabulosas descrip- 
ciones dijera que las márgenes del Marañon estaban 
pobladas por naciones belicosas de mujeres muy se- 
mejantes á las amazonas de la fabula, Orellana fué crei- 
do y el rio Marañon se llamó desde entónces Amazonas. 
El descubridor se puso al frente de una expedicion para 
conquistar aquellos paises, pero perecieron todos ellos 
miserablemente. Cuando Gonzalo tuvo conocimiento de 
la traicion de Orellana, resolvió volverse al Perú con los 
pocos hombres que le quedaban, siendo de advertir que 
esta expedicion, más que porlo provechoso de sus explo- 
raciones, fué célebre por los indecibles sufrimientos que 
tuvieron que soportar los compañeros de Gonzalo. 

Entretanto el jóven Almagro apénas podia sostener 
su autoridad en el Cuzco. La córte, temerosa de que á la 
muerte de Pizarro la discordia alzára la cabeza, mandó 
á Cristóbal Vaca de Castro para que al morir aquel, este 
lo reemplazase. Llegó á tiempo el nuevo gobernador y 
reconocieron su autoridad Benalcázar en Popayan y 
Gonzalo Pizarro en Quito; pero no sucedió lo mismo en 
Lima con Diego Almagro que prefirió á someterse 
confiar sus destinos á la suerte de las armas: 500 eran 
los soldados de Almagro y 700 los de Vaca de Castro, 
los que 4 pesar del mal armamento y falta de disciplina 
consiguieron sobre los de Almagro en Chúpas (1542) 
una victória decisiva. Quinientos muertos quedaron so- 
bre el campo de batalla; el jóven Almagro fué decapita- 
do en la plaza pública del Cuzco y múchos de sus com- 
pañeros de armas ó sufrieron la misma suerte ó fueron 
conducidos al destierro. 

No faltaron algunos de los vencidos en Chúpas que 
lograron dispersarse; un grupo de estos dispersos en- 
contró á Manco, que trabajaba por sacudir el yugo del 
extranjero. No le conocieron al principio los españo- 
les y le quitaron la vida. Así murió el último monarca 

ruano, que tanto había luchado por la defensa de las 

ibertades de su patria. 
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11. Vireíinato del Perú.—Blasco Nuñez de Vela 


Injusto seria sostener que Vaca de Castro no habia 
gobernado la colonia con mucha habilidad y prudencia: 
«hizo entrar en el deber á los soldados, que se hae 
bían acostumbrado á no reconocer más ley que su 
espada: dió reglamentos á las ciudades, fomentó la 
indústria, refrenó los excesos del juego, los desór- 
denes del comercio y la venta de las encomiendas; 
prohibió la traslacion de los indios á lugares insalubres 

cortó otros abusos destructores que habia autorizado 

a costumbre», reinó la paz, consumóse definitivamente 
la conquista bajo su gobierno y hasta el mismo Gonzalo 
se retiró al território de Charcas å gozar en el descanso 
de sus propiedades y sus minas. Sin embargo, como la 
córte sancionára leyes justas y su cumplimiento dejára 
mucho que desear, Cárlos V constituyó á Lima capital 
del Perú, erigió este pais en vireinato y nombró primer 
virey å Blasco Nuñez de Vela. No honró à la córte la 
eleccion de Blasco para virey, puesto que la impruden- 
cia guió sus primeros pasos y en lugar de conciliarse á 
índios y encomenderos para hacer más llevadera la 
ejecucion de las nuevas leyes, lo que consiguió fué ena- 
genarse todas las voluntades. A tanto llegó su ligereza 
y petulancia, que insurreccionados los colonos lograron 
arrancar de su retiro å Gonzalo Pizarro y lo colocaron 
al frente de la insurreccion; reunió Gonzalo un ejército 
de 1,200 hombres y con ellos marchó á Lima. Como el 
virey mandára salir la real audiencia, el ejército y á los 
vecinos para la defensa, fué desobedecido y hasta llegas 
ron å deponer å Blasco Nuñez. Desconceptuado de 
todos ofreció éste la batalla á Gonzalo Pizarro en Aña- 
quito (1546); la victoria coronó las armas de Pizarro y 
a cabeza del virey fué colocada en la plaza pública de 
Quito. Gonzalo quedaba dueño desde entónces del Perú. 


12. La-Gasca. —Batalla de Jaquijagua na 


Apurada fué la situacion de la córte cuando tuvo 
conocimiento de la insurreccion de Gonzalo, porque ni 
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era fácil el triunfo de un nuevo virey si no se reforzaban 
censiderablemente las tropas, ni el envio de ejércitos 
españoles por necesitarlos tambien la peninsula. La 

olitica de Cárlos V encontró un anciano sacerdote 

lamado Pedro La-Gasca, que, casi sinotras armas que 
su breviario y su prudencia acertó á reconquistar el 
Perú para la corona de España y dejó un nombre sin 
mancha en los anales del Nuevo Mundo. No faltó quien 
aconsejara á Gonzalo que se hiciera nombrar rey del Pe- 
rú; pero el vencedor de Añaquito rechazó tan arriesgado 
consejo. Habia recibido La-Gasca una autoridad ilimita- 
da para el perdon de los criminales y la saca de tropas de 
Jas colónias del Nuevo Mundo. Tanta era la confianza 
del rey en la prudencia de este hombre que no se atre- 
vió á limitar su poder. La-Gasca, por su parte, aceptó 
el titulo de residente de lu Real Audiencia de Lima y 
se ofreció á servir sin sueldo. Zarpó de San Lúcar de 
Barrameda (1546) y desembarcóen Nombre de Dios en 
la costa oriental del Istmo, donde se ganó muy luego la 
voluntad del oficial de Pizarro Hernando de Mejia; 
pasó después á Panamá y con la ingenuidad de su 
palabra se atrajo á Hinojosa, comandante de las naves 
del gobernador del Perú. No llevó á bien Gonzalo la 
benevolencia con que Mejia é Hinojosa habian reci- 
bido á La-Gasca y hasta despachó emisários secretos 
á Hinojosa con el objeto de que lo sobornara por 
50,000 pesos ó que se deshiciera de él por cualquier 
medio. Hinojosa por toda contestacion se colocó bajo 
las órdenes del comisário régio y La-Gasca quedó dueño 
de la escuadra sin quemar un solo cartucho. Carvajal, 
consejero de Pizarro, habia esparcido el terror para 
asegurar el éxito de la rebelion; La-Gasca revocaba las 
ordenanzas de los revolucionários y no titubcaba en 
concederles una amnistia general. Disposiciones tan 
prudentes operaron una reaccion violenta en el Perú 
contra Pizarro. En vano éste en ausencia del comisário 
régio forma un tribunal en Lima que condena á muerte 
a La-Gasca; el proceder de uno y otro habian enseñado 
al Perú quiénes eran los leales y quiénes los traidores á 
la autoridad de los reyes. Por otra parte, Diego Cente- 
no enarboló la bandera de la rebelion en el Cuzco con- 
tra Pizarro; éste, acompañado de Carvajal avistó las 
f werzas de Centeno en Huarinas,cerca del lago Titicaca. 
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Centeno salvó la vida como por milagro, y sus tropas 
sufrieron una completa derrota. 

Entre tanto La-Gasca avanzaba hàcia el sud de Jauja 
en triunfo: aumentábase dia á dia su ejército por la so- 
lidez de su autoridad y sus medidas insinuantes, trató 
de arribar å un avenimiento con Pizarro, pero el orgullo- 
so vencedor de Centeno despreció sus proposiciones con 
altanería. La-Gasca no logró arreglo de ninguna espé- 
cie y se sometió á la suerte de las armas. Por fortuna, 
Benalcázar y Alvarado llegarou á tiempo para engrosar 
el ejército realista; encontráronse con Gonzalo y Car- 
PY que encabezaban 900 hombres en Jaquijaguana. 
A 2,000 ascendian los de La-Gasca contando además 
con dos valientes capitanes Benalcazar y Valdivia que 
acababan de llegar de Chile. No bien se vieron 
frente á frente los ejércitos que parecian rivales, una 
desercion completa de los de Pizarro hizo presentir å 
éste qué se operaba su ruina. Preguntó entónces á los 
suyos que debia hacer en ese trance: «Acometer al ene- 
migo ó morircomo romano», respondió uno de ellos. 
«No: vale más morir como cristiano», repuso Pizarro, y 
adelantándose hasta el enemigo le entregó su espada 
(9 de Abril de 1548). Al dia siguiente murió decapitado 
en la plaza píblica del Cuzco por pena de rebelion, y 
murió con dignidad. 

La-Gasca, ya sin rivales en el gobierno del Perú, cal- 
mó los ánimos, hizo respetar las leyes, y reconcilió 
partidos y opiniones tan funestos á aquel país. Es cierto 
que no dió completa libertad álos indigenas, por no 
arruinar la colonia; pero mejoró tanto la suerte de 
aquellos infelices, que encomendados y colonos le llora- 
ron á su partida. Volvió á España tan pobre como habia 
salido, y como prémio de sus servicios se le nombró 
obispo de Palencia primero y de Sigúenza después, 
muriendo en Valladolid en 1567. El Perú fué goberna- 
do á su salida por la Real Audiencia, hasta que se hizo 
cargo del vireinato don Antonio de Mendoza, ya tan co- 
nocido por su prudencia en el vireinato de Méjico. Con 
este hecho, da fin la historia de la conquista en el Impe- 
rio de los Incas. 
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CIVILIZACION DEL PERÚ. 


13. Antigúedad --Religion-—Gobierno y estado social 


. Antigúedad—Todo aparece oscuro cuando se trata de 
indagar oras hayan sido los primeros habitantes del 
Perú. Sábese, sin embargo, que las tribus de este país 
aventajaban en civilizacion á las de otras regiones sud- 
americanas ántes de la llegada de lós Incas. Curacos ó 
caciques independientes se haliaban á la cabeza de las 

bus. Segun la tradicion, dos personajes célebres ape- 
recieron á orillas del lago Titicaca; llamáronse Manco- 
Capac y Mama-Oello y se decian hijos del Sol. Ellos 
dieron civilizacion á los peruanos y éstos reconocieron 
en ellos el orígen del imperio de los Incas. Manco se 
ocupó en educar á los hombres, Mama-Oello á las mu- 
jeres, y el Cuzco les debe su fundacion. 

Religion—El sol era el Dios de los peruanos; pero 
adoraban la luna como su esposa, las estrellas que for- 
maban su comitiva, al planeta Vénus que le servia de 
paje: y á los truenos y relámpagos, que conocian con el 
nombre genérico de Illapa. 

Tenian tambien organizado un culto, siendo riquisi- 
mos sus templos y numerosisimos sus sacerdotes. 
Ofrecianse al sol piedras pintadas, cobre, plata y oro, 
como tributo del reino mineral; maiz, aromas y el per- 
fume de la coca, del reino vegetal; y un sinnúmero de 
llámas, con alguna que otra victima humana, como 
ofrenda del reino animal. En solo el templo del Cuzco 
había para el servicio más de 4,000 sacerdotes, todos de 
la familia real. «Lo que más llamó la atencion en el cul- 
to de los peruanos fueron los monastérios de las Virge- 
nes del Sol; pues manifestaban que la virginidad era 
una virtud preciosa aún para aquellos hombres semi- 
bárbaros. Hay notable ¡:nalogia entre las vestales ro- 
manas y las vírgenes del Sol; unas y otras guardabau 
virginidad, si bien las peruanas con ménos rigor 
ponse odian ser mujeres del Inca. Unas y otras cui- 

aban del fuego sagrado, y unas y otras eran terrible- 
mente castigadas si quebrantaban sus votos. Jóvenes 
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de la familia real, de los nobles, y las que sobresalian por 
su rara hermosura, poblaban esos monasterios, donde 
sólo el Inca podia penetrar.» 

Estado social y politico -Tres eran los órdenes en que 
estaba dividida la sociedad peruaua: los incas, la nobleza 
y el pueblo. Hallábase el Inca á la cabeza de la adminis- 
tracion, llegando á tanto su despotismo que pensaba 
le pertenecian la vida, la persona y hasta el pensamiento 
de sus súbditos; las altas dignidades del sacerdocio y el 
mando del ejército estaban á cargo de la familia del 
Inca; siendo de advertir, por más que sea monstruoso, 
que sólo el hijo mayor del Inca habido con su propia 
hermana podia sucederle en el trono. La supersticion 
habia autorizado tan repugnantes matrimónios. Comu 
todos los empleos se conferian á la familia del monarca, 
hasta el gobierno de las más remotas provincias, rara 
vez se vela desgarrado por las revoluciones el Perú. Los 
caciques de las tríbus componian la nobleza, poseian 
un poder proporcionado al número de sus vasallos, pero 
estaban sometidos á la jurisdiccion de los gobernadores 
de provincia y en consecuencia al emperador. Por lo 

ue hace al pueblo, su destino cra trabajar y obedecer. 

l plebcyo, que por la enfermedadó la pobreza, no podia 
atender á su subsistencia, el Estado se encargaba de su 
socorro; asi lograron e? la mendicidad los E 
nos sin dar en la esclavitud de Roma y de la Grecia. 
«La poblacion del imperiose dividia en grupos de diez 
mil habitantes; cada uno de estos grupos en diez de mil: 
los de mil cn dos de quinientos: éstos en cinco de ciento, 
los de ciento en dos de cincuenta y, finalmente, éstos en 
cinco de dicz. Cada uno de los últimos tenia un jefe in- 
mediato,que daba cuenta de todo á su jefe y éste á su vez 
al superior y asi sucesivamente hasta llegar al goberna- 
dorcela provincia, que daba cuenta al soberano. El 
Inca conocia el censo de la poblacion por nudos simbó- 
licos, y las novedades importantes se le trasmitian por 
signos telegráficos hechos por medio de fuegos, ó por 
chasques que caminaban cincuenta leguas en 24 horas. 
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14. Industria, ciencias y artes 


Industria—Todo peruano plebeyo tenia el deber sa- 
grado de dedicarsc al cultivo de las tierras; asi se ex- 
plica el adelanto de la agricultura en el Perú, que sor- 
prendió sobremanera á los españoles al arribar á 
aquellas costas. Amaestrados por la experiencia, abona- 
ban las tierras con el guano de las aves; considerando 
en tanto la vida de estos animales, que cra condenado å 
la última pena el que matase uno de esos pájaros tenidos 
por sagrados. La agricultura, la caza y la pesca les su- 
ministraban alimento; y la llama, utilizada como béstia 
de carga, hacia más llevadero el trabajo del labrador. 
Del vellon formaban admirables telas. Bastante há- 
biles en la explotacion de las minus, ajustaban los me- 
tales al tenor de sus atrevidas conc :pciones; dibanles la 
forma de hilos, reducianlos á láminas ó los soldaban sin 
que quedára ningun vestigio de juntura. No conocieron 
el hierro; fueron diestros en lá fabricacion de- articulos 
de alfarería, y en la confeccion de los tejidos dieron que 
admirar á los europeos por la fijeza de los colores; siendo 
además admirables en el arte de pulir las piedras. 

Ciencias—Sus conocimientos aritméticos se basaban 
en el sistema decimal; pero la confusion era el triste 
resultado de su cálculo en cantidad que pasára de cien 
mil. La distribucion del año en doce meses lunares, el 
conocimiento de los equinóccios y la division de las esta- 
ciones, formaron el conjunto de sus escasos conoci- 
mientos astronómicos. En medicina, encomendada en 
general á alguna que otra vieja, se valieror: de las san- 
grías y adoptaron el uso de algunas yerbas; pero la cien- 
cia moderna no ha podido soprepujarlos en la conser- 
vacion de los cadáveres. Estas ligeras nociones revelan 
el estado de atraso de la ciencia; pero es de advertir 
que la mayor rémora que entorpecía el adelanto era su 
sistema de escritura, que consistia en quipos ó mano= 
jos de hilos de distintos colores y anudados de mil mo- 
dos. Con estos quipos lograron satisfacer las necesida- 
des de su estadistica,aunque se avinieran muy poco para 
la trasmision de los conocimientos cientificos. En lite- 
ratura progresaron algo más; ya favorecidos por la 
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lengua quechua, quizá la más rica del continente ameri- 
cano, ya por el perfeccionamiento de la prosa usada en 
los discursos que pronunciaban en las fiestas. Mucho 
más felices en la poesia, celebraron en romances las 
hazañas de sus guerreros, y cantaron sus inforiúnios 
en la oda. 

Por lo que hace á las bellas artes, todavia se admiran 
las ruinas de majestuosos monumentos, palacios, tem- 
plos, caminos, acueductos y fortalezas, que atestiguan 
no haber sido bisoños en la arquitectura. La quena y 
una especie de flauta y de tambor, formaban sus instru- 
mentos de música; ésta respiraba siempre un aire 
melancólico y tenía más tendencias al ruido que á la 
armonía. En la pintura casi siempre estuvieron en 
mantillas, y su escultura no pasó de rudimentária. 


15. Costumbres 


Los españoles llamaban á los Incas y á los nobles ore- 
jones: tanta extrañeza lescausaba la longitud de sus ore- 
jas; provenia ésto de la costumbre que tenian de col 
en las de los niños adornos confeccionados de metales 
algo pesados. El despotismo de los Incas habia extinguit- 
do el sentimiento de independencia en los peruanos, 
fueran nobles ó plebeyos jamás eran recibidos en la 
audiencia del monarca sin una formalidad que ates- 
tiguara su humillacion; debían presentarse toscamen- 
te vestidos y con un peso sabre la espalda. Por lo 
que hace al monarca, sus vestidos eran riquisimos 
pero o jamás usaba los que le habian servie 
do en el dia anterior, como tampoco de la misma vajilla; 
quemábanse después, porque por ser sagrados nadie 
podia usarlos. Cuando recorria el imperio iba en unas 
ándas que descansaban sobre los hombros de sus vasa- 
llos; su viaje era una especie de larga procesion. Las 
épocas memorables de la vida del peruano se reducian 
al primer corte del cabello, la entrada en la pubertad y 
el dia del matrimónio; la celebracion de éste era simul- 
tánea en todo el imperio. Las huacas hacian las veces 
de cementérios; jamás las construian muy distantes de 
sus hogares, v el entierro de los cadáveres se verificaba 
entre fiestas y regocijos; colociban'os-un las huacas, 
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sentábanlos con las rodillas Juntas y echadas sobre el 
vientre, los brazos traidos sobre el pecho y las manos 
unidas sobre el rostro; junto á las mómias dejaban los 
vestidos, utensilios,maizz, chicha ] objetos de lujo, por si 
despertaban alguna vez. La ley fijaba la edad para el 
matrimónio; fabricábaseles una casa á los esposos y el 
ponian les daba tierra para su trabajo y sustento. Es 

e advertir que los peruanos se han distinguido de otros 
muchos pueblos por la destreza en embalsamar los ca- 
dáveres. Conservábanse por muchísimo tiempo, lo que 
dió lugar á que los españoles admiráran los de todos los 
incas ysus coyas ò reinas, conservados todavia en el 
templo del Sol; por lo que hace al modo de embalsamar- 
los es un mistério para la ciencia. 
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CAPITULO SEPTIMO 


NUEVA GRANADA Y VENEZUELA —-BRASIL— PROVINCIAS ARGEN- 
TINAS—PARAGUAY Y CHILE 


1. Conquista de Nueva_Granada 


Ya vimos que Rodrigo Bastidas hizo un viaje hácia 
la parte setentrional de Sud- América en busca de oro y 
perlas (1500). Veinuun años después, firma una capi- 
tulacion con el rey comprometiéndose å proseguir sus 
descubrimientos y fundar una ciudad (1521). En 1525 
sale de Santo Domingo y arriba á las costas de Nueva 
Granada, donde funda á Santa Marta. Obtuvo oro en 
abundancia; perocomo entrara en desavenencias por 
cuestiones de reparticion con sus compañeros, éstos le 
dieron de puñaladas, de cuyas resultas murió en Cuba. 
Sucedióle Garcia de Lerma, de cuyo gobierno no quedó 
mayor memoria que la exploracion del rio Magdalena 
(1532). Nombró Carlos V á Pedro Fernandez de Lugo, 
que ya gobernaba en Canarias; éste adelantó las explora- 
ciones del Magdalena y murió al poco tiempo en Santa 
Marta. De su tiempo da la célebre expedicion de Gon- 
zalo Jimenez de Quesada. Casi contemporáneo, Pedro 
Heredia trataba de conquistar el pais ubicado entre el 
Magdalena y el Darien. Fundó en 1533 á Cartagena, que 
más tarde se incorporó á Nueva Granada. 

Por lo que hace á la expedicion de Quesada, se compo- 
nia de 700 hombres; costó el Magdalena sin perder de 
vista los buques que cortaban sus corrientes, y encontró el 
pais de los Muiscas, admirables por sus rastros de civili- 
zación. Indescriptibles fueron las penalidades sufridas 

or aquellos exploradores,diezmados por el clima, las en- 
ermedades, los insectos venenosos y las fieras; pero no 
creyeron infructuosos sus trabajos al contemplar el 
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cultivo de aquellos campos, la vida que latia en aquellos 
templos y el bienestar que les proporcionarian tantas 
riquezas. Sin embargo, los indios les obligaron á tra- 
bar reñidas luchas, en que unas veces salian derro- 
tados y otras victoriosos. No obstante, los naturales 
huian espantados de los caballos, y tenian « los españo - 
les por hijos del Sol. Fundó Quesada en Bogotá la ciu- 
dad de Santa-Fé, y dió el nombre de Nueva Granada á 
la provincia (1538). Como Quesada pasára à España 
con pretensiones al titulo de gobernador de Nueva 
Granada, la córte hizo injustamente caso omiso de su 
demanda, y desatendiendo tantos méritos y contratiem- 
pos, nombró para este cargo á Martin Alonso de Lugo, 

ijo del otro Lugo muerto en el Gobierno de Santa 
Marta. Fundada después la nueva Capitania General y 
creada una nueva Audiencia por Càrlos V, la que debia 
residir en Santa-Fé de Bogota,vió esta limitada su juris- 
diccion por la influencia que ejercian sobre ella los Vi- 
reyes del Perú. 


2. Venezuela 


El território de Venezuela habia despertado la aten- 
cion de los españoles desdo los tiempos de Colon. La 
autorizacion de Cárlos V para reducir á la esclavitud á 
los indios que se resistieran á la conquista, sirvió de 
pretesto å ls exploradores para el tráfico de aquellos 
infelices. Encargóse á Juan de Ampués que pasára 
desde Santo Domingo para mejorar su situacion. 
no dejó de ser provechosa su expedicion, pues- 
to que sometió al cacique Manaure, y fundó á Coro 
en 1527; hallábase en situacion de mejorar á los es- 
clavos, cuando la córte autorizó á una compañía de 
comerciantes hamburgueses, llamada Welser, para 
conquistar y colonizar á Venezuela. El monopólio en la 
venta de los indios de que se valió la compañia, hizo que 
fuera funesta aquella autorizacion. Nombraron apode- 
rado á Alfonso Alfinger, el que pasó hasta las OS 
de Bogotá, después de conseguir una victoria luchando 
con los naturales; pero obligado á batirse de nuevo con 
éstos de improviso, perdió la vida en la batalla. Espira, 
que le sucedió, no hizo nada de notable; y Tederman, 
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en ausencia de aquél, seinternó en Venezuela, llegando 
al território de los Muiscas, después de tres años de 
trabajos. Como encontrára allí 4 Benalcázar y Quesada 
y este último comprára sus tropas, Tederman logró 
con el precio volverse á España. Largo tiempo hacia 
que los indios toleraban con mucha dificultad á los 
españoles; conocían su ambicion é inventaron una 
fábula para alejarlos del pais; dijéronles que existía una 
proimcin tan abundante en oro, que su rey se cubria 

iariamente con tan precioso metal. Llamaron á esa 
region El Dorado, y los españoles no se dieron punto de 
reposo para buscarla en todas direcciones y con riesgo 
de muchas vidas. Urre la buscó durante cuatro años 
sin comprender que buscaba una quimera, y lo único 
que encontró fué el puñal de un asesino que se ocultaba 
entre sus mismos compañeros. La falta de cumplimiento 
de lo estipulado en el contrato,el decrecimiento de la po- 
blacion cada día más sensible, y las quejas de los colonos 
por el perjuicio que sufrían sus intereses, obligaron al 
rey å retirar la concesion hecha á la compañia. Nom- 
brado gobernador de Venezuela don Juan Perez de 
Tolosa, adelantó la colónia con la reparticion mitigada 
de los indios yla fundacion de várias ciudades; y como 
sus sucesores lo imitáran, por fortuna, se hicieron los 
españoles dueños de todo el país. Diego de Losada, man- 
dado por Pedro Ponce de Leon, comenzó la fundacion 
de Carácas. Tal fué la conquista de Venezuela, siendo 
de advertir que sus gobernadores dependían directa- 
mente de la Audiencia de Santo Domingo. 


3. Conquista del Brasil 


Ya hemos visto 4 Cabral arribar á las costas del Bra- 
sil y tomar posesion de las mismas á nombre del rey de 
Portugal (1500). Pero distraidos los Portugueses con los 
descubrimientos de Vasco de Gama y basada su espe- 
ranza en las Indias orientales se limitaron en América 
al establecimiento de alguna que otra factoria para la 
explotacion de la madera ibirapitanga ó palo del Brasil 

ue proporcionaba buenos rendimientos á los intereses 
e Portugal. No obstante, la colonizacion del Rio de la 
Plata por los españoles, despertó á los Portugueses de 
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su inércia y mandaron en 1530 á Martin Alfonso de Souza 
con 400 hombres y 5 buques. Souza exploró la costa bra- 
silera y descubrió la bahia de Nicherobi, á la que dió el 
nombre de Río Janeiro por haberla encontrado el 1° de 
Enero. Fundó la ciudad de San Vicente, primera colo- 
nia importante de los portugueses en el Brasil. Los su- 
balternos de Souza reconocieron el Amazonas y el Rio de' 
la Plata; pero como por la extension del territorio, el rey 
dispusiera la division del Brasil en 12 capitanias inde- 
Le o (1532),Souza regresó å su pátria (1533),desde 
onde partió para India. No obstante aquel sistema 
de administracion ofrecía muchos inconvenientes, el 
rey convino en delegar su autoridad en un gobernador 
general (1549) y señaló á Bahia de todos los Santos 
para capital. Recayó el nombramiento en Tomás de 
Souza, que zarpó de España en 1549 con seis naves, 
seiscientos voluntarios y cuatrocientos presidários indul- 
tados. Es de advertir que en esa expedicion partieron de 
España seis religiosos Jesuitas, órden que tan brillante 
papel habia de desempeñar después en el Brasil. Creó- 
seen 1551 un obispado en Bahia; de ese obispado depen- 
dian todas las colónias que se estableciesen en el Brasil. 
El gobierno de Tomás Souza fué turbado por sangrien- 
tas guerras contra los indios; y á no ser por la influen- 
cia de los Padres Jesuitas,que con justicia eran queridos 
de los salvajes, la colónia hubiera sufrido inmensos ma- 
les. Merced á la remocion de obstáculos por aquellos 
hijos de Loyola, la colónia prosperó rápidamente y la 
inmigracion fué el inmediato resultado de su influjo 
bienhechor. Souza renuncio al gobierno, y Duarte-Da- 
Costa empuño las riendas del poder (1553). Bajo su ad- 
ministracion los Jesuitas fundaron en 1554 el colegio de 
San Pablo, centro después de una importante ciudad. 
Como á la sazon los calvinistas encontráran resisten» 
cias en Europa, trataron de refugiarse en el Brasil con 
la constitucion de un estado independiente: es de adver- 
tir que la introduccion delos calvinistas era un pretexto | 
de que se valia el rey de Francia para sentar alli su 
dominacion; Villegaignon se encontraba á la cabeza de 
los sectarios; pero como éste abjurára sus doctri- 
nas, regresó ásu pátria. Las fuerzas de los Colonos 
eran escasas; pero despertaron temores-en la reina 
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doña Catalina,que reinaba por minoridad de don Sebas- 

tian en Portugal y encargó ésta å Men de Sáa que expul - 
sara del pais á los franceses, aunque no logró que lo 

abandonasen por completo hasta el año 1567. Fuudaron 
después los portugueses á San Sebastian en la bahia de 
Rio Janeiro (1567). El rey habia dividido el Brasil en dos 
capitanias; pero San Sebastian fué la capital de una nue- 
va capitania independiente de las otras dos. Sin embar- 
go, el gobernador residió en Bahia, hasta que más tarde 
se trasladó al Janeiro la capital. 


4. Provincias Argentinas y Paraguay 


Habia sucumbido Solis, víctima de los salvajes y cua- 
tro años después arribaba Magallanes al cabo Santa 
María, exploraba el Rio de: la Plata, daba nombre al 
cerro de Montevideo y proseguía su rumbo en busca 
del codiciado estrecho. Casi simultáneamente zarparon 
de España Dicgo Garcia y Sebastian Cabot; detúvose el 
primero en el Brasil, y entró el seguntlo resucltamente 
en el Rio de la Plata. Mandó explorar el rio Uruguay 
å Ramon García, del que dieron cumplida cuenta los 
charrúas, miéntras que Cabot fundaba “el fuerte de 
Sancti Spiritus en la desembocadura del Garcarañá y 
exploraba el Paraguay y el Bermejo, donde Xtuvo que 
sostener rudos combates con los indios. Los náturales 
le entregáron algunas piezas de plata recogidas en 
las márgenes del rio; Cabot entonces le cambkK el 
nombre de Mar Dulce que le habia dado Solis por ehde 
Rio de la Plata, de donde vino tambien la denomina 
cion de provincias argentinas. Solicita el navegau 
auxilios de la córte para continuar la exploracion y 
conquista del território; pero como pasáran ya tres 
años y el monarca no atenájera su demanda, guarneció 
con 170 hombres el fuerte y se embarcó en 1533 para 
España. La pobreza del erario por los compromisos de 
las guerras, movió å la córte á postergar á Cabot y 
preferir á don Pedro de Mencoza, que se ofrecía ¿ 
costear por su cuenta los gastos de la expedicion, 
explorar el territorio y buscar un paso que los pusiers 
en comunicacion con .el Perú. Arribd, pues, Mendoza 
al Rio de la Plata, y echó los cimientos de Santa M `’ 
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de Buenos Aires. Llamóla Santa María, cuya era la 
fiesta 12 de Febrero) y- dióle el nombre de Buenos Aires 
por haber exclamado uno de la expedicion: «¡Qué buenos 
aires se respiran en esta tierra!» No vieron los indios 
con corazon tranquilo la fundacion de aquella ciudad y 
la invasion de su territorio. Atacaron vigorosamente 
á los españoles, y Mendoza tuvo que retirarse å Sancti 
Spiritus. Despachó desde este punto á Juan de Ayñólas 
que recorrió los rios Parana y Paraguay, fundó la 
Asuncion en el pueblo de Lambaré (1536), llegó hasta 
las fronteras del Perú y, sorprendido con los suyos por 
los indios, fueron todos degollados á orrillas del Para- 
guay. Mendoza resolvió volver á España, pero murió 
en la navegacion de una enfermedad que habia contrai- 
do en Italia. Nombráron los colonos en calidad de 
gobernador interino å Domingo Martinez de Irala, el 
que regularizó los negocios de la colónia, alzó un templo, 
estableció un cabildo, organizó el sistema de reparti- 
ciones y sometió á dos indios carios y guaranies. Sin 
embargo, como llegara de España el gobernador pro- 
pietario, Alonso Cabrera, lrala le hizo entrega del 
gobierno. Cabrera trasladó la capital 4 la Asuncion. 
Sucedióle Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, el que nombró 
su segundo á Irala y lo despachó á explorar la parte 
superior del Paraguay. Por lo que hace á él, salió en 
1543 de la Asuncion, subió el Paraguay y penetró en la 
provincia de Chiquitos, desde donde enfermo y estenua- 
do regresó å la Asuncion (1544); conjuráronse los oficia- 
les reales contra él, nombraron á Irala otra vez gobher- 
nador interino y condujeron á Alvar Nuñez prisionero 
para España. 

Sometidos los naturales, después de sucumbir en 
número de 2000 en una batalla, emprende Irala otra 
expedicion buscando el paso para el Perú (1546). Re- 
móntase con 300 españoles y 4000 indios por el rio 
Paraguay; intérnase al Noroeste y llega á las fronteras 
del Perú. La-Gasca subsanó su eleccion y la misma 
córte la confirmó después. Volvió Irala á la Asuncion, 
fundáronse algunas ciudades durante su gobierno y 
hasta se organizaron en sus dominios las famosas 
reducciones, tan importantes después bajo la adminis- 
tracion de los sábios Jesuitas. Murió Iralu á una edad 
avanzada y fué llorado por los indios, que lo miraban 


— 424 — 


como su protector. Gobernaron sucesivamente dos 
yernos de úste, hasta que la Audiencia de Lima nombró 
á don Juan Ortiz de Zárate, el que delegó su gobierno 
en Felipe Cáceres y se embarcó para España en deman- 
da de socorros. Sin cualidades para gobernar, Cáceres 
sintió alzarse la discordia é imperar le tres años 
en su gobierno, sin que lograra reprimirla. Fué de» 
puesto por los colonos, reducido á prision y mandado 

ara España, reemplazándolo Martin Suarez de Toledo. 
Durante su admimstracion, un caballero vizcaino, Juan 
de Garay, entónces casi oscuro pero después famoso en 
el gobierno de las colónias del Rio de la Plata, exploró 
el Paraná y en sus orillas fundó á Santa Fé de Vera 
Cruz loe 

Vuelto Zúrate á la colónia, después de un viaje fecun- 
do en penalidades y aventuras, ni supo conciliarse la 
estimacion de sus súbditos, ni dotó de buenas bases la 
administracion de las colónias. Murió cuando llevaba 
un año de residencia en el gobierno, sin que hecho 
alguno notable acredite su administracion ante la histo- 
ria. Como estuviera autorizado por la córte para nom- 
brar sucesor, testó en favor del que obtuviera la mano 
de su hija que se hallaba en el Perú. Juan de Garay 
realizó este enlace y asumió el mando de la colónia ea 
1576. Mejoró la condicion de los indios, atendió á la 
fundacion de nuevas ciudades ó ilustró sobremanera su 
nombre echando de nuevo los cimientos de la que hoy es 
la capital de la República Argentina (1580). No pudo con- 
servarla sinó á costa de rudos combates con los indios, 
que logró mantener á rava, y la naciente ciudad, favore- 
cida por su excelente posicion, adquirió ya en los prime- 
ros años de su existencia un importante desarrollo. Un 
viaje al rio Paraná en cuya costa desembarcó, le llevó á 
manos de los indios minuanes, que le dieron muerte con 
muchos de sus compañeros (1584), 

Así quedó constituida la capitanía general de Buenos 
Aires, que se separó del Paraguay en 1620 y con este he- 
cho ponemos término á la historia de la conquista de las 
colónias del Paraguay y Rio de la Plata. 
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CONQUISTA DE CHILE 
5 Guerras, viajes, muerte y testamento de Valdivia 


Diego Almagro habia regresado al Cuzco, presa de 
un amargo desengaño por no haber encontrado en Chi- 
le las ricas ninas prometidas porlos indios del Perú. 
Mucho fué el descrédito que á su regreso arrojaron so- 
bre aquel pais,pero no faltaron tres hombres que simul- 
táneamente ambicionaran conquistarlo. Pedro Valdivia 
autorizado por Pizarro,don Alonso Camargo comisiona- 
do por la córte para la conquista de una fraccion, y don 
Pedro Sancho de la Hoz que se hacia cargo del resto 
del territorio. Frustráronse los planes de Camargo, que 
perdió una por una sus carabelas. La Hoz cierra un 
contrato con Valdivia, obligándose á contribuir á plazo 
fijo con ciertos auxilios; mas como no pudiera cumplir 
aquellas estipulaciones al vencimiezto del plazo, quedó ` 
Valdivia duero único de aquella empresa. Reunió ciento 
cincuenta hombres,recorrió con ellos el desierto de Ata-+* 
cama, y después de un largo y penoso viaje,descansaron 
sobre una llanura dilatada que se extendia à orillas del 
rio Mapocho. Llevaba consigo todos los elementos más 
necesarios para fundar una colonia y en 1541 echó los 
cimientos de la capital que llamó Santiago. Sublevás 
ronse muy luego los mapochinos, que no podian mirar 
con ojos tranquilos la usurpacion del territorio: pusié- 
ronse á las ordenes de su cacique Michimolanco, y 
esta revolucion hizo comprender á Valdivia la necesi- 
dad que tenia de comunicarse con el Perú; dirigióse 
cerca de la desembocadura del Aconcagua y construyó 
allí un bergantin. No faltaron entre tanto algunos 
almagristas que tramáran contra él una conspiracion 
en Santiago; vuelve, pues, á la capital y ordena la pena 
de muerte contra cinco de los conjurados, entre los 
que figuraba Martin Solier, cabecilla de aquel complot. 
Miéntras esto sucedia en Santiago, algunos indios des- 
truian el bergantin, los promauces obligaban á Valdi- 
via á batirse con solo 90 ginetes en las márgenes del 
Cachapoal, y un gran número de ellos sitiaban la nacien- 
te ciudad, defendida por Alonso Monroi ton 00;hombres. 


El incendio de la ciudad y el inminente peligro que 
corrian sus defensores, arrastraron à Valdivia en 
su socorro; siendo de notar el valor de la espa- 
ñola Inés Suarez, que intimidó á los indios arrojando á 
sus E cabezas de los caciques prisione- 
neros, cortadas por su propia mano. No obstante, como 
conociera Valdivia la escasez de sus recursos resolvió 
mandar á Monroi al Perú. 

Peligrosa era la empresa que iba á acometer este bra- 
vo, ya porque tenia que atravesar, por regiones muy poe 
bladas de salvajes, ya por lo largo y arricsgado del cami- 
no que tenia que recorrer, ya tambien por la compañia que 
llevaba, que se hallaba reducida á 5 hombres. No obs- 
tante logró llegar hasta Vaca de Castro, el que si bien 
no lo auxilió con refuerzo alguno, loautorizó para que 
reuniera los que pudiese. Año y medio habia pasado 
cuando regresaba Monroi à Chile con un bugue car- 
gado de provisiones y un refuerzo de ginctes. Un ita- 
hano, Juan Bautista Pastense, arriba después con otra 
embarcacion, y Valdivia, dueño ya de tantos elementos, 
reedifica a Santiago, construye la Serena en 1544, plaza 

"importante que facilitaba la comunicacion por tierra 
con el Perú, explora las costas chilenas por intermedio 
de Pastene, y manda à Francisco deVillagra y Francisco 
Aguirre que recorran y conquisten el pais hasta la 
ribera austral del Maule. Monroi y Pastenne, terminado 
con éxito su cometido, reciben órden de pasar al Perú, 
en compañia de Antonio Ulloa, en busca de socorros. 
Monroi muere en las fronteras peruanas; Ulloa traicio- 
na a Valdivia y busca su independencia; sólo Pastenne 
regresa à Chile, en un buguegyue con trabajo habia lo- 
grado equipar. 

Sabedor Valdivia por Pastenne de que el Perú á la 
sazon era teatro de la guerra, deja en Chile à Francis- 
code Villagra y sin que nadie lo esperase se presenta 
en la pàtria de los Incas; encuentra à Gonzalo Pizarro 
en armas contra La-Gasca, va á engrosar las tropas de 
los realistas y sirve de auxiliar valiosisimo para la 
victória de Jaquijaguana. Confirmó La Gasca en su go- 
bierno á Valdivia, el que, después de tener que engan- 
char gente entre los mismos prusidarios, se hallaba de 
regreso en Chile en 1549, La Hoz no existia yá; com- 
plicado en una conspiracion contra Villagra ¡habia 
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pagado su culpa con la vida. La importante ciudad 
de la Serena habia sido convertida en ruinas por 
los indios. Valdivia manda que se reconstruya la ciu- 
dad, encarga á Villagra la dilatacion de sus dominios 
del otro lado de la Cordillera de los Andes, miéntras que 
él, al frente de 200 hombres, marcha contra los aguerri- 
dos araucanos que habitaban del otro lado del Biobio. 
Trabáronse estos en sangrienta lucha en el valle de 
Andalien con aquel puñado de españoles, los que no sa- 
lieran tan airosos del combate, si la superioridad, su tác- 
tica y sus armas no les auxiliasen en aquel trance. Echó 
después ¡os cimientos de Concepcion [1550] en la bahia de 
Talcahuano; nueve dias habian trascurrido desde la fun- 
dacion de esta ciudad, cuando cayeron sobre clla los 
indios con tal impetu, que Valdivia acudió á un acto de 
barbárie con la esperanza de escarmentarlos: man- 
dóles los prisioneros que logró hacer, cortadas las 
orejas y las narices, procurando aterrar con la mu- 
tilacion á los que parecian burlarse de sus armas. Ya 
Valdivia se creia seguro de su conquista, ya habia man- 
dado á España un mensajero pidiendo la confirmacion de 
su titulo de gobernador expedido por La-Gasca; ya ha- 
bia fundado las ciudades Imperial, Valdivia, Villa- 
rica, Angol y alguna que otra fortaleza, cuando un caci= 
ue araucano llamado Colocolo reune los principales 
e la nacion con el objeto de nombrar un toqrur, jefe su- 
premo, que dirijiera las evoluciones de la guerra. Re- 
cayó la eleccion en un guerrero indio llamado Caupo- 
licán, célebre ya por su sagacidad y valentia, y mas cé- 
lebre despucs inmortalizado por Ercilla cn su poema 
No faltó un indio llamado Lautero, que aunque al ser- 
vicio de Valdivia,no apagado en su pecho el patriotismo, 
se pasó á los de Arauco pura inflamar su valor. 
Aconsejó éste á sus compatriotas, reunidos en asamblea 
que presentaran en la lucha vários cuerpos de tropas, 
unos en pos de otros; puesto que los españoles se rendi- 
rian al cansancio por su reducido número, miéntras que 
los indios podrian entrar alco mbate con nuevas divisio- 
nes. Una táctica semejante hubo de cambiar la suerte de 
Cortés, en la jornada de Otumba, y no podia ménos de 
ser funesta para los reducidos españoles que combatian 
en Arauco. 
Losaraucanos ss reunen entusiasmados como un solo 
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hombre; cayeron sobre el fuerte de Tucapel y sobre sus 

ruinas esperó Caupolican al gobernador español Valdi- 

via, que recibida en Concepcion la noticia de aquel alza- 

miento,acudió con sólo cincuenta ginetes,como cl que va 
seguro à la victoria. Sin embargo, sucedió muy al contra- 
rio de lo que se esperaba; porque ni su costumbre de lu- 
char y de vencer á los indigenas, ni el renuevo de las 
cargas de artilleria,lograron desconcertar aquellos hom- 
bres,que se sucedian unos á otros obedientes á un combi- 
nado plan. Rendidos los españoles al cansancio no tar- 

daron en rendirse tambien al enemigo;caian unos en pos 
de otros, su situacion se estrechaba, la derrota se hacia 
inevitable y el mismo Valdivia quedó hecho prisionero. 

Vano fué que Caupolican se manifestára dispuesto á 

perdonarlo, que un anciano guerrero llamado Leo- 

caton le dió un golpe de maza que acabó con la vida del 

gobernador (1553). 

Ensoberdecidos quedaron los de Arauco con su triun- 
fo y aterrorizadas las colonias con la derrota de Tucapel, 
al encontrarse sin gobernador, precisamente en los moe- 
mentos en que zozobrahba su existencia. Procedióse en 
Concepcioná la apertura del testamento deValdivia,cuya 
cópia obraba tambien en Santiago, y disponia que le suce- 
diera en el gobierno don Jerónimo Alderete, resident en 
España y muerto en el viaje; en defecto de éste nombra- 
ba á Francisco Aguirre, quedando Francisco Villagra 
para el caso de imposibilidad de los dos primeros. Como 
Aguirre sc encontrara del otro lado de los Andes con- 
quistando à Tucuman y el peligro arreciase por parte de 
los indios los colonos nombraron á don Francisco de 
Villagra hasta que las autoridades de Lima dispusieran 
otra cosa. 


6. Jormada de Marigioia.—Muerte de Leoutaro.- M 
de Caspoliean — Hurtado de Mendoza 


Colocado Villagra á la cabeza del gobierno, despobló 
las ciudades de Angol y Villarrica por carecer de tro- 
pas para la defensa; concentró sus fuerzas en Imperial 
y Concepcion y atravesó el Biobio al frente de ciento 
ochenta españoles con ánimo de buscar å los araucanos 
en el interior de su pais. Quiso su mala fortuna que a 
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atravesar la cuesta de Marigüeñu sufriera el ataque de 
Lautaro con inumerables enemigos, y tan .mal parado 
salió de aquella lucha que los castellanos que no perecie- 
ron en la jornada escaparon de las manos enemigas con 
gran riesgo; buscaron un auxilio en Concepcion, pero 
considerándose impotentes para defenderla,pasaron con 
todos sus moradores á Santiago. Concepcion fué de 
nuevo destruida y Lautaro puso cerco estrecho al resto 
de las ciudades. 

Entretanto regresaba Aguirre de Tucuman y recla- 
maba su titulo de gobernador; Villagra, que tambien lo 
ambicionaba, hubo de comprometerse en una guerra 
civil; quedó aquél en la Serena y éste en Santiago mién- 
tras no resolviera la Audiencia de Lira, y es de notarse 
que este tribunal anula el testamento de Valdivia, susti- 
tuye el titulo de gobernador por los corregidores de las 
provincias, sustitucion que anula después por una con.» 
traórden para entregar á Villagra el gobierno con el 
título de corregidor. 

No durmieron los indios sobre sus merecidos laureles; 
aprovecháronse de las discórdias que mantenían en la 
inaccion á los españoles y convinieron en que Caupoli- 

can destruyera la Imperial, miéntras que Lautaro se 
desplomaba con sus ejércitos araucanos sobre Santiago. 
Es de advertir que los españoles temblaban va al solo 
nombre de Lautaro, y sabedor Villagra de que venlan 
sobre la capital,mandó á su encuentro un destacamento 

ara que los detuviera en su marcha. Avistáronse 
kabo beligerantes en Peteroa, trabóse una reñida 
lucha pero quedó indecisa la victória. No obstante, 
eomo Lautaro no cejara en su propósito de destruir å 
Santiago, salió Villagra al frente de una parte de sus 
tropas,acampó á orillas del Mataquito y sorprendió con 
tanta habilidad á los araucanos, que hizo en ellos una 
horrible carniceria,cayendo de los primeros su inmortal 
eaudillo Lautaro. | 

Mal que le pesase å Villagra tuvo que resignar el 
mando en manos de don Garcia Hurtado de Mendoza, 
hijo del virey del Perú y nombrado por su padre zobere 
nador interino de Chile. Era jóven don Garcia, pro de 
un valor probado ya en Europa y con la experiencia 
fruto de los años y património de la edad madura; así 
que, no bicn desembarcó en Coquimbo, ordenó la 
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hombre; cayeron sobre el fuerte de Tucapel y sobre sus 
ruinas esperó Caupolican al gobernador español Valdi- 
via, que recibida en Concepcion la noticia de aquel alza- 
miento,acudió con sólo cincuenta ginetes,como el que va 
seguro á la victoria. Sin embargo, sucedió muy al contra- 
rio de lo que se esperaba; porque ni su costumbre de lu- 
char y de vencer álos indigenas, ni el renuevo de las 
cargas de artilleria,lograron desconcertar aquellos hom- 
bres,que se sucedian unos á otros obedientes á un combi- 
nado plan. Rendidos los españoles al cansancio no tar- 
daron en rendirse tambien al enemigo;calan unos en pos 
de otros, su situacion se estrechaba, la derrota se hacia 
inevitable y el mismo Valdivia quedó hecho prisionero. 
Vano fué que Caupolican se manifestára dispuesto á 
perdonarlo, que un anciano guerrero llamado Leo- 
caton le dió un golpe de maza que acabó con la vida del 
gobernador (1553). 

Eusoberdecidos quedaron los de Arauco con su triun- 
fo y aterrorizadas las colonias con la derrota de Tucapel, 
al encontrarse sin gobernador, precisamente en los. moe 
mentos en que zozobraba su existencia. Procedióse en 
Concepcioná la apertura del testamento deValdivia,cuya 
cópia obraba tambien en Santiago, y disponia que le suce- 
diera en el gobierno don Jerónimo Alderete,resident> en 
España y muerto en el viaje; en defecto de ¿ste nombra- 
ba á Francisco Aguirre, quedando Francisco Villagra 
para el caso de imposibilidad de los dos primeros. Como 
Aguirre se encontrara del otro lado de los Andes con- 
quistando á Tucuman y el peligro arreciase por parte de 
los indios los colonos nombraron à don Francisco de 
Villagra hasta que las autoridades de Lima dispusieran 
otra cosa, 


6. Jormada de Marigioña.—Muerte de Loutaro.- M 
de Caspolisan—Burtado de Mendoza 


Colocado Villagra á la cabeza del gobierno, despobló 
las ciudades de Angol y Villarrica por carecer de tro- 
pas para la defensa; concentró sus fuerzas en Imperial 
y Concepcion y atravesó el Biobio al frente de ciento 
ochenta españoles con ánimo de buscar á los araucanos 
en cl interior de su pais. Quiso su mala fortuna que a 
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atravesar la cuesta de Marigüeñu sufriera el ataque de 
Lautaro con inumerables enemigos, y tan .mal parado 
salió de aquella lucha que los castellanos que no perecie- 
ron en la jornadaescaparon de las manos enemigas con 
gran riesgo; buscaron un auxilio en Concepcion, pero 
«considerándose impotentes para defenderla, pasaron con 
todos sus moradores á Santiago. Concepcion fué de 
nuevo destruida y Lautaro puso cerco estrecho al resto 
de las ciudades. 

Entretanto regresaba Aguirre de Tucuman y recla- 
maba su titulo de gobernador; Villagra, que tambien lo 
ambicionaba, hubo de comprometerse en una guerra 
civil; quedó aquél en la Serena y éste en Santiago mién- 
tras no resolviera la Audiencia de Lira, v es de notarse 
que este tribunal anula el testamento de Valdivia, susti- 
tuye el título de gobernador por los corregidores de las 
provincias, sustitucion que anula después por una con» 
traórden para entregar á Villagra el gobierno con el 
título de corregidor. 

No durmieron losindios sobre sus merecidos laureles; 
aprovecháronse de las discórdias que mantenían en la 
inacción å los españoles y convinieron en que Caupoli- 
can destruyera la Imperial, miéntras que Lautaro se 
desplomaba con sus ejércitos araucanos sobre Santiago. 
Es de advertir que los españoles temblaban ya al solo 
nombre de Lautaro, y sabedor Villagra de que venian 
sobre la capital,mandó á su encuentro un destacamento 

ara que los detuviera en su marcha. Avistáronse 
Ambos beligerantes en Peteroa, trabóse una reñida 
lucha pero quedó indecisa la victória. No obstante, 
como Lautaro no cejara en su propósito de destruir á 
Santiago, salió Villagra al frente de una parte de sus 
tropas,acampó á orillas del Mataquito y sorprendió con 
tanta habilidad á los araucanos, que hizo en ellos una 
horrible carnicería,cayendo de los primeros su inmortal 
eaudillo Lautaro. | 

Mal que le pesase á Villagra tuvo que resignar el 
mando en mancs de don Garcia Hurtado de Mendoza, 

hijo del virey del Perú y nombrado por su padre gobere 
nador interino de Chile, Era jóven don Garcia, pero de 
un valor probado ya en Europa y con la experiencia 
fruto de los años y património de la edad madura; así 
que, no bien desembarcó en Coquimbo, ordenó la 
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artida de Aguirre y de Villagra para Lima, temeroso 
de que la rivalidad que los separaba produjera algun 
rompimiento en las colónias (1557); y por lo que hace á 
él, sin preocuparse de recepciones ni aparato, dispone 

ue le siga por tierra la caballería y se embarca para 
Arauco: arriba å Quiriquina, recibe felaces embajadas 
de los araucanos, trata álos indios con benevolencia 

ero sin temor. Ya en tierra firme, hace que se alce un 

uerte sobre las ruinas de Coucepcion; no lo miran bien 
los araucanos que cayeron scbre él con Caupolicán á la 
cabeza. Luchó don Garcia con valor heróico y mostróse 
no ménos valiente Caupolicán; pero una horrorosa 
matanza de indios decidió la victoria en favor de los 
españoles. Bien parece que los indios hubieran escar- 
mentado, pero la derrota como la victoria estimulaba 
al araucano ù la pelea; pasó don Garcia con su ejército 
el Biobio y se sienten acometidos con espantosa fúria en 
Lagunillas. La lucha fué reñidisima y sangrienta, pero 
la victoria coronó tambien las armas españolas. Ni 
retroceden por ello los de Caupolicán, que presentaron 
batalla en Millurapue, donde tampoco se manifestó 
favorable para ellos la fortuna. Sin embargo, amainó el 
valor de los indios y el jóven gobernador entró triun- 
fante en Imperial, donde no se detuvo mucho tiempo, 
por llamarle nuevos levantamientos al sud; pero reedi- 
ficó à Concepcion y fundó å Cañete, ciudad que debia 
gobernar hasta nueva órden don Alonso Reinoso. 
Caupolicán trataba de arrasar à Cañete y para ello 
se valió de la perfidia del indio que guardaba las puertas 
de la ciudad. No obstante, como el indio descubriera à 
Reinoso las intenciones del toyui, Reinoso permits la 
entrada de los de Caupolicán en la ciudad; mas, una 
vez dentro, ciérranse las puertas, caen sobre ellos los 
españoles y hacen de los indios una espantosa carnicería 
faltando poto para que Caupolicán sufriera la misma 
suerte. Salvóse el ¿oqui de aquel riesgo, pero nose salvó 
de la traicion que le colocó en manos de su enemigo, 
que lo condenó al más inhumano suplicio. Sentado sobre 
la punta de una estaca, ésta le atravesó las entrañas; y 
como sieste ormento no bastára, Reinoso mandó que 
los flecheros lo ultimáran á saetazos. 

. El toqui babia recibido el bautismo y murió con la res 
Signacion de un verdadero cristiano. Reinoso ha legado 
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å la historia de Chile un nombre oscurecido por la 
crueldad y el ensañamiento; por lo que hace å don 
García, no tuvo noticia de ese suceso por encontrarse á 
la sazon en Chiloé, á donde había acudido á explorar 
aquellas tierras y á las que no llegó sinó á costa de 
rivaciones y fatigas. Arribó en 1558 á las islas del 
chipiélago, tomó posesion de ellas, fundó la ciudad de 
Osorno y regresó á la Imperial. Llevaba en esta expte 
dicion al cantor de las hazañas de araucanos y españoles, 
don Alonso Ercilla. Como á su vuelta los indios se 
= hubieran encastillado en los cerros de Quiapo, desde 
donde hacian cuanto mal podían á los españoles, don 
García acude para atacarlos en sus últimos atrinchera- 
mientos. El triunfo de la táctica europea sobre el 
heroismo de los indigenas fué el resultado de aquella 
jornada, y don Garcia mandó una parte de sus tropas 
del otro ludo de los Andes, las que se apoderaron de las 
provincias, fundando á Mendoza, miéntras que el mis- 
mo don Garcia echaba los cimientos de la ciudad de los 
Infantes. A su vuclta å Santiago, donde fundó la Cate- 
dial, tuvo noticia de que Villagra habia sido nombrado 
abernadcr propietario de Chile: Mendoza dejó en cali- 
ad de Interino á Rodrigo Quiroga, y partió para el 
Perú (1561). 

«Tal fué don Garcia Hurtado de Mendoza, uno de los 
gobernadores mås ilustres de la época colonial. En bre- 
ve tiempo tuvo la gloria de someter a un pueblo con tra 
el quese estrellaron después todos los esfuerzos de sus 
sucesores. Fué don Garcia jóven muy religioso, de cose 

umbres ejemplares, desinteresado al extremo de vol- 
verse en suma povreza, habiendo gastado e el bien ús 
a colonia hasta su rica vajilla de plata; habil militar y 
valiente á toda prueba: se le acusó de cruel y arrebatado, 
pero alguna excusa merece por los tiempos y la indole 
de sus enemigos y la edad en que se le confió el gobiere 
no. Más tardefue ascendido á virey de) Perú.» 
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CAPITULO OCTAVO 
ESTABLECIMIENTOS FRANCESES É INGLESES EN MORTE-AMÉRICA 


l. CoLoNIAS FRANCESAS 
1. La Florida —Los Jesuitas en Cánadi—HEA Luisiana 


La historia de la América del Norte tiene algo de 
singular que la distingue de todos los demás pueblos. 
No resalta por episódios tan dramáticos como los que 
caracterizan las hazañas de Cortés y de Pizarro; no 
obedecen su colonizacion y su progreso al régimen secu- 
lar con que se hallan organizadas las potencias curo- 
peas; un sistema opuesto hasta cierto punto ha labrado 
su bienestar material: el sistema basado en las liberta- 
des y derechos individuales. 

Descubierta La Florida por Ponce de Leon, trató de 
conquistarla Pánfilo Narvaez con autorizacion que le 
fué concedida por Cárlos V. Desembarcó Narvaez en el 
pais con 300 hombres y tomó posesion del territorio pa- 
ra la corona de España. Trataban de regresar á Cuba, 
pero una tempestad violenta sepultó á Narvaez y á los 
suyos en el mar. Con igual autorizacion partió diez 
años mas tarde Hernandez de Soto y desembarco en 
Tampa Bay. Como llegára á sus oidos la noticia de 
quo, aunque distante, existia un pais que abunduba en 
oro y que gobernaba una mujer, se dió en su busca con 
tanta ánsia que emprendió una expedicion de dos años, 
sin resultado alguno: entre tanto exploró el Misisipi; 
pero devorado por una fiebre violenta, encontró su se œ 
pulcro en la corriente de aquel rio. Por lo que hace À 
sus compañeros,construyeron unas naves y fueron á pa- 
rar á Mújico. Muchos años trascurricron sin que ar- 
ribáran á la Florida otros conquistadores que los misio- 
neros, que, sin más armas que el crucifijo, su, constan 
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cla, su abnegacion y su paciencia, esparcian en aquellas 
regiones vírgenes la semilla del evangelio y la civiliza- 
cion. 

Sin embargo, como el almirante Coligni buscára un 
refúgio en el nuevo mundo para los prostestantes per- 
seguidos en Francia, obtuvo autorizacion de Carlos IX 
para mandar una expedicion á la Florida. Confió el 
mando de la misma á un francés por nombre Juan 
Rivault, T fundó un fuerteen la Carolina del Sur, 
denominado Fuerte Cárlos. Dejó en èl una guarnicion y 
regresó á Francia. Eran poco á ropósito aquellos calvi- 
histas para el adelanto de la colonia; el espíritu de des- 
obediencia los dominaba á todos ellos; negábanse å 
trabajar y fomentaban las disensiones hóstiles contra 
los españoles de los paises inmediatos. Tal fué la prepa- 
racion del campo de la lucha. Felipe II, heredero de la 
corona de Cárlos V, puso bajo las órdenes de Pedro 
Menéndez de Avilés una expedicion contra los franceses 
de la Florida; Avilés ataca á los franceses por sorpresa 
(1565), hace muchos prisioneros y va ahorcándolos suce. 
tivamente en cada uno de los árboles con un letrero en 
el pecho de las víctimas que decia: No como franceses, 
sinó como herejes. Avités fundó entónces la ciudad de 

San Agustin y empezó á colonizar la Florida. 

No faltó en Flancia un caballero de nombre Gascon 
ue vengára aquella injuria: arribó con tres buques á la 
lorida, aliósc con los indios, batió á los españoles, 

hizo cuantos prisioneros le fué posible y los mandó 
ahorcar en los mismos árboles con un' letrero que 
decia: No como españoles, sinó como asesinos. Ale- 
járonse los franceses, fundaron nuevas ciudades los 
españoles é introdujeron su sistema de colonizacion que 
regía en los estados americanos. 

No permanecieron sin embargo los franceses en la 
inaccion y el abandono; reconocido por ellos el rio San 
Lorenzu y exploradas las regiones que bañaba con sus 
aguas, colocáronse bajo las órdenes del caballero De 
Monts (1604) y obtuvieron autorizacion de su monarca 

ara colonizar el Canadá. De Monts echó los cimientos 
de Port-Royal, y Champlain fundó á Quebec. 

No ohstante, la escasez del elemento extranjero, la 
distancia que los separaba de la metrópoli y, más que 
todo, la Constancia de los indios que luchaban de- 
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fendiendo palmo á palmo su territorio, contribuian á 
que estas colonias lleváran en sus principios una exis- 
tencia miscrable. Quiso la buena fortuna que llegara 
hasta aquellas costas la mision de los hijos de San 
Ignacio de Loyola,que,con la suavidad y el buen ejemplo, 
introdujeron en los indios el amor al prójimo, los 
hábitos del trabajo y con ellos las luces de la civilizacion. 
Débese á ellos la fundacion de muchas ciudades, y'al 
Padre Marquette el descubrimiento y exploracion del 
Mesfchacebé hasta el Misisipi. 

Por lo que hace å la Luisiana, reconocida ya por Fer- 
nando de Soto, su exploracion se debe á La-Sale, que, 
autorizado por Luis XIV, fundó el fuerte de Crevecour 
sobre el Illinés y logró la regularizacion del comercio 
con el Canadá. Hizo construir el fuerte de San Luis 
sobre una roca de 200 pics de elevacion, y dio á las regio- 
nes descubiertas el nombre de Luisiana en memoria de 
Luis XVI. En 1722 se fundó Nueva Orleans, capital de 
la Luisiana; pero como el régimen establecido por la 
Francia no fuera el mas á propósito para el desarrollo 
de la colonia, ésta no progresó con la rapidez que era de 
esperarse si hubiera estado sometida å otro sistema de 
administracion. 


II. CoLóntias INGLESAS 


1 Virginia —Juan Smith —Sublevacion de los indios 
y disolucion de la Compañia de Londres 


Cabot habia descubierto por cuenta de Inglaterra, Lae 
brador, Terranova y hasta la Florida; pero los ingleses, 
preocupados en explorar los mares del Norte de la Eu- 
ropa, no hicieron mucho caso de sus importantes des- 
cubrimientos en América. Ya Francisco Drake habia 
dado la vuelta al mundo siguiendo el derrotero de los 
españoles; ya habia pasado cerca de un siglo desde el 
descubrimiento de América, cuando, después de alguna 
que otra expedicion sin resultado,autorizó la reina Isabel 
å sir Walter Raleigh para descubrir y colonizar las 
tierras encontradas por Cabot (1581). Descubrió pues 
un pais notable por lo exuberante de su vegetacion. 
Isabel la llamó Virginia por alusion á su persona, y el 
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fruto de aquel descubrimiento fué la introduccion del 
tabaco y de la papa en Inglaterra. 

No faltó una compañia de comerciantes que solicitára 
la colonizacion del territorio descubierto. Jaime I, su- 
cesor de Isabel, procedió á la division de Virginia en dos 
fracciones: Virginia del Norte, llamada después Nueva 
Inglaterra, cuya colonizacion se encargó á la Compañía 
Plimout y Virginia del Sur, entregada á la Compañía 
de Lóndres. Organizó el rey dos consejos que debian 
residir en Inglaterra el uno y en las colónias el otro; 
siendo de advertir que este último quedaba sujeto á la 
jurisdiccion del de Inglaterra. El rey autorizó la libre 
importacion y exportacion de los productos en sus coló- 
nias, las que negociaron libremente con las potencias 
extranjeras. Este régimen de libertad, tan opuesto al 
monopólio administrativo de las colónias españolas, fué 
una de las primeras causas del rápido incremento de 
la riqueza y poblacion de Virginia y Nueva Inglaterra. 

No puede negarse P la naciente colonia tropezó en 
su desarrollo con las desavenencias que dividian å sus 
propios fundadores; fueron tan violentos sus disturbios, 
que su ruina hubiera sido inevitable si los colonos 
no pusieran sus ojos en un hombre de actividad y de 
talento llamado Juan Smith, que logró salvarla de la 
muerte. Reasume Smith la autoridad suprema, de 
rrota á los indios envalentonados contra los ingle- 
səs, pero tiene la desgracia de caer prisionero de 
sus más encarnizados enemigos. El jefe de la tribu 
pronúncia su sentencia de muerte; ya iban á ejecu- 
tarla, cuando una jóven india, llamada Pocahontas é 
hija del cacique, le obtuvo la libertad. Esta misma india 
abasteció de viveres á la colónia; tantos fueron los ser- 
vicios prestados á sus pobladores,que llegó á ser el idolo 
de los ingleses y uno de ellos se resolvió à tomarla por 
esposa. Concedió después el rey á la Compañia facultad 
para hacer leves, y nombró á lord Delaware presidente 
vitalicio de la colónia. Fomentó éste la agricultura, con- 
sagrando un cuidado especial al adelanto en el cultivo 
del tabaco, fuente yá de una verdadera riqueza. Como en 
tiempo de uno de sus sucesores llamado sir Thomas Dale 
los holandeses importáran negros africanos en Virgi- 
nia (1619), los colonos los compraban para dedicarlos al 
cultivo de los campos y de este tráfico nació la esclavitud 
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en Norte=América. Durante el gobierno de sir Jorge 
Jardeley tuvo lugar el primer paso para la emancipacion 
del pais. Cansados los colonos del régimen militar que 
dominaba, trataban de organizar un gobierno bajo otras 
bases. Jardeley convoca la primera Asamblea en James 
Town (1619). Once poblaciones envian sus representan- 
tes, que, constituidos en sesion con el gobernador y el 
consejo de la colónia, dieron leyes sábias al pais y echa- 
ron los fundamentos del sistema de gobierno represen- 
tativo. Hubo desde entónces un gobernador represene 
tante del poder ejecutivo, un Consejo nombrado por la 
Compañia, que hacia las veces de Cámara alta, y los 
representantes elegidos por el pueblo, que sustituian á 
la Cámara de los Comunes. El poder legislativo, pues, 
ejercido hasta entónces primero por los reyes y después 
por la Compañia, pasó á manos del pueblo. 

Conocieron los indios, sin embargo, que su situacion 
se iba haciendo cada dia más penosa y trataron de des- 
hacerse å toda costa de sus huéspedes. Cuatro años 
emplearon en atraerse las vecinas tribus, preparando en 
secreto la matanza. El 22 de Marzo de 1622 se precipi- 
tan á la vez sobre los establecimientos de los ingleses, 
degúellan hombres, mujeres y niños con la cruel- 
dad de la venganza indigena, logran exterminar en 
aquel aciago dia una cuarta parte de la población co- 
lonial, y solo los de James-town opusieron resistencia 
advertidos por un indio aliado que les descubrió el com- 
plot. Reconciliáronse con los indios los que salieron 
con vida de aquel deguello; pero su reconciliacion fué 
fingida; y cuando los naturales ménos lo esperaban 
cayeron los ingleses sobre ellos con ferocidad tan inau- 
dita, que dejaron muy atrás á la crueldad española en la 
época del descubrimiento: «pusiéronse en persecucion 
de los indios como se cazan las fieras en el bosque; ce- 
lebraron tratados de paz para asesinar á mansalva y 
buscaron la tranquilidad de la colónia despoblando una 
vasta extension del pais.» 

Como se imputára å la compañia la lentitud en el 
progreso de la colónia, el dinero gastado en su estable- 
cimiento, la pérdida de muchos hombres, la matanza 
perpetrada por los indios y, más que todo, las reyertas y 
cuestiones de alta politica que se ventilaban en su seno, 
que comprometian la conducta de la corona, el rey de- 
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claró disuelta la compañia de Lóndres. Un largo pro- 
ceso devolvió al rey la autoridad de la colónia y Jacobo 
I nombró un consejo que rigiera sus destinos. No 
obstante, Carlos I sucesor de Jacobo 1 no se preocupaba 
mucho de la colónia por hallarse agitada por la guerra 
civil Inglaterra y Virginia á la sombra de la libertad fué 
tomando un incremento que habia de ser funesto para 
la corona. 


2. Nueva Inglaterra 
LOS PURITANOS 


Ya dijimos que la Compañia Plimouth habia obtenido 
la mision de colonizar el pais, pero su resultado no fué 
tan inmediato como el obtenido por la de Lóndres. De- 
dicáronse á la pesca en los mares de Nueva Escocia y 
Terranova. Visitola el capitan Smith, que presentó un 
mapa de aquellos países & Cárlos, príncipe de Gales, que 
le dıó el nombre de Nueva Inglaterra, y la Compañía 
apénas mandó allá otra expedicion. Las discórdias re- 
ligiosas de Gran Bretafía se encargaron de sustituir á la 
Compañia en la colonizacion del país. 

Los puritanos, llamados browistas, de Roberto Brown 
que redujo sus dogmas á un cuerpo de doctrina, rehusa- 
ron someterse al acta de uniformidad, por la que Isabel 
sancionaba el rito anglicano, y proclamaron anti-cris- 
tiana á la Iglesia de Inglaterra; refugiáronse en Holanda 
y solicitaron de la Compañia terrenos para colonizar la 
Virginia. Jacobo I resolvió dejarlos en paz con tal que 
se tranquilizasen y se embarcáran para América: en lu- 

ar de arribará Virginia arribaron á Nueva Inglaterra: 
estableciéronse alli y fundaron la ciudad de Nueva 
Plimouth; pero fueron escasos los resultados de aquella 
colónia. Cansado Jacobo de la inaccion en que se man- 
tenia la Compañía Plimouth, hdr re á otro, su autori- 
zacon, sin que un éxito favorable recompensára ese 
traspaso. Como la persecucion contra los puritanos to- 
mára más cuerpo, emigraron en númoro de 300 en cinco 
buques para Nueva Inglaterra. Desarróllase despacio 
la inmigracion en grande escalski echan los cimientos de 
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Boston, capital de Massachussets, obtienen de la Com- 
pañía el traspaso de sus derechos y fundan á Maryland 
(1632), la Providence (1635), Rhode-Island, Connecticut 

1636) New-Haven (1637), NeweHampshire y Maine 
1638) y Warwick (1642). Es de advertir que en 1634 se 
reunieron los colonos en asamblea general, pero en lu- 
gar de asistir personalmente, mandaron sus represen- 
tantes, y organizaron un cuerpo legislativo. Declararon 
que sin el consentimiento de la mayoria no podrian dice 
tarse leyes, imponerse contribuciones ni concederse 
ningun empleo: este fué un paso firme y seguro para 
llegar a la independencia. Si el acrecentamiento de las 
colónias se debe á la persecucion de los protestantes 
contra los puritanos, la revolucion inglesa puede recla- 
mar tambien su parte. Tan perturbada se hallaba la 
metrópoli, que los ingleses inmigraban á millares para 
América; 20,000 colonos contaba yá Virginia, y más de 
4000 familias dejaban su pátria perseguidas para ir á 
poblar Nueva Inglaterra; la metrópoli se despoblaba 
sensiblemente y Cárlos 1 prohibió la emigracion. Crom- 
well sufrió los resultados de este edicto en momentos en 
que trataba de embarcarse para América. 


3. Colonias del Norte y del Sur 


HOLANDESES. — CUÁQUEROS 


Estas corrientes de inmigracion imprimieron un ca- 
rácter muy diferente á Virginia y á Nueva Inglaterra. 
A Virginia no llegaban literatos ni hombres ilustrados: 
arribaron gentes sin recursos, industriales que se ele- 
vaban poco de las capas inferiores, y apénas se estable- 
cieron se introdujo entre ellos la esclavitud. El amor al 
rey y á su gobierno se conservó en Virginia á r de 

ue la revolucion hacia bambolear la corona en la frente 

el monarca. No sucedió lo mismo con Nueva Inglate- 
rra; poblada por la gente más ilustrada y acomodada de 
la metrópoli, miraron sus habitantes con horror la es- 
clavitud, tuvieron yg recuerdo de cariño para sus 
antiguas libertades, aplaudieron los triunfos del parla- 
mento y celebraron á Cromwell y á la Revolucion. 
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No fueron sólo los ingleses los que conquistaban el 
território; la Holanda organizó una expedicion y se apo- 
deró de la gran bahía de Hudson, situada entre Virginia 
y Nueva Inglaterra y llamada así del nombre do`su ex- 
plorador, natural de Inglaterra pero que navegaba al 
servicio de la Holanda. Entre los vários fuertes alzados 

or los holandeses se distingue el Nuevo Amsterdam. 
in embargo, como Cárlos II mandára al duque de York 
arrebatar por la fuerza á los holandeses sus dominios y 
éstos no opusieran una fuerte resistencia, la Holanda se 
quedó sin sus colónias, M Nueva Amsterdam recibió el 
nombre de Nueva-York, llamándose Nueva Jersey la 
region del Sur. 
os Cuáqueros, encab zados por Guillermo Penn y 
autorizados por Cárlos II para colonizar el território al 
oeste de Delaware,vinieron en 1682, como en otro tiem- 
po habian venido los puritanos: sus doctrinas consistian 
en una mezcla de prácticas y creencias ridiculas con 
ideas humanitarias y liberales. Fundó Penn á Filadelfia 
(que significa amor fraternal,) y el território se llamó 
Pensilvánia,del nombre de su colonizador. Es de adver- 
tir que Penn fué consecuente con su doctrina, tratando 
con dulzura á los salvajes y procurando civilizarlos. 

Tambien los protestantes franceses habian formado 
la colónia de la Carolina; sostuvieron terribles luchas 
contra indios y españoles, siendo envueltos en una 
matanza concertada por los naturales; formó parte la 
Carolina de las colónias inglesas y quedó dividida cn 
Carolina del Norte y del Sur en el siglo XVIII. 

Los naturales semicivilizados y convertidos fundaron 
á Jeorgia, llamada así por que se constituyó en tiempo 
de Jorge II (1732). Los ingleses destruyeron sus obras y 
les arrebataron sus pueblos para constituirlos en una 
de sus colónias. 


SEGUNDA PARTE 


LA COLONIA 


Inútil sería buscar en la ¿poca del coloniaje aquellas 
grandes expediciones, aquellos viajes por tierras y ma- 
res desconocidos, aquellos golpes de audacia y de inte- 
rés dramático, que se observan en la época del descubri- 
miento yla conquista, y que colocan á los españoles muy 

or cima de los héroes de la epopeya y de la fábula; 

a época, que nos ocupa es una ¿poca de monotonía ad- 
ministrativa, es la consolidacion del poder europeo so- 
bre sus conquistas, la calma y el reposo que sucede å 
las batallas y las victorias. Los gobiernos no se preocu- 
paron mucho del adelanto de sus colónias: mas que de 
engrandecerlas se cuidaron de usufructuarlas; de aquí 
la triste condicion y opresiva tutela sobre el indio; de 
aquí el rudo trabajo á que se hallaba sometido; de aquí 
la extincion, aunque paulatina, de la raza, y el atraso de 
las colónias como su última consecuencia; no se encuen- 
tra,pues, ni tanta importancia,ni tanta variedad, ni tanto 
interés. Noes Colon, que con tres débiles carabelas 
surca impávido el mar de las Antillas, ni Cortés que 

uema sus naves y queda casí solo entre ocho millones 

e enemigos, ni Pizarro capturando á Atahualpa como 
medida prévia para la conquista del imperio delos Incas, 
ni Magallanes que prepara la primera vuelta al rededor 
del mundo, es la organizacion politica y administrativa 
de los paises “senquistados, los vaivenes del mundo 
americano ántes de que estallára la revolucion que ha- 
bia de desgajar sus colónias de la madre patria y ponere 
las en posesion de sus derechos y libertades. Por ci- 
ma de esa inmensa máquina social, politica y adminis- 
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trativa, veremos la religion recabando los derechos de 
la raza indigena, lus órdenes religiosas esparciendo la 
moralidad entre las masas, y los Jesuitas continuando 
sistemáticamente en casi odas partes, la obra civiliza- 
dora del inmortal Bartolomé de Las Casas. 


CAPITULO PRIMERO 


Organizacion social, política y administrativa de las colónias españolas 


Í. ORGANIZACION SOCIAL 


1. Escala social —Condicion de los indios 


Después de la llegada de los españoles al Nuevo 
Mundo, la raza indigena quedó extinguida en upos 
paises y disminuyó considerablemente en los otros. Las 
guerras, el trabajo forzado, el rigorismo de los conquis- 
tadores y las enfermedades, fueron las causas de ese 
decaimiento de la raza; pero á medida que el número de 
los indigenas disminuía, la poblacion européa aumenta- 
ba en las colónias: de modo que á los pocos años del 
descubrimiento y la conquista hubo una verdadera es- 
cala social, fundada en la costumbre y en la ley. 

Formaban la primera línea en esa escala, los españo- 
les de nacimiento; lamábanse chapetones en casi toda 
América y en Méjico gachupines. Fueron mirados con 
preferencia por los monarcas y desempeñaron un rol 
importante en la indústria de las colónias. Ocupaban la 
segunda los criollos; eran los descendientes de los con- 
quistadores; blasonaban de su origen de abolen 
consumian su vida en el descanso, cuando nó en la dila- 
pidacion de los bienes que les l sus Mayores. 
Aparecian en la tercera, los mulatos y los mestizos, hijos 
de europeos y negros los primeros, y de europeos é in- 
dios los segundos; algo diferentes por la ley, no lo eran 

por la costumbre: constituian la plebe, formaban el 
ejército y trabajaban en las minas: eran infames por la 
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legislacion, los primeros, y å sus mujeres se les prohibia 
el uso del oro, de la seda y del manto. Aparecian en 
cuarto lugar los negros africanos; cultivaban el añil, el 
tabaco y el azúcar, en unos paises, y se les tenía como 
artículos de lujo por sus señores en los otros; eran los 
irreconciliables enemigos de los indios y no podian 
mezclarse con ellos por matrimónio. 
La condicion del indio se hallaba reglamentada por 
la ley; pero ésta tenía dos fases; una que los favorecía y 
otra que los perjudicaba. Autorizábaseles sus usos y cos- 
tumbres, siempre que no fueran incompatibles con la re- 
ligion cristiana; gozaban del privilegio de una constante 
menoría, estaban exentos del diezmo y del servicio 
militar y no pagaban honorários á su abogado. Por otra 
parte se les gravaba desde los 18 años con el impuesto 
de capitacion, rendian vasallaje á la Corona ò å otros 
vasallos y, en cambio de un salario siempre fijo, culti- 
vaban los campos, guardaban los ganados, construían 
los edificios públicos y trabajaban en las minas. El 
órden con que acudian al trabajo se llamaba mita; con- 
currían por divisiones y alternaban en las horas, para 
hacer más llevaderas las faénas. La mita llegó á ser 
temible para el índio, ya por el exceso de trabajo á que 
se les sometia, ya porque se les alejaba á paises insalu- 
bres para entregarlos al pesado trabajo de las minas. 
Si la mita no se hubiera desnaturalizado por la sórdida 
codicia de los encomenderos, no se hubiera hecho tan 
odioso el trabajo para aquellos infelices; pero ya hemos 
consignado en otro punto que las leyes españolas, 
benignas al redactarlas los monarcas, se tornaban en 
crueles tan luego como llegaban al otro lado del Océano. 


2. Agricultura, industria y comercio 


Ninguna indústria llamó tanto la atencion de los es- 
pañoles en América como la indústria minera; cayeron 
en el error de su época, que consistia en la creencia de 
dde únicamente hay riqueza alli donde abunda mucho 

a moneda; esto explica por que la agricultura se man- 
tuvo mucho tiempo en mantillas en la colónia, sin que 
echáran de ver que habia de constituir una fuente in- 
agotable de riqueza. Cultivóse sin embargo, €l cacao, el 
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café y el azúcar en los terre:os tropicales; la cascarilla 
en el Perú; la cochinilla en Méjico y Centro=A mérica; 
el tabaco, el maiz y el trigo en otras muchas regiones. 
De lamentar es que los impuestos excesivos, los mono- 
pólios y privilógios, el recargo de los derechos con que 
se trabaha la importacion y la exportacion de los pro- 
ductos y, más que todo, el rigorismo del famoso sistema 
protector adoptado con tanta tenacidad por la madre pá- 
tria, hayan impedido su desarrollo y su marcha. 

Por lo que hace á la indústria, si se exceptúa la mie 
nera, en los demás ramos cra casi nula. Las cuantiosas 
sumas producidas por las minas del Potosi y Zacate- 
cas; el oro, ia plata y el cobre de las cuencas metalúr- 
gicas del Perú, Méjico y Chile, y el rico comercio de dia- 
mantes exportados del Brasil por Portugal compensaron 
de algun modo los trabajos de los conquistadores del 
Nuevo Mundo. Es de advertir que se prohibia al ex- 
tranjero la explotacion de las minas, y que éstas, segun 
cálculo del baron de Humbolt, produjeron hasta el 1803 
la enorme suma de 4851 millones de pesos. La indústria 
fabril no pasaba de la preparacion de algunos producios 
agricolas, como el refinamiento del azúcar. En Quito, 
como en Méjico, se obtenian paños, tejidos en fibricas 
regularmente montadas; pero no podian exportar sus 
tejidosá las demás colónias, éstas si querian usarlos 
debian recibirlos directamente de España. 

Pero lo que manifiesta el monopólio y el espiritu res- 
trictivo del comercio de los españoles con sus colónias, 
son sus mismas leyes sobre el tráfico con el Nuevo Mun- 
do, y el contrabando. Solamente el puerto de Sevilla po- 
dia negociar con las Indias, y el contrabando era cast- 
ple con pena de muerte. Creyeron que el alejamiento 

e la competencia con el establecimiento del monopólio 
redundaria en beneficio del tesoro nacional, y lo único 
des consiguieron fué enriquecer á algunos industriales 

introducir la paralizacion de las fabricas españolas. 
En 1717 se trasladó á Cadiz el comercio con las Indias y 
de ese puerto salian las mercaderias destinadas á abas- 
tecer las colónias. Los comerciantes privilegiados veian 
triplicados sus capitales por la falta de competencia en 
la nacion y en el extranjero; pero los infelices colonos 
se veian obligados á pagar los articulos al precio que 
querían entregárselos los beneficiados por el monopólio. 
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Miéntras tanto, la poblacion americana iba en aumento, 
requería mayor cantidad de mercaderías que las que 
pe ian obtenerse de las fábricas españolas, y entónces 

os talleres extranjeros vinieron á abastecer á los co- 
merciantes gaditanos á despecho de las leyes. Ves 
nin las naves cargadas con el oro de las colónias, 
y tan precioso metal pasaba por España para distribuir- 
se entre los comerciantes de Inglaterra, Francia y Hoe 
landa. Comprendieron, aunque tarde, los monarcas el 
error económico en que habian incurrido al poner tan 
estrechas restricciones á la libertad de comercio, y Cár- 
los IlI concedió en 1763 libertad á todo españo! para co- 
merciar con una gran parte de las colónias americanas, 
rebajando considerablemente los derechos de exporta- 
cion; no pasó mucho tiempo sin que la córte, obede- 
ciendo á las lecciones de lu experiencia, suprimiera por 
completo los derechos á la exportacion de los frutos 
americanos. Reclamaron entónces los favorecidos por 
el antiguo monopólio; pusieron de nuevo trabas á la li- 
bertad de comercio y vano fué que los consulados ame- 
ricanos pidiesen una reforma, que la revolucion ameri- 
cana se llevóá cabo sin que las trabas y gabelas del 
comercio hubieran sido suprimidas. 

ERA 


3. Instruccion pública —Ciencias y letras—Costumbres 


La creacion d3 las primeras escuelas en América se 
debe å los religiosos d2 diversas órdenes; los Jesuitas 
formaban la vanguardia de esa falanje de eduracionis- 
tas y tos conventos convirtieron sus claustros en clases 
de enseñanza elemental. Sin embargo, no quedaban 
satisfechas las necesidades de la naciente colónia, por ser 
mucha la poblacion y reducido el número de los maese 
tros. Abrieron los cabildos sus escuelas, cada obispo 
su seminario, cada gobornador sus colegios, el rey 
várias universidades en las capitales, adquiriendo una 
justa celebridad las de Mújico y de Lima. Tuvo Méjico 
su jardin botánico, Bogotá su observatorio astronó.= 
mico. «Para juzgar con acierto del estado de la instruc- 
cion en las colónias americanas, es necesario tener 
presente las circunstáncias de la época yno tratar de 
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equipararla con los adelantos de las ciencias y su propa- 
gacion en el siglo actual. Cierto que la instruccion 
primária no estuvo muy adelantada, siendo relativa- 
mente reducido el número de las personas de la clase 
média y del pueblo que supieran leer y escribir: pero en 
las naciones europeas de la época no había tomado esta 
instruccion la importancia y desarrollo que tiene en la 
actualidad. La España no podia darle lo que no poseia 
ella misma. No es pue- de extrañar que las universida- 
des americanas en sus métodos y sus estúdios nos 
parezcan mezquinas hoy, que el progreso científico abre 
nuevos horizontes å la inteligencia; pero en los siglos 
de la colónia las u.iversidades européas tenian más ó 
ménos los mismo- métodos ia las mismas 
ciencias que las de América». No puede negarse que la 
instruccion religiosa fué la base de la enseñanza cientifi- 
ca; comprendieron que el divorcio entre la religion y la 
ciencia engendra la incredulidad, y no eran ciertamente 
los incrédulos los hombres más á propósito para formar 
la sociedad de las nacientes colónias. 

Acabamos de hacer notar que las universidades de 
Lima, Méjico y Santa Fé de Bogotá, eran verdaderos 
establecimientos donde la enseñanza que se prodigaba 
se hallaba al nivel de las universidades europeas; en 
ellas se formaron hombres ilustrados que honraron con 
sus conocimientos la época del coloniaje. No faltaron 
poetas é historiadores de mérito que se distinguieran 

or sus crónicas y composiciones poéticas, y todavía 

ubicsen sido más notables si la decadencia de la litera- 
tura española del último tercio del siglo XVII no se 
hubiera dejado sentir en el Nuevo Mundo. Manifestóse 
la literatura en los sermones, en los elógios de los 
vireyes y capitanes generales, en los versos compuestos 
por los doctores de las universidades ó en los romances 
que destinmaban á celebrar las virtudes de los santos, ó 
las hazañas y el valor sereno de los héroes. Fray Juan 
Valencia compuso versos en el siglo XVIl, cuya 
lectura daba el mismo resultado de derecha á izquierda 
que de izquierda á derecha; y el Jesuita peruano Rodrigo 

e Valdés escribió un poema sobre la fundacion de 
Lima, con 2288 octosilavos que pueden leerse en latin ó 
castellano porque en ámbos idiomas es idéntico el 
sentido. Fuera de esos grandes centros de enseñanza 
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elemental y superior no faltaron interesantes trabajos 
sobre el clima, la geografía, la história natural, las 
antigúedades y hasta de jurisprudencia colonial en el 
Nuevo Mundo, que hubieran sido más perfectos si sus 
autores hubieran estado provistos de mejores elementos. 
Por lo que se refiere á las costumbres, los conquis- 
tadores lograron que echáran profundas raices las de la 
madre pátria. Imprimieron en los pueblos con bastante 
exactitud su lengua, sus hábitos, su religion, su culto y 
hasta sus preocupaciones; comunicóles la madre pátria 
cuánto bueno podia darles; y hasta se celebraron en Amé- 
rica las riñas de gallos y corridas de toros. Con res- 
pecto al teatro, no llegó á ser muy popular ni se cultivó 
hasta mucho tiempo después con el talento y esmero 
que requiere el arte. Sin embargo, los colonos no se 
preocuparon mucho de las vicisitudes de la metrópoli; 
al sonar la hora de la revolucion los americanos se 
lamaron descendientes de Atahualpa y Moctezuma, de 
Caupolican y de Lautaro; prueba evidente de que la do- 
minacion española no habia extinguido en ellos el es- 
piritu de familia y el amor å las påtrias tradiciones. 


Il. ORGANIZACION ADMINISTRATIVA DE LAS COLÓNIAS 
ESPAÑOLAS 


1. Los Vireyes — El consejo de Indias y otros tribu- 
nales—Las leyes de Indias 


A la cabeza de la aJministracion estaba el rey; su pos 
der era absoluto, y á nadie daba cuenta de sus acciones 
porque las leyes constitucionales lo habian declarado 
irresponsable. La extension de sus domínios le impo- 
sibilitaba para atenderlos convenientemente; para ob- 
viar esta dificultad dividiólos en dos grandes vireina- 
tos: el de Nueva España y el del Perú. Eran los vireyes 
los representantes del rey; ejercian el poder ejecutivo, 
hallábase en ellos depositada la autoridad civil y militar, 
y en los asuntos eclesiásticos desempeñában el vice-pa- 
tronato. Eran amovibles á voluntad del soberano, y se 
les sometía á juicio de residencia al terminar su admi- 
nistracion; pero en este juicio conocia un<juez elegido 
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por el soberano entre una terna que al efecto debia pre- 
sentarle el Consejo de Indias. 

El Consejo de Indias databa de la época del descu- 
brimiento y debia su fundacion á los Reyes Católicos. 
Residía en España, conocia de la direccion de las coló- 
nias hispano-americanas y proponia al rey las personas 
que debia nombrar para los destinos importantes, tanto 
civiles como eclesiásticos. Conocla además en apelacion 
de los juicios yá fallados por las reales audiencias, 
siempre que su valor excediera de 6000 pesos y se 
sometieran Jas partes á su resolucion. Debia además 
vigilar la conducta de los funcionarios y reformar la 
legislacion colonial, teniendo el derecho de exámen 
sobre todo documento público ó reservado que se despa- 
chase para América. 

Existia además en Sevilla la casa de contratacion: 
estaba encargada de inspeccionar el comercio con las 
Indias, señalaba las mercaderias, disponía la partida de 
las flotas y el equipo y el destino de las naves. Conocia 
además en los asuntos civiles, comerciales y criminales 
que se suscitaban entre la metrópoli y las eo'ónias, y no 
se daba más apelacion de su fallo que ante el Consejo de 
Indias. 

La Real Audiencia era la autoridad que, residiendo en 
las colónias, estaba investida de la autoridad judicial: 
eran en número de 12 para toda la América española: 
sus miembros se llamaban o/dores, y el número de éstos 
variaba por el de provincias sujetas á su jurisdiccion. 
El oidor más antiguo sustituía interinamente al Virrey 
ó capitan general muerto, y á vingun oidor le era per- 
mitido adquirir propiedades, casarse sin permiso en el 
lugar de su residencia, servir de padrino, asistir á bo- 
das ó entierros, ni admitir dinero å préstamo, restric- 
ciones hechas á la libertad del oidor para alejar toda 
influencia contra la recta administracion de justicia. 

Tambien la /nquisicion tuvo sus tribunales en Múji- 
co, en Lima y en Cartagena, con ménos áutos de 
fé relativamente que en España; limitóse mas bien su 
jurisdiccion al juzgamiento de los sacerdotes y å la per- 
secucion de las brujas y hechiceros. Uno de los frutos 
producidos por este tribunal, fué cl de impedir que los 
malos libros causáran en América los trastornos y ma- 
tanzas que ocasionaron en Europa. 
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Por la que hace å los Cabildos, formaban sus ayun 
tamientos y venian á ser en aquel tiempo lo que hoy 
son los municipios. En todos los tribunales domi- 
naba el elemento español, sólo los Cabildos se compo- 
nian cn su mayor número del elemento criollo; así se 
explica cómo en la época de la revolucion hicieron con- 
trá la Metrópoli en pró de la independencia una opo- 
sicion tan tenáz y sostenida. Componianse del gober- 
nador del lugar y de regidores, cuyo cargo compraban 
en remate público; à ellos estaba confiada la policía de 
aseo, de ornato y de sanidad, como tambien el gobierno 

olitico-económico de los pueblos donde estaban esta- 
be Elegian los alcaldes para la administracion 
de justicia, y veluban por el mantenimiento del órden. 

Todas estas instituciones estaban reglamentadas por 
un Código especial, denominado Recopilacion de las 
leyes de Indias. Hallábase tan minuciosamente de - 
tallado todo lo concerniente á este organismo adminis- 
trativoen ese cuerpo de leyes, que fijaba el ceremo- 
nial de los funcionários, sometia á reglamentacion el 
trato con los indios, y penetraba hasta en los más insig- 
nificantes detálles. A pesar de todo, á la sombra de 
ese código se cometieron los abusos mas atroces; abusos 
que no tanto reconocían su origen en la ley, como en 
la sórdida avaricia de los funcionarios públicos. 


2. Estado de la Iglesia—Los misioneros 


La Iglesia católica, consu moral pura, con su jerar- 
quía admirable y sus benéficas instituciones, ejerció en 
las colónias del Nuevo Mundo el influjo civilizador que 
ha ejercido en todos los pueblos desde su fundacion. 
Instituyéronse várias sedes metropolitanas, descollando 
sobre todas ellas las de Méjico y el Perú. Estaban re- 
gidas por arzobispos, de los que dependian vários obis- 

os sufragáneos y, á su vez, de estos prelados dependian 
os tribunales eclesiásticos, los curas reclores de las 
parróquias, los curas doctrineros y los misioneros que 
enseñaban la religion á los salvajes. Cada obispado te- 
nia su catedra), su seminario y su cabildo, cumpuesto de 
sacerdotes ancianos y virtuosos. Rentábanse los pre- 
lados con el producto del diezmo; una parte de este 
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impuesto se destinaba á la propagacion de la fe y á 
la construccion de los templos. Como en aquel tiempo 
todavia las doctrinas perniciosas de Rousseau y de 
Voltaire no contaminaban la sociedad del Viejo y del 
Nuevo Mundo, Jos gobiernos en América no coartaban 
la libertad del ciudadano. Hubo muchos hombres y 
mujeres que buscaron en los cláustros un asilo á su 
virtud; poblóse de monastérios el Nuevo Mundo; el 
obre encontró en ellos una hospitalidad generosa, y 
as ciencias y las letras huyendo de la codicia de los 
"n e buscaron en aquellos conventos un al- 
ergue. 
otables son los concilios de Méjico, y Lima conocidos 
por Concilios Limenses y Mejicanos.Reunidos los obis- 
pos en aquellas venerables asambleas, adoptaron acer- 
tadas disposiciones para la moral, la disciplina, el bien- 
estar de ios indios y el mayor respeto posible á las li- 
bertades individuales. Merecieron muchos de ellos la 
aprobacion del Pontifice, y sus saludables medidas los 
han hecho acreedores å la gratitud de la história. 

«El reyde España, en virtud de especiales privilegios 
concedidos por el Papa, proponia á las personas que 
creía dignas para los arzobispados y obispados. Los mo- 
narcas españoles, sin embargo, exageraron el alcance 
de esos privilegios, conocidos con el nombre de patro- 
nato real, é hicieron pesar sobre la Iglesia americana 
verdaderas cadenas,contra las que se levantó más de una 
enérjica protesta, asi de parte de la Santa Sede, como de 
algunos santos obispos. Débese á la Iglesia la protec» 
cion á las ciencias y á las letras, su influjo en beneficio 
del indio americano contra los desmanes de los conquis- 
tadores y colonos, y la ruda lucha que tuvo que sostener 
en todo tiempo para mitigar el rigorismo de la ley de los 
vencidos». 

Fué de los conventos de donde salió esa hermosa plé- 
ade de santos misioneros,que morigeraron las costum- 
res del salvaje y ensancharon gloriosamente las fron- 

teras de la civilizacion. Penetraban en los bosques y en 
las selvas, donde sin esperanza de aplauso, y sin espece 
tadores que trasmitieran sus nombres å la posteridad, 
. una muerte oscura y dolorosa era el desenlace de su 
apostólica vida. Indudablemente fueron más eficaces las 
conquistas de la cruz que de la espada; para la morige- 
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racion de los indics; siendo de advertir que si algo sabe- 
mos de las tradiciones,de las costumbres y de las lenguas 
americanas son los apóstoles del Evangelio los verdade- 
ros acreedores á la gratitud de la ciencia; con sus gra- 
máticas y diccionarios, no solamente facilitaron las 
narraciones históricas, sinó que enriquecieron la filolo- 
ga con conocimientos que no habia tenido jamás. Los 

esuitas, los Franciscanos, los Domínicos y los Merce- 
darios, ra pd la instruccion, fomentaron en los 
indios el hábito del trabajo y, å fuerza de sacrificios y 
fatigas, vencieron la ignorancia y la barbárie. Son bien 
conocidos los nombres de Santo Toribio arzobispo de 
Lima, San Francisco Solano en el Perú, y San Luis 
Beltran en Nueva Granada. 

A la vanguardia de esta falanje de caudillos de la ci- 
vilizacion marchaban los hijos de San Ignacio de Loyola. 
No se puede abrir la história del continente americano 
sin echar de ver los rastros luminosos que dejaron los 
Jesuitas de sus apostólicos trabajos en el Paraguay; las 
profundas huellas que indelebles todavía se conservan 
en las márgenes del Mamoré y Magdalena, y en sus 
indecibles fatigas del Brasil y Canada. 

De sentir es, que la falsa politica de los Choiselles, 
Arandas y Pombales, los haya señalado para victimas 
de su encarnizado encono; las arbitrariedades y las 
calúmnias lanzadas contra ellos hicieron tristemente 
célebres å sus autores, y se convirtieron en otros tane 
tos dardos que hirieron de rebote la naciente civiliza- 
cion en la época del coloniaje. 


Organizacion administrativa de las Colonias Españolas 


3. Capitania general de Cubá 


La Española, llamada Haiti por los naturales, expe- 
rimenta en sus principios un desarrollo, que fomentó 
or algun tiempo la ambicion de los españoles; pero 
a sensible disminucion de la raza indigena en las mi- 
nasyen el trabajo, la insuficiencia de los esclavos 
africanos para sustituir la falta de aquélla, y el aban- 
dono en que la tuvo la metrópoli, deslumbrada por 
eloro del imperio de los Moctezumas y los Incas, acele 
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raron la decadencia de aquellas célebres comarcas, é 
inutilizaron los esfuerzos de Velazquez que soñaba ha- 
cer de Cuba la primera colonia hispano-americana. 
Cayeron sobre las Antillas los filibusteros, piratas 

ingleses, franceses y holandeses;embarazaron su comer- 
cio con el saqueo de las costas, el incendio de las ciuda- 
des y el robo de las flotas españolas, y poco á poco fueron 
desgajando del dominio de la madre patria sus mejores 

osesiones en la Española. Los ingleses se apoderan 

e Jamaica (1655), los Franceses se hacen dueños de 
una parte de Santo Domingo: y la ocupacion de la mis- 
ma isla de Cuba por la Inglaterra fué consecuencia 
de la alianza de España con la Francia, en guerra á la 
sazon con la Gran Brelaña. No obstante, hecha la paz 
entre estas dos ultimas potencias, Francia dió á Espa- 
ña la Luisiana; y España hizo entrega de la Florida å 
Inglaterra en cambio de la isla de Cuba, que conserva 
todavia. El centro dei gobierno español en las Antillas 
se conservó en Santo Domingo hasta mediados del 
sigle dicz y siete, época en que fué trasladada á Cuba la 
capitanía general; pero la España no llegó á percibir 
verdaderas ventajas de las ricas producciones de aquel 
suelo, sino cuando, desengañada yá del resultado de los 
privilegios y las trabas comerciales, desvió en parte el 
rumbo en su sistema de administracion. 


4. Vireinato de Méjico—Centro-América 


No desatendió la España el vastisimo territorio con- 

uistado por Hernan-Cortés y erigido en vireinato por 

árlos V (1534); la abundancia de sus riquezas minera- 
les y el renombre de la grandeza del imperio mejicano 
arrastraron á Nueva España tanta emigracion europea, 
que de siete millones de habitantes que formaban la po- 
blacion constituian los españoles una quinta parte; au- 
mentaron las entradas fiscales en proporcion de las 
libertades del comercio concedidas å las colónias, alcan- 
zando las rentas á 20 millones de pesos anua!s, de los 
que seis ingresaban en el tesoro de la Metrópoli. 
. En lo civil, dividiose el territorio mejicano en doce 
intendencias, cuyos jefes se hallaban sometidos al virey. 
Hubo una comandancia general, independiente del vi- 


mo a 
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reinato, dos reales audiencias, establecidas en Méjico una 
y en Guadalajara la otra, sin contar con el consulado 
para el juzgamiento de los asuntos comerciales y los 
tribunales de Mineria, de Acordada y el de la Ine 
quis “:1on. La imprenta, introducida en Méjico durante 
el vireinato de Mendaza, se destinó al principio á la 
propagacion de asuntos religiosos, después á la impre- 
sion de periódicos, los que si bien en su origen selimita- 
ron á la propagacion de noticias del Viejo Mundo y á la 
difusion de las ciencias y las letras, más tarde presta- 
ron un valioso contingente á la Revolucion. 

En lo eclesiástico, Méjico fué la sede de un arzobis= 
pado del que dependian ocho obispos sufragáneos, y los 
sacerdotes, que eran muy numerosos, gozaban del pres- 
tigio y la simpatia de los pueblos. Hubo en la capital un 
jardin botánico, una casa de moneda, una academia de 
bellas artes, un número regular de escuelas para la 
difusion de los primeros conocimientos, y una universi- 
dad, donde se estudiaron con preferencia las tradiciones 
mejicanas, la poesía y las ciencias fisicas y matemáticas. 
El pocta dramático Juan Ruiz de Alarcon, la poetisa 
sor Inés de la Cruz, el jurisconsulto Gamboa y los mate- 
máticos Sigüenza Góngora y Velázyuez Cárdenas, fueron 
notabilidades de las que puede blasonar Méjico con 
“justo orgullo. 

Mucho tiempo pasó sin que la córte se preocupase 
del mantenimiento de un ejército en Nueva España. 
En los dos siglos posteriores á la conquista no hubo más 
fuerzas permanentes que la escolta del virey; pero des- 
pués, como las invasiones delos corsários se sucedieran 
en las costas, se procedió á la formacion de tropas 
permanentes y diciplimadas. En un principio hubieran 
sido inútiles, porque las colónias, obedientes á la voz de 
la religion y del sacerdocio, se sometian con facilidad å 
las autoridades constituidas. No obstante, la introduc- 
cion clandestina de Jos libros políticos y religiosos del 

asado siglo, las noticias que llegaban de la revolucion 
rancesa y los ensayos de independencia en Estados- 
Unidos, despertaron à los mejicanos de su colonial 
Jer arRo y prepararon el terreno para la revolucion con 
que habian de conquistar su independencia. 

Por lo que hace å las que hoy son repùb!icas de Cen- 
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tro-América, s2 hallaban somatidas al vircinato y arzo- 
bispado de Miájico. No obstante, en Guatemala se cons- 
tituyó una capitania independiente, y un arzobispado al 
que estaban sujetos tres obispos sufragáneos. La natu- 
raleza y los corsarios han sido sus constantes enemigos: 
la naturaleza con sus terremotos é inundaciones, y los 
corsirios, tanto ingleses como holandeses, por que en- 
torp2cian el comercio é introducian la alarma en la 
población. Á pesar de las trabas impuestas por la 
metrópoli, prosp2ró el comercio y Guatemala pasó la 
época del coloniaje en una completa tranquilidad. Tu- 
vo su real aulivocia, su Universidad su casa de moneda 
y una sociedad ecónomi:a montada como las que à la 
Sazon existian en España; por lo demás la historia de 
Guatemala no ofrece noticias dignas de una m icion 
especial. 


5. Vireinato del Perú -Tupac-Amariú. 


Ya dijimos que á la partida de La Gasca para Espa- 
ña, el Perú fue gobernado por la R-al Audiencia hasta 
la entrada de Don Antonio de Mendoza en el virei- 
nato (1550). Alzó su frente entre tanto cn el Cuzco la 
discordia, y Alvarado en nombre de la Audiencia em- 
ma las más severas medidas para devolver la tranqui- 

idad y la confianza ¡los ánimos. Por lo que hace å 
Don Antonio de Mendoza débele mucho la España y 
el Perú por su moderacion y su prudencia; pues que 
murió á los diez meses de ejercer el vireinato y fué 
llorado en toda la colónia, como ya lo habia sido 
al dejar el vireinato de Méjico. No faltaron sublevacio- 
nes y motines hasta la llegada de Don Andrés Hurtado 
de Mendoza, Marqués de Cañete, el que å una prudencia 
y habilidad consumada reunia la severidad y la energia. 

Existian retirados en las montañas de Vilcabamba 
los descendientes de los locas, donde el mantenimien- 
tode una especio de córte imperial alimentaba sus es- 
peranzas de reconquista y fomentaba la sospecha de los 
españoles. Esfurzóse el prudente Mendoza por atraer- 
los por la persuasion y los halagos á la obediencia; pero 
como á Mendoza sucediera en el vireinato, Don Fran- 
cisco de Toledo(1579), éste mudó de tactica y formó ua 
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cuerpo de 200 soldados y muchos indios auxiliares; 
nombró à Martin Garcia Oñez de Loyola para que los 
capitanease y á pesar de hallar cortadas .as calzadas lo- 
graron sorprender la corte de Vilcabamba. Casi todos 
los cortesanos del Inca se dispersaron å la llegada de 
los españoles; pero Tupac Amarú, descendiente de Ata- 
hualp«, vacilando entre el temor de la muerte que le es 
peraba entre los suyos y la esperanza de la vida que 
soñaba encontrar entre los realistas, prefirió entr garse 
á los enomigos. Vano fué que el licenciado Ondegardo 
declarase injusta su sentencia de muerte y aue el indio 
apclase ante la córte, y qu el obispo pidiera con tier- 
nas súplicas la vida del prisionero prometiendo llevár- 
selo consigo «ula península; todo fué inúnl; Tupac- 
Amarú fué condenado al último suplicio, y en la plaza 
pública del Cuzco frente al palacio del virey se alzó 
el cadalso. El inca, convertido å lx fé cristiana, 
habia recibido cl nombre de Felipe en el bautismo; 
marchaba al pativulo en una mula de gran port», las 
manos atadas, una soga al cuello y el pregonero gritan- 
do dela:te de la victima: A ese hombre matan por trai- 
dor al rey. al entrar en la plaza se oyen lamentos 
desesperados: provenian de una banda de coyas ó hijas 
de los primeros caciques que decian: Inca, ¿por qué te 
ran & cortar la cabeza; ¿por traidor? pues vien: pide 
å quien te da la muerte que nos mande matar «a 
to:las; somos tuyas por la sangre y preferimos morir 
aquí contigo å quedar cautivas de tus cerdagos. En- 
tre tanto el ayuntamiento y el clero llamaban á la puer- 
ta del virey; éste para cortar todo compromiso las cie- 
rra de repente, y deja que caiga la cuchilla sobre el 
cuello de Tupac-Amaráú, que recibió la muerte con el 
valor y la eniereza peculiares de su raza. Lisonjeiba- 
se despues el vivey de haber apaciguado el pais con la 
muerte del insurgente; pero la opinion pública, y con 
ella la posteridad, tarharoná Toiedo de cruel y saugul- 
nario; y el mismo Felipe Il, después de llamarlo ante la 
córte, le enrostró su crimen, arrojindolo de su presen- 
cia con estas palabras: dos, oh Toledo, å cuestra casa, 
ro Os envié al Perú á matar reyes: os encié para ser- 
oir d reyes. Toledo pasó desde la audi :ncia4cquna pri- 
sion, donde llevó hasta su muerte una vida desgraciada 


e 
APIS E T 


456 — 


Nada dizno de notarse sucede después en el vireinato 
si se exceptuan las polémicas que sostuvo el inmor- 
tal Santo Toribio, arzobispo de Lima, con Don Gar- 
cia Hurtado de Mendoza, cuyas proezas en Chile ya 
tuvimos ocasio1 de conocer; (1) pero dos siglos dese 
puċs de la ejecución de Tupac Amarú, à màs de 
una sublevacion de indios cuyo teatro de la guerra fué 
la provincia de Charcas : Bolivia) y que tuvo por desen- 
lace la muerte de sus caudillos, alzóse en guerra el ca- 
cique de la provincia de Tinta.proclamindose libertador 
de sus hermanos del Perú (1780). Deciase descendien- 
te de los antiguos emperadores, llamáb..se José Gabriel 
Tupac-Amarú,llevábalo todo á sangre y fuego, y colocado 
al frente de 60,000 hombros, trataba de apoderarse del 
Cuzco. Ni los esfuerzos de Jauregui, virey del Perú, nì 
los auxilios de Vertiz á la sazon virey del Plata, hubieran 
impedido que cayera la ciudad en su poder á no inter- 
venir con su energía el obispo Moscoso y el corregidor 
de Abancai Manuel Villalta. Batió el ejército pacificador 
que constaba de 17,000 hombres mandados por don José 

el Valle, á los de Tupac Amarú cerca d> Tinta: el gefe 
de los insurrectos, su mujer y sus dos hijos cayeron en 
poder de los españoles, y Ja reb:lion,aunque no extingut= 
da quedó por el momento sofocada. La mayor part» de los 
parientes del rebelde sucumbieron en la horca; su es- 
posa Micae'a Bastidas después de cortársele la lengua su" 
frió la pena de garrote y å José Gabriel trataron de des" 
cuartizarlo atando sus manos y piés à la cincha de cuatro 
caballos: como no lograran dividirlo por completo, el 
verdugo ie cortó la cabeza en la plaza pública del Cuzco, 
Vedas de arrojar su cuerpo y el de su mujer en una 

oguera fueron esparcidas al aire sus cenizas (1781). No 
cejaron con la muerte del gefe los insurrecios en sus co- 
natos de independencia; pero sus pretensiones quedaron 


(D) Santo Toribio habia sido nombrado arzobispo de Lima por 
Felipe II sin las bulas nontificias: esto era darie un alcance al 
patronato que en realidad no tenia. E papa que lo supo, por de- 
nuncia que le hizo el arzobispo, exige del mouarca una satisface 
cion: el embajador de España eu Roma y el mismo Felipe l nie- 
gan entonces el hecho; el monarca manda al virrey del Perú que 
coprenda publicamente á Santo Toribio por la denuucia, pero con 

tronto 
en 


Kia > Puesto en claro el fundamento y alcance del pa 
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sofocadas con la sangre de los caudillos y la táctica y 
astucia de los españoles. 
Tan beneficiados se hallaban el oro, la plata y el cobre, 
tan extensos su comercio, su indus: ria y su agricultura, 
que el Per, sise exceptúa Méjico,fié la colonia más rica 
e importante con que contaba la metrópoli. No pasaba 
de dos millones de habitantes su poblacion; pero sus 
rentas fiscales importaban seis millones, de los que uno 
ingresaba en el erario público y cinco cubrian los 
astos del vircinato y servian de auxilio al de Nueva 
Gema y al de Chile. Greironse, como en Méjico, 
ejércitos regulares y disciplinados, los que, más que á la 
prot «ccion de las costas y å la pacificacion de las revucl= 
tas interiores,se les destinaba al mantenimiento del fius- 
to y aparato de los vireves; fáusto y aparato, que no 
bastaban á encubrir las más veces la inmoralidad y ver- 
gonzosos cohechos de aquella administración. 

Lima fué la residencia de un arzobispo, del que de- 
pendian diez obispos sufrazáneos; reunidos éstos en 
asamblea constituyeron los concilios Limenses, tan céle- 
bres por sus acertadas disposiciones en beneticio de la 
raza indigena. Notable fué la Universidad de San Mar- 
cos y el colexio del Cu.co,elevado á Universidad por Cár- 
los 11 en 1692. En el último tércio del siglo XVI penetró 
en el Perú la imprenta, la que en un principio se limi ó å 
la impresion de libros misticos, pero que después sirvió 

ara la publicacion de periódicos, y hasta de tratados soe 

re geografía, ciencias é indus'ria. Tuvo Lima su la- 
boratorio quimico; abrió en San Andrės un anfiteatro 
anatómico, y posteriormente se creó una escuela de náu- 
tica; siendo célebre la llezada de las corbetas Descubrt- 
dora y Atrecida al Callao, mandadas por el almirante 
Malaespina y destinadas á dar vuclta al rededor del 
mundo y consolidar el poder de los españoles en sus co- 


lónias (1790). 


6. Nueva Granada —Venexzxuela. 


Nueva Granada, provincia incorporada al Perú en sus 
primeros siglos de existencia, fué constituida en virei- 
nato en 1717, suprimido más tarde y restablecido des- 
pués en 1739. La provincia de Quito (Ecuador) y una 
gran parte de Venezuela ensanchaban sus fronteras, sien* 
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do Santa Fé de Bogotá å la vez que la residencia del virey 
tambien de un arzobispo,del que dependian cuatro obis- 
pos sufrazáncos. Su poblacion no pasaba de dos millo- 
nes de habitantes, sus rentas alcanzaban å tres millones 
de pesos anuales, proel mantenimiento de un ejército 
permanente para la defensa de sus costas arrojaba en . 
sus arcas públicas un deficit constante, deficit que cu- 
brian los tesoros del Perú. Sus universidades, de las 
que se alzaban una en Santa Fé, otra en Caracas y dos 
en Quito,no igualaron por su importancia á la de Lima, 
pel amor à la independencia comprometió á los natura. 
es en muchas sublevaciones, sublevaciones que produ- 
jeron la extincion casi completa de la raza y la sustitu* 
cion de la misma por los negros africanos. 

Una escuadra inglesa, à cuyo frente iba el capitan 
Vernon, zarpa de Jamaica, se apodera de Portobelo y 
marcha contra Cartagena. La flota de los ingle: 
ses constaba de veintinueve navios de línea, vein- 
tidos buques menores con ciento treinta y seis transpor- 
tes cargados de pertrechos, viveres y tropa de desem- 
barco: la guarnicion española no bajaba de 2400 home 
bros. Hicicronse esfuerzos mauditos por sitiadores y 
sitiados, pero los ingleses tuvieron que retirarse dejando 
en los campos de la lucha mas de la mitad de sus tropas. 
(1741). Vanó fué que intentára despues Vernon un se- 
gundo ataque; tuvo que desistir en vista de los medios 
de defensa des en la ciudad. Un aumento de 
contribuciones durante el virenato de Flores (1781) sub- 
leva la poblacion de Nueva Granada que se caloca bajo 
la direccion del valiente Francisco Berbeo.—2000 eran 
los insurrectos yel gobierno carecia de elementos de 
defensa; no hubiera salido muy airoso de aquel trance 
Sin ha intervencion del clero y especialmente del arzo- 
bispo de Santa Fè de Bogoti que lograron un aveni 
"mni onio; Flores renunció el Gobierno y pasó el vircinato 
å las manos del arzobispo Gongorá,cuyo ascendiente con 
el pueblo y con la corte y mas que todo, su talento y sus 
virtudes extieguieron todos los gúrmenes de la rebelion. 

Por lo que hace á Venezuela no llamó desde el princi- 
pio la atencion de los españoles; sin embargo, el comer- 
cio de contrabando ejercido en grande escala por los 
holandeses y el monopolio con que gravaba la colonia 
Una compañia de vizcainos autorizada por la corte 
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para comerciar, alarmaron á Carlos 111, que creó la 
capitania general de Venezuela (1773), provincia que 
hasta entonces habia dependido de. Nueva Granada y 
Santo Domingo. Su poblacion ascendia á 900,000 al- 
mas; Caracas fué la residencia del capitan general y 
del arzobispo; y alli se fundó una Universidad, y se intro- 
dujo la imprenta. La mala administracion que reinaba en 
la colonia, hizo que la corona reportase escasas ventajas 
de las ricas producciones de su suelo; consistian ¿stas 
en cacao, añil y tabaco, pero carecia Venezuela de las 
cuencas metalúrgicas del Perú, y por eso no “llamó tanto 
la atencion de los españoles; no obstante, la córte adop- 
tó en 1777 medidas y reformas gubernativas, judiciales 
y onomea; que fueron sumamente ventajosas para el 
pais. 


11. PROVINCIAS ARGENTINAS 


1. Invasion de Buenos Aires por los ingleses- Fundacion 
de Montevideo — Segunda invasion — Resistencia he- 
rcica de la ciudad. 


Nada de notabie ofrece la historia de las provincias 
del Plata en sus dos primcros siglos de existencia, si se 
exceptúan las cuestiones de límites entre portugueses y 
españoles y las perpétuas amenazas de am 
Holandeses,que entorpecian el comercio de la metrópoli 
con las colónias. Luchaban los españoles por mantener 
incólume su dominio en el Uruguay, y hacian esfuerzos 
de todo género los portugueses por dilatar hasta el Pla- 
ta sus fronteras. No puede negarse que el tratado de 
Tordesillas (1494) fijaba la linca divisoria de los domi- 
nios de Cada una de esas potencias; pero como después 
de ia jornada de Alcantara quedáran reunidas en Felipe 
llámbas coronas, los portugueses fuudaron várias coló- 
nias cerca del Uruguay, descollando por su importancia 
histórica la Colonia del Sacramento. Fundaba el Por- 
tugal su derecho á esa colonia en el reconocimiento de 
la parte Norte hecho por los paulistas; apoyaba el es- 
pañol sus pretensiones en los descubrimientos de Pin- 
zon y Diego Lepe, y en la posesion tranquila co:: que 
hasta entónces habian dominado el territorio. El tratado 
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de Utrecht que parecia poner término á tan profundas 
disensiones no sirvió mis que para animarlas; puesto 
que si bien renunciaba España á sus derechos sobre el 
territorio comprendido hasta la distancia de un tiro de 
cañon de aquella colónia, tambien lo es que alegraron los 
portugueses que los puertos de Montevideo y Maldona- 
dose hallaban encerrados en el perímetro del territorio 
cedido. Consecuentes con esa opinion, comenzaron los 
portugueses á fundarse en el puert de Montevideo; pero 
don Bruno Mauricio Zavala,que á la sazon gobernaba en 
Buenos Aires y que consideraba á los portugueses como 
usurpadores,les intimó que se retirasen; no obedecieron 
aquéllos: Zavala los expulsa por la fuerza, y funda la 
ciudad de San Felipe y Santiago en Montevideo (1726). 
No quedaron apaciguados los ¿ánimos todavia hasta el 
tratado de España y Portugal (1750) por el que quedaba 
reconocido el dominio de los españoles sobre ambas 
márgenes del Plata. 

Sin embargo, tantas tentativas y esfuerzos por parte 
de los portugueses, el valioso comercio de cueros y care 
nes saladas con las provincias argentinas, y más que 
todo, la necesidad de establecer un centro de adminis. 
tracion para regiones tan dilatadas, movieron al mo- 
narca Cárlos IIl á establecer el vireinato de Buenos 
Aires (1776), nombrando primer virey á don Pedro de 
Ceballos; Charcas (Bolivia), Paraguay, Uruguay y las 
provincias de San Juan y de Mendoza hasta cntónces 
subordinadas á Chile, formaron parte del nuevo virei- 
nato, del que Buenos Aires fué la capital,aunque se con- 
servara la Universidad, la casa de moneda y la sede ar- 
zobispal en Chuquisaca, conocida hoy con el nombre de 
Sucre. 

Sucedió å Ceballos en el vireinat> el general Vertiz 
(americano y fundador de la imprenta en Buenos 
Aires) y en pos de éste empuñaron las riendas del 
gobierno otros vireyes poco notables en episódios de 
importancia, pero que trabajaron por el incremento del 
Comercio y poblacion del vireinato; ascendia la pobla» 
cion å tres millones de almas, y las rentas á cuatro 
millones de pesos. 

Entre tanto Montevideo habia trazado sus calles 
(1778), estableció su primitivo hospital de caridad (1783) 
gracias al desprendimiento de D. Francisco Antonio 
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Maciel,cuyas virtudes humanitarias le valieron el título 
de padre de los pobres; alzos» la iglesia Catedral y se 
fundó el primer teatro donde hoy se encuontra el Hama- 
do de San Felipe (1794) 

Muerto Del Pino octavo virey del Plata (1801), suce- 
dióle en aquel cargo el marqués de Sobremonte, ya 
gobernador de Montevideo. Era Sobremonte oriundo 
de una familia esclarecida; pero de condicion poco å 
propósito para conjurar la tempestad que amenazaba el 
vireinato. Comete Inglaterra un atentado contra el des 
recho de gentes apoterándose de cuatro fragatas que 
procedentes de las colónias conducian cuatro millones 
de pesos para la peninsula; no mira con buenos ojos 
Cários IV tamaña usurpacion y ajusta una alianza con 
Napoleon para hacer la guerra á la Gran Bretaña. La 
orgullosa Inglaterra después de una espléndida victoria 
en Trafalgar, despacha una expedicion compuesta de 
6,500 hombres con órden de apoderarse de la colonia 
holandesa en el Cabo de Buena Esperanza. Temeroso 


_ AMO le de un ataque d! los ingleses concentra sus 
fuerzas en Montevideo, pero al saber el destino de aque- 


lla expedicion deja las tropas en la ciudad y parte para 
Buenos Aires. No obstante, sir Home Popham, gefe de 
la escuadra británica, de concierto con el general Baird 
que iba al frente de las fuerzas mandadas al Cubo, re- 
suelve apoderarse por sorpresa de las colonias del 
Plata. Confióse la ejecucion á Popham y al general sir 
William Carr Berresford,los que al frente de 1,500 hom- 
bres entraron en el Rio de la Plata y desembarcaron en 
Quilmes, penetrando sin resistencia en Buenos Aires el 
27 de Junio de 1806. 

Embarazosa era la posicion de Buenos Aires y más 
embarazosa la de Sobremonte, que, imposibilitado de 
reunirse álas tropas concentradas en Montevideo, sólo 
pensó en trasportar los tesoros que encerraba Buenos 
Aires y trasladarse á Córdoba. Recogieron los ingle- 
ses cerca de millon y medio de pas y se esforzaron 
por atraerse la poblacion con medidas de proteccionis- 
mo y humanidad. Vano tué que los invasores trataran 
de ocupar las otras ciudades del Plata, y que Popham 
bloqueara á Montevideo, puesto que don Santiago Li- 
niers, francés de orígen yal servicio del vireinato, al 
frente de las tropas que le entrega el general Huidobro 
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obernador de Montevideo, burla la vigilancia de los 
e uendetes emprende el viaje por tierra, cruza el rio 
despues, favorecido por una espesa niebla y desembarca 
siete leguas al norte de Buenos Aires. La juventud de 
la capital d: 1 Plata acude entusiasmada á engrosar las 
filas reconquistadoras: penetran en la ciudad, reducen 
á los ingleses á defenderse en la plaza, después en la 
fortaleza y cuando toda resistencia parecia inútil alzan 
los de Berresford una bandera española manifestando 
con ella que se hallaban dispuestos á rendirse. Liniers 
entónces, tan noble con los vencidos, como valiente con 
los invasores manda á los ingleses que depongan sus 
armas; el pueblo levanta un grito de indignacion con- 
tra Sobremonte; la municipalidad, los principales ve- 
cinos y muchos funcionarios públicos reunidos en 
Asamblea suspenden al virey y eutregan á Liniers el 
cargo de jefe politico y militar. (1) 

Sabedora la córte de Inglaterra del triunfo, aunque no 
de la derrota, ordena á la colonia del Cabo el envio de 
fuerzas para sostener á Berresford; confia al general 
sir Samuel Auchmuty una escuadra con destino tam- 
bien al Rio de la Plata y prepara otra expedicion seme- 
jante que,ul mando de Crauford,se reune å los del Plata 
por mas queen un principio estuvicra destinada å ocu- 
par a Ch:le. Entretanto el gencral Auchmuty toma por 
asalto la plaza de Montevideo,sin que lográran impedir- 
lo ni el valor de los defensores ni el arrojo del brigadier 
L"coc y el general Viana, ni los refuerzos con aiel au- 
Xiliaba Buenos Aires (3 de Febrero de 1807). Sobremon- 
te que se halliba en aquella plaza acudió à refugiarse 
en la Colonia; alli fué preso, entregado à Buenos Ajres 
y remitido para España. Llegó después Whitelocke para 
ponerse al freute de las fuerzas inglesas que, en número 
de 12.000, se hallaban concentradas en Montevideo. De- 
ja 2.0 O licenbres para que guarnecieran esta plaza; em- 
barcase Con el resto y toma tierra cn la Eusenada,á diez 
y seis leguas de Buenos Aires. Ya marchaba contra la 
captal, pero Liniers, que trabajaba por batirlos en cam- 
po raso,sale con 7009 soldados para cortarles cl paso del 
Riachuelo: vano fuc su intento, porque arrollados los 


(1 El rey de España Carlos IVY concodió por este hecho á Mons 
¿evideo el titulo de muy leal y reconquistudora ciudad. 
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defensores en ese paraje fueron batidos en los corrales 
del Miserere, y Liniers se vió obligado å replegarse con 
la caballeria en la Chacarita. Los ingleses se disponian 
å penetrar en la ciudad, la que presa del pánico en un 
principio,reaccionó después, recobrando toda su virilidad 
y energia. Preparó esa reaccion un español, alcalde de 
la plaza llamado don Martin Alzaga que, despertando el 
entusiasmo de los bonacrenses, abrió trincheras, colo- 
có la ciudad en estado de defenderse y llamó á Liniers, 
manifestindole secretamente el estado de la defensa. 
Dividen los ingleses su ejército en ocho colúmnas; de- 
bian marchar paralelas hasta llegar á la altura de la 
Poa yopar alli un movimiento de conversion. Va- 
liente fué el ataque, pero fué heróica la resistencia. La 
noche del 5 de Julio suspendió las operaciones blicas; 
los ingleses habian ya perdido 1,130 hombres entre 
muertos y heridos y 1,500 habían quedado prisioneros. 
En vano se renovó la lucha en la mañana siguiente: 
Witelocke capituló å eso del medio dia, acordándose la 
devolucion de los prisioneros ingleses, la evacuacion de 
Buenos Aires en el término de 48 horas y la entrega 
de Montevideo en cel plazo de dos meses. Los ingleses 
cumplieron con fidelidad lo estipulado por aquella ca- 
pitulacion. 

Aquella espléndida victoria no fué solamente fecunda 
para Buenos Aires; influyó en el porvenir de las demás 
colonias hispano-americanas. Hasta la madre pátria 
aplaudió el valor de los defensores, aunque podia supo- 
nerse que nv era de buen augurio para la consolidacion 
del poder dela metrópoli. El vencedor habia sido un 
pueblo que se alzaba en su juventud lleno de virilidad y 
de energia; que habia depu-sto un virey incapaz de de- 
fenderse y defenderlo; que habia nombrado un sucesor 
y que empezaba å darse cuenta de qué,quicn habia arro- 
Jado el yugo de la invasion extranjera luchando cuerpo 
á cuerpo en el campo de batalla, podia tambien arro- 
jarse en busca de su emancipacion política. De esto á 
la revolucion ya no habia más que un paso. 


2. El Paraguay y los jesuitas 


El Porra pro ina del vireinato del Plata, ofrece 
Ja especialidad de haberse civilizado con el famoso sis- 
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tema de las reducciones implantado en aquellas comar- 
cas por los Padres Jesuitas. Establecieron éstos sus mi- 
siones en la parte sur de la actual República del Para- 
guay,en las regiones bañadas por el Uruguay y Paraná. 

omenzaron sus trabajos de civilizacion convirtiendo á 
los graranies(1639), y despertaban la curiosidad del in- 
dio con el canto y con la música. Atraianlos con hala- 
gos y regalos, buutizaban sus neófitos, y morijeraban 
sus costumbres con la enseñanza som"tiéndolos al tra- 
bajo, reglamentado bajo la más severa disciplina. 

eunidos en pequeños pueblos llamados reducciones 
alzaban un templo; contiguo al templo estaba la morada 
do los Padres y los graneros públicos, y alli convergian 
las calles, que eran espaciosas y tiradas á cordel, con 
casas igualmente construidas, de un solo piso, sencillas 
pero limpias. 

El superior de los misioneros residia en Candelaria; 
en las demás reducciones habia dos jesuitas, de los que 
uno entendia en los asuntos espirituales y el otro en los 
negocios temporales: procuraban que los jefes indige- 
nas tomáran tambien una parte activa en el gobierno, 
aunque siempre bajo la direccion de los misioneros. 
Aquella sociedad estaba como movida por un resorte: 
era la religion; juntos marchaban procesionalmente en 
la mañana á su trabajo, y juntos volvian en la misma for- 
- madel trabajo å su descanso. Así lograron los misio- 
neros hacerles llevaderas las faenas; siendo de advertir 
que el alimento y el vestido no discrepaban casi nada 
entre los indios; eran muy frecucntes las diversiones y 
las fiest s; el culto se ejercía con todo el no po- 
sible en aquellas regiones, y la escuela y el taller eran la 
ocupacion constante de los misioneros y los indios. 

Con el trabajo prudentemente repartido y con las 
prácticas piadosas, consiguieron la formacion de una 
sociedad de costumbres puras y en que todos los aso- 
ciados eran felices. Las cosechas se depositaban en co- 
mun para dividirlas en tres porciones: la primera se 
repartia proporcionalmente entre las familias de los in- 
dios trabajadores; la segunda se destinaba al socorro de 
los huérfanos y enfermos, y la tercera se dedicaba al 
culto divino y sustento de los misioneros. Como siem- 
pre habia sobrantes, éstos se vendian en Buenos Aires 
y de ese dinero se sacaban los derechos de la corona y 
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se compraban los géneros y demás especies necesa- 
rias para las reducciones. Los casilgos personales 
escepto el de 25 azotes para los borrachos no for- 
maban la base de su sistema penitzaciario: era elho- 
nor lo que contenia al indio en la esfera de su deber; y 
rara vez habia que acudirá las penas corporales, porquo 
rarisima vez se cometan crimenes. Lastima grande 
es que los jesuitas no alcanzaran á dominar el tiempo 
suficiente para cimentar sólidamente su obra; pero in- 
trodujo su mano la especulacion que, no contenta con 
expulsar á los hijos de Loyola, hostilizó á los guaranies, 
entrególos à la dispersion, impidiendo que la obra civi- 
lizadora de ayuellos ilustres misioneros produjera los 
buenos resultados que podian esperarse. 


3. Gobierno de Chile 


Los araucanos—El Padre Valdivia—El primer parlamento-= 
Temblor de Mayo 


Partió de Chile para el Perú don Garcia Hurtado de 
Mendoza y volvió al gobierno el verdadero propietario 
don Francisco de Villagra. No llevó por compañera la 
fortuna en sus campañas araucanas, ni su sucesor Pe- 
dro Villagra le aventajó por ningun acontecimiento muy 
notable; ::obernó en pos de él Rodrigo Quiroga, que or» 
denó la fundacion de Chillan; pero no logró domar á los 
de Arauco, como tampoco Alonso Sotomayor que le su- 
cede, á pesar de nueve años de rudos combates contra 
ellos. Aparece finalmente Martin Oñez de Loyola, que, 
tratando de civilizar á los araucanos por la religion 

la blandura,introdujo á los jesuitas en la provincia de 
Chile (1593); eficaces hubieran sido los trabajos del mi- 
sionero para poner término á aquella implacable gue- 
rra, á no sofocar los preciosos frutos de las misiones 
los sentimientos bastardos de algunos conquistadores: 
Oñez de Loyola,que habia casado con la hija del desgra- 
ciado Tupac, penetró con algunos de los suyos en Arau- 
cania, pero sucumbió con casi todos ellos victima del 
rencor de los naturales (1598). La muerte de Loyola ese 
parció la consternacion entre los españoles é infundió 
nuevo aliento entre los indios, los que, en. número de 
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treinta mil y capitaneados por el toqu: Paillamacu, 
tomaron y saquearon las mejores ciudades de Chile 
de Arauco, dejáandolas convertidas en montones 
e escombros y cadiveres; mantúvose la insurreccion 
porespacio de cinco años; y como no mejoraran la suer- 
te de los chilenos vários gobarnador:s que sucedieron 
á Loyola, alarmada la córte por el sacriticio de tantas 
vidas, mandó al virey del Perú que la informase sobre 
las causas que eternizaban agnella lucha. Encirgóse 
la redaccion y el estúdio de ese informe al ilustre je- 
suita Luis de Valdivia, que,recibido después en audien-. 
cla por la córte, declaró que los militares y encomen- 
deros alimentaban aquellos ódios de los de Arauco; que 
los iudios encontraban una muerte prematura en los 
trabajos de las minas; que se reemplazaban con los 
araucanos que caian prisioneros; y que éstos, compren- 
diendo la suerte que les esperaba, preferian antes morir 
por la defensa de sus libertades y su pátria, que sufrir 
entre los españoles condenados á una perpétua esclavi- 
tud: de aqui inferia el humanitario jesuita la necesidad 
de suprimir el sistema de las encomiendas. 

Adoptóse entónces un plan de pacificacion y el Padre 
Valdivia, autorizado por la córte, nombró gobernador á 
don Alonso de Rivera, que yalo cra de Tucuman. No 
dejó de ser tenaz la oposicion de los encomenderos; el 
Biobio señaló el limite de españoles y araucanos, y tres 
ouia penetraron ena Araucanir para predicar la re- 

igion á los salvaj2s. No obsranta, como lo3 caciques 
pidieran tres mujeres pasadas al campo de los :»"spañoles 
y éstos se las negasen, aquellos se resinticron, asesi- 
naron å tros jesuitas y toda la Araucania se alzó en ar- 
mas como si fuera un solo ombre. Rivera, desoy2ndo 
las Opiniones de Valdivia, penetra en el pais ene nigo 
llevándolo todo å sangre y fuego: pero como la corto no 
aprobira su conducta en esa expedicion, murió muy 
luego de disgusto. No confundieron, sin embargo, los 
araucanos en su aborrecimiznto al misionero y al sol- 
dado: miraban cn aquél un buen amigo y le concadian 
la Salvacion de la vi la de los pris.oncros. Volvió Val- 
divia para España y inurió en Valladolid, Morado por la 
córte y considerado como una de las glorias mas puras 
de Chile por la historia. 

Los gobernadores que sucedieron: Rivera!'sa con- 
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tentaron con mantenerse á la defensiva. Lino Fernan- 
dez de Córdoba penetró en Araucania á sangre y fue- 
go; derrotados y vencedores en los nueve años de lucha 
alimentada porel gobernador Lazo de la Vega, no do- 
maron å los araucanos pero les hicieron desear la paz. 
Reuniéronse caciques araucanos y principales españo- 
les en asamblea y ajustaron un «urreglo,por el que Arau- 
co seria ind>pendiente pero reconocería la soberania 
de España. Los españoles no podrian alzar otras ciu- 
dades que las destruidas por los indios; los indios cau- 
tivos recobrarian su libertad, y unos y otros se aliarian 
contra el extranjero. Tal fué la paz acordada en el cé- 
lebre parlamento de Quillin, que ponia término à una 
lucha que habia durado casi un Sal Grande fué la glo- 
ria del marqués de Baides durante cuyo gobierno se 
ajustó la paz, pero murió ántes de recibir el premio 
preparado por la córte. El gobierno de su sucesor Mar- 
tin Mujica es tristemente célebre por el terremoto que 
convirtió en ruinas la ciudad de Santiago y que es bien 
conocido con el nombre d> temblor de Mayo (13 Mayo 
1647). Las victimas pasaron de sete+cientas, y la capital 
de Chile conmemora aún hoy dia aquella catástrofe 
con la fiesta llamada del Señor de Mayo. 

Nuevos parlamentos reunidos durante los gobiernos 
sucesores del d: Mujica tomaron acertadas medidas, ca- 
si sizmpre favorables à los españoles: pero don Antonio 
de Acuñia.instizado por los caprichos de su esposa, cayó 
en el más escandaloso nepotismo en beneficio de los 
hermanos de aquélla: abusaron éstos cobardeamente de 
su autoridad y dieron lugar å un alzamiento de los in- 
dios,que arrasaron musas poblaciones españolas y que 
hubieran dado cuenta del mismo Acuña, á no interpo- 
nerse el obispo Cimbron, justamente querido de los 
españoles y los indios. 

Entre los gobernadores que le sucedieron descuellan 
don Angel Pereda, don José Garro y don José de Man- 
so por sus virtudes, su prudencia y su patriotismo, 
don Francisco Mcneses y Francisco Ib 1iez de Peralta 
por sus crímenes y versonzosos coliechos. Durante la 
administracion de Antonio Gil y Gonzaga tuvo lugar la 
expulsion de los jesuitas de Chile (1767). Eran cerca de 
400, de los que 61) perecieron en un naufragio, y el resto 
fueron obligados á embarcars. para Italia. Entro los úl- 
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timos gobernadores descuella doa Ambrosio O'Higgins 
que ofrece el raro ejemplo de un gobernador que no era 
español, pero que jamás desmintió la confianza que ha- 
bian depositado en su persona los monarcas. La córte 
reconocida premió sus servicios nombrándolo baron de 
Ballenar, marqués de Osorno y eleváandolo á virey del 
Perú. El úlumo de los pocos gobernadores que suce- 
dieron tranquilamente á O'Higyins,fué don Luis Muñoz 
de Guzman (1802). De su ¿poca datan los mejores edi- 
ficios que la colonia legó a Santiago. Adiestró en las 
armas las milicias chilenas y prestó,uunque sin pensar- 
lo, un valioso concurso á la obra de la revolucion, Mu- 
rió sentido del pueblo en 1808. 

Tuvo Santiago su Universidad (1747), pero no tuvo és: 
ta tanta importancia como las de Méjico y Lima. No po- 
seyó imprenta -por mucho tiempo, pero fué la cuna de 
teólogos, historiadores y poctas de mucho mérito. Pedro 
de Oña, cantor de las proezas de la conquista de Arauco 
entre los poetas; Ovalle y Molina y el jesuita Lacunza 
fueron los más célebres historiadores en la época del 
coloniaje. La poblacion de Chile, sia contar los de Arau- 
co, ascendia å 800,0 0 habitantes: el trabajo se desarro- 
lló con más actividad que e.1 las otras colóuias, y la des- 
moralizacion no fué el património legado por laco- 
lonia á la revolucion, como aconteció en otros paises. 


HI EL BRASIL 


1. Los Paulistas 


Poco interés despierta la historia del Brasil en la 
época del coloniaje, si se exceptua las guerras sosteni- 
Ta por los portugueses contra los franceses y holan- 

eses. 

Muerto don Sebastian y el cardenal Enrique, Portu- 
gal quedó incorporado å la corona de Felipe 11; pero la 
política opresiva de este monarca comprometió en una 
guerra á España con Holanda, y los holandeses en re- 
penala se apoderaron de Bahia primero y después de 

linda (1630). | 

Una lucha de seis años sin resultados decisivos pre- 


— 469 — 


para el m nibramiento del holandés Juan Nasseau para 
capitan zeneral del Brasil. Desembarca éste en Per- 
nambuco. colócase al frente de 10,000 hombres y en- 
sancha les limites de la dominacion holandesa hasta las 
bocas d. i San Francisco y el Marañon. Muchas fueron 
las mojorss ¡ne introdujo en el Brasil; pero, como se le 
atribuvo=: n ideas de emancipacion,fué llamado à Euro- 
pa en 1613, y sustituido por tres comisarios, que des- 
pertaron ios ódios y prepararon la caida del poder ho- 
landes ev «quellos países. 

A la p octamecion de Juan IV, jefe de la dinastía 
de Braxro1z+, Portugal se separó de España y volvien- 
do aque! E~tado á apoderarse del Brasil sostuvo nueve 
meses de combates,cuyo resultado fué que los holande- 
ses evacuaran la colonia, aunque conservaron la Gua- 
yana; po el verdadero peligro amenazaba por otra 
parte: la guerra de sucesion de España cn el primer 
tercio del <izlo XVI despertó y enconó los ánimos en- 
tre Francia y Portugal. Francia equipa una escuadra y 
confia el ando de la misma al general Duclerc, el que 
ataca a Rio Janciro con tan mala fortuna, que los expe- 
dicionarios que no murieron en la lucha quedaron pri- 
sione os, siendo asesinados con su general alevosamen.= 
te en la prision. No llevó á bien la Francia aqucl aten- 
tado y, resulta å vengar à Duclerc y sus compañeros, 
coloco al frente de otra escuadra al almirante Duguay 
Trouin. Ataca éste à Rio Janeiro, y como no supiese 
defenderla el gobernador portugués Moraes Castro, se 
vió forzado á entregar una cuantiosa suma como rescas 
te de la ciudad. 

Ya dijimos que los jesuitas fundaron un colegio lla- 
mado San Paulo, convertido después en centro de 
una poblacion numerosa. Del matrimonio de indias y 
europeos surzió una raza de hombres atrevidos y em- 
prend: dores: fueron éstos los paulistas llamados vul- 
garmente maelucos. Entregáronse á peligrosas excur- 
siones contra los indios de otras tribus, con la mira de 
hacerlos sus esclavos; atacaron várias veces los estable- 
cimientos de misiones en el Paraguay y redujeron un 
grau número de naturales á la esclavitud. No obstan- 
te, como la «árte de Madrid permitiera á sus colonos de 
Misione- «l uso de armas de fuego, tuvieron éstos pres 
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ponderancia sobre los paulistas, quienes se entrega- 
ron con actividad á la explotacion de las minas de 
oro, metal que abundaha en el Brasil, donde toma- 
ron tambiea incremento las minas de diamante. No 
obstante,las entradas en las arcas públicas de Portu 
procedentes del Brasil, no excediaa de 4.000,000 de 
pesos. Por lo que hace à su gobierno no discrepaba 
mucho de las colónias españolas; y en cuanto al ejército 
llegó à contar 16,000 hombres. 

El marqués de Pombal, que debia á los jesuitas su 
elevacion, contemporizando con las ideas de los filóso- 
fos del siglo pasado, se valió de su poder para p rseguir 
å sus bienhechores. Los jesuitas fueron expu'sados de 
Portugal y sus colónias (1760), y con esa medida injus- 
tificada que se ejecutó hasta con crueldad, se esteriliza- 
ron en gran parte los esfuerzos de aquellos dignos após- 
toles del evangelio. Los bienes de la comunidad fueron 
confiscadosen beneficio de la corona. Los salvajes los 
llamaban amiyos de Dios, y merced á sus insinuacio» 
nes y crédito con los indigenas se evitaron muchas y 
sangrientas guerras cntre naturales é invasores. Las 
ciudades más florecientes les deben su fundacion; Jos 
índios la defensa de sus fueros y la civilizacion del Bra- 
sil muchas de sus más preciosas conquistas. 


COLÓNIAS FRANCESAS É INGLESAS 


Nadie,como el misionero tomó una parte tan activa en 
la formacion de las colónias francesas y muy especial- 
mente en la del Canadá. Tanto fué el ascendiente que 
lograron conquistarse los apóstoles del evangelio con 
los indigenas, que llegaron á despertar la envidia de los 
gobernadores. Merece contarse entre éstos el conde de 
Frontenac, cuya autoridad rayaba en un riguroso ab- 
solutismo. Indispuesto con las autoridades cclosiisticas, 
prevalido de la fuerza y falto de razon,sometió u la córte 
sus controvérsias para que deliberase; la córte justificó 
å los misioneros, y puso limites al poder del zonde; re- 
sentido éste renunció al gobierno. Los Yroquoses, tri- 
bu la más formidable de los indios,se alzaron en armas, 
burlaron el valor y la astucia de los dos gobernadores que 
sucedieron á Frontena€, cayeron sobre Montreal, donde 
Se entregaron å toda clase de excesos, y no se logró un 
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ajuste con ellos hasta que, nombrado nuevamente Fron- 
tenac por la sórte para combatirlos, sufrieron una der- 
rota y resolvieron volverse 4 sus abandonadas chozas. 
La tranquilidad de las colónias francesas no estaba por 
ese ajuste asegurada; otro enemigo quizá más formida- 
ble iba á poner á prueba el valor de los colonos; eran 
los ingleses, que sitiaban à Quebec y que fueron enér- 
gicamente rechazados por Frontenac auxiliado valiosa: 
mente por el clero, cuyo resentimiento con el conde 
habia desaparecido en vista de la grandeza del peligro. 
No obstante, las luchas se sucedieron con constancia 
heroismo, y en 1713 la Francia se deshacia, por el trata- 
do de Utrecht, de Terranova y de la Acadia en beneficio 
de Inglaterra. En prevision de nuevos ataques, los fran- 
ceses fortificaron á Quebec y fundaron una línea de for 
talezas desde esta plaza hasta el Mississipi. Causa fué 
ésta de una nueva gucrra,en cuyas evoluciones comien* 
za á descollar por su talento un jóven de 21 años de 
edad: llamábase Jorge Washington y estaba destinado 
á representar el primer papel en la historia de la inde- 
pendencia de su patria (1752). El célebre William Pitt, 
uno de los hombres más notables que hayan regido los 
destinos de Inglaterra comunicó con sus sábias disposi- 
ciones un impulso á aquella lucha,que aseguró el triun- 
fo de las armas británicas. Los ingleses, capitaneados 

or el general Wolfe,sitiaron de nuevo á Quebec, defen- 

ida por el general francés Moncalm. Aquel sitio fué 
Horrible: ambos generales sucumbieron heróicamente 
en la lucha, y los defensores de la plaza, impotentes para 
sostenerse un momento más en la defensa, se rindieron 
á los ingleses (1795). | 

La España habia firmado el Pacto de familia, trata- 

do concluido entre esa potencia y la Francia (1761), por 
el que todas las ramas de la casa de Borbon se obliga- 
ban á sostenerse mútuamente. Consecuente con ese 
compromiso manifestó su adhesion á la Francia; y la 
Inglaterra, que no miraba con buenos ojos esa alianza, 
atacó á las colónias españolas pasando la Isla de Cuba 
al dominio de los ingleses. No obstante, por el tratado 
de Paris la España recuperó la Isla de Cuba, que aún 
conserva; entregó en cambio á Inglaterra la Florida y 
recibió de Francia la Luisiana. Desde eutónces la poe 
blacion creció de punto en las colónias inglesas y la ri 
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ueza corria parejas con ese incremento de poblacion. 
fines del siglo XVIII la poblacion pasaba de dos 
millones de habitantes, bien entendido queen ese Ccil- 
culo no se contaban los indios, porque la raza de éstos 
no entraba en los cálculos de la poblacion británica. 
Los ingleses no se preocupaban tanto de reducirlos co- 
mo de exterminarlos; asi se explica cómo pudo haber 
gobernadores que ofrecieran una suma de dinero por 
cada cabeza de indio que se les presentase. 

Por lo que hace al gobierno, hubo colónias dependien- 
tes de alguna compañia inglesa, como Connecticut, 
Massachusset y Rohe- Island; no faltaron otras cuyo 
gobierno pasó por órden del rey á manos de algun señor 
inglés,como Maryland à las de lord Baltimor», Pensilva= 
nia y Delawarre gobernadas por la familia Penn; por fin 
hubo tambien otras que dependian del mismo rey: tales 
eran Virginia, New-York, New=-Hampsphire, ambas 
Carolinas y Jeorgia. Cada uno de estos grupos se go- 
bernaba por una legislacion AL La autoridad de 
los gobernadores estaba sometida al contrapeso de dos 
cámaras—el rey elegia una y el pueblo la otra. Como y 
derecho del ceto era inherente á la persona del monarca, 
los legisladores formulaban las leyes procurando no 
discrepar de las opiniones y los intereses de la metró 

oii; no obstanie, la tolerancia y la libertad fueron la 

ase de su organizacion; asi se explica porqué la libertad 
de cultos no fué tan funesta en Norte América como lo 
hubiera sido en otra paite. 

Por lo que se refiere á la enseñanza, fué Nueva Ingla* 
terra la queexcogitocl más åm plio sistema de instruccion 
pública. Sentó el principio de la enseñanza del Estado 
obligatoria, y decretó que todo distrito de cincuenta ca- 
sas tendria en adelante una escucla. El Massachussets 
esel acreedor al reconocimiento público por la pro- 
mulgacion de esta ley, cuyos resultados han sido exten- 
der la educacion en Estados-Unidos más que en ningu* 
na otra parte. Fué tambien Massachussets el estado 

ue abrió a primera universidad en Cabridge, y poco 

espués habia ya ocho instituciones de este género en 
Norte-América. En 1769 se fundó la «Sociedad filosóf- 
ca americana: » su primer presidente fué Benjamin 
Franklin. 

Ya que al referir la historia de las colónias hispano. 
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americanas hemos lamentado la crueldad con que se 
trató á los indigenas de las respectivas regiones, no 
odemos ahora dejar de reprobar la conducta cruel y 
árbara de los ingleses con los infelices indios Siquie- 
ra, en las posesiones esvañolas la voz de la religion, y 
tambien del gobierno, se dejó oir en favor de los natu- 
rales; pero en las colónias inglesas no hubo, fuera de 
uno que otro fiántropo, quien defendiese eficazmente 
los derechos de la naturaleza hollados sin compasion. 
Los naturales de Virginia, Massachussets y Connec- 
tticut entre otros, se sublevaron contra los ingleses y 
les causaron grandes daños: mas las represalias fue- 
ron espantosas è indignas de pueblos civilizados: in- 
cendiaron las poblaciones de los indios y tribus enteras 
fueron degolladas sin picdad. Los pecuadas, en el 
Connectticut, hicieron esfuerzos heróicos por libertarse 
de los ingleses; pero fueron victimas de crueldades sin 
ejemplo. A traicion les incendiaron aquéllos las.cchozas 
y los bosques donde habitaban; á los que huían del 
incendio los mataban á balazos. La raza indigena no 
se mezcló con la inglesa, sinó quo fué inhumanamente 
casi destruida. 
Puede decirse que la independencia y la república 
existian en las colónias inglesas ántes de que sonara 
la hora de la revolucion. La América del Norte al 
separarse de la Metrópoli hizo lo que un navio que se 
desliga de otro y continúa RER la misma ruta y 
ejecutando las mismas maniobras; no sólo poseían las 
colónias durante la monarquia instituciones republica - 
nas, sinó, lo que es más precioso todavia, habian tenido 
ocasion de desarrollar ci espiritu republicano. Así se 
explica la desobediencia de la colónia å Cárlos I y el 
despacho para Inglaterra en calidad de preso de su pro-- 
pl gobernador, sólo porque trataba de limitarles las 
ranquicias coloniales; así se explican los trabajos del 
parlamento para contener en la obediencia á las coló - 
nias que sacudian el yugo de la metrópoli à la muerte 
de aquel monarca; y, por último,de ahí procede tambien 
que, al restaurarse la monaquia, Virginia viviera mue 
chos años independiente. Discutianse con calor las 
leyes de la metrópoli, y cada nuevo impuesto con que 
se gravaba á la colónia era seguido de un nuevo tu- 
multo, que buscaba una nueva franquicia, obra; muy 
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natural; la emigracion que salia para Estados- Unidos 
se componía en su mayor parte de individuos religiosa y 
politicamente exaltados, que buscaban en América un 
modo de vivir conforme con sus ideas de libertad. En- 
tre esos individuos, tomó paraj Oliverio Cromwell, 
que se hubiera establecido en los Estados-Unidos si 
una órden del gobierno de Cárlos I no hubiese detenido 
el buque. En Europa les habia repugnado el absolutis- 
mo; eu América les estorbaban las restricciones im- 
is por la metrópoli: de esto á la revolucion ya no 
abia más que un paso. 


TERCERA PARTE 
LA INDEPENDENCIA DE AMÉRICA 


CAPÍTULO 1 
I. Estados-Unidos— Causas de la Independencia 


Las regiones de Norte-América, obedientes siempre 
á los principios de libertad que presidieron su origen 
y desarrollo, no podian mirar con buenos ojos las res- 
tricciones con que Inglaterra gravaba su industria, sus 
propiedades y su comercio. En vano el parlamento ine 
glés promulgaba leyes destinadas á sus colónias: en las 
provincias de Nueva Inglaterra no eran admitidas si 
primero no se las discutía, aprobaba ó modificaba; de 
aquí que al promulgarse las leyes de las colónias eran 
más norte=mericanas que inglesas. El resto de las 
provincias, débiles para la resistencia, las aceptaban sin 
ninguna variacion; pero esa aceptacion tenía más de 
forzosa que de voluntária. Admitiase generalmente el 
derecho, aunque limitado, de Inglaterra para reglamen- 
tar el derecho exterior de las colónias; pero se le negaba 
á la metrópoli facuitad de gravarlas con impuestos que 
no fueran aprobados ántes por los contribuyentes: fun- 
dábanse los norte-americanos en que las colónias no 
tenían representacion en el seno del parlamento inglés 
cuando éste votaba las contribuciones. 

En 1764 el erário de Inglaterra arroja una deuda 
enorme; el ministro Grenville trata de cubrirla con un 
impuesto sobre las colónias, pero sufre un rechazo enl:s 
asambleas nacionales, y Pensilvania nombra á Franklin 
para que exponga ante la córte británica los motivos de 
su resistencia. El ministerio hace caso omiso de las pro- 
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testas, adopta un bill en que se ordena que todo con- 
rato celebrado en las colónias deberá esc i» ves sobre 
papel sellado, y ésta fué la chispa que habia * producir 
más ó ménos tarde el vasto incendio de la revolucion 
americana. Tan mal recibido fué ese bill, q + a Naw- 


York fué quemado en la cule, en Bustos +1-1 "ron el 
pabellon à rnoedia asta y las campanas envet asen fú- 
nebres bayetas tocaron à muerto en señal + tuto. Al 
saberse en Inglaterra la protosta de la~ velnias 
se acordó la derogacion do la ley del timbr: »+++ nue- 
vas contribuciones sobre el té, el panel yele stal, sus- 
tituyeron al bill; en Boston, una multitud ‘> ho.nbres 


disfrazados dv indios, para sustraerse á la cb! za son de 
pagar derechos arrojaron al mar 342 cajones d» té, cuyo 
valor alcanzaba á la suma de 18,000 libras s'orlinas, y 
en otros puntos hasta se comprometieron 1 privarse de 
esa bebida. El gobierno inglés trató de ves'i zar con 
energia estos desórdenes; suspendiéronse las sarantias 
constitucionales en Massachussets; bloqueu-e + Boston 
ya enjuició á los culpables; sin embargo, l asamblea 
e OS llamó abusos del poder t:."= medidas 
da 


2. Congreso de Filadelfia—Batalla de Lexin ton— 
Segundo Congreso de Filadelfia—Jorge Washington 


El 4 de Setiembre de 1774 se reuniócl -. 1:: con- 

reso general en Filadelfia. Componiase 3] © 1 asam- 
Plea memorable de cincuenta y cinco repr: tau uesde 
las provincias, los que firmaron una dei icion de 
derechos, reclamaron para los colonos tasm 1+- hiber- 
tades de que gozaban los ingleses en la m + pura, 
señalaron las violaciones cometidas por el riumento 


británico, é intimaron al general Gage que >~ tavi dis- 
puestos á la lucha si insistia en someterlo- l.s leyes 
inglesas por la fuerza. 


No léjos de Boston hallábase reunido el :© unmento 
de ¿os americanos; los ingleses que lo supre + 1 nenta- 
ron apoderarse de aquellas armas y aunque 1 «11 capi- 


taneados por Smith, enviado por Gag', no. +! +zraron 
sinó con pérdida de muchas vidas. Ya re. sihan à 


Boston, cuando sin pensarlo, sienten(Su;..11,pas un 
p 


E yy e 


fuego mortifero y sin descanso. Los hijos de la liber 
tad, que asi se llamaban los patriotas, habian burlado 
el sigilo con que trataron de sorprenderlos los in- 

leses, llamando å reunion por mvdio de fuegos que cos 
ocaban en las torres de los campanários; atacaron 
pues å los ingles»s en su retirada à Boston, y en Lering- 
ton esta retirada se cambió en una verdadera derrota. 
Los realistas tuvieron que arrojar sus armas y abando- 
nar los lieridos, y no hubieran llegado á Boston, å no 
salir de esta ciudad á su defensa un cuerpo de tropas 

ara favorecer la retirada. Es cierto que no perdicron 
os ingleses más que unos trescientos hombres; pero 
fue tal el entusiasmo que se apoderó du los patriotas, que 
con solo el Massachussets se alzaron en armas 20, 
combatientes qu”, ansiosos de luchar y capitaneados por 
el Jeneral Ward marcharon á sitiar á Boston, plaza 
defendida por el general inglés Gage. 

La asamblea de Filadelfia habia señalado el 11 de 
Mayo de 1775 para la reunion del segundo congreso; 
Franklin, que acababa de llegar de Europa, tomó parte 
en las deliberaciones de aquellas memorables cámaras; 
comprendieron la necesidad de nombrar un jefe para 
dar mayor unidad á las operaciones, y recayó la eleccion 
en el coronel Jorge Washington, oriundo de Virginia, 
miembro yá de aquel consejo y cuyo valor habia sido 

robado en las luchas contra las colónias francesas. 

scuchó con modestia su eleccion; cambió de color y 
se salió de la sala; cuando inició un diputado la necesi- 
dad de nombrarie declaro su carencia de aptitudes para 
aceptar el cargo de generalisimo y rehusó todo sueldo 

r sus servicios. Washington no tuvo las cualidades 

e un héroe; pero su valor, la rectitud de su caricter, 
su buen sentido práctico y la conciencia de su deber, 
que no le abandonó jamás lo convirtieron en héroe de las 
libertades de su pátria. 


3. Sitio y toma de Boston— Campaña del Canadá 


Los patriotas, encabezados por Ward habian sitiado 
en Boston á los realistas, capitaneados por el general 
Gage. Un refuerzo procedente de Inglaterra eleva al 
número de 12,000 el ejército realista,de los que 3,000 di- 
rigidos por Howe subalterno de Gage, atacan å los amc- 
ricanos acampados en las alturas de, Bunker's-Hills. 
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Rudo fué el ataque, pero heróica la resistencia. Los in- 
gleses se hicieron ducños de las fortificaciones, pero 
con tan escasas ventajas, que perdieron en la lucha más 
de la mitad de las tropas de Howe. Esta derrota en apa- 
riencia pero que en el fondo era una victoria de tal mo- 
do enardeció los animos de los americanos, que for- 
maron la resolucion de no cejaren la pelea hasta con- 
seguir su libertad. 

ntre tanto Washington se colocaba al frente de 
un ejército qu: no bajaba de 14,009 hombres y esiable- 
cia en Cambridge su cuartel general. Autorizado por el 
congreso se abasteció de armas y provisiones y regularizó 
las milicias. Por otra parte, la situación de los sitiados 
no mejoraba; William Howe habia reemplazado á Gage, 
llamado å Inglaterra. Washington, temeroso de que el 
enemigo recibiese refuerzos de la metrópoli, resolvió es- 
trechar el cerco de Boston, apoderose de las alturas de 
Darchester, y Howe, desconfiando de la fortuna y en la 
espera de fuerzas auxiliares embarca sus tropas y se 
traslada á Halifax en Nueva Escocia. Washington, que 
no deseaba otra cosa, entra triunfante en la ciudad de 
Boston, que le recibe como á su salvador desde donde 
partió para New=York, temeroso de que Howe tratara 
de apoderarse de esta importante plaza. 

Hasta entónces en el abad. habian dominado los 
ingleses sin tropiezo: Washington determinó entrete- 
nerlos en aquella region, con el objeto de que no acudic- 
ran al auxilio de Boston. Destacó de sus tropas un 
ejército de 4,000 hombres å cuyo frente marchaba el 
valiente Montgommery; apodérase éste de várias plazas 
y pone sitio á Quebec, defendida por Carleton, gober- 
nador del Canadá. Una parte de la ciudad se hallaba ya 
en poder de los sitiadores cuando la muerte de Mont- 
gommery, en el asalto, hizo inútiles los esfuerzos de los 

atriotas; capitaneados vor Thomas primero y por Sú- 
ivat después tuvieron que emprender la retirada hácia 
el Sud, batidos siempre por el enemigo. 


4. Declaracion de la Independencia de Estados-Unidos— 
Primera Constitucion Americana 


No se lesocultaba álos patriotas que las desavenencia 
habian llegadoá un estado que hacia imposible toda tran_ 
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saccion con Inglaterra. Tomás Payne habia publicado 
una obra titulada el Sentido Comun que era la apologia 
de la insurrección y una diatriba sangrienta contra la 
monarquia. En los tribunales se administraba justicia 
á nombre de un rey cuyas órdenes apénas se acataban; 
en los templos se oraba por un soberano contra cuyos 
ejércitos se com!atia. Las armas americanas habian 
salido várias veces victoriosas; la opinion pública se in - 
clinaba á la independencia, y Washington escribia sin 
desconcertarse estas palabras: «Las cosas han llegado á 
tal punto, que debemos estar convencidos de que no te- 
nemos nada que esperar de la justicia de la Gran Breta- 
ña». El congreso de 1776 lo comprendió tambien asi, y 
Lee, diputado por Virginia, presentó la mucion de inde- 
pendencia en estos términos á la nsamblea: «No oiga- 
mos ya la vozde la Inglaterra: sus promesas son trai- 
ciones. No confiemos en su fé tantas veces violada, esa 
fé britanica que será más vergonzosamente célebre que 
la fé púnica; confiemos en la libertad, fuente del buen 
con sejo y madre de los grandes hombres. El astro que 
iluminó á los gri-gos, å los suizos y á los holandeses 
cuando conquistaron su libertad, brilla tambien sobre 
nosotros, y no se ha de embotar el filo de sus espadas 
porgue pasen á nuestras manos. Apresurémonos á pre- 
parar un asilo donde el infortunio se vea libre de la ti- 
ranía. Que América tenga tambien sus Licurgos y sus 
Numas. Que sea independiente.» La proposicion fué 
acogida con entusiasmo, pero la asamblea deliberó aun 
hasta que los Estados Maryland y Pensilvania, que titu- 
beaban al principio autorizaron á sus representantes pas 
ra que firmaran la declaracion. El 4 de Julio de 1776, 
révio el dictámen de John Adams, Franklin y Thomas 
efferson, este úitimo redactó cl acta de emaucipacion, 
concebida enestostérminos: «Nosotros,los representan- 
tes de los Estados-Unidos de América reunidos en un 
congreso general, después de haber invocado al juez 
Supremo de los hombres en testimonio de la rectitud 
de nuestas intenciones, declaramos solemnemente, que 
estas colónias unidas son y tienen el derecho de llamar- 
se Estados libres é independientes; que quedan francas y 
exceptuadas de toda obediencia á la corona britá- 
nica. Y, descansando firmemente en la proteccion de la 
Providencia divina, empeñamos mútuamente ¡para el 
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sostenimiento de la presente declaracion, nuestras vi- 
das, nuestro honor y nu>stras haciendas.» 

Nueve colónias firmaron este pacto de federacion; 
cuatro se adhirieron á ella después; de manera que los 
trece Estados se constituyeron en república, cuya base 
era la confederacion de aquellas trece provincias adhe- 
ridas unánimemente al nuevo órden decosas. El en- 
tusiasmo enardeció los ánimos de los patriotas; las ar- 
mas británicas fueron destruidas y los retratos del rey 
reducidos á cenizas. 


5. Washington y Howe--La alianza Francesa 


No descansó Washington sobre suz laureles conquis- 
tados en Boston. Marchó á New-York, para impedir la 
entrada del enemizo en el interior del pais; su ejército 
no pasaba de 27,000 hombres, muchos de cllos enfermos, 
y el resto faltos de equipo y disciplina. Howe, que desde 
Boston se habia retirado á Halifas, contaba ahora con 
30,000 veteranos y excelentes armas. En vano el gence 
ral inglés ofreció perdonar á los patriotas si deponian 
las armas, que los americanos resolvieron no entregar- 
las si primero no se reconocia su independencia dela 
metrópoli. Ocupaban éstos una isla situada frente á 
New-York, llamada Long-Island; atacada aquella isla 
por los ingleses, los patriotas la defendieron con la¡ener- 
gia que despierta el heroismo; pero forzados à reple 
garse á New-York tuvicron que evacuar tambien esta 
ciudad; pasó Washington después cl Delaware y fue à 
colocarse en la ribera de la derecha para guarecer á 
Filadelfia, asiento entónces del congreso. No obstante, 
esta asamblea resolvió trasladarse á Baltimore, confió 
å Washington el poder dictatorial -por espacio de seis 
meses, y mandó á Franklin en calidad de embajador ante 
la corte de Francia solicitando su alianza y el reconoci- 
miento de la independencia de Estados-Unidos. El go- 
bierno francés suspendió su resolucion hasta que los su- 
cesos de la guerra dieron á la emancipacion un caracter 
de mayor firmeza, sin que esto impidiera que algunos 
señores franceses se pronunciaran por la insurreccion, 
distinguiéndose entre ellos el marqués de Lafayctte,que 
se trasladó á América ofreciendo su espada á la obra 
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de la ¿maucipacion, recibiendo del Congreso el grado 
de Mayor general. Francia reconoce por fin la inde- 
pendencia de Estados-Unidos: imbas potencias se com- 
promctian á defenderse mútuamente para el caso de un 
rompiniento entre Francia è Inglaterra; segun las esti 
pulaciones del tratado, ninguna de las dos podia fir- 
mar la paz ni deponer las armas hasta que la indepen- 
dencia de los patrivtas no quedara reconocida y asegu- 
rada. Como la España y la Holanda se declararan 
tambien en favor de la causa americana, la gran Breta 
ña se vió comprometida en una cuádruple guerra, cuyo 
desenlace debia asegurar la emancipacion de las coló- 
nias americanas. 


6. Batallas de Trenton, Princetown, Brandy-Wine— 
Capitulacion del general Burgoygne 


Hemos dejado å Washington, orillas del Delaware 
(1776), frente á frente con los realistas mandados por el 
gencral Cornwallis. Howe se mantenía con el resto del 
ejercito en New York. Washington, que deseaba un 
momento propicio para dar el golpe, favorecido per una 
noche oscura y tormentosa toma por sorpresa el pueblo 
de Trenton; numerosos prisioneros y gran cantidad de 
armas y municiones quedaron en su poder. Esta victo- 
ria desconcertó á los ingleses, y Washington aprovechó 
aquella turbacion del enemigo para atacarlo en Prin- 
cetown.- Nuevos prisioneros cayeron en poder de los 
patriolas y una espléndida victoria coronó las armas 
americanas. No obstante, Howe intenta tomar á Fila- 
delfia, Washington acude desde Nueva Jersey á defen- 
derla y trabado$ en sangrienta luchaen Brandy=W:ine 
realistas y patriotas, salieron éstos derrotados (Se- 
tiembre 12 de 1777). Washington sufrió todavía otro 
descalabro y Filadelfia cayó en poder de los ingleses. 

Muy distinta era entretanto la fortuna del ejército 
patriota en Canadá. Los ingleses á las órdenes del ge- 
neral Burgovygne intimaron el desalojo al ejército ame- 
ricano mandado por Schuiler; sustituyó á éste Gates 
por disposicion de Washington y despues de una lucha 
sangrienta pero sin resultado decisivo se dió otra tata- 
lla, más sangrienta todavía (1777): el ejército inglés,que 
contaba mas de 5,000 hombres, se vió obligado á 
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rendirse. Las consecuencias de esta victoria fueron fu- 
nestas para Inglaterra: la Francia se decidió á firmar 
el tratado de alianza con Estados-Unidos y desde este 
momento la lucha tomó un carácter más eficaz para el 
porvenir de las colónias americanas. 


7. Washington y Clinton —Campaña de las Carolinas 
Traicion de Arnoli— Victoria de York Town — 
Reconocimiento de la Indepen lencia de los Esta- 
dos-Unilos — Muerte de Washington. 


La alianza de los franceses con los patriotas preocupó 
de tal manera los ánimos de los realistas, que Clinton 
sucesor de Howe, evacuó a Filadelfia para concentrar 
sus fuerzas en New-York. Ya se retiraban los ingleses 
de Filadelfia en numero de 1909; prro Washington, que 
después de la derrota de Brandy-Wine esperaba en una 
altura inmediata á la ciudad, una ocasion para atacar- 
los, cayó entónces sobre ellos,alcanzóles en Montmouth, 
causóles grandes pérdidas y obligóles à replegarse en 
New-York. 

Entretanto la guerra cundia por Georgia y las Caroli- 
nas. Alentados los ingleses por la toma de Savannah, 
capital de la provincia de Georgia,ambicionaron hacerse 
dueños de Georgia entera y de la Carolina del Sur, Los 
patriotas á las órdenes del general Lincoln y reforzados 
por la escuadra del almirante francés D'Estarng, asal- 
taron resucltos aquella plaza: pero respondieron los in- 
gleses con tanta energia á aquel ataque,que los asaltan- 
tes se vieron forzados á retirarse dejando cerca de mil 
hombres en el campo de la lucha (9 de Octubre de 1779). 

Alentado Clinton con aquel triunfo de las armas bri- 
tánicas marcha contra Charleston, capital de la Caro- 
lina del Sur.—Lincoln la defendió con un denuedo y 
habilidad dignas de mejor suerte; pero se vió forzado á 
reudirse al enemigo en el momento en que ésto prepa- 
raba cl último asalto (1780;. Clinton dejó el mando de 
aquellas tropas al general inglés lord Cornwallis y se 
embarcó para New-York. 

A pesar de tantos triunfos, la alianza de los franceses 
no podia ménos de socavar, cuando no demoler, el pode- 
rio de la Gran Bretaña en sus colónias; El conde de 
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Rochambeuux llegaba å la sazon á Estados-Unidos y se 
colocó con los 6,000 soldados que le acompañaban, bajo 
las órdenes de Washington. Apoyados de este modo los 
patriotas ya no trepidan en conservar sus posiciones 
aprovechar la primera ocasion para apoderarse de 
ew-York. Encargan á Arnold, general americano, la 
ocupacion del fuerte de West-Point sobre el Hudson; la 
mision de Arnold consistia en embarazar las opera- 
ciones de la escuadra británica. No obstante, agraviado 
por una reconvencion que le hizo cl general en jefe, 
entró en relaciones con Clinton y le prometió entregarle 
el fuerie y pasarse ú los ingleses. Sirviéronse como 
ersona de confianza del mayor John André; pero como 
ste cayera en el momento de dar el golpe en poder de 
los patriotas,sufrió ser pasado por las armas por órden 
del mismo Washington., Arnold logró fugarse, recibió 
10,000 libras en premio de su traicion, se distinguió por 
su crueldad con sus compatriotas y el aborrecimiento 
y el desprecio fué su único Castigo. 

Lord Cornwallis, con el objeto de alentar la guerra 
en Virginia, sin que pudieran impedirlo los esfuerzos 
de Lafayette, se fortificó en YorkeTown con 9,000 hom - 
bres. Washington entretiene á Clinton con un cuerpo 
de tropas apostado á las inmediaciones de New York 
y atravesando NeweJersey y Pensilvania, reúnese con 

afayette y pone sitio á York-Town. Clinton llegó á 
saberlo y mandó refuerzos á Cornwallis,pero ya era tar- 
de: los inglescs de aquella plaza se habian rendido á 
discrecion á los patriotas (1781). 

La Inglaterra entónces, cansada de tantas guerras y 
agotada con tantos gastos,envió una comision á la córte 
de Francia, donde los Estados-Unidos, representados 
por John Adams y Flanklin, firmaron las capitulaciones 
en Versalles. Inglaterra reconocia la independencia de 
Estados-Unidos, y por ese reconocimiento tuvo fin tam- 
bien la guerra de Francia, España y Holanda con la 
Gran Bretaña (Setiembre 3de 1783). Esta nacion de- 
volvia á Francia y á Holanda sus posesiones; y por lo 

ue hace á España, recuperaba tambien ésta la isla de 

inorca y La Florida. 

La nueva nacion no estaba aún sólidamente consti- 
tuida. El 2 de Mayo de 1787 se reunió en Filadelfia una 
especie de Congreso donde, después de largas discusio- 
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nes,se firmó la carta constitucional de los Estados-Unidos 
or la que se constituyeron en República federal. Was- 

ingon, elegido à pesarde su modestia presidente, gober- 
nó con acierto durante dos periodos. Se le quiso ¡elegir 
para un tercero, mas él, temeroso de dar un mal prece- 
dente para que en lo futuro algun ambicioso se perpe- 
tuase en el poder, renunció generosamente, como habia 
reprobado los proyectos de monarquia que se le insinuas 
ron. E! 4 de Marzo de 1797 entregó el mandó á John 
Adams y se retiró á la vida privada cn su hacienda de 
Mont-Vernont. Las faenas de la agricultura ocuparon 
sus últimos años. Murió en 1799. Su muerte cubrió de 
luto á los Estados-Unidos, que han convertido su sepul- 
cro en un santuario nacional, adonde acuden en pere- 
grinacion. 


CAPÍTULO SEGUNDO 


Independencia de la America Española 


I. MÉJICO 


1. Causa de la revolucion en las Colonias Hispano- 
Americanas — La revolucion en Méjico 


La emulacion excitada por la emancipacion de los Es- 
tados-Unidos, el al disgusto que ocasionaba el 
rigorismo administrativo de.la metrópoli, y la propaga- 
cion de las doctrinas novadoras iniciada por la revolue 
cion francesa: tales tueron las causas que prepararon la 
independencia de las colónias españolas en el Nuevo- 
Mundo. Sólo faltaba un pretexto para la revolucion, 
retexto que encontraron los patriotas en los escánda- 
os de la córte de Carlos 1V y en las ambiciones de Na- 
poleon Bonaparte, que acariciaba el pensamiento de la 
soberania universal. Era Cárlos IV un rey imbécil, ju- 
guete de un favorito indigno llamado Manuel Godoy, el 
que à su vez era tambien juguete de Napoleon 1. luspi- 
ró ¿ste à Godoy el pensamiento de malquistar al priu- 
cipe de Asturias, después Fernando VII, con el rey su 
padre Cárlos 1V. Formóse la famosa causa del Escorial, 
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en la que el fiscal llegó å pedir la muerte del principe, 
y Napoleon fingió mañosamente proteger al rey, á Fer- 
nando y à Godoy. Cárlos IV se vió obligado á abdicar: 
pero Napoleon, fingiendo amistad atrajo á padre é hijo 
á Bayona, donde traidoramente los hizo prisioneros. 
Cuando le pareció que el terreno estaba prepara- 
do invadió la Península con su ejército, so pretexto 
de pasar á Portugal, y arrebató al rey y al principe 
la corona para elevar á uno de sus hermanos al 
trono español. Los franceses encontraron una hes 
rdica resistencia en los valientes españoles, amantes 
de su rey y de su nacionalidad; pero aquel espantoso ca- 
taclismo, en que tanto peligró la autonomia de la España, 
repercutió en las colónias y fué una de las primeras 
Causas que aceleraron la revolucion. 

No bien supieron los mejicanos la abdicacion de Fer- 
nando VII en Bayona, pidieron al virey la formacion 
de un gobierno provincial, muy semejante en su orga- 
nizacion á las juntas en España y cuya mision fuera me- 
ramiente consultiva. El virey, queá la sazon era lturri- 

aray, vacilaba al principio; pero asintió á los consejos 

e los mejicanos y ordenó la formacion de una junta 
semejante å la dd España. Los españoles depusieron 
entónces al virey, invadieron el palacio á media noche, 
Iturrigaray fue conducido prisionoro para España yla 
vireina trasladada á un convento de monjas. Garibai 
que le sucedió, fué el juguete de las fracciones políticas 
que dividian el pais: y no se calmaron éstas ni con el 
gobierno paternal de su sucesor el arzobispo Javier Li- 
naza,ni con la onergia de Francisco Javier Vénegas que 
debió su nombramiento á la regencia de la Peninsula, 


2. El cura Hidalgo—El grito de Dolores—Jornada de 
Aculco —El cura Morelos 


Agrió Vénegas los ánimos con sus desacertadas me- 
didas; tramóse una conspiracion contra el virey y fué 
uno de los conjurados un sacerdote de 63 años de edad 
llamado Miguel Hidalgo, cura de Nuestra Señora de 
Dolores en Guanajato. Sabedor Hidalgo de que la Au- 
diencia había descubierto aquella trama, no recurrió á 
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la fuga ni ú la delacion como otros de sus compañeros; 

apresó con un puñado de hombres à las autoridades del 

pueblo, hizo tocar las campanas para llamar å sus feli- 
reses, censuró con entusiasmo å los españoles culpán= 

dol: de querer entregarlos à los franceses, convocó al 
ueblo ú las armas y fué colocado por los conjurados al 
rente de la revolucion. 

Como los descontentos eran muchos, Hidalgo vió 
engrosar sus filas de tal suerte, que muy luego se 
trasformaron en un regular ejército. Enarboló por es- 
tandarte una imágen de la Virgen de Guadalupe y escri- 
bió en las banderas de la insurrección este lema: ¡Vioa 
Fernando VII y muera el mal gobierno. Tal fué el 
famoso Grito de Dolores,co:1 cuyo nombre recuerda la 
historia el primer movimiento de la revolucion. Hidal 
se apoderó de la ciudad de San Miguel el Grande sin 
que hallara resistencia, y como contara yá con un ejér- 
-cito de 100,000 hombres se dirigió á la ciudad de Méjico. 
Vénegas, que no disimulaba sus temores, ordena al bri- 
gadier Calleja que concentre sus tropas y defienda la 
ciudad; al mismo tiempo manda el virey al coronel 
Trujillo que al frente de 2,009 hombres interrumpa la 
marcha de los patriotas: vinieron á las manos en un 
paraje denominado Las Cruces, sufrieron una derrota 
os realistas Ara de Hidalgo llegaron hasta las inme- 
diaciones de Méjico. No obstante,como Vénegas hubie- 
ra mandado llamar á los de Calleja, é Hidalgo temiera 
encontrarse entre dos fuegos emprendió una retirada, 
error de que la historia noha podido darse cuenta to- 
davia. El resultado fué que Hidalgo se alejó de Méjico. 

Esa injustificable retirada no impidió que Calleja con 

6,00U hombres venciera á Hidalgo y sus indisciplinadas 
tropas en Aculco primero, y después al segundo de Hi- 
dalgo, llamado Allende, apoderándose además de la ciu- 
dad de Guanajato. Hidalgo habia perdido 10,000 hombres 
en los campos de batalla; pero todavia contaba 100,000 
entre sus filas: perseguido por Calleja y sus 6,000 vete- 
Tanos, se trabó una lucha decisiva á orillas del rio 
Calderon. Los patriotas salieron derrotados y pocos 
dias después, los jefes principales de la revolucion fue- 
ron entregados á manos de los realistas; condenaronlos 
á muerte, la que aceptó con intrepidéz Hidalgo, conver- 
tido en héroe de la independencia mejicana. 
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Momentos ántes de morir, pidió sus oramentos sa- 
cerdotales, dijo misa y echó su bendicion á los circuns- 
tantes. Lucgo, al marchar al patibulo, rogó á los sol- 
dados que no le tirasen á la cara. La primera descarga 
no hizo más que derribarle, y miéntras cargaban de 
nuevo los fusiles, se le oia rezar en voz alta y firme. A 
la segunda descarga quedó muerto. 

Bajaba, pues, al sepulcro Hidalgo, pero no se extin- 
guia con su vida la revolucion; otro sacerdote amigo 
suyo llamado don José Maria Morelos empuñaba el es- 
tandarte de la rebeljon en el Sur. Al mismo tiempo, don 
Ignacio Rayon reunia las dispersas fuerzas de los pa- 
triotas estableciase en Citacuaro, è instalaba allí una 
Junta, para que gobernase å nombre de Fernando VII; 
Calleja toma á Citacuaro, y la Junta se traslada á Sul- 
tepec (1812). 

orelos disciplina sus tropas, pero es cercado por los 
de Calleja en la ciudad de Cuantla (hoy Morelos). Dos 
meses se defendió valientemente en aquel sitio memo- 
rable (1812); pero cuando la resistencia era ya imposi- 
ble se aprovecha de la noch2 para evacuar la pla- 
za. Muchas ciudades quedaban en poder de los pa- 
triotas; Vénegas fué reemplazado por Calleja en el vi: 


reinato y la guerra recobró entónces toda su energia 
(1813). 


3. Declaracion de la Independencia Mejicana— Muerte del 
cura Morelos - Plan de Iguala —Agustin 1—Constitu- 
cion de la República—Muerte de Iturbide. 


Morelos hizo reunir un congreso en Chilpancingo 
(1813). En esa asamblea se declaró rota para siempre 
la dependencia de Méjico del trono español, se reivindi- 
có para aquel pais la autoridad soberana,y se expidió pa- 
ra Morelos el titulo de generalisimo de los ejércitos de la 
pátria. No obstante, la estrella de los patriotas comenzó 
á eclipsarse. El congreso tuvo que trasladarse de ciu- 
dad en ciudad; el asalto de Valladolid fué funesto para 
Morelos y su segundo, el cura Matamoros, hecho prisio- 
nero, fué condenado á la última pena. Alcanzado tam- 
bien Morelos por los realistas no léjos de Tesmeluca, fué 
fusilado en Méjico como.traidor. Sucedió al virey Ca- 
lleja don Juan Ruiz de Apodaca, que: debió'4 Fernando 
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VII su nombramiento; adoptó una politica conciliadora 
y de tal modo decayó la revolucion, que ni los esfuerzos 
del jóven don Francisco Favier Mina fueron bastante 
ara lanzar con decision á la revuelta á los patriotas. 
solocado Mina al frente de 450 extrangeros trataba de 
separar ú Mcjico de la Metrópoli. Ya se habia hecho 
dueño de Guanajuato cuando, después de atrincherarse 
en el fuerte de sombrero salió å prácticar un reconoci- 
O cayó prisionero y fué fusilado como traidor 
1817). 
! Miċntras lanto el coronel D. Agustin Iturbide acecha- 
ba el momento de libertar á Méjico. Aconteció entónces 
la jura ue la constitucion aceptada en España por Fer- 
nando VII. Los realistas mejicanos se dividieron en cons- 
titucionalistas y absolutistas, siendo de advertir que es- 
tos últimos contaban entre sus partidários al virey 
Apodaca; meditando ¿ste plancs sudversivos contra el 
sistema constitucional, resolvió constituir un gobierno 
militar en Nueva España contando como uno de los más 
dignos de su confianza á Iturbide. Murchó éste al 
frente de 2,000 hombres contra don Vicente Guerrero, 
que maatenia al sur del vireinato el estandarte de la 
rebelion; pero, cn lugar de combatir hasta la derrota ó 
le victoria,entró en tratos con Guerrero quedando ámbos 
unidos á condicion de que Iturbide se colocara al frente 
de los defensores de la independencia mejicana. Esta 
independencia estaba basada en tres puntos Capitales, 
que obedecian à un plan concebido en el pueblo de 
Iguala, y de ahi que se llamaba Plan de Iguala (24 de 
Febrero de 1821). Segun esas bases, la religion católica 
seria la única religion del Estado; Méjico se declaraba 
independiente y quedaba constituido en monarquía 
constitucional; el cetro deberia entregarse á Fernando. 
á algun priucipe de su familia Ó de cualquiera de las di- 
nastias reinantes en Europa. Por la tercera cláusula no 
habria distincien en adelante entre americanos y espa- 
ñoles, y una regencia presidida por el virey formaria el 
gobierno provisorio. Como este plan patrocinaba los in- 
tereses de todas las facciones políticas fué bien recibido. 
en casi todo cl vireinato, é Iturbide contó muy luego 
con un ejército temible. 
. No obstante, el virey Apodaca no prestó su aproba- 
cion al plan de Iguala. Los realistas llegaron basta de- 
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ponerlo, y el general Novella sustituyó á Apoda- 
ca (1821). La córte que no se hallaba satisfecha 
con la marcha politica de Méjico, nombró virey å don 
Juan O'Donojú; en la villa de Córdoba tuvo éste una 
entrevista con Iturhide, y ámbos sostuvieron el plan de 
Iguala, ménos la necesidad absoluta de que fuera euro- 

eo el principe que llevase la corona mejicana. El poder 
egislativo debia ejercerse por una juntu compuesta de 
38 personas, hasta la apertura de un congreso. Iturbide 
entra so.emnemente en Méjico, que le saluda libertador; 
nombró la Junta, ésta proclamó la independencia, pero 
como acaeciese la muerte de O'Donojú y las córtes ese 
pañolas no aprobaran el pacto de Córdoba, un levanta- 
miento militar proclamó a Iturbide emperador de Méjico 
con el nombre de Agustin I. Declarose la morarquía 
hereditaria y se designaron rentas cuantiosas para la fa- 
milia del emperador. No obstante, como el congreso no 
se manifestara muy contento con la nueva forma de go- 
bierno,el emperador procedió á su disolucion sustituyen- 
do aquel cuerpo por una Junta Legislativa; pero no por 
esto volvieron los ánimos á calmarse. Una sublevación, 
iniciada por el gobernador de Veracruz, coronel don 
Antonio Lopez de Santa Ana, puso en grandes apuros å 
Iturbide, que, traicionado por sus mejores amigos abdi- 
có la corona y se expatrió para Italia con una renta de 
25,000 pesos anuales (1823). 

No faltaron después desavenencias acerca de la forma 
republicana que debian adoptar: unos querian la repú- 
blica unitária y otros la federal; los federales tuvieron 
mayoría en la constituyente, y esta asamblea proclamó 
la independencia de las diez y ocho provincias de los 
Estados Unidos de Méjico. Un presidente elegido cada 
cuatrienio regiria los destinos de la república. D. Gua- 
canpa Victoria fué el primero investido con esta dig- 
nidad. 

Durante la ausencia de Iturbide el congreso lo habia 
condenado á muerte si volvia å su pátria. Iturbide sin 
saberlo vuelve á Méjico, es hecho prisionero, y con» 
denado á muerte por el congreso de Tamanlipas sin 
consideracion alguna, ni á la ignorancia de la ley ni á tán 
tos servicios prestados á la causa de la lihertad (1824), 
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I. INDEPENDENCIA DE VENEZUELA 


1. La primera Junta- Declaracion de la Independencia 
— El terremoto de 1812—Los cuarenta y cinco de Cha- 
cachare. 


Dos cxpediciones habia dirigido ya don Francisco Mi- 
randa, natural de Caracas, con ánimo de arrancar su 
pátria del poder de los españoles; pero ámbas encontra- 
ron una resistencia á tiempo cn cl capitan general de 
Venezuela, don Manuel de Suevara Vasconcelos. No 
obstante, Miranda conspiró con éxito en Ingla'erra de 
acucrdo con el Ministerio Pitt y å sujestion suya fué in- 
vadido el Rio de la Plata por los ingleses. 

Al saberse la noticia de que el gobierno francés 
despues de la abdicacion de Fernando Vil en Bayona 
“se babia apoderado de la peninsula, los venezolanos 
se fraccionaron en dos partidos: unos opinaban que de- 
bian someterse à cualquiera autoridad reconocida 

or España: otros pedian la instalacion de una 
unta en Caracas que gobernase à nombre de Fer- 
nando VIL Triunfú la primera idea; obedeciose á la 
junta de S.»viila, pero los venezolanos no quedaron 
muy contentos. Nombrado (1809) capitan general de Ve- 
nezuela por la córte don Vicente Emparán, éste no des- 
plegó tanta habiiidad en el gobierno, como la que habia 
desplegado en Cumani, de donde habia sido gobernador 
y la disolucion de la Junta Central de Sevilla por los 
franceses redundó en bineficio de los patriotas. Era el 
Juéves Santo de 1810, cuando Emparán, conducido de 
grado ó por fuerza del tumulto al cabildo tuvo que 
aceptar la creacion de una junta directiva de gobierno 
en Caracas, Los revolucionarios colocaron al virey al 
frente de aquella junta; pero advertidos por el canoni- 
go Madariaga del peligro que corria una junta con vi- 
sos de independiente presidida por un virey absolu- 
tista, depusieron de la presidencia á Emparán, y el ca- 
bildo quedó constituido en junta gubernativa. Su- 
primió ¿sta muchos derechos fiscales, creó una es- 
cuela de matemáticas, prohibió la introduccion dees- 
clavos en Venezuela, derogó las ordenanzas sobre vagos 
y log10 ser reconocida por todas las provincias, excepto 
as de Coro y Maracaybo que se declararon, sometidos 


— 491 — 


á la regencia de España. Don Simon Bolivar y don 
Andrés Bello partieron en comision á Inglaterra con 
el objeto de atraerse la proteccion del gobierno britá- 
nico; las provincias eligieron su representante para un 
congreso nacional y don Francisco Miranda fué colocado 
al frente del ejército. 

Reunido el congreso en Caracas (1811) declaróse la 
independencia el 5 de Julio del mismo año y Venezuela 
quedó separada de la metrópoli, jurandose á la vez 
una constitucion cuya base era la forma de gobierno 
republicano federal. El gobierno de la Peninsula nombró 
entónces gobernador de Maracaibo á don Fernando 
Mayanes, y los realistas, sublevados por dos veces, des- 

ucs de una lucha de encaramuzas y capitaneados por 

onteverde, avanzaron sobre Carácas. Tal era el estado 
de la lucha cuando ocurrió el terremoto de 1812. El 
Juéves Santo, å las6 de la tarde, un terremoto espantoso 
redujo á escombros á Carácas y otras ciudades causando 
grandes estragos y sepullando en las ruinas más de 
20,000 almas. La circunstancia de que aconteció en el 
mismo dia aniversario de la cleccion de la primera 
jun ta y de haber perdonado por completo á, los realistas, 
produjo una impresion funesta para la libertad de los 
patriotas, que miraron aquella catástrofe como un casti- 
go de Dios. Monteverde se apoderó de Valencia: Mi- 
randa, calumniado de traicion por Monteverde, fué mal- 
decido de patriotas y realistas y, pasando de calabozo en 
calabozo, encontro la muerte en las cárceles de Cádiz. 
Bolivar fué á prestar sus servicios 4 Nueva Granada, y 
Monteverde recibió con el gobierno de Venezuela el título 
de pacificador. La verdad es que la tirania ejercida m 
aquel indigno mandatario no correspondia al titulo dis 
cernido por el gobierno español, 

El islote de Chacachare sirvió de asilo å cuarenta y 
cinco jóvenes patriotas, entre los que figuraban los 
hombres más ilustres de la independencia de Vene- 
zuela. Eligicron por teatro de sus hazañas las provin- 
cias de Cumaná y de Barcelona, y Maturin cayó tambien 
er su poder. Vano fué que Monteverde pusiera Cerco á 
esta plaza; que lo que obtuvo fuó una vergonzosa der- 
rota,siendo el héroe de la jornada uno de los cuarenta y 
cinco llamado Piar (1813). ` 

Hasta entónces Simon Bolivar habia, desempeñado 
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un papel muy secundario. En Nueva=Granada habia 
dado pruebas de valor é intrepidez, y ahora, al frente de 
un ejército, se presentaba en Venezuela resuolto á 
morir por la libertad de su pátria. 


2. Simon Bolivar—Los patriotas reouperan à Vene- 
zuela—Reoonquistaá de Venezuela por los realistas. 


Entre los venezolanos que escaparon de la persecu- 
cion de Monteverde figuraba particularmente el coronel 
don Simon Bolivar. Jóven entonces de veintinueve 
años,miembro de una familia ilustre y rica de Carácas, 
de educacion esmerada, adquirida particularmente en 
un largo viaje á Europa, se habia señalado hasta en- 
tónces, más por estos antecedentes que por sus servi- 
cios á la revolucion. (1) Sin embargo, Bolivar habia des- 
empeñado una mision á Inglaterra, y á su vuelta á 
Venezuela se habia distinguido como militar en el 
asalto de Valencia bajo el mando de Miranda, y desem- 
peñado el cargo de gobernador de Puerto Cabello. 
Ocupada Carácas por Monteverde y preso el general 
Miranda, Bolivar obtuvo por intermedio de un comer- 
ciante español apellidado Iturbe un pasaporte para salir 
de Venezuela y trasladarse á la isla de Curazao, entón- 
ces en poder de los ingleses. La facilidad en obtener 
aquel salvo conducto revela que hasta entónces debió 
de ser muy escasa su importancia. Trasladóse de Cu- 
razao å Cartajena á ofrecer sus servicios á los neo- 
granadinos en guerra con los realistas, siendo de advere 
tir que fué tanto el valor desplegado por aquel jóven en 
la lucha, que alcanzó el titulo de brigadier y se preparó 
paro desempeñar más tarde el primer papel en la in- 

ependencia de ámbas repúblicas. Volvió Bolivar á su 
pátria en 1813 con 509 hombres. A 6,000 ascendia el nú» 
mero de los realistas. Confió Bolivar una parte de los 
suyos á don Félix Rivas, y él cayó con el resto sobre Ca- 


(1) Bolivar habia sido amigo particular de Peraando Vit. Cono» 
cida es la anécdota entre él y el principe cuando, siendo jóvenes los 
dos volteó Bolivar á Fernando la gorra de un pelotazo. aria Lui- 
sa dió la razon á Bolivar. Este incidente se le ha esplotado dese 
pues, como un anuncio de que voltearia con el tiempo la corona el 
que en su niúéz había volteado al principe la gorra. El mismo Boe 
livar se jactó muchas veces de aquel hecho; 
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rácas. Todoso doblaba á la intrepidez de aquellos bravos 
hasta que se hallaron frente á Monteverde, que los espe- 
raba en los Tahuanes, no léjos de Valencia. Sangrienta 
fué la batalla y tan completa la victoria conseguida por 
los patriotas, que Valencia abrió sus puertas al vencedor 
y Monteverde acudió á ocultar su vergiienza tras las 
murallas de Puerto Cabello. Bolivar encuentra expedi- 
to el camino, y entra después en Carácas entre los gri- 
tos entusiastas de un pueblo que lo saluda como á su 
libertador (7 de Agosto de 1813). No obstante, Monte- 
verde habia sido depuesto, y Cajigal ocupaba su lugar; 
su autoridad no era muy obedecida y entre los de Boli- 
var se hallaban tambien relajados los lazos de la obee 
diencia. La lucha se enciende con más encarnizamiento 
que nunca. Bolivar divide su ejército cn dos partes; 
con una pone sitio á Puerto Cabello; con la otra marcha 
contra los Llaneros, hombres del Sur, capitaneados por 
el realista Tomás Bóves, que se hicieron tan terribles 
que se les llamó Tártaros.Bolivar se vió obligado á alə 
zar el sitio de Puerto Cabello: los realistas Bóves y 
Yañez amenazan á Carácas. Bóves, aunque descala- 
brado por el patriota Rivas, se aiza audaz y se dirige á 
la capital; pero encuentra en San Mateo la resistencia 
de Bolivar (1814); aquel sitio fué memorable; el neogra- 
nadino Antonio Ricaurte hizo volar los depósitos de pól- 
vora que pertenecian al enemigo Bóves, alzó el sitio, fué 
derrotado en Bocachica por Bolivar y de nada le valió 
marchar en auxilio de los realistas, que capitaneados 
por Ceballos, cercaban á Valencia. Realistas y patriotas 
se encontraron frente á frente en Carabobo y la victo- 
ria coronó las armas americanas. 

No obstante, Bóves se aprovecha de los refuerzos que 
le llegan dela Península y ofrece, á Bolivar (1814) la 
famosa batalla dela Puerta, donde los patriotas salie- 
ron derrotados. Valencia y Carácas abrieron sus 
puertas á los realistas, los que perseguian con tanto 
encarnizamiento á los patriotas, que éstos se veian 
obligados á emigrar á Nueva-Granada. Vano fué que 
Bolivar hiciera insuperables esfuerzos por el rescate de 
Venezuela; tuvo que embarcarse para Cartagena, 
desengañado hasta de sus propios amigos, que le habian 
sido desleales. . . 

Entre tanto, zarpaba de-las costas de Cádiz y arri- 


— 494 — 


baba å Cumaná una expedicion, preparada por Fer- 
nando VII y capitaneada por Morillo; trasladóose á la 
isla Margarita, donde los españoles no tenian bien con- 
solidado su poder; rindiéronse los de la isla y Morillo se 
mostró indulgente con los vencidos, aunque no en gene- 
ral con los americanos; puso sitio á Cartagena con áni- 
mo de someter á Nueva Granada, pero nombró primero 
al brigadier Ceballos capitan general de Venezuela, 
Miéntras tanto, la bandera de la independencia se mane 
tenia izada por los patriotas en las dilatadas llanuras 
del Orinoco, y en las provincias occidentales el jóven 
don José Paez inauguraba una série de guerrillas, que 
molestaron mucho al enemigo y colocaron á Paez entre 
los primeros héroes de la independencia venezolana. 


3. Sublevacion de la Margarita—Toma de Angostura 


La isla Margarita burló la vigilancia de los realistas 
y se alzó en ármas á la voz del general Juan Bautista 
Arizmendi, Esta sublevacion abrió una série de luchas 
entre realistas y patriotas, mantenidas por el heroismo 
del libertador, que acababa de llegar de Nueva Grana- 
da con un refuerzo (1816). Bolivar, desde la célebre bata- 
lla de la Puerta, habia experimentado muchos sufri- 
mientos físicos y morales. De Nueva Granada tuvo que 
emburcarse para Jamúica, victima de la guerra civil 
de los ódios; un miserable asesino, apostado por Mord. 
intentó asesinarlo: Bolivar paró el golpe y se trasladó á 
Hayti, donde entabló relaciones con el rico armador 
Luis Brion conocido por sus servicios hechos á la liber- 
tad +: Venezuela. Várias vecesintentó penetrar en su 
pátria con ánimo de rescatarla, pero otras tantas tuvo 
que retroceder, hostigado por la prepotencia de los es- 
pañoles. 

Ya dijimos que Bolivar se habia embarcado para Car- 
tajena después de la batalla de la Puerta, funesta para 
sus tropas; éstas,á las órdenes de Mac- Gregor empren- 
dieron una retirada parccida á la de los Diez mil. Llega- 
ron á Barcelona, donde derrotaron á Paez, que tra- 
taba de destruirlos. Boiívar vuelve al frente de ese 
ejército y, salvando el Orinoco, trata de tomar å An- 
gostura defendida por el general Miguel. 'Latorre. 
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Este se vió obligado á evacuar la ciudad (1717), y 
con la adquisicion de tan importante plaza los pa- 
triotas eran dueños dcl oriente de Venezuela. Boli- 
var,después de desterrar á Nariño, que ambicionaba el 
primer puesto, hizo fusilar á Piar con el objeto de salvar 
su autoridad. 

Entre tanto Morillo,saliendo de Nueva Granada inva- 
de las provincias occidentales de Venezuela y trata de 
someter å los patriotas de la isla Margarita. Ambas 
empresas fracasaron y sufrió una vergonzosa derrota 
en Mucuritas, cayendo en una emboscada tendida por 
el valiente guerrillero Paez. Bolívar, de concierto con el 
vencedor sorprendió á Morillo en Calabczo (1818): 

ro como marchara contra Caracas sufrió, en los des- 

laderos de la Puerta, una desastrosa derrota y hu- 
biera perdido hasta la vida si Paez no volara en su 


socorro. 


4. Congreso de Ancostura— Rescate de Nueva Gránada 
por Bolivar— Fundacion ¿e Colombia - Armisticio de 
Trujillo. 


Bolivar habia trasformado á Angostura en capital 
interina del pais. Allí debia reunirse el congreso que 
acababa de convocar. Antes de la reunion de la asam- 
blea, Bolivar habia manifestado al extranjero Su reso- 
lucion inqucbrántable. Reunido el congreso en 15 de 
Febrero de 1819, depositó en manos de aquelia asam- 
blea el poder dictatorial de que se halluba revestido, 
siendo menester que se insistiera mucho para que 
aceptara el mando de los ejércitos y la presidencia de 
la república. Angostura fué desde entónces un arsenal 
de los pertrechos de gucrra; la llegada de algunos au- 
xiliares ingleses J la consolidacion que acababa de re- 
cibir su autoridad, lo indujeron á iniciar una campaña 
contra Morillo. 

Dividió su ejército Bolivar en tres fracciones: las 
tres debian tomar un rumbo fijo, y estrechar en lo 
sible á los real stas; Morillo, que Se hallaba al frente 
de estos, se adelar.tó con 600 hombres contra Paez en 
los llanos del Apure; pero burlado por éste, el jefe de 
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los realistas emprendió una retirada, funesta por el 
número de tropas pérdidas para su ejército; por fin, en 
un paraje llamado las Queseras del Medio, sucumbie- 
ron 400 españoles al empuje de 150 ginetes mandados 
por Paez (1819). Morillo tuvo que replegarse á Calabozo, 
y Bolivar tuvo un momento de reposo para preparar 
una de sus mayores empresas: la libertad de Nueva 
Granada. 

La tiranía del virey Sámano habia preparado unn 
sublevacion de los neogranadinos. El Libertador que 
tenia conocimiento de aquella irritacion de los ánimos 
aprovecha la estacion de las llúvias, tiempo en que su 
enemigo no podia luchar con provecho; deja entretanto 
å Paez con órden de distraer á Morillo en Venezuela y 
trepando impávido, los Andes sorprende con su auda- 
cia y su presencia á los realistas en Nueva Granada, 
En Junio de 1819 habia salido de Venezuela; en Se- 
tiembro del mismo año los venezolanos lo vieron vol- 
ver y presentarse al congreso á dar cuenta de que Nue- 
va Granada habia sacudido el yugo español. 

Tan brillantes hazañas ofrecieron á Bolivar la oca- 
sion de realizar un pensamiento fecundo para la causa 
de la independencia. Trataba de formar de Venezuela, 
Nueva Granada y Ecuador una república. Reunido el 
congreso en Santa-Fé de Bogotá, el pensamiento de 
Bolivar obtuvo la aceptacion de la asamblea; y no fué 
peor el éxito obtenido en el congreso de Angostura. La 
union de ámbos paises se consumó el 17 de Diciembre 
de 1819, y, para honrar la memoria del descubridor 
americano, diósele el nombre de Colombia. Bolivar 
debia llamarse la capital; Bolivar seria cl presidente 
de aquella nueva república; pero quedandole á cada una 
de lasdos secciones la facultad de nombrar un vice- 
presidente que entendiera en el gobierno del interior. 

Miéntras tanto Morillo permanecia à la defensiva; re- 
fuerzos prometidos alimentaban dia å dia su confian- 
za. No obstante, esas tropas destinadas á auxiliarle y ya 
próximas á zarpar para Amórica se sublevaron en 
Cádiz contra el rey: á inspiraciones de Riegojuraron la 
constitucion de 1812, y Morillo, viendo desvanecidas to- 
das sus esperanzas ofreció la paz á los patriotas. Como 
no pudieran avenirse, porque los realistas, aunque lo 
sacrificaban todo pedian el reconocimiento de; la sobe- 
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ranía española, Morillo pidió 4 Bolivar una trégua de 
seis meses, que se firmó en Trujillo (1820). Concedido 
ésto, Morillo entregó el mando en manos del mariscal 
Miguel de la Torre y emprendió rumbo á España. 

Ese armisticio no fué, sin embargo, de larga duracion. 
La ciudad de Maracaibo se entregó al general Urdane- 
ta; como una de las estipulaciones de Trujillo fuera que 
ambos beligerantes conservarian sus respectivas posi- 
ciones, la entrega de Maracaibo constituia una infrac- 
cion de aquel tratado. Latorre reclamó de semejante 
violacion, pero los patriotas no devolvieron la ciudad, 
puesto que Bolivar se creia con derecho para aceptar la 
incorporacion de Maracaibo desde que sus habitantes lo 
solicitaban espontáneamente. Unos comisionados que 
llegaron de la córte vinieron á acelerar la formal ruptu- 
ra del acuerdo de Trujillo. Venian con poderes para ne- 
gociar la puz; pero como Bolivar intimase á Latorre la 
cesacion de todo armisticio si España no reconocia la 
independencia de Colombia, y los comisionados care- 
cieran de poderes para reconocerla, el general español 
fijó el 10 de Marzo para la reapertura de la campaña. 


5. Batalla de Carabobo 


Bolivar dispone que Bermudez marche contra Cará- 
cas, y el general patriota obliga á las tropas realistas á 
evacuar la ciudad. Miéntras ésto sucedia en Carácas, 
Latorre ucampaba en las dilatadas llanuras de Carabobo 
con un ejército de 5,500 veteranos. A 6,000 ascen- 
dian los patriotas que, por órden dc Bolivar y mane 
dados por Paez, salieron al encuentro de los espa- 
ñoles por un camino desconocido de Latorre. Al no- 
tarlo éste, movió su gente para auxilir el punto amena- 
zado. Vigorosa fué la resistencia de los de Paez, que 
formaba la vanguardia del ejército patriota: no obstante 
vacilaba y retrocedia, cuando un regimiento de auxilia= 
res ingleses baja de la montaña y resiste con los de Paez 
el ataque delos españoles. El general Morales, que 
manduba la caballeria española, emprendió la fuga. 
Una hora después la victoria se pronunció en favor de 
los patriotas. Los de Latorre, unos se rendian, otros se 
dispersaban y otros lo acompañaban en su retirada á 
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Montecabello. Costó esta famosa jornada 200 hombres 
á los patriotas y 4 España su dominacion en Colombia. 
El kob orao ofreció pasaporte á los realistas que quisie- 
ran salir del país: los que se quedacao en el,dabian pres- 
tar juramento de fidelidad a! gobierno constituido: en 
uno y otro caso se les permitia la realizacion ó extrac- 
cion de sus propiedades. La victoria de Carabobo selló 
para aro la independencia de Venezuela y Nueva 
Grauada. Bolivar y Paez entraron triunfantes en Cas 
rácas, y el Libertador partió para Nueva Granada á 
luchar por la independencia del Ecuador y del Pert. 
Latorre habia renunciado el mando, y el famoso Mora- 
les, que le sucedió, después de algunas victorias pasaje- 
ras, se vió obligado á capitular y retirarse á Cuba. 
Puerto Cabello, último baluarte de la dominacion espa. 
ñola, defendido por el brigadier Calzada,fué atacado por 
Pacz. Calzada respondió al asalto; pero, obligado å 
rendirse, fué ocupada la plaza por los patriotas; así ter- 
minó la dominacion española en Venezuela (1823). 


TI, NUEVA GRANADA 


1 Primeras Juntas y primeros combates: Morillo en 
Nueva Granada —Paso de los An les por Bolivar —Ba- 
talla de Boyacá. 0 


Las medidas preventivas adoptadas por el vircy Amar 
para sofocar los levantamientos de las provincias, el 
ejemplo de otros pueblos que empuñaban yá las armas 
para conseguir su independencia, y los acontecimien- 
tos de carácter grave que se sucedieron å la entrevista 
de Bayona con Napoleon, Fernando VII y Cárlos IV, 
de tal modo excitaron los ánimos en Bogotá, capital de 
Nueva Granada, que el pueblo se alzó en ármas pidien- 
do la formacion de una Junta. Accedió el virey Armar, 
pero conservando en su persona la calidad de presiden- 
te de la misma; no obstante, hecho luego prisionero 
por el pueblo, se vió obligado á salir de Nueva Gra- 
nada. Las provincias imitaron á la capital en la for- 
macion de nuevas Juntas; surgieron diferencias de 
federalistas y unitarios, declaróse å Bogotá eapital do 
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Cundinamarca, y su presidente Lozano, que era federal, 
tuvo que ceder muy luego el puesto al unitario Nariño, 
que se hizo dictador. 

La revolucion iba tomando cuerpo con estos vaivenes 
politicos; Cartajena se habia declarado independiente 
convocado un congreso para que redactara una consti- 
tucion. Los realistas, dueños de Santa Marta y de Pana- 
má, derrotaron á los insurrectos de Cartajena (1812); 
pero como el general francés Pedro Labatut se pusiera 
al frente de los patriotas, secundado por Bolivar, obligó 
á los realistas á evacuar aquella plaza y Santa Marta 
(1912), y mayores fueran todavia las victórias de los pas 
triotas á no dividirles la guerra civil. Nariño, dictador 
de Cundinamarca, se niega á reconocer el congreso 
federal presidido por Camilo Torres. Federales y unita- 
rios empuñaron las armas. Nariño venció las fuerzas 
del congreso, el que tuvo que prestar su asentimiento á 
la independencia de Cundinamarca (1815). Salió des- 
pues Nariño contra los realistas, que victoriosos en Qui- 
to, se apoderan de Popayan y avanzan sobre Bogotá; 
derrotó á su jefe Sámano, recuperó á Popayan; pero 
como Sámano fuese sustituido por el general Ayme- 
ric, éste ofreció å Nariño la batalla en Pacto (1814), 
donde los patriotas experimentaron un lamentable 
descalabro. El mismo Nariño quedó prisionero en 
aquella jornada memorable. Sucedió Alvarez á Nariño 
en la dictadura; pero aquél, sitiado por Bolívar cuando 
ménos lo pensaba, tuvo que aceptar la federacion. 

Bolivar intentó atacar en Santa Marta á los realistas, 
y Cartajena le negó su proteccion. Ya se disponia á 
caer sobre la ciudad cuando supo la llegada de Morillo, 
con lo que creyó oportuno retirarse. 

En 1815 llegaba Morillo ú Nueva Granada con áni- 
mo de sojuzgarla. Sitió por mar y tierra à Cartajena. 
Esfuerzos inauditos hicieron los sitiados defendiendo 
palmo á palmo su ciudad; pero acosados por lis enfer- 
medades y porel hambre, después de presenciar la 
muerte de más de 6,00 de los suyos, emprendieron la 
fuga con rumbo å Haiti. Pocos lograron llegar á la isla; 

ero los sitiadores perdieron tambien más de tres mail 

ombres en aquel sitio memorable. Morales, compañe- 
ro de Morillo,ordenó el deguello de más de 400 personas 
todas ellas ancianos, mujeres y niños. i 
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Bien comprendieron entónces los iv en su 
imprudencia en negar su proteccion à Bolivar para 
que combatiera en Santa Marta á los realistas; Bogotá 
no pudo defenderse, y ménos las demás ciudades. Vano 
fué el titulo de dictador concedido å Camilo Torres; que 
en los campos de Cachiri los patriotas fueron derrotados 
por Calzada. Corrió la sangre á torrentes en las ciuda- 
des que pasaban al dominio español, y los patriotas mas 
ilustres fueron ejecutados por orden del vencedor. Tri- 
bunales de guerra permanentes entendían en las causas 
de aquellos ilustres reos y con ánimo de escarmentar á 
las poblaciones, obligaban á los parientes á presenciar 
el suplicio de los condenadós. 

Tal era el estado de los ánimos cuando Bolivar deja 
á Venezuela y empronee viaje resuelto á libertar á 
Nueva Granada. El paso de la Cordillera en la estaciona 
de las llúvias ha inmortalizado el nombre de Bolivar, 
como el paso de los Alpes inmortalizóá Anibal en otro 
tiempo. Pasaron la mayor parte del camino con el agua 
á la cintura ántes de trepar los Andes, y por lo que hace 
å la montaña fué tal la intensidad del frio, que diezma- 
ba la tropa, morian los caballos y era necesario de- 
jar abandonados en aquellas cumbres los viveres 
municiones. El ejército de Bolivar ascendia á 

atriotas, gracias á Santander, que conlos suyos se le 

abian agregado en Casañares; pero al pisar el territo- 
rio neogranadino aquellos veteranos más que hombres 
parecian espéctros que se alzaban de las tumbas. Detú- 
vose el ejército tres dias en Socha para rehacerse de las 
fatigas del camino y disponerse para la lucha; ya mar- 
chaban sobre la capital, cuando pretendió detenerlos la 
fuerza de Barreyro en el camino. Bolívar, nó sólo burló 
las esperanzas del general realista, sino que, con una 
habilidad que le honra á los ojos de la historia, se colo- 
có en un punto queimpedia que se comunicasea con 
Sámano. Ofreciólo entónces la batalla en Boyacd y 
después de cuatro horas de una resistencia encarnizada, 
los realistas se pronunciaron en la más espantosa der- 
rota: 1600 hombres, los únicos que quedaban á Barre 
ro, cayeron con vagages y municiones en manos de 
los vencedores: Barreyro y treinta y ocho oficiales 
fueron Pr por órden de Santander. Al te- 
ner noticia de la derrota de los de Barreyro Sámano 


huyó de la capital y Bolivar entró Y triunfante" en 
Santa Fé de Bogotá cl 10 de Agosto de 1819. Los 
Neogranadinos aceptaran la union de Colombia; y 
por lo que hace á Bolívar dejó á4don Francisco de Páula 

antander como vicepresidente de Nueva Granada, y 
él regresó á Venezuela. 


IV. INDEPENDENCIA DEL ECUADOR 


1. La Jata Gubernativa — Los mirtires de Quito —- Re, 
volucion de Gua yaqnil— Bat lla de Pichincha — In- 
corporacion de la presidencia de Quito à la Repú- 
blicu de Colombia. 


Quito respondió á los sucesos de España relatados en 
otro lugar, reduciendo á prision 2l gobernador de la 
provincia, que lo era el conde Ruiz de Castilla, y organi- 
zando una junta, cuya presidencia ocupó don Pio Mon» 
tufar (1809). El nuevo gobierno, á más de ser desconoci- 
do en Guayaquil y Cuenca, fué hostilizado por los vire- 
yes del Perú y de Santa-Fé de Bogotá, cuyas tropas 
vencieron las milicias de la junta y elevaron de nuevo al 
poder ul conde Ruiz, bajo la condicion de que perdona- 
ria á los revolucionários. No cumplió sucompromiso,sin 
embargo; puesto que apoderado de los cabecillas fue- 
ron éstos entregados al populacho y á la soldadesca pe- 
ruana, que los asesinóá mansalva, ultimó å los miem- 
bros de la junta y cometió todo genero de atrocidades 
en la ciudad. A las víctimas se les ha llamado los már» 
tires de Quito; siendo tal la indignacion que desperta- 
ron tales excesos, gue el conde se vió obligado á orga- 
nizar una nueva junta si quiso calmar los ánimos. El 
conde Ruiz sucumbio apuñaleado, y don Joaquin Mo- 
lina fué nombrado presidente de Quiio. Don Cárlos 
Mon tufar se colocó al frente de 2,000 patriotas y tuvo å 
raya á Molina, que de agrado ó por fuerza toleró que 
la junta convocará un congreso y declarara la inde- 

endencia (1811;. A Molina sucedió en la presidencia 
oribio Montes, que lucha con los patriotas y los derro- 
ta en Mocha (1812), entra en Quito y sojuzga á todo el 
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Ecuador. El único que quedaba sin someterse era el 
dictador Nariño; no obstante,como éste fuera derrotado 

r Aymerick, mandado por Montes, quedó asegurada 

a dominacion española en todo Quito. 

Muerta parece que quedara la causa de la indepen- 
dencia ecuatoriana hasta el año 1820, en que los patrio- 
tas colombianos, mandados por Valdés arrojaron á los 
realistas de Pasto y Popayan, miéntras que cla il 
se colocaba bajo la direccion del poeta Olmedo. Vanos 
fueron estos levantamientos; porque la victoria conse- 
guida por Aimerich contra los guayaquileños y el hecho 

e derrotar á los colombianos .en Juanato, alentaron 
las ambiciones de los realistas é inutilizaron tantos ese 
fuerzos de los patriotas, dignos de mejor fortuna ae 
No se hallaba, sin embargo, falta de defensa la causa de 
la libertad. Guayaquil recibió refuerzos de San Martin 
y de Bolivar; éste sustituye á Valdés por don José Aa- 
tonio Sucre,que,aunque feliz en los primeros encuentros 
perdió la batalla de Guachi (1821). Esta derrota, lejos 
de intimidarle,infuadió nuevo aliento al jóven y valiente 
general, que marchó contra Quito; presentó batalla á los 
españoles en las faldas del Pichincha y aunque de una 
y Otra parte corrieron parejas los esfuerzos, las tro 
ausiliares de ingleses y chilenos decidieron la victoria 
á favor de los patriotas. Quito abrió sus puertas á los 
vencedores, y Sucre enarboló sobre las torres de la ciu- 
dad el pabellon colombiano. Guayaquil, que trataba de 
mantener la segregacion, ó á lo más inclinarse al Perú, 
se incorporó tambien á la república de Colombia.en 
giros de Bolivar que acudió de intento á la ciudad. 

la incorporacion del Ecuador la independencia de 
la gran república de Colombia se hallaba definitiva- 
mente asegurada. 
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V. PROVINCIAS ARGENTINAS 


1. Liniers y Cisneros—Sublevacion de Charcas y de 
La Paz 


Don Santiago Liniers habia sido el héroe de las jor- 
nadas contra los ingleses. Cirlos IV no dió al olvido 
sus servicios y confirmó á Liniers ea el vireinato del 
Plata, que ya le habia discernido el puehlo. Sin embar - 

, era de nacionalidad francesa, y al llegar á Buenos 

ires la noticia de los acontecimientos de la península 
en 1808 se despertaban serios temores de que traicio- 
nase la causa de la madre patria. Vano fue que ES 
leon despachase un emisario à Buenos Aires para obte- 
ner el reconocimiento de la familia Bonaparte sobre el 
trono español. Liniers, á pesar de todas las desconfian- 
zas, hizo la jura del rey Fernando VII en 1808. Don Ja- 
vier Elio gohernaba á la sazon la plaza de Montevideo: 
de carácter altanero y atrabiliario, no miraba con bue- 
nos ojos la rápida y merecida elevacion de Liniers: 
entendiéndose con un comisionado de la Junta de Sevi- 
lla, llamado Goyeneche, infundió en el ánimo de este la 
sospecha de que Liniers era partidario secreto de la fa- 
milia napoleónica, y rompió los lazos de dependencia 
que hasta entónces ligaba su gobierno al vireinato: for- 
móse una junta gubernativa que dependia directamente 
del rey de España. ; 

Semejante movimiento, mås que å la consolidacion 
de los realistas favoreció la causa de la revolucion. Los 
patriotas de Buenos Aires habian alcanzado una con- 
eiencia intima de su valor luchando en la defensa y la 
reconquista de la ciudad. Creyérouse yá dispuestos å 
tomar una parte activa en la marcha de los negocios y 
se dividieron en dos fracciones con tendencias muy dis- 
tintas: los realistas y los patriotas. Estaban los prime- 
ros apoyados por Elio y por la Junta de Montevideo: los 
patriotas contaban en sus filas hombres notables por 
su valor y su talento, y buscaban en su apoyo la autori. 
dad y el prestigio de Liniers. Las tentativas hechas á la 
sazon por la princesa del Brasil doña Joaquina Carlota, 
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hermana de Fernando VII, para conseguir la fundacion 
de una monarquía en Buenos Aires y con ella el trono, 
vino á aumentar las divisiones y complicar la situacion. 

Encabezados por don Martin de Alzaga, los realistas 
se presentan tumultuosamente en el palacio pidiendo á 
gritos la dimision del virey y la formacion de una jun» 
ta semejante á las de España. Arrancan á Liniers su 
renuncia; pero como los cuerpos de milicias nacionales 
encabezados por algunos patriotas se manifestaran 
dispuestos å defenderlo, creyó oportuno retirar aquella 
renuncia, manifestándose decidido á mantener su auto- 
ridad. Ordenó cl virey la disolucion de los facciosos, y 
Alzaga y algunos de los cabecillas encontraron un des- 
tierro en el puerto de Pata:ones. No obstante, los apa- 
sionados informes de Elio decidieron al gobierno espa 
ñol á depositar la direccion del vireinato en manos de 
don Baltusar Hidalgo de Cisneros, que se trasladó á 
Montevideo, y entró en Buenos Aires después de recibir 
en aquella plaza el cargo resignado por Liniers, y del 
que no pudo gozar pacificamente mucho tiempo. 

Sospechoso el presidente de Charcas de que se trata- 
ba de deponerlo, ordenó la prision de algunos persona- 
jes, como medida preventiva. El puebio, amotinado, 
reduce á prisior al gobernador y lo sustituye por don 
Antonio Alvarez de Arenales. El pueblo de La Paz llegó 
hasta deponer á las autoridades españolas, organizando 
una junta gubernativa compuesta toda del elemento 
criollo. Cisneros, no bien lo supo, envió una division 
compuesta de 1000 hombres á las órdenes del general 
Nieto. El virey del Perú manda tambiscn que Goyene- 
che avance sobre La Paz; Goyeneche obtiene una victo- 
ria decisiva y penetra en aquel pueblo, donde se come 
ten las más atroces violencias. Nieto ocupa á Chuquisa- 
ca, y desde ertónces quedan sofocados aquellos ensayos 
de independencia. 


2. 25 de Mayo de 1810. La Junta Gubernativa 


.Pasáronse los primeros años de la Administracion 
-ISueros en la reorganizacion de las milicias, en facie 
litar el comercio restringiendo el monopolio y en la pa- 
cificacion del interior del vireinato. Sin embargo, la 
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situacion del virey se iba complicando dia é dia; en la 
organizacion del Cabildo, el elemento criollo se mante. 
nia en equilibrio con la influencia española; la noticia 
de la disolucion de la Junta de Sevilla y la invasion 
francesa en España, tanta alarma despertaron en el 
ánimo de Cisneros, que llegó hasta buscar un amparo 
en la lealtad de sus gobernados y proteccionismo entre 
los colonos. El pueblo argentino,que experimentaba to- 
do el vigor de un pueblo jóven, arrancó del virrey la 
autorizacion para reunir una asamblea, medida que 
consideraba necesaria para evitar las consecuencias 
de una convulsion popular. Reunióse aquella el dia 22 
de Mayo. Hallábase dividida la opinion entre los que 
buscaban la organizacion de un gobierno nacional, y los 
que sostenian enérgicamente los derechos de la madre 
gl al gobierno de las colonias. El 23 quedó resuelta 
a conservacion del mando por el virey, pero asistido de 
dos funcionarios: el comandante Saavedra y don Ma- 
nuel Belgrano, célebre después en los fastos de la re- 
volucion. No obstante,la revolucion avanzaba con pasos 
de gigante; aquel gobierno no podia satisfacer las nece- 
sidades que sentia el pucblo de regir sus destinos por si 
mismo, y el Cabildo decretó la cesacion del virey. Vano 
fué que se organizase todavia otra junta compuesta de 
cuatro miembros pero presidida por Cisneros,que tam- 
po satisfizo las exigencias del pueblo; por fin, el dia 
de Mayo muy de madrugada, el pueblo, agolpado 
ya en la plaza Victoria, pide la organizacion de una 
junta en la que no tuviera parte el virey: Cisneros en- 
tónces resignó el mando, y el Cabildo procedió á la ins- 
talacion de esa junta, que debia constar de seis miem- 
bros, que debian figurar en ella Castelli, Saavedra y 
Belgrano, y que deberia regir el pais á nombre de Fer- 

nando VII. 

Esa revolucion del 25 de Mayo de 1810 señala la época 
del nacimiento de la república en las provincias del 
Rio de la Plata. La misma audiencia juró obedecer al 
nuevo gobierno; pero como circulase el rumor de que los 
oidores y el virey fraguaban una sublevacion en Mon- 
tevideo,se vieron obligados á embarcarse durante la no- 
che en un buque inglés que zarpó para Canarias. 
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3. Batalla de Suipacha —Moderados y exaltados en Bue- 
nos Aíres—Derrota de Huaqu —Be o en Salta y 
Tucuman—Sun M.rtin—Batulla de Sipe Sipe. 


No se le ocultaba ù la Junta que los realistas dispo- 
nian de poderosos elementos en el Alto Perú en el Pa- 
raguay y en la márgen oriental del rio de la Plata, Cor- 
doba desconoció el nuevo régimen; el Paraguay declaró 
que era independiente tanto de Buenos Aires como de 
sapane el Ururuay imitó su ejemplo poco después. 

or lo que hace á Córdoba, habia levantado el estan- 
darte de la rcuelion, empuñado por el gobernador don 
Juan de la Concha apoyado por Liniers. Un ejército pa . 
triota organizado por la Junta y puesto bajo las órdenes 
de una comision directiva presidida por Ortiz de Ocam- 

„marchaba contra los insurrectos; éstos emprenden la 

uga: pero alcanzados por el ejército patriota quedaron 
hechos prisioneros, siendo cinco de los cabecillas pasa- 
dos por las armas, entre los que se hallaba el ebre 
Liniers. La sentencia emanada de la Junta tuvo su 
ejecucion en el paraje denominaoo Cabeza del Tigre, 
en la provincia de Córdoba. Avanzan después las tro- 
pas sobre el Alto Perú: allí los oficiales argentinos 
eran tratados hasta con horrible crueldad: condenába- 
seles á trabajos forzados por simples sospechas. Ade- 
lantáronsc las tropas de la Junta hasta Cotagaita, pero 
el pue encuentro fué desfavorable para ellas; rehi- 
ciéronse muy luego en Suipacha (1810) donde un reñido 
cembate coronó las armas argentinas con una esplén- 
da victoria; las tropas de Buenos Aires continuaron su 
marcha hácia el norte,quedando dueñas de todo el terris 
torio hasta el Desaguadero, límite de ámbos vireinatos. 
_Miéntras tanto, los patriotas de Buenos Aires se ha- 
bian agrupado en dos partidos. Unos,que llevados de un 
espiritu moderado querian avanzar poco á poco en los 
planes de la revolucion para no comprometerse; otros, 
ue, más exaltados, pretendian la inmediata declaracion 
e la independencia; los primeros se hallaban encabeza- 


pa Saavedra: los segundos, por el impetuoso Mo- 
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Como llegáran á la sazon á Buenos Aires varios di- 
utados, tomaron parte en la sesion en que debia venti- 
arse aquel asunto: plegáronse al partido moderado y 
éste obtuvo el triunfo contra los exaltados. A Moreno, 
con el objeto de alejarlo del pais,lo mandaron á Lóndres 
` en desempeño de una mision diplomática; pero falleció 
| 181D navegacion sin llegar á su destino (4 de Marzo de 


-. No se desalentaron los exaltados ni con la muerte de 
Moreno,ni con la consolidacion del poder conservador; 
temióse una revolucion, y los moderados trataron de 
prevenirla por medio de otra revolucion. Los sublevados 
exigian de la Junta la separacion de algunos de sus 
miembros, el nombramiento de Saavedra para jefe su- 
perior de las tropas, y el llamamiento de Belgrano para 

ue diera cuenta de su conducta en el Paraguay. La 
unta accedió å todo; y el motin quedó consumado an- 

` tes de amanecer. Los revolucionarios pidieron después 
que no se mandára á las próvincias ningun funcionario 
que hubiera nacido fuera de ellas; esta medida descen- 
tralizadora preparaba muy de cerca la federacion: en 

ella debe buscarse el origen de gravísimas discordias y 
complicaciones. ` | 

Después de la batalla de Suipacha, el ejército argen- 
tino estuvo acampado en la márgen izquierda del rio 

Desaguadero y á las órdenes de Valcarce, el que tenia á 
su lado á Castelli, representante de la Junta en Buenos 
Aires. En la orilla opuesta de aquel rio, que separa los 

` vireynatos del Plata y del Perú, se hallaba el E Sii 

Goyeneche al mando de las tropas del virey. Firmóse 

por ámbos beligerantes un armisticio de 40 dias; pero 

oyeneche, violando aquel solemne compromiso, pasó el 

Desaguadero y cayó sobre los patriotas en'los cerros de 
cbc ls (1811). El ejército argentino puesto en derrota 

'se vió obligado á retirarse en dispersion hasta Oruro, y 
Balcarce fué reemplazado por don Manuel Belgrano. 

Las tropas fugitivas de Belgrano se retiran hasta 

Tucuman, perseguidas por 3,000 hombres encabezados 
por el general realista don Pio Tristan. Allí esperó al 

- enemigo el general argentino. La víspera de la batalla 

se le oyó exclamar: Tucuman será el sepulcro de los 

tiranos; sin duda comprendia el importante auxilio que 
debia prestarle la caballeria gaucha, que por vez pri- 
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3. Batalla de Suipacha —Moderados y exaltados en Bue- 
nos Aires— Derrota de Huaqu:—Be o en Sulta y 
Tucuman—Sun Mirtin—Batulla de Sipe Sipe. 


No se le ocultaba à la Junta que los realistas dispo- 
nian de poderosos elementos en el Alto Perú en el Pa- 
raguay y en la márgeu oriental del rio de la Plata, Cor- 
doba desconoció el nuevo régimen; el Paraguay declaró 
que era independiente tanto de Buenos Aires como de 
P el Urucuay imitó su ejemplo poco después. 

or lo que hace á Córdoba, habia levantado el estan- 
darte de la cuelion, empuñado por el gobernador don 
Juan de la Concha apoyado por Liniers. Un ejército pa 
triota organizado por la Junta y puesto bajo las órdenes 
de una comision directiva presidida por Ortiz de Ocame 

,»Maurchaba contra los insurrectos; éstos emprenden la 
uga: pero alcanzados por el ejército patriola quedaron 
hechos prisioneros, siendo cinco de los cabecillas pasa- 
dos por las armas, entre los que se hallaba el célebre 
Liniers. La sentencia emanada de la Junta tuvo su 
ejecucion en el paraje denominado Cabeza del Tigre, 
en la provincia de Córdoba. Avanzan después las tro- 
pas sobre el Alto Perú: allí los oficiales argentinos 
eran tratados hasta con horrible crueldad: condenába- 
seles á trabajos forzados por simples sospechas. Ade- 
lantáronse las tropas de la Junta hasta Cotagaita, pero. 
el primer encuentro fué desfavorable para ellas; rehi- 
ciéronse muy luego en Suipacha (1810) donde un reñido 
cembate coronó las armas argentinas con una esplén- 
da victoria; las tropas de Buenos Aires continuaron su 
marcha hácia el norte,quedando dueñas de todo el terrio 
torio hasta el Desaguadero, límite de ámbos vireinatos. 

_Miéntras tanto, los patriotas de Buenos Aires se ha- 
bian agrupado en das partidos. Unos,que llevados de un 
espiritu moderado querian avanzar poco á poco en los 
planes de la revolucion para no comprometerse; otros, 
que, más exaltados, pretendian la inmediata declaracion 

e la independencia; los primeros se hallaban encabeza- 
dos por Saavedra: los segundos, por el impetuoso Mo- 
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mera militaba en las filas de la revolucion. Un reñido 
combate tuvo lugar el dia 24: 450 realistas quedaron 
muertos enel campo de batalla: 600 prisioneros, 7 caño- 
nes, 5 banderas, y un número considerable de fusiles 
uedaron en poder de los patriotas. La victoria de 
ucuman conjuró los peligro: de aquella situacion. El 
resto de las tropas realistas, fueron á encerrarse en la 
ciudad de Salta (Fubrero de 1813), pero tuvieron que 
. Capitular. Sacó fuera sus tropas el general español; em- 
peñose el combate en los alrededores de la ciudad; los es- 
pañoles, después de perder más de 400 de los suyos que 
sucumbieron en la lucha, ofrecieron capitular. Dos 
enerales, 124 jefes y oficiales, dos mil soldados, ban- 
eras, armas y bagajes quedaron en poder del ven- 
cedor. 

Renunció su puesto Goyencche: el brigadier don 
Joaquin Pezuela le sucedió: Belgrano ya avanzaba has- 
_ ta Potosi; pero los realistas salieron triunfantes en 

Vilcapujio P en Ayouma (1813), por lo que el Alto Perú 
cayó en poder de los españoles, y los patriotas desalen- 
tados retrocedieron hasta Tucuman. 

Es de advertir, que las derrotas de Vilcapugio y de 
Ayouma amenguaron el crédito de Belgrano como 
neral, el que retrocedió hasta Jujuy. El ejército patriota 
del Alto Perú recibió entónces como general en jefe al 
coronel don Josú de San Martin, que tan brillante pa- 
pel estaba destinado á desempeñar en la causa de la 
revolucion americana (1813). ° 

Dificil era la empresa de San Martin, por el des- 
aliento y escasez de sus tropas, por el número infinita- 
mente mayor del ejército cnemigo, orgulloso con sus 
recientes triunfos. Organizó los últimos restos del 
ejército de Belgrano é inició tal sistema de guerrillas, 
que Pezuela se hallaba como acorralado en su campo 
sin poder avanzar hacia adelante. No obstante, coaven- 
cido de que, aun mejorada la situacion de los patrio- 
tas, no eran las campañas estériles del Alto Perú lo que 
habia de consolidar la independencia, solicitó su relevo, 
y fué nombrado gobernador de la provincia de Cu 
desde donde ac-+citaba la ocasion de caer eficazmente 
sobre el enemigo. 

Sucede á San Martin el general don José Rondeau, 
quien, persuadido de que los españoles del Alto Perú ma 
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se hallaban en situacion de oponer una sèria resistencia, 
abrió la campaña en Abril (1815) y, después de un 
queño triunfo, ocupó felizmente á Potosi y continuó des- 
pas su marcha hacia el Norte; pero el 28 de Noviembre 

s tropas realistas, mandadas por el general Pezuela, 
le cortaron cl paso en las alturas de Sipe-Sipe y lo 
derrotaron enteramente, obligándole á retirarse en 
completa dispersion. Débese á la hostilidad irresisti- 
ble del guerrillero Martin Guemez, el que los españoles 
no pusieran entónces en sérios peligros la independen- 
cia de las provincias argentinas. 


4. Triunvirato y Directorio 


Tal era la marcha de los argentinos en cl campo de 
batalla, y no era la misma en el campo de la política. 
Sabida en Buenos Aires la derrota de Huaqui, se des- 

rtaron alarmas que degeneraron en tumultos. Due- 
nos del mar, los realistas arrojaron durante la noche 
del 15 de Julio unas cuantas granadas sobre Buenos 
Aires, y hasta llegaron un mes después á pedir la ren- 
dicion de la ciudad. Acusa entónces el pueblo á la 
Junta gubernativa de falta de habilidad en los negócios. 
Saavedra,que la presidia,so pretexto de hacer una visita 
á las provincias se retira á Córdoba,pero deja en pos de 
si el huracan que iba å derrocar el gobicrno. La Junta, 
en vista de las repetidas conmociones populares, depo- 
sita en tres miembros el ejercicio del poder ejecutivo. 
Don Feliciano Chiclana, don Juan José Passo y don 
Manuel Sarratea constituyeron aquel primer triunvi- 
rato (1811). Nuevos distúrbios ocurridos en la ciudad 
ocasionan la sustitucion de aquellos triunviros por 
otros nuevos, y como entónces nuevas alarmas invadie- 
ran el pueblo de Buenos Aires å la noticia de la mala 
fortuna de Belgrano, los triunviros delegan su autoridad 
suprema en don Gervasio Antonio Posadas, que la reci- 
be con el titulo de Director (1814). Organiza el nuevo 
magistrado muy luego una escuadrilla, que,colocada ba~- 
jo las órdenes de Guillermo Brown, sirve de refuerzo á 

os patriotas, que se apoderan de Montevideo. Renuncia 
Posadas el mando en manos de D. Cárlos Alvear, de 
pocos meses después es reemplazado por Rondeau. Co, 
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mo éste se hallara al frente de las tropas, Alvarez y Val- 
carce gobernaron en su lugar: siendo de advertir quela 
instabilidad de aquellos mandatários y tantos cámbios 
e la forma de gobierno, léjos de con tribuir á la conso- 
lidacion de la independencia de Buenos Aires, debilita- 
ron y relajaron los lazos de aquella naciente república: 
á ello contribuyó en gran parte la division de los Pao 
triotas en unitários y federales, division preñada de 
guerras civiles que desgarraron por espacio de muchos 
años el pais. En 1815 y principios del si uiente, la 
anarquía apareció como síntoma de lo que debi. suce- 
der más tarde. Artigas separó el Uruguay de la de- 
pendencia de Buenos Aircs que. lo.babia arrebatado å 
os españoles; Salta se declaró stado federal; Santa- 
Fé obligó å rendirse al ejército del gobierno Argentino 
que pretendia someterle; el general Belgrano, encarga- 
o de reconquistarle, fué depuesto por un Motin militar, 
dos federales se hicie- 

ron extensivos á otras provincias.» E 


Uno de los acuerdos tomados por los argentinos en 
1815 fué la reunion de un congreso gencral; debia reu- 


a la animosidad de las provincias. Tuyo lugar en 
sen log y Coustituye Una de las páginas más glorio- 
astos argentinos (Marzo de 1816). Debiase 


y Belgrano en el congreso, pidieron la declaracion, que 
se verificó solemnemente el 9 de Julio de 1816. El punto 
más espinoso consistia en la forma de gobierno que 
debian aceptar, Hubo diputados que pedian. la còròna- 
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cion de un rey como único medio de conciliar el órden: 
algun miembro de las familias reinantes en Europa ó 
algun descendiente de los Incas, deberia coronarse rey 
dela nueva monarquía, quedando miéntras tanto Puir- 
redon como soberano y luego en calidad de regente. Sin 
embargo, el doctor don Manuel Tomás Anchorena, for- 
mado en el coloniaje, con tanta energía se pronunció en 
la cámara contra la forma monárquica, que salvó la re- 
volucion y triunfó el sistema republicano. El con- 
greso se instala más tarde en Buenos Aires, y se da al 
pais una constitucion. Cuando San Martin invade á 
Chile, Puirredon le acompaña, y Belgrano dirige los 
AOS del Norte con el cargo de generalisimo. La dee 
claracion de la independencia hecha en Tucuman (9 de 
Julio de 1816),cierra la época de la revolucion, y aparece 
la república, que en breve veremos desgarrada por la 


guerra civil, sostenida por federales y unitários. 


VI. EL PARAGUAY 


1.Velasco—Batalla del Tacuari—Independencia del Para” 
guay io consulado y la dictadura perpótua— i 
el doctor Francia. 


La invasion de la peninsula por el ejército francés y 
la caida de la dominacion española del trono, á la vez 
que rompieron los lazos de las colónias con la madre 

átria les ofrecieron una ocasion para sustracrse de su 
dominacion. Ya dijimos que Buenos Aires, una vez der- 
rocado Cisneros del vireinato, instaló una junta guber- 
pativa,y no pronunció inmediatamente la independencia 
rque trataba de arrastrar las províncias à la revolu- 
cion. Dimgiose con ese objeto al Paraguay pidiendo el 
reconocimiento de la autoridad de la Junta; pero aque- 
lla provincia,instigada por su gobernadur don Bernardo 
Velasco,manifestó que no queria sustraerse á la domi- 
nacion española para venir á caer bajo el yugo de la 
Junta de Buenos Aires. Sin embargo, el gobernador 
Velasco reunió un consejo para deliberar; pero el con - 
sejo resuelve consultar la opinion del puéblo reunido 
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en un. asamblea compuesta del clero, del ejército, del 
poder civil y de los ricos propietários. Tuvo lugar esta 
reunion cl 24 de Julio y se resolvió conservar la amis- 
tad con Buenos Aires, pero sin reconocerle superiori- 
dad. Buenos Aires, que de grado ó por fuerza lo que de- 
seaba era someter el Paraguay, confía el mando de una 
expedicion militar al general Belgrano, quien, después 
de penosas marchas, atravesó el Paraná, llegó á Itapua 
y marchó hasta las orillas del Paraguari, donde encon- 
tró las fuerzas de Velasco, que ascendian á 7,000 hom- 
bres. Enpeñóse allí el combate; Belgrano sufrió una de- 
rrota (1811) y creyó prudente retirarse á las orillas del 
Tacuari. El 9 de Marzo se empeñó allí un segundo com- 
bate más adverso aún para las tropas de Belgrano, 
que se vieron obligadas á capitular. 

Sin embargo, el sentimiento de la independencia ¡ba 
ganando terreno en el ánimo de lns patriotas paragua= 
yos. Los españoles obligaron á Velasco á organizar 
una junta: él mismo deberia presidirla (1811); pero otra 
junta que gobernaba a nombre de Fernando VII y que 
estaba presidida por Yegros debia reemplazar á aquélla. 
El doctor don Gaspar Rodriguez de Fran: in formó par- 
te de esa junta. Dividióse entónces la opiniv::, hubo unos 
que buscaban la dominacion española en el Paraguay; 
otros que trataban de someterse á la junta de Buenos 
Aires. El doctor Francia hizo declarar al Paraguay in- 
dependiente de España y del Plata. Vano fué que Bel- 

rano y Vicento A. de Echevarria acudieran con carácter 

iplomático comisionados por la Junta de Buenos Aires, 
po que se les previno de aniemano que no se les 

aria entrada en Asuncion si no reconocian lı inde- 
pendencia del Paraguay. Los plenipotenciários firma- 
ron un tratado por el que reconocian cl Paraguay inde- 
pendiente de la Junta de Buenos Aires (1811). 

El 1813 se reunió un congreso general compuesto de 
1000 diputados,los que reemplazaron la Junta guberna- 
tiva por el poder consular; valiéronse para ello del 
ejemplo de la república romana, y dopositaron esta au- 
toridad en Fulgencio Yegros y el doctor Francia; pero 
este último lo que deseaba era gobernar solo: preparó 
las elecciones al congreso de 1814,eligió los miembros, 
y aquella asamblea so pretexto de dar mayor firmeza á 
a autoridad, suprime el consulado y nombra á Francia 
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dictador por tres años, en la que imitaban á Roma que 

tuvo tambien dictadores. Al terminar el plazo de su go= 

bierno dictatorial hizo reunir el nuevo congreso (1817) 

y los miémbros de aquella asamblea proclamaron á 
rancia dictador perpétuo del Paraguay. 

Si Francia habia sido yá tirano, su tirania desde en- 
tónces no tuvo limites; pasaba el dictador y las puertas 
y las ventanas debian cerrarse á su paso; Yegros y mu- 
chos otros terminaron su vida en los calabozos, y cada 
vez que de la propia tirania se alzaban conjuraciones, se 
ahogaban en la sangre misma de los conjurados. 

Por lo que hace al exterior,decretó la interdiccion en- 
tre el Paraguay y los demás paises del mundo; nadie 
podía salir del Paraguay, y si álguien entraba se le obli- 
gaba á permanecer alli Porlo que hace al comercio, 

nicamente le sostenia con el Brasil por Itapuá: pero 
estaban determinados los que únicamente podian ejer- 
cerlo é iban premunidos de un signo especial. Las 
cárceles se llenaron de detenidos, cuyo único crímen era 
la sospecha, llegando el número de aquéllos en ciertas 
circunstancias à la décima-octava parte de la poblacion; 
el país se habia vuelto lúgubre como un sepulcro. 
Francia murió en 1840 de un ataque de apoplegia, ha- 
biendo roto poco ántes todos sus papeles y correspon- 
dencia. El Paraguay estuvo sometido å su tiraniapor 
espacio de muchos años. 


VI. EL URUGUAY (1) 


HISTORIA DEL URUGUAY DESDE EL DESCUBRIMIENTO HASTA LA PUNDA» 
CION DE MONTEVIDEO 


1. Los indios Primeros establecimientos españoles — 
Alzamiento delos indios — Victoria de Garay contra 
los Charrúas Hernandarias de Savedra—El gobierno 
del Pleta— Fundacion de Soriano. 


Las regiones del Uruguay, situadas en la márgen iz- 


(1) El último decreto del gobierno, reglamentando los estudics 
universitarios, exige de los examinandos conocimientos más ex. 
tensos sobre la historia pátria que sobre la de otros paises. 
Atentos á ese decreto, nos apartamos del laconismo seguido hasta 
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qa del Rio de la Plata,estaban pobladas en la época 
e la conquista por tribus más ó ménos feroces y aguer- 
ridas: los Charrúas, los Yaros los Chanás,los Minuanes 
y algunos otros,se contaban entre aquellas tribus. Varo- 
niles, altivos y turbulentos, por su misma constitucion 
fisica y por circunstáncias peculiares de su raza, los 
Charrúas ocupaban las costas que se extienden entre el 
Cabo de Santa María y el Uruguay; tuvieron r 
fronterizos á los Yaros, y por vecinos å los Chanás. Éra 
su condicion la del salvaje; su alimento la caza y la 
sca, y sus armas el dardo, la flecha y la bola arroja- 
iza. Ya tuvimos ocasion de conocer una parte de la 
historia de las provincias argentinas, de las que el Uru- 
guay formaba parte de sus dependéncias. Creemos 
oportuno ahora reasumir las hazañas do los uruguayos 
ue más se relacionaron con aquellos gobiernos, ántes | 
de tratar de la revolucion que habia de elevarles al ran- 
go de pueblo libre y constituido. 

Descubierto el pais por Solis, Magallanes y Gaboto, 
Mendoza, Cabeza de Vaca y Ortiz de Zárate recibieron 
sucesivamente el titulo de adelantados de! Rio de la 
Plata. Diego Hurtado de Mendoza, hermano del ade- 
lantado don Pedro, trábase en sangrienta lucha con los 
Querandies, Charrúas,Bartenes y Iimbúes reunidos; la 
victoria coronó las armas españolas, pero don Diego y 
muchos castellanos sucumbieron en el campo de batalla. 
El hambre se apodera de Santa María de Buenos Aires; 
sus habitantes llegan al extremo de comerse los gatos, 
los perros y hasta los cueros de los zapatos, y para col- 
mo de desdichas los Charrúas y Timbúes dieron cuenta 
de la ciudad poniéndola sitio primero, é incendiando sus 
pajizos techos después. Desde c~e alzamiento de los in- 
dios el territorio uruguayo permanece como ignorado 
de los españoles por un espátio de diez y. siete años,has- 
tael nombramiento de Irala como Gobernador d és 
de la deposicion del adelantado Cabeza de Vaca. Irala 
- comprendió la necesidad que tenia de un punto de es— 

«¡ET 
sora para tratar de la historia del Uruguay de uaa manera jes 
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don Francisco Bruzá, obra llena de erudicion y exac 
que remitimos al alumuo para los casos de consulta.  . 
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cala para las procedencias de España con destino á la 
Asuncion: mandó con ese motivo á su subalterno Ro- 
merv que fundara la ciudad de San Juan en terri- 
torio charrúa, primera poblacion alzada por los espa- 
ñoles en la banda oriental. 

No obstante, los rudos y repetidos ataques de los in- 
dios obligaron á los españoles á abandonar aquel punto, 
y el Uruguay quedó de nuevo en el olvido hasta la llo» 
gada del tercer adelantado, don Juan Ortiz de Zárate, 
que arribó á la isla de San Gabriel, en cuyas cercanías 
resolvió alzar una ciudad. No miraron con malos ojos å 
los españoles los charrúas y hasta se manifestaron con 
ellos hospitalários; pero como los de Zárate no llevaran 
á bien que los indios dieran buena acogida á un desertor 
del campo español, resolvieron vengarse; apodéran- 
se de Abayubá, sobrino de Zapican, el cacique más 
antiguo y respetado de la tribu, y los charrúas se ven 
obligados, después de continuados ruegos, á entregar al 
español pura rescatar á Abayubá. Zapicaa reunió con- 
gresos nacionales; consultó la opinión de los charrúas 
yia guerra fué el resultado de aquellas deliberaciones. 

os Caciques Se E Taboba y Abayubá debian dirigir 
las evoluciones de la campaña. Un golpe de la astuta 

lítica de Zapican fué convencer á Ferú, cacique de 

s islas del Rio de la Plata, para que se alzara en ar- 
mas contra Garay; debia sitiarlo en Santa-Fé é impedir 
que el fundador de aquella ciudad auxiliara á los ene- 
migos de los charrúas. Seguro Zapican por esta parte, 
ofreció la batalla å los de Zárate que se hallaban en ter- 
ritorio oriental, donde habian construido un fortin. Fué 
tan reñida aquella lucha que sólo dos españoles queda- 
ron con vida, muriendo los demás å pedradas y fiechas 
zos. Reforzados los españoles volvieron á la pelea; otra 

vez la fortuna se manifestó contrária á los de Zárate 

que se retiró á la isla de San Gabriel, donde recibió al 
capitan Rui Diaz Melgarejo, procedente de España con 
algunas provisiones; pero, temeroso de la hostilidad de 
los charrúas, abandonó tambien aquel paraje y se tras- 
ladó á Martin Garcia (1574). Zarpó Melgarejo de esta isla 
con direccion al Paraná para incorporarse á Garay, 
único capitan que podia defenderlos de los charrúas; 
halló Molgarejo al fundador de Santa-Fé; cambiaron 
ideas sobre el medio de secundar los planes del adelan- 
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tado, y Garay salta en playas orientales encabezando á 
unos cuantos valientes, yá probados en los combates con 
los de Terú. Sin que ninguno de ellos lo pensase se en- 
cuentran frente å frente con un poderoso ejército char- 
rúa distribuido en siete batallones: Garay mide la mag- 
nitud del peligro, manda á sus bravos que empuñen las 
armas y con una serenidad increible exclama: Amigos, 
no resta otra cosa que morir ó vencer: esperemos, a 
con valor al enemigo». Lucharon indios y españoles 
como héroes; pero los charrúas fueron repelidos en esta 
ocasion con inusitado denuedo. Taboba y Abayubá su- 
cumbieron como bravos; Zapican se lanza como un 
leon à la pelea con ánimo de vengar la muerte de sus 
valientes compañeros, pero el golpe de una lanza le 
quita tambien la vida. Garay salió herido del combate, 
y los charrúas, muertos sus caciques, se alejaron de 
aquel campo tan funesto para sus armas. Zarpó después 
Garay en direccion á San Salvador, con áuimo de hallar 
á Melgarejo; no logró encontrarlo, y emprendió rumbo 
para Martin Garcia donde se hallaba Zirate, que lo re" 
cibió con alborozo. 

Pasaron después los españoles reunidos å San Sal- 
vador y echaron los cimientos de la ciudad alli mismo 
donde Gaboto habia alzado el primer fortin. No cejaron 

or ello los charrúas cn su idea de mantener incólume 
a integridad de su território: tanto hostilizaron á los 
is españoles, que éstos resolvieron abandonar 
San Salvador y emigrar para Asuncion (1576). 
Muerto Zarate un año ántes, dejó el ade:antazgo al que 
obiuviera la mano de su hija, que se hallaba en Chuqui- 
saca: Garay negoció aquel matrimónio con el oidor de 
la Audiencia de Charcas don Juan Torres de Vera y 
Aragon y, mién:ras éste entraba en posesion de su des- 
tino, gobernó Garay con cl titulo de gobernador y capi- 
tan general del Rio de la Plata. 

Otra trégua de 24 años deja relegado al olvido el 
Uruguay, s:tuacion deplorable de que vino á sacarlo un 
hijo del pais natural de la Asuncion, Hernandarias de 
Saavedra. Fuċ elegido por los colonos por renuncia que 
hizo del Adelantazgo Don Juan Torres de Vera (15 A 
Saavedra, hombre de miras elevadas temió desde un 
Principio que su administracion tuviera una existencia 
efimera, sı los charrúas descansaban tranquilos á la 
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sombra de sus merecidos laureles; publicó la guerra,co- 
locóse al frente de 500 valientes y marchó con miras de 
reconquistar el territorio uruguayo. Vano fué su intento; 
porque los indios dieron contra ellos y muy pocos es- 
añoles lograron escapar con vida. Entónces cambió 
e táctica; los soldados debian sustituirse por los mi- 
sioneros, ¿ á las luchas hasta entónces estériles de la 
espada y de la fuerza, debian suceder las pacificas cam- 
pañas del evangelio y de la cruz. Tal era el plan de 
conquista que Saavedra se proponia para dominar å ios 
charrúas. municó sus proyectos á la córte; pasaron 
éstos á informe del Consejo de Indias, y, como esta cor- 
oracion los aprobara, Felipe 111 o al superior de 
os Jesuitas del Perú que destin .se seis de sus religio- 
sos å la conversion de los indigenas del Rio de la Plata. 
Es advertir que, á peticion de Saavedra, la córte expi- 
dió una real cédula en 1620 por la que se creaba la go- 
bernacion de Buenos Aires, independiente del Para- 
guay pero subordinada al vircinatu del Perú y á la Real 
Audiencia. l 
Vinodon Diego Góngora en calidad de gobernador y 
cesó Hernandárias en el gobierno; el nuevo magis- 
trado secundó los trabajos de los misioneros y fueron 
éstos tan fecundos, que Góngora tuvo el consuelo de ver 
á los caciques chanás (1622) prometiendo Din home- 
naje á la religion y al rey de España si los protegia 
contra sus enemigos los charrúas. Encomendó Góngo- 
ra este asunto i algunos Padres Jesuitas que iniciaron 
su sistema de conversion en los indios del Uruguay. 
Sucedió á Góngora don Francisco Céspedes, que, valido 
del prestigio que ya tenian los misioneros entre los in- 
dios, sedujo el ánimo de los charrúas fronterizos. Dos 
franciscanos penetran en el interior del territorio uru- 
guayo. Los Jesuitas marchan en pos de ellos: los yaros, 
siguiendo el ejemplo de los charrúas, entrar en tratoscon 
los españoles y, sin efusion de sangre, el Uruguay, que 
habia cerrrado sus puertas á los conquistadores,iba poco 
á poco comprendiendo las enseñanzas del Evangelio. 
Santo Domingo de Soriano fué el primer pueblo levan- 
tadó en territorio oriental con aquiescencia de los in- 
dios (1624). . 
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2. Los Jesuitas en el Uruguay 


Ya tuvimos ocasion de conocer el sistema de gobierno 
establecido por los misioneros en las regiones del Pa - 
raguay; faltanos ahora bosquejar å grandes rasgos sus 
fatigas apostólicas en las comarcas del Uruguay, donde 
fundaron tambien sus reducciones y dejaron huellas 

rofundas de su celo y sus trabajos por la conversion de 
les naturales al cristianismo. 

Ya hemos eucomiado la libertad que concedió Céspe- 
des á los hijos de San Ignacio de Loyola en su obra de 
conversion y civilizacion de los naturales. Don Pedro 
Estéban de Avila que le sucedió, no fué ménos adicto á 
su sistema de e a tampoco el sucesor de es- 
te último.que lo fué don Mendo de la Cueva (1638-1640). 
Entre tanto los Jesuitas extendieron sus reducciones 
por la márgen izquierda del rio Uruguay, ocupando una 
extension de terreno que no bajaba de 100 leguas. A 
ellos se debió la fundacion de los pueblos de San Francis- 
code Borja, San Nicolás,San Luis Gonzaga,San Miguel, 
San Lorenzo, San Juan Bautista y Santo Angel. Rese 
petados y queridos de los pueblos, trabajaban sin ce- 
sar en su obra civilizadora; pero durante el gobierno 
dedon Mendo tropezaron con los mamelucos, que pusie- 
ron en peligro su obra de regeneracion. 

Poblaban éstoslas planicies de Piratininga, hoy San 
Paulo, en el Brasil; eran mestizos de criolla y blanco; 
apoderábanse de los naturales y los esclavos, en los 
paises limitrofes, condenábanlos al trabajo ó á una es- 
clavitud más torpe todavia, y fueron por mucho tiempo, 
por sus correrias y latrocinios de todo género, los ma- 
yores enemigos de las reducciones de los Padres Je- 
suitas. Primero atacaron los establecimientos de estos 
misioneros en el Brasil y las provincias argentinas; 
poos enteros emigraban huyendo de estas hordas 

uscaban un suelo hospitalário en las reducciones d 
Uruguay. Era natural que aquellas turbas foragidas no 
perdonasen esas reducciones: asi que en 1639 em- 
prendieron sus excursiones por el oriente y occidente 

el Uruguay: venian en número de 500 mamelucos y 
2,000 tupies, mas tropezaron con el valor de los natura- 


— 519 — 


les, que consiguieron una exterminadora victoria sobre 
ellos. Volvieron despues en 1641, en número de 400 
mamelucos y 2400 tupies; regia el gobierno de la Pla- 
ta D. Ventura Mujica, quien al frente de los guaranies 
trabó con ellos la sansrienta lucha del Mbororé, que 
duró cuarenta y ocho horas: 160 mamelucos quedaron 
muertos en el campo de batalla; de los 2400 tupies fue» 
rou muy pocos los que quedaron con vida. 

Roforzados los mamelucos sobrevivientes tornaron al 
Uru: ay, donde fundaron dos fuertes; mas los gua- 
rar s los arrasaron con tal ímpetu,que los invasores re- 
nuuciaron á volver al pais tan funesto para sus hordas. 
Favorecidos entónces los Jesuitas por las autoridades 
españolas pudieron entregarse de lleno á la conversion 
de los naturales. 

No obstante, la intriga, la calúmnia y el sórdido inte- 
rés habian divulgado la especie de que los Jesuitas mal- 
trataban á sus neófitos y atesoraban oro extraido de 
minas que clandestinamente explotaban. No dió poco 
cs á la calúmnia el despecho que sentia el obispo 
del Paraguay por verse sin jurisdiccion para el nom- 
bramiento de clérigos doctrineros en las reducciones 
de su diócesis. Llegaron á oidos de la córte tan ruido- 
sas noticias, y el gobernador D. Francisco Lariz, obe- 
deciendo á reales cédulas, hizo la visita oficial. Lariz 
ofició á la córte que habia visitado diez y nueve reduc- 
ciones que existian en el Paraná, Paraguay y Uruguay; 

ue halló á los indios bien catequizados é instruidos, 

ien servidos y adornados los templos, limpieza y parti- 
cular cuidado en la conservacion de los naturales, des- 
treza en el manejo de las armas de fuego, y mucho con- 
tento y gratitud en el alma para con los Padres Jesuitas; 
puesto que, gracias á ellos gozaban de sus chacras y se- 
menteras, no recibian agravios de nadie y se veian li- 
bres de los enemigos procedentes del Brasil. Con seme- 
jantes informes quedaron plenamente justificados los 
misioneros ante la córte, y sus detractores avergonzas 
dos; y por lo que hace á los encómios tributados á los 
misioneros, nada tienen de extraño, si se considera que 
los naturales, considerados como béstias de carga por 
la mayor parte de los conquistadores, sufrieron las en- 
comiendas, las malocas y la mita, y que bajo el go- 
bierno de los Jesuitas, que los consideraban como hom- 
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2. Los Jesuitas en el Uruguay 


Ya tuvimos ocasion de conocer el sistema de gobierno 
establecido por los misioneros en las regiones del Pa - 
raguay; filtanos ahora bosquejar å grandes rasgos sus 
fatigas apostólicas en las comarcas del Uruguay, donde 
fundaron tambien sus reducciones y dejaron huellas 

rofundas de su celo y sus trabajos por la conversion de 

os naturales al cristianismo. 

Ya lemos encomiado la libertad que concedió Céspe- 
des á los hijos de San Ignacio de Loyola en su obra de 
conversion y civilizacion de los naturales. Don Pedro 
Estéban de Avila que le sucedió, no fué ménos adicto å 
su sistema de lp ERT tampoco el sucesor de es- 
te último.que lo fué don Mendo de la Cueva (1638-1640). 
Entre tanto los Jesuitas extendieron sus reducciones 
por la Margon izquierda del rio Uruguay, ocupando una 
extension de terreno que no bajaba de 100 leguas. A 
ellos se debió la fundacion de los pueblos de San Francis- 
code Borja, San Nicolås,San Luis Gonzaga,San Miguel, 
San Lorenzo, San Juan Bautista y Santo Angel. Rese 
petados y queridos de los pueblos, trabajaban sin ce- 
sar en su obra civilizadora; pero durante el gobierno 
dedon Mendo tropezaron con los mamelucos, que pusie- 
ron en peligro su obra de regeneracion. 

Poblaban éstoslas planícies de Piratininga, hoy San 
Paulo, en el Brasil; eran mestizos de criolla y blanco; 
apoderábanse de los naturales y los esclavos, en los 
paises limítrofes, condenábanlos al trabajo ó à una es- 
clavitud más torpe todavia, y fueron por mucho tiempo, 
por sus correrias y latrocinios de todo género, los ma- 
yores enemigos de las reducciones de los Padres Je- 
suitas. Primero atacaron los establecimientos de estos 
misioneros en el Brasil y las provincias argentinas; 
peaos enteros emigraban huyendo de estas hordas 3 

uscaban un suelo hospitalário en las reducciones d 
Uruguay. Era natural que aquellas turbas foragidas no 
perdonasen esas reducciones: asi que en 1639 em- 
prendieron sus excursiones por el oriente y occidente 

el Uruguay: venian en nùmero de 500 mamelucos y 
2,000 tupies, mas tropezaron con el valor de los natura- 
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les, que consiguieron una exterminadora victoria sobre 
ellos. Volvieron despues en 1641, en número de 400 
mamelucos y 2400 tupies; regia el gobierno de la Pla- 
ta D. Ventura Mujica, quien al frente de los guaranies 
trabó con ellos la sansrienta lucha del Mbororé, que 
duró cuarenta y ocho horas: 160 mamelucos quedaron 
mucrtos en el campo de batalla; de los 2400 tupies fue» 
rou muy pocos los que quedaron con vida. 

Re/orzados los mamelucos sobrevivientes tornaron al 
Uru: vay, donde fundaron dos fuertes; mas los gua- 
rar «s los arrasaron con tal ímpetu,que los invasores re- 
nuuciaron á volver al pais tan funesto para sus hordas. 
Favorecidos entónces los Jesuitas por las autoridades 
españolas pudieron entregarse de lleno á la conversion 
de los naturales. 

No obstante, la intriga, la calúmnia y el sórdido inte- 
rés habian divulgado la especie de que los Jesuitas mal- 
trataban á sus neófitos y atesoraban oro extraido de 
minas que clandestinamente explotaban. No dió poco 
cuerpo á la calúmnia el despecho que sentia el obispo 
del Paraguas por verse sin jurisdiccion para el nom- 

bramiento de clérigos doctrineros en las reducciones 
de su diócesis. Llegaron á oidos de la córte tan ruido- 
sas noticias, y el gobernador D. Francisco Lariz, obe- 
deciendo á reales cédulas, hizo la visita oficial. Lariz 
ofició á la córte que habia visitado diez y nueve reduc- 
ciones que existian en el Paraná, Paraguay y Uruguay; 
ue halló á los indios bien catequizados é instruidos, 
ien servidos y adornados los templos, limpieza y parti- 
cular cuidado en la conservacion de los naturales, des- 
treza en el manejo de las armas de fuego, y mucho con- 
tento y gratitud en el alma para con los Padres Jesuitas; 
puesto que, gracias á ellos gozaban de sus chacras y se- 
imenteras, no recibian agravios de nadie y se veian li- 
bres de los enemigos procedentes del Brasil. Con seme- 
jantes informes quedaron plenamente justificados los 
misioneros ante la córte, y sus detractores avergonzas 
dos; y por lo que hace á los encómios tributados á los 
misioneros, nada tienen de extraño, si se considera que 
Jos naturales, considerados como béstias de carga por 
la mayor parte de los conquistadores, sufrieron las en- 
comiendas, las malocas y la mita, y que bajo el go- 
bierno de los Jesuitas, düa los consideraban como hom- 
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bres no tuvieron ni mitas, ni molacas, ni encomien* 
das. 


3. Los portugueses en el Uruguay 


FUNDACION DE LA CIUDAD DE LA COLONIA Y RECLAMO DE 
Garro — DEvoLUCION DE LA COLONIA — TRATADO DE 
ALFONZA — TRATADO DE UTRECHT. 


Nombró Pedro Il de Portugal al maestre de campo 
D. Manuel Lobo gobernador de Rio Janeiro y le dió 
instrucciones para la fundacion de una colonia en la 
márgen septentrional del Rio de la Plata (1678). Obede- 
nd Lobo al nombramiento, zarpa de Santos acom- 
pañado de 800 hombres y algunas familias y se dirige 
al punto designado por su soberano. Detúvose frente å 
la isla de San Gabriel, y fueron tantos sus esfuerzos 
para obedecer á la córte,que al cabo de seis meses logró 
alzar la colonia del Sacramento. 

No fuá poca la alarma que se despertó en el ánimo 
de Garro, gobernador de Buenos Aires, al saber seme» 
jante noticia. Convencido de la imposibilidad de un 
ajuste que habia buscado aunque en vano, colocó å D. 
Antonio de Vera y Mujica al frente de 260 soldados y 
3000 indios guaranies; pertenecian éstos á las reduc- 
ciones y llevaban órden de desalojar por la fuerza á los 
intrusos de la colonia. Dispuso Garro el ataque, pene- 
tró en la plaza favorecido por la oscuridad de la noche, 
y al romper el alba se libió un combate sangriento, en 
que los guaraníes dieron muestras de un valor inusi- 


o. 
No le pareció bien å la córte de Portugal la noticia de 
aquel asalto: humilla á la nacion española desairando á 
su embajador, y ordena que las tropas portuguesas in- 
vadan la frontera de Castilla si en el término de 20 dias 
no promete la España el castigo del gobernador Garro 
y la devolucion de la colonia. Cárlos II, que en mala 
ora empuñaba el cetrode San Fernando y Cárlos V, 
firmó aquel vergonzoso tratado (1681), por el que des- 
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aprobaba la conducta de Garro y devolvía la ciudad de 
la Colonia á los portugueses; es de advertir que esta 
devolucion era provisoria, hasta que una junta nombra- 
da por ambos litigantes presentara sus razones á la 
córte pontificia y ésta resolviera aquel litigio internacio- 
nal. Garro pasó á ocupar la presidencia de Chile, y don 
José de Herrera fu nombrado su sucesor en el gobierno 
del Plata. 
Murió Carlos II el año 1700; desl.eredó por testamento 
å su familia y dejó sus vastos aunque debilitadosdomi- 
nios al nieto de Luis XIV, llamado Felipe V. La famosa 
uerra de Sucesion en España fué una consecuencia 
e ese testamento, recibido con indignacion por casi 
todas las córtes europeas. Felipe V. firmó el tratado de 
Alfonza (1701) por el que se derogaba el tratado pro- 
visorio de 1681. Al mismo tiempo entregaba definitiva- 
mente la Colonia del Sacramento å los portugueses. 
Tal fué el tratado que tuvo que firmar Felipe V, si quiso 
ser reconocido por la córte lusitana. No obstante, el 
hecho de negarse cl Portugal å someterse al arbitraje 
del Papa, y el de luchar bajo las armas del partido de 
Austria en la guerra de Sucesion, deciden á Felipe V. á 
ordenar el desalojo de la Colonia por la fuerza. Gober= 
naba á la sazon en Buenos Aires don Alonso Valdés de 
Inclán; reune fuerzas de Buenos Aires, Corrientes, Cór- 
doba y Santa-Fé; 6000 hombres, entre los que se en- 
contraban 4000 guaraníes, iban encabezados por el es- 
pañol Baltasar Garcia Rós y acercándose á la ciudad in- 
timan la rendicion de la plaza. Por toda o cl 
comandante Veiga Cabral, que la defendia, dijo «que 
no era tiempo de gastar palabras inútiles; que se felici- 
taba de tener por competidor un general tan bizarro 
como Rós y que dejaba la palabra al cañon.» Las tropas 
españolas de tal modo estrecharon á loz portugueses 
de la Colonia, que su gobernador tuvo que retirarse por 
agua á Rio Janeiro y abandonar la ciudad con ar- 
mas y municiones. A pesar de esto, diez años más tarde 
se firmaba el célebre tratado de Utrecht, por el que el 
duque de Anjou restituia á Juan V, rey de Portugal, la 
Colonia del Sacramento, renunciando el monarca para 
si e herederos á su pretendido derecho. 
l gobernador Inclán habia muerto yá (1708); don 
Manuel Velasco le habia sucedido primero y don Balta- 
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sar Garcia Rós, aunque en calidad de interino, después. 
Puso Rós en conocimiento del rey los males sin cuento 
que iban á seguirse de la ejecucion de aquel tratado y el 
rey atendiendo las advertencias de Rós limita la exten- 
sion del territorio portugués á la distancia de un tiro de 
cañon de la Colonia y le ordena que nu permita fortifi- 
cacion portuguesa de ninguna especie en Maldonado y 
Montevideo. En 1716 Rós hizo entrega formal de la 

laza å don Manuel Gomez Barbosa, representante de 

ortugal; la córte mandó como sucesor de Rós, á don 
Bruno Mauricio Zabala, futuro fundador de Montevideo. 


4. El gobernador Zabala - Contrabandistas franceses— 
Los portugueses en Montevideo 


Era ya notable Zabala por su valor en las campañas 
de Flúndes y en la toma de Lérida, donde en calidad de 
capitan de granaderos, perdió un brazo en el combate. 
La entrega del gobierno del Plata se le habia confiado 
como una remuneracion å sus servicios. Dióle el rey ins- 
trucciones para que impidiera toda comunicacion co- 
mercial'entre la Colonia del Sacramento y Buenos Ai- 
res, y que no permitiera å los portugueses mas territo- 
rio que un tiro de cañon de la plaza; encargábale ade- 
más que poblara como pudiera á Montevideo y Maldo- 
nado. 

Pertinaces los portugueses en su empeño de estable- 
cerse en el Uruguay conquistaron la amistad de los in- 
dios gucnoas: su comercio tomó tanto incremento con 
esa alianza, que llegó á hacerse á Buenos Aires una 
competencia muy funesta; la riqueza pecuaria del Uru- 
guay, á la vez que ensanchaba las fronteras del comer- 
cio lusitano introducia la merma en las arcas del era- 
rio del Plata. Critica era la situacion de Zabala; puesto 
que estaban para romperse la tróguas con el portugués 
y se hallaba desprovisto de socorros que ni de España 
ni del vireinato del Perú venian. Asi pasó sus tres pri — 
meros años de gobierno, sin hacer nada notable por falta 
de recursos, si se exceptúa la quema de las barracas 
y depósitos portugueses ordenada por Zabála y ejecu- 
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tada por los indios tapes. No sucedió lo mismo en el 
año cuarto, que tuvo noticias de haberse presentado ea 
la costa de Maldonado el corsario francés Estéban Mo- 
leau con ánimo de poblar en territorio uruguayo va 
liéndose de la amistad y los esfuerzos de los indios 
guenoas. Construyeron allí 50 barracas y se dedicaron 
al acopio de cueros. 


Sabedor Zabala de lo que pasaba, manda contra los 
de Moreau á D. José Echaury, que sorprende cuando 
menos lo pensaban á los intrusos y les obliga á aban- 
donar el punto. Sorprendidos más tarde por el ca- 

itan de presidios de Buenos Aires Antonio Pando y 

atiño, vinieron á las manos en una lucha sangrien- 
ta; combatian los chanás en el campo de los españo- 
les y los guenoas en el francés; los corsários se rin- 
dieron á discrecion; la mayor parte de los guenoas mu- 
rieron á manos de los chanis, y Esteban Moreau cayó 
tambien de un pistoletazo; Patiño, gracias á un golpe 
parado á tiempo logró salvar la vida, y los españoles 
quedaron dueños de un regular botin (1720). 


No se les ocultaban estas victorias á los portugueses; 
pero no fueron por esto ménos audaces, prevalidos, sin 
duda, de la escasez de fuerzas de Zabala, por el abando- 
no en que lo tenian la córte y el virey. Hiciéronse á la 
vela en un navío de 50 cañones y otros tres barcos me- 
nores y tomaron posesion de Montevideo. Armaron 18 
tiendas de campaña, las que guarecian como 300 hom- 
bres. Mandaba la escuadra portuguesa D. Manuel No- 
roña, y venia al frente de las tropas de mar y tierra el 
maestre de campo D. Manuel de Fréitas Fonseca; go- 
bernaba la Colonia del Sacramento D. Antonio Pedro 
Vasconcellos. Intentó Zabala el camino de las negocia- 
ciones; despachó á D. Martin José Echauri para que 
pidiera una satisfaccion á Vasconcellos de la conducta 
de los portugueses: contestó úste «que Fonseca se habia 
establecido en Montevideo por pertenecer aquellas tie- 
rras á Portugal.» Cambiáronse algunas notas entre 
Zabala Vasconcellos y Fonseca, y Zabala creyendo que 
no habia medio alguno de avenencia mandó equipar la 
«capitaua» que llevaba algunos cañones y 380 hombres, 
å la que acompañaria la «almirantas y otro navio ocu- 
pados tambien por tropas españolas. 
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Supo el español que desde la Colonia se remitian au- 
xilios á Fonseca é impidió toda comunicacion de aquel 
punto con Montevideo. Tomó para ello sus medidas con 
tan buena fortuna, que nuevos refuerzos mandados por 
Vasconcellos á los portugueses vinieron á aumentar 
los escasos recursos de los españoles. Equipó como le 
fué e Zabala una escuadra, dió la órden de zarpar 
en el momento que se encontrara propicio, y él marchó 
al cuartel de San Juan à hacerce cargo de las tropas. 
Solo dos embarcaciones pequeñas á las órdenes de don 
Salvador Garcia Posse pudieron hacerse å la vela: las 
otras dos, de mayor porte, esperaron viento mas favora- 
ble en Buenos Aires; y Zabala debia hacer el viaje por 

tierra al frente del ejército. Tal era el estado de los 
ld bd bélicos, cuando recibió Zabala una carta 

e Fonseca: comuricibale en ella que en vista de sus 
aprestos contra los portugueses habia resuelto retirarse 
con su gente de Montevideo: que protestaba la posesion 
de la Colonia que habia tomado, y que daria cuenta al 
rey de la conducta de Zabala. 

o detuvo el contenido de esta carta la partida del go- 
bernador; ordenó el desembarco en Buenos Aires de 
la gente que ocupaba los dos buques que no habian 
podido hacerse á la vela, y salió para Montevideo donde 
en connivencia con el ingeniero Domingo Petrarca, 
auxiliado por la tropa y con la esperanza de la llegada de 
ùn millar de indios Tapes, fabricó una batería en la pun- 
ta que forma el ocste de la ensenada, hoy fuerte de San 
José. (1724). No.en vano se habia alzado aquella forti- 
ficacion: pues muy luego avistaron un buque de guerra 
que arribó al puerto y saludó con un cañonazo. Era el 
navio portugues Santa Catalina que procedente de Rio 
Janeiro conducía hombres y provisiones para Freitas: 
pues no se sabia todavia en el Brasil la salida de Mon- 
tevideo de los intrusos portugueses. Pidióse bote con un 
disparo å pólvora; despacháronlo los del Santa Cata- 
lina con bandera blanca; penetra éste en el puerto, pero 
al reconocer la persona del gobernador español distante 
como un tiro de pistola, arrió bandera el bote,largó vela 
y viró rápido para su navio. Una lancha de gente vizcai- 
na despachada en su seguimiento por Zabala Sar o 
darle caza. Dispara entónces el buque de guerra balas 
sobre la lancha española, y los de tierra-les contestan 
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tambien con balas desde la bateria. A una nueva señal 
hecha d-sdée tierra bajó otro bote con un oficial, declaró 
éste que venian en auxilio de los portugueses, devolvio- 
le Zabala los prisioneros que habia hecho en aquel inci- 
dente y hasta lo regaló con víveres frescos, á loque 
correspundió el portugués con tarros de dulce. Al dia 
siguiente el navio portugués emprendía el rumbo para 
Rio A los españoles pudieron comenzar más 
tranquilos la fundacion de la ciudad de Montevideo. ` 

El mismo Petrarca, que habia servido de mucho 
á Zabala para la formacion de la bateria, quedó en- 
cargado por el gobernador de la fortificacion de la ciu- 
dad. Por loque haceá Zabala, cuando consideró bien 

uarnecida la plaza partió para Buenos Aires, desde 

onde dió cuenta de lo ocurrido á la córte, la que apro- 
bó plenamente el procedimiento del gobernador. La 
córte mandó entónces fuerzas para atender á la seguri- 
dad del nuevo puerto: amparó el embarco de algunas 
familias de gallegos y canários para poblar 4 Montevi- 
deo y Maldonado y se expidieron reales ordenes al Perú 
y Chile para que se remitieran 25 familias gallegas y 25 
canárias en los buques de registro de don Francisco 
Alzaibar. Con el objeto de que las familias ultramarinas 
no encontraran tan despobladas estas plazas,Zabala lo- 
gró el traslado de muchas familias del pais, que dejaban 
gustosas sus hogares pura gozar de las garantias y las 
ofertas de Zabala en beneficio de los primeros pobla- 
dores de Montevideo. 

Pasó después á Maldonado con el ingeniero Petrarca, 
pero regresó muy luego por parecerle aquel ter- 
reno muy poco á propósito para fundar. 

Vuelto Zabala á Montevideo lubró el acta de funda- 
cion de la ciudad (1729), creó el cabildo' con jurisdiccion 
civil y administrativa y declaró incapaces para los puestos 
pl á los hombres de malas costumbres, á los ju- 

los, morises y mulatos. Juraron los cabildantes en 
manos de Zabala, quedando por el hecho fundada y re- 
coronda la muy noble y esclarecida ciudad de Monte- 
video. 
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5. Desde la fundacion de Montevideo hastá el gobierno 
de Viana (1729-1750. ) 


Los CHARRUAS — MUERTE DE ZABALA — TRATADO DE 
Paris — CREACION DEL GOBIERNO DE MONTEVIDEO 


Fundada la ciudad de Montevideo comandantes mili- 
tares estuvieron al frente de la Administracion en lo 
militar y el cabildo entendia en todos los asuntos de 
economia y de politica. Vivió sus primeros años des- 
garrada la naciente ciudad por el despotismo de la clase 
militar, la anarquía del cabildo y las leyes sobre 
fiscalizacion aduanera, que á la vez que descono- 
cian la libertad de comercio abrian ancha puerta 
al contrabando. Las autoridades de Montevideo depen- 
dian del gobernador de Buenos Aires y no fueron pocas 
las diferencias suscitadas entre el gobierno de Buenos 
Aires y los mandatarios de Montevideo como las que 
dividian al cabildo y los comandantes militares; una 
insurreccion de los charruas atrajo la atencion de los de 
Montevideo y Buenos Aires á la lucha y los combates. 

Dirgo Martinez (1730) se trabó en pelea contra tres 
charruas y uno de ellos murió. Resuelven vengar los 
indios aquel agravio; álzanse en número de 300, asesi- 
nan á multitud de faencros é incendian y roban las 
nacientes poblaciones españolas, llegando hasta Monte- 
video é incitando á sus mandatarios á la pelea. 230 hom- 
bres al mando de D. José Romero, que salieron å com- 
batirlos sucumbieron, ó huyeron del arrojo de los indios. 
Una segunda expedicion más numerosa que la primera 
no consiguió mejor fortuna, y los charrúas si dejaron 
las armas se debe al carácter insinuante de un misio- 
nero Jesuita que los indujo á entrar en ajustes de paz. 

D. Bruno Mauricio Zabala habia sido promovido á 
la presidencia de Chile; una insurreccion en el Para- 
guay hizo necesaria su presencia en aquel país; ántes 

e marchar á su destino calmó á los insurrectos para- 
SU apr di ndo el rumbo después para Buenos 
ires. No había llegado à Santa Fé cuando se sintió 
atacado de una violenta enfermedad, que lo condujo al 
sepulcro; su cadáver entró muy luego.en descomposi- 
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cion,por lo que se hizo necesário darle pronta sepultura: 
las tierras solitarias de la costa recibieron en su seno 
los despojos del fundador de Montevideo. Hombre so- 
brio, justo y circunspecto, fué un valiente paladin de la 
dominacion española en cl Plata, el protector de la ra- 
za indigena y el escollo inquebrantable de la ambicion 
ad en el Uruguay. Su sola personalidad con- 

ucida al escenario histórico,ha dicho con mucha opor- 
tunidad el erudito historiador D. Francisco Bauzá, 
basta para lavar muchas manchas de la dominacion 
española. 

La actitud enérgicaasumida por Zabala contra los por 
tugueses en Montevideo no bastó para que cejaran éstos 
en sus pretensiones al territorio uruguayo. Invadieron 
los paulistas en 1733 el Ibicuy, y la muerte de Zabala 

arece que les infundiera nuevo aliento. Suce:io- 
e en el gobierno del Plata D. Miguel Salcedo; biso- 
ño éste en el arte del gobierno y de la guerra, dejó que 
pasara al dominio de los portugueses una gran parte 
del territorio oriental, sin que opusiera mis resistencia 

ue sus protestas ante la córte de Madrid. Artillaron el 
uerte de San Miguel, alzaron multitud de fortificacios 
nes y una gran cantidad de ganado cayó en su po- 
der. Vano fué que recibiera Salcedo socorros y refuer- 
zos de la península y del vireinato del Perú; las hosti- 
lidades crecieron á tal punto, que las fragatas «Armic- 
na» y «San Estéban» ha iekan sido apresadas sin re- 
medio por el invasor en la ensenada d+: Barragan, å 
no intervenir la heróica resistencia del vecindario de 
Buenos Aires. Sin embargo, cansados los portugueses 
de encontrarse sitiados por Salcedo en la Colonia, con 
la mediacion de Francia, Inglaterra v Holanda lograron 
de la España que firmara el tratado de Paris (1737), 
tratado que significaba un armisticio entre ambas pos 
tencias beligerantes.Estableciase la suspension de armas 
y debian mantenerse las cosas en el mismo estado en 
que estuvieran å la llegada de las órden»s á las colo- 
nias, miéntras no se procediera á las estipulaciones de 
una paz definitiva. No cumplieron los portugueses lo 
que prometieron por el tratado de Paris; puesto que 
artillaron de nuevo la Colonia, alzaron tropas y Silva 
Paez se apoderó con ellas del Rio Grande,construyendo 
además un fuerte en la Sierra de San Miguel. Salcedo, 
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sea por su ánimo apocado, sea por obedecer las esti» 
pulaciones del tratado de Paris, ello es que no hizo otra 
cosa que protestar de la conducta de Silva Paez. 

Eotre tanto las desavenencias entre el cabildo y la 
autoridad militar desgarraban el interior de la pobla- 
cion; gravado en demasia y limitado el comercio del 
Uruguay, restringida su jurisdiccion por la de Buenos 
Aires, y la rigidez de los jefes militares poco conforme 
con la condicion pacífica que se iba ¿poderando del pue- 
blo, el cabildo pidió al rey una libertad de comerciar 
más ámplia y el establecimiento de un gobernador ele- 
gdo directamente por el monarca, quedando el de Bue» 
nos Aires pura conocer en apelacion. Fué comisionado 
D. Francisco de Alzaybar para presentar las pretensio- 
nes del cabildo ante la córte. Salcedo entrega el mando 
por órden del monarca á D. Domingo Ortiz de Rosas, y 
el cabildo, cansado de las largas vejaciones inferidas 
por los comandantes militares, propuso al gobernador 
e) nombramiento de un teniente del rey que entendiera 
en los asuntos politicos del Uruguay. Sin em 
aquel cargo era muy delicado, y el capitan D. Francisco 
Gorriti, candidato del cabildo y admitido por Adonaegui 
como goberdador, no aceptó el empleo por lo que fué 
encomendado á D, Juan de Achucarro, quien, por venir 
nombrado solo por el gobernador,despertó lassospechas 
del cabildo, que se negó á obedecerle. : 

Entre tanto las repetidas instancias del cabildo de 
Montevideo ante la córte de Madrid encontraron eco en 
el corazon de los monarcas. Por una real cédula quedaba 
creado el cargo de gobernador político y militar del 
Uruguay, recayendo el nombramiento en el coronel don 
Joaquin de Viana. La comandancia militar caducaba 
por ese hecho siendo el último comandante militar 

on Francisco Gorriti (1). 


(1) Comandantes que rigieron la 
o decion hasta el 1730" Francisco de Lemas Terreo adera 
Dar f da Pa T peluoso de Palafox, Alonso dela V dess 

de TW sco Lobato, Domingo Santos Uriarte, y Frame 


— 529 — 


6. Gobierno de Viana (1751-1764) 


EJECUCION DEL TRATADO DE Mabrip — VICTORIAS DE Ba” 
Tovi Y CAIBATE — ÁNULACION DEL TRATADO DE MADRID 
— CAPITULACION DE LOS PORTUGUESES EN LA COLONIA 
Y DERROTA DE LA ESCUADRA ANGLO-LUSITANA. 


El 13 de Febrero de 1751 prestaba juramento en fore 
ma en manos del capitan general de las provincias del 
Plata don José Joaquin de Viana. La misma cédula 
que nombraba á Viana gobernador, declaraba plaza de 
armas á la ciudad de Montevideo. Mandó Viana á uno 
de sus suhalternos llamado Dominguez contra los char- 


rúas, para castigar un levantamiento de aquellos uru- 
guayos. Salió Dominguez tan airoso de su empresa, 
que á más de apoderarse del cacique logró caer de 


sorpresa sobre los indigenas: unos sufrieron la muerte y 


otros quedaron prisioneros de los de Dominguez. Vinie-. 


ron á las manos después charrúas y españoles: encar- 
nizada y sangrienta ué Ía lucha, pero la victoria coronó 
las armas españolas, 

Llegó en 1752 á Buenos Aires la fragata Jason con- 
duciendo á su bordo al marqués de Valdelirios,encarga- 


do de la ejecucion del tratado de Madrid concluido en- * 


tre las córtes lusitana y española. Por ese tratado pasa 

ban al dominio portugués todos los terrenos que perte» 
necian à los paulistas comprendidos entre el monte de 
Castillos Grandes hasta la cabecera del rio Ibicuí. Los 
indios de las reducciones del Uruguay deberian emigrar 
con los misioneros, dejando sus templos F sus hogares 
å los portugueses. En cambio la Colonia del Sacramen- 
to pasaria al dominio de los españoles. Vano fué que 
acompañara el Jesuita Altamirano á Valdelirios por la 
influencia y ascendiente que podria tener con los misio- 
neros; los indios se resistian á entregar aquellos hoga- 
res que habian adquirido á costa de trabajos indecibles, y 
las resistencias para la emigracion revistieron un ca- 
rácter más sério de lo que era de esperar: los naturales, 
encabezados por el cacique Sepóe, Tiaragú —empuñaron 
las armas y se entregaron á la insurreccion. Al saber- 
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lo, Valdelirios saca una real cédula que tenia reservada 
ordena al gobernador Adonaegui que se opreste para 
a pelea. Confereuciaron en Martin Garcia Valdelirios 
Adonaegui y Gomez Freyre: la evacuacion debia verifi- 
carse por la fuerza. Batidos los indios por el goberna- 
dor de Montevideo en Batoci sufrieron una derrota y 
el mismo Sepée quedó muerto de un pistoletazo dispara- 
do por Viana. Otro reñidisimo combate que tiene lugar 
en el cerro Caibatė decide la victoria por los españoles. 
Alli luchaba tambien Adonaegui que dá la señal del ata- 
ue. Las tropas aliadas pasaban de 2500 hombres: los 
e Nauguirú,que así se llamaba el jefe de los indios, eran 
1700. Los españoles van á ocupar el fuerte de San Mi- 
uel, pero lo encontraron reducido à cenizas por los in- 
lOs abandonaría! Los pueblos desoués tuvieron que 
ceder por la fuerza. Viana, terminada la guerra, 
pasa Montevideo. Asi terminó aquella campaña, 
que hubiera sido gloriosa para los españoles si no lucha- 
ran por engrandecer los dominios del Portugal. 

No han faltado historiadores que tildiran á los Jesui- 
tas de enemigos pertinaces del tratado vergonzoso de 
Madrid y provocadores de las resistencias que entorpe- 
cieron su ejecucion. No puede negarse que se declararon 
abiertamente hostiles al cumplimiento de las vejato- 
rias resoluciones de aquel tratado; pero es una hostili- 
dad que les honra á los ojos de la historia; pues aquel 
tratado favorecia los intereses del Portugal, desmem- 
braba el territorio español, minaba profundamente el 

oder político en el Rio de la Plata y estaba destinado 
despertar muy sérias resistencias en su ejecucion. 

Sustituyó á Adonegui en el gobierno del Plata D. Pe- 
dro de Ceballos, (1756) que procedió á la demarcacion de 
límites: pero como el rey Fernando VI muriese y Cár- 
los III empuñara con firmeza el cetro español celebró 
muy luego un convenio por el que se anulaba el trata- 
do de Maarid. Qudaban en vigor las disposiciones del 
tratado de Tordesillas y de Utrecht; por el primero el 
límite de ambos Estados los formaria una linea meri- 
diana trazada á 270 leguas al Oeste de las Islas del Ca- 
bo Verde, y por el segundo el Portugal quedaba dueño 
de la Colonia del Sacramento. Este convenio quedó 
eerrado el año 1761. 


Pero no fué muy permanente la posesion;el pacto de 
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familia, tratado secreto de que ya hicimos mencion, 
compromete á España en una guerra con la Inglaterra y 
Portugal. Ceballos,como medida preventiva manda for- 
tificar á Maldonado, no lejos del fuerte de Santa Te- 
resa, fundado descaradamente por los lusitanos. 
Al frente de 2,000 hombres parte para las inmedia- 
ciones de la Colonia, donde coloca baterias. Llueven 
sobre la ciudad más de 20,000 balas y los sitia- 
dos, después de sostener una heróica resistencia, Se 
ven obligados á capitular (1762), Dirigía el ejército de 
la defensa portuguesa Vicente de Silva Fonseca, que 
abandonó la plaza sitiada, en la que entró triunfante 
Ceballos dirigiéndose al templo y después al palacio. 
Aquel sitio habia durado 23 dias. 


Sucedia esto en el mes de Octubre y se estaba muy 
lejos de pensar que el 6 de Enero próximo una escua- 
dra anglo-lusitana compuesta de once naves, á cuya 
vanguardia vena el navio inglés Lord Clive, habia de 

resentarse frente á la Colonia para disputarle á la 

spaña sus posesiones del Plata. El Lord Clive, que 
montaba M. Macdenara, y que artillaban 60 cañones, 
la fragata “* Ambuscada”, con 30, y otro navio portugués 
con 60, rompieron el fuego. Ceballos, aunque enfermo 
en cama, se levanta, arenga 4 sus guerreros que con- 
testabin con fuego al fuego del enemigo; cuatro horas 
después de sostenido ataque, una bala arrojada desde la 
plaza incendia el Lord Clive: el viento alienta el in- 
cendio y el baje) sucumbe con casi toda la tripu- 
lacion. -Cuéntase que Macdenara se obstinaba en 
perecer con su buque; un marinero se apodera del almi= 
rante, lo coloca sobre sus espaldas y se echa al mar 
, con ánimo de salvarlo. No obstante, Macdenara le hizo 
presente el riesgo que corria si volvia á su país; des- 
ciñose su espada, entregósela al marinero en testimo- 
nio de gratitud y se perdió en el fondo del mar. Mal pa- 
rada, la escuadra anglo-portuguesa tuvo que retirarse; 
y Ceballos escribió á Viana comunicándole la victoria y 
atribuyéndola al auxilio de la divina Providencia. 


Ceballos emprende después una expedicion al frente 
de mil y tantos hembres para someter á los pueblos 
portugueses, y se dirige al fuerte de Santa Teresa, á 
cargo del coronel Luís Tomás Osorio. Atacados por. los 
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españoles, los portugueses emprenden una fuga precipi- 
tada. Osorio y demás jefes se rinden á discrecion. 

Los subalternos de C-ballos utacaron con éxito y se 
apoderaron del castillo de San Miguel y del pueblo de 
Rio Grande. En un paraje llamado Maldonado Chico, 
entre Santa Teresa y Maldonado, se aglomeraron mue 
chas familias portuguesas de las fronteras del Este; 
aquel paraje recibió de Ceballos el nombre de San Càr - 
los, en honor de Cárlos 111 (1762). Este era el estado de 
cosas cuando el tratado de Paris (1763) vino á cortar las 
hostilidades; por ese tratado terminaba la guerra de los 
siete años; los portuguese» recuperaron la Colonia, y los 
Españoles se hicieron dueños de Rio Grande y demás 
fuertes reconguistados por las armas. Tal fué el golpe 
asestado al: poder español por la política portuguesa. 
Vários caciques del territorio de Misiones acudieron al 
cabildo de Montevideo en demanda de auxilio contra 
obros caciques que los miraban d+ reojo. Convínose que 
habitaran las alturas del rio Santa Lucia y fueron 
recibidos con amabilidad por Viana. Elevado éste á 
brigadier, fuó sustituido en el gobierno de Montevideo 
por don Agustin de la Rosa (1764). 


7. Gobierno de la Rosa (1764-1773) 


ATROPELLOS DE LOS PORTUGUESES — EXPULSION DE LOS 
JESUITAS POR CárLos HI. — DesPoTISMO DE La 
— FUNDACION DE PAYSANDÚ. 


Llegó la Rosa premunido de instrucciones, que á la 
vez que mejoraban la condicion de losindios restringian 
la libertad del gobernedor. Grabó con alcabalas á sus 
súbditos, y mandó alzar una horca para los malhechores, 
por hallarse á la órden del dia el robo, el saqueo y el 
asesinato en la campaña. 

Bucarelli,que habia sucedido á Ceballos en el gobierno 
del Plata, reclama del vi: ey del Brusil, cónde da Cunha, 
las posesiones retenidas injustamente por los portugue- 
ses, conforme ul convenio de 1761. Por toda contesta- 
cion, los lusitanos se fortifican en la Sierra de los Ta- 
pes, Sar is de apoderarse de ella. Una-+reclamacion de 

on José Molina, oficial español de aquel distrito, enta- 
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blada con ese motivo ante don Custodio de Sá y Faria 
gobernador de Viamon, no da mejor resultado y hasta 
tuvo un efecto contraproducente, puesto que Faria man- 
da 800 hombres, encabezados por el coronel Figueredo, 
pon que se apoderen por sorpresa de Rio Grande de 

an Pedro. No obstante, atacados los portugueses por 
una bateria de tierra tuvieron que cejar de su propósito 
y retirarse. La córte de Lisboa dió satisfaccion por estos 
atropellos del derecho de gentes å la córte de Madrid. 

Por aquel tiempo (1754) empuñaba el cetro lusitano 
Jo: 1, yel marqués de Pombal gozaba de una influen- 
cia directa en el consejo del rey. Pombal, enemigo de- 
clarado de los Jesuitas persiguioles hasta con crueldad, y 
encontró un compañero tan injusto y despiadado como 
él en a por ona del duque de Choissell, ministro de 
Luis XV, que dió tambien en perseguirlos. Los Jesuitas 
fueron pues expulsados de Francia y de Portugal. No 
sucedió lo mismo en un principio en la córte de Cárlos 
111. Mil veces este monarca los habia sometido á prue- 
ba y otras tantas los habia encontrado vasallos labo- 
riosos y leales. Sin embargo, con ánimo de cambiar las 
costumbres españolas y á sugestiones del italiano Esqui- 
lache, miembro del gabinete de Madrid, Cárlos III 
trató de trasformar las capas y los sombreros. El 
pueblo madrileño,que veia en ello un ataque á sus liber- 
tades, se amotina en Madrid; el monarca se refúgia en 
Aranjuez y la irritacion de los ánimos llega å su 
colmo. Salen los Jesuitas con ánimo de aplacar á los 
amotinados y logran sofocar aquel tumulto. El pueblo 
se retiraá sus hogares gritando con entusiasmo: ¡Vivan 
los Jesuitas! Volvió el monarca á su palacio y eligió un 
nuevo gabinete,en cuyo seno figuraban el condede Aran- 
da y el marqués de Grimauldi. Trabajaron éstos sorda- 
mente el ánimo del monarca, que miró aquella manifes- 
tacion hecha á los Jesuitas por el pueblo como un des- 
precio inferido á su autoridad. Sea por esta causa, sea 
por un libelo atribuido á lus Jesuitas, que llegó hasta 
manos del monarca y en el que se ponia un tela de juicio 
la legitimidad de su nacimiento, ello es lo cierto que 
decretó el extrañameinto de los Jesuitas y la ocupacion 
de las temporalidades, por causas que decia reservaba 
en su real pecho. 

Tomo II e 
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A 397 ascendia el número de Jesuitas expulsados del 
Rio del: Plata; el decreto de extrañamiento debia ejecu- 
tarse en un mismo dia yá la misma hora en todas las 
dependencias españolas, ylas victimas trasportadas todas 
ellas para Italia. Muy luezo llegaron á los Estados Ponti- 

cios en número de 600, después de sufrir rivaciones 
disgustos de todo gónero. Clemente XII inquirió las 
causas de aquella expulsion en una carta que dirigida å 
Cárlos IlI, comenzaba: ¡Tu quoque, Fili mihi! El mo- 
narca español respondió al Papa, que guardara siem - 
pre en su corazon la trama abominable que habia 
motivado aquellos O que la seguridad y el reposo 
e 


no mejoró con la salida de los Padres Jesuitas; que el 
despotismo sustituyó al gobierno pacífico de aquellos 


na órden de fortilicar en Rio Grande, expedida por 
el virey del Brasil, Azambuya, y el incremento que to- 
maba dia á dia el contraband» por el lado de la Colonia, 
dieron márgen al gobernador de Buenos Aires para que 
mandara al teniente Nicolás Garcia con órden de b 0- 
quear aquella ciudad. Los portugueses que dieron el mal 
ejemplo de expulsar á los Jesuitas, adujeron por pre- 


cabildantes porque defendian su jurisdiccion. El cohe- 
cho, el soborno y la tirania, medios criminales que puso 


osé de Vertiz lo llamara á uenos Aires, fuera de 
puesto, y Sustituido por el mariscal de campo don José 
“4quin de Viana, que se hizo cargo interinamente del 
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gobierno de Montevideo. Viana procedió al percib” de 
una contribucion voluntaria entre los pueblos para 
aumentar el tesoro de la península, que se hallaba 
exhausto por las guerras; y rogó al cabildo nombrara 
jueces comisionados representantes del gobernador en 
os pueblos para evitar los robos, salteamientos y ho- 
micidios. Tal fué el origen de lus actuales comisarios 
-de campaña. 

Hasta entónces el rio Negro habia separado á los 
orientales de los misioneros; ocupaban éstos el Norte y 
aquéllos el Sur y Este. Originase muy luego un litigio 
sobre el dominio de los terrenos ubicados entre el rio 
Negro y el Yí. Favoreció la sentencia á los orientales, 
y los misioneros mandaron á don Gregorio Soto con vá- 
rias familias indigenas á poblar el Norte; fundaron un 

ueblo, y como fuera acompañándoles en calidad de 
dontribero el padre Sandú, honraron la memoria de este 
sacerdote poniéndole á aquel pueblo por nombre Pay- 
sandú. 

Como Viana tuviera que retirarse de los negocios 
por una enfermedad que le aquejaba, renunció su pues- 
to; y fué nombrado gobernador de Montevideo cl tenien- 
te coronel don Joaquin del Pino (1773). 


8. Gobierno de Del Pino (1773-1790 ) 


“FUNDACION DE GUADALUPE—RIO GRANDE CAE EN PODER DE 
LOS PORTUGUESES—CREACION DEL VIREINATO DEL PLATA 
—-EXPEDICION DE CEBALLOS—EL PADRE DE LOS POBRES 
—VIOLENCIAS DE DEL PINO—EXPEDICION DE MALESPINA ) 


Don Joaquin del Pino gobernó provisoriamente hasta 
el año 1776, en que fué nombrado gobernador propieta- 
rio de Montevideo por el rey. Durante aquella interini- 
dad se mandó una carta al cacıque de los indios que 
habitaban las alturas de Santa Lucia; en ella se ofre- 
cian garantias de seguridad para los indios,mal dispues- 
tos por atropellos cometidos en sus tolderías por ma- 
nos españolas. Además, los portugueses cometian toda 
-clase de fechorias y tenian aterrorizados á lus habitan- 
tes de campaña; Vertiz, gobernador del Plata, solicita 
auxilios de Del Pino y colocado al.frente' doum regular 
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número de fuerzas alza el fuerte de Santa Tecla, bate å 
los portugueses cerca del Pequirl y les obliga á replee 
garse fugitivos cerca del Yacuy. Fundose por ese tiem- 
po la ciudad de Guadalupe, que se pobló con asturia- 
nos y gallegos; restauráronse las fortificaciones de 
Montevideo y Maldonado, levantóse la prohibicion de 
comerciar con el Perú, Méjico, Nueva Granada y Gua- 
temala, y se nombró además un oficial de la corona en 
Montevideo para atender á los negocios de la Hacienda. 
Termina el interinato de Del Pino y es nombrado por el 
rey gobernador propietario de Montevideo (1776), 

Supo el rey de Portugal que Càrlos III iba á impartir 
Órdenes para expulsar à los portugueses de la banda 
austral del Rio Grande, y mandó un embajador à la 
corte de Madrid para manifestar que el gabinete lusitano 
abrigaba el designio de entregar pacificamente los te- 
rritorios usurpados. Lo que en realidad queria la poll- 
tica portuguesa era paralizar las providencias eu Ma- 
drid, para fortificarse á mansalva y ensanchar los límites 
de sus usurpaciones. Manda Cárlos IHI al gobernador 
de Buenos Aires que se mantenga en una actitud neu- 
tral, y para el caso de combatir lo hiciera á la defensiva. 
Amparados los portugueses por esa tregua atacan la 
escasa guarnicion española de Rio Grando y obligan á 
huir á la flota española hasta Santa Teresa. Rio Gran- 
de se perdió de este modo para España. Entónces fué 
cuando la córte de Madrid, desconfiando ya de la leal- 
tad portuguesa decretó la creacion del vireinato del 
Plata (1776), nombrando primer virey á dou Pedro de 
Ceballos. 

Zarpo de Cádiz el virey Ceballos al frente de una ex- 
pedicion quizà la más poderosa que hasta entónces ha- 
bia salido para el Rio de la Plata. Componiase de seis 
navios de líuca, cinco fragatas, seis buques de guerra, 
116 trasportes y 9,316 hombres de desembarco. Penetra 
en la bahía de Santa Catalina, la que tomó ántes de cua- 
tro dias; la entrega de las fortalezas no tardó en veri- 
ficarse tambien. En el navio Poderoso salió para Mon- 
tevideo, y despucs de reforzar en este punto sus tropas 
partió para la Colonia, la que tambien se rindió á los 

pocos dias. Ceballos encontró en aquella plaza 137 caño- 
Des de bronce y hierro, 3 morteros y abundancia de balas 
y de pólvora. Quedaron prisioneros muchos oficiales, los 
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que despachó para Rio Janeiro en número de 63. Penetró 
en la Colonia triunfante y ordenó la demolicion de la ciu- 
dad; poco después la Colonia, obra de 90 años,se habia 
convertido en un monton de escombros. Con ánimo de 
reconquistar Rio Grande se dirigió después á Maldonado 
donde recibió orden de cejar en las hostilidades, conse- 
cuencia del tratado de San lldefonso; por ese tratado 
la España devolvió la isla de Santa Catalina, recibiendo 
en cambio las de Annobom y Fernando Pó. La Espa- 
ña quedaba dueña de ambas orillas del Plata, inclusa la 
Colonia del Sacramento. Firmose ese tratado por el 
conde de Florida Blanca y don Francisco Inocencio de 
Souza Coutinho, el año 1777. 

Por una real cédula expedida en 1778, llamada regla- 
mento de comercio,se igualaba la navegacion mercantil 
del Plata con otros puertos de Indias; creáronse las 
aduanas de Montevideo y Buenos Aires y se extin- 
guieron los derechos que gravaban muchas mercaderias 
y manufacturas españolas. Este paso en la carrera del 
comercio fué un gran adelanto para estas colónias. 
Con 32 gallegos y asturianos se comenzó á fundar el 
pueblo de Pando (1791). Entónces descolló por su cari. 
dad don Francisco Antonio Maciel,fundador del Hospi- 
tal de Montevideo, personaje sencillo en apariencia 
els de corazon generoso y levantado. Las cofradías 

e San José y Caridad socorrieron á los náufragos y 
desvalidos, gracias á la iniciativa del que con justicia 
se le ha llamado Padre delos Pobres. 

El despotismo de Del Pino lo condujo hasta arrogarse 
atribuciones propias de la jurisdiccion del Cabildo. Los 
alcaldes de aquella corporacion don Juan Antonio Haedo 
y don Domingo Bauzá se negaron á darle vista de los 
a pst que estuvieran para sentencia, lo que inde- 
bidamente solicitaba. Originose de ello un litigio, en el 
que tomó cartas el virey Vertiz de paso por Monte- 
video. Llamó éste á su presencia aquellos dos defenso- 
res de los fueros contra los avances de la tirania y, des- 
conociendo su mision, se produjo en palabras descom- 
puestas, indignas de un mandatario de su rango. Como 
si esto no fuera bas'ante,expidió órden de extrañamiento 
contra aquellos dos jefes del Cabildo. Haedo fué á parar 
á la isla de Gorriti y Bauzá á la de Ratas, desde donde 
logró enviar un memorial al rey de España,que justificó 
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lenamente á los dos alcaldes y multó al gobernador. 

n los dos años siguientes se fundaron San Juga Bau- 
tista, San Jost y Minas (1782-1783), siendo de’ advertir 
que los dos últimos se poblaron por familias asturianas 
y gallegas, que pasaron desde España à Patagonia, y 
que regresaron á la banda oriental por no encontrar 
habitables aquellas regiones. Organizose sériamente el 
servicio de corrcos, erigiose en ciudad á Maldonado; y 
muerto Carlos IlI, durante su sucesor Cárlos IV, pasó 
or Montevideo la Comision cientifica exploradora con 
as corbetas «Descubridora» y «Atrevida», encargadas 
de dar la vuelta al mundo y à cuyo frente iba el briga- 
dier don Alejandro Malespina. Del Pino partió para Bue- 
nos Aires para encargarse del vireinato; en tiempo de 
su sucesor interino don Miguel de Tejada (1790),se colo- 
có la piedra fundamental de la que es hoy catedral de 
Montevideo. 


9. Olaguer Feliú. - Bustamante y Guerra (1790-1804) 


La PENA DE AZOTES — FUNDAGION DE RocHa— CABILDO 
ABIERTO EN MONTEVIDEO — LA SECA Y EL HAMBRE—3SU- 
BLEVACION DE ESCLAVOS — LA FAROLA DEL CERRO. 


Recibió su título de gobernador propietario de Monte- 
video don Antonio Olaguer Feliú, á la sazon brigadier é 
inspector general de las tropas del Rio de la Plata y 
conocido entre los historiadores con el apodo de ceremo- 
nioso y enfermizo. Fué durante su administracion 
cuando se cambiaron en anuales los cargos de alcaldes 
ordinarios, hasta entónces bienales, cuando se permitió 
å los vasallos de América ejercer libremente el comer- 
cin de esclavos negros; cuando se autorizó à los súbdi- 
tos de España € Inglaterra para ejercer la pesca en gran- 
de escala en las costas desde el Pacífico hasta el Atlan- 
tico; y cuando se prohibió por la audiencia de Buenos 
Aires la imposicion de penas corporales sin prévia sus- 
tanciacion de la causa. Fundóse entónces la villa de Ro- 
cha (1793). Olaguer usurpó despóticamente atribuciones 
propias de la jurisdiccion del Cabildo, y Dios sabe hasta 
dónde hubiera llegado su tirania si noencontrara un es- 
collo en la firmeza del virey Pedro Melo de Portugal,sue 
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cesor del déspota Arredondo. Como el virey Melo encon- 
trara la muerte en Pando, en viaje para Maldonado, 
Feliú empuñó las riendas del vireinato, sucediendo á 
éste en el gobierno de Montevideo don José Bustamante 
y Guerra (1797). 

Bustamante fué provisto gobernador, más por aten- 
cion á las quejas contra Feliú elevadas por el Cabildo 
ante la córte que por habérsele vencido á éste el plazo 
en el gobierno. El nuevo mandatario inició su admi- 
nistracion convocando al pueblo å un cabildo abierto, 
donde se votó el impuesto de un real por puerta, para. 

` atender á los gastos de policia é higiene pública. En 1795 
el rey autorizó á los pueblos del Plata para que ex- 
portaran los productos del pais al extranjero. Buenos 
Aires, que vela perjudicado su comercio por no poder 
competir con las ventajas de los puertos uruguayos, pidió 
á la córte, por intermedio del consulado, la derogacion 
de la real cédula y la habilitacion de la Ensenada de 
Barragan para puerto de arribadas de la navegacion 
procedente de España. A peticion de don José Cardoso 
el Cabildo de Montevideo elevó á la córte una solicitud 
en sentido contrario la que obtuvo el beneplácito del 
roy. Un alzamiento de los charrúas llevó el espanto y la 
desolación á San Borja, la Cruz y Japeyú, siendo de 
advertir que su embestida hubiera sido más funesta á 
no encontrar aquellos indios una enérgica represion 
en el comandante de Japeyú, don José Rodrigo, que 
los derrotó completamente. Por otra parte, los por- 
tugueses, violando impunemente los más solemnes tra- 
tados, se adelantaron con audacia tierra á dentro; y, 
para colmo de calamidades, una seca hasta entón- 
ces desconocida hizo estériles las cosechas; siguióse 
la enf.=rmedad de los ganados, siendo su consecuencia 
inmediata el hambre y la peste,que diezmarot las pobla- 
ciones. El cabiido acordó la celebracion de misas de 
rogativa para impetrar del cielo la lluvia, la que cayó 
muy luego á torrentes,con lo que cesó la calgmidad. 

La córte de Madrid dispuso la creacion de un faro en 
la Isla de Flores; como el costo de su construccion se 
remontara ù la suma de 10,000 pesos,mandó establecer 
una farola en el Cerro de Montevideo. Vano fué que 
el consulado de Buenos Aires adujera ante la corte los 
inconvenientes que el faro del Cerro ocasionaria al co- 
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mercio; desatendidas sus súplicas, se construyó alli el 
primer faro del Rio de la Plata. Activó Bustamente la 
prosecucion de la obra de la Matriz,reedificó el Cabildo, 
procedió á la construccion de alcantarillas, dotó de 
ua potable á la ciudad, comisionó à don Jorge Pa- 
checo ara fundar el pueblo de Belem al Norte, é inició 
la fundacion de la Florida, poblándola con familias que 
estaban destinadas á la Patagonia. En medio de tanto 
progreso,la poblacion de lasantiguas Misiones Jesuiticas 
1ba sufriendo mermas de mucha consideracion: el mar- 
qués de Avilés, virey del Plata, libertó 300 familias y 
les dió tierras y ganados: su sistema uo dió buen resul- 
tado; los portugueses, auxiliados por los guaranies, se 
apoderaron de Batovi y otros pueblos. Ajustose por las 
córtes española y lusitana un tratado (1801), por el 
que se establecia cl resarcimiento por los portugueses 
e los daños reclamados por los españoles. Pasóse el 
tiempo en negociaciones y los portugueses no devolvie- 
ron nada; asi se perdió para los españoles el territorio 
de Misiones. 

El año 1803 hubo conatos de sublevacion por parte 
de los esclavos, apalabrados con los negros; trataban de 
formar su poblacion por separado; asesinaron á algu- 
nos amos, y el cabildo, para reprimir aquella conjuras 
cion alzó una horca en la plaza Matrizcon loyue se resta- 
bleció el imperio del órden y la obediencia. Bustamante 
danes muy infortunado, fué sustituido por Ruiz Hui- 

obro. 


10. Gobierno de Ruiz Huidobro (1804-1807) 


BUSTAMANTE Y EL COMODORO MOORE—DON FRANCISCO MI- 
RANDA —BOMBARDEO DE MONTEVIDEO POR LOS INGLESES 
—LLEGADA DE AUCHTMUTI. 


Era Ruiz Huidobro brigadier de la real armada y fue 
provisto gobernador de Montevideo por la confianza 
que despertaba la energia de su carácter y el presenti- 
miento de nuevas tempestades que amenazaban al Uru- 
guay. De su gobierno data la mejora de los caminos, la 
construccion de muchos edificios públicos, la consagra- 
cion de la que hoy es catedral de Montevideo, la idea 
de construir un lazareto para los atacados, de. fiebre 
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amarilla,y la introduccion de la vacuna por el portuguès 
Antonio Machado. Miéntras Ruiz Huidobro se entrega- 
ba á tan importantes mejoras,Bustamante se retiraba á 
España, al frente de cuatro fragatas que conducian 
4.020,000 de pesos para la peninsula. Ya habiau cruza- 
do el mar y llegado á las alturas de Cádiz,cuando se les 

resenta el comodoro Moore,con cuatro fragatas, dición= 

oles que tenia órden de detenerlos y deseaba ejecutarla 
sin derramamiento de sangre. Como Bustamante rese 

ndiera que lucharia como buen soldado, rompióse e 
uego por ambas partes, voló la fragata española Mer : 

cedes y rendidas las otras tres, los ingleses se hicieron 
dueños de la escuadra y sus caudales. Semejante con- 
ducta por parte del gabinete británico comprometió á la 
España en una guerra que debia repercutir en las colo - 
nias del Riode la Plata. Para mayor esclarecimiento de 
esas guerras en que tan esquiva se manifestó la fortu - 
na para las armas españolas, conviene conocer un hom- 
bre que, buscando la independencia de América, trabajó 
por aumentar las conquistas de la pujanza británica: 
era éste don Francisco Miranda. 

Natural de Caracas y de procedencia oscura, logró el 
rado de capitan luchando por la independencia de los 
stados-Unidos. Procesado en Cuba, se emb:rcó para 

Europa,entabló relaciones con Catalina II de Rusia, sir- 
vió á la revolucion contra la Prusia el 92 y 93, y atravesó 
después el canal de San Jorge para negociar en Lóndres 
la independencia. americana. b l 

sar en su empresa á los Estados-Unidos, y Pitt,que á la 


á contestar. No obstante, como Inglaterra ambiciona- 
se extender sus conquistas por América, por manda- 
do de Lord Melville comisionó á sir Home Popham 
para que, asociado con Miranda, trazara Un plan de 
conquista del Rio de la Plata. Una protesta del minis- 
tro inglés por que España, á pesar de su aparente neu- 
tralidad, se comprometia 4 pagar tres millones anua- 
les á Napoleon, y una escuadra española que surta en 6 
Ferrol atrajo las sospechas de Inglaterra, fué lo suficien : 
te vara que el gabinete de San Jorge expidiera aquella 
órden, de la que Bustamante y la fragata Mercedes fue- 
ron las primeras victimas. 
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Rotas ya las hostilidades, Pitt promete auxiliar á Mi- 
randa, promesa que nunca cumplió, y Miranda queda 
abandonado. Casi simultineamente sir David Baird re- 
cibe órdenes de ocupar con 5000 hombres las naves de 
sir Home Popham y partir ambos á conquistar la co- 
lonia holandesa del Cabo de Buena Esperanza. Allí fué 
donde discurricron los ingleses el modo de hacerse due- 
ños del Rio de la Plata. 

Ya dijimos (1) cómo los ingleses se habian hecho due- 
ños de Buenos Aires y cómo Liniers al frente de las 
tropas orientales, entregadas por Huidobro gobernador 
de Montevidco,obliga à los ingleses á rendirse. 

No escarimentó sir Home Popham con semejante des- 
calabro: como conservara todavia la infanteria de ma- 
rina y esperara refuerzos del Cabo, bloqueó la parte del 
litoral comprendido entre Higurritas y Montevideo. 
Villardebó trajo de Córdoba 300,000 pesos que sirvieron 
de mucho ń Ruidobro en aquella emergencia, y los in- 
na vieron aumentarse tambien sus filas con 1400 

ombres que, procedentes del Cabo, venian capitaneados 
por Juan Jayme Backhouse. Entónces Pophan resuelve 
atacar la ciudad de Montevideo; concentra sus naves 
tras del Cerro,pero como encontrara guarnecido ol pun- 
to ocupó el puerto con su escuadra. Tres horas de re- 
ñido fuego, en que el inglés atacaba las baterias del Sur 
y contesiaban éstas con éxito, decidieron á Popham å 

ejar bloqueada la plaza por algunos barcos y zarpar 
con los otros para Maldonado. Pocas eran las fuere 
zas que guarnecían la ciudad, pero trataron de impedir 
el desembarco de los ingleses lo que no lograron evitar. 
Parapetáronse tras de una altura los de Maldonado, 
en las azoteas y en la iglesia; después de hacer esfuerzos 
supremos, los sitiados se vieron obligados á rendirse. 
La isla de Gorriti cayó tambien en poder de la armada. 
británica después de esfuerzos inauditos, y Maldonado 
fu entregado al más infame saqueo por espacio de tres 
dius. Tomó despues Popham acertadas medidas de ôr- 
den público, y vano fué que Sobremonte organizara 
un cuerpo de tropas al mando de don Agustin de 
Abreu con el objeto de atacar á los ingleses; puesto que 
trabados en pelea con los invasores en las inmediacio- 


(1) Pág. 461. Tomo IL 
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nes de San Carlos, cayó muerto Abreu en el combate y 
corrió igual suerte su sucesor Juan José Martinez. Los 
españoles tuvieron que retirarse, y los ingleses se con- 
centraron en la ciudad. Alli fué á sitiarlos don José 
Moreno, sucesor de Abreu; noeran más que un puñado 
de valien*es los sitiadores,tan reducidos en número que 
los sitidos los creyeron vanguardia de un poderoso 
ejército; pero arribó á Maldonado un convoy al mando 
del contra=almirante Sterling,con 5500 hombres de des- 
embarco + las órdenes de sir Samuel Auchtmuti. Ya 
habian zarpado estas fuerzas de los puertos de Ingla- 
terra cuando se recibió en Lóndres la noticia de la toma 
de Buenos Aires por los ingleses. Entusiasmado con ella 
el gobierno británico, despacha el más-velero de sus 
barcos para que vaya en seguimiento de Craufurd, que 
habia salido al mando de 4300 hombres con destino á 
Chile, y le ordenase que se quedara en el Plata y obrase 
- de concierto con Auchtmuti. Y como si tantas fuerzas. 
no hastasen, recibe los despachos el teniente general 
Juan Witelocke y zarpa cun 1630 hombres, trayendo coe 
mo segundo á Lewison Goover, debicndo Witelocke 
asumir el mando de todas las fuerzas en el Rio de la 
Plata. A la llegada de Auchtmuti, Moreno abandonó á 
Maldonado y se retiró á Montevido, estableciendo su 
campamento àla altura del Cordon. Relevó Sterling á 
Pophan y, de acuerdo con Auchtmuti evacuaron á Mal- 
donado y emprendieron rumbo para Montevideo. 

Es de advertir que Sobremonte habia destacado par- 
tidas que observaran las costas; y que Ruidobro tenia 
armada la plaza con más de 200 piezas de artilleria; 
para el recuento de cuya fuerza el virey urdenó la for- 
macion de un padron de la esclavatura. 


11. COMBATE DEL BUCEO—RENDICION DE MONTEVIDEO—CA- 
PITULACION DE WITELOCKE EN BUENOS AIRES—EVACUACION 
DEL URUGUAY POR LOS INGLESES. 


Más de cien velas se presentan á la vista Montevideo 
el 14 de Encro de 1807. Stirling y Auchtmuti, á bordo 
del navio Diadema, intiman al virey Sobremonte la 
rendicion de la plaza. Sobremonte contesta que él, las 
tropas y el vecindario de Montevideo, están dispues. 
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tos á derramar su sangre ántes que condescender con 
la fuerza. En dos fracciones se dividió la escuadra in- 
gos; ocupaba una el espacio comprendido entre Punta 

arreta y la Isla de Flores; extendíase la otra desde la 
boca del puerto hasta la espalda del Cerro. Como esta 
última encontrara guarnecido aquel punto que creyera 
sin defensa, lo abandona, y las tropas que se hallaban á 
bordo de las naves de Punta Carreta desembarcan en el 
Buceo. Vano fue que Sobremonte al frente de 2500 
hombres se esforzara en impedirlo; los ingleses bajo una 
lluvia de metralla, que apenas les dañaba, alcanzan una 
fuerte posicion á la distancia de una milla de la costa. 
Auxiliados por el fuego sin tregua y sin contestacion, 
los invasores ganaron una altura en que apostaron 
una fuerte columna. Sobremonte intenta atacarle, pe- 
ro con tan mala fortuna, que á las primeras evolucio- 
nes de las filas enemigas mira desbandarse sus tropas; 
retirase él á Las Piedras y deja que las fuerzas ene- 
migas avancen hasta Punta Carreta. 

No fue poco el sobresalto de la ciudad al ver tan de 
cerca al cnemigo; y dióle más cuerpo todavia la especie 
divulgada el dia antcrior,de que Sobremonte habia obli 
gado á los ingleses á reembarcarse, dejando quinientos 
pros en poder de los españoles. Imposibilitado 

uidobro para preparar y verificar una salida, pide la 
caballeria que el virey tenia en Las Piedras y coloca al 
frente de 2362 combatientes al brigadier de ingenieros 
don Bernardo Lecocq y al mayor de la plaza don Frane 
cisco Javier Viana. Elegido al Cristo del Cordon para 
centro de operaciones, los ingleses emboscaron á uno y 
otro lado entre zanjones y maizales todo su ejército, me= 
nos una fuerza de observacion apostada en Punta Car- 
reta. Marchan pues con entusiasmo las tropas sitiadas 
hasta el Cristo. La infanteria de la plaza arrolluba ya 
las avanzadas de los ingleses, pero nuevas tropas ocu- 
po el lugar desalojado por los otros. Los de Punta 

arreta avanzan por el lado del mar; Lecocq logra con- 
tenerles á fuerza de valor y fuego; no obstante, como 
viera fugarse en desórden la infateria de la plaza. ceja 
en su propósito y emprende la rotirada con la caballeria 
para campaña. El Cordon, la Aguada, el Arroyo Seco y 
el Miguelete cayeron en poder del invasor. Perdiose la 
caballeria de la plaza y se computan en 1000,los- que 


- 545 — 


sucumbieron en aquella jornada. Alli cayó tambien lu- 
chando por la defensa de Montevideo el padre de los 
bres don Francisco Antonio Maciel, fundador del 
ospital de Caridad, victima de su valor. Para aumen- 
tar los horrores de aquel desastre,las casas que pasaron 
á la jurisdiccion inglesa fueron entregadas al saqueo: 
no se respetó ni sagrado ni profano por la soldadesca 
británica y entretanto, Sobremonte, retirado cobarde- 
mente, esperaba la noticia de la sue. te que le habia ca- 
bido á un pueblo heróico en la carrera de las armas. 

El Cabilao de Montevideo acude en demanda de auxi- 
lio á Buenos Aires, y 150 hombres á las órdenes de don 
Pedro de Arce salen,aunque tarde,para Montevideo. Te- 
meroso entónces Auchtmuti de que los sitiados ree 
ciban nuevos refuerzos, resuelve tomar la plaza por 
un golpe de mano. Levanta nuevas baterias, que no 
bastan á rendir à los sitiados. Avanzan entónces los in- 
gleses; los sitiados,rendidos por el cansancio y la fatiga, 
se alzan como un solo hombre. Pide Auchtmuti la ren- 
dicion dela plaza: ¡O vencemos ó morimos! fué la contes- 
tacion de los sitindos. Una brecha abierta por los ingle- 
ses fué muy luego cubierta por los españoles: favorecidos 
por las sombras de ia noche tantean aquella brecha: her- 
ráronle, pero aprovechan la baja mar para penetrar en 
la plaza por la costa las tropas inglesas al mando del 
coronel Brown. El fuerte de San José, la plaza é iglesia 
de la Matriz, los altos de esta iglesia y el parque de ars 
tilleria, defendido por el valiente gobernador Huidobro, 
cayeron en poder de los ingleses. Solo quedaba la ciuda- 
dela, la que no se rindió hasta una señal de Huidobro 
después de darle palubra Auchtmuti que respetaria la 
religion y al pueblo. Huidobro y dos mil de sus vaientes 

uedaron prisioneros, y muchos de ellos, entre los que 
debe contarse al gobernador, fucron deportados para 
Inglaterra; 1300 poninsulares y otros tantos ingleses su- 
cumbieron en aquella lucha memorable. 

Dueños ya de Montevideo, avanzaron los ingleses 
hasta Canelones,San José y la Colonia. Rondeau,que por 
órden del virey permanecia en observacion en Las Pie- 
dras pasó á Canelones, y el virey se retiró al Rosario 
para pasar después ú Buenos Aires. 

No obstante, los españoles no llevaban de buen grado 
la dominacion inglesa. De concierto con Liniers, aunque 
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sorda y secretamente,se hacian trabajos en todas partes 
para recuperar la ciudad. Hubo un momento en ds 
un regular cuerpo de tropas debia penetrar por la 
lonia en Montevideo. Unos papeles que encontraron los 
ingleses á algunos agentes descubrieron la conjura- 
cion. Un patíbulo alzado en la plaza Matriz estaba des- 
tinado para dos conjurados,que iban á pagar en la horca 
su arrojo por la causa de España. Convictos y confesos, 
yá se les habian vendado los ojos, y anudado el cuello, 
cuando en lugar de dar Auchtmuti la señal de ahor- 
carlos la dió para que les perdonaran la vida. Aucht- 
muti salió de la plaza entre vitores y aplausos, pronun- 
ciados por un pueblo amante del perdon y la meseri- 
cordia. 

Entre tanto llegaba å Buenos Aires don Francisco 
Javier Elio, nombrado comandante general de la 
campaña por la Córte. Con 609 hombres atraviesa 
el rio y penetra en la Colonia. Sorprendidos los in- 

leses empreuden el camino de la fuga, alzan ve- 
as los capitanes de los buques y sólo el coronel Pack 
sale con un puñado de hombres al encuentro de Elio. 
Este, sin consideraciones ni al número, ni á la calidad 
de los que combatian, toca retirada en momentos en 
que sin grandes esfuerzos podia hacerse dueño de la 
ciudad, y deja perderuna ocasion muy favorable para 
sacudir el yugo de los ingleses. 

Por este tiempo llegaba Whitelocke á Montevideo; 
reconocido jefe superior de las fuerzas británicas, frac- 
cionó sus tropas en cuatro partes; colocó al frente de cada 
una ellas á los generales Craufurt, Auchtmuti, Lumbey 
de coronel Mahor:, y, dejando en Montevideo al coronel 

rown, desembarca en la ensenada de Barragan en 
Buenos Aires. Ya vimos en otro punto el desastre de 
Whitelock y la capitulacion de los ingleses. En las ba- 
ses de esa capitulacion entraba el desalojo del Uruguay 

r las fuerzas británicas en el espacio de dos meses, 
a entrega de las posiciones ocupadas pour ellos en el 
territorio Oriental, y la libertad de Huidobro y sus com- 
pañeros. 

_Entre tanto el pueblo de Buenos Aires, sabida la noti- 
cia de la toma de Montevideo, se habia reunido tumul- 
tuosamente á las puertas de la audiencia, pidiendo la 
destitucion del virey. La audiencia decretó la¡suspe2- 
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sion de Sobremonte, el arresto de éste, y la ocupacion de 
sus papeles; declaró que el gobierno de aquél habia ca- 
ducado, y asumió el mando hasta la resolucion del mo- 
narca. 

Liniers, á cuyas manos habi: pasado sinó de derecho 
por lo ménos de hecho la autoridad del virey, nombró 
lee interino de Montevideo á don Francisco 

avier Elio. Esperó ésta la evacuacion del Uruguay por 
las fuerzas británicas, y se esmeró en la reorganizacion 
militar de la provincia, en mejorar las forti!icaciones, 
en guarnecer á Maldonado, mereciendo más tarde de 
la córte la confirmacion como propietario en el go- 
bierno. Por lo que hace á la suerte que cupo en Ingla- 
terra å los jefes de la expedicion al Rio dela Plata, no 
fué muy halagúeña. Popham fué enjuiciado: Whitelocke 
despedido del servicio, y Berresford pasó su vida en la 
oscuridad. 


12. Descomposicion del Gobierno Colonial 


La invasion napolesnica y sus efectos en el Rio de la 
Plata - Emisarios de Napoleon y de la Junta —Miohe- 
lena —21 de Setiembre —Nombramiento de una Junta 
Revolucionaria—1.* de Enero—Alzaga y sus traba - 
jos —Cisneros—Aotitud de Montevideo. 


Sabida en las provincias del Plata la noticia de la 
invasion napoleónica y demás acontecimientos de la 
Península (1808), Liniers asumió una actitud neutral 
con ánimo de acatar aquel en quien recayese la sobera- 
nia. No miraron esta resolucion con buenos ojos los 

artidarios de Fernando VII, entre los que figuraba don 
rancisco Javier Elio, gobernador de Montevideo,siendo 
de advertir que ambos pretendientes al cetro español 
mandaron sus comisionados al Rio de la Plata con el 
objeto de inclinar la opinion en su favor. 
legó primero Mr. Laisscnay en nombre del francés, 
que no fué bien recibido por Elio en Montevideo, y se 
embarcó para Buenos Aires por llevar pliegos de su so- 
burano para Liniers. Era el otro don José Manuel Goye- 
neche, nombrado brigadier del ejército ¡español por la 
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Junta de Sevilla, vil intrigante que prometió 4 Murat en 
Madrid defender los intereses de la Francia, y pasando 
por Sevilla aceptó tambien de la Junta Central ab 

por la consolidacion de la autoridad de Fernando Vilen 
el Plata. 

Elio, que no habia podido acallar su envidia por la 
elevacion de Liniers y su resentimiento por hallarse 
algo postergado después de su expedicion contra los in- 
gleses,recibió con entusiasmo á Goyeneche é indispuso 
el ánimo del comisionado contra Liniers: Goyeneche 
aparento tanto interés por losresentimientos de Elio, que 
prometió que se apersonaria á Linicrs para hacerlo re- 
nunciar, y de no conseguirlo llamaria en su auxilio al 
cabildo y á la audicncia para que procediesen á su des- 
titucion. El mayor crímen de Liniers segun Goyeneche, 
era el ser francés. Parte el comisionado para Buenos 
Aires y en vez de proceder conforme á las promesas 
hechas á Elio, entabla estrecha amistad con Liniers y 
delata la actitud del gobernador de Montevideo como 
atentutoria de la autoridad del virey. 

Los de Montevideo, que habian jurado á Fernando 
VII recelaban a el virey acatase á Napoleon, por ser 
aquèl francés de nacionalidad. Créció de punto la sose 

echa con las intrigas de Goyeneche, y hasta el mismo 

lio dirige una carta á Leniers incitándole á que re- 
nuncic el mando, porque sólo de ese modo volveria á 
los ánimos la tranquilidad. Elio es llamado á Buenos 
Aircs à dar cuenta por la insubordinacion que se mani- 
festaba cu aquella carta, es depuesto, y queda provisto 
gobernador interino de Montevideo don Juan Angel 
Michelena. No fué, con todo, eficaz este nombramiento; 
porque apénas Michelena penetra en el cabildo, cuando 
el pucblo, agolpado å los corredores y á las puertas, se 
resiste à la deposicion de Elio y pide la reunion de un 
cabildo abierto. Tanto era el encono de los ánimos, 
que Michelena si quiso conservar la vida tuvo que des- 
lizarse por cntre la muchedumbre y ponerse en salvo. 
Reunido el cabildo el 21 de Setiembre, procede el pueblo 
á nomb.ar sus representantes para que expongan sus 
pretensiones en aquella Asamblca. Resolvióse la per- 
mancncia de Elio en el mando, el nombramiento de una 
Junta por cl estilo de las de España, presidida por el 
goberrador, yla ruptura de relaciones con Buenos Aires 
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Como Liniers pidiera á Elio que entregara el mando en 
manos de Ruiz Huidobro, que acababa de llegar de Eu- 
ropa, y que disolviera la Junta, Elio contesta al virey, en 
un estilo soez y chabacano, que el pueblo se resistia á 
obedecer sus órdenes. 

Presidia á la sazon el cabildo de Buenos Aires don 
Martin Alzaga, poco adicto á la politica y al carácter de 
Liniers. Hallábase en connivencia con el cabildo de 
Montevivo y aprovechó la resistencia de esta ciudad 
para tramar una conjuracion en Buenos Aires contra el 


virey. 

Estalló ¿sta el 1.0 de Enero de 1809 con motivo de 
verificarse en ese dia las elecciones del nuevo cabildo. A 
las voces de ¡Junta! ¡Abajo Liniers! los conjurados, 
reunidos en tumulto y tocando á arrebato la campana, 
convocaron un cabildo abierto. Liniers firma su cesa- 
cion en el vireinato y la autorizacion para que se cons- 
tituya una Juuta semejante ú la de Montevideo; sin 
embargo, como se hallara muy luego defendido por los 
cuerpos de patricios,retira su renuncia y queda repuesto 
por ellos en su calidad de virey. 

Expidese órden de arresto contra los miembros del 
cabildo, y Alzaga,don Estéban Villanueva, don Francis. 
co Neira y don Antonio Santa Culoma, fueron deporta- 
dos á Patagonia. Elio, que no era ajeno á la trama urdi- 
da en Buenos Aires, ordena al capitan don Francisco 
Javier Viana, que con el barco más velero,acuda al en- 
cuentro de los deportados y los conduzca á Montevideo. 
Libres ya los deportados y en compañia de Elio, activa- 
ron sus trabajos de hostilidad contra Liniers. Alzaga, 
puesto en comunicacion con la Junta de Sevilla,pintó la 
situacion del Plata con colores tan subidos, que aquella 
corporacion sustituyó á Liniers por don Baltasar Hidal+ 
go e Cisneros; Elio quedó nombrado inspector general 

e tropas en el vireinato, y el mariscal de campo don 
Vicente Niceto fué provisto gobernador de Montevideo. 
La Junta de esta ciudad quedaba disuelta por órden del 
rey. Como el carácter jactancioso de Elio no se avinie- 
ra muy bien ni con el nuevo nOs ni con el pruden- 
te y mesurado temperamento de Cisneros,resolvió pasar 
á España. sucediéndole en el cargo don Joaquin Soria 
en lo militar y don Cristobal Salvañac en lo político 
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mientras no venia el gobernador efectivo don Vicente 
Maria Muesas. 

Ya hemos tenido ocasion de conocer la administra- 
cion de Cisneros, la cesacion del virey y la formacion 
de la Junta gubernativa en Buenos Aires. Esta Junta 
pidió que se la reconociese por las provincias del vireina- 
to; al efecto comisionó al capitan de Patricios don Mar- 
tin Galain para que lo solicitase del Cabildo. Abierto éste 
el 1.2 de Junio, quedó resuelta la union con la capital, 
pero bajo ciertas condiciones que se discutirian al dia si- 
guiente. Súpose en aquel mismo dia la instalacion del 

obierno de la Regencia en la peninsula, y Soria, que 
Pabia sustituido á Elio, hizo que la oficialidad de su de- 
ndencia prestase juramento de fidelidad á la Regencia. 
La Junta gubernativa contestó al Cabildo que la mate- 
ria era delicada; que para resolver con acierto debian es- 
perarselas noticias oficiales de la península. Junto con 
esta respuesta diputó al doctor don Juan José Passo 
ara transar las diferencias suscitadas anteriormente. 
omo el Cabildo exigiera como circunstancia prévia el 
reconocimiento de la Regencia por la Junta de Buenos 
Aires, el arribo á un avenimiento se hizo de todo punto 
imposible, y Montevideo conservó su fidelidad á la Re- 
gencia sin adherirse á la obra de la Revolucion. 

Gobernaba la plaza de Montevideo en calidad de in- 
terino el brigadier don Joaquin Soria, cuando la Junta 
de Buenos Aires mandaba desterrados á Canarias al 
virey Cisneros y á cinco oidores de la audiencia del Plata, 
Treinta y ocho dias habian as despues de la salida, 
cuando Soria dió traslado á los Cabildos y autoridades 
del país de un oficio de Cisneros, en que éste declaraba 
ls solo lacoaccion yla violencia le habian ohligado å 

rmar el reconocimiento de aquella Junta monstruosa; 
E recomendaba á Soria que, como único jefe de la 
anda Oriental, hiciera guardar la más estricta sumi- 
sion a las autoridades legítimas. Soria guardó sigilo 
tanto tiempo sobre este documento para ohedecer á Cis- 
neros, que prohibió que se publicase hasta el momento 
en que se hallara libre de los tiros de sus enemigos. 
uchos hubo que tacharon de falsedad aque! oficio, 
lo que agrió cl carácter de Soria y le indujo å tomar me- 
didas represivas, que dieron en persecuciones formales 
y Cuyo resultado fué la trama de una conspiracion. Ese 
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taban en ella complicados el coronel don Prudencio 
Murguiondo al frente del Regimiento de Linea, y don 
Juan Balbin Vallejo á la cabeza del Regimiento de 
Infanteria Ligera; es de advertir que uno y otro obe- 
decian á instigaciones de don Pedro Feliciano Cavia, 
y o no era inocente en aquella conspiracion la Junta 

e Buenos Aires. No obstante, Soria, que no ignoraba 
estos manejos,arrestó á Vallejo, y remitió preso á Mur- 
guiondo para España; en cuanto á Cavia, emprendió el 
camino de la fuga para Buenos Aires. Despertóse el des- 
contento entre los amigos de las victimas y, en nombre 
de la libertad individual atropellada por Soria, surgió 
un partido político, bajo cuya bandera se enrolaron mu- 
chos de los que después fueron los primeros hombres 
del pais: era ya un verdadero partido nacional. La ju» 
ventud del Plata acudió presurosa á engrosar sus filas, y 
el presbitero Lamas, don Pablo Zufriategui, don Félix 
Rivera, don Gabriel Peréyra y muchos otros, prestaron 
el contingente de su talento y sus servicios à aquella 
nueva agrupacion. Don Lúcas José Obes, doctor en ju- 
risprudencia y oriundo de Buenos Aires, fué uno de sus 
más importantes jefes; cargo que le acarreó multitud de 
sinsabores y más tarde una larga proscripcion. Como el 
gobierno de la peninsula presintiera nuevas catástrofes 
en el Rio de la Plata, nombró gobernadorde Montevideo 
al mariscal don Gaspar Vigodet, y poco después å Elío 
como virey de Buenos Aires. Comisionó Vigodet al ca- 
pitan de navío Michelena para que tomara posesion del 
arroyo de la China,para dificultar las comunicaciones de 
la Junta con el litoral del Uruguay, creó la Junta de 
Hacienda, verdadero Consejo de gobierno con facultades 
ilimitadas y protegió la creacion d: La Gaceta, perió- 
dico que di oa las opiniones del gobierno. Como por 
este tiempo llegára la noticia de la instalacion de las 
Córtes españolas en la isla de Leon, fueron tambien 
juradas las Córtes. 

El 12 de Enero de 1811 llegó Elio con dos buques de 
uerra y 50U soldados. Pidió ser reconocido por la 
unta de Buenos Aires; pero la Junta se negó ¡1 reco- 

nocerlo,como tambien å jurar las Córtes españolas. Elio 
loma severas medidas para declarar la guerra à Bucnos 
Aires y el naciente partido naciona! en Montevideo se 
dispone tambien para la lucha. Obes,.uno de sus caudi- 
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llos, fu reducido á prision por órden del virey y depor- 
tado á la Habana. La revolucion debia muy luego esta- 
llar: sólo faltaba un hombre y este hombre se encontró: 
era el capitan del Regimiento de Blandengues don José 
Artigas, más tarde el fundador de la nacionalidad Uru- 
guaya. 


13. Don José Gervasio Artigas. 


Sus PRIMEROS AÑOS—ROMPIMIENTO CON MUESAS-—SU FUGA 
A Buenos AlrReS—INSURRECCION DEL PAÍS— SORPRESA 
DE COLLA Y TOMA DE SaN José —BATALLA DE Las PiE- 
DRAs—ÁRTIGAS Y RONDEAU EN EL CERRITO — RETIRO 
DE LAS TROPAS AUXILIARES — ÁBOLICION DEL VIREINATO— 


ViGODET. 


Nació Artigas por los años 1758; fueron sus padres D. 
Martin Artigas y doña Francisca Alzáibar, los que no 
udieron dar á su hijo una esmerada educacion, ya por 
a escasez de conocimientos de la época, ya por la exigúi- 
dad de recursos con queá la sazon contaba su fami- 
lia. Pasó Artigas una parte de su adolescencia en los 
establecimientos de campo que su padre poscia en Casu- 
pá; abandona un dia el hogar paterno y se entrega al 
acarreo de tropas de ganado y al acopio de pieles. Entró 
en calidad de sócio con un fuerte propietario del Que- 
guay de apellido Chantre, y luego, á peticion de los 
propietarios circunvezinos obtienen el cargo de guarda 
general de la campaña, con lo que llegó á ser el terror 
de los bandidos. Inclinado por instinto å la carrera mi- 
litar, entró en clase de oficial en el regimiento de Blan- 
dengues, con lo que mantuvo relaciones, no sólo con su 
superior inmediato sinó tambien con el mismo goberna- 
dor de Montevidvo. A los 47 años de edad obtenia la 
mano de doña Rafaela Villagran. Cultivó amistad es* 
trecha con la oficialidad del ejército y la juventud de 
Montevideo, entre los que conquistó renombre y fama, 
fama que despertó contra Artigas las sospechas del go- 
bernador.Un oficio urgente firmado por Elio llama à Ar- 
tigas à la Colonia y lo coloca bajo la vigilancia del briga- 
eE Miesas, mándale éste que acampe en las afueras de 
ciudad. Un soldado de Artigas penetra y es arrestado 
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en la poblacion; Artigas reclama el preso, pero como 
alzara la voz al gobernador más de lo acostumbrado 
por la ordenanza, —«Silencio! exclama Mucsas; he de 
mandarle á usted con una barra de grillos á la isla de 
San Gabriel por insubordinado»,—«Se engaña señor 
Gobernador, si cree que he de dejármelos poner». Dijo 
esto Artigas y se retiró å su campo. Complotóse en el. 
mismo dia con don Rafael Hortiguera, y en la noche me- 

'morable del 2 de Febrero de 1811, en un miserable es- 
ula y al amparo de las sombras, se trasladó å Buenos 

ires. La hora de la revolucion acababa de sonar. 

La noticia de la emigracion de Artigas á Buenos Ai- 
res circula por todo el pais con una rapidez asombrosa;. 
Elio dispone sus fuerzas para la pelea y declara la guer- 
ra á la Junta de Buenos Aires. Esto no impide que don 
Venancio Benavidez y don Pedro Viera reduzcan å pri- 
sion å las autoridades españolas en la villa de Merce- 
des, que nombren ellos otras y que proclamen la eman- 
cipacion. Casi al mismo tiempo os sacerdotes, don 

Silvestre Martinez y don enaa Maestre, enarbolan el 
pendon de la libertad en Paysandú. No obstante, Mi- 
chelena, atacando los insurgentes con su flotilla, en- 
torpeció la marcha de la revolucion en aquel punto. No 
dormian en las pajas los independientes del extremo 
opuesto del país: en Maldonado aprisionaron las tropas 
españolas, sin exceptuar á su jefe, que lo era D. Francis- 
co Favier de Viana. En Canelones, San José, Durazno, 
Tacuarembó y Cerro-Largo sealzan en armas los conju- 
rados;organizan en muchos de ellos sus milicias, mién- 
tras que don Fernando Otorgués extendia la sublevacion 
hasta el Pantanoso, á muy corta distancia de Montevi- 
deo. Benavidez, con 500 patriotas, sorprende y hace pri. 
sionero en la villa de Colla å todo un destacamento espa- 
ñol, compuesto de 130 hombres al mando del teniente 
Martinez, y pocos dias después don Manuel Artigas á 

uien se le incorporó Vargas, obligaá las fuerzas espa- 
olas mandadas por Bustamante á abandonar el Paso 
del Rey en el rio San José. Como los fugitivos se resis- 
tieran en la villa, don Manuel Artigas, reforzado con 
Benavidez y después de cuatro horas de una lucha sin 
descanso, obligan å Bustamante y las autoridades espa- 
ñolas á rendirse å discrecion. De aquel combate salió 
herido de bala en una pierna don Manuel Artigas. 
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Miéntras tanto, don José Artigas maduraba sus planes 
desde Buenos Aires, negociaba con la Junta los me- 
dios de libertar el Uruguay y, merced å esas negocia- 
ciones un cuerpo de tropas de Buenos Aires maudadas 
por don Miguel Estanislao Soler obliga á evasuar la 
poblacion de Soriano á los españoles, que conducidos 
por la flotilla de Michelena, habian desembarcado en 
aquel punto. No dió buen resultado aquel primer socorro 
de la Junta, porque los de Soler entregaron la poblacion 
al saqueo. 


Hemos dicho que don José Artigas maduraba desde 
Buenos Aires sus planes de redencion. No bien deserta: 
del campamento español, la Junta le discierne el cargo de 
teniente coronel y le promete su apoyo. La politica 
de la Junta consistia en gozar de la direccion del Uru- 
guay. Mandó á Belgrano, que acababa de sufrir una 

errota cn el Paraguay, que se pusiera al frente de los 
irsurrecios uruguayos con elresto de sus tropas y un 
refuerzo de 900 hombres; don José Rondeau venia en 
calidad de 2.0 jefe, y á Artigas se le dió el mando de las. 
milicias que pudiera reunir. No obstante,un movimiento 
revolucionario estalla en Buenos Aires; Belgrano es 
separado de la Junta llamado á la capital á dar 
cuenta. Rondeau quedo con ese motivo á cargo del 
ejército patriota, y Artigas, que simpatizaba más con 
Rondeau que con Belgrauo, creyó llegado el momento- 
de Samaozar la ejecucion de sus planes y lanzarse á la 
pelea. 


Elio habia destacado de Montevideo una columna de- 
1230 combatientes y cinco piezas de artillería al mando 
del capitan de fragata don José Posadas, destinadas á 
evitar que los patriotas s organizaran en las alturas 
de Pando y Santa Lucia. Artigas, que no contaba más 
Je con 350 voluntarios de caballeria, 96 blaudengues y 

pieza de cañon, pidió refuerzos 4 Rondeau, que lo au- 
xilió con 700 hombres y 2 piezas de Artillería. Don Ma- 
nuel Francisco Artigas,que operaba en Maldonado salió 
de aquel punto para incorporársele; ya habia llegado á 
Pando, cuando pide á su hermano que le auxilie porque 
los realistas apostados en el Sáuce impiden la agrega- 
cion. Movió don José su campo al socorro de su her- 
mano, y losrealistas, frustrados sus designios tuvieron 
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Infantes y 600 caballos. | 
Como supiera que el enemigo se acercaba, destaca á 
Antonio Perez para que, á manera de vanguardia, des- 
aloje al enemigo de una loma; coloca á Valdenegro á la 
ora mani él la derecha; deja como á retaguardia 
á don Tomás Garcia Zúñiga con las municiones, y des- 
tina á su hermano don Manuel Francisco para que ime 
pida la retirada al enemigo. Los españoles abandonan 
su posicion ventajosa atraidos por Perez; em peñose con 
encarnizado teson aquella lucha, y como vieran que los 
de don Manuel Francisco Artigas les cortaban la reti- 
rada tuvieron que ponerse en marcha para el pueblo de 
las Piedras. Acorralados por los patriotas,lucharon como 
leones ámbos beligerantes largo tiempo, pero al fin los 
españoles alzaron bandera de parlamento, y entregaron 
sus espadas don José Posadas, 22 oficiales y 342 indivi- 
duos de tropa; 11 muertos y 27 heridos fueron las per- 
didas de los patriotas; los españoles tuvieron 97 
muertos y 61 heridos; 140 hombres atrincherados en 
el pueblo se preparan para la resistencia; pero capl- 
tulam poco despues en presencia de don Eusebio Mon- 
tenegro encargados por Artigas de combatirlos. Tal 
fu la famosa jornada de las Piedras,que afianzó la vic- 
toria de la revolucion, aquilatóla popularidad de su 
caudillo y dejó la causa española en el Uruguay moral 
casi materialmente perdida. La Junta de Buenos Ai- 
res elevó å Artigas al rango de coronel y decretó una 
espada en su favor. Muy pocos dias después, el caudillo 
uruguayo llegaba con sus tropas al Arroyo Seco y, co- 
locando sus campamentos en el Cerrito, intimaba ren- 
dicion á Elio, que sufria su -humillacion encerrado en 
Montevideo. ON l 
Miéntras esto sucedia en la capital, Benavidez es- 
trechaba de tal modo á Vigodet en la Colonia, que éste 
se traslada 4 Montevideo para conferenciar con Elio; 
aquella conferencia dió por resultado una órden, por la 
que los españoles debian evacuar la plaza, impotente 
ara la defensa. Benavidez con los suyos ocupó aquella 
ciudad. La Í : 
A pesar de su apurada situacion, Elio contestó å Arti- 
s que no se rinde, y ordena al parlamentario que 
se retire en el acto. Rondeau, jefe de las fuerzas auxi- 
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liares, acude para incorporarse con los de Artigas cuan- 
do los españoles no tenian más fortificaciones que las de 
Montevideo. Tanto hostigaron las fuerzas patriotas 
aquella plaza, que Elio y Vigodet solicitan socorros de 
la princesa Carlota, la que por carecer de crédito en las 
altas regiones de la politica, echa mano de s:s halajas 
disponibles y las manda á los sitiados para que las con- 
vierten en dinero; estrechado más el sitio por los inde- 
pendientes, recurren segunda vez al Brasil ante la prin - 
cesa Carlota: por mediacion del Portugal, mediacion que 
sirvió más tarde para ocuparel territorio uruguayo y con 
intervencion de Inglaterra, seconvino un armisticio en- 
tre los españoles sitiados y la Junta de Buenos Alires,re- 
presentada por Sarratea. Estipulibase el reconocimien- 
to del gobierno de Fernando VII y el sometimiento de 
la revolucion uruguaya á las decisiones de las Cortes 
reunidas en España. Obedeció Rondeau à la Jun ta que 
le ordenó abandonase el sitio; desfiló con sus tropas por 
la Colonia; pero Artigas queda en el pais con unos 
voluntarios, rechaza las Pe de arreglo que le 
pora Elio, devuelve al gobierno de Buenos Aires los 

espachos de coronel con que premiara su heroismo ea 
la jornada de Las Piedras y se retira al interior del pais, 
seguido de todo un pueblo, que se plegaba à sus bande- 
ras. Entre tanto los portugueses invaden el tərritorio 
uruguayo so pretexto de garantir la paz y destruir el 
caudi!laje. Sufrieron fuertes pérdidas en lucha con los 
del comandante Ojeda en Yapeyú, como tambien en el 
Arapey las mandadas por Maneco, batidas,segun dispo- 
siciones de Artigas, por el comandante Manuel Pintos 
Carneiro. 

Artigas acampaba con su ooreo sobre el Ayui en 
Entre -Rios. Elio, cansado de las veleidades de su fortu- 
na abolió el vireinato (18 de Noviembre),dejó á Vigodet 
en el carácter de capitan gencral,y partió á bordo de la 
fragata Iphigenia para España, donde más tarde le es- 
peraba la muerte en un cadalso. 
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14. Dos partidos de la revolucion (1812-1813) 


DESOLACION DEL PAÍS—ARMISTICIO DE BUENOS AIRES CON 
LOS PORTUGUESES— SARRATEA Y LAS TROPAS AUXILIARES 
—LaA COMPAÑIA TRANQUILIZADORA. 


Los emigrados con Artigas fueron tantos,que no baja- 
ron de 14 å 16,000. Los Charrúas, inclinados á la causa 
de la revolucion,se plegan en número de 400 á las ban- - 
deras del caudillo oriental. Los portugueses, al mando 
del marqués de Alegrete y del brigadier Chagas, invase 
den y destruyen muchos pueblos del territorio de Misio- 
nes, y Otorgués, comisionado por Artigas para combatir- 
los, no salió muy airoso en la triple lucha de Santo 
Tomé, La Cruz y Yapeyú. Bandoleros, matreros y 
desertores trasformados en caudillos, invadieron los 
campos del Uruguay. Gulta, que llegó más tarde á po- 
ner sitioá4 Montevideo, y el mulato Encarnacion, que se 
titulaba el protector de siete pueblos, se encontraban en 
el número de aquéllos. 

Hallábase Vigodet en Montevideo; y Artiga <, rodeado 
de todo un pueblo, en territorio entreriano; desde sus 
tiendas de campaña hacia severos cargos al gobierno de 
Buenos Aires por haberse responsabilizado de la eva- 
cuacion del pais por los lusitanos, y demandaba arma- 
mento y viveres para su gente. La Junta de gobierno 
le remite unos quintales de galleta y el nombramiento 
de teniente gobernador de Yapeyú; pero Artigas, que 
consideraba aquel título como una burla irrisoria se lo 
devolvió en el acto. Vigodet expone su resentimiento 
ante la Junta por que favorecia à Artigas su enemigo; 
la Junta á su vez reconviene á Vigodet por que tolera la 
invasion portuguesa, y Vigodet en despique clausura el 
puerto de Montesfdco para las procedencias de Buenos 
Aires, lo que a å una declaracion de guerra. 
Consultada por los de Buenos Aires la opinion del Pa- 
raguay en aquella emergencia, el Paraguay se inclina á 
Artigas y å la revolucion. Entretanto las tropas de 
Montevideo ayudadas por los portugueses hostilizaban 
á' Buenos Aires de tal modo, que el gobierno acudió á la 


diplomacia inglesa, representada en el Brasil por lord 
Strangford, para inducir á los portugueses á retirar sus 
tropas que auxiliaban á Vigodet. Lord Strangford, que 
veia en la dominacion 6spañola una róémora pata la li- 
bertad del comercio de Inglaterra con los puertos del 
Plata, apremió á la córte del Brasil para que dejara en 
un aislamiento profundo á Vigodet con el retiro de las 
tropas lusitanas. Estas, en consecuencia, evacuaron el 
Uruguay. Buenos Aires, que hasta entónces no miraba 
al caudillo oriental con buenos ojos, trata de atraerlo 
ahora cuandọ las granadas de Vigodent comprometen å 
la ciudad: por intermedio de don- Ventura Vazquez 
remite auxilio y material de guerra por valor de 20,000 
pesos, y Artigas premia la conducta de Vazquez entre- 
gándole el regimiento de Blandengues, con el grado de 
teniente coronel. 


Los de Buenos Aires iban comprendiendo que no se- 
rian verdaderamente libres hasta que no dieran cuenta 
de la dominacipn española en el Plata. Convócose una 
solemne y numerosa Junta para deliberar si debia fa- 
vorecerse á los revolucionarios del Uruguay; resuelto el 
punto favorablemente y sabedor el gobierno de Buenos 
Aires que Artigas aceptaria de buen grado aquel so- 
corro, colocó á don Manuel de Sarratea al frente de un 
poderoso JO con el cargo de general en jefe, y pe 
to en marcha éste con sus tropas campó no lejos de los 
reales del general Artigas. A pesar del espléndido recibi- 
miento que le hizo el caudillo, Sarratea fué minando 
sordamente una gran parte del elemento uruguayo. 
De repente, y sin otro derecho que su injusto cargo de 
xeneral en jefe, declaró nacional el de er de 
Blandengues, sobornó á su jefe Vazquez, sedujo á Viera 
que mandaba 800 hombres, y á Vazquez encargado 
otros 600; tendió lazos, aunque sin éxito, á la lealtad de 
otros jefes,y hasta externó el pensamiento de apoderarse 
de la persona del caudillo. Quejóse Artigas de la trai- 
cion con formas de tutela del general qe se decia de- 
fensor de los uruguayos, pero Sarratea no hizo caso 
de sus reclamaciones. 


Sin embargo, los revolucionarios se dividieron enton- 
ces en dos partidos: plegáronse unos al bando de Bug- 
nos Aires, cobijarónse otros bajo el amparo del jefe de 
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los Orientales. Artigas tuvo que tolerar entre los su- 
e faltas pe conformes con el rigorismo militar; 
os lazos de la disciplina se aflojaron algun tanto, 
y el movimiento revolucionario cambió de naturaleza. 

Vigodet en tanto, bajo pretexto de perseguir á los la- 
drones, puso 30 hombres á las órdenes de un oficial que 
recorrió los campos de Maldonado, Minas, Perdido y 
San Ramon;su verdadero objeto era recoger reyunada, 
desarmar la campaña y acabar con algunos cuatreros, 
á e quitó la vida, clavando después sus cabezas 
sobre estacas en las entradas de los caminos. Ni las 
mujeres gozaron entónces de sosiego, puesto que par- 
tidárias de la causa popular alentaban á la lucha á sus 
maridos, servian de correos, daban hospitalidad á los 
heridos y menesterosos, y favorecian de mil modos la 
idea de la Revolucion. Fueron hostigadas hasta el extre- 
mo de reducirlas á prision, consideradas como á reos de 
Estado y conducidas bajo custodia á la Capitania gene- 
ral. Aquella célebre partida tomó el brillante nombre 
de Tranquilizadora de la Campaña. A poar de esta 
persecucion, don José Culta, al frente de 200 hambres, 
recorria los distritos de Santa Lucia y Canelones; avan- 
zó hasta el Cerrito y llegó å sitiar ó Montevideo; decia- 
se que formaba la vanguardia de un ejército poderoso, 
y los realistas no se atrevian á hostigarlo temerosos de 
as tropas que podia ocultar á retaguardia. 

Miéntras Vigodet ponia enjuego tan arbitrárias me- 
didas, llegaba á Montevideo un ejemplar de la Constitu 
cion sancionada por las Córtes de Cádiz en que se ga- 
rantia á los ciudadanos el goce pacífico de su vida, su 
derecho á que se le juzgase por jueces naturales, y hasta 
la profesion desu credo político; el pueblo reunido juró 
acatarla; en la misa de accion de gracias pronunció la 
oracion inaugural Fray Cirilo de Alameda y Brea, más 
tarde largo tiempo Arzubispo de Toledo y Primado de 
las Españas. 

Rondeau,por disposicion de Sarratea,se colocaba con 
una columna y dos piezas frente á Montevideo, sobor- 
naba con promesas á Culta,y hacia ascender su ejército 
å 2000 hombres. No lo acompañaba Artigas, porque el 
caudillo oriental se resistia á luchar bajo las órdenes de 
un jefe de la talla y la indole de Sarratea; tampoco lo 
acompañaba Sarratea, porquecreyó mas oportuno aguar- 
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dar nuevas de Buenos Aires en el Aguy. No se equivo- 
caba, puesto que casi simultáneamente una asonada 
en Buenos Aires derrocó de un golpe al directorio y se 
nombraron nuevos triunviros. 


15. Batalla del Cerrito 


Inicia Rondeau el sitio de Montevideo con guerrillas, 
contestadas á tiempo por los de Vigodet. Este, para ali- 
viar la angustia del Erario, creó el Empréstito Pa- 
triótico, de un cuarto por ciento sobre los capitales 
en numerario, los bienes raices y los negocios en giro. 
Tan gravoso impuesto debia ser reembolsable á los seis 
meses. No fue de mucha eficacia el E ir patrió- 
tico, pero pudo aliviarse la penuria de Vigodet con el 
personal salvado del naufragio del navio San Sal- 
vador, con 100,000 pesos en viveres y articulos de 

uerra que condujo de Lima la agato Apodaca, y 
:64,000 pesas más, recolectados entre los particulares. 

Salieron de la plaza en direccion al Cerrito de 1600 á 
1800 hombres. Iban divididos en tres colúmnas, man- 
dando el centro don Domingo Loaces, la derecha don 
Pedro Lacuesta con Vigodet, y la izquierda el va- 
liente coronel Guleano. Arrollan los realistas las 
avanzadas patriotas, derrotan al valiente Baltasar 
Vargas cn las Tres Cruces y avanzan hasta el Cerrito 
donde campaba Rondeau con sus tropas. Trabóse un 
reñido combate; el coronel realista Loaces logra la eva- 
cuacion del Cerrito por los patriotas y se apodera de la 
cumbre; la bandera española tremoló en aquella altura, 
lo que observado por los sitiados,celebraron anticipada— 
mente aquel triunfo con vítores y con dianas. Sin em- 
bargo,Rondeau observa la retirada del batallon patriota 
número 6, que mandaba Soler y la dispersion de la ca- 
balleria; vuela á su alcance, échale en cara su cobardia, 
reanima su valor, vuelan al combate y los patriotas re- 

Superan aquella altura donde momentos ántes flameaba 
la bandera española victoriosa. Vigodet emprendió su 
retirada hácia la plaza, Dejaba en aquel campo 1 

Muertos, 146 heridos y 30 prisioneros. A 90 ascendian 
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los muertos de los patriotas, siendo 40 los prisioneros y 
perdiendo un cañon en aquella lucha. 

Cuando Sarratea tuvo noticia de aquella victoria se 
hallaba ya en camino, estableciendo muy luego su cuar- 
tel general en el Miguelete; segulale de lejos Artigas, 
rodeado de cerca de 5,000 hombres y viniendo á campar 
en el Paso de la Arena de Santa Lucia. Desde alli ofició 
á Rondeau, que miéntras Sarratea permaneciese en el 
mando no prestaria sus esfuerzos al sitio, y hostilizaria 
en lo posible á Buenos Aires. Rondeau, en conni- 
vencia con Vedia,pasó una nota á Sarratea comunicán- 
dole la imperiosa necesidad que tenia de Artigas para la 
conclusion del sitio; que éste vendria si Sarratea se se- 
paraba de las filas, y que en vista de las circunstancias, 
esperaba se conformase con la condicion impuesta por 
el caudillo, y nombrara general al jefe que mereciera su 
confianza. Sarratea se somete á su suerte, y nombra 
al mismo Rondeau por sustituto. 

Sarratea partió del campo del Miguelete, y salieron 
con él tambien otros oficiales señalados por Artigas por 
serle muy sospechosos; iba entre ellos Cáúvia,autor des- 
pués de un folleto que escribió en venganza y que ha 
sido como un arsenal de argumentos para los enemi- 

os del caudillo.—No fué bien recibida una comision 
espachada por Vigodet, la que le proponia, en nombre 
del rey, el grado de brigadier y el nombramiento de ca- 
pitan general de campaña, si claudicaba de su credo 
político. Concluida sin éxito aquella negociacion, Arti- 
gas marcha al Cerrito, å engrosar las filas de los si- 


tiadores. 
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16. Caida del poder español 


UOMBATE DE SAN LORENZO—ÁRTIGAS NOMBRADO GOBERNA- 
DOR MILITAR — ELECCION DE DIPUTADOS AL CONGRESO DE 
Buenos AIRES—La ASAMBLEA LOS RECHAZA—La 1SLa 
DE RATAS —CORREO-BOTELLA—ELECCIONES DE DIPUTA- 
DOS BAJO LOS AUSPICIOS DE RONDEAU— REUNION DEL CON- 
GRESO—EL GOBIERNO PROVINCIAL—AÁRTIGAS ALZA SUS 
CAMPAMENTOS—BUENOS AIRES PONE PRECIO å SU CABEZA 
— ARTIGAS DESPRECIA LAS OFERTAS DE ViGODET—LA ES- 
CUADRA DE BROWN BLOQUEA LA PLAZA DE MONTEVIDEO — 
VICTORIA NAVAL DE GUILLERMO BROWN— ALVEAR REEM- 
PLAZA Á RONDEAU— CAPITULACION DE MONTEVIDEO —F IN 
DE LA DOMINACION ESPAÑOLA EN EL URUGUAY. 


El sitio de Montevideo se hacia dia á dia más estra- 
cho; 250 hombres, que buscando viveres salieron de la 
plaza y desembarcaron en San Lorenzo,no lejos del Pa- 
raná, batidos segunda vez por una partida de los de 
don José de San Martin, tuvieron que emprender la 
fuga, dejando 40 muertos, 12 heridos y 14 prisioneros. 
Mientras tanto Artigas formaba ya con los suyos en 
las filas del ejército de Buenos Aires. -Tanto fué el 
entusiasmo que despertó la llegada de aquel caudillo, 

ue los patriotas adelantaron el cerco hasta el Cordon. 
La escasez de viveres, la falta de agua en Montevideo, 
y la enfermedad del escorbuto,que dió cuenta en 30 me- 
ses de 14,000 vidas, hicieron más angustiosa la situacion 
de los sitiados. A instigacionos de Artigas se procede 
por las personas más notables á la organizacion de 
un gobicrno nacional que rija los destinos del pais. 
—Réunese para ello un numeroso colegio electo- 
ral, y resulta electo gobernador militar y presidente del 
Cuerpo Municipal don José Artigas, actuando como se- 
cretario don Miguel Barreyro, y quedando elegido 
para el resto de los cargos públicos el personal com- 
petente. No le pareció bien à Rondeau aquella eleccion, 
puesto que habia nacido en Buenos Aires y conocia que 
el nombramiento de autoridades por el pueblo abria 
ancha puerta al futuro separatismo del Uruguay. Pro- 
Puso después Artigas la convocacion de un ¡congreso 


uruguayo, una vez evacuada la plaza por los españoles; 
ro esta proposicion alarmó á Rondeau,originó una re- 
ida polémica y despertó resentimientos entre los pa- 
triotas, resentimientos que se calmaron en presencia 
del enemigo comun, Vigodet, que los aplaudia en 
silencio. Postergada, pues, laidea de la reunion de 
un congreso uruguayo, se convino en elegir dipu- 
tados que ejercieran la representacion del país en la 
Asambleo e las Provincias Unidas, instalada en Bue- 
nos Aires. El mismo congreso electoral, que habia ele- 
gido gobierno eligió cinco diputados, entre los que se 
hallaban don Dámaso Larrañaga y don Mateo Vidal: ilee 
aron los diputados á Buenos Aires, presentaron sus po- 
denes á la Asamblea, opuso ésta que no eran bastantes 
y fueron rechazados. Artigas, que lo sabe, pide de los 
emigrados de Montevideo y del vecindario de campa- 
ña la ratificacion de la eleccion verificada, y resul:a 
unánimemente aprobada y confirmada. No obstante, 
presentado Larrañaga con la ratificacion de los poderes, 
recibió un nuevo rechazo del gobierno y la Asamblea de 
Buenos Aires. 

Apresaron los patriotas algunos barquichuelos y dos 
goletas portuguesas que, maltratadas por los tempo- 
rales, encallaron en la costa; equiparon cox} ellas 
una flotilla y, auxiliados por la oscuridad ds la no- 
che y à las ordenes de don Pablo Zufriategui, sorpren- 
den la isla de Ratas, dan muerte á don Francisco Ruiz 
en e! acto mismo en que lba á hacer fu>3o contra ellos, 
hacen prisionera la guarnicion de aquella isla reducida, 
y apresan 20 quintales de pólvora y un número cone 
siderable de equipos militares. 

Con csto y la estrechez del cerco, cada dia más rigu- 
rosa, la posicion de los sitiados se 1ba haciendo ya ter- 
rible; reagravábala la desunion de los mismos jefes, 
cuando aparecieron en el puerto el navío San Paulo y la 
fragata Prueba, procedentes de España con refuerzos. 
No decayeron de ánimo por ello los de rtigas, aungue 
sí los de Buenos Aires; puesto que, temiendo la prolone 
gacion del sitio y, más que todo, un descalabro de sus 
tropas, recibió ordenes Rondeau de retirarse con el ejór- 
cito auxiliar. Rondeau, sin obedecer observó al gobierno 
de Buenos Aires que no era prudente retirarse, por lo 
aniquilado que se hallaba el enomigo,...La'ratiticacion 
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du aquella orden fué la contestacion del gobierno á las 
observaciones del general; con todo aún se permitió 
Rondeau solicitar el nombramiento de una comision exe 
ploradora del estado de aquel memorable sitio, con la 
promesa de someterse ul fallo de la Comision. De aquel 
fallo, resultó que las tropas auxiliares debian permane- 
cer con las de Artigas estrechando á los españoles en 
Montevideo. El gobierno de Buenos Aires aceptó el fallo 
de la Comision. 

Como un soldado patriota viera flotar sobre el agua 
una botella lacrada, picado de la curiosidad se apoderó 
de ella: contenia una carta rotulada para Rondeau; 
firmáibala un español vecino de Montevideo, amante de 
la revolucion; revelaba interesantes datos para los sitia- 
dores, adjuntaba una clave para conocer más tarde los 
enigmas de aquella correspondencia y prometia conti- 
nuar escribiendo por el mismo sistema de correos. Du- 
rante cinco Meses, ho se perdió mas que una botella; pe- 
ro, como supiera el corresponsal que la autoridad espa- 
ñola le seguia ya la pista, cejó de su primitiva resolu- 
cion. A esta forma de comunicaciones se le dió el nom- 
bre de correo-botella. 

Por este tiempo Buenos Aires, contando con una mas 
yoría quele aseguraba el triunfo en las deliberaciones, 
concedió representacion en la Asamblea Constitu- 
yente al Uruguay. Convinose Rondeau con Artigas 
y convocaron de comun acuerdo al vecindario para 
que mandara sus delegados al campo patriota, los 
que después deberian nombrar diputados que repre 
sentaran al Uruguay en la Asamblea. Dirigieron cir- 
culares al efecto á los cabildos, en cuyas INStruccio» 
nes se disponia que los electores concurrieran al aloja- 
miento de Artigas, primero, y después al cuartel gene- 
ral. Rondeau, que trataba de destruir el crédito y la 
influencia de Artigas, dispuso à última hora que se reu- 
niera aquel congreso en la Capilla Maciel; de este modo 
Do se abria bajo los auspicios de Artigas, sinó mas bien 
bajo las órdenes de Rondeau. Discutido el punto de la 
presidenciu,la mayoria se declaró por este general; pero, 
como después pasara una comision al campo del jefe de 
los orientales dara invitarle á que acudiera personal- 
mente ó mandara apodérado en forma, aquel respondió 
que los delegados no cumplieron las instrucciones de 
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pasar por su alojamiento; que él no e para que 
presentarse, ni nombrar procurador. Vano fué que el 
elector don José Manuel Perez tratára de paralizar las 
operaciones del congreso; las elecciones se verificaron, 
recayendo en don Márcos Salcedo, don Dámaso Larra- 
ñaga y don Luis Churruain.Procedióse después å la elec- 
cion de una junta municipal,recayendo aquélla en D. To- 
más Garcia de Zúñiga,don Juan José Durán y don Fran- 
cisco Remigio Castellanos. Tomaron posesion del cargo 
los nuevos electos, y como don José Artigas pidiera por 
oficio cl cumplimiento de las disposiciones prévias para 
las ciecciones del congreso, y el envío de las actas á su 
alojamiento, aquella corporacion se dividió en dos ban- 
dos diametralmente opuestos; para unos no habia en 
la provincia Oriental otra autoridad superior ála del 
Congresa; para otros, debian suspenderse las elecciones 
hasta nueva convocatoria de los pueblos. Estas diferen- 
cias dieron por resultado la ruptura de las relaciones 
entre Artigas y el Congreso Anulada por tantas con- 
trariedades la influencia del caudillo, concibió éste la 
idea de abandonar con sus tropas el cerco de Montevideo 
y en la noche del 20 de Enero de 1814 levantó su cam- 

amento y se retiró hasta la Calera de Garcia, algunas 

eguas de distancia. Vigodet y los sitiados respiraron 
mas desahogadamente; en Buenos Aires se consideró 
como una traicion la retirada del jefe de los Orientales 
y la Asamblea constituyente, temerosa del cródito del 
Caudillo, sustituyó el triunvirato argentino por un 
director supremo, rerayendo este cargo en don Gervasio 
Antonio Posadas. Basado en .un tejido de injúrias y 
calúmnias, se espidió un decreto por el que se declaraba 
á Artigas infame, privado de sus empleos, fuera de la ley 
y enemigo de la pútri,; se recompensaba con 6,000 pesos 
al que entregara su persona ó su cabeza, y sus secua- 
ces obstinados deberian ser pasados por las armas den- 
tro de las 24 horas, prévio su enjuiciamiento por una 
comision militar. 

Artigas, en presencia d2 este decreto declaró la guerra 
al directorio. Volvióse en direccion al Rio Negro, tras- 
ladóse luego á Paysandú, sublevó å Entre-Rios y Cor- 
rientes y constituyó en Misiones el centro de sus fuerzas, 
entregándose con ellas á la revolucion. Antes de esto 
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de aquella orden fué la contestacion del gobierno á las 
observaciones del general, con todo aún se permitió 

Rondeau solicitar el nombramiento de una comision ex. 

ploradora del estado de aquel memorable sitio, con la 

romesa de someterse al fallo de la Comision. De aquel 

fallo, resultó que las tropas auxiliares debian permane- 
cer con las de Artigas estrechando á los españoles en 
Montevideo. El gobierno de Buenos Aires aceptó el fallo. 
de la Comision. 

Como un soldado patriota viera flotar sobre el agua 
una botella lacrada, picado de la curiosidad se apoderó 
de ella: contenia una carta rotulada para Rondeau; 
firmábala un español vecino de Montevideo, amante de 
la revolucion; revelaba interesantes datos para los sitia- 
dores, adjuntaba una clave para conocer más tarde los 
enigmas de aquella correspondencia y prometia conti- 
nuar escribiendo por el mismo sistema de correos. Du- 
rante cinco meses,no se perdió mas que una botella; pe- 
ro, como supiera ei correspousal que la autoridad espa- 
ñola le seguia ya la pista, cejó de su primitiva resolu- 
cion. A esta forma de comunicaciones se le dió el nom- 
bro de correo-botella. 

Por ceste tiempo Buenos Aires, contando con una mas 
yoría quele aseguraba el triunfo en las deliberaciones, 
concedió representacion en la Asamblea Consutu- 
yente al Uruguay. Convinose Rondeau con Artigas 
y convocaron de comun acuerdo al vecindario para 
que mandara sus delegados alcampo patriota, los 
que después deberian nombrar diputados que repre. 
sentaran al Uruguay en la Asamblea. Dirigieron cir- 
culares al efecto á los cabildos, en cuyas instruccio» 
nes se disponia que los electores concurrieran al aloja- 
miento de Artigas, primero, y después al cuartel gene- 
ral. Rondeau, que trataba de destruir el crédito y la 
influencia de Artigas, dispuso á última hora que se reu- 
niera aquel congreso en la Capilla Maciel; de este modo 
Do se abria bajo los auspicios de Artigas, sinó mas bien 
bajo las órdenes de Rotdeau. Discutido el punto de la 
presidencia,la mayoría se declaró por este general; pero, 
como despucs pasara una comision al campo del jefe de 
los orientales vara invitarle á que acudicra personal- 
mente ó mandara apodérado en forma, aquel respondió 
que los delegados no cumplieron las, instrucciones de 
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pasar por su alojamiento; que él no tenia para que 

presentarse, ni nombrar procurador. Vano fué que el 

elector don José Manuel Perez tratára de paralizar las 

operaciones del congreso; las elecciones se verificaron, 

recayendo en don Márcos Salcedo, don Dámaso Larra- 

Saga y don Luis Churruain.Procedióse después å la elec- 

cion le una junta municipal,recayendo aquélla en D. To- 

más Garcia de Zúñiga,don Juan José Durán y don Fran- 

cisco Remigio Castellanos. Tomaron posesion del cargo 

los nuevos electos, y como don José Artigas pidiera por 

oficio ¿l cumplimiento de las disposiciones prévias para 
las ciecciones del congreso, y el envío de las actas á su 

alojamiento, aquelia corporacion se dividió en dos ban- 
dos diametralmente opuestos; para unos no habia en 
la provincia Oriental otra autoridad superior å la del 
Congresa; para otros, debian suspenderse las elecciones 

hasta nueva convocatoria de los pueblos. Estas diferen- 
cias dieron por resultado la ruptura de las relaciones 
entre Artigas y el Congreso. Anulada por tantas con- 
trariedades la influencia del caudillo, concibió éste la 
idea de abandonar con sus tropas el cerco de Montevideo 
y en la noche del 20 de Enero de 1814 levantó su cam- 

amento y se retiró hasta la Calera de Garcia, algunas 
eguas de distancia. Vigodet y los sitiados respiraron 
mas desahogadamente; en Buenos Aires se consideró 
como una traicion la retirada del jefe de los Orientales 
y la Asamblea constituyente, temerosa del crédito del 
Caudillo, sustituyó el triunvirato argentino por un 
director supremo, rerayendo este cargo en don Gervasio 
Antonio Posadas. Basado en .un tejido de injúrias y 
calúmnias, se espidió un decreto por el que se declaraba 
å Artigas infame, privado de sus empleos, fuera de la ley 
y enemigo de la pátri,; se recompensaba con 6,000 pesos 
al que entregara su persona ò su cabeza, y sus secua- 
ces obstinados deberian ser pasados por las armas den- 
tro de las 24 boras, prévio su enjuiciamiento por una 
comision militar. 

Artigas, en presencia d2 este decreto declaró la guerra 
al directorio. Volvióse en direccion al Rio Negro, tras- 
ladóse luego á Paysandú, sublevó á Entre-Rios y Cor- 
rientes y constituyó en Misiones el centro de sus fuerzas, 
entregándose con ellas 4 la revolucion. Antes de esto 
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habia destacado á Otorgués sobre la costa del bajo Uru- 
guay, donde recibió a los embajadores de Vigodet que, 
esperanzados por las diferencias entre los de Buenos 
Aires y los orientales, buscaba con estos últimos un 
avenimiento. Otorgués los entretuvo, manifestándoles 
que couferenciaría con Artigas. Cansados aquellos de 
esperar, se dirigieron á Belen, donde se hallaba el cau- 
dillo, y es fama que, despreciando las brillantes prome- 
sas que le hacian los españoles, despidió á los embaja- 
dores con estas palabras: «Con los porteños tendré 
siempre tiempo de arreglarme; pero con los españoles, 
a Vigod 

in esperanza ya por esta parte, equipa Vigodet una 
flotilla es á las selenio de don Francisco Romarate, 
debia impedir á la flota argentina mandada pur Guiller- 
mo Brown, usurpara á Montevideo el dominio de los 
rios. Brown atacó sin suerte en Martin Garcia á Roma- 
rate; pero como éste saliera después de su victoria para 
el Uruguay, Brown se apodera de Martia Garcia al dia 
siguiente de su descalabro. 

Nombró después Buenos Aires sus comisionados pa- 
ra proponer una tregua á Vigodet. Éste dió poderes á 
los suyos, que conferenciaron en el Arroyo Seco con 
aquéllos; pero como no pudiera arribarse ı un aveni 
miento los sitiados resolvieron inutilizar la escuadra de 
Buenos Aires ántes de habérselas con el ejército sitia- 
dor. Equiparon para ello una flotilla compuesta de sies 
te barcos, 134 cañones y cerca de un millar de hombres, 
entregaron el mando á don Miguel Sierra quien lleva- 
ba como segundo jefe ádon José Posadas. Aun no ha- 
bian terminado los preparativos, cuando la escuadra de 
Buenos Aires mandada por Brown bloquea el puerto de 
Montevideo (20 de Abril de 1814). Los barcos de Sierra 
obligan á la flota argentina á retirarse hasta el Buceo; 
pero al dia siguiente sufre la escuadra de los sitiados 
un fuerte descalabro y los barcos de Buenos Aires en- 
traron en la bahia, siendo saludados por el ejército sitia- 
dor. Don Cáirlos Maria Alvear, sobrino del director Po- 
sadas, se presenta á Rondeau reclamando el mando de 
las tropas sitiadoras, por decreto del gobierno de Bue- 
nos Aires, decreto que arrebató á Rondeau una victo- 
ria, que con fundamento creia asegurada. Toda la poli- 
tioa de Buenos Aires consistia en colocar bajo su 
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dependencia el Uruguay. Trató Vigodet de negociar 
con Alvear; pero como resolviera hacer coparticipes de 
aquellas negociaciones á Artigas y å _Otorgués, Alvear, 
aunque disimuladamente, frustró toda tentativa de ave- 
nimiento. Nuevas ofertas se hicieron por los sitiados á 
Otorgués; pero éste, instruido por Artigas, contestó que 
la base de toda negociacion seria «renunciar la sumision 
al rey, y formar un congreso independiente de España y 
Buenos Aires.» e 
Semejante proposición era demasiado dura para los si- 
tiados, entre los que hubo algunos que en el último ex- 
tremo trataron de capitular; por fin una nueva comision 
mandada por Vigodet dió por resultado la capitulacion 
de Montevideo, cuyas principales estipulaciones fueron 
las siguientes: «Que se reconocia la integridad de la mo- 
narquia española y el legítimo rey don Fernando VIT, 
siendo parte de ella las provincias -del Rio de la Plata; 
Que se entregaria la plaza de Montevideo en calidad de 
depósito, y que verificada la entrega enviaria á España 
el gobierno de Buenos Aires los diputados acordados ea 
el armisticio ajustado en Rio Janeiro; que la plaza seria 
entregada á los dos dias de firmada la convencion, dán- 
dose rehenes; Que habria restitucion de prisioneros y 
propiedades secuestradas; Que no se enarbolaria jamás 
otra bandera que la nacional.» Cerróse este convenio 
ue constaba de 42 artículos, entre Alvear y Vigodet el 
de Junio, y el 23 el gobernador español entregaba al 
coronel Vedia las llaves de la plaza, pronunciando estas 
palabras memorables: «Coronel: ya que los azares de la 
guerra me han obligado á capitular y entregar en depó- 
sito la plaza, espero tener la satisfaccion de que se con- 
ducirán Vds. como hermanos y que la emancipación de 
la madre patria no les abismará en la guerra civil.» Los 
españoles evacuaron la plaza y el ejército patriota pe- 
netraba lleno de alborozo en la ciudad; el más formida- 
ble baluarte de los españoles en la América del Sud 
habia sucumbhido y el pabellon de Buenos Aires ondeaba 
sobre la fortaleza de Montevideo. 
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17. Triunfo de la Revolucion 


VIDEO POR LAS TROPAS DE BUENOS AIRES—EL NUEVO CA- 
BILDO. 


Don Juan Zufriategui sustrajo de Vigodet los origina- 
les de la capitulacion y se los entregó á Alvear. Pose - 
Sionados de aquel documento, los vencedores no respe- 
taron ya sus cláusulas; miraron el Uruguay como una 
Provincia conquistada y el despojo de las fortunas públi. 
cis y particulares estuvo å la órden del dia. Nombrado 
Nicolás Rodrigurz Peña delegado extraordinario de 
Buenos Aires en Montevideo, destituyó el Cabildo, nom- 
bró otro nuevo creatura Suya y, en connivencia con el di. 
rector Posadas, lega! izó el despojo y cometió todo género 
de arbitrariedades, 

Otorgués, obedeciendo å Artigas, marcha al norte del 
rio Negro al mando de un millar de hombres, para re- 
sistir à las fuerzas de Buenos Aires, que capitaneadas 
por cl baron de Holem berg bajaban el Parana resueltas 
á invadir el territorio uruguayo. Trabado el combate á 
inmediaciones de Gualeguay perdieron la batalla los de 
Bu" nos Aires, cayó prisioncro el baron y con él todos 
los jefes y oficiales. Otorgués, cumplida su mision vino 
å campar en Las Piedras,no léjos de Rivera,dosde donde 
reclama de Alvear la plaza de Montevideo, Alvear mare 
cha con un ejército de 2,0'0 hombres hasta cerca de los 
Campamentos de Otorgués y contesta dá éste que 
nombre apoderados para tratar la paz, recavendo el 
nombramiento en don Antonio Saenz y don Luis Re- 
vuelta. Fueron mal recibidos por Alvear y hasta ame- 
Bazados de ser pasados por las armas, Otorgués, que 
esperaba la llegada de los comisionados, se siente aco- 
metido por los de Alvear durante la noche; sus tropas 
se dispersaron, y él se retiró å Canelones, donde se ha- 
laba Rivera. Alvear entra en Canelones, y después par- 

para Montevideo. Miéntras tanto,Peña era de uesto, 
Y el coronel Soler venia provisto gobernador de la pro- 


— 569 - 


vincia de Montevideo. Una division al mando de Val- 
denegro desconcierta á don Blas Basualdo, subalterno 
de Artigas,en las alturas del Palmar,en Entre-Rios; en 
cambio, el capitan Martinez destacado del ejército de 
Alvear sobre el Durazno, fué derrotado con fuerzas su- 
periores por don Fructuoso Rivera, quedando prisione- 
ro Martinez con 5 oficiales y 26 soldados. 

Alvear entónces finge sentimientos fraternales é in- 
duce á Artigas á mandar comisionados para un ajuste 
de paz; trasládase con ellos á Montevideo, despide en 
presencia de aquéllos sus tropas para Buenos Aires 
cuando en realidad las destinaba para resistir å Otor- 

ués en la Colonia, y desprende de Montevideo al coranel 
orrego con órden de acudir al centro de la campaña. 
Miéntras tanto Alvear marcha á la Calera de Garcia 
para colocarse muy luego á pocas leguas de O:orgués,. y 
destaca de sus tropas 100 hombres para que, mandados 

r don Manuel Mármol, sorprendieran á los orienta- 
es en su campo. Dorrego mientras :anto los atacaba 
tambien porel lado opuesto, y Otorguás dispersas sus 
tropas, busca un refugio en el Brasil. Fuc entónces 
cuan do, falseado el sufragio y á pesar del abstencio- 
nismo de la mayor parte de los pueblos, se procedió á la 
eleccion de diputados que representaran la provincia 
del Uruguay ante la Asamblea Constituyente. Alvear 
se retira á Buenos Aires, y don Miguel Estanislao Soler 
queda encargado del ejército. Ordena éste á Dorrego 
que marche contra Rivera, que se hallaba en los Tres 
Arboles del otro lado del rio Negro; perseguido por 
Dorrego recorria un espacio de 12 leguas huyendo del 
enemigo: pero luego, por un golpe de táctica cae sobre 
la retaguardia de Dorrego, mátale 40 de sus hombres y 
favorecido por las sombras de la noche á la mañana si - 

uiente se encontraba á orillas del Queguay, donde se 
e agregaron 800 blandengues enviados por Artigas. 
Per gu después á Dorrego y lo obliga á encastillarse 
en la Colonia. Rivera,sin embargo,no pasó de Mercedes, 
donde se vió en peligro por una sublevacion de los 
blandengues. Ordena Artigas á don Rufino Bauzá que 
marche para los Corrales, donde estaban las milicias 
de Rivera y don Juan Antonio Lavalleja; allí llegó Ar- 
tigas muy luego, é impuesto por Lavalleja de que ha- 
bia encontrado á Dorrego en el Perdido, entregó el 
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mando de las fuerzas de los Corrales å Bauzá, con ór- 
den de atacar al argentino. Rivera marchaba à la van- 
guardia, y Lavalleja al mando de las guerrillas: Arti- 
gas se retiró á su cuartel de Arerunguá. 

Marchó Bauzá con todas sus fuerzas en busca de 
Dorrego, llegaron hasta un arroyo llamado Guayabos y, 
sofocados por el calor y por una atmósfera pesada, re- 
solvieron trabar el combate. Cuatro horas de una lucha 
encarnizada deciden la victoria en favor de Bauzá, 
due con justicia se ha llamado el héroe de la jornada de 
Guayabos. Dorrego abandona el campo y alraviesa el 
Uruguay con 20 hombres. Los vencedores coronaron 
sus sombreros con rama verde: la revolucion en el 
Uruguay acababa de triunfar. 

El mismo dia de la victoria de Guayabos el director 
Posadas renunció el mando, el que recibio Alvear (10 
de Enero de 1815). El Cabildo de Montevideo, inspirado 
por Buenos Aires, nombra una comision para que se 
apersone á Otorgués, que ya se hallaba en territorio 
oriental, y 4 Artigas, solicitando la paz. Contestó el cau- 
‘dillo que estaba pronto å negociarla; pero que ántes dee 
bian retirar los argentinos las fuerzas de Montevideo y 
Entre-Rios. Soler renuncia al gobierno del Uruguay, y 
Alvear, creyendo perdida ya su situacion, retira sus 
tropas. Antes de el embarco sucede una explosion 
de pólvora en que volaron tres casernas y perecie- 
ron 120 personas; el archivo público fué entregado 
å la chusma. Otorgués entra en Montevideo, nom- 
brado gobernador militar por Artigas, reune el Ca- 
bildo, y como el pueblo, encabezado por don Juan 
Maria Perez, pidiera nuevas elecciones de cabil- 
dantes, se verificuron éstas el 4 de Marzo. Con la ins- 
talacion del nuevo Cabildo concluyó la dominacion de 
Buenos Aires en el Uruguay. 
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vm Chile 


1, GOBIERNO DE CARRASCO—LA PRIMERA JunTA—EL PRIMER 
CONGRESO NACIONAL—BATALLA DE YERBAS BUENAS—SITIO 
pE CHILLAN—CAIDA DE CARRERA. 


Muerto Muñoz de Guzman, debia asumir el mando el 
militar de más alta graduacion, si se habia de rendir 
obediencia á las órdenes emanadas de la corona; y Co- 
mo el oficial de graduacion superior era don Francisco 
Garcia Carrasco, la Real Audiencia de Santiago depo- 
sitó el mando en las manos de aquel funcionario. No 
satisfizo Carrasco con su dao å los chilenos; expi- 

estierro por sospechas con- 
tra algunos patriotas, alzáronse tumultos hostiles á 
Carrasco porque se burlaba de los ciudadanos que soli- 
citaban la libertad de los prisioneros, y el gobierno tuvo 
que cejar en la contienda y dar una contraórden para 


la tranquilidad del pais. uel acto solemne tuvo 
ugar el 18 de Diciembre de 1810. El conde hace re- 
nuncia del cargo, y la mayoria de los diputados se pro- 
nuncian por la formacion de una Junta provisional 
presidida por el mismo Conde de la Conquista, y por la 
convocacion de un Congreso nacional para que echara 
los fundamentos de un gobierno estable. Alzóse entre 
tanto en armas en Santiago el teniente coronel don 


meras cargas. Figueroa fué condenado á muerte; la 
Audiencia, å quien se Cree cómplice, quedó disuelta, y 
suplantada por una córte de Justicia, y el 4de Julio de 
1811 tuvo lugar la reunion del Congreso en las Cajas. 
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Muy luego asomaron la cabeza en el seno de aquella 
Asamblea memorable el partido moderado,que buscaba 
aulatinamente el triunfo de la Revolucion, y el partido 
e los e.raltados, que pedia la inmediata declaracion de 
la independencia. Encabezaba al primero el cabildo, : 
obedecia el segundo las inspiraciones “del dociór D. 
Juan Martinez Rozas. Como los moderados tuvieran 
mayoría y los exaltados no quedaran satisfechos, pidieron 
una nueva Junta, con la esperanza de que Rosas formara 
parte de ella; y no habiéndolo conseguido, protestaron y 
se entregaron á la revolucion. Lo que no consiguie- 
ron los exaltados por el voto del congreso, lo consi. 
Ruieron por un motin militarencabezado por don José 
iguel Carrera; el resultado fué la eleccion de otra 
Junta, que llenaba las aspiraciones de Rosas pero no 
las de Carrera: el 15 de Nomembre se proclama nueva 
Junta compuesta de Carrera, Rosas y don Gaspar Ma- 
rin. No transige Rosas con semejante organizacion y 
apela á las armas, pero traicionado por las tropas es 
desterrado á Mendoza, donde encuentra la muerte; 
Carrera entónces queda dueño del poder. 

Miéntras estas desavenencias dividian á los patriotas, q 
el virey del Perú coloca al frente de una expedicion 
contra Chile al brigadier don Antonio Pareja: apodéra- 
se éste de Talcahuano, y dirígese despues á Concepcion 
donde engrosó sus filas con las tropas que guarnecian 
aquella plaza. Inmenso fué el pánico que produjeron se- 
mejantes noticias en Santiago. No obstante,sorprendidos 
los realistas en Yerbas Buenas, no lejos del Máule por 
unà parte de los de Carrera, tuvieron que retroceder, en 
desórden;otra nueva sorpresa por Carrera á inmediacio- 
nes de San Cárlos (15 do Mayo de 1813), obliga á Pa- 
reja á encerrarse precipitadamente en Chillan. En aque- 
lla plaza concluyó sus dias Pareja, y fué reemplazado por 
el capitan Francisco Sanchez, quien abastecida la cite 
dad de viveres y provisiones,esperó tranquilo al ejército 
de Carrera qe acudió á ponerle sitio (8 de Julio). La 
falta de víveres, los estragos causados por la voladura 
del depósito de municiones y el rigor dela estacion, 
obligaron al general patriota á abandonar aquel sitio 
memorable. Los españoles recobraroh entónces váriis 
plazas que habian caido en poder de los independientes 
y Carrera, sorprendido en las llanuras del, Roble por 
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los realistas, hubiera sucumbido sin remedio si no lo 
hubieran salvado la serenidad y el heroismo del coronel 
don Bernardo O'Higgins, que sobrepujó á todos por su 
arrojo. Los contratiempos de Chillan y de las llanuras 
del Roble desprestigiaron á Carrera, reemplazundole 
en la opinion pública don Bernardo O'Higgins. 


2, TOMA DE TALCA—COMBATE EN EL MEMBRILLAR—TRATADO 
DE SIRCAI—HEROICA DEFENSA DE RANCAGUA 


Llegaba ála sazon á Chile el general español don 
Gabino Gainza; venia con nuevos refuerzos del Pee 
rů y traia el ánimo de continuar las operaciones «+ la 
guerra. Carrera habia tenido la desgracia de caer en 
manos españolas y fué conducido prisionero con su her- 
mano y 28 patriotas más á Chillan. La Junta se habia 
trasladado a Talca y nombrado jefe del ejército à don 
Bernardo O'Higgins, hijo del celebre presidente del mis- 
mo nombre que ya tuvimos ocasion de admirar e: otra 


a te. 
PMandó Gainza å Elorriaga con un cuerpo de tropas 
para apoderarse de Talca, plaza defendida por S anè 
con un puñado de valientes. Ya habian sucumbido casi 
todos los ciento veinte patriotas que acompañ :ban á 
Spano, cuando éste, abrazáíndose al pabellon chilenó 
cayó como un verdadero héroe pronunciando al espirar 
estas sublimes palabras «Muero por mi pátria y por el 

ais que me adoptó por hijo». Talca cayó en poder de 

lorriaga. 

O'Higgins habia tratado de reconcentrar todas sus 
fuerzas: no le dió tiempo Gainza, el que tratando de im- 
pedir á O'Higgins la reunion con el capitan Macken- 
na que se hallaba en el Membrillar, rechazó el ataque 
de los realistas con tanto arrojo, que se cubrió de gloria 
en aquel sitio. (20 de Marzo de 1814). 

La tom: de Talca habia desconceptuado á la Junta 
y alarmado al pueblo; depuesta aquélla, fué nombrado 
dictador don Francisco de la Lastra, quien colocó al fren- 
te de un cuerpo de milicias å don Manuel Blanco En- 
calada, ordenándole que arrojase de Talca á los espa- 
foles. Halláronse los ejércitos en Cancha Rayada; 
Gainza outi2ne un espléndido triunfo (1814), y marcha 
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sobre Santiago; pero à marchas forzadas y paralelas iba 
tambien el ejercito de O'Higgins: este logra adelantarse 
y le cierra el pasó, en la hacienda de las Quechereguas. 
Vanos fueron los esfuerzos de Gainza por vencer aque- 
llos campeones de la libertad: sus asaltos fueron impo- 
tentes y tuvó que retroceder y encerrarse en Talca. Allí 
hubiera dado cuenta del español el general chileno pero 
con profundo disgusto de sus soldados,O'Higgins obede» 
ció á la órden del gobierno que le mandaba tratar con el 
PETO as paces con ventaja. El comodoro 
inglés Mr. James Hillyar,autorizado por el virey del Pe- 
rú,firmó un tratado de paz con el plenipotenciario chile- 
no, en el que se estipulaba que Gainza evacuaria todo el 
territorio en el termino de treinta dias: que los chilenos 
se comprometian á reconocer la autoridad de Fernando 
MIÉ que conservarian las autoridades existentes 
hasta la resolucion de las córtes españolas, Firmose 
aquel convenio en Sircai el 3 de Mayo de 1814. 

En medio de tantas revueltas, los Carrera habian lo- 
grado evadirse de la prision y uno de ellos,don José Mi- 

uel, entusiasmó á los descontentos por el tratado de 

ircay, y después de deponer al Director organizó una 
Junta gubernativa. O'Higgins, no bien lo supo salió de 
Talca con ánimo de derrocarlo. Halláronse ambos beli- 
gerantes en las llanuras de Maipo (1814). Carrera ob- 
tuvo ventajas en el primer ataque; ya estaban para tra- 
barse en una lucha decisiva cuando se presenta un 
enviado de don Mariano Ossorio, nuevo jefe del 
ejército realista E, fa el sometimiento de los patrio- 
tas por no haberse firmado por el virey Abascal el tra- 
tado de Sircay. O'Higgins depone sus resentimientos y 
promete defender palmo á T mo el territorio de su pa- 
tria, aunque sea en calidad de simple soldado. Uno y 
otro contendientes entran juntos en Santiago, donde re- 
conocida la autoridad de la nueva Junta quedó 
ra con el cargo de general en jefe. Parte O'Higgins con 
2000 hombres que se encierran en Rancagua; alli los 
encontraron los españoles, que atacaron rudamente 
aquella ciudad por espacio de 36 horas. Ya habian su- 
cumbido las dos terceras partes de los defensores,cuan. 
do perdida ya toda esperanza se abren paso entra 
las filas enemigas y evacuan aquella plaza. Más de mil 
fugitivos atravesaron la cordillera y se retiraron á Men- 
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doza. Ossorio entra triunfante en Santiago y declara el 
olvido de lo pasado; muchos patriotas ilustres vuelven á 
sus hogarcs confiados en esa roclamacion;pero Ossorio, 
obedeciendo al virey, los reduce súbitamente á prision 
y son desterrados á Juan Fernandez. Entónces fué cuan- 
do el cuerpo de los Talareras, encabezados por el abor- 
recible San Bruno, cometieron tantas iniquidades, que 
en Chile no estaba seguros ni la vida,ni la hacienda,ni el 
honor,ni la propiedad. Vano fué ES Ossorio p:diera del 
virey la presidencia y el indulto de los desterrados: los 
desterrados volvieron, y la presidencia fué entrega- 
da á D. Casimiro Marcó del Pont (1815). 
Afeminado y vanidoso,Del Pont escuchó á San Bruno 
y sus satélites; estableciose un tribunal de equa neia y 
seguridad pública que descargó sobre el pueblo la más 
odiosa tirania. Tantas atrocidades por parte del tribunal 
ponte despotismo por parte de Ossorio arrancaron å 
os patriotas de su inaccion Os bajo las órdenes 
del abogado don Manuel Rodriguez, mantuvieron en 
continua zozobra al presidente de Chile, y alzados en 
audaces montoneras lr los ánimos de los pa- 
triotas para la lucha de la independencia. i 


3. LA EXPEDÍCION LIBERTADORA—BATALLA DE CHACABUCO-— 
DIRECTORIO DE 0'HIGGINS—COMBATE DE TALCAHUANO 


El general don José de San Martin, á la sazon gober- 
nador de la provincia de Cuyo, prestó generosa hospita- 
lidad á los emigrados chilenos. A él se adhirió O’ lige 
gins; pero don José Miguel Carrera no pudo avenirse 
con él. Reunió San Martin 3,000 hombres, pero los rea- 
listas contaban con 5000 veteranos; no obstante, fué 
tal la astucia, la actividad y el talento or nizador de 
aquel general, que logró desorientar á Marcó, dividir 
su ejército y hasta privarle de la correspondencia con 
sus mismas tropas. Cuando éste supo que el dto 
chileno-argentino se disponia á la pelea, colocó 2000 
hombres á las órdenes de don Rafae Maroto. La cues- 
ta de Chacabuco separaba los ejercitos realista y pa- 
triota; avanza la vanguardia de de estos últimos, á 
las órdenes de O'Higgins, y éste, deseoso de vengar 
el descalabro de Rancagua, “se precipita sobre los rea- 
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listas bajo una lluvia de balas; una hora de reñida lucha 
que puso á prueba el valor de O'Higgins, y la lle- 
gada del resto de su ejercito, decidió la victoria eu fa- 
vor de los patriotas. Marcó pensaba huir, cuando ca- 
yó prisionero y fué desterrado; pero San Bruno pagó 
con la vida tantos crimenes, Tal fué la famosa batalla 
de Chacabuco, que libertó el territorio chileno desde 
el Atacama hasta el Múule; esto no impidió sin embar- 

o, que don José Ordoñez sostuviera el estandarte espa- 
ñol en Concepcion. 

Reunido en Santiago el Cabildo, se nombró director 
supremo O'Higgins; San Martin habia rehusado el car - 

o. El nuevo director entregó parte del ejército á don 
Judo Gregorio de Las Heras, y envió un buque para 
reempatriar á los ilustres desterrados de Juan Fernan - 
dez. Ordoñez, que mantenia la bandera realista, atacó á 
Las Heras en Curapaligue, donde sufrió un rechazo 
por los patriotas. Volvió á atacarlo Ordoñez con mayo- 
res fuerzase n Gavilan, pero sin mejores resultados; 
fin Ordoñez se fortifica en Talcahuano. Allí acude O'Hi- 
ggins pasado el invierno y no se hubiera arriesgado á 
entrar en batalla á no seguir los copsejos del general 
francés don Miguel Brayer. Atacó, pues, O'Higgios, al 
enemigo, contra cuyas trincheras se estrelló el valor de 
los chilenos, que perdieron en el combate muchas vidas 
(1817). Apesar de ese desastre, O'Higgins jurd é hizo ju- 
rar la independencia de Chile (12 de Febrero de 1818); y 
San Martin, instruido secretamente por los mismos es- 
pías apostados por el virey del plan de campaña de los 
realistas en Chile, prepara à Osorio una emboscada; 
Uncnse entónces O'Higgins y San Martin y marchan 
al frente de 6900 hombres contra los españoles: éstos no 
oe más recurso que volver atrás y encerrarse en 

alca. 


Á. CANCHA RAYADA —BATALLA DE PAIPO —LA ESCUADRA CAI- 
LENO-ARGENTINA 


Hacia alli acudió el ejercito patriota, que permaneció 
algun tiempo acampado al oriente de Tela en la llanu- 
ra de Cancha Rayada. Temeroso San Martin de que 
al amparo de la oscuridud de la noche lo sorprendierañ 
los realistas cambió de posicion para burlar al enemi- 
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go, pero éste ataca de improviso á los patriotas, 
en cuyo campo se introdujo la confusion á las pri- 
meras descargas. Los patriotas tiraban tambien, pero 
herian sin pensarlo á sus propios compañeros; una fuga 
precipitada hácia Santiago fué el resultado de aquella 
confusion horrible. El caballo que montaba O'Higgins 
quedó muerto y el general salió tambien herido en el 
brazo. 1ndescriptible fue el pánico que se apaderó de 
los ánimos. Todos querian marchar para Mendoza; pe- 
ro la palabra enérgica del guerrillero de Colchagua don 
Manuel] Rodriguez de tal modo los contuvo, que ya no: 
se pensó más que en la lucha. 

San Martin estableció su campamento en la llanura 
de Maipo; el 4 de Abril las tropas enemigas se avis- 
taron y alas 12 del dia siguiente comenzó aquel com- 
bate que habia de decidir la suerte de Chile. Al oir el 
estruendo de los cañones, O'Higgins, que se hallaba 
postrado por la gravedad de la herida se presentó en el 
campo para despertar el entusiasmo de sus tropas. Los 
chiienos ese dia consiguieron una de las victorias más 
memorables que registran los anales de la conquista 
chilena. Ossorio buscó un asilo en el Perú, y Sanchez 
fué á encerrarse á Valdivia, despues de ser batido por 
don Ramon Fréire. 

La organizacion de una escuadrilla dió por resultado 
el desalojo de los realistas al Sud: constaba cinco naves 
con 1200 hombres å las órdenes de don Manuel Blanco 
Encalada: no hacia mas que diez y ocho dias que habia 
salidode Valparaiso, cuando volvió con la fragata españo- 
la Maria Teresa,que habia logrado apresar, y cinco tras- 

rtes más. Quedó despues la escuadra chi:ena al man- 
do del célebre lord Tomas Ccchrane, ya notable por sus 
hazañas en los mares de Europa. Obligó este valiente 
marino á encerrrarse en el puerto del Callao á los bu- 
ques españoles, y atacó la plaza de Valdivia, que cayó en 
poder de los chilenos (Febrero de 1820). 

Mucho se habia adelantado en la carrera de la revo- 
lucion y la conquista; pero los planes de San Martin no 
habian llegado á su completa realizacion; el baluarte del 
Perú era preciso derrocarlo, si la independencia chi- 
lena habia de ser una realidad. San Martin lo com- 
prendió, y aunque á muchos su proyecto pareciera una 
o cura, el 20 de Agosto de 1820 zarpaba de, Valparaiso 
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la expedicion libertadora del Perú. Iba compuesta de 
4500 chilenos y argentinos, 11 buques de guerra y 15 
trasportes, mandando la escuadra lord Cochrane y el 
ejército de tierra San Martin. Llevaban armas 2omo 
para 15000 hombres. 

Dos cosas llamaban la atencion del director supre- 
mo: la guerra contra Benavides, y el arreglo interior de 
la república. Fué Benavides uno de los prisioneros de 
Maipo, condenado á muerte por traidor. Consiguió de 
San Martin el indulto y quedó enrolado en el ejército 

atriota, pero traicionó otra vez la patria. Con un puña- 

o de realistas fué el terror de la frontera. Derrotolo 
Freire en Curali, pero logró escapar y se internó en 
Arauco. El virey del Perú le encargó que distrajese å 
los patriotas para evitar la invasion que estos proyec. 
taban contra el vireynato. Benavides se halló al frente 
de 2000 hombres y proyectó nada ménos que reconquis- 
tar á Chile. Cayó sobre las ciudades del sur, hizóse due- 
ño de ellas y marchó contra la capital. Consigue luego 
las victorias de Yumbel, Pangal y Torpellanca (1820) y 
donde quiera que dirige su pasoquedan rastros de sangre 
y exterminio; por fin pone sitio á Talcahuano, donde se 

abia encerrado Fréire; pero como acudiera por órden 
de O'Higgins en auxilio de la plaza don Joaquin Prieto, 
el feroz montonero sufre dos derrotas, pierde á Concep- 
cion y emprende una fuga vergonzosa. Vuelve al año 
siguiente con 3000 hombres: pero pierde la batalla de 
las Vegas de Saldias (1821). Por fin, traicionado por 
los suyos, encontró su justo castigo en la ciudad de San- 
tiago, donde sufrió una muerte infame. Aquella guerra 
de latrocinios y de asesinatos fué por mucho tiempo la 
constante pesadilla del director O'Higgins. 

Muerto Benavides, O'Higgins convoca el Congreso 
(1822) donde se formuló y promulgó la Consutucion 
chilena. Sin embargo, los dos Carreras habian sido fusi- 
lados en Mendoza; la ejecucion produjo descontento 
contra O'Higgins, Freire se alzó en armas, por el Norte 
y el Sur cundió la revolucion y el vencedor de Chacabuco 
prefirió renunciar solemnemente al Directorio á man - 
char su espada en la sangre de sus hermanos. Dester- 
rose voluntariamente al Perú, siendo ántes arrestado y 
sometido å un juicio de residencia por Freire. Murió en 
el destierro el año 1842. 


— 579 — 


Fréire, que le sucedió en el Directorio, gobernó dos 
años, hostilizó los derechos de la Iglesia chilena y salió 
victorioso en la batalla decisiva de Bella-Vista contra 
Quintanilla, gobernador de Chiloé, último baluarte del 
poder español en Chile (1826). Así terminó aquel drama 
revolucionario, iniciado en Santiago en 1810 y termina- 
do en las selvas de Chiloé. Chile pasó á ser república, 
siendo su presidente don Manuel Blanco Encalada. 


IX Perú y Bolivia 


1. SUBLEVACION DEL CUZCO—SAN MARTIN EN EL PERÚ—LORD 
COCHRANE - TOMA DE LIMA SAN MARTIN SE RETIRA Á 
LA VIDA PRIVADA —EL TRIUNVIRATO==CAIDA DE RIVA— 
AGUERO. 


La idea de independencia, aunque á costa del sa- 
Crificio de muchas vidas, iba asegurando su triunfo en 
muvhos otros pueblos del continente americano. Por lo 
que hace al Perú, debia tropezar con una seria resis- 
tencia: el hecho de estar allí constituido el centro de las 
fuerzas españolas, y la energia con que podian defender- 
se en sus propios dominios los vireyes. Esto no impi- 
dió que don José Angúlo alzara en armas el Cuzco 
(1814), y estableciera una Junta, que sometió muchas 
ciudades y consiguió muchos triunfos y tambien se man- 
chó con muchos crimenes. Hallábase al frente de la re- 
volucion el cacique Pumacagua. El general Juan Rami- 
rez, comisionado por Pezuela, generalísimo del ejército 
realista, arrebató al cacique sus triunfos, derrotólo en 
Humachire y lo entregó á la muerte con otros corifeos 
de la revolucion. 

Nada notable ofrece la historia del vireynato después 
de la revolucion del Cuzco, si se exceptua la expedicion 
libertadora emprendida por San Martin en 1820, y de la 
que ya dimos cuenta en otro lugar. No se le ocultaba al 
héroe re volucionar¡o qae sus tropas, muy reducidas en 
número no podrian salir victorios:.s del ejército de los 
vireyes, que ascendia á 23,000 hombres. No arries- 

una batalla decisiva; contentóse con desorientar á 
ezuela, por la rapidez de los movimientos y por su- 
hlevaciones simultáneas en el interior del Perú. Desem- 
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barcó la expedicion en Pisco (1820); mandó á don José 
Alvarez de Arenales con el objeto de que recorriera 
el territorio y entusiasmara á los peruanos. Vano fué 
que Pezuela conferenciara con San Martin en Miraflo- 
res, inmediato 4 Lima; el resultado de aquella confe- 
rencia fué la pérdida de un tiempo muy precioso para el 

eneral español. Pedia Pezuela el sometimien:o de los 
insurgentes al rey de España, con lo que gozarian de 
las garantías acordadas por la constitucion española, 
Reclamaban los de San Martin nada ménos que el reco- 
nocimiento de la independencia del Perú por el gobiere 
no de la peninsula. En tales condiciones un aveni’ 
miento era imposible; la ruptura de hostilidades fué el 
resultado de aquellas proposiciones tan contradictorias. 
San Martin, que ya se habia apoderado del Callao, se 
reembarca con sus tropas y acampa á 8 leguas de Lima. 
Dispúsose el virey á atacarlo con las suyas, y ya iban á 
combatir,cuando San Martin por un golpe de estratègia 
se reembarca para apoderarse de Huaura posicion im- 
portante que le permitia sublevar impunemente todo 
el Norte del Perú. La provincia de Trujillo, gobernada 
por el marques de Torre-tagle se cobijó toda ella bajo 
el pendon de los patriotas. Arenales destacado, como ya 
dijimos del ejército de San Martin habia derrotado al 
realista O'Reilly en Pasco, mientras que la escuadra 
libertadora á las ordenes de Lord Cochrane bloqueaba 
el Callao y sorprendia, al amparo de l::s sombras de la 
noche, la fragata Esmeralda 1820. Los realistas, com- 
prendiendo que su causa se iba comprometiendo dia á 
dia depusieron á Pezuela y lo reemplazaron por D. José 
de la Serna,el que entró en arreglos con San Martin en 
Punchanco al punto que recibió el mando (1821). El 
general argentino ofrecia la paz basada en la indepen- 
dencia absoluta del Perú, en el nómbramiento de una 
Rejencia interina compuesta de tres miembros elejidos 
uno por cada parte y el tercero por el pueblo; y por fin 
en la constitucion de un principe, A empuñara las 
riendas del trono peruano. Consultó La Serna los me- 
mejores capitanes de su ejército y, despues de muchas 
deliberaciones, como la opinion fuera desfavorable, la 
revolucion volvió á removerse. Los españoles abando- 
nan con esto å Lima y San Martin, reforzada la guarni- 
cion del Callao, ocupa la ciudad. 
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El Cabildo de Lima, presidido por el arzobispo, pro- 
clama solemnemente la indepen encia del Perú. San 
Martin quedaba al frente del gobierno con el titulo de 

rotector. La Mar, que gobernaba á la sazon el Callao, 
e hace entrega de las llaves de la ciudad; pero, co- 
mo las tropas del general argentino encabezadas por 
don Domingo Tristan sufrieran un descalabro en 
el Sur, decayó la popularidad de San Martin, quo 
fue acusado de cobarde. Marcha éste en direccion 
á Bolivia con*ànimo de conferenciar, deja entre- 
tanto « Torre-Tagle en Lima (1822), y á su vuelta 
abr» -i primor Canran peruano. Sin embargo, acu- 
saiu de que intentaba ser coronado rey del Perú, por 
sus enemigos, cuyo número iba siendo muy crecido, 
hizo formal renuncia de su cargo y £e retiró á la vida 
¡llas partió para Chile primero y para Mendoza 
espués; embarcóse más tarde para Bruselas; regresó 
á América y tornó al Viejo Mundo, donde le sorprendió 
la muerte (1850). Al dejar aquél el mando, el congreso 
depositó la autoridad suprema en manos de un triunvis 
rato, presidido por el general La Mar. El Perú hubiera 
vuelto al dominio de los realistas, si Bolivar no acudiera 
contra ellos; perdió Rudecindo Albarado las batallas de 
Torata y de Moquegua (1823), lo que ocasionó en Lima 
la caida del triunvirato, quedando como presidente de la 
república don José Riva Agúero, el más popular de los 
peruanos. Ordenó éste al marqués de Santa Cruz gue 
atacara á los realistas en el centro mismo de su poder 


abandonan la ciudad y se embarcan para el Callao, 
reembarcándose después Riva Agúero para Trujillo. 
Como los enemigos de Riva Agúeru lo depusieran y 
nombraran presidente a Torre-Tagle, hubo dos ra 
dentes á la vez: en Trujillo, Riva Agúero; y Torre 
en Lima. Por otra parte Santa Cruz y Sucre, dueño el 
uno de La Paz y el otro de Arequipa, tuvieron que em- 
nder la retirada para Lima, perseguidos por los rea- 
istas Valdés y La Serna. Es de advertir que aquellos 
generales no +e miraban con buenos ojos, lo que ha- 
cia más apurada la situacion de los patriotas. 
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2. BOLIVAR EN EL PERÚ —BATALLAS DE JUNIN Y DE AYACUCHO 
«INDEPENDENCIA DEL PERÚ-— LA NUEVA REPÚBLICA DE 
BOLIVIA. 


Tal era el estado d2 las cosas, cuando llega Bolivar al 
Perú; el pueblo lo recibe con frenético entusiasmo, el 
congreso lo nombra Libertador y le inviste la autom» 
dad suprema,si bien Torre-Ta:xyle se conservaba todavia 
presidente. Bolivar destierra å Agúerdá Guayaquil y 
organiza unejército estableciendo en Huaras su cuartel 
general. Lima pasó otra vez al poder de los españoles;las 
sospechas cayeron sobre Torre -Tagle,por lo que Bolivar 
pidió gustoso y obtuvo la deposicion de aquel; Bolivar 
sale å campaña al frente de 10,000 hombres. 20 000 con- 
taban los realistas en sus filas, aunque algo disminui- 
dos por las diferencias suscitadas entre La Serna y 
Valdés. Trepa Bolivar los Andes ayudado por Miller y 
por Sucre, y sorprende á los realistas en las llanuras de 
Junin. Los españoles, dispersos, emprendieron la fuga; 
Canterac se retiró al Cuzco y la mayor parte de sus tro- 
pas se entregaron á la desercion: Tuvo lugar aquella lu- 
cha de consecuencias tan funcstas para los realistas el 
6 de Agosto de 1824. 

Después de la batalla, Bolivar marcha å Lima en busca 
de refuerzos; por otra parte Canterac, Valdés y La Ser- 
na acuden en busca de Sucre, que habia quedado al 
frente de las tropas vencedoras. Este no se decidia å 
batirse, porque Bolivar le habia ordenado que se reti- 
rara á cuarteles de invierno; pero, como tratara de reti- 
rarse y fuera cortado en su retirada, se vió forzado á 
aceptar la batalla. La Serna, sin tiempo para ordenar 
sus tropas, fué hecho prisionero después de vencido. 
Valdós, afortunado al comenzar la lucha, no lo fué des- 
pues, que se vió envuelto por las dos divisiones de los 

atriotas triunfantes. D. José Maria Cordoba había in- 

icado que el combate era de vida ó muerte para los 
pátriotas clavando un puñal en el pecho de su caballo; 
y fué de vida ó muerte, puesto que La Serna reconoció 
a independencia del Perù. Sucre, Cordoba y Miller 
fueron los héroes de aquella memorable jornada de 
Ayacucho, donde el ejército realista se vió forzado å 
capitular. 
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Después de un año do herdiea resistencia, sostenida 
por el gobernador del Callao don Ramon Rodil, esta 
plaza capituló tambien (1826) y entónces Bolivar con- 
vocó un congreso, que le nombró dictador, discernién- 
dole å la vez el titulo de libertador y padre del Perú. 
Bolivar vuelve 4 Colombia, y entre tanto fué derrocado 
el gobierno provisorio, suprimida la constítucion que 
daba á Bolivar el cargo con carácter de vitalicio, y La- 
Mar fué proclamado presidente de) Perú. 

Gobernaba á la sazon en el Alto Perá Olañeta, que 
se negó á aceptar la capitulacion de Ayacucho; pero 
muerto por sus propios soldados, Sucre penetra en La 
Paz, donde los patriotas, capitaneados por el general 
Lanza, se habian declarado independientes en el Alto 
Perú. Sucre convoca un congreso en Chuquisaca, que 
interpretando la voluntad nacional constituyó el Alto 
Perú en un estado soberano (10 de Agosto de 1825). 
Como Bolivar se presentara entónces en La Paz, y 
aprobara la resolucion del congreso, la asamblea dió á 
la república el nombre de Bolivia, y llamó Sucre á su 
capital, con lo que honró la memoria del vencedor de 
Ayacucho, elegido tambien presidente vitalicio. Así se 
constituyó la República de Bolivia. 


X. CENTRO-AMÉRICA Y HAITÍ 


1. REVOLUCION DE CENTRO-AMÉRICA — REPÚBLICA FEDERAL— 
MORAZAN Y CARRERA=-HAITÍ-——TOUSSAINT LOUVERTURE 
— LA REPÚBLICA DE SANTO DOMINGO. 

> 


Ya tuvimos ocasion de conocer al tratar del territo- 
rio chileno al general español don Gabino Gainza, ahora 
gobernador de Guatemala (1821). Cuando llegó la noti- 
cia del Plan de Iguala, una asamblea solemne, reunida 
en Guatemala proclamó á Centro-América indepen- 
diente de España y de Méjico, nombróse una junta 
presidida: por Gainza; pero consultada la voluntad ge- 
neral,ésta declaró la anexion dé Centro-A mérica al im- 
perio mejicano. Vano' fué que San Salvador se opu- 
siera á la anexion, porque el general Filisola, que man - 
daba 4: los mejicanos sometió aquella provincia y quedó 
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obernador de Centro-América. _ No obstante, como 
iriunfaran después los separatistas Se declaró la 
independencia de Centro-América (1823), y el congreso 
fundó una república federal de las cinco provincias, 
romulgó una constitucion, abolió la esclavitud, señaló 
á Guatemala como capital y nombró å Arce presidente 
de la república (1824). Sin embargo, revivieron los dos 
partidos federalista y separatista, encabezados por Mo - 
razan, el primero y por Carrera el segundo. Morazan 
derroca al presidente Arce, pero es derrocado á su 
vez por don Rafael Carrera, lo que com prometió á 
ámbos en una lucha encarnizada hasta el -1842; en que 
Morazan fué pasado por las armas por órden de Carrera 
éste, libre ya de rivales, proclamó independiente á 
Guatemala de los demás estados que se constituyeron 
sepah soberanas (1847). 
isla de Haiti, de la que hemos hablado en otro 
lugar, cayó en poder de los franceses, que, fortificados 
en el islote de la Tortuga,nombraron gobernador á Bel- 
tran de Ogeron. Reconocida á fines del siglo XVII co- 
lonia francesa por los españoles, o fraccionada en 
dos partes: la occidental, que fué francesa, y el resto de 
la isla, que fué española. Lomo «l número de los negros 
esclavos hubiera crecido de una manera asombrosa, és- 
tos pidieron la abolicion de la esclavitud; rehusaron 
concedérsela los colonos, que pidieron auxilio á logla- 
terra, la que invadió la colonia por medio de Whiteloke. 
Por su parte los negros nombraron generalisimo á 
Toussaint Louverture y,ap0 ados por los franceses, ro- 
sistieron herdicamente á loS invasores. Después de 
siete años de encarnizada lucha,los negros consiguieron 
la victoria, expulsaron á los ingleses y dominaron en 
Santo Domingo (1798). Creció tanto entónces el presti- 
io de ToussaintsLouverture,que llegó á ser el héroe de 
a libertad de su raza. Después de tomar el titulo de 
dictador, convoca éste una asamblea y se formula una 
constitucion por la que Haiti se reconocia tributario de 
Francia. Atendió á todas las necesidades materiales y 
morales, pero como Napoleon mandara al general Le- 
clerc al frente de 25,000 hombres con ánimo de some- 
ter á la esclavitud á los negros, Toussaint resistió con 
la energia dol heroismo á los invasores y no se SOMetió 
hasta que obtuvo de Leclerc la promesa de que respeta- 
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ría la libertad de los negros, promesa que no cumplió. 
Traicionado, Toussaint fué conducido á Francia, donde 
murió (1803). Dessalines, que aceptó la defensa de la 
misma causa, veia á sus negros arrojados al mar por 
la tiranía de los franceses ó devorados por los perros 
en ponaos espectáculos; auxiliado por los ingleses ar- 
rojó å los invasores y proclamó la independencia (1804). 
No obstante, como Dessalines fuera proclamado empe- 
rador con el nombre de Jacobo I, comenzó una 
sangrienta guerra civil, y Dessalines murió á manos de 
los suyos. Alternaron después entre la forma de goe 
bierno monárquico y repuhlicano; Pethion y Boyer 
fueron sucesivamente presidentes; aquel se cuenta en- 
tre los mas ilustres y este último fué derrocado por 
una revolucion (1843). Es de advertir que Francia 
habia reconocido la independencia de Haiti. 

Por lo que hace á Santo Dominzo, hizo esfuerzos su- 
premos,aunque en vano.para sacudir el yugo de Francia 
y de España; en 1844 el gobernador de Hiti se vió obli. 
gado á retirarse; proclamóse república Santo Domingo, 
siendo su primer presidente don Domingo Santa Ana. 
Ni los esfuerzos de los haitianos, ni las nuevas campa- 
ñas entre los negros de Haití y los blancos de Santo 
Domingo; han bastado á reconquistar la parte española. 
Santo Domingo permanece independiente y soberano. 


Capitulo TI 
EL BRASIL 
I. Independencia del Brasil 


1. EMIGRACION DE LA CÓRTE DE PorTUGAL—EL GRITO DE 
IPIRANGA— LORD COCHRANE CONTRA LOS PORTUGUESES 


Comenzaba el siguiente siglo, y, por demencia de do- 
ña Maria de Braganza, reinaba en Portugal su hijo, 
llamado el principe del Brasil primero y Juan VI de 
Portugal después. Las guerras que se siguieron á la 
revolucion francesa lo arrastraron å la alianza con la 
Gran Bretaña, alianza que le ocasionó una guerra con 
la Francia y como Napoleon agregara el Portugal á los 
dominios de su imperio, Juan VI, toda su, córte, y las 
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principales familias portuguesas, se trasladaron al Bra- 
sil, Desembarcó la córte en Bahia en (1808), abrió tos 
puertos brasileros al comercio británico, y se hizo á la 
vela para Rio Janeiro. Entónces fué cuando la princesa 
Carlota Joaquina de Borbon, aprovechando el cauti- 
verio de su hermano Fernando VII, trató de hacer va- 
ler sus derechos á las posesiones españolas del Nuevo 
Mundo. La córte portuguesa mandó un ejército al 
territorio que hoy es Repúhlica O: iental del Uruguay, 
esta invasion le produjo grandes complicaciones diplo- 
má'ticas con la España y una guerra, cuyo resuitado fué 
desfavorable ¡ara el Brasil. Una insurreccion, prepa- 
rada por una sociedad secreta y á cuyo frente estaba 
don Domingo José Martins, estalló en Pernambuco; su 
objeto era hacer del Brasil una república independien- 
te. Pernambuco, Paranaiba y Rio Grande cayeron en 
poder de los revoltosos, pero Martins fué sorprendido y 
condenado á muerte con sus principales satélites. En 
1820 los portugueses se sublevaron cn Oporto (Por- 
tugal), pidieron la convocacion de las córtes, la cesa- 
cion del gobierno absoluto y una carta constitucional 
á la cual deberia sujetarse el rey. Este movimiento re- 
percutióen el Brasil; los brasileros pidieron el régimen 
cons atucional, y el rey, de grado ó por fuerza, juró la 
carta constituyente redactada por la córte de Lisboa. 
Alciados los peligros que ocasionaron la «migracion 
de la córte, el rey don Juan VI trató de volver à Portu: 
gal, dejando en el Brasil á su hijo don Pedro. Moviale 
å ello el decreto de las córtes de Lisboa, cuya primera 
condicion cra la residencia del rey en la capital de la 
monarquía, donde aquellas funcionaban, Vano fué que 
los brasileros ~e resistieran á la partida del monarca; 
dióse úste å la vela el 26 de Abril, despidiéndose de su 
hijo con estas paltubras:—/Pedro,siel Brasil se ha de se- 
parar del Portugal, como se deja cer, toma tu la 
corona antes que la coja otro acenturero (1821). 
Duro cra para los brasileros volver á el estado de 
colonia, acostumbrados á la soberania con la perma- 
nencia de la córte en el Brasil; las córtes pidieron la 
salida del principe para el Portugal; los brasileros 
opusieron resistencia; don Pedro se conformó con la 
voluntad de sus súbditos, y permaneció en el Brasil. 
Las córtes portuguesas declararon traidores á los que 
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permanecieron fieles al principe; y al tener conocimiento 
dun Pedro de esta noticia,declaró el Brasil independien- 
tede Portugal. Tal fué el famoso grito de Ipiranga, 
declaracion solemne hecha en la márgen del rio de ese 
nombre. Los brasileros la recibieron con entusiasmo 
frenético; y don Pedro fué reconocido y coronado em- 
perador del Brasil el 1.0 de Diciemb'e de 1822. No 
todas las ciudades reconocieron å don Pedro empera- 
dor; en Bahía y otros puntos el partido portugués go- 
zaba de mucho prestigio: una escuadra colocada á las 
órdenes de jord Cocirane bloqueó a Bahia, venció á la 
escuadra portuguesa en aquel puerto, sometió á Mara- 
ñon y å la provincia de Pará, apoderóse de más de 100 
buques mercantes; y como Pernambuco volviera de 
nuevo á sublevarse un año después, otra vez fué redu- 
cido por la fuerza de las armas. Mediante la interven- 
cion de Inglaterra, el Portugal se vió obligado á reco- 
nocer la independencia del Brasil. 


CUARTA PARTE 


b Dy: A a : P e < o MM 


Capitulo 1 
I. ESTADOS-UNIDOS 


1. Idea gener»1—Presidencia de Adams—- Jefferson y 
ma con la Gran Bretaña—Guerra oon 
jico. A 


Conquistada la independencia, las naciones ame- 
ricanas inauguran el reinado de la libertad, establecicn- 
do constituciones sobre la ancha base dela soberania 
de los pueblos. Emancıpadas de sus metrópolis, no su- 
pieron aprovecharse de una libertad conquistada co': el 
sacrificio de tantas vidas. La tiranía tambien de los 
caudillos ha llenado de pavor å las poblaciones, y la 
sangre fratricida ha regado los campos de casi todas 
ellas. La lucha, se desencadena por espacio de medio 
siglo de soberania, las batallas y las venganzas se libran 

se suceden, y hombres oscuros en un prin:ipio pasan 
A la esfera del caudillaje y se remontan al Olimpo de la 
política. Si en esta vida de zozobras, de «gitaciones y 
de sangre hay un paréntesis de tregua, los caudillos 
vuelven sus miradas amenazadoras contra la Iglesia, 
dando con ello márgen á interminables y apasionadas 
discórdizs. La inexperiencia y las pasiones depravadas 
de un sinnúmero de mandatarios van siendo por des- 

racia el norte de muchas administraciones, y la causa 
el malestar de muchos pueblos. La falta de respeto å 
la autoridad, y el descrédito arrojado injustamente sohre 
las ideas religiosas, van minando sordamente el ór- 
den y abriendo la puerta de la revolucion y la anarquia. 
No obstante,el progreso de la inteligencia, y el progreso 
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material, basados en la libertad Y en el trabajo, han 
ganado terreno en sus innumerables ramificaciones; 

ero ellos solos no bastan para derramar en el mundo 
la felicidad de los pueblos. 

Ya dijimos que Washington renunció generosa- 
men'e al gobierno de los Estados-Unidos cuando esta 
república trató de honrarlo por tercera vez con la pre- 
sidencia; recayó pues la eleccion en.Jobn Adams (1797), 
teniendo por vice presidente á Jefferson. Estrecháronse 
con el nuevo presidente los lazos de la administracion, 
y aunque la guerra cstaba para estallar entre esta po- 
tencia y la República Francesa por la injusta interven- 
cion del ministro francés en las luchas electorales, no 
llegaron á un rompimiento decisivo. Durante ese mis- 
mo gobierna, el territorio se aumentó .con tres estados 
más y la capital se constituyó en Washington (1800). 
Tomas Jefferson fué el sucesor de Adams, y ocupó dos 

eriodos consecutivos la presidencia (1801-1809), sien- 
do su compelidor Pinckney; siendo digno de notarse 

ue durante su gobierno se compró la Luisiana àla 
ada y comenzaron á despertarse las hostilidades 
con los ingleses. En tiempo de su sucesor James Ma- 

disson (180%), Napoleon puso en vigor el sistema del 

Bloyueo Continental: consistia ese sistema en la clau- 

sura de los puertos europeos á las procedencias de In- 
glaterra, para abatir su pujanza. La Gran Bretaña por 
su parte opuso el bloqueo nominal, qu» prohibia á las 

otencias neutrales todo comercio con Francia. Napo- 
eon contesta con el decreto de Milan, por el que trå- 
taba de que los estados neutrales se pusieran de su 
parte. El gobierno norte-americano, cohartado entón- 
ces en su libertad mercantil, deliberó si debia renun- 
ciar à todo comercio extranjero ó si  declararia la 
guerra à la Francia y la Gran Bretaña. Por fortuna, la 
prudencia de Madisson redujo å Napoleon á modificar 
su sistema en beneficio de los Estados-Unidos, pero à 
condicion de que Inglaterra renunciara al suyo. Esta 
potencia, sin embargo, persistió en su primitivo régimen 
y los norte americanos le declararon la guerra, cono- 
ciendose esa declaracion con el grito de libertad de los 
mares (1812). En efecto: el presidente obtiene autori- 
zacion del Congreso y levanta un ejército de 150,009 
hombres destinados å defender la línea del Canadá y 
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atacar por mar á los ingleses. La orgullosa Inglaterra, 
pujante por su marina, vió muy luego alzarse otra poten- 
cia naval que rivalizaba con la suya y que atravesando 
los mares 1ba á desafiarle en sus propios dominios. Una 
escuadra americana á las órdenes del comodoro ameri- 
cano Rodgers penetra en el Canal de la Mancha y hace 
temblar á la orgullosa Albion. Veintecinco minutos bas- 
taron para que el capitan Hull, que mandaba la fragata 
Constitucion, venciera y apresará la fragata inglesa Guce- 
rrera,atrayendo sobre la marina norte-americana la.ad- 
miracion del mundoentero. Entónces fué cuaudo los nor- 
te-americanos inventaron la máquina submarina ilama- 
da Torpedo, funesta para la escuadra inglesa. Por lo que 
hace a los combates de tierra, fueron tan fatales para 
los norte-americanos, que las dos campañas del Canadá 
llegaron hasta ñ poner en peligro la union de las pro- 
vincias. Los enemigos se apoderaron de la ciudad de 
Washington, y Baltimore se resistió con la bravura de 
un pueblo hergico—150,000 ingleses cayeron sobre la 
Luisiana, pero sufrieron una vergonzosa derrota gracias 
al valor de Jackson, «ue con solo 6600 soldados, los 
obligo å reembarcarse (1815). La Inglaterra firma en- 
tónces la paz de Gante, con lo que desiste de sus pre- 
tensiones. Aquella jornada cuesta la vida de 5000 in- 
ingleses, y desde entónces Jackson lleva el nombre 
de héroe de Nueva Orlcans. 

Durante el gobierno de Monroe, sucesor de Madisson, 
(1816) cinco nuevos estados aumentaron el territorio de 
la Union, y los norte-americanos se apoderaron de la 
Florida. La España reclamó de semejante usurpacion, 
reclamaciones que terminaron por la compra de la Flo- 
rida porel gobierno norte-uamericano. Como Monroe 
reconociera la independencia de las repúblicas hispano- 
americanas, la España pide la intervencion de sus 
aliados de Europa: Madisson sostiene la no interven- 
cion en los asuntos de América por los europeos, y los 
tratados de derecho internacional dieron cabida desde 
entónces å este principio: América para los america- 
nos. Tejas se traba en lucha con la metrópoli Méjico,que 
trataba de retenerla bajo su dominacion; enciéndese una 

uerra sangrienta, cuyo resultado fué la derrota de 

anta Ana presidente de Méjico, que cayó prisionero, y 
la anexion de Tejas á los Estados-Unidos, con lo que 
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estalló la guerra entre esta república y Méjico. Taylor 
se inmortalizó en aquella gloriosa jornada: las armas 
norte-americanas se cubrieron de gloria. Tejas, Nuevo 
Méjico y la Alta California fueroo anexionadas á los 
Estados Unidos,aunque mediante la suma de 15.000.000 
de pesos, y Taylor fué elegido presidente de la Confede- 
racion. 


2. La esolavitud —Presidenoia de Lincoln—Guerra ci- 
vil —Batalla de Gettysburg —Fin de la Guerra—Muerte 
de Lincoln—Johnson y Grant. 


El progreso material del país corria parejas con la 
prosperidad de sus armas; bajo la presidencia de Zaca- 
rias Taylor que sucedió á Polk, se formaron los terri- 
torios de Minesota y Utah (1850), ascendiendo á 31 los 
estados de la Confederacion. Taylor muere repentina- 
mente, y el vice-presidente Millard Fillmore ocupa la 

residencia. Entónces fué cuando comenzó á agitarse 
a cuestion de la esclavitud, presagio de funestas com- 
plicaciones y de sangrientas luchas. No obstante, se 
consiguió contenerla hasta el 1861, época en que 
Abrahan Lincoln ocupó la presidencia de la República. 

Entre los americanos del Norte, diferentes de los del 
Sur por sus ocupaciones, su caràcter y sus costumbres, 
de origen puritano y plebeyo, de espíritu religioso y f- 
losófico, entregados á una actividad casi sin ejemplo en 
ningun pueblo, la existencia de la esclavitud se miraba 
como un padron de ignominia, y la mayor parte de los 
ciudadanos eran abolicionistas Ò contrários à esa ins- 
titucion afrentosa. Los hombres del Sur, de origen 
aristocrático, más orgullosos que los del Norte, más cui- 
dadosos de las elegancias y los placeres de la vida y 
más hábiles en la administracion, aunque no tan aman- 
tes del trabajo, pedian que se mantuviese la esclavitud y 
se llam: ban separatistas. Entre éstos se encontraban 
los unionistas, habitantes del centro y que fluctuaban 
entre una y otra opinion. Miss Beecher Stowe, presbi- 
teriana ardiente, popularizó las doctrinas del abolicio- 
nismo en un libro titulado Uncle Tom's Cabin (La 
cabaña del tio Tomas). Fueron tantos los tintes que 
sombrearon el cuadro de la esclavitud pintado en 
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aquel libro, que de una cuestion local pasó la esclavitud 

å ser una cuestion humana y el proceso que se seguia 
en los Estados-Unidos subió ante el tribunal de la opi- 
nion universal. Proclamado Lincoln presidente, los 
Estados del Sur, desesperados de mantener por mas 
tiempo la esclavitud, se separaron de la Confederacion: 
eligieron presidente á Jefferson, reunieron un congreso 
y adoptaron á Richmond por capital. 

Comenzó la guerra con la toma del fuerte de Sumter 
frente á Charleston por los separatistas; cuatro años de 
sangrientas luchas, en que un millon doscientos mil 
combatientes exponian sus vidas en los campos de bata- 
lla pusie: on en tan inminente peligro al gobierno, que 
tan pronto perdia sus ciudades como volvia á reconquis- 
tarlas, llegando hasta quedar como aislada del Norte la 
capital. Lee y Beauregard defendieron valientemente 
la causa de los revolucionários; la causa del gobierno 
la defendian los generales Grant, Sheridau, Scott, Mac- 
Clellan, estando al cargo de las fuerzas marítimas el 
almirante Farragut. El anciano general Scott, acompa- 
ñado de Butler, logra salvar á Washington; sinembargo 
ale la batalla de Bull's-Rum (1861), librada contra 

eauregard. Mac-Clellan,colocado al frente delas tropas, 
obtiene la victoria de Sharpsburg, con la que desem- 
baraza de separatistas el Marylam. Sin embargo, 
como Mac-Clellan no saliera muy airoso en York-town 
lo reemplazó Grant, después de haber puesto en derrota 
un ejército de 80,000 hombres en Pittsbourg. El éxito 
era diverso para ambos ejércitos combatientes, pero 
como Lincoln se declarara por los abolicionistas la vic- 
toria se inclinó definitivamente en su favor. La eman - 
cipacion de los esclavos se proclama solemnemente en 
Washington y los esclavos fueron admitidos al servi- 
cio militar. Tres millones de hombres quedaron libres 
desde aquel dia memorable; más de 70,000 negros en- 
o las filas del ejército del gobierno y el nombre 

e Abrahan Lincoln mereció colocarse al ado del de 
Washington en la historia de los Estados-Unidos. La 
batalla de Gettysburg fué una de las más sangrientas 
que inmortalizaron la campaña del 63. El general Lee, 
al mando de 105,000 revolucionarios, fué derrotado des- 
pués de tres dias de combate rudo y éxito indeciso, por 
el unionista Meade que encabezaba 80,040, Hubo 
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muertos 20,000 heridos y 10,000 prisioneros. Grant, 
generalisimo de las tropas del gobierna, después de ex- 
perimentar la bravura del general Lee por algunos des- 
calabros, se condujo como un héroe en la dificilisima 
toma de Petersbourg y de Richmond; Lee entónces 
apenas sabia adónde dirigirse: y si alguna esperanza le 
quedaba la vió muy luego desvanecida, después del ata- 
que llevado á sus colúmnas por Suerman; los prisio- 
neros de Lee ascendieron ú 6000 en un solo dia; fué des- 
graciado en sus postreros combates y capituló (9 de 
Abril de 1865). 

Aquellas sargrientas luchas, que enrojecieron duran- 
te cuatro años los campos y redujeron á ruinas multitud 
de pueblos norte americanos, concluyeron por ua san- 
griento drama.. Lincoln, reelegido presidente contra las 
esperanzas de sus enemigos, á su regreso de Richmond 
se hallaba en Washington. La noche del 14 de Abril 
encontrándose en el teatro con su familia, sonó un tiro; 
un hombre, puñal en mano, se abria paso por medio de 
la muchedumbre gritando: Sic semper tirannis! Lin- 
coln, herido en el cerebro, cayó envuelto en su triunfo, 
cuando su corazon magnánimo, su prudencia y su ener- 
gla eran más necesarias para consolidar la confedera- 
cion. El infame asesino, llamado Booth, pagó aquel cr1 - 
men con Su vida. 

Andrés Johnson, vice-presidente á la sazon, ocupó la 
presidencia; castigó á los culpablus, restableció el co- 
mercio y concedió el derecho político del sufragio á los 
esclavos. No reconoció A Maximiliano en el trono de 
Méjico, y aumentó el territorio con la compra de la Amé- 
rica Rusa. Acusado pos su política observada contra 
el congreso, mereció la reprobacion de los tribunales. 
El general Grant, que le sucedió, ocupó la presidencia 
dos periodos consecutivos; y James Garfield, (1861), su 
sucesor, sucumbió tambien víctima de un puñal asesi- 
no poco tiempo después de ocupar el poder. El general 
Arthur,á la sazon vice-presidente, escaló la.presidencia. 
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Capitulo II 
I. LA REPÚBLICA DE MÉJICO 


1, Guerra civil —Campaña de los franceses — Guerra 
contra Estados Unidos —Tirania de Conmonfort—In- 
vasion francesa—Muerte de Maximiliano. 


Después de la ejecucion de Iturbide, don Guadalupe 
Victoria invistió el primero la dignidad de presidente de 
la República de Méjico,y aunque la república fué decla- 
rada en quiebra en los mercados de Lóndres, salvos al 
gunos complots y revoluciones sofocados á tiempo por 
Victoria,éste bajó pacificamente de la presidencia, y don 
Vicente Guerrero escaló el poder (1829). Cuatro mil es- 
pañoles á las órdenes del brigadier don Isidro Barradas 
salieronde la Habana y se apoderaron de Tampico con 
ánimo de reconquistar á Méjico; vano fué su intento: el 
general Santana, vor su propia cuenta y riesgo,reune tro- 

as, sitia á los españoles, los que, diezmados por las en- 

ermedades y por la estrechez del cerco, tuvieron que 
capitular (1825). Acusado Guerrero de cobarde por su 
negligencia en aquella lucha, salió de la capital para so- 
focar una sublevacion encabezada por Bustamante: pero 
como la guarnicion de Méjico se insurreccionára tam- 
bien y nombrara presidente å Bustamente, Guerrero se 
refugió en el Sur, donde, traicionado por los suyos, fué 
pasado por las armas. Bustamante ocasiona la segre- 
gacion de Tejas,que se declara independiente á causa de 
que aquél trataba de cambiar la república federal en 
unitária. Elegido, después de una guerra contra Busta- 
mante, el valiente general Santana, rompió con los 
federalistas, disolvió las cámaras, anuló todos los decre- 
tos hostiles al clero,levantó el destierro de los españoles 
y luego cambió tambien de ministerio. Alzó después 
en armas la repúbica para someter á Tejas, comprome- 
tióse en una campaña femal y fué vencido y llevado pri. 
sionero å Estados-Unidos, siendo reemplazado por Bus, 
tamente, que en los dos periodos de presidencia ny 
logró ni consolidar la paz,ní evitar el desmembramient y 
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de Yucatan y Tabasco. Un ultimatum de la Francia, que 
consistia en el pago de 600,000 pesos como indemniza- 
cion del saqueo á que fueron entregadas várias casas 
francesas, dió lugar á una declaracion de guerra 
(1838). San Juan de Ullua y Vera Cruz cayeron en po- 
der de los franceses. Vano fué que Santana á su vuelta 
de Estados-Unidos luchara por la defensa de la pátria; 
gravemente herido en un combate, Méjico se vió oblie 
o á aceptar el ultimatum y á pagar los 600,000 pesos 
1839). Una revolucion encabezada por Paredes eleva 
á Santana de nuevo á la presidencia, para ser derrocado 
después por el mismo Paredes, que lo habia colocado en 
el poder. Paredes baja tambien por una revolucion, y 
Santana ocupa por tercera vez la presidencia de la repù- 
blica y restabiece el gobierno federal. 
Una sangrienta lucha entre Méjico y los Estados- 
Unidos, á causa de la anexion de Tejas,cubrió de gloria 
al general Taylor en Palo Alto. Las tropas mejicanas 
á las órdenes de Arista sufrieron una completa derrota. 
Arísta evacuó la ciudad de Matamóros, adonde se habia 
replegado. Las escuadras norte-americanas bloquearon 
vários puertos mejicanos, perdiendo muchas ciudades la 
república. Santana libró entónces la batalla de Buena 
Vista contra el general Taylor, pero la victoria coronó 
tambien esta vez las armas norte-americanas. Rendida 
tambien Vera-Cruz al heroismo del general Scott, Pue- 
bla se hallaba en inminente peligro; Santana, tratando 
de conjurarlo, libró la batalla de Cerro Gordo, funesta 
tambien para sus armas y Scott, dueño de Puebla, puso 
sitioá Mejico con un ejército de 40000 hombres. Aquella 
ciudad,después de una resistencia heróica, cayó tambien 
en poder de los norte-amerivanos (1847) y las autorida- 
des mejicanas buscaron un asilo en Querétaro. Santana 
se retiró á Jamaica, y el gobierno de Querétaro firmó un 
tratado, por el que li república de Méjico quedaba des- 
membrada de Tejas, Nuevo Méjico y la Alta California 
(1848). Herrera y Arista ocupan sucesivamente el poder 
hasta el 1853, en que Santaua ocupa por cuarta vez la 
presidencia, y asume la dictadura. Tantas fueron las re- 
voluciones tramadas por el partido liberal, que Santana 
se ve obligado,después de sangrientas luchas,á empren- 
der el camino del destierro. Don Ignacio de Conmonfort 
es elevado á la presidencia por el partido liberal. Este 
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artido, con su presidente á la cabeza, dejó en Méjico 
huellas sangrientas de su tránsito. No respetó ni sagra- 
do ni profano; el nombre de Conmonfort puso å la histo- 
ria como cl de un tirano aborrecible; la religion ultra- 
jada, el pucblo befado y el clero perseguido, dieron lue 
gar á una sangrienta revolucion, que enrojeció las ca- 
lles de Méjico por espacio de tres dias y cuyo desenlace 
fuċ el derrocamiento y fuga de Conmonfort. Zuloaga, in- 
vestido interinamente de la presidencia, fué sustituido 
despuús por don Miguel Miramon. Los liberales busca- 
ron un defensor de sus derechos en cl indio Benito Jua- 
rez. En 1861 Juarez fué presidente de Méjico; triunfó el 
partido liberal y por el hecho quedó humillado el parti- 
do conservador. 

Tantas fueron las arbitrariedades de Juarez, que el 
partido conservador buscó la salvacion de Méjico en la 
monarquia. Francia, Inglaterra y España pidieron repas 
racion de agravios inferidos por Juarez (1862. España 
é Inglaterra se dieron por satisfechas; pero ro asi la 
Francia, que comprometió á Májico en una guerra de 
cinco años, más sangrienta que todas las anteriores. El 
general Forey al frente de las fuerzas francesas trabóse 
cn sangrienta lucha con las fuerzas mejicanas, manda= 
das por el general Zaragoza. Puebla cayó en poder del 
invasor, á pesar de la valiente defensa del general Gon- 
zalez Ortega. Dos meses duró aquel sitio memorable; 
pero Ortega se vió obligado á rendirse á Forey con más 
de 900 entre oficiales y generales, á los que acompañas 
ron 12,000 soldados. Elinvasor penetró sin resistencia 
en Mújico,y Juarez con su gobierno se retiró á San Luis 
de Potosi (1863). 

Una Asamblea de notables, reunida en Mejico, cam- 
bia la forma de gobierno por la monárquica y ofrece 
en nombre del pueblo mejicano la corona imperial á 
Maximiliano de Austria. Confiado éste en el apoyo de 
Napoleon lll,acepta la corona y entra solemnemente en 
Mcjico (1864), acompañado de su jóven esposa la prin- 
cesa Carlota, hermana de la reina de los Belgas. Maxi- 
miliano hizo esfuerzos inauditos para restablecer el óre 
den de aquel nuevo imperio; pero las fuerzas francesas 
capitaneadas por el general Bazaine encontraron una 
ruda resistencia en un sistema do guerrillas iniciado y 
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dispuesto por el indio Juarez. Las complicaciones eu- 
ropeas de 1866 causaron el arrepentimiento del apoyo 
de los franceses en el ánimo de Napoleon. Maximiliano 
se ve sofocado por las exigencias de sus aliados y la ola 
siempre creciente del descontento de sus súbditos, Por 
otra parte, los Estados-Unidos se negaron á reconocer 
á Maximiliano, y Napoleon, por no comprometerse en 
una guerra contra aquella potencia, retira sus tropas de 
Méjico y deja 4 Maximiliano abandonado al furor de 
sus enemigos. Vano fué que trataran de sostenerlo Me- 
jia, Miramon y otros generales conservadores; el gene- 
ral Escobedo logra encerrarlo con los imperialistas en 
Querétaro; y después de una série de reñidas luchas. 
Maximiliano se rindió á Escobedo en el Cerro de las 
Campanas (1867), Sometido å juicio y sentenciado å 
muerte con Miramon y con Mejia, fué conducido al 
lugar del suplicio, úlos cinco dias de notificada la sen- 
tencia. Antes de ofrecer su pecho á las balas, Maximi- 
liano alza la voz diciendo: «Voy á morir por una causa 
justa; la de la independencia y libertad de Méjico! Que 
mi sangre selle las desgracias de mi nueva patria! Viva 
Méjico!» Suplicó entóncesá los tiradores que no se le 
lastimase la cara; separó con ambas manos su rubia 
barba hácia los hombros, mostró su pecho,horadado un 
instante después por las balas de la descarga, y sucum- 
bió con sus leales compañeros, concluyendo con su 
muerte aquel ensayo de monarquía en el continente 
americano. (Junio de 1867). 

Juarez entra solemnemente en Méjico, convoca el 
congreso y es reelegido presidente. Nada de notable 
ofrece su administracion,si se exceptua la habilidad con 
que sofocó un sinnúmero de revoluciones que se trama- 
ron, y por el arreglo de los derechos de los naturalizados 
on un tratado que cerró con Roszncranz, representante 
de los Estados-Unidos. Juarez murió repentinamente 
miéntras ocupaba la presidencia, sin que descendieran 
a sus despojos al sepulcro las revoluciones y las 
uchas. 
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ll. IMPERIO DEL BRASIL 


1. Disolucion de la Asamblea por don Pedró I—Jura de 
la Constitucion del Brasil —Abdicacion de Pedro I en 
favor de Pedro II —Pedro I! emperador del Brasil. 


Declarado el Brasil independiente del Portugal por el 
famoso grito de Ipiranga y coronado emperador con 
el nombre de Pedro I el hijo de Juan VI, aquél convocó 
la asamblea constituyente que debia formular la carta 
constitucional del pais; pero tanta resistencia Opusie- 
ron algunos diputados, y especialmente los Andradas, á 
los proyectos del emperador en el senode aquella tumul- 
tuosa asamblea, que Pedro l al frente de las tropas re- 
suelve disolverla; destierra, no sin fundamento á los 
Andradas y disuelta la 1.2 Asamblea, nombra una co- 
mision de 10 individuos para que rodactasen la nueva 
Constitucion, entre ellos Carneiro de Campos, á quien 
atribuyen loda la parte liberal. Esa Constitucion fué 
jurada por cel emperador y todas las autoridades del 
Imperio en 25 de Marzo de 1824; siendo bien recibida 
porel pais. Por esa constitucion, quedaba la religion 
católica religion del estado, estableciase el sistema bi- 
camarista; una cámara debia ser temporal y la otra 
con carácter de vitalicia aunque electiva; revistese al 
jefe del imperio del poder ejecutivo y moderador, y se 
garante la libertad de las personas, la libertad de im- 

renta y la propiedad. Dos luchas sangrientas absor- 
bieron entónCes la atencion del emperador; una contra 
el Uruguay y otra contra Buenos Aires, en las que no 
salieron los brasileros muy airosos y de las que trata- 
remos en su lugar correspondiente. 

Miéntras tanto Pedro I eligió un gabinete cuyos mi- 
nistros no gozaban de lus simpatias del pueblo: tramó- 
se una revolucion; los conjurados nombraron á uno de 
los suyos para que se presentase al emperador y le exi- 
giese la deposicion de los ministros, y don Pedro, has- 
tado ya de una vida de sinsabores, y en prevision de 
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mayores males, entregó firmada de su puño y letra el 
acta de abdicacion en favor de su hijo. Los Andradas 
hasta entónces habian sido oposicionistas á la persona 
del emperador; su influjo poderoso cn la Asamblea ha- 
bia provocado una discordia abierta entre el soberano y 
la legislatura. No obstante,como Pedro I reconociera en 
ellos condiciones extraordinarias para el gobierno, de- 
puso su encono en beneficio de la patria y confió la re- 
gencia å uno de ellos ¡llamado Bonifacio, mientras du- 
rara la minoridad de Pedro H (1940). Cinco dias des- 
puús, don Pedro 1, o o de su hija doña Maria 
de la Gloria, abandonaba las costas del Brasil y zarnaba 
para Europa. 

La regencia supo mantener el órden, definió cor cla- 
ridad las atribuciones de cada uno de los poderes, 
¿ imprimió al imperio Un impulso que Cra de espe- 
rarse de la prudencia y de! talento de Bonifacio Andra- 
da. Por loque hace á don Pedro Jl, desde que asumió 
en sus manos las riendas del poder,se ha consolidado la 
paz, han progresado las letras, se han abierto nuevos ca- 
minos al trabajo, y se han ensanchado los horizontes de la 
industria y del comercio bajo el régimen de la libertad. 
De sentir es que haya hostilizado á la Iglesia en la 
persona de los obispos de Olinda y de Pará. Ellos mar- 
charon con frente s rena al destierro, ántes que clau- 
dicar de su credo. Por lo demts, el emperador goza 
de la reputacion de un sábio. Por la extension de sus 
conocimientos, por su firmeza y sencillez, no reñida con 
el respeto à su dignidad, Pedro I ha logrado captarse 
las simpatias, no solamente de sus súbditos sinó tam- 
bien de las demas naciones americanas y europeas. 


II. NUEVA GRANADA 


1. Revolucion de Ovando - Gobierno de Mosquera 


La gran república de Colombia comenzó á desmem- 
brarse, áun ántes que bajara al sepulcro su fundador, 
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que trataba, aunque en vano, de fundar una confede- 
racion sud-americana. Sus mismas creaturas se al- 
zaron en armas contra él, y la autoridad de dictador 
que revistió no fué bastante para conjurar la tem- 
pestad de aquella situacion politica. 

Venezuela se separó de la gran República en 1829. 
Un año después el Washington de la América del 
Sud descendia al sepulcro, y en 1831 se verificaba 
la segregacion del Ecuador. Bolivar habia renunciado 
la dictadura ántes de morir. Alzamientos militares 
derrocaron á los dos presidentes nombrados por el con- 
greso de Nueva Granada al renunciar Bolivar, con lo 
m recayó la presidencia (1832) en el general don 

rancisco de Páula Santander. 

Repartióse la deuda colombiana entre las tres repú- 
blicas que formaban la Colombia, y los limites respecti- 
vos de cada una de ellas se determinaron por medio de 
tratados. Sucedió á Santander el doctor Marquez 
(1837), durante cuyo gobierno la revolucion ensan- 
grentó á Nueva Colombia por espacio de tres años, de- 
jando sumido el pais en el desconcierto y la anarquía. 
A la cabeza de los revolucionarios se hallaba el general 
Ovando, cuya candidatura á la presidencia estaba sos- 
tenida por el general Santander. El partido liberal 
elevó sucesivamente á Herran, á Mosquera y á Lopez, 
gobiernos abiertamente hostiles á la Iglesia católica. 
Liberales y conservadores alternaron en el poder, 
siendo de advertir que, durante la presidencia del doctor 
Mariano Ospina, Nueva Granada se constituyó en Re- 
pública federal (1857). El general Mosquera, dueño del 
poder, trató de restablecer la Antigua Nueva Colombia, 
sin que consiguiera otro resultado que una declaracion 
de guerra por parte del Ecuador. Manuel Murillo To- 
ro,que le sucedió, venia animado de los más nobles pro- 
pósitos. Sin embargo, las revoluciones sangrientas en- 
torpecieron la marcha de su gobierno hasta la llegada 
de Mosquera (1866),liamado de nuevo al poder á la avan- 
zada edad de 64 años. | 

Escaso de numerario, incautóse de los objetos de oro 
y plata de las iglesias: contrató empréstitos dictatorial- 
mente con Inglaterra. Acusado de malversion de fon- 
dos por el Congreso, Mosquera lo disolvió. En la guerra 
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del Pacifico contra España asumió una actitud neutral, y 
después, arrogándose la dictadura fué derrocado por el 
general Acosta, hecho prisionero y desterrado à Lima. 
Gutierrez, Murillo Toro, Santiago Perez y el doctor 
Párra (1876) son otros tantos presidentes que han es- 
timulado el trabajo, propagado las luces y entorpecido 
la marcha de la guerra civil, que rara vez ha dejado de 
desgarrar la república de Nueva Granada. 


IV, VENEZUELA 


Declarada Venezuela independiente de Colombia y 
ofendida por los planes monárquicos que se atribuian al 
libertador,confió à Paez el podersu premo. Paez renunció 
muy luego y fué reemplazado porel general Soublette; 
alternaron ambos en la presidencia pacificamente por 
un lapso de quince años. Una guerra civil ocasionó la 
subida de don José Tadeo Mónagas, amante de los gol- 
pcs de estado, hostil al partido conservador y cuya 
administracion pasó ensangrentada por la guerra civil. 
Paez salió desterrado de la patria, pero volvió despuus y 
se colocó sin úxito al frente de la revolucion. Don Ga- 
bricl Mónagas sucedió en el poder á su hermano don 
Tadco y alternaron en el mando por dicz años, hasta 
que fué derrocado por don Julian Castro que asumió la 
autoridad suprema. La revolucion no respetó tampoco á 
Castro; la guerra civil desgarró å Venezuela duraute los 
mandatários sucesores del anterior, y el general Guzman 
Blanco, elegido en (1873) se dió el nombre de Ilustre 
Americano, y persiguió à la Iglesia hasta rayar en lo 
ridiculo. Venezuela desde entónces ha visto su seno 
desgarrado por la guerra civil, sin que los proyectos y 
las promesas de Guzman Blanco lograran evitar las 
guerras de los partidos rivales. 
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V. REPÚBLICA DEL ECUADOR 


Flores y Rocafuerte—-—Derrota en Elvira—Constitucion 
de 1850—El partido conservador— Gobierno y muerte 
de don Gabriel Garcia Moreno. 


Al desmembrarse los antiguos Estados de Colombia, 
el Ecuador se constituye en república independiente 
(1831). Las luchas entre federalistas y unitarios no des- 
garraron å este país como å Nueva Granada y Vene- 
zuela; pero la opinion pública estuvo dividida entre 
conservadores y demócratas, que alternaban sucesivas 
mente en e! poder. Don Juan José Flores, primer pre- 
sidente, compañero de armas de Bolivar y jefe del par- 
tido conservador, halló un competidor en don Vicente 
Roca Fuerte, que, sostenido por el partido liberal, tramó 
várias revoluciones que daban por resultado una consi- 
liacion ó un cambio en la presidencia. La autoridad 
pasaba de Flores á Roca Fuerte y de Roca Fuerte á Flo- 
res, siendo de advertir que miéntras uno era presidente 
el otro desempeñaba el cargo de gobernador de Gua- 
yaquíl. 

En 1844 estalla una revolucion; Flores es derrotado 
por los liberales cerca de Eleira, derrota que ocasionó 
su destierro del Ecuador y la ocupacion de la presidencia 
por el general don Ramon Roca. En vano Flores re- 
currió å Europa, y especialmente á Madrid, en demanda 
de auxilios para alzar un trono en el Ecuador; aquella 
idea fué acogida con frialdad y los proyectos de 
Flores se estrellaron contra las reclamaciones de al- 
gunas repúblicas sud-americanas. Terminado el pe- 
riodo de Roca, don Diego Noboa, del partido conser. 
vador,ocupó la presidencia nombrado por la Convencion 
Nacional [1850]. El nuevo gobierno sancionó una nue- 
va constitucion, por la Ls se conservaba la antigua 
organizacion religiosa, el fuero eclesiástico y la contri- 
bucion del diezmo. A la sazon el catolicismo en Nueva 
Granada era rudamente combatido: los Jesuitas expul- 
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sados de aquella república encontraron un asilo hospita- 
lario en e! gobierno del Ecuador. Ecuatorianos y neo- 
granadinos se prepararon á la lucha. El presidente 
Noboa depositó su confianza en don José Maria Urbina, 
nombrándolo generalisimo de las tropas. Pero éste, de 
acuerdoconlos liberales, traicionó villanamente å Noboa. 
El gobierno de éste derogó sus disposiciones, y las mo. 
dificaciones que se hubian establecido por la nueva 
constitución quedaron abolidas. Urbinase hizo nom- 
brar jefe supremo y uno de sus primeros actos fué la 
abolicion del fuero eclesiástico. Los Jesuitas fueron 
expulsados, y á Urbina sucedió en la presidencia el ge- 
neral don Francisco Rohle (1856). Las discórdias civi- 
les alzaron entónces la cabeza y, como si esto no 
bastase, la proteccion dispensada à Flores por el Perú 
suscita resentimiento por parte del gabinete de Quito. 
La guerra estalla entre ambas repúblicas; el general 
Castilla, presidente del Perú, trató de derrocar el gobierno 
de Roble con negociaciones diplomáticas. El admirante 
peruano Muriatique bloquea Guayaquil; pero el general 
Franco, que defendia la plaza, traicionó á Roble como 
Roble habia traicionado á Noboa. Roble se vió obliga- 
do ó elevár su renuncia, y Franco le suplantó en el poder 
gobernando en Guayaquil. El partido conservador, á 
cuyo frente se hallaba don Gabriel Garcia Moreno, pre- 
sidente provisorio de Quito,desconoció å Franco,alióse 
con Flores, derrocd al presidente y nombró jefe su- 
premo de la República (1861) al mismo Moreno, el que 
se hizo acreedor à que el pueblo le reeligiera várias 
veces, Hizo prisionerosá Roble y á Franco; destruyó 
la arfffquia en cl Ecuador, prot- jió los destinos de la 
Iglesia católica,propagó las luces, fomentó la industria,la 
agricultura y el comercio, pero no pudo recojer los fru- 
tos de sus esfuerzos por el progreso y la civilizacion, por- 
que murió álos golpes de un puñal asesino apostado 
por la fracmasoncria, pronunciando al espirar estas pa- 
labras: «Dios no se muere.» (1875). 

Sucede á Moreno el doctor don Antonio Borrero, cu- 
vos buenos propósitos vinieron á estrellarse en la trai- 
cion del general Iguacio Veintemilla, que lo derroca del 
dd y se convierte en señor y en tirano de aquel pue- 

lo tan digno de mejor suerte. 
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VI. PERÚ 


1. Gomarra—Yanacocha y Socabaya—Batalla de Yun- 

ción de Gomarra en Bolivia—Guerra 

erú- boliviana—Batalla de las' Palmas -—Bombardeo 
del Callao por Men lez Nuiez—Pi-rola dictador. 


Después de la gloriosa jornada de Ayacucho, el Perú 
arrastrado al carro del Libertador de Colombia aceptó el 
código de Bolivar; la revolucion de 1827 le emancipó de 
aquella tutela; á los gobiernos efímeros de Riva, Aguero 
y de La Mar sucedió el general Gomarra, que debió su 
rápida carrera á su mujer, he: mosa é intrépida amazona 

eruana, tan á propósito para triunfar en los salones de 
a alta sociedad,como para montar á caballo y blandir su 
espada en los campos del combate. La administracion 
de Gomarra fué turbada por luchas intestinas y sobre- 
todo por la del Cuzco (1830), cuyo jefe, el general Esco- 
bedo, reducido å prision fué pasado por las armas. Su- 
cedió á Gomarra el general Orbegozo (1833), que 
acometido por Gomarra buscó la intervencion de Santa 
Cruz presidente de Bolivia. Intervino este, más que por 
favorecer á Orbegozo por formar una confederacion 
perú-boliviana. Las victorias conseguidas en Yana- 
cocha y en Socobaya le permitieron realizar aquel pen- 
samiento. 

Orbegozo entónces quedó presidente en Lima, el ge- 
neral Herrera en Bolivia, y Santa Cruz protector 
supremo de la Confederacion. Chile, que no miraba la 
confederacion perú-boliviana con buenos ojos, ya por 
los perjuicios que ocasionaba ¿su comercio, ya por que 
creía amenazada su existencia declaró la guerra al Pro- 
tector, que vencido por el ejército chileno encabezado 
por Bulnes en la gloriosa batalla de Yungay (1839) salió 
para su destierro. En aquella jornada recibió el golpe de 
gracia la confederacion perú-boliviana. 

Gomarra, elevado de nuevo á la presidencia por el 
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partido restaurador, invadió el territorio boliviano pa- 
ra vengar la elevacion del general Ballivian á la pre- 
sidencia de Bolivia. Gomarra llevó sus armas triunfa- 
doras hasta La Paz, pero vió destrozadas sus tropas en 
la batalla sangrienta de Yugaiz (1841). La anarquia po- 
lítica y administrativa desgarra por espacio de cuatro 
años al Perú, hasta la subida de don Ramon Castilla. 
El reinado de la paz,la apertura de nuevas vias al comer- 
cio y la proteccion de la industria, fueron el patrimonio 
ue dejó la administracion del general Castilla. 

Bajó éste de la presidencia dando cuenta en un ma- 
nifiesto al pueblo de sus trabajos administrativos y del 
estado de la república, que revelaba un progreso muy 
notable. Con Castilla desapareció la paz. La adminis- 
tracion de don Rufino Echenique que le sucedió, fué 
rudamente combatida por las sublevaciones en el inte- 
rior. La guerra perú boliviana acabó de complicar 
aquella situacion. Reclama el Perú de Bolivia la obser- 
vancia del tratado de 1847, por el que esta última poten- 
cia ponia un término á la emision de la moneda falsa. 
Belzú, presidente de Bolivia, en vez de atenderá tan 
justa reclamacion, expulsa con fórmulas ajenas á la di- 
plomácia al encargado de negocios del Perú, señor Pa- 
redes. Lima suprime las franquicias que hasta entóncos 
habian gozado las mercancías bolivianas, y dirije un «l£t> 
matumá Bolivia pidiendo la destitucion del ministro del 
Exterior y el cumplimiento del tratado referente ála moe 
neda. Desatendida la demanda de los peruanos, éstos se 
apoderan del puerto de Cobija en el Pacifico y la guerra 
fué el triste resultado de aquellas diferencias. Las tro- 
pas bolivianas å las órdenes de Belzú invaden el territo- 
rio peruano y se apoderan de Zepita, Pomata y Jaula. 

Por lo que hace al interior, la insurreccion devastó 
al pais; Castilla, colocado al frente de los revoluciona.= 
rios libró la batalla de las Palmas, funesta para las ar- 
mas peruanas. Echenique sólo salva la vida con la fuga, 
y los sublevados entran victoriosos en Lima. Una con- 
vencion nacional acuerda à Castilla el titulo de liberta- 
dor, apodérase éste del Poder Ejecutivo que rigió por 
espacio de 6 años (1861). La mayor falta de su admi- 
nistracion fué la guerra con el Ecuador, guerra sin fun- 
damento, que más sirvió para manifestar el carácter ve- 
leidoso de Castilla que para justificar el ataque contra la 
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soberania de aquel Estado. Por muerte de San Roman, 
sucesor de Castilla, recayó la eleccion en don José An- 
tonio Pezet. El hecho más notable de su administracion 
fué la reclamacion de la España, por medio de su re- 
presentante don Eusebio Salazar y Masarreda. 

La toma violenta de las islas Chinchas por la escua- 
dra española (1861) aluermó á las repúblicas del Pacie 
fico, las que mandaron sus representantes al Congreso 
Americano reunido en Lima con el objeto de defender 
la república y reivindicar sus derechos. Vaciló España 
al saber la reunion de aquel Congreso, y en 1865 se fir- 
maron los preliminares de la paz á bordo de la Villa de 
Madrid, fragata española anclada en la rada del 
Callao. 

La opinion pública,deseosa de romper con España, se 
entregó á sangrientos motines; sublevóse con el coro. 
nel Prado en Arequipa,el que se hizo nombrar dictador. 
Prado notificó á los representantes extranjeros ex- 
cepto å el de España el advenimiento al poder del ge- 
neral Canseco. Por otra parte,el Perú firmaba una alian- 
za ofensiva y defensiva con Chile; Bolivia y el Ecuador 
se adhirieron tambien å aquella alianza, y el Perú decla- 
ró la guerra á España. Poco despuds la escuadra espa- 
ñola bombardeaba å Valparaiso. Once buques de 
guerra españoles rompen el furgo contra las baterias 
del Callao, comandados por Mendez Nuñez (Mayo de 
1866); perdieron los españoles 30 hombres costando 1000 
muertos á la causa republicana, entre los que pereció 
el ministro de la Guerra don José Galvez. La escuadra 
españoia se retiró del Pacifico creyéndose yá vengada. 

Terminado el confiicto con España las guerras civiles 
volvieron á ensangrentar el Perú. La dictadura produ- 
jo tal descontento en los ánimos, que el derrocamiento 
de Prado no se hizo esperar mucho. Balta,elegido presi- 
dente fué asesinado por los Gutrerrez,los que,despedaza- 
dos å su vez fueron colgados en la torre de la Catedral. 
Don Manuel Pardo que ocupó la presidencia sucumbió 
víctima del asesinato, y el general Prado en quien reca- 
yó otra vez la eleccion, para complacer al pueblo se 
comprometió en una guerra con Chile entablando una 
alianza con Bolivia; después fugó del Perú; don Nico- 
lás de Piérola que se apoderó del gobierno, hecho dic- 
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tador fué derrotado en Chorrillos y Miraflores, aunque 
mantuvo en cl interior su autoridad. 


VII. REPÚBLICA DE BOLIVIA 


Presidencia de Santa Cruz—Dicta lura de Balliviam — 
Melgarejo—Hil ario Daza—El general Campero 


La Asamblea Constituyente reunida en Chuquisaca 
(1825) dió el nombre de Bolivia á la nueva nacion por 
respeto á Bolivar, y entregó la presidencia á Sucre famo- 
so vencedor de Ayacucho,que gobernó en nombre del Li- 
bertador. Su gobierno no fué de larga duracion; puesto 
que,derrocado por una insurreccion en la que se hallaba 
complicado tambien Gamarra, más tarde presidente del 
Perú, retiróse Sucre 4 Guayaquil, donde auxilió á Boli- 
var contra los peruanos mandados por La Mar, y con- 
cluyóá los golpes del puñal de un traidor, yendo de 
viaje. 

Reunido de nuevo, el congreso modificó notablemente 
laconstitucion y eligió presidente de la República al ge- 
neral Santa Cruz,quecontaba å la sazon 34 uños decdad. 
Como vacilara éste en la aceptacion del gobierno, Ve- 
lasco se apoderóde la dictadura: pero destituido en breve 
por el congreso y muerto en una revuelta cl general 

lanco que le sucedió, Santa Cruz aceptó la presiden- 
cia de Bolivia. 

Estrechó relaciones comerciales con la Francia, pro- 
mulgó el código que lleva su nombre, llevó sus armas al 
Perú y formó la confederacion perú-boliviana que le 
acarreó la resistencia de los chilenos y la derrota en la 
famosa jornada de Yungay. Santa Cruz gobernó el pais 
por espacio de diez años. 

Velasco se apodera de la presidencia y hace la paz con 
Chile; pero como Santa Cruz se retirasc å Guayaquil y 
dejase partidarios, uno de éstos llamado Ballivian, auxi- 
liado por Gamarra presidente del Perú se hace dueño 
del poder. Gamarra entónces trata de deponerlo; pero en 
la batalla de Zngavi funesta para Gamarra perdieron la 
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vida este último y casi todos sus valientes, y con la vida 
las esperazas de dominacion en Bolivia. Victorioso en- 
tónces Ballivian invade el Perú, y vuelve á Bolivia, don- 
de fué condenado á muerte por el general don Isidro Bel- 
zú que, valido de la revolucion,habia escalado el poder y 
proclamádose dictador. A pesar de su riguroso despotis- 
mo, puso término á la cuestion de limites del alto y bajo 
Perú, abrió las aguas bolivianas á la navegacion de to- 
das las banderas, declaró el puerto de Arica comun á 
las dos repúblicas, sofucó con mano firme las revolucio- 
nes y contribuyó al derrocamiento de Echenique en el 
Perú. Despuds de tres años de gobierno por su sucesor el 
general Córdoba, el doctor Linares sube á la presidencia 
apoyado por el partido liberal. Una revolucion palaciega 
lo derroca y vários usurpadores se reparten los despo- 
jos presidenciales hasta la eleccion del general Acha. 

os demás presidentes bajan del poder obligados por la 
revolucion, patrimonio de los bolivianos en las dos últi- 
mas décadas de años; Acha mira su guarricion suble- 
varse á instigaciones del general Melgarejo en Cocha- 
bamba; apodérase éste del supremo mando en culidad de 
interino, vence å Belzú que se habia declarado su rival y 
al coronel Casto Agueda, que habia tomado à La Paz yá 
Cobija, y logra mantenerse en el poder con más for- 
tuna que los que le precedieron. 

Alióse con Chile,Perú y Ecuador contra las pretensio- 
nes de España, pero gobernó despóticamente y Cayó 
como sus predecesores. Don Agustin Morales, de miras 
elevadas y gigantescos proyectos, que indudablemente 
hubieran redundado en beneficio del progreso de Boli- 
via, murió poco después de su proclamacion; y el Dr. 
Frias, que rigió después los destinos del país,sintió ru- 
gir en torno suyo la revolucion. 

Don Hilario Daza, presidente de Bolivia al estallar la 
uerra del Pacifico, marcha al frente de su ejército al 
epartamento de Arica para luchar contra el chileno; 

pero, derrotadas las fuerzas aliadas y hostilizado por sus 
mismas tropas emprende el camino de la fuga para Eu- 
ropa. Succdele el general Campero, que sufre un tre- 
mendo desastre en Tacna por el ejército chileno á pesar 
de su heroismo. Campero, después de la derrota, logró 
CN en el poder con la aquiescencia de Bolivia 
( 
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VIII. REPÚBLICA ARGENTINA 


1. Proyecto de monarquia — Puyrre lon — Tratado del 
Pil r—Riva lavia —Constitucion Unitari ı:—Muorte de 
Dorr ego. 


Proclamada la independencia del Rio de la Plata en 
San Miguel de Tucuman (9 de Julio de 1816),la anarquia 
desgarró cl pais y amenazó al Congreso. En el seno de 
aquella memorable Asamblea se trabajó por prestigiar 
el pensamiento de una monarquia curopea ó indigena, 
pensamiento que acariciaron tambien Belgrano y San 
Martin. Tal era entónces laidea de la diplomacia en 
Europa, que buscaba el establecimiento de monarquias 
independientes en América, temerosa de que las nue- 
vas democracias americanas introdujeran en Europa 
sus principios con las producciones d2 su suelo, 

Miéntras tanto, don Juan Martin Puyrredon, å quiea 
dejamos con caràcter de Director al constituirse la re- 
pública, auxilió 4 San Martit en la organizacion del fa- 
moso ejército de los Andes, que se cubrió de gloria en 
la cuesta de Chacabuco. Acusado el Director de que 
favorecia las tendencias monarquicas, la confusion y 
el desorden cundieron por todas partes; la república se 
dividió en tantos estados como. provincias, y Puyrredon 
se enagenó las simpatias de los demócratas del Plata. 
La facultad acordada al Director para nombrar gober- 
nadores de provincia despierta resistencias å su autori- 
dad; rodeado cutónces por la logia Lautaro € instigado 
por Tagle su ministro, coartó la libertad del pensa 
miento y hasta se valió de la violencia contra los amane 
tes de la república. 

El Congreso se habia reunido en Tucuman, fuera de 
la capital, para no despertar celos en las otras provin- 
cias; Puyrredon lo trasladó á la capital para convertirlo 
en instrumento de su voluntad. Abiertas su sesiones 
en Buenos Aires, la Asamblea sancionó ura Constitu- 
cion que desagradó á federalistas y unitarios; á éstos, 
porque encontraban en ella ribetes federalistas; å aqué- 
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llos, porque no podian mirar con buenos ojos un pre- 
sidente y un congreso en Buenos Aires. Miéntras 
tanto los portugueses ocupaban la Banda Oriental, y 
Santa-Fé con Lopez, Córdoba con Bustos y Entre- Rios 
con Ramirez se alzaron en armas, batieron las tropas de 
Buenos Aires y contribuyeron á la disolucion del ejórci- 
to de Belgrano. Puyrredou renunció, suceliéndole 
Rondeau,que cayó tambien muy luego reconcentrando- 
se en el Cabildo la autoridad (1821). Federalistas y uni- 
tarios ajustaron la paz por el tratado de £!/ Pilar,en aue 
se reconocia la igualdad de las provincias y el derecho 
que tenian de contribuir á la formacion del gobierno 
nacional. Estipulábase tambien la adupcion de las mce- 
didas necesarias para la defensa de la Banda Oriental 
contra lainvasion portuguesa. Artigas no suscribió 
este convento, continúo la guerra en la que, vencido 
por Ramirez uno de sus generales, se retiró al Pa- 
raguay. Ramirez encontró la muerte al añ> siguiente 
bajo los muros de Buenos Aires, y con el último direc- 
torio desapareció tambiea la union que existia entro las 
Provincias Unidas. 

La anarquia perdió su fuerza con la eleccion del go- 
bernador de la provincia Martin Rodriguez,qua se apre- 
sura á firmar un tratado de paz con Santa-Fé. En 1821 
formó un consejo con don Bernardino Rivadavia, como 
ministro de Gobierno, yel doctor don Manuel Garcia 
para Hacienda. Durante su administracion, los Estados- 
Unidos, Inglaterra y el Portugal reconocieron la in- 
dependencia de este pais: mejoró la instruccion pú- 
blica,la administracion y el estado delas finanzas. Sus- 
tituyó á Rodriguez Las-Heras, cuyo gobierno fué de 
corta duracion. 

El congreso de las Provincias del Rio de la Plata es- 
tablecido en Buenos Aires (1824) encargó á don Ber- 
nardino Rivadavia el ejercicio del poder ejecutivo. Como 

or este tiempo Buenos Aires alegara sus derechos sobre 
a Banda Oriental ocupada por fuerzas brasileras, el 
omperador del Brasil desconoció tales pretensiones y 
declaró abiertas las hostilidades (1825). Formóse el ejór- 
cito nacional, que mandado por Alvear é incluyendo las 
tropas orientales mandadas por Lavalleja, constaba 
de 10,000 hombres; la victoria de Ituzainoó coronó las 
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armas republicanas. Por otra parte, una flotilla á las 
órdenes del almirante Brown obtuvo señalados triunfos 
sobre los brasileros. El congreso sancionó en 1826 
la constitucion unitaria, recibida por las provincias 
con muestras de desagrado. La ruda oposicion que se 
alzó en el congreso contra la presidencia, de tal modo 
entorpeció la marcha de la administracion, que Riva- 
dabia se vió obligado á renunciar la presidencia, nom- 
brándose en su lugar aunque cn calidad de interino, á 
el doctor don Vicente Lopez (1827). 

Rivadavia era era un patricio argentino, un ciuda- 
dano integro, un diplomático hábil, que representó la 
Provincias del Plata por mucho tiempo en Lóndres y en 
Paris. A su iniciativa poderosa se debe el estableci- 
miento del sistema representativo, las leyes que declaran 
inviolable la propiedad,las que se refieren á la publica- 
cion de los actos del gobierno, la libertad civil, la tole- 
rancia politica y hasta la religiosa. 

Entónces fuúv cuando comenzó la reaccion. Disuelto 
el congreso, € instalada la Junta de representantes de 
las Proviicias nombró gobernador á Dorrego, que 
arregló la cuestion con el Brasil, creó un Estado libre 
é independiente, constituido más tarde en República 
Oriental del Uruguay, entró en arreglos con la provin- 
cia de Córdoba cuya base cra la reunion de una conven- 
cion nacional con Santa-Fé, 

Las tropas argentinas sublevadas en Buenos Aires 
intentaron apoderarse de Dorrego (1828), el que se 
retira á la campaña en busca de fuerzas. Lavalle, autor 
de aquel motin sustituye á Dorrego, marcha contra él á 
campaña, dispersa sus fuerzas y hecho prisionero lo 
manda fusilar sin forma de procedimiento alguno. 
Este odioso atentado fué como la señal del alzamiento 

ara las provincias; el congreso declara fuera de la ley 
á Lavalle; él declara la guerra al congreso. La re- 
pública se entrega entónces á todos los horrores de la 
anarquia, y la lucha entre federalistas y unitarios es el 
patrimonio de los dos siguientes años; los primeros obe- 
decen å Lopez y á Quiroga. Lavalle se encuentra al 
frente de los segundos, y entónces fué cuando comenzó 
á hacerse formidable en la República Argentina don 
Juan Manuel Ortiz de Rosas. 
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2. Juan Manuel Ortiz de Rosas 


Juan Manuel Ortiz de Rosas, descendiente en linea 
recta del virey español en el Plata Ortiz de Rosas pasó 
su juventud en los dominios de su familia, en compañia 
del elemento g+ucho. Apareció por vez primera en la 
escena politica en 1820; iba al frente de sus colorados 
al socorro de Rodriguez y del partido unitario; siete 
años más tarde subleva tambien á sus campesinos, pero 
en socorro de los federalistas, lo que le valió el nome 
bramiento de general extendido por Dorrego. Cuando 
Rosas supo la muerte de este último resolvió vengarlo; 
libró batalia á Lavalie y le derrotó completamente. 
Los federales entónces lo aclamaron como su liberta- 
dor, y en 1829 obtuvo su nombramiento de gobernador 
y capitan general de Buenos Aires. 

Rosas provocó la reunion de tres diputados en San- 
ta-Fé con el objeto de que formularan algun proyecto 
de organizacion para la república, hundida à la sazon 
en la anarquía y desgarrada por las discórdias civiles, 
Mando Entre Rios ádon Antonio Crespo, Santa-Fú 
å don Domingo Cullen y Buenos Aires å don Josè Maria 
Rojas. E! resultado de sus conferencias fué el pato 
litoral (1831), base de la representacion nacional de 
Rosas. 

Lovalle toma la ofensiva en ese mismo año, pero se 
desvanecieron sus esperanzas con el desastre de sus tro- 
pas en Entre-Rios. Paz experimentaba tambien una 
derrota en la provincia de Córdoba. No obstante, termi- 
nado el periodo del gobierno de Rosas,que con arreglo å 
la ley de 1828 no podia pesar de tres años, aquel alimer- 
taba esperanzas de ser reelecto: no sucedió asi y la sala 
de Representantes fijó los ojos en el brigadier genc- 
ral don Juan Ramon Balcarce (1832), el que, hosti- 
lizado por sordas ambiciones y falto de prestigio para 
arrastrar cn pos de sí la opinion veicidosa de las pro- 
vincias, pide se le exonere del mando, sucediéndole con 
caricter de interino en el gobierno don Juan J. Viamon- 
te. Termina Viamontesu interinidad administrativa,re- 
cae la eleccion de la mayoría en vários sujetos sucesiva- 
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mente y como ninguno aceptase, la Cámara aprueba 
una ley por la que el presidente dela Legislatura seria 

el gobernador provisorio, si al terminar el trienio ó pe- 
riodo legal no habia gobernante electo. Todavia el doc- 
tor don Manuel Vicente Maza se atrevió á aceptar; más 

despues,lo alarmante de la situacion creada por los fede- 
ralistus y el titulo de brigadier general que Rosas se ha- 
bia conquistado,inclinaron á los representantes del pue- 
blo á elegirlo gobernador por cinco años (1835), gobier- 
no de que no se despojó hasta el desastre de Caseros. 

Halagó Rosas á las provincias, que seducidas por 
las palabras independencia y libertad confiaron al 
gobernador el poder y la gloria de la Nacion. Mién- 
tras tanto, el partido liberal carecia de voz en los par- 
lamentos, y los hombres amantes de la patria es- 
paraban la oportunidad para librarse del despotismo. 

| gobernador habia logrado deslumbrar á Ibarra, cau- 
dillo de Santiago; á Aldao, de Mendoza; á Latorre, de 
Salta; á Bustos, de Córdoba; y á Lopez,de Santa-Fé. 

Fué tal la opresion de estos caudillos sobre las provin- 
cias, que los gobernadores liberales, si alguno quedaba, 
se veian anulados ¿éimpotentes. Los hospicios desapa- 
recieron, la mayor parte de las escuelas se cerraron, la 
libertad de imprenta salió desterrada tambien y la ¡n- 
transigencia política habia tomado tantas creces,que los 
soldados no davan cuartel álos unitarios en la campaña, 
y los federalistas los entregaban al degúello por sim- 
ples sospechas en la ciudad. Saciados ya de sangre 
enemiga, corrió tambien la de sus propios partida- 
rios. Guon fué asesinado cerca de Córdoba; Lopez, 
Cullen, Heredia y Reinafe, personajes todos ellos 
que habian secundado á Rosas, fueron condenados 
á mucrte ó sucumbieron víctimas de una enfermedad 
misteriosa. Es de advertir que todo documento oficial 
y hasta el canto de los serenos durante las noches por 
las calles, debian comenzarse con la siguiente fórmula: 
¡Vivamucho tiempo la Confederacion Argentina y muc- 
ran los salvajes unitarios! 

Por lo que nace alexterior, Rosas se negó å recibir uu 
agente diplomático da Francia, lo que, unido á la pr:- 
sion ilegal de algunos ciudadanos franceses, acarrced 
el bloqueo de Buenos Aircs y presentó una base pode- 
rosa á la oposicion vencida y expatriada: 
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cl general argentino Lavalle, auxiliado de la escuadra 
francesa, preparaba una expedicion desde Montevideo; 
los patriotas Cramer, Rico y Castzlli empuñaban el 
estandarte de la rebelion al Sud de la campaña de Bue- 
nos Aires. Sin embargo, todos estos levantamientos no 
hacian mas que aumentar el número de las victimas. El 
general Lavalle, después de dar estériles batallas en 
Entre Rios, puso sitio å Santa-Fó, pero al retroceder 
para incorporarse con las demás fuerzas sublevadas fué 
atido en el Quebracho por el brigadier general uru- 
guayo don Manuel Oribe, ex-Presidente de la Repú- 
blica Oriental, comisionado por Rosas para atacarlo. El 
conflicto con Francia terminó por el tratado de 1840, y 
Lavalle después de los combates de Santa- Fé, Lujan 
y la sorpresa de Jujuy,fué fusilado en 1841; Oribe, des- 
pués de derrotar á Lavalle arrojaba del Uruguay al ge- 
neral Paz, conocido por unitario. Trató Rosas de con- 
vertir la religion en instrumento de sus crimenes, pero 
no pudo. Mandó colocar su retrato encima de los ta- 
bernáculos, pero encontró un escollo en los francisca- 
nos y jesuitas que se negaron á obedecerle; desterró å 
estos últimos porque eran enemigos de su politica, y en 
cuanto á Oribe, con tropas argentinas sitió á Montevi- 
deo, sitio que duró por espacio de nueve años y del que 
hablaremos en su lugar correspondiente. : 

El bloqueo de Montevideo por Oribe atrajo la interven- 
cion de un plenipotenciario francés, por hallarse en la 
plaza una legion francesa al mando de Thiebaut y 
otra italiana al mando de Garibaldi. Rosas niega al ex- 
tranjero toda satisfaccion, y la escuadra francesa é 
inglesa bloquean å Buenos Aires (1845) y fuerzan el 
paso del Paraná. A solicitud de las potencias aliadas 
se firmaron los tratados de 1819 por los que se estipula- 
ba la libre circulacion del Paraná, el statu quo ante 
bellum, y la independencia de la República Oriental. 


3. Batalla de Monte- Caseros 


Es de advertir que la asamblea nacional francesa no 
ratificó el tratado de 1851 y acordó el envio de tropas 
á las aguas del Atlántico. La tirania de Rosas, su obsti- 
nacion en las negociaciones que ocasionó el' bloqueo de 
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los puertos argentinos, y la guerra que se perpetuada 
con Montevideo, cansaron à los generales del dictador, 

Justo José de Urquiza gobernador de Entre-Rios, aca- 

$ por abrazar la causa de las ciudades sublevacdas. 
Publicó contra el dictador un elocuente manifiesto, 
(1851) precisamente cuando trataba de renovar la obli- 
gada comedia de la abdicacion. Obtuvo ia alianza del 
Brasil, Paraguay, Corrientes y Uruguay. Obligc a Oribe 
á capitular cn Montevideo, y el 8 de Enero de 1852 pasa el 
Parana el ejórcito libertador y marcha sobre Buenos 
Aires. Rosas declara à Urquiza traidor, loro, selraje 
unitario. El ejército de Urquiza constaba de 20,00 
hombres: entre ellas 9,000 soldados uruguayos al mIn- 
do del general Cesar Diaz. Rosas por su parte dispoxia 
de los campamentos de Santos Lugares, de la guardia 
civica de la capital y de las mi'icias de toda la campal 
ña, sus fuerzas ascendian á 25.000 soldados. Avisid 
ronse ámbos ejércitos cerca de una hacienda llamad 
de Monte -Caseros, å cuatro loguas de distancia. La ura 
úilleria de Urquiza mandada por Chilaver carga å sy- 
anchas contra las filas del graude ejército; à su VOZ ostes 
hace furgo sin aguardar las órdenes del general en jere, 
los orientales toman por asalto la casa de Monte- Ca-; 
seros, deciden la hatalla, y los 25,00) hombres que ma'i- 
daba Rosas emprendieron la fuga como Sl se hubieran 
concertado de antemano, solo un regimiento de infant- 
ria manifestò resistencia, peto atacado por los orientales 
y brasileros acabó por rendirse à discrecion. Rosas tuvo 
tambien que huir y refugiarse á bordo de un vapor inzi¿s 
que lo condujo à Irlanda, desde donde se traslado A 
Southampton y donde tuvo noticin que el tribunal åo 
Buenos Aires habia decretado su muerto. La dicacdura 
de aquel hombre sanguinario habia durado 20 arios. 


4. Urquiza Batalla de Cepeda— Jornada de Pavon- Mi- 
ire — Sarmiento —Muerte de Urquiza—La fiebre ama- 
rilla. Nicolás Avellaneda. 


Derrotados los federales en Caseros, Urquiza encarga 
al doctor don Vicente Lopez, autor del himno nacional 
Arzentino, el gobierno interino de Buenos Aires. No 
mucho después, Lopez, Urquiza, el general, Virasoro y 
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don Manuel Leiva, representante por Santa-Fé, se reu- 
nian en Palermo con el objeto do restablecer la autori- 
dad nacional (1813). Aquella primera Convencion se 
verificó el 20 de Mayo en San Nicolas de los Arroyos, 
sobre el Paraná, y estaba compuesta por los goberna- 
dores provinciales. Una de sus resoluciones fué el nom- 
bramiento de Urquiza como Director provisorio de la 
Confederacion. Como la legislatura provincial de Buenos 
A: res nezase á los gobernadores el derecho de conceder 
poderes nacionales sin e: consentimiento de los pucblos, 
se originaron de ello ruidosas discusiones, en las que 
tomaron una parte muy activa don Bartolomé Mitre y 
don Datmario Velez-Sarstield. Urquiza entónces disuel. 
veias Cámaras por la fuerza, retirase a Santa-Fé para 
presidir el congreso constituyente, deja en Buenos Aires 
al general Galan, pero un movimiento popular derroca 
à Galan y coloca al frente del gobierno al unitario don 
Valentin Alsina, 

Urquiza sin embargo no podia resignarse à suerte 
tan amarga. A sus Justigaciones, so levauta en armas 
la campaña: colora al frente de las fuerzas á don Hilario 
Lazos, quien tuvo cercada por largo tiempo la ciudad 
de Buenos Aires. Por otra parte, Urquiza,en su carácter 
de Director provisorio de la Conf+deracion,acababa de 
firmar un tratado con Francia, luglaterra y Estados-Uni- 
dəs, por el que se aseguraba la libre navegacion de los 
rios. 

Reúnes» el congreso constituyente en Santa-Fd (1.0 
de Mayo de 1856), y aquella Asamblea elige presidente 
constitucional á don Justo José Urquiza, quien designa 
para capital del nuevo gobierno la ciudad del Paraná. 
Buenos Aires promulga y jura solemnemente otra cons- 
titucion en 18534, 

En vano el partido reformista predica la fusion bajo 
el previo exámen; las negociaciones no fueron eficaces; 
Buenos Aires rechaza esa fusion, y la provincia y la 
nacion buscan en la fuerza de la armas el resultado 
que no lograron las negociaciones. Urquiza marcha al 
frent» de las tropas nacionales, y Mitre manda los bata- 
llones de la provincia; trabada la lucha en la cañada Ce- 
peda (27 de Octubre de 1859), Mitre se ve forzado á re- 
urarse á la capita!. Avanza Urquiza hasta el pueblo de 
Ficres; Alsina renuncia al gobierno de Buenos, Altres y 
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éste pasa á manos, aunque provisoriamente, de don Fe- 
lipe Lavallol, á la sazon presidente del Senado. Por fin 
Buenos Aires firma el tratado de 1859, por el que, 
prévio el exámen de la carta federal, debia mandar 
sus representantes al Congreso del Paraná; podia 
proponer la reforma de la constitucion federal, refor- 
ma que pasaria á informe de una comision reunida 
ad hoc en Santa-Fé. Muy al contrario de lo que se es- 
peraba y aceptadas las reformas, los diputados de Buenos 
Aires sufrieron un rechazo. Don Santiago Derqui fué 
nombrado segundo presidente de la Confederacion. 
Buenos Aires no escuchó con corazon tranquilo la 
noticia de aquel rechazo; armó sus tropas, cuyo inando 
entregó å don Bartolomé Mitre, que marchó con ellas 
hácia el Arroyo del Medio. Urquiza capitanea tambien 
el ejército nacional. La jornada de Paron (1861) coronó 
con la victoria las falanjes de Buenos Aires. Urquiza 
emprende la retirada; Derqui se retira de la vida po:i- 
tica, y Mitre,que habia avanzado hasta el Rosario,recibe 
el nombramiento de presidente por la legislatura pro- 
vincial (1862). La ciudad de Buenos Aires vuelve å 
ser, aunque provisoriamente, el asiento del gobierno. 
Tuvo Mitre la buena fortuna de asociar á su gobierno á 
Velez-Sarsfied, entregándole la cartera de Hacienda; 
puesto que el nuevo ministro, á más de introducir la re- 
gularidad en las finanzas, imprimió un impulso benéfico 
para la prosperidad del país. Durante la administracion 
de Mitre, brasileros y argentinos invadieron al Para- 
guay para destruir la tirania de Lopez, invasion de 
que daremos cuenta al tratar de la República Oren- 
tal (1865). Sucedió al general Mitre en la presi- 
dencia el doctor don Domingo Faustino Sarmiento 
(Octubre de 1868). Antes de subir al poder al cual llegó 
desde cl extranjero, sin baber influido para nada en su 
eleccion, habia combatido por la prensa la tirania de 
Rosas, asistió á la batalla de Monte-Caseros en calidad 
de jefe de estado mayor; nombrado después inspector 
nacional de escuctas, popularizó la enseñanza, fué 
senador y ministro en 1850, gobernador de San Juan 
cn 1862 y representaba la república cerca del gobierno 
de los Estados-Unidos al ser «legido presidente. 
_ Durante su administracion, Urquiza fué cosido à pu- 
ialadas en su propia casa. Este habia- manifestado su 
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adhesion al gobierno nacional, obsequiando en su casa 
á Sarmiento en el aniversario de la batalla de Monte- 
Caseros. Aquella manifestacion irritó los ánimos de sus 
antiguos partidarios. Lopez Jordan subleva á Concep- 
cion, penetra en el cuerpo legislativo y los diputados 
lo ¡proclamas presidente; fué derrotado por las tropas 
de Sarmiento en Entre-Rios, buscando aquel caudillo 
un asilo en el Brasil. En 1863 Lopez Jordan aparece 
de nuevo en Entre-Rios y sostiene una ruda cam- 
paña hasta el mes de Diciembre, época en que su 
ejército sufreuna completa derrota. El 1871 fué funes- 
to para Buenos Aires; el terrible flagelo de la fiebre 
amarilla de tal modoasoló á la poblacion,que en ménos 
de cuatro meses perecieron 26,000 víctimas. Tratose en- 
tónces por el Congreso de abandonar á Buenos Aires 
éinstalarse en Villa Maria. En el mismo año se inau- 
guraba una exposicion nacional, donde pudo admirarz3e 
el desarrollo agricola é industrial de la república. El 
adelanto material del territorio argentino debe mu- 
cho á la administracion Sarmiento, cuyos poderes ter- 
minaron en 1874 triunfando en las elecciones el doc - 
tor don Nicolás Avellaneda (12 de Octubre del mis- 
mo año). 


5. Presidencia del doctor Avellaneda 


El doctor don Nicolás Avellaneda tuvo por compe- 
tidor å Mitre. Vencido éste en las urnas electora- 
les y apoyado en el partido que se titulaba consti- 
tucional acude á las armas. Arredondo Rivas y Bor- 
ges empuñan elestandarte de la rebelion y se juntan 
a él: la rendicion de Mitre y la derrota de Arre- 
dondo, por las tropas del gobierno al mando de Sar- 
miento devolvieron la paz á la provincia de Buenos 
Aires. Durant: la administracion de Avellaneda el co- 
legio de San Salvador de Buenos Aires fué entregado al 
incendio por una turba del populacho instigada por el 
partido liberal. La vida de algunos jesuitas ilustres, 
entre los que se contaron los padres Cabezas, Albi y 
Salvadó,corrió gran riesgo en aquella trájica noche; una 
gran parte del establecimiento quedó reducido á escom- 
bros; pero aquel importante centro de ilustracion y 
educacion volvió á reedificarse de nuevo con mayor es- 


— 620 — 


plendor á espensas del pucblo argentino y á instigacio- 
nes del doctor Lamarque. 

Por lo que hace á la administracion del doctor A vella- 
neda, puede caracterizarse de pacífica y progresista; la 
paz fué turbada, sin embargo,en algunas provincias, ya 
por difirencias interiores de las mismas,como Santiago 
del Estero, Santa Fé, Corrientes y la Rioja, va por el al- 
zamiento d2 algunos caudillos,comu Arredondo en Cuyo 
Lopez Jordan en Entre-Rios y Mitre en Buenos Aires. 
Las disensiones provinciales hicieron necesaria algu- 
nas veces la intervencion nacional: Roca triunfó contrá 
el ejército del general Arredondo en la batalla de Sun- 
ta Rosa, y Lopez Jordan cáe en manos de uu oficial de 
la nacion y es entregado á la justicia. 

Tolerante Avellaneda en su sistema de politica conce- 
de una amnistia general å los argentinos expatriados 
por la revolucion del 74; la promulgacion de otra ley, 
estableciendo una linea de comunicacion entre Buenos 
Aires y las costas patagónicas, ocasiona un confiicto con 
la legacion chilena, conflicto que tuvo por fortuna una 
solucion amistosa. 

Extendicronse las fronteras argentinas por la parte 
del desierto, fomentóse extraordinariamente la inmi- 
gracion, creáronse colónias en Entre-Rios, Santa-Fé y 
en el Cliazo, y s2 aumentó la armada con la construccion 
del Villarino y del Brown y conla reconstruccion del Ro- 
selli. Los productos argentinos sobresalieron en las ex- 
ones de Paris y Filadelfia, y el ferro-carril Primer 

ntreriano y una parte del de Córdoba á Tucuman que- 
daron abiertos al público, activándose los trabajos del 
Andino. 

Al terminar la administracion Avellaneda, la discórdia 
civil se apoderó de Buenos Aires, Tejedor, gobernador 
do la provincia, estaba sostenido por los voluntarios de 
la Capital y por la provincia de Corrientes: la candidae 
tura del general Roca se hallaba defendida por la na- 
cion. Tejedor tacha á Avellaneda de parcial en las elce 
ciones, calificindolo de defender á Roca. El gobierno 
, traslada suresidenciaá Belgrano y las tropas nacionales 
acamparon en la Chacarita; más,como el doctor F-»jedor 
se forlificara en Buenos Aires,aquéllas pusieron sitio å la 
ciudad. Dos dias de una lucha encarnizada ensangren- 
taron las afueras de Buenos Aires; Tejedor, en obsequio 
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de 'a paz renuncia al gobierno de la provincia; el doctor 
don José Garcia Moreno ocupa ese puesto y presta pleno 
acatamiento al gobierno nacional; concluye con esto la 
guerra civil, el gobierno vuelve á Buenos Aires y un 
poco mas tarde se declara esta ciudad capital de la na- 
cion. Don Julio A. Roca ocupó entonces sin dificultad 
el poder supremo (Octubre de 1889). En esa iucha apa- 
reció por vez primera en Buenos Aires la moderna ins- ” 
titucion denominada la Cruz Roja, destinada å curar 
los heridos y recojer los cadúveres de los muertos. 


6. Julio A. Roca 


ProGrEso EN EL INTERIOR — EL DELEGADO DE LA SANTA 
Sepe, Moxsesor Luis MATERA >œ 


Declarada la ciudad de Buenos Aires capital per- 
manente de la racion, el nuevo presidente se preocup- 
seriamentede la organizacion del gobierno municia 
pal yde fomentar el espiritu de empresa en sus mul- 
tiples y variadas manifestaciones. Creóse un consejo 
clegido directamente por la poblacion de Buenos 
Aires y un Intendente nombrado por el Ejecutivo 
con acuerdo del Senado. La Biblioteca y el Musco, 
hasta entonces de la provincia recibieron el carácter 
de nacionales. Construyeronse 35 edificios para es- 
cuelas normales y públicas, ensanchóse el perime- 
tro de laciudad, é inaugurose la primera exposicion 
continental. El Ejecutivo coadyuvó al estudio de la 
Uranometria argentina, publicándose en Europa las 
observaciones del Dr. Gould. Introdujeronse notas 
bles mejoras en la capital, cspecialmente las que 
responden ála salubridad de la poblacion, estendie- 
ronse importantes decretos para la conservacion de 
los caminos, con lo qne se facilitaron las comunica- 
ciones con la campaña. Construyeronse puentes so- 
bre los mos Tercero, Salí y Desaguadero y se inicia- 
ron los trabajos de una línea férrea desde Buenos 
Aires al Rosario de Santa Fé. Inauguróse una buena 
parte del ferro-carril Andino y se dió comienzo á la 
canalizacion del Riachuelo. Establecióse la Escuela 
de Artilleria, mejoróse el establecimiento destinado 
para Escuela Naval y se organizó el ejército dotándo- 


lo de una ley general de ascensos. Redactáronse los 
códigos penal, comercial, procesal, civil y de mine- 
ria y se promulgó una ley de amnistia general para 
los complicados en la politica de 1880, dando de alta 
enel ejército á todos los militares que eataban de 
baja. Medidas de esta naturaleza no podian menos 
de consolidar la tranquilidad y apagar las animosi- 
dades de los partidos, como en cfecto sucedió. La 
representacion diplomática argentina en el extran- 
gero resibió un nuevo ensanche y un tratado que 
tenia por fundamento reciprocas concesiones conclu- 
yó la cuestion de limites con Chile. 

Un año antes de terminarse la administracion Roca, 
un incidente diplomático lamentable vino å turbar 
las relaciones amistosas entre la Iglesia y los pode- 
res constituidos de la República Argentina. Un 
grupo de señoras, encabezadas por la directora del 
colegio normal de Córdoba y entre las que figuraban 
algunas profesoras de aquel establecimiento acudie- 
roná la casa particular del delcgado de la Santa 
Sedeen las repúblicas del Plata, Morseñor Luis Ma- 
tera. 

Profesaban el credo católico y se hallaban al frente 
de un establecimiento laico, anatematizado por el 
Sr. Vicario Clara y en el que se permitia á los minis- 
tros de diversos cultos la enseñanza de sus doctrinas. 
Es de advertir, que la creacion de las escuelas norma- 
les respondra áuna ley sancionada por las camaras 
de la nacion. Aquel grupo de señoras buscaba en la 
palabra del representante de Leon XIII la tranquili- 
dad de sus propias conciencias. 

Monseñor Matera expuso, como respuesta, las 
doctrinas de la lglesia, que no aprueba que la juven- 
tud católica frecuente los establecimientos de ense- 
ñanza dirigidos por acatólicos. Aconséjales que ma- 
nifiesten sus dudas al mismo gobierno y que éste 
sosiegue sus conciencias declarando; que no piensa 
hacer proselitismo protestante con la fundacion de 
tales establecimientos; que se permita en ellos la ene 
señanza del catecismo católico y de lu historia sagra- 
da y que pueda el obispo visitarlo, de tiempo en tiem- 
po, para ver si efectivamente los jóvenes católicos se 
educan en la misma religion en que nacieron. 
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El gobierno argentino que consideró este consejo 
como una intromision en asuntos de carácter inter- 
no, como un acto contrario á las disposiciones del 

obierno y como una incitacion á la desobediencia 
elas leyes, pidió á Monseñor Matera las explicacio- 
nes del caso. Este á su vez exige del gobierno argen- 
tino las mas esplicitas y categoricas esplicaciones 
sobre un artículo titulado «Deber del gobiernos in- 
serto en el diario oficial en el quese atacaba ruda- 
mente al representante de la Santa Sede y cuyas 
ofensas el silencio mismo del gobierno parecia auto- 
rizarlas. Esta nota del Delegado Apostólico le fué 
devuelta sin contestacion. Como Monseñor Matera 
dieseá la publicidad esa nota, y una carta dirigi- 
da por el mismo al Presidente Roca esplicativa de 
la conferencia habida en Córdoba con las señoras, 
el gobierno expidió al delegado apostólico sus pasa- 
portes con la intimacion de abandonar el territorio 
argentino en el término de 24 horas. 

Un oficio que formulaba una enérgica protesta en- 
viado al gobierno le fué devuelto á Monseñor Matera 
y este, acercándose la hora de la partida zarpa de 
Buenos Aires y es recibido en la mañana siguiente 
con muestras de adhesion de todo un pueblo en el 
puerto de Montevideo. (16 de Octubre de 1881.) 


IX. EL PARAGUAY 


Francia muere en la mañana del 20 de Setiembre de 
1840. Tenia 80 años de edad. Funerales espléndidos se 
celebraron en su honor, y hasta se le erigió un mausoleo 
que manos desconocidas se encargaron de derribarlo 
durante la noche. Era tal el miedo que se le tenia al 
sombr.o dictador, que hasta tres dias despues de muer- 
to, nose atrevía nadie á decir que lo estaba. A ha- 
berlo dicho, debió su fortuna el mestizo Patiño que 
usurpó la triste herencia que nadie ambicionaba; con- 
vocó å todos los jefes å una junta; pero sospecho- 
sos éstos de que Patiño aspiraba á suceder à Fran- 
cia lo relegaron á una prision, donde él mismo se 
ahorcó. - Juan José Medina intenta tambien apoderarse 
del poder, pero trabajó en vano; reunido -el Congreso 
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en 1841 nombró cónsules á Cárlos Antonio Lopez y á 
Mariano Roque Alonzo, los que debian durar tres años en 
cl ejercicio de sus funciones. Aquellos nuevos magistra- 
dos decretaron la abolicion progresiva de la esclavitud, y 
firmaron un tratado de amistad con Corrientes, la sazon 
en guerra con Buenos Aires. Espiraron los tres años de! 
consulado, y don Carlos Antonio Lopez fué nombrado 

residente de la República por diczaños. Estímulo los 
intereses del comercio entablando relaciones con las po- 
tencias extranjeras y sacando al Paraguay del aislamien- 
to eu que lo tenia sumido el doctor Francia. Creó el 
tesoro púbtico, estableció la enseñanza primaria, fundó 
el arsenal de la Asuncion, rechazó la idea de hacer del 
Paraguay una provincia de la República Argentina con- 
tra Rosas, y llevó á feliz término los conflictos que amc- 
nazaban el pais con Inglaterra, Estados-Unilos y el 
Brasil.- El Paraguay, al espirar aquel decenio de su 
gobierno le confió de nuevo el poder por un periodo de 
diez años; pero en 1852, fn-articulo mortis, nombró pa- 
ra la presidencia á su hijo el brigadier don Francisco 
Solano Lopez: éste,educado en Europa, organizó un po- 
deroso ejército y aumentó la escuadra nacional. Tres 
años despues de su elevacion (1865) estalló aqueia 
guerra sangrienta y formidable contra el Brasil, la 
República Argentina y el Uruguay. El mundo entero 
admiró de cuánto era capaz el heroismo paraguayo. 
Los campos se convirtieron en charcos de sangre, y 
más de 100,000 hombres sacrificados en la lucha por 
aquel tirano dieron mayor celebridad å aquella guerra. 
Lrpoez fué vencido, y se suicidó cobardemente. Las in- 
fluencias del Brasil han impedido en adelante una sċria 
reorganizacion del Paraguay (1871). 


X. CHILE 


1. Presidencia de Portsales—Tratado de Cauparcata— 
Administracion Prieto —Batalla de Loncomilla—El in - 
cendio del templo de la Compañia—Guerra con los 
españoles —Errazuriz y Anibal Pinto. 


Constituida ya la república, como dijimos, don Ma- 
nuel Blanco Encalada ocupó la presidencia; gobierna in- 
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terinamente por renuncia de aquél, don Agustin Eyza- 
pum reemplazado despuės por el presidente provisorio 
don Ramon Freire. Tambien renuncia óste, y don An- 
tonio Pinto, å la sazon vice- presidente, escala el poder; 
pero, como éste, temeroso de los continuos distúrbios 
que agitaban al pais, renunciara al puesto, fuc suplan= 
tado por don Francisco Ramon Vicuña, presidente del 
Senado (1829). Una revolucion arroja al presidente de 
la capital, entrega á Freire el m :ndo dul ejército, y go- 
bierna una Junta hasta la reunion del congreso, que 
elije á don Francisco Ruiz Tagle. Renuncia éste a la 
presidencia, recayendo la eleccion en el general Prieto 
(1831),que tuvo la gloria de tener como vice-presidente a 
don Diego Portales, quizás el mayor politico de Sud- 
América. Durante la presidencia de Prieto, y consolidada 
la paz, se sancionó por el congreso la coustitucion hoy 
vigente en Chile; y la enseñanza, la hacienda pública, 
gracias à Portales, ministro del Interior, se elevaron a 
una altura á que no habian llegado jamás. Como Por- 
tales se retirara å la vida privada, y Freire, apoyado por 
Santa Cruz, tratara de derrocar à Prieto, aquél ocupó de 
nuevo el ministerio, hizo prisionero à Freire, declaró la 
guerra à Santa Cruz y ya se disponia á invadir el Perú 
y concluir con la confederacion perú-boliviana, cuando 
el coronel Vidaurre, favorito del ministro subleva trai- 
doramente sus tropas y le hace prisionero. Como don Ma- 
nuel Blanco Encalada venciera á los sublevados y tra- 
tara de libertar à Portales, aquéllos le dieron la muerte, 
muerte que lloró todo Chile y que costó la vida de Vi- 
daurre y sus cómplices (1837). No murió, sin embargo, 
con Portales la idea de invadir el Perú: marcharon à 
la cabeza del ejército chileno Biauco Encalada y don 
Antonio Jose Irisarri, desembarcaron sin resistencia y 
se apoderaron de várias ciudades; ya estaban frente a 
frente los ejércitos, cuando Blanco, en lugar de dar la 
batalla, firmó cl tratado de Paucurpata, por el que el 
Perú reconocia á favor de Chile una deuda de 1.800,099 
pesos por los gastos de la expedicion de San Martin, 
qe ayudó å los peruanos á conquistar su independencia. 

ste tratado, sin embargo, fué reprobado por el go- 
bierno chileno, que organiza una segunda expedicion, á 
cuyo frente coloca al gencral don Manuel Bulnes. Apo- 
déranse los chilenos del Callao y de Lima y (restablecen 
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á Gamarra en la presidencia. Santa Cruz, al saberlo se 
presenta frente á Lima con el grueso de su ejército; á su 
vez los chilenos se retiran unas cuantas leguas de la 
ciudad. Encontráronse chilenos y peruanos en Yungay: 
los de Santa Cruz sufrieron una derrota tan completa, 
que este general tuvo que embarcarse precipitadamente, 

ejando 1,500 c wmfederados muertus en el campo de ba- 
talla. Bulnes entró triunfante en Santiago. 

Después del gobierno de Prieto,que duró dos periodos, 
el héroe de Yungay fué aclamado presidente de la Ree 

ública. Valiente en la guerra, prudente y circunspecto en 
a paz,rigió 10 años el país,fomentó la agricultura, resta- 
bleció las buenas relaciones con la antigua metrópoli, 
que reconoció la independencia de Chile y protejió el 
progreso en todas sus ramificaciones. 

Don Manuel Montt, ministro de Bulnes, después de 
una lucha electoral muy agitada, escaló la presidencia 
ayudado por el partido llamado de los pelucones,siendo 
su competidor el general don José Maria de la Cruz. 
Los vencidos apelaron á las armas: Montt coloca á Bul- 
nos al frente de las tropas: la sangrienta batalla de Lon- 
comilla decidió la victoria en favor del gobierno consti 
tuido. Bulnes se retiró á la vida privada, y Montt pudo 
atender à todos los ramos que constituyen la riqueza 
constitucional de Chile durante los dos periodos de su 
administracion. Sucedióle en la presidencia don Joaquin 
Perez, cuyo carácter conciliador logró acallar las diferen- 
cias de los partidos. En su tiempo aconteció el incendio 
del templo de la Compañia (8 de Diciembre de 1863 ), 
donde perecieron en las llamas más de 2,000 personas. 
Comprometido Chile en una guerra contra los españoles 
éstos hloquearon los pucrtos chilenos; alli perdió la 
metrópol: la célebre Cocadonga, apresada por la Esme- 
ralda. El glmirante Pareja viéndose imposibilitado de 
acudir á su socorro, se retiróá su camarote y escribió 
esta súplica a Os pido por favor que mi cuerpo no sta 
arrojado en las aguas de Chile », y se mató de un tiro 
de revólvor. El brigadier Mendez Nuñez,comandante de 
la fragata Numancia que estaba en las aguas del Callao 
tomó el mando de la escuadra” Los españoles,en desquite 
de la pérdida de la Coradonga bombardearon é incen- 
diaron á la indefensa Valparaiso. Mendez Nuñez aban. 
donó definitivamente las aguas del Callao. Entónces 
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tuvo lugar la union de Chile, Perú, Bolivia y Ecuador 

r medio del tratado de la cuádruple alianza contra 

spaña, y don Federico Errázuriz sucedió á don Joa- 
quin Perez. 

Errázuriz habia escalado el poder con los esfuerzos del 
partido conservador; una vez presidente, ingrato para 
con sus amigos, hostilizó á la Iglesia. Es cierto que pro- 
- movió el adelanto material de la repúb!ica, pero å tanta 

costa,que arrastró en pos de si una crisis espantosa. Mu- 
rió de una muerte repentina, poco después de bajar de la 
presidencia; y don Anibal Pinto que lc habia suce- 
dido gobernó tambien alejado del partido conservador. 
La crisis comercial y monetaria tomó mayor incremento 
durante su gobierno, y dos cuestiones internacionales de 
mucha gravedad hicieron más complicada aquella dificil 
situacion: la de límites con la e e Argentina, y el 
. quebrantamiento por parte de Bolivia de los tratados por 

los cuales Chile se despojaba de una parte del desierto 
de Atacama; tal fué la guerra del Pacifico. 


2. La Guerra del Pacifico 


La mala fé del gobierno boliviano precipitó una es- 
pantosa guerra contra Bolivia y el Perú, que con ella y 
para este obj2to se habia aliado secretamente: tal fué la 
guerra del Pacifico. El sacrificio de Arturo Prat y sus 
compañeros de la Esmeralda en las aguas de Iquique 
(1879), encendió en los marinos y soldados chilenos de 
tal modo el heroismo, que fueron irresistibles aquéllos 
en mar y éstos en tierra. Ya ántes habia caido en poder 
de Chile todo el litoral boliviano, con la fácil campaña de 
Antofagasta y Calama. A las órdenes del general don 
Justo Arteaga se preparó y adiestró el ejército chileno, 
Le después á las órdenes de don Erasmo Escala, inva- 

1Ó por mar el departamento peruano de Tarapacá. Las 
victórias de Pisagua, Dolores y Sun Francisco y € 
ataque heróico de los chilenos al pueblo de Tarapacá, 
dojaron en poder de los últimos aquella rica region. 

No ménos feliz que el ejército de tierra, la escuadra 
cailena se enscñoreó en poco tiempo del Pacifico. Des- 
pués del largo bloqueo de Iquique y en el mismo dia en 
que la Esmeralda, al mando de Prat, sucumbiwga su 
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ù Gamarra en la presidencia. Santa Cruz, al saberlo se 
presenta frente á Lima con el grueso de su ejército; å su 
vez los chilenos se retiran unas cuantas leguas de la 
ciudad. Encontráronse chilenos y peruanos en Yungay: 
los de Santa Cruz sufrieron una derrota tan completa, 
que este general tuvo que embarcarse precipitadamente, 

ejando 1,500 c mfederados muertos en el campo de ba- 
talla. Bulnes entró triunfante en Santiago. 

Después del gobierno de Prieto,que duró dos periodos, 
cl héroe de Yungay fué aclamado presidente de la Ree 

ública. Valiente en la guerra, prudente y circunspecto en 
a paz,rigió 10 años el país,fomentó la agricultura, resta- 
bleció las buenas relaciones con la antigua metrópoli, 
que reconoció la independencia de Chile y protejió el 
progreso en todas sus ramificaciones. 

Don Manuel Montt, ministro de Bulnes, después de 
una lucha electoral muy agitada, escaló la presidencia 
ayudado por el partido llamado de los pelucones,siendo 
su competidor el general don José Maria de la Cruz. 
Los vencidos apelaron á las armas: Montt coloca à Bul- 
nos al frente de las tropas: la sangrienta batalla de Lon- 
comilla decidió la victoria en favor del gobierno consti 
tuido. Bulnes se retiró á la vida privada, y Montt pudo 
atender å todos los ramos que constituyen la riqueza 
constitucional de Chile durante los dos periodos de su 
administracion. Sucedióle en la presidencia don Joaquin 
Perez,cuyo carácter conciliador logró acallar las diferen- 
cias de los partidos. En su tiempo aconteció el incendio 
del templo de la Compañia (8 de Diciembre de 1883 ), 
donde perecieron en las llamas más de 2,000 personas. 
Comprometido Chile en una guerra contra los españoles 
éstos hloquearon los puertos chilenos; alli perdió la 
metrópol: la célebre Cocadonga, apresada por la Esme- 
ralda. El glmirante Pareja viéndose imposibilitado de 
acudir ù su socorro, se retiró á su camarote y escribió 
esta súplica « Os pido por favor que mi cuerpo no sea 
arrojado en las aguas de Chile », y se mató de un tiro 
de revólver. El brigadier Mendez Nuñez,comandante de 
la fragata Numancia que estaba en las aguas del Callao 
tomó el mando de la escuadra” Los españoles,en desquite 
de la pérdida de la Coradonga bombardearon é incen- 
diaron à la indefensa Valparaiso. Mendez Nuñez aban. 
donó definitivamente las aguas del Callao. Entónces 
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tuvo lugar la union de Chile, Perú, Bolivia y Ecuador 

r medio del tratado de la cuádruple alianza contra 

paña, y don Federico Errázuriz sucedió á don Joa- 
quin Perez. 

Errázuriz habia escalado el poder con los esfuerzos del 
partido conservador; una vez presidente, ingrato para 
con sus amigos, hostilizó á la Iglesia. Es cierto que pro- 
movió el adelanto material de la repúb'ica, pero å tanta 
costa,que arrastró en pos de si una crisis espantosa. Mu- 
rió deuna muerte repentina, poco después de bajar de la 
presidencia; y don Anibal Pinto que le habia suce- 
dido gobernó tambien alejado del partido conservador. 
La crisis comercial y monetariatomó mayor iucremento 
durante su gobierno, y dos cuestiones internacionales de 
mucha gravedad hicieron más complicada aquella dificil 
situacion: la de límites con la República Argentina, y el 
. quebrantamiento por parte de Bolivia de los tratados por 

los cuales Chile se despojaba de una parte del desierto 
de Atacama; tal fué la guerra del Pacifico. 


2. La Guerra del Pacifico 


La mala fé del gobierno boliviano precipitó una es- 
pantosa guerra contra Bolivia y el Perú, que con ella y 
para este obj2to se habia aliado secretamente: tal fué la 
guerra del Pacifico. El sacrificio de Arturo Prat y sus 
compañeros de la Esmeralda en las aguas de Iquique 
(187), encendió en los marinos y soldados chilenos de 
tal modo el heroismo, que fueron irresistibles aquéllos 
en mar y éstos en tierra. Ya ántes habia caido en poder 
de Chile todo el litoral boliviano, con la fàcil campaña de 
Antofagasta y Calama. A las órdenes del general don 
Justo Arteaga se preparó y adiestró el ejército chileno, 
que, después á las órdenes de don Erasmo Escala, inva- 
do por mar el departamento peruano de Tarapacá. Las 
victórias de Pisagua, Dolores y San Francisco y cl 
ataque heróico de los chilenos al pueblo de Tarapacà, 
dejaron en poder de los últimos aquella rica region. 

No ménos feliz que el ejército de tierra, la escuadra 
cailena se enseñoreó en poco tiempo del Pacifico. Des- 
pués del largo bloqueo de e y en el mismo dia en 
que la Esmeralda, al mando de Prat, sucumbinjéa su 
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á Gamarra en la presidencia. Santa Cruz, al saberlo se 
presenta frente á Lima con el grueso de su ejército; á su 
vez los chilenos se retiran unas cuantas leguas de la 
ciudad. Encontráronse chilenos y peruanos en Yungay: 
los de Santa Cruz sufrieron una derrota tan completa, 

ue este general tuvo que embarcarse precipitadamente, 

ejando 1,500 c mfederados muertus en el campo de ba- 
talla. Bulnes entró triunfante en Santiago. 

Después del gobierno de Prieto,que duró dos periodos, 
el héroe de Yungay fué aclamado presidente de la Re= 

ública. Valiente en la guerra, prudente y circunspecto en 
a paz,rigió 10 años el país,fomentó la agricultura, resta- 
bleció las buenas relaciones con la antigua metrópoli, 
que reconoció la independencia de Chile y protejid el 
progreso en todas sus ramificaciones. 

Don Manuel Montt, ministro de Bulnes, después de 
una lucha elcctoral Fai agitada, escaló la presidencia 
ayudado por el partido llamado de los pelucones, siendo 
su competidor el general don José Maria de la Cruz. 
Los vencidos apelaron á las armas: Montt coloca á Bul- 
nes al frente de las tropas: la sangrienta batalla de Loz- 
comilla decidió la victoria en favor del gobierno consti 
tuido. Bulnes se retiró á la vida privada, y Montt pudo 
atender å todos los ramos que constituyen la riqueza 
constitucional de Chile durante los dos periodos de su 
administracion. Sucedióle en la presidencia don Joaquin 
Perez,cuyo carácter conciliador logró acallar las diferen- 
cias de los partidos. En su tiempo aconteció el incendio 
del templo de la Compañia (8 de Diciembre de 1863 ), 
donde perecieron en las llamas más de 2,000 personas. 
Comprometido Chile en una guerra contra los españoles 
éstos hloquearon los puertos chilenos; alli perdió la 
metrópo!¡ la célebre Cocadonga, apresada por la Esme- 
rolda. El ¿lmirante Pareja viéndose imposibilitado de 
acudir à su socorro, se retiró å su camarote y escribió 
esta súplica a Os pido por favor que mi cuerpo no sea 
arrojado en las aguas de Chile », y sc mató de un tiro 
de revólver. El brigadier Mendez Nuñez,comandante de 
la fragata Numancia que estaba en las aguas del Callao 
tomó el mando de la escuadra” Los españoles,en desquite 
de la pérdida de la Coradonga bombardearon è incen- 
diaron å la indefensa Valparaiso. Mendez Nuñez aban. 
donó definitivamente las aguas del Callao. Entónces 
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tuvo lugar la union de Chile, Perú, Bolivia y Ecuador 
por medio del tratado de la cuádruple alanza contra 

paña, y don Federico Errázuriz sucedió á don Joa- 
quin Perez. 

Errázuriz habia escalado el poder con los esfuerzos del 
partido conservador; una vez presidente, ingrato para 
con sus amigos, hostilizó á la Iglesia. Es cierto que pro- 
movió el adelanto material de la repúb'ica, pero á tanta 
costa,que arrastró en pos desi una crisis espantosa. Mu- 
rió de una muerte repentina, poco después de bajar de la 
presidencia; y don Anibal Pinto que le habia suce- 
dido gobernó tambien alejado del partido conservador. 
La crísis comercial y monetariatomó mayor incremento 
durante su gobierno, y dos cuestiones internacionales de 
mucha gravedad hicieron más complicada aquella dificil 
situacion: la de limites con la República Argentina, y el 
. quebrantamiento por parte de Bolivia de los tratados por 

los cuales Chile se despojaba de una parte del desierto 
de Atacama; tal fué la guerra del Pacifico. 


2. La Guerra del Pacifico 


La mala fé del gobierno boliviano precipitó una es- 
pantosa guerra contra Bolivia y el Perú, que con ella y 
para este objəto se habia aliado secretamente: tal fué la 
guerra del Pacifico. El sacrificio de Arturo Prat y sus 
compañeros de la Esmeralda en las aguas de Iquique 
(1879), encendió en los marinos y soldados chilenos de 
tal modo el heroismo, que fueron irresistibles aquéllos 
en mar y éstos en tierra. Ya ántes habia caido en poder 
de Chile todo el litoral boliviano, con la ficil campaña de 
Antofagasta y Calama. A las órdenes del general don 
Justo Arteaga se preparó y adiestró el ejército chileno, 
gia después á las órdenes de don Erasmo Escala, inva - 

1Ó por mar el departamento peruano de Tarapacá. Las 
victórias de Pisagua, Dolores y San Francisco y € 
ataque heróico de los chilenos al pueblo de Tarapacá, 
dejaron en poder de los últimos aquella rica region. 

No ménos feliz que el ejército de tierra, la escuadra 
cailena se enseñoreo en poco tiempo del Pacifico. Des- 
pués del largo bloqueo de Iquique y en el mismo dia en 
que la Esmeralda, al mando de Prat, sucúmbianjén su 
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á Gamarra en la presidencia. Santa Cruz, al saberlo se 
presenta frente á Lima con el grueso de su ejército; á su 
vez los chilenos se retiran unas cuantas leguas de la 
ciudad. Encontráronse chilenos y peruanos en Yungay: 
los de Santa Cruz sufrieron una derrota tan completa, 

ue este general tuvo que embarcarse precipitadamente, 

ejando 1,500 c mfederados muertos en el campo de ba- 
talla. Bulnes entró triunfante en Santiago. 

Después del gobierno de Prieto,que duró dos periodos, 
el héroe de Yungay fué aclamado presidente de la Ree 

ública. Valiente en la guerra, prudente y circunspecto en 
a paz,rigió 10 años el país,fomentó la agricultura, resta- 
bleció las buenas relaciones con la antigua metrópoli, 
que reconoció la independencia de Chile y protejió el 
progreso en todas sus ramificaciones. 

Don Manuel Montt, ministro de Bulnes, después de 
una lucha elcctoral muy agitada, escaló la presidencia 
ayudado por el partido amado de los pelucones, siendo 
su competidor el general don José Maria de la Cruz. 
Los vencidos apelaron á las armas: Montt coloca à Bul- 
nos al frente de las tropas: la sangrienta batalla de Lon- 
comilla decidió la victoria en favor del gobierno consti 
tuido. Bulnes se retiró å la vida privada, y Montt pudo 
atender à todos los ramos que constituyen la riqueza 
constitucional de Chile durante los dos periodos de su 
administracion. Sucedióle en la presidencia don Joaquin 
Perez,cuyo carácter conciliador logró acallar las diferen- 
cias de los partidos. En su tiempo aconteció el incendio 
del templo de la Compañia (8 de Diciembre de 1863 1, 
donde perecieron en las llamas más de 2,000 personas. 
Comprometido Chile en una guerra contra los españoles 
éstos hloquearon los puertos chilenos; «alli perdió la 
metrópol: la célebre Cocadonga, apresada por la Esme- 
rolda. El glmirante Pareja viéndose imposibilitado de 
acudir ú su socorro, se retiró å su camarote y escribió 
esta súplica a Os pido por favor que mi cuerpo no sea 
arrojado en las aguas de Chile », y sc mató de un tiro 
de revolver. El brigadier Mendez Nuñez,comandante de 
la fragata Numancia que estaba en las aguas del Callao 
tomó el mando de la escuadra. Los españoles,en desquite 
de la pérdida de la Coradonga bombardearon é incen- 
diaron à la indefensa Valparaiso. Mendez Nuñez aban. 
donó definitivamente las aguas del Callao, Entónces 
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tuvo lugar la union de Chile, Perú, Bolivia y Ecuador 

r medio del tratado de la cuádruple alianza contra 

paña, y don Federico Errázuriz sucedió á don Joa- 
quin Perez. 

Errázuriz habia escalado el poder con los esfuerzos del 
partido conservador; una vez presidente, ingrato para 
con sus aigon, hostilizó á la Iglesia. Es cierto que pro- 
movió el adelanto material de la repúb'ica, pero å tanta 
costa,que arrastró en pos de si una crisis espantosa. Mu- 
rió de una muerte repentina, poco después de bajar de la 
presidencia; y don Anibal Pinto que le habia suce- 
dido gobernó tambien alejado del partido conservador. 
La crísis comercial y monetariatomó mayor incremento 
durante su gobierno, y dos cuestiones internacionales de 
mucha gravedad hicieron más complicada aquella dificil 
situacion: la de límites con la República Argentina, y el 
. quebrantamiento por parte de Bolivia de los tratados por 

los cuales Chile se despojaba de una parte del desierto 
de Atacama; tal fué la guerra del Pacifico. 


2. La Guerra del Pacifico 


La mala fé del gobierno boliviano precipitó una es- 
pantosa guerra contra Bolivia y el Perú, que con ella y 
para este objəto se habia aliado secretamente: tal fué la 
guerra del Pacitico. El sacrificio de Arturo Prat y sus 
compañeros de la Esmeralda en las aguas de Iquique 
(1870), encendió cn los marinos y soldados chilenos de 
tal modo el heroismo, que fueron irresistibles aquéllos 
en mar y éstos en tierra. Ya ántes habia caido en poder 
de Chile todo el litoral boliviano, con la fícil campaña de 
Antofagasta y Calama. A las órdenes del general don 
Justo Arteaga se preparó y adiestró el ejército chileno, 
que, después á las órdenes de don Erasmo Escala, inva- 
dió por mar el departamento peruano de Tarapacá. Las 
victórias de Pisagua, Dolores y San Francisco y € 
ataque heróico de los chilenos al pueblo de Tarapacá, 
dejaron en poder de los últimos aquella rica region. 

No ménos feliz que el ejército de tierra, la escuadra 
cailena se enseñoreó en poco tiempo del Pacifico. Des- 
pués del largo bloqueo de Iquique y en el mismo dia en 
que la Esmeralda, al mando de Prat, sucúmbiajea su 
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puesto, acometida por el monitor Huúscar, ia Coruion- 
ga, al mando del valiente Carlos Condell, converua en 
espléndida victoria una segura derrota, obligando à en- 
callar y rindiendo y destruyendo al buque cnemigo. Su- 
cedió en el mando de la escuadra al desgraciado Wie 
liians Rebolledo don Galvario Rib-»ros, y la campaña de 
mar cambió de aspecto. Aquel nuevo jefe cercó en An- 
gamos əl ligero Huáscar, que cayó en manos de los 
chilenos después de un reñido combate, en que murió el 
almirante peruano Grau. Mas tarde se rendia tambien 
al mismo marino la Pilcomayo. El resto de ln escua- 
dra peruana hubo de ocultarse en el Callao, don- 
de å su turno fuè blojueada y tuvo que destruirsa 
para no cacr en poder de los enemigos. Chile por su 
parte perdió cuatro buques. Al general Escala sucedió 
en el mando del ejército el general don Manuel Baque- 
dano, que va habia obtenido la victoria de Los Angeles. 
El lo dirigió en la batalla de Tacna contra las fu orzas 
unidas de peruanos y bolivianos, y luego en cl san- 
griento asalto de Arica, victorias que dieron à Chile la 
posesion del departamento de este nombre. A esta cam- 
paña siguió, aunque tarde la de Lima,despucs de haberse 
intentado inútilmente las paces en las conferencias diplo- 
máticas de Arica, bajo la mediacion de Estados-Unidos. 
Las grandes y reñidas batallas do Chorritlos y Miri “o- 
res (1881), en que los chilenos pelearon á lus órdenes de 
Baquedano, y los peruanos å las del dictador P:crola, 
fue: on el golpe decisivo de esta guerra: Lima y el Caliuo 
abricron sus puertas á los chilenos vencedores y todo el 
litoral del Perú quedó libremente en poder de Chile. Los 
vencidos adoptaron el sistema de guerrillas para arrojar 
á los invasores, pero con tan mala suerte que no consi- 
guicron sinó perecer å millares, quedando Chile ¡er 
largo tiempo con el corazon y la mejor parte del Perù. 

Pinto termina su poder (1881) y deja por sucesor á 
don Domingo Santa María, que arregló la cuestion €. 
limites con la República Argentina. 
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XI. EL URUGUAY (1) 


Desde el triunfo de la revolucion hasta la constitucion 
de la República (1315-1830). 


i . FIN DE LA DOMINACION DE BUENOS AIRES EN EL URUGUAY 
-—SUSTITUCION DE OTORGUES—PROTECTORADO DE ARTI- 
GAS— FALSOS PRETEXTOS PARA LA INVASION LUSITANA— 
BATALLAS DE INDIA MUERTA, CARUMBÉ Y CATALAN=—DE- 
FECCION DE RAMIREZ—OSTRACISMO Y MUERTE DE ÅRTI- 
GAS— EVACUACION DE MONTEVIDEO POR LOS PORTUGUESES 
-- JURA DE LA CONSTITUCION BRASILERA EN EL URUGUAY. 
Era el 25 de Mayo de 1815 y la bandera tricolor on- 

deaba con majestad enarbolada sobre la ciudadela de 

Montevideo. 

La dominacion de Buenos Airesen el Uruguay que- 
daba extinguida con la renuncia de Soler, el retiro de 
las tropas de Alvear, el nombramiento de Otorgués co- 
mo gobernador militar discernido por Artizas y la ins- 
talacion del nuevo Cabildo en Montevideo. Artigas 
obtiene no solamente el nombramiento de gobernador y 
capitan general sinó tambien el título de Protector de 
los pueblos libres. 

s de advertir que Otorgués gobernó la plaza como 
un verdadero déspota; pero que al saberlo Arugas, au- 
sente å la sazon en Santa-+Fé, sustituye al tirano por un 

atriota, don Fructuoso Rivera,que gobernó con el titulo 
de comandante militar de la plaza, siendo su delegado 
en el gobierno don Miguel Barreiro. 

Dominaba en Buenos Aires por aquel tiempo el par- 
tido centralizador; Córdoba, Santa-Fé, Corrientes y En- 
tre-Rios, cobijadas bajo la proteccion de Artigas, busca- 
ban su libertad y trabajaban de consuno con el caudillo 


(t9 Una gran parte de los datos que aparecen en esta historia 
hasta la conclusion de la guerra grande, han sido entresacados de 
una preciosa obrita, debido al señor don Isidoro De Mana, titulada 
Elementos de Historia de la República O. del Uruguay, como 
pais de la Historia de las Repúblicas del Plata por Antonio 

iaz. 
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oriental para contrarrestar los avances de aquel partido 
dominante; los enemigos de la independencia de las 
provincias se convirtieron en enemigos de Artigas y el 
nombre del e uruguayo fué juguete de la intriga 
y la calúmnia. No obstante, derrocado Alvear en Buenos 
Aires y ocupado el directorio por el general Alvarez 
Temás, este trebaja por la justificacion del caudillo y 
con ánimo de captarse sus simpatias pone å su disposi- 
cion á siete de lus satélitos de Alvear; eran ellos los 
verdaderos calumniadores del héroe uruguayo; pero 
óste, lejos Ce saciar en ellos su venganza, los remite al 
Director con estas palabras: El general Artigas no es 
verdugo. 

Alvarez deseaba vivamente transar con el Uruguay, 
ofreciendo desde luego respetar la independencia de 
este pueblo: pero Artigas ambicionaba algo más que la 
independencia de su pitria; titulado protector de los 
pueblos libres,ampvaraba tambien los pueblos de Córdoba 
y las provincias del litoral. En vano eligieron á Paysan- 
dú para centro de sus conferencias; Artigas reunió un 
congreso del que salió una diputacion para Buenos Ai- 
res; un avenimiento en tales condiciones se hizo de todo 
puntoimposible. Ocupado el directorio por Puigrredan, y 
comprendiendo los enemigos de Artigas que no vence- 
rian å ¿ste en el campo de la lealtad y el heroismo,llegan 
hasta congratularse con los portugueses, los que pro- 
yectan una invasion á la Banda Oriental. La política lu- 
sitana aducia como pretexto la necesidad que tenia de 
salvar sus fronteras de los horrores de la anarquía, 
siendo de advertirque entendian por anarquia, los pa- 
trióticos esfuerzos de don José Gervasio Artigas por la 
libertad de su patria. Estos esfuerzos como los indivi- 
duos que trabajaban por la causa de la independencia se 
hallaban comprendidos en este nombre: La montorcra 
de Artigas. 

Resueltos ya los portugueses á invadir el territorio, 
dividen su ejército en dos cuerpos: uno,á cuyo frente es- 
taba el general Lecor, debia entrar por el Este; otro,des- 
tinado á operar en el Norte, venia å las órdenes del gene- 
ral Curado y del marqués de Alegrete. La escuadra por- 
tuguesa obedecia al conde de Viana. 

No +e descorazono Artigas con la noticia de tan po- 
derosos preparativos; resuelto à rechazar la fuerza con 
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la fuerza establece en Concepcion su cuartel general, 
ordena la salida de Rivera de Montevideo, pisa ¿ste la 
frontera de Santa Teresa al frente de una fuerte colum- 
na, defiende palmo á palmo el territorio oriental contra 
el general Lecor por el Este, pero libra la desgraciada 
batalla de India Muerta, funesta para las armas orien- 
tales. No pudo el general Rivera resistir el empuje de 
lo más florido del ejército de Lecor, y,á pesar de haberse 
batido como un leon en aquella lucha, fué derrotado por 
las tropas lusitanas. Lecor entónces avanzó hácia Mon- 
tevideo. Por lo que hace à Artigas, despacha fuerzas å 
las Misiones para atraer hàcia aquel punto al enemigo, 
libranse algunos combates hácia el Norte, en los que la 
fortuna corona las armas lusitanas, y Curado llega á la 
frontera del Cuareim,donde le esperaba Artigas. La san - 
grienta jornada de Carumbé hizo más glorioso el nom - 
bre de Artigas por el heroismo de la defensa, que la 
gloria que adquirieron los portugueses à pesar de su 
victoria. Los invasores lograron «ntónces aproxie 
marse á Montevideo; el gobierno, cuya delegacion 
se habia confiado à Barreiro,demanda auxilios de Bue- 
nos Aires. Puigrredon, que ocupaba å la sazun el Di- 
rectorio, pide en cambio obediencia á los orientales y 
ue se enarbole en las torres de Montevideo el pabellon 
e las Provincias Unidas.—Artigas responde que «el 
Jefe de los Orientales ha manifestadoen todo tiempo,que 
ama demasiado á su patria para sacrificar tan rico patri- 
monio al bajo precio de la necesidad. » Todavía opone 
una heróica resistencia en el Potrero de Arapey å las 
tropas mandadas por Abreu, que al amparo de la vic- 
toria sale y desmantela los campamentos del caudillo 
oriental; pierde tambien el mayor Latorre en lucha con 
el marqués de Alegrete la batalla del Catalan, quizá la 
más sangrienta de aquella campaña memorabie (1817), y 
micntras Artigas se rehacia en Purificacion el general 
Lecor intimaba la rendicion de la plaza de Montevideo. 
Sitiada ésta por mar y tierra los patriotas se ven for- 
zados á evacuarla, y los portugueses se enseñorcan im- 
punemente de la ciudad (20 de Enero de 1817). Los ru- 
dos golpes de la fortuna no hacen cejar Artigas en su 
atriótico propósito; detiene en el Norte al ejército de 
Curado, el que no venciera tan heróica resistencia si no 
estuviera sostenido por Puigrredon, que trabajabas por 
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amenguar el influjo del bravo montonero. Miéntras taa- 
to, Rivera bloquea á Montevideo y estrecha sériamente, 
á Lecor. Este,en los rigores del sitio,trata de sobornar á 
Artigas si desiste de su propósito; pero el Jefe de los 
Orientales desprecia sus falaces promesas con altura. 
La esperanza de que las provincias oprimidas favorece- 
cerian en mejores dias los intereses de su propia patria, le 
induce á fraccionar su ejército de tal modo, que en 1820 
únicamente las tropas del coronel Rivera defendian el 
territorio. No obstante, por consejo del Cabildo y en vista 
de que prolongar la lucha seria derramar una sangre 
preciosa inútilmente, alza el sitio de Montevideo. Arti- 
gas por su parte se ve forzado á defenderse de Ramirez, 
que habia empuñado las armas contra su protector en 
la banda occidental. Tambien sufre contrastes en aquel 
punto su fortuna, y entónces, viendo frustradas las espe- 
ranzas para aquella patria que no habia de volver à ver, 
se retira al Paraguay (1820), consolidándose con sujale- 
jamiento el poder de los portugueses en el Uruguay. En 
aque asilo hospitalario murió el fundador de la naciona- 
lidad uruguaya,á los 86 años de edad y á los 30 de su os- 
tracismo, el 23 de Setiembre de 1850. 

Lecor,en su carácter de gobernador y capitan general 
de la provincia, puso en juego todos los medios imagi- 
nables para captarse las simpatías del pais conquistado, 
la provincia del Uruguay quedó incorporada al reino 
unido de Portugal, Brasil y Álgarbes y tomó entónces el 
nombre de Estado Cisplatino ú Oriental. No obstante, 
vuelta ya la córte portuguesa para Lisboa y proclumada 
la independencia del imperio del Brasil, las diferencias 
que separaron á portugueses y brasileros repercutieron 
tambien cu Montevideo. Alzárouse dos partidos rivales, 
en los que tomaron participacion los principales señores 
del pals; el de los imperiales, que con Lecor á la cabeza 
ocupaba la campaña; y el de los lusitanos, que á las ór- 
denes de don Alvaro da Costa y del Cabildo, se empara- 
petaron en Montevideo; aquéllos buscaban la evacua- 
cion de la plaza por las fuerzas lusitanas; éstos iban 
mucho más lejos todavia; declaraban nula la incorpora- 
cion de la provincia al Brasil y Portugal y trataban de 
restablecer las antiguas provincias del Rio de la Pluta. 
Acude el Cabildo en demanda de socorro ¿ Buenos 
Aires, y Buenos Aires hace caso.omiso de'los' lamentos 
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de la provincia invadida, ocurre tambien á Santa-Fé y á 
Bolivar; pero como don Pedro I fuera aclamado protec- 
tor de la provincia en la campaña, Lecor bloquea la ca- 
pital. La armada lusitana sufre una derrota, Da Costa se 
ve forzado A evacuar la plaza, los imperiales penetran en 
Montevideo y el 9 de Mayo de 1824 la constitucion del 
Brasil fué jurada en la provincia cisplatina. Así se esta- 
bleció el dominio de los brasileros sobre el territorio que 
hoy se llama la República Oriental del Uruguay. 


2. Los Treinta y Tres Orientales 


Frucruoso RIVERA SE PASA Á LA REVOLUCION == EL PRI- 
MER GOBIERNO PATRIO — INSTALACION DE LA ÁSAMBLEA 
Provincia — DECLARACION DE LA INDEPENDENCIA DEL 
UrucuaY — EL TERRITORIO UNIDO Á LAS PROVINCIAS DEL 
Rio DE La PLara — DERROTA DE LOS BRASILEROS EN 
HAEDO — JORNADA DE SARANDÍ — GUERRA DEL BRASIL 
CONTRA LAS PROVINCIAS ARGENTINAS. . 


Ya hemos tenido ocasion de conocer las rudas luchas 
sostenidas por el Uruguay en defensa de su autonomia; 
pucblos que se entregan con tanta intrepidez y herois- 
mo al sacrificio no es posible que soporten mucho tiem- 
po el yugo del extranjero; atendidos por tanto los antece- 
dentes honrosos de la provincia cisplatina, era de 
presumir que nu ccharia hondas raices en el territorio 
uruguayo la dominaciun brasilera. Treinta y tres emi- 
grados orientales conciben el proyecto de libertar su 
patas colócanse á las ordenes del jefe de mayor gra- 

uacion entre ellos,llamado don Juan Antonio Lavalleja, 
y el 19 de Abril de 1825 desembarcan en el Arenal Gran- 
de, distrito de la Agraciada. A] pisar de nuevo las costas 
de su patria juran ante Dios y su caudillo libertar el 
territorio ó sucumbir en la demanda. Dirigen audaces 
sus pasos hicia el arroyo San Salvador, llegan casi sin 
resistencia hasta Soriano, y en la distancia que separa á 
Soriano de San José cae prisionero de Lavalleja el bri- 
gadier generál del Brasil don Fructuoso Hiver,a que 
acaba por engrosar muy luego las filas de la revo- 
lucion. La pasada de Rivera constituia un verdadero 
triunfo para los patriotas; era un bravo militar, ¡en 
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quien el Imperio habia depositado su confianza, y al 
plegarse á la bandera revolucionaria arrastró con- 
sigo muchos jefes y oficiales dei Imperio, lo que 
å la vez que amenguaba el poder del enemigo aumentaba 
las fuerzas de la revolucion; pasan después por San José, 
llegan á Canelones, enarbolan la bandera de los Treinta 
res eu el Cerrito de la Victoria, y ponen sitio ila 
laza de Montevideo. No habian trascurrido dos meses 
la causa revolucionaria contaba entre sus filas dos mil 
ombres. l 
Convocados los pueblos por Lavalleja para ele- 
gir el primer gobierno pátrio, éste se instaló en la 
Florida y la presidencia recayó en don Manuel Ca- 
-leros (14 de Junio de 1825). El primer acto de aquel 
obierno fue el nombramiento de Lavalleja general en 
efe del ejército con el grado de brigadier, quedando 
Rivera encargado de la inspeccion general de armas. 
Convocados después los pueblos por el gobierno pro- 
visorio para que eligieran sus representantes, se instaló 
en la Florida la Asamblea provincial, cuya presidenciu 
fué confiada al presbítero don Juan Francisco Larrobla; 
tres dias llevaba de existencia aquella Asamblea memo- 
rable y apoyada en la falta de una declaracion explicita 
por parte del pueblo anexado, declaraba nulas, irritas y 
de ningun valor las anexiones hechas al Portugal y al 
Brasil (25 de Agosto de 1825). Usando en conse- 
cuencia la Asamblea de su soberania declaraba libre 
é independiente al Uruguay no sólo de las córtes de Rio 
Janciro yde Lisboa, sinó tambien de todo poder que 
no fuera el suyo propio. Prévia esta declaracion y en 
aquel mismo dia se decretaba la union de la provincia 
Cisplatina á las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
Tal era la condicion requerida por el Gobierno de 
Buenos Aires para plegarse á la revolucion. 
Entretanto, las autoridades brasileras no podian des- 
cansar tranquilas al ver que tan abiertamente se 
les disputaba su dominacion; preparadas para la de- 
fensa, hicieron de Maldonado, Montevideo y la Colo- 
nia otros tantos centros de las fuerzas emanadas del Ja- 
neiro. El terror que se apoderó del ánimo del baron de 
la Laguna al llegar los patriotas al Cerrito, degeneró an 
Una persecucion en la ciudad contra algunos ciudadauos 
orientales, dignos, por cierto, de mejor suerte. ` 
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Miéntras tanto,2000 imperiales,capitaneados por Juan 
Abreu y Manuel Bento, invaden ia frontera y recorren 
la márgen del rio Negro hácia su desembocadura en el 
ruguay. Los de Abreu penetran en Mercedes, observa- 
dos de cerca por Rivera. No lejos del San Salvador su- 
fre éste un contratiempo y se ve forzado å retirarse; pe- 
ro por un golpe rápido de prevision y de audacia, reune 
sus fuerzas en el Perdido, pasa por la Florida y concibe 
el atrevido pensamiento de entorpecer la marcha de los 
brasileros arrebatindoles las caballadas que conserva- 
ban en el Rincon de Haedo (ó de las Gallinas). No se ha- 
bia renlizado por completo aquel proyecto cuando 
aconteció la llegada de 700 imperiales, capitaneados por 
don Gerónimo Jardin. Ignorante de que estaba alli Ri- 
vera, dió lugar á que éste cayera como un rayo sobre 
los suyos, ocasionánloles 100 muertos, entre los que 
se contaron un coronel, dos mayores y 16 oficiales; 
hizo 300 prisioneros y se llevó consigo 8900 caballos. 
Laureado por la victoria se retiró Rivera al Durazno, 
q causa de la revolucion engrosaba sus filas dia á 

ia. 

Lavalleja habia establecido en Santa Lucia Chico su 
cuartel general. El vizconde de la Laguna que goberna- 
ba en Montevideo marzha contra Lavalleja con 1200 
hombres,que acababan de llegar capitaneados por Bento 
Manuel; 1,009 hombres más, mandados por Bento Gon- 
zalvez,debian incorporársele muy luego para combatir á 
los patriotas. Lavalleja, por su parte, llama en su auxilio 
á Rivera, que se hallaba en el Durazno, y de consuno 
con Oribe se dirigen al Sarandí. Una legua de distan- 
cia separaba á patriotas é imperiales, Rivera ocupa la 
izquierda, Oribe el centro, Zufriategui la derecha, y La- 
valleja queda al frente del ejórcito de reserva, mandado 
por Quesada; 2,400 eran los revolucionarios; á 2,200 as- 
cendian los imperiales. A pesar del feroz empuje sos- 
tenido por los brasileros, los patriotas les hacen retroe 
ceder: 400 imperiales quedaron muertos en el campo de 
batalla; 50 oficiales y 400 soldados fueron hechos prisio- 
neros. Dióse aquella batalla, liamida de Sarandi, el 
12 de Octubru de 1825. Las consecuencias de esta vic- 
toria fueron fatales para el Imperio, siendo de advertir, 
que ella decidió al gobierno de Buenos Aires á admitir 
la reincorporacio n de la provincia Oriental ¿la Repúbli- 
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ca de las Provincias Unidas haciendo å la corte del Bra- 
sil sabedora de aquella resolucion. (4 de Noviembre). 

La actitud asumida por las provincias argentinas da 
márgen á un litigio internacional con el Brasil. El em- 
perador decreta la guerra, autoriza el corso contra las 
provincias, y éstas á su vez hacen otro tanto contra los 
Estados del emperador (1.9 de Enero de 1826). El Con- 
greso argentino expide el nombramiento de brigadier å 
Lavalleja y á Rivera, cuyas cabezas acaban de ser pues- 
tas en precio por el general Lecor. El general Martin 
Rodriguez pasa con 1,505 hombres de las tres armas å 
territorio oriental, para sostener la unidad del territorio 
con el de las provincias. Entónces fué cuando la es- 
cuadra argentina, al cargo del celebérrimo almirante 
Brown, inició una série de reñidas luchas que descon- 
certaron muchas veces la escuadra brasilera, amen- 
guaron su pujanza é ilustraron los anales argentinos 
como el nombre del intrépido Brown. De sentir es 

ue se alzaran diferencias entre Rivera y Lavalleja, di- 
erencias funestas en aquellas circunstancias, porque 
cundian hasta el mismo ejército é introducian' el des- 
órden en sus filas. Rivera fué llamado á Buenos Aires 
á dar cuenta, y el vencedor en Haedo salió expatriado, 
conquistando después nuevos laureles en el territorio de 
Misiones contra el poder de los brasileros y en defensa 
de la patria. 

Tal era el estado de la guerra cuando acaeció el 
nombramiento del general Alvear, para sustituir à 
Martin Rodriguez en el mando de las tropas republica- 
nas en el Uruguay. Conciben estas la idea de invadir el 
Brasil; apodéranse de Bagé, centro de comunicaciones 
con Rio Grande, Porto Alegre y Rio Pardo; obligan á 
la caballeria brasilera dirigida por Bento Goncalvez å 
retirarse en Bacacaht, y ponen en dispersion una fuer- 
te columna de los imperiales encabezada por Bento 
Manuel en el Ombú, victorias precursoras do la célebre 
batalla de /tuzaingó.. 


3. Jornada de Ituzaing5 (20 de Febrero de 1827) 


Después de Bacacahi y del Omba, los libertadores 
mandados por Alvear fingen emprender el camico de 
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la fuga. El marqués de Barbacena, que mandaha las 
fuerzas imperiales, ansioso de borrar con un triunfo sus 
derrotas, los persigue con teson,como á cuatro jornadas 
de distancia. Los republicanos, en su fuga simulada, 
abandonaban en el campo bagajes y papeles con datos 
falsos sobre el número de las tropas que llevaban. El 
marqués, alentado con la esperanza de la victoria, cayó 
en la celada y persiguió por espacio de algunos dias å 
los de Alvear. Cuando éste se ve en las llanuras de 
Ituzaingó, verifica un movimiento de retroceso repen- 
tino y vuelve en busca de los imperiales. No fué poca la 
sorpresa de Barbacena al encontrarse al despertar del 
dia frente ¡7,000 campeones enemigos dispuestos para 
la lucha, entre los cu:.les estaba Lavalleja con 3,000 
orientales. A 9,000 ascerdian los del Imperio, luchando 
unos y otros como leones por espacio de seis horas. 
Una espléndida victoria coronó las armas republica- 
nas; 1,200 imperiales quedaron tendidos en el campo de 
batalla; allí sucumbió Abreu, y entre los patriotas el 
coronel Brandzen y el comandante Bisary,—10 piezas 
de artilleria, dos banderas y un rico botin, quedaron en 
poder de los revolucionarios y sirvieron de trofeos de 
aquella jornada memorable. 


4. Garcia ante el Brasil - Rivera en Misiones —Conven- 
cion de Agosto de 1828—Sumision de Rivera ante la 
Asamblea --El gobierno p rovisorio—Evacuacion de 
Montevideo por las fuerzas brasileras—Jura de lı 
Constitucion . 


HMallábase á la sazon al frente del gobierno de Buenos 
Aires don Bernardino Rivadavia. Como la administra - 
cion de éste se viera hostilizada por los desmanes siem- 
pre crecientes del caudillaje, buscó por la via de las 
negociaciones una paz honrosa con el Brasil, que tam- 
bien la ambicionaba. Acreditado don Manuel José Gar- 
cia con carácter de plenipotenciario en mision extraor- 
dinaria ante el gabinets de San Cristóbal, llevaba 
instrucciones basadas en la devolucion de la provincia 
oriental ó la ereccion de ésta en Estado independiente; 
pero como Garcia firmara un tratado preliminar de puz 
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atentatorio do ao disposiciones sufrió un rechazo 
por el gobierno de Rivadavia, basado en que:era contra- 
rio á los int «reses de la República. 

Sin embargo, gobernando Dorrego en Buenos Aires, 
y mediando el ministro de la Gran Bretaña en Rio Ja- 
neiro, se firmó posteriormente en esta última ciudad 
una convencion preliminar de paz (27 de Agosto de 
1828); esta convencion fuè ratifica en Buenos Aires 
el 29 de Setiembre y cangcada en Montevideo el 4 de 
Octubre del mismo año. 

Ya tuvimos ocasion de decir que Rivera fué llamado 
á Buenos Aires por el gobierno de Rivadavia; desde en- 
tónces, hecho sospechoso por las intrigas de sus rivales, 
llegó å privársele de tomar parte en las luchas contra 
los imperiales y hasta se le sometió á prision. No falta- 
ron amigos que lo protegieran, y marchó clandestina- 
mente á Santa-Fé. Lopez, queá la sazon gobernaba la 
provincia, concluyó por acordarle su proteccion; coló - 
case Rivera al frente de algunas fuerzas, atraviesa el 
Uruguay y concibe el proyecto de arrebatar por su 
cuenta el territorio de Misiones al poder de los brasi- 
leros. Vadean los de Rivera á nado el Ibicuí, derrotan 
una fuerza de los imperiales é introducen con su auda- 
cia el espanto en elánimo del gobernador. Combaten 
y vencen cuantas fuerzas se oponen å su marcha victo- 
riosa y logran apoderarse del tercitorio. 

Este acontecimiento fuó de mucha trascendencia para 
los destinos del Uruguay; puesto que, temeroso eleme 
perador de que los republicanos seenseñoreasen de otras 
provincias, se apresuró á firmar la convencion de Agos- 
to; por ella el territorio de Misiones volvia al dominio 
del Brasil; pero el Imperio reconocia y debia protejer la 
independencia de la provincia Oriental.De temer era que 
el héroe de Misiones se resistiera å la entrega del term- 
torio conquistado por su génio y por su audacia; sin 
embargo, remitida que le fué por medio del general 
Quintana una órden expedida por Dorrego para que 
evacuase el territorio brasilero, repasara el Uruguay y 
entregára sus fuerzas, Rivera le d »sobedeció en razon 
de estar ya separado el Uruguay de Buenos Aires por 
la convencion de Agosto; comprendió el peligro quo 
corria enregrusar á su pátria y comisionó al coronel 
Escalada para que presentara su espada cn prueba de 
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sumision á la Asamblea General establecida en San Jo- 
sé y fundó á orillas del Cuareim la colonia Bella Union, 
donde se establecieron los indígenas de Misiones. Ri- 
vera conquistó con aquel acto de acatamiento un timbre 
glorioso para su nombre, dotó de nuevas fuerzas ú la 
provincia con sus tropas, que desde entónces se llama- 
ron Ejército del Norte, y mereció que la Asamblea le 
discerniese el honroso título de benemérito de la pá- 
tria. La revolucion de los Treinta y Tres orientales, 
aunque arrebolada con sangre, iba ya á producir ópimos 
frutos; por de pronto legaba á la historia el recuerdo de 
homéricas batallas, conquistaba la independencia de un 
pueblo, constituia un gobierno propio y consolidaba con 
esa institucion lapreciosa libertad que habia conquis- 
tado con las armas. Instalada la Asamblea Constitu- 
yente en San José, procedió al nombramiento de un 
ea provisorio, recayendo la eleccion en el general 

ondeau, debiendo sustituirle don Joaquin Suarez. 

Vencido el plazo acordado en el pacto de Agosto, las 
fuerzas brasileras evacuan å Montevideo y entregan la 
plaza al coronel don Manuel Oribe y don Francisco Ma- 
gariños, comisionados por el gobierno para recibirla, y 
el dia 10 de Setiembre quedaba sancionada por la Asam- 
blea la Constitucion de la República, Constitucion que 
honra á la Comision que la formuló. El 19 de Mayo (1829), 
el gobierno provisorio hacia su entrada en Montevideo 
verdaderamente triunfal. El 18 de Julio de 1830 el pue- 
blo Uruguayo juraba su Código fundamental y la Re- 
pública Oriental del Uruguay quedaba reconocida como 
nacion libre y soberana de sus destinos. Procedióse á 
la eleccion de los senadores y representantes que debian 
constituir la primera Legislatura, y reunida ésta elevó á 
la primera presidencia constitucional á don Fructuoso 
Rivera. 
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LA REPUBLICA 


DESDE LA JURA DE LA CONSTITUCION HASTA LA GUERRA GRANDE 
1830-1843 
I. DON FRUCTUOSO RIVERA 


. Rivera ántes de ocupar la presidencia — Administra - 
cion Rivera—Levantamiento de los indigenas—Muer - 
te de don Bernabé Rivera - Alzamiento de Santana en 
el Durazno — Revolucion de los 'avallejistas en Iı 
Capital —Internacion de Lavalleja en el Brasil. 


jad 


Jurado por las autoridades y los pueblos el código 
fundamental de la República, y reunidos en Asamblea 
general los senadores y diputados de la primera legisla- 
tura, eligieron con libertad primer presidente constitu- 
cional al brigadier general don Fructuoso Rivera, que 
por encontrarse en campaña no tomó posesion del man- 
do hasta su regreso á la capital (6 de Noviembre 
de 1830). 

Nacido Rivera en el Miguelete al empezar la última 
década del pasado siglo, inició sus servicios å la patria en 
clase de distinguido, bajo las órdenes del coronel Arti- 
gas. En el año 13, mandaba el rejimiento número 3 del 
ejército oriental, incorporándose con los de Artigas en el 
segundo sitio de Montevideo, ocupada a la sazon por los 
realistas. En el año 15, Artigas le confió la comandancia 
de Armas en sustitucion del despótico Otorgués. Rivera 
sostuvo el tricolor de Artigas en lucha que separó á los 
orientales obedientes à Artigas y los ocidentales que 
sostenian al Directorio de Buenos Aires; triunfó en Gua- 
yabos, triunfo cuyo resultado fué la evacuacion de Mon- 
tevideo por las tropas de Buenos Aires. Cuando los por- 
tugueses invadieron la república (1816), Rivera les dis - 
putó el paso; sin embargo, la batalla de India Muerta 
fué funesta para sus armas; el general Lecor sale triun- 
fante y se apodera de Montevideo. 
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El año 25encontróá Rivera al servicio del Imperio; 
cae prisionero de Lavalleja y desenvaina su espada en 
defensa de la patria, contribuyendo al triunfo obtenido 

or los orientales en la cruzada memorable de los 

reinta y Tres. Triunfa en el Rincon de Haedo como 
jefe, y en Sarandiá las órdenes de Lavalleja. Se hace 
dueño en 20 dias de la provincia de Misiones. Firmada 
la paz con el emperador del Brasil y constituida la Repú- 
blica O. del Uruguay, Rivera fué electo primer presiden- 
te, de cuya administracion nos vamos á ocupar. 

La instalacion de un gobierno permanente, alzada 
por el brazo de la libertad y el heroismo, debia ser pre- 
cursora de una época de felicidad y de grandeza en los 
fastos uruguayos. Los pueblos abrigaron las más risue- 
ñas esperanzas, esperanzas que el tiempo se encargó 
muy luego de desvanecer. Sea la hostilidad sistemática 
de Rosas å este país, al que trataba de incorporar á la 
República Argentina; sea que quedaran frustradas las 
pretensiones de los adictos á Lavalleja con la elevacion 
de Rivera á la presidencia; ó sea que este último disgus- 
tara á los pueblos por la confianza que depositaba en un 
circulo conocido con el nombre de /mperial, ello es lo 
cierto que el país se resentía de un malestar profundo, 
cada día más creciente, y que Rivera se preparo para 
conjurar aquella díficil situacion. Delega el gobierno en 
manos del vice presidente don Luis E. Perez y en 1.9 
de Enero de 1831 parte para la campaña. 

No fué inútil la salida del presidente de la República, 
puesto que atendió á la organizacion de los departamen - 
tos, tomó oportunas medidas para la seguridad del país 
y regresó å la capital. Todavía no habia penetrado en 
ella, cuando un alzamiento de los charrúas y un movie 
miento revolucionario de los indios misioneros de la co- 
lonia Bella Union, hizo necesaria la prolongacion de su 
ausencia de Montevideo. Los charrúas quedaro'. poco 
menos que destruidos por la energia del president»; por 
lo que hace á los segundos, alzados á instigaciones du 
los enemigos del general Rivera, sembraban la devasta- 
cion en la a entregaban las haciendas al sas 
queo y al incendio. El gobierno no logró su dispersion 
sinó á costa de muchas luchas y con pérdida de muchas 
vidas, siendo no poco digna de lamentarse la del coronel 
D. Bernabé Rivera en el Potrero del Arapey, la del co- 
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mandante Vasan y la del alférez don Roque Biera, que 
sucumbieron luchando en aras del heroismo y dejaron 
huérfana á su patria con su muerte. Era don Bernabé 
ciudadano de prendas estimables y hubiera figurado en 
la república quizá con mayores titulos que su hermano 
á no sucumbir en aquella lucha. Murió lanceado por 
los indígenas después de salir ileso de un diluvio de bo- 
leadoras en que se habia visto envuelto. La revolucion 
cambió entónces de teatro y se trasladó á la capital. 

El general Rivera habia establecido su cuartel gene- 
ral en cl Durazno, donde tenia reunidas algunas fuerzas. 
Penetra en aquel pueblo el comandante Santana con 
400 ciudadanos é intenta apoderarse de la persona de 
Rivera; por pocas no cae el presidente en poder de los 
revolucionarios, los que pusieron en juego la traicion de 
un oficial de Rivera de nombre Jimenez. Salta Rivera 
por unaventana favorecido por el negro Yuca, atra- 
viesa á nado el Yi por la estancia de Tavares y logra 
por esto medio la salvacion de su vida. 

Esta conspiracion de la campaña obedecía á un mo- 
vimiento anárquico de los de Lavalleja, que estalló en 
Montevideo el dia 3 de Julio de 1832. Encabezaba el 
ejército revolucionario el coronel Garzon, y en nombre 
de las tropas pedia para don Juan Antonio Lavalleja el 
inmediato nombramiento de general en jefe del ejército. 
Las Cámaras, atendido lo peligroso de aquella situacion, 
resuelven que salga de su seno una comision mediadora 
con el objeto de avenir ambos rivales y evitar el derra- 
mamiento de sangre. Don Miguel Barreyro, don Grego- 
rio Espinosa y don Frarcisco Antonio Vidal componian 
aquella comision. No obstante, soplaba récio el hura- 
can de la revuelta, y aquel movimiento produce la dis- 
persion de senadores y representantes, y hasta la acla- 
macion de don Luis Lamas para presidente, por una 
turba de individuos que cruzaban las calles de la ciudad. 
De en medio de la confusion y del desórden, organizase 
una comision de ciudadanos respetables que reconocen 
la autoridad en quien realmente existia, en el vice- 
presidente de la República don Luis Eduardo Perez. 
Ocupa éste con algunos la ciudadela y anuncia que está 
dispuesto á defender palmo á palmo el terreno de las 
Instituciones. Como muchos de los revolucionarios, in- 
cluso el mismo Lamas, prestaran acatamiento al vice- 
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presidente Perez, la tranquilidad comenzó á ganar ter- 
reno; sin embargo, la presencia de Lavalleja en Monte- 
video despierta una reaccion en sentido contrario que 
victorea á este último y amenaza á Lamas con la muer- 
te, El jefe de los Treinta y Tres ocupa con los suyos el 
Cabildo é intima la rendicion de la ciudadela. Perez con- 
testa en nombre de la Constitucion que no reconoce 
á Lavall-ja como autoridad. Una segunda intimacion no 
produce mejores resultados; reina un nutrido tiroteo 
aunque por breve tiempo, y por fin Lavalleja pasa con 
muchos de los que le siguieron á orillas del Santa Lucía, 
donde se le incorpora Garzon y de donde salieron hacien- 
. do alto en la márgeun izquierda del rio Yi. Es de advertir 
que Rivera habia ganado para su causa á don Ma- 
nuel Oribe, el que, al mismo tiempo que se daba 
de baja en el ejército álos jefes y oficiales complica- 
dos en la revolucion, era nombrado coronel mayor de 
los ejércitos de la República. Observados de cerca por 
las tropas de Rivera, los revolucionarios emprenden su 
retirada á Cerro-Largo; pero, alcanzados en Tupambay 
y á pesar del arrojo con que se batieron, sufrieron 
una derrota y dejaron 215 cadáveres en el campo, al- 
gunos heridos y 90 prisioneros. Todavia Lavalleja se 

efiende con 500 hombres no léjos de la frontera; sin 
embargo, como las tropas del gobierno intentaran cor- 
tarle la retirada, aquel general pasó el Yaguaron y pene - 
tró en el Brasil. —(9 de Seuembre de 1832.) 


2. Desinteligencia entre los gobiernos oriental y argen- 
tino—Invasion de Olazabal-—Capitulacion de Cerro - 
Largo—Lavalleja invade el Uruguay-— Terminacion 
del gobierno de Rivera. 


Desavenencias desagradables entre los gobiernos 
oriental y argentino surgieron por este tiempo; prove- 
nian éstas dela desinteligencia en que se hallaban 
ambos gobiernos acerca del carácter diplomático en 
que debia considerarse el coronel don Juan Correa Mo- 
rales. Morales habia sido comisionado por el gobierno 
argentino para pedir la devolucion de las propiedades de 
aquella nacion existentes en la goleta Sarandi, y para 
la adopcion de aquellas medidas más urgentes que 1m=- 
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pidieran la hostilidad de los emigrados argentinos que 
pasaban al Uruguay. El Sr. Morales venia sin cre- 
denciales, con carácter de simple comisionado y trataba 
de que el gobierno reconociera sus actos como revesti- 
dos de carácter oficial. Como Morales fuera sometido 5 
prision por conspirador, el gobierno argentino no llevó 
à bien aquel acto, que consideró, como una vioiacion del 
derecho púbiico internacional; aprobó plenamente la 
conducta observada por el recomendado Morales, y las 
relaciones entre ambos Estados quedaron desde entón- 
ces en una situacion lamentablemente vidriosa. 

Casi por el mismo tiempo, Lavalleja, que se hallaba 
en Buenos Aires, publicó un manifiesto justificativo de 
su conducta en la revolucion de Julio de 1832. Partidas 
de brasileros encabezadas por orientales emigrados, 
pasaron el Yaguaron (1.0 de Febrero de 1833). Venian 
en número de 350 hombres, capitaneábalas el coronel 
argentino don Manuel Olazabal y traian en calidad de 
jefe de estado mayor á don Eugenio Garzon. Lucharon 
por espacio de cuatro dias con sus noches para tomar ú 
Cerro-Largo, valientemente defendido por las fuerzas 
del gobierno mandadas por el coronel Pozzolo. Como el 
jefe sitiador prometiera que dejaria libros álos jefes y ofi- 
ciales, y que se apoderaria únicamentede la tropa que 
estaba inerme Pozzolo capituló. La toma de Cerro-Largo 
era un triunfo para los lavallejistas, triunfo que no fue 
de larga duracion; puesto que batidos los invasores por 
los comandantes Osorio y Barreto, se ven forzados á 
retroceder al Yaguaron. 

Rivera, miéntras tanto, habia delegado el mando en 
manos de don Gabriel Antonio Pereyra: colocado al 
frente de 1,410 hombres, emprende el camino de Cerro- 
Largo y alcanza á losinvasores en la frontera, donde lo- 
gra hacerles todavia 56 prisioneros. Protesta después 
por medio de su ministro don Santiago Vazquez ante la 
córtc de San Cristóbal; pero ésta contesta con evasivas 
y aquella violacion del territorio queda impune; sin em- 
bargo, por un arreglo suscrito por Rivera y Sebastian 
Barreto de Pereyra Pintos, debia internarse á Porto 
Alegre al coronel Olazabal, al Padre Caldas, al coronel 
Garzon y otros caudillos de la revuelta.Como Lavalleja y 
demás jefes revolucionarios fueran llamados por el go- 
bierno argentino al Paraná y selesintimara la disolu- 
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cion de las reuniones que tenian en la costa del Uruguay, 
casi todos ellos pasaron del Entre-Rios al Brasil por en- 
tre el Arapey y el Yacuí, no para deponer las armas si- 
nó o aprestarse de nuevo á la revolucion. 

12 de Marzo de 1834, Lavalleja, acompañado del ex- 
gobernador de Misiones don Félix Aguirre, desembarca 
en Punta Gorda, Departamento de la Colonia, penetra 
por Higueritas y'destaca á su hermano don Manuel en 
direccion á Mercedes. Llega aquél sin resistencia á Las 
Vacas, y acampa después en los campos de Videla, don- 
de tuvo conocimiento de que se aproximaba el general 
Medina con una fuerza del gobierno. Los de Lavalleja en - 
tónces se ven forzadosá tomarla direccion del Rio Negro, 
comienzan á pasar este rio por el punto denominado Pe- 
rico Flaco, y él tuvo que pasarlo á nado si quiso salvar 
la vida. Dirigese después al Uruguay, trasládase per- 
seguido por los del gobierno á la márgen oriental del 
Arapey, y deja en su marcha precipitada en poder de 
sus perseguidores,municiones, bagajes y hasta muchos 
prisioneros, entre los que estaba Félix Aguirre, que 
fué fusilado en presencia del ejército. Miéntras esto 
sucedia con el héroe de los Treinta y Tres el coronel 
Lavalleja invadia por Tacuarembó, y atacaba la villa de 
San Servando, defendida vulientemente por Servando 
Gómez, y cuya guarnicion se vió forzada después á 
capitular, quedando herido Gómez ea el ataque. 

anta tolerancia por parte de las uutoridades brasi- 
leras hizo muy sospechosa su neutralidad, y los lavalle- 
jistas no hubieran ganado tanto terreno á no estar pro- 
tegidos por Bentos Gonzalvez da Silva,jefe de la frontera 
de Yaguaron, separado después de su puesto juntamente 
con su hermano Bento Manuel, que lo era de la del Cua- 
reim. Las reclamaciones de Rivera habian hecho más 
circunspectas á las autoridades del Imperio, que dieron 
en perseguir desde entónces á los lavallejistas, que, ó 
se internaron en los bosques, ó regresaron d la pátria, 
ó fueron å tomar parte en las disensiones que embara- 
zaban á Rio grande. 

Tantas guerras fratricidas necesariamente habian de 
extenuar un país que recien nacía á la vida política; 
creóse una caja de amortizacion, que no dió muy bue- 
nos resultados. Don Santiago Vázquez renuncia el Mi- 
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nisterio General, siendo sustituido por cl Dr. Llambi en 
la cartera de Gobierno, Hacienda y Exterior, y por don 
Manuel Oribe en la de Guerra y Marina. Rivera, que se 
hallaba en campaña desde la invasion de Lavalleja, sale 
de las fronteras del Cuareim, incorpórase con los de don 
Manuel Oribe cn Fraile Muerto y regresa después á 
la capital, haciendo entrega del mando en manos del 
vice-presidente don Carlos Anaya el 24 de Octubre de 
1834. El 10 de Marzo de 1835 resultó electo por vota- 
cion unánime segundo presidente constitucional de la 
república el brigadier general don Manuel Oribe. Es 
de advertir que todo el partido riberista era contrario á 
la eleccion de Oribe, y hasta pocas horas ántes de la 
eleccion, los diputados estuvieron enviando comisiones 
á Rivera para que desistiese de apoyar esa candidatura. 


I. DON MANUEL ORIBE 


1. Antecedentes de Oribe —Organizacion administrativa 
—Desavenencias con Rivera 


El periodo de la primera presidencia constitucional 
de la república habia terminado yá. El 15 de Febrero 
de 1835 se reunieron los representantes y senadores de 
la quinta legislatura, y el 1.° de Marzo del mismo año 
era electo 2.0 presidente de la república el brigadier 
general don Manuel Oribe. 

Fué don Manuel Oribe uno de esos hombres que han 
tenido una participacion activa tanto en las glórias 
como en los infortúnios de la pátria. En la batalla del 
Cerr:to de la Victoria fué ascendido de soldado distingui- 
do å alférez de artilleria en recompensa de su bravura 
(1812), y promovido dos años después al grado superior 
inmediato por el gencral Soler gobernador de la plaza 
de Montevideo (1814). Separado Artigas de las fuerzas 
argentinas primero se une al fundador de la nacionalidad 
uruguaya, después se embarca para Buenos Aires, don- 
de permanece .hasta cl 1821, época en que regresa á 
Montevideo. Incorporado el Uruguay al reino de Portu- 
gal, Brasil y Algarves, O. ibe se negó å firmar el acta 
de incorporacion. El Cabildo, al desconocer la autoridad 
del general Lecor, nombra á Oribe sargento mayor y 
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comandante del cuerpo de caballeria ligera, acreditando 
de nuevo que merecia esa distincion en los dias 17 y 19 
de Abril de 1823, jornadas de lucha para los defensores 
de Montevideo. Cuando el Uruguay cáe en poder de 
los brasileros, Oribe no rinde su espada á los enemigos 
de su pátria y se retiraá Buenos Aires (1823), siendo 
el primero que concibe el pensamiento de la cruzada 
libertadora, y, trasmitido de Oribe á Lavalleja, se 
acumulan desde entónces los elementos para la realiza- 
cion. Los Treinta y Tres Orientales que desembarcaron 
en el Arenal Grande (1825) venian mandados por Lava- 
Jleja y por Oribe; quince dias después, la bandera de los 
Treinta y Tres flameaba sobre el Cerrito de la Victoria 
y don Manuel Oribe ascendia á teniente coronel y se le 
nombraba jefe del escuadron de dragones libertadores. 
En la batalla de Sarandi alcanzó por el heroismo desple- 
gado en el combate el grado de coronel. e 

Como en lajornada de Ituzaingó viera el regimiento 
número 9, que mandaba, detenido y disperso por el 
fuego mortifero de la infanteria enemiga, Oribe arranca 
iracundo sus charreteras en presencia de sus soldados y 
exclama lleno de despecho: Quien manda soldados que 
retroceden ante las bayonetas del opresor brasilero 
no es digno de llevar estas insignias! El regimiento 
vuelve al órden y rompe con furor el cuadro de la 
infantería brasilera. El coronel Oribe fué recomendado 
en el parte oficial de aquella jornada como un valiente. 
En 1827 se le nombró comandante general de armas 
después de la accion de Camacuá; en 1832 coronel mas 
yor, en 1833 desempeñó el Ministerio de la Guerra; en 
1835 era ascendido á brigadier general, y el 1.* de 
Marzo del' mismo año elevado á presidente de la 
República. 

Al empuñar don Manu Oribe las riendas del go- 
bierno organiza su consejo de estado y con ánimo de 
satisfacer los graves compromisos financieros que pe- 
saban Sobre el pais confia la cartera de hacienda å 
don José Maria Perez, hombre de una probidad intacha- 
ble y de una ilustracion poco vulgar. Al terminarse la 
adminis tracion anterior se habia creado la coman- 
dancia general de campaña, institucion que ocasionaba 
enormes gastos al erario nacional y que rodeaba al 
comandante general de un podor, que explotado en be- 
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nefic.o Propio, podia volverlo formidable. El general 
Rivera fué el Primero que desempeñó tan importante 
Cargo. ; 
Los acontecimientos Anárquicos del año 32 habian 
arrojado de SU Pitriaá4 una porcion de orientales que, 


veristas Miraran como Una agresion Personal los decre. 
tos del gobierno ue abrian á los lavallejistas las puer- 


tas de la Patria, ó bien Otra disposicion por la que se 
cambiaba radicalmente la organizacion del ejército, ello 


ra: 
naya, presidente del Senado, y se traslada á la frontera 
de Cerro Largo, donde debia incorporársele el coman- 
ante general don Fructuoso Rivera. Notó el presidente 
d 
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resó á la capital. Sin embargo, en aquel primer año 

e administracion renació el crédito, moralizóse la ad- 
ministracion y la aduana recuperó el estado normal 
de sus ingresos; protegiéronse algunos ramos de la 
enseñanza y estúdios elementales, y el gobierno, por in- 
termedio del ministro del Exterior, don Francisco Llam- 
bi, firmó con el representante de la Francia un tratado 
de amistad, navegacion y comercio. Esta convencion 
fué ratificada por sus respectivos gobiernos y sus rati- 
ficaciohes cangeadas en Montevideo. El gobierno supri- 
me la comandancia general de la campaña (27 de Oc- 
tubre de 1834) y Rivera se traslada á la capital. Ese 
decreto de supresion, las tendencias de proteccionismo 
á los enemigos personales de Rivera por parte del go- 
bierno y la creencia de que Oribe obraba en Montevideo 
obligado por el poder supremo de Buenos Aires, de tal 
modo exasperaron los ánimos entre los adíctos á Rivera 
que éste se creyó autorizado para amenazar al gobierno 
con la anarquia y pedirle cuenta de su actos políticos 
y administrativos. Aquella situacion tan tirante no po- 
dia Pro ORG are por más tiempo y la revolucion iba å 
estallar. 


2. Revolucion contra Oribe —Jornadas de Carpinteria 
y Yucutuja—Accion del Yi—Bat :lla del Palmar 


El general Rivera se habia ausentado para el Du- 
razno, después de ponerse en connivencia con sus par- 
tidarios de la capital. La revolucion estalló el 18 de 
Julio de 1836 y se extendió como una vasta red por 
toda la campaña. Triunfó en Soriano y en San José, 
después de haberse alzado los revolucionários tambien 
en Paysandú, Tacuarembó, Cerro-Largo, el Durazno y 
la Colonia. Las armas de Rivera ganaron entónces 
mucho terreno, ya por que éste distrajo la atepcion del 
gobierno á la vez por muchos puntos, ya tambien por 
que las autoridades no se hallaban suficientement. 

revenidas. Sin embargo, tres buques guarnecidos con 
infantería se destinaron á operar sobre Paysandú é 
impedir el socorro de los anarquistas por el ruguay. 
El general Lavalleja amparado por el decreto de Oribe 
habia regresado ya å su pátria y sele confió la: órgani- 
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zación dela division de la izquierda; Ignacio Oribe ha - 
hia sido nombrado general de campaña, y un decreto 
del Gobierno declaraba traidores å la pátria á Rivera y 
á Lavalle, general argentino que luchaba en las filas de 
los revolucionarios. Los ciadirdanos, los militares y los 
empleados de aquella administracion, debian llevar en 
los ojales del vestido una cinta blanca con el lema ede- 
fensor de las leyes». Las provincias argentinas, álarma- 
das por la revolucion de Lavalle y de Rivera, facultaron 
á Rosas para que tomara las medidas del caso con el 
Estado Oriental, medidas que en vez de favorecer la 
neutralidad iban tomando un carácter de alianza; el 
escuadron 1. con su jefe don Manuel Britos habia ya- 
merccido, además de una medalla de honor el renombre 
de defensor de la constitucion. 

Los insurgentes se apoderan del Salto, y las autori- 
dades y un gran número de ciudadanos se refugian en 
Concordia y abandonan los hogares ántes que some- 
terse á la revolucion; después, perseguido Rivera por 
Ignacio Oribe y Lavalleja vinieron á las manos en el 
arroyo de Carpinteria, donde la victoria curonó las 
armas del Gobierno, dejando los revolucionários 200 
muertos sobre el campo de batalla, 150 prisioneros y 
4,600 caballos en poder de los vencedores: aquella lu- 
cha tuvo lugar el dia 19 de Setiembre de 1836 y los gel 
nerales Lavalleja y Manuel Britos como tambien e 
coronel Servando Gomez llamado el valiente entre los 
valientes fueron los héroes de aquella jornada. 

Paysandú cayó en poder de los revolucionários enca- 
bezados por Josè Marote, á pesar de la heróica resisten- 
cia de este pueblo, al frente de cuya defensa se hallaba 
don Lúcas Diriz, 

Miéntras tanto el Gobierno en Montevideo imprimía 
mayor regularidad á la marcha administrativa, decre- 
taba el arresto de unos y el destierro de otros, ya por 
que publicaban espécies falsas sobre la importancia, 
número y conquistas de los insurrectos, ya porque de- 
nigraban y deprimian las aptitudes de los jefes del gor 
bierno. Cesó por decreto de este la publicacion del 
Nacional, depositándose su imprenta, separáronse 
de los departamentos fronterizos algunos emigrados 
argentinos por sospechosos ó por cómplices, yel go- 
lcrno realizó un empréstito de 120,006 pesos. 
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Por loque hace á Rivera, después de la accion de 
Carpintería se trasladó al Durazno, luego pasó por El 
Perdido, cruzó el Rio Negro por el paso de Navarro y 
llegó hasta el Cuareim, en la frontera. Iba acompañado 
de Lavalle, y se preparó para una nueva invasion á ori- 
llas del Ibicul. 

Rivera comienza la realizacion de sus proyectos de 
invadir el país: apura sus marchas y se apodera del 
potrero de Yucutujá. Don Manuel Oribe, que habia dele- 
gado el gobierno en manos de don Cárlos Anaya para 
perseguir algunos grupos que se alzaban en los depar- 
tamentos, resolvió atacar á los de Rivera, lanzándose 
imprudentemente sobre el potrero; trabada la lucha, don 
Manuel Oribe perdió de tal manera la batalla,que comu- 
nicó su derrota al gobierno por un parte oficial tan lacó- 
nico y terminante como el de Francisco I después de la 
batalla de Pavia. La mayor parte de las tropas del 
gobierno se pasaron al campo de los revolucionários, y 
Rivera pudo entónces haber avauzado sin grandes tro- 


ds sobre la capital. Aquella batalla tuvo lugar el día 


2 de Octubre de 1837. 

Con la dispersion de los de Oribe, Rivera contó en sus 
filas como 2000 hombres,con los que se trasladó al arro- 
yo de los Corrales, del otro lado del Rio Negro. Desde 
alli destacó un cuerpo de ejército contra Paysandú (29 
de Noviembre de 1837); después de tres dias de tener 
sitiada aquella plaza los coroneles Angel Núñez y Fortu- 
nato Mieres abandonaron el sitio. Entre los defensores 
descollaron por su arrojo el coronel Lavalleja, Lúcas Pi- 
riz y Clemente Paredes. | 

Entre tanto Rivera,que sentía á sus alcances el ejército 
nacional, se coloca con sus tropas sobre el paso del Du- 
razno, en la márgen sud del Yí. Incitalo Uribe å salir de 
aquel paso, pero Rivera permanece inconmovible; como 
esta actitud se prolongase Rivera se mueve con 1500 
hombres y los de Oribe hacen pedazos la derecha y el 
centro riberista. Aquella accion tuvo lugar el 29 de Nu- 
viembre de 1837 y es conocida con el nombre de Accion 
del Yi. Como volviera el general invasor sobre Paysandú 
se vió tambien forzado á retroceder de aquella plaza 
auxiliada con pertrechos por el general Urquiza, acam- 
pado en la márgen argentina del Uruguay. 

Esto no impide sin embargo á Rivera contar.900 hom 
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bres en La Palmita, mandar sus armamentos hácia el 
Cuareim, ocupar después á Canelones, llegar con sus 
avanzadas á Las Piedras y presentarse frente á Montevi- 
deo. Su objeto era dirigir una nota á la Comision Perma- 
nente; en ella proponia un avenimiento,pero aquella nota 
se le devolvió cerrada. No obstante, los de Oribe le se- 
guían la pista y se encontraban ya en Santa Lucía; Rivera 
contramarcha en direccional Durazno,después de dirigir 
å los orientales una proclama declara udo quetrataba de 
derrocar al gobierno constituido.Oribe deja á su hermano 
al frente del ejército nacional,acampado en el Duraznito, 
y se retira å la capital (30 de Febrero de 1838). Rivera 
tienta tambien un avenimiento cen don Ignacio Oribe, 
pero tambien esta vez se ledevuelve la nota sin siquiera 
abrirla. El ejército revolucionario acampaba en la már- 
gen oriental del Queguay. El presidente de la República 
estaba en la capital organizando la administracion. 
ds tes situacion seiba complicando dia á dia; el des- 
enlace no podia ya tardar. 

El general Lavalleja habia pasado al tercer cuerpo 
del ejército situado en Paysandú. Gubernistas y revo- 
lucionários, después de una larga serie de marchas y 
contramarchas, se aproximan en El Palmar. Lavalleja, 
que comprendia que aquella batalla sería de vida ó muer- 
- te para uno de los beligerantes,oficia ù don Ignacio Oribe 
para que se le reuna con sus fuerzas. Trábase el ejér- 
cito de este último en lucha con los revolucioná- 
rios en el Palmar del Arroyo Grande. La accion se 

rolonga por espacio de algunas horas: y cuando ya 
os del gobierno creian ascgurada la victoria, la 
suerte favorece las armas revolucionárias. Los ejér- 
citos de Oribe sufrieron una espantosa derrota y el 
general Britos, principal autor de aquel desastre, quedó 
tan profundamente impresionado que murió repentina- 
mente en Paysandú. Las versiones que corricron de 
que habia muerto victima de un envenenamiento movie- 
ron al gobierno á ordenar la traslacion del cadáver á 
ja capital, donde se practicó la autópsia. 
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} 3. Decreto de la Asamblea ordenando la transacion con 
Rivera—Consyiracion contra el gobierno en la capital 
-- Renuncia de Oribe ante la Asamblea —Salida de Ori- 
be para Buenos Aires y entrada de Rivera en Monte - 
video. 


Entre tanto la Asamblea general se preocupaba se- 
riamente de los destinos del país. Después de un acalo- 
rado debate de seis horas, ordena al Ejecutivo que abra 
inmediatamente negociaciones con el jefe de los disi- 
dentes. El gobierno, consecuente con ese decreto de la 
Asamblea, nombra una comision compuesta de don Joa- 
dun Suarez, don Juan Maria Pérez y don CárlosG. Vi- 
llademoros para que entrara en arreglos con el general 
rebelde, sobre las bases de la salvacion de la pátria y de 
la dignidad del gobierno; todo fué inútil, porque ni Ri- 
vera se hallaba muy dispuesto á escucharlos ni se creia 
en el caso de hacer concesiones, sinó más bien imposi- 
ciones. Miéntras tanto el presidente Oribe ordena la 
suspension de armas, y Rivera á la sombra de la impu- 
nidad avanza en el camino de la revolucion: sus tropas 
se apoderan de los pueblos, cambian autoridades, im 
ponen contribuciones y persiguen á los gubernistas; 
sin embargo son rechazados por tres veces que inten- 
taron tomar á Paysandú, merced al general don Juan 
Antonio Lavalleja general en jefe del ejercito por re- 
nuncia que acababa de hacer de ese cargo don Ignacio 
Oribe. Es de advertir que Rivera no estaba solo en la 

elea; hallábase protegido por los representantes de 

rancia, los que le auxiliaban con la mira de que una 
vez triunfante Rivera les auxiliase contra Ro-as,á quien 
tenian cercado en Buenos Aires. 

'Fambien en la capital se habia tramado una conspira- 
cion contra el gobierno; un boticario francés llamado 
Fernando Seron debia abrir uno de los portones á For- 
tunato Silva, que á la razon tenia asediada la plaza de 
Montevideo. Hasta se habia designado ú los que habian 
de apoderarse de la persona del presidente 7 del minis- 
tro. Aquella conjuracion debia estallar á las 10 de la 
noche; pero, como á eso de las 7, la madre de uno 
de los conjurados lograra arrancar de su hijo aquel se- 
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creto é hiciera sabedor á Oribe de lo que se tramaba, 
la conjuracion estalló sin el éxito premeditado por 
sus cómplices. , 

Sin embargo, la situacion de Oribe en la presiden- 
cia seiba haciendo cada dia más embarazosa. El tiem- 
po que trascurrió desde la batalla del Palmar hasta 
su caida, puede considerarse como la agonía de su ad- 
ministracion. El 21 de Sctiembre se firmaba en el 
campamento general del Celestino un acta en que se 
. acordaba à Rivera el titulo de Padre de los pueblos y 
colúmna de la Constitucion. El 5 de Octubre era el dia 
señalado para que estallar: la mencionada conjura» 
cion. Tantos tropiezos encontró cl presidente en el 
ejercicio del ejecutivo, que el 21 del mismo mes cerraba 
por medio de sus apoderados un tratado con Rivera, 

or cl que debia resignar inmediatamente el mando. 

nsecuente con su compromiso, Oribe presentaba en 
23 de Octubre su renuncia con carácter de indeclinable 
á la Asamblea; en ella solicitaba se le permitiese au- 
sentarse temporalmente del país, como tambien á sus 
ministros de Estado que quisieran seguirle. La Asam- 
blea tomó en consideracion aquella renuncia el 24, y 
no sólo fué aceptada en los términos expuestos por el 
solicitante, sinó que se decretaha tambien que le acom- 
pañase una comision elegida del seno mismo de las 
Cámaras. El presidente de la república entrega el man- 
do en manos del Sr. Pereyra, á la sazon presidente del 
Senado y el 27 del mismo messe embarca para Bue- 
nos Aires. El 11 de Noviembre don Fructuoso Rivera 
hacia su entrada en Montevideo para ejercer el supre- 
mo mando con el titulo de general en jefe del ejército 
constitucional. Oribe, una vez e: Buenos Aires, pu- 
blica un manifiesto seguido de una protesta, protesta 
que se utilizó después como un justificativo para una 
uerra prolongada y desastrosa. Oribe desde entonces 
ué considerado por Rosas como presidente legal, v el 
gobierno de Rivera fué para el tirano de Buenos Aires 
como un gobierno de hecho aunque no de derecho. 
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1.—Segun!1 :dministracion de Rivera —Rompimiento 
con Buenos-Aires -Invasion del Estado Oriental por 
Echág e Batalla de Cagancha Oribe en territori> 
Argentino—Los Quebrachitos -- Convencion Mackau— 
Arro o Grande -Inv+sion el Uruguay por Oribe. 


Dueño ya de la situacion, el general Rivera destitu- 
ye aquellos empleados que podian comprometerle y 
que indudablemente le hubieran comprometido, por 
que el ex-presidente Oribe dejaba en pos desi todavia 
un partido numeroso y formidable. Ordena después á 
Lavalleja, quese hallaba en Paysandú, la entrega de 
las fuerzas de su mando al general D. Felix Aguiar; y 
bajo los auspicios de la Francia,que á despecho da la neu- 
tralidad le habia apoyado para ocupar de nuovo el poder, 
negocia con Corrientes un tratado de alianza ofensiva 

defensiva contra Rosas (31 de Diciembro de 1838). 

ara hacerse de recursos enagena una parte de las 
rentas del Estado al señor Vidal y 4 don Samuel La- 
fone, autoriza al señor Campos para que gestione, aun- 
que inútilmente, el reconocimiento de su gobierno ante 
la córte de San Cristóbal, y sale de Montevideo acom- 
pañado de muchos emigrados argentinos para su cuar- 
tel general del Durazno (6 de Febrero de 1839). El 1. 
de Marzo declara la guerra á Buenos Aires. El 13 
de Julio de 1839 ratifica con S. M. Británica, por in- 
termedio del ministro inglés en Buenos Aires señor 
Madeville, un tratado para la abolicion del tráfico de 
esclavos. 

Entretanto, el general don Pascual Echágúe, acompa- 
ñado de algunos emigrados uruguayos de importancia, 
invade con fuerzas argentinas el Estado Oriental. Ri- 
vera, á la vez que se retiraba del Durazno para replegar 
sus fuerzas á inmediaciones del Rio Negro, buscaba un 
avenimiento con Rosas, intermediandy para ello los 
representantes de Francia é Inglaterra; pero Rosas, 
que no habia mirado con buenos ojos la hospitalidad 
otorgada por Rivera á los que habia expulsado de su 
seno la Federacion, exige nada ménos que la reposi- 
cion del ex-presidente, único gobierno que reconocia 
como legal, la ausencia de Rivera para Europi con 
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impedimento para regresar á su pátria sin permiso, y 
la expulsion de los emigrados argentinos que se halla- 
ban en territorio oriental. Tales eran las bases sobre 
las cuales trataba Rosas de fundar aquel acomoda- 
miento pacifico, bases que no aceptó Rivera, cuyas tro- 
pas mandadas por Medina y Fortunato Silva ponen en 
derrota en un principio á las fuerzas parciales de 
Echágúe cn el arroyo de las Múulas, y al coronel don 
Manuel Lavalleja en las puntas de Arias. Echágúe re- 
trocede hasta los campos de Callorda,en la márgen orien- 
tal del arroyo de Cagancha, perseguido sin descanso 
por Rivera; allí se dió la batalla de aquel nombre, cu- 
ya victoria se han atribuido ambos generales, pero 
en la que indiscutiblemente quedó desbandado y deshe- 
cho el ejército argentino. Urquiza, perseguido por el 
coronel Blanco se arrojó al rio Uruguay en cuyas aguas 
hubiera desaparecido á no salvarle su asistente. La 
accion tuvo lugar el 29 de Diciembre de 1839. Los 1n- 
vasores al comenzar el año 40 se retiraron al otro lado 
del Rio Negro, no sin ántes saquear el pueblo de Belen 
y destrutr en el puerto la escuadrilla de Rivera. 

Por lo que hace á don Manuel Oribe, deja ea Buenos 
Aires al coronel don Antonio Diaz para que lo repre- 
sente, y al servicio de Rosas desplega toda su energía, su 
notable táctica militar y tambien su desmedida cruel- 
dad con el enemigo en la República Argentina con- 
tra los unitários yen próde la Federacion. Recibe el 
nombramiento de general en jefe del ejército, y consi- 
gue una memorable victoria contra Lavalle en los de- 
siertos de los Quebrachitos; más de 1500 soldados del 
ejército libertador quedaron muertos en el campo de la 
lucha y 600 unitários fueron hechos prisioneros por los 
de Oribe, prisioneros que no fueron tratados con senti- 
mientos de humanidad. La batalla tuvo lugar el 28 de 
Noviembre de 1840. 

Un mes después de esta batalla el baron de Mackau, 
plenipotenciario francés, y el doctor Arana, en repre» 
sentacion del gobierno argentino,cerraban una conven: 
cion á bordo del bergantin Boulornatse, por la cual los 
franceses alzaban el bloqueo de Buenos Aires, evacua- 
ban la isla de Martin Garcia y abrian las puertas de la 
pátria á los argentinos proscritos desde el año 1888 si 
abandonaban su actitud hostil al gobierno, de Buenos 
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Aires. No estaban comprendidos en esa disposicion los 
generales y comandantes,salvo el caso de que pur hechos 
ulteriores se hicieran dignos de la clemencia del dicta- 
dor. Esta convencion constituía un golpe mortal para 
Lavalle y Rivera; firmóse sin consentimiento del go- 
bierno oriental y por ella los reprosen tantes de Francia 
faltaban á los compromisos que, aunque por via 
reservada, habian contraido con el general Rivera. Lo 
único que éste logró aducir como fundamento de su 
protesta,fué un convenio firmado por don José Ellauri en 
representacion del Uruguay y don Raymond Baradere, 
cónsul francés, en Abril de 1839. . 

Después de la derrota de Lavalle en el Quebracho, el 
general Rivera trataba de invadir á Entre-Rios, y Rosas 
con Oribe preparaban tambien, en connivencia con los 
principales jetes oribistas, una invasion á la República 
Oriental; fracasó en un principio por haberse des- 
cubierto en tiempo y verificada después no fué tan fe- 
cunda en resultados como Rosas y Oribe lo espera- 
ban. 

Tanto la República Oriental como la Argentina 
aprestan su escuadrilla. Esta la coloca bajo las ór- 
denes del almirante Brown; aquélla, á las de un oficial 
francés llamado Fourmatin, y más tarde bajo la direc- 
cion de don Juan H. Coé, norte-americano, nombrado 
después coronel y más tarde convertido en comodoro. 
Los combates de 34 y 25 de Mayo de 1841 en Montevideo 
no produjeron resultados decisivos, siendo poco fecundo 
tambien el que se libró el dia 3 de Agosto, si se exceptúa 
- la captura del Cagancha por la escuadra argentina. 
Remolcado hasta Buenos Aires, su tripulacion fué 
o por las calles, donde se arrastró é insultó el pa- 

ellon oriental que habia ostentado aquella nave. 

Por lo que hace á Oribe,después de marchar á los al- 
cances de Lavalle por espacio de diez dias libra contra 
sus mejores tropas la batallade Monte Grande(19 deSe- 
tiembre de 1841). Tres horas duró aquella lucha,quedan- 
do 800 libertadores muertos en el campo de batalla y 
460 prisioneros en poder de Oribe. Lavalle tomó rumbo 
hácia Salta después de aquella jornada desastrosa. 

Rivera ratifica un tratado de amistad, comercio y 
navegacion con el rey de Cerdeña (20 de Diciembre de 
1812), y cierra otro de igual género con S. M. Católica 
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la Reina de España. Después, como las provincias del 
litoral se aliasen con el Uruguay contra la tirania de 
Rosas y los gencrales del ejército aliado nombraran á 
Rivera director de la guerra, éste invade el Entre Rios. 
Más tarde persigue á Urquiza y le derrota en Gualeguay. 
La liga estaba formada por el general Paz nombrado 
gobernador per Entre-Rios, Ferré general en jefe del 
ejército correntino, Núñez que mandaba el ejército 
entre-riano, y Rivera á quien,como ya dijimos,se le habia 
confiado la dirección de la guerra. Contaba Rivera con 
7500 hombres entre las fuerzas orientales, las tropas 
correntinas mandadas por los generale: Avalos y Ra- 
mirez y la division santafesina, encabezada por el gober- 
nador don Juan Pablo López. Oribe, que se habia 
apoderado del Paraná donde estuvo detenido por dos 
meses, alcanza al ejército aliado cerca de la costa del 
Uruguayen el Arroyo Grande, punto elegido por Rivera 
para dar la batalla. Sea que los generales del ejército 
aliado no miraran á Rivera ya con buenos ojos, sea que 
úste creyera á los de Oribe sin caballadas como falsa- 
mente habia llegado á sus oidos, ello es lo cierto que, 
dada la batalla, el ejército de la liga sufrió una espantosa 
derrota el dia 6 de Diciembre de 1842. Rivera dejó cn el 
campo de la lucha su infanteria,su artillería y sus baga- 
jes. Rivera y López pasan cl Uruguay y llegan al Salto; 
después pasaron para Corrientes. La ejecucion de mu- 
chos jefes vencidos diguos de mejor suerte, fué la 
consecuencia de aquella batalla memorable. Entre los 
ejecutados cayó el teniente coronel Hinestrosa, ulti- 
mado á bayonetazos. 

Después de la batalia, el general Oribe arregló su 
ejército y preparó su pasaje al Estado Oriental; el 16 
de Diciembre de 1842 el ejercito vencedor comenzaba a 
pasar al Salto y seinternaba con direccion á Montevideo 
en persecucion de Rivera, que- se dirigia hácia Santa 
Lucia Grande, desde donde emprendia el camino de 
Montevideo para recibirse del gobierno ( Febrero 
2 de 1813). Sustituye en el Ministerio de Gobier- 
no á don Francisco Antonino Vidal por don San- 
tiago Vázquez, nombra ministro de la Guerra al 
coronel Melchor Pacheco y Obes, al general Paz 
jete do las armas, y deja el mando del Ejecutivo para 
tomar el del ejúrcito en campaña (3 de Febiero de 
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1843). Las fuerzas del general Oribe se hallaban ya 
en Santa Lucia y llegaban á los subúrbios de Montevi- 
deo. Rivera pasa de Santa Lucia y toma la direc- 
cion de Cerro-Largo. lba ya perseguido por Urquiza, 
que en defensa de Oribe habia pasado el Uruguay y to- 
maba la direccion del Rio Negro. 


HI. LA GUERRA GRANDE 


18 43-1851 


l. Disposiciones de ambos beligerantes—Defeccion de 
los Vascos—Bloqueo de Montevideo - Casacion del 
exequatur al c 'nsul portugués —Derrota de Malbajar 
oo de Marcelino Sosa — Ejecucion de Luis 

aena. 


Una salva de 21 cañonazos anuncia á Montevideo 
que el ejercito invasor acaba de tomar posiciones en 
el Cerrito de la Victoria. La escuadra de Rosas, que 
al mando del almirante Brown se hallaba surta en la 
rada exterior del puerto de Montevideo, se encargó de 
contestar aquella salya; esto acontecia el 16 de Febrero 
de 1843; desde esta fecha comienza una série de com- 
bates y de luchas, que prolongándose hasta el año 1851 
estendieron la revolucion por la capital y la campaña 
ensangrentaron el suelo dela patria y ocupan un 
lugar preferente en los fastos de la república, co- 
nociendose con el nombre de La Guerra Grande. 
El ejército que acompañaba al general Oribe, se- 
gun algunos historiadores ascendia á 12,000 hombres, 
7,000 debian sitiar la capital; los 5000 restantes se 
destinaron como ejercito de operaciones en campaña. 
Don Manuel Oribe establece su cuartel general en el 
Cerrito, y titulándose presidente legal organiza su con- 
sejo de Estado. Don Carlos G. Villademoros acepta la 
cartera de Gobierno y del Exterior. El general D. Anto- 
nio Diaz se encarga de la de Guerra y Hacienda. 

La defensa de la plaza sitiada estaba compuesta por 
tropas de línea y por la gua: dia nacional: su número, 
si estamos å lo que afirman los historiadores, no,pasaba 
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de 7,000 hombres. En pocos dias Rivera organiza tam- 
bien su administracion. Los departamentos de Gobier- 
no y del Exterior quedaron á cargo de don Santiago 
Vazquez; conflose el ministerio de Hacienda á don 
Francisco J. Muñóz; nombróse comandante gencral 
de armas al gencral Paz; Rivera asume el mando su- 
premo de las fuerzas de mar y de tierra, y después de dele- 
gar la autoridad en manos de don Joaquin Suarez, se 
ausenta de la capital y emprende rumbos hácia Pando. 
Desde este momento sitiadores y sitiados apenas se 
dan punto d2 reposo en sus movimientos bélicos, que 
tienen su repercucion en la campaña.Nusotros siguien- 
do en cuanto nos sea posible el órden cronológico, apun- 
taremos aunque á grandes rasgos los principales. 

El emperador del Brasil firma en 14 de Marzo 1843 con 
lu República Argentina representada, por el señor Guido, 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva: aquel tratado 
tenia por objeto la pacificacion de Rio Grande, que ha- 
bia empuñado el estandarte de la revolucion y tambien 
la de la SEPTIES Oriental del Uruguay. Ese tratado 
sin duda no favorecia los planes de la politica de Rosas, 
puesto que se negó å concederle su ratificacion. 

Los sitiados intentan una salida, en número de 2000, 
por la parte de las Tres Cruces. Rechazados por los si- 
tiadores se ven forzados á retroceder hasta encerrarse 
en sus trincheras, no sin pérdidas de consideracion por 
ambas partes. Entro los sitiados sucumbe el estima- 
ble ciudadano don Manuel Sienra. El batallon de 
vascos españoles al servicio del gobierno de la defensa 
deserta de las filas con don Vicente Bastarrica en los 
primeros dias del sitio; pasa las trincheras y va á 
engrosar el ejército del Cerrito. El general An- 

el Núñez sufre las cargas dispuestas por el coronel 

on Venancio Flores, que tomóuna parte muy activa en 
esta guerra. Batido Nuñez en la horqueta del Rosario; 
Si escapa con vida lo debe å su habilidad como ginete, 
sufre despuċs una segunda derrota en las sierras de 
Mal Abrigo por las fuerzas del general Medina, y por 
nu se retira para incorporarse al general Urquiza (18 y 
19 de Agosto de 1843.) 

El almirante Brown notifica á los agentes extranjeros 
que el bloqueo de Montevideo quedaba establecido desde 
el dia 11 de Setiembre. Los representantes delas poten- 
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cias se dan por notificados, si se exceptúa el ministro 
brasilero Cánsancáo de Sininbú, que desconoce el blos 
ueo hasta recibir instrucciones de su gobierno. En 
ctubre, el gobierno de la Defensa casa el exequatur al 
cónsul de Portugal don Leonardo de Souza Leite Aceve- 
do, acusado como agente de Rosas y de Oribe. Las recla- 
maciones continuadas por parte del cónsul ante el 
gobierno por la captura de los portugueses verificada 
orlas patrullas que recorriaú la ciudad para obligar- 
es al servicio de las armas, dieron márgen å esa acusa- 
cion, que hubo de romper con las relaciones orientales 
lusitanas. 

El coronel Servando Gómez sufre la dispersion de 
sus tropas, batidas en Barriga Negra por las fuer- 
zas del coronel Flores (23 de Setiembre de 1843). 

Por lo que hace á Rivera, å quien dejamos en las cu- 
chillas de Pando, avanza hácia el Norte y amenaza el li- 
toral, defendido por el ministro de la Guerra (de Oribe) 

eneral Diaz. El Salto se defiende contra el coronel San- 

tander, que se hubiera apoderado de la ciudadá no acudir 
en su defensa don Lúcas Píriz. En Mercedesla vanguar- 
día de Rivera, encabezada por el general Medina, sufre 
un rechazo por parte de los blancos al mando del general 
Diaz. El coronel Moreno, don Lúcas Píriz y el coman- 
dante Juan Valdéz marchan á reconquistar el Salto, que 
habia, caido en poder de las fuerzas correntinas capita- 
neadas por Ramirez Chico. Correntinos y orientales 
pelean con denuedo en las Puntas del Ceibal. Los 
correntinos seretiran á Gualeguaychú,después de haber 
sufrido un descalabro (30 de Diciembre de 1843). 

Por lo que hace á la capital, el coronel Faustino Ve» 
lasco arrolla á los blancos y S8 apodera del Buceo,entre- 
gano al incendio los depósitos de Aduana. Sin em pe j 
atacados fuertemente por Diaz y la division de don 
Gerónimo Costa, se vieron forzados å replegarse á sus 
trincheras. Miéntras tanto en Montevideo se creaba una 
comision militar, transformada después en un consejo, 
para eljuzgamiento de los crímenes. Los juicios eran , 
sumarísimos y verbales, siendo de advertir que la forma 
del procedimiento adolecía de una lamentable precipi- 
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Con el comienzo del año 1844 la vanguardia de Rivera 
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sufre una derrota, en campos de Malbajar, en lucha con 
las tropas del general Urquiza. Rivera prueba fortuna 
contra los argentinos en Arroyo del Sauce: 200 colora- 
dos sucumben en aquella jornada, y Rivera se retira á 
Tacuarembó para rehacer su ejército (24 de Enero). Las 
fuerzas del general Ignacio Oribe alcanzan en Santa 
Luciaá los coroneles Flores y Callengo á los que se 
habia agregado una division de Fortunato Silva. Los 
de la Defensa dejan en poder de los blancos dos estan- 
dartes, 32 tercerolas y multitud de bagajes; no obstante 
Fortunato Silva logra llegar hasta la fortaleza del Cerro 
(17 de Febrero de 1844). 

Los sitiados en número de 150 hombres intentan una 
salida, capitaneados por el guerrillero inglés Samuel. 
Cargados por el coronel Piñeyrúa con fuerzas sitiadoras, 
los de Samuel desisten de su propósito, no sin tener los 
oribistas algunas bajas. En aquellos dias los vascos 
del ejército sitiador pasan á cuchillo una avanzada de la 
plaza; un millar de sitiados en represalia arrollan las 
fuerzas sitiadoras y las obligan á retroceder á sus trin- 
cheras. Marcelino Sosa muere victima de una bala de 
cañon. Por decreto del gobierno de la Defensa, el regi - 
miento de caballeria de la guardia nacional se llamaria 
en adelante Regimiento Sosa, debiendo figurar en su 
estandarte el siguiente lema: Marcelino Sosa, braco 
entre los bravos. La patria lo ha perdido el 8 de 
Febrero de 1844. Sus postreras palabras fueron:—;¡Ca- 
maradas ¡salvad la pátria!» Sosa fué enterrado envuelto 
en el estandarte de su escuadron. 

El 16 de Octubre del mismo año fué pasado por las 
armas el acreditado comerciante de la plaza don Luis 

Baena; el pueblo de Montevideo escuchó consternado la 
" noticia de aquella ejecucion. Aquella medida obedecia å 
unos papcles y correspondencias que se encontraron en 
un lanchon procedente del Buceo y apresado por José 
Garibaldi y cuya correspondencia compromeua á Luis 
Baena. Constituido el Tribunal por órden de Pacheco 
y Obes, á la sazon ministro de la Guerra, Baena fué 
condenado á muerte: inútiles fueron las reclamaciones 
del comercio nacional y extranjero; la ejecucion de Bae- 
na se consumó sin ninguna consideracion, siendo de 
advertir que entre el apresamiento del lanchon y ls 
muerte del reo no trascurrieron más que 44 horas. 
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2, Muerte del general Núñez—Reolam:cion cel Brasil y 
renuncia de Pacheco y Obes—Derrota de India Muerta. 


2500 sitiados al mando del coronel Pacheco y Obes 
avanzan el 28 de Marzo por la parte del Cerro y sor- 
prenden å 500 sitiadores á cuyo frente se hallaban los 
coroneles Costa y Ramos; las fuerzas sitiadoras sufrie - 
ra una completa derrota; de resultas de aquella accion 
muere dos dias despues el general Angel Maria Núñez. 
Los blancos se retiraron en desórden hasta la cuchilla 
Fernández, Como uno de los tripulantes de la escuadra 
brasilera bajase á tierra, fué conducido como desertor á 
la e oriental mandada por Garibaldi, donde 
otros desertores se habian tambien refugiado. El minis- 
tro brasilero reclama del señor Pacheco y Obes la sol- 
tura de aquellos; pero el ministro oriental se niega á 
acceder á las reclamaciones. Rayaban éstas ya en ame- 
naza, cuando el gobierno de la Defensa, en prevision de 
mayores males, intima al señor Pacheco le entrega de 
los desertores. Pacheco, antes que obedecer renuncia 
al ministerio de la Guerra y abandona el mando del ejér- 
cito, como tambien su eapo de coronel graduado. 
Aceptada la renuncia por el gobierno de Suarez, se con- 
fió la cartera de Guerra å don Rufino Bauzá, quedando 
el coronel Venancio Flores comandante general de 
armas. 

El coronel Bernardino Báez, expulsado del Salto por 
las fuerzas oribistas, puso cerco con 609 hombres å la 
ciudad de Paysandú. Intima Báez la rendicion de la 
plaza; el general Diaz se burla de semejante pretension, 

Báez, después de una tip tentativa, concluyo por 

retirarse. Fortunato Silva, destacado de las tropas de 
Rivera, derrota al teniente coronel Melgar en Sauce 
Solo. Salto cae por fin en poder de Bernardino Báez; 
hostigado por las tropas de Garzon desaloja la ciudad, 
la que vuelve á manos de Mieres mandado por Rivera; 
sin embargo los colorados no disfrutan de su con- 
quista mucho tiempo, porque el general Diaz vuelve ú 
recuperarla para los oribistas. 

Urquiza seguia por todas partes los pasos de Rivera, 

en sus innumerables evoluciones de marchas y coutra- 
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marchas. El caudillo oriental ataca á Melo por espacio 
de cuatro dias (12 de Agosto de 1844). Ya estaba 
pan apoderarse de la plaza, cuando la aproximacion 

e Urquiza le obliga å emprender la direccion del Rio 
Negro, con 1700 hombres. Penetra después en el Brasil 
Y protegido por el baron de Caxias, reorganiza allí sus 
uerzas para volver sobre el Estado Oriental (Diciembre 
de 1844). Despues campó sobra el arroyo de las Tres 
Cruces, no lejos de Tacuarembo. 

La vanguardia de Rivera sufre una derrota en Cerros 
Blancos. Armado de nuevo y equipado el ejército, em- 
prende su marcha bácia Maldonado. Pero como llegara 
å su noticia que el general Urquiza con fuerzas argenti- 
nas le perseguia muy de cerca, y en la creencia de que 
venía con ménos tropas de las que en realidad le 
acompañaban, o las suyas en forma de martillo y 
libra la batalla de /ndia Muerta, funesta para sus armas 
(27 de Marzo de 1845): 800 riveristas murieron en la 
lucha y 200 prisioneros quedaron en poder del vencedor. 
De advertir es, que en esta batalla no hubo cuartel para 
el vencido y que-ha victoria hubiera sido más gloriosa si 
hubiera habido más humanidad por parte de los vence- 
dores. Rivera emprende rumbos al Brasil después de 
su derrota, y llega al imperio, no sinántes ser sorpren- 
dido en el paso de Las Piedras por Dionisio Coronel. El 
Sr. Villademoros negocia en nombre de Oribe con la 
Córte de San Cristóbal la internacion del general 
Rivera en el imperio, y el gabinete del Cerrito extiende 
un decreto por el que los escritos y comunicaciones ofi. 
ciales y particulares,como tambien las publicaciones por 
la prensa, deberian comenzar con el siguiente Jema: 
¡Vivan los defensores de las leyes! mueran los salcajes 
unitários! La lucha se iba haciendo interminable, y los 
sitiadores lograron ponerse en connivencia con algunos 
de la ciudad para la entrega de la plaza; el complot 
fracasa, y aquella conspiracion pasa á la historia con el 
nombre de conjuracion de Alderete, del nombre del 
individuo que se correspondía con los conjurados, que 
era el mismo Oribe, bajo este pseudónimo. 
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3. El consul Pichon y armamento de franceses é italia- 
nos en Montevideo —El comodoro Purvis—Mr. Ouseley 
y el baron Deffaudis—Layne v Garibaldi —Medidas 
adoptadas por las cámaras oribistas—Combate de San 
Antonio—Creacion de la Asamblea de Notables. 


Al terminar el año 1813, el cónsul francés Teodoro 
Pichon congrega la colonia francesa con el objeto de 
subvencionar á las familias que quisieran retirarse para 
no ser victimas de los rigores del bloqueo. Con ese 
motivo éinstigados los franceses por algunos dema- 
gogos inspirados por el gobierno de la defensa,recorrie- 
ron las calles de la ciudad con la bandera tricolor y la 
escarapela republicana,lanzando gritos de muerte contra 
Rosas y Oribe. El cónsul Pichon reclamó del ministro 
del Exterior, que contestó con evasivas. La Córte de 
Francia tiene conocimiento de lo que pasa y exige el in- 
mediato licenciamiento de sus súbditos en Montevideo. 
La cuestion encuentra sostenedores y rivales en el 
seno de las Cámaras francesas. Mr. Thiers aboga por 
el gobierno de la defensa; Mr. Guizot sostiene el desar- 
me. La cuestion de principios triunfa,los franceses de- 
ponen lasarmas por quelo mandaba el rey, pero vuclvená 
empuñarlas como súbditos orientales. Así terminó aque- 
lla cuestion que ocasionó la entrega de los pasaportes 
del cónsul, que hubo de dar márgen á un gravísimo 
conflicto y que fué el origen del armamento de los 
franceses en Montevideo (11 de Marzo de 1844). 

Los italianos establecidos en gran número en Monte- 
video se organizan igualmente en una legion á las 
órdenes de José Garibaldi, 4 quien el ministro de la 
Guerra confia el mando de la escuadrilla oriental, com- 
puesta de cuatro buques. Este jefe, después tan célebre 
en los fastos de la historia italiana, ha sido considerado : 
como un aventurero por unos y como un héroe porotros. 
Indudablemente que como soldado y como marino era 
hombre intrépido. Supo enardecer á sus suldados,rodear 
su nombre de gloria y no ser derrotado jamás. Mas tar- 
de tendremos ocasion de tratar de él, en la batalla de 
San Antonio. 

La escuadra de Buenos Aires bloqueaba. ya á Monte- 
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video, cuando el comandante de las fuerzas navales de 
S. M. Británica en los mares del Sud, comodoro J. H. 
Purvis, notifica al cónsul inglés y al almirante Brown 
el desconocimiento del bloqueo. El comodoro basaba su: 
agresionen la prohibicion hecha á don Manuel Lafone 
de exportar cueros por Maldonado. Sin: embargo, el 
comodoro se ve forzado á retirar sus notas, ya por que 
el desconocimiento no era de su incumbencia, ya por 
que el bloqueo era un.acto consumado reconocido por 
su soberana. 

Largo tiempo hacía que una complicacion internacio- 
nal se venia elaborando entre la República Argentina, 
Francia é Inglaterra. Estas dos ultimas potencias no 
miraban con buenos ojos los avances del poder argen- 
tino sobre el territorio oriental,ni consideraban á Oribe 
con otro carácter que de un mero teniente de Rosas. Los 
sitiados miraban esta intervencion como una tabla 
salvadora por el aniquilamiento á que los habia redu- 
cido la batalla de India Muerta, y la llegada del pleni- 
ee ago pnd ingles Mr. Ouseley al Janeiro no dejaba 

uda alguna sobre la existencia de aque!la intervencion. 

Habiase decretado ésta el 2 de Enero de 1845, y Ou- 
seley, de concierto en todas sus gestiones con el baron 
Deffaudis plenipotenciario de Francia,pidió una suspen- 
sion de hostilidades como medida prévia, puesto qué no 
era justo que continuara el derramiento de sangre mién 
tras lcs plenipotenciários se reunían para los ajustes de 
una paz por todos deseada. Rosas rechaza la suspension 
de hostilidades y exige que Francia é Inglaterra reco- 
nozcan el bloqueo absoluto. Como los plenipotenciários, 
sin esperanza de avenimiento, dirigieran á Rosas un 
ultimatum para que en el término de ocho dias retirase 
su ejército y escuadra del territorio y de las aguas 
oriertales, y el gobierno argentino hiciera caso omiso 
de aquella intimacion, los representantes de las poten- 
, cias interventoras pidieron sus pasaportes é hicieron 
alianza con los sitiados de Montevideo. La escuadra ar- 
gentina fué violentamentamente agredida por las fuer- 
zas de Francia é Inglaterra, y el almirante Brown, que 
comprendía lo imprudente de una inútil resistencia, 
arrió el pabellon argentino, que por, treinta y tres años 
de triunfos habia sostenido con dignidad en las aguas 
del Plata. La 25 de Mayo, Maypú, San Martin y 
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9 de Julio quedaron prisioneras de guerra, y los france- 
ses é ingleses al servicio de la escuadra argentina se 
incorporaron á las fuerzas de sus respectivas naciona- 
lidades. Las fuerzas combinadas de Francia é Inglater- 
ra bloquearon los puertos argentinos y orientales 
dominados por Oribe, y quién sabe lo que hubiera su- 
eedido si la politica europea no confiara á Mr. Hood 
una mision diplomática al Plata que diera por tierra 
con las anteriores negociaciones. 

Las fuerzas bloqueadoras tomaban posesion del lito- 
ral del Plata, del Uruguay y del Rio Negro. Oribe orde- 
na la evacuacion de Paysandú, medida que causa nu- 
merosos trastornos al comercio. Los agentes francés 
O le intiman que suspenda las hostilidades: 

ribe rehusa, y los interventores declaran en estricto 
bloqueo el Buceo y demás puertos ocupados por los 
blancos. El gobierno de Óribo entónces se ve for- 
zado á habilitar la laguna Merín. 

Miéntras tanto Garibaldi, al servicio de los colorados 
y al frente de algunos buques anglo-franceses, recorre 
el Uruguay, se apodera de la Colonia, Gualeguachú, 
Fray-Bentos y Bopicui, pasa el Rio Negro 7 penetra en 
Mercedes. El comandante Layne prosecna a conquista 
de Paysandú, que defendida porel general Diaz com- 
batió con heroïsmo; los 30 buques de la escuadra an glo- 
francesa sufrieron un rechazo por la batería «General 
Oribe» y Layne se retira Uruguay abajo, mientras que 
Garibaldi seguia Uruguay arriba desembarcando en el 
Hervidero. El coronel Lavalleja sufre un desastre en 
Tapevi, quedando en poder de Garibaldi el convoy que 
Lavalleja habia sacado del Salto. Miéntras esto acontes 
cia en campafia,sucumbía å la edad de 72 años en Mon- 
tevideo el brigadier general don José Rondeau una delas 
primeras glorias de la independencia sud-americana. 

Uno de los primeros argumentos con que los colora- 
dos combatian los derechos de don Manuel Oribe á la 
rra amén de su renuncia que habia presentado 

l en persona ante la Asamblea, consistía enque sus de- 
rechos habian caducado á los cuatro años de su eleccion, 
plazo marcado por el código fundamental del país para 
ejercer el poder supremo. Ese plazo habia espirado el 1° 
de Marzo de 1839. Sin embargo, las cámaras oribistas, 
cómo para zanjar de plano esa cuestion, reconocie- 
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ron como excepcional y no trascurrido el tiempo 
desde el descenso violento del presidente Oribe en 
1838 hasta la completa tranquilidad del interior del 
pais; prorogaron la investura del caudillo de los blane 
cos, aprobaron todos sus actos pasados y le concedie- 
ron facultades extraordinarias hasta la pacificacion de 
la república. Don Bernardo P. Berro desempeñó la 
cartera de Gobierno y el Sr. Villademoros se couservó 
en su puesto de ministro de Guerra y de Hacienda. 

Tambien el gobierno de la Defensa cerró el año 1845 
con algunas medidas administrativas: por renuncia de 
don Rufino Bauzá, fué nombrado ministro de la Guerra 
don Francisco J. Muñoz. 

Al comienzo del año 1846 circuló la noticia de una 
nueva mision europea encomendada á Mr. Hood, noticia 
que introdujo el desaliento en las filas de la Defensa y 
ocasionó la desmoralizacion de la magor de los ex- 
tranjeros armados en Montevideo. egiones fran- 
cesa é italiana manifestaron su desagrado por aso- 
nadas de todo género, los desórdenes estaban å la órden 
del dia en Montevideo, y el coronel Juan Crisóstomo 
Thiebaut volvió á colocarse al frente de la legion de 
qüe habia sido separado. Una compañia de lombardos 
que se habia entregado al pillaje en las altas horas de 
la noche fué disuelta por órden de Pacheco y Obes; los 
individuos que la componlan quedaron arrestados y 
después fueron expulsados del país. 

EI general Diaz habia sido separado del mando de las 
fuerzas oribistas de: litoral. El general Servando Gomez, 
que le sucedió, acampó hácia el Arroyo Negro. Como éste 
supiera que el coronel Garibaldi, con 250 infantes y 200 
de caballeria mandados por Bernardino Baez,se dirigian 
á la barrade San Antonio, distante media legua del 
Salto se interpuso entre sus enemigos y el pueblo con 
un número muy superior de fuerzas. Trabada la lucha, 
que duró por espacio de 12 horas, los oribistas dejaron 
muchos muertos en el campo de batalla y Garibaldi ob- 
tuvo una de las más gloriosas victorias de su carrera 
militar en las repúblicas del Plata. Garibaldi regresa á 
Montevideo para colocarse al frente de las legiones ita- 
lianas (8 de Febrero de 1846). 

Casi por el mismo tiempo, como cesara el período 
legislativo de las cámaras se procedió á su sustitucion 
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por un Consejo de Estado, que representaba al Senado, 
cuyo presidente fuédon Rufino Bauzá, y una Cámara de 
Notables que representaba á la Cámara de Represen- 
tantes, Componíase de los ciudadanos mas conspíicuos 
de la república, los que gozaban de las inmunidades 
inherentes al cargo de senador. Don Alejandro Chu- 
carro resultó electo primer presidente de aquella asam- 
blea, á la que el Ejecutivo debia someter todos sus 
actos. (Febrero 14 de 1816.) Entre las primeras dispo- 
siciones con que se distinguió aquella corporacion fi- 
goran ur tratado de paz y amistad con Su Majestad 

atólica,y la autorizacion concedida al gobierno para ne- 
a un empréstito que no excediera de cinco millones 
e pesos. Los actos de esta Asamblea fueron reconoci- 
dos como válidos por la Asamblea constitucional. 


4. Revolucion en favor de Rivera y arribo de este à 
Montevideo—Mision de Hood-——Rivera en Paysandú— 
E! paso de las Animas —El Conde de Walwski y Lord 
Houwden—Relegacion de Rivera —Estado de la guerra 
á fines del año 1317. 


Después de la funesta batalla de India Muerta, los 
enemigos de Rivera habian conseguido su internacion 
en el Brasil. Sus amigosde Montevideo logran arrancar- 
lo del imperio comisionándolo con una mision diplomáti- 
ca al Paraguay por el gobierno de la Defensa. A pesar 
de las reclamaciones del representante argentino 
en Rio Janeiro, Rivera sale del imperio para ir al 
Paraguay, pasa por Montevideo en el vapor Fomento: 
pero no debia desembarcar en esta plaza, por ser esa la 
condicion impuesta para su alejamiento del Brasil. Ri- 
vera sin embargo rehusa el cumplimiento de esa condi- 
cion y pretende desembarcar. El gobierno de Suárez 
entónces lanza un decreto dejando sin efecto la mision 
de Rivera al Paraguay, y le destierra fuera de cabos con 
una asignacion de 5,000 pesos anuales (28 d> Marzo de 
1846.) Sin embargo, los amigos de Rivera, que eran mu- 
chos, logran insurrecciona. una parte de la guarnicion 
mandada por el coronel César Diaz, como tambien á los 
legionários franceses. La revolucion triunfa, derogase 
el decreto contra Rivera y éste desembarca en Montevi- 
deo, recibiendo en el acto el cargo de general en 
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jefe del ejército dy operaciones. El alma de aquella 
revolucion habia sido doña Bernardina J. Rivera 
esposa d:l general, (1.2 de Abril de 1846.) Due- 
ño ya Rivera de la situacion, emprende una expe- 
dicion al litoral. Apodérase de la Colonia que encontró 
abandonada, y luego de Mercedes, donde sorprendió al 
O Montoro, que fué á morir ála márgen del rio 
egro. 

La anarquía habia pasado ya, pero no dejaron de ser 
funestos los rastros que habia dejado en pos de si. La 
desmoralizacion de las fuerzas de la plaza habia crecido 
tanto que el presidente Suárez creyó necesaria la pre- 
sencia de Rivera, y lo llamó å la capital. Rivera per 
manece en Montevideo hasta el mes de Octubre, época 
en que, al frente de una columna de las tres armas, se 
traslada al litoral del Uruguay. El 1.0 de Junio, el go- 
bierno de Suárez ratificaba el tratado de reconocimiento 
de la independencia con España. 

Llegó por finá Buenos Aires Mr. Hood en mision 
pacificadora á nombre de luglaterra y entabla negocia- 
ciones con el gobierno de Rosas (Julio de 1846). Pedia 
la inmediata suspension de hostilidades, el desarme de 
los extranjeros, el retiro de las tropas argentinas, y 
ofrecia e! alzamiento del bloqueo de Buenos Aires y la 
devolucion de la isla de Martin Garcia. Con respecto á 
la presideocia dela República Oriental,debia procederse 
á nuevas elecciones y el presidente Oribe debia some- 
terse al resultado. Una amaistía plena y completa, con- 
secuencia del olvido de lo pasado, complementaban las 
bases en que Mr. Hood, en union con el gabinete de 
Francia, fundaba su proyecto de pacificacion. El gobier- 
no de la Defensa accptaba de plano los fundamentos de 
esa paz, que hubiera evitado mucha sangre;pero Rosas, 
que no miraba con buenos ojos el retiro de las fuerzas 
sitiadoras, la libre navegacion de los rios y cl olvido de 
lo pasado, contestó 4 Mr. Hood con evasivas, y la iater- 
vencion fué un trabajo, sinó estéril, por lo ménos sin: 
resultado inmediato. 

Miéntras tanto, el general Rivera marcha con ánimo 
de operar sobre el general Servando Gómez, encargado 
de la defensa del litoral uruguayo por el gobierno de 
Oribe y en reemplazo del general Diaz. Llega Rivera á 
Mercedes y se dirige contra Paysandú, plaza defendida 
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por el comandante general del Departamento don Felipe 
Argentó. Si vigorosa fué la resistencia, no ménos vigo 
roso fué el ataque. La plaza cayó en poder de los de 
Rivera, después de cinco horas de combate rudo. Más 
de 500 prisioneros, entre ellos el comandante Argentó, 
oral en poder del vencedor (26 de Diciembre de 
846). La posteridad ha hecho responsable de la toma 
de Paysandú al general Gómez por haberse alejado con 
sus tropas de la plaza. El coronel Ignacio Oribe derrota 
al coronel Venancio Flores en las Piedras de Espinosa, 
y Rivera sufre tambien un desastre, atacado por los 
coroneles Bárrios,José M.? Flores y comandante Melgar 
en el Paso de las Animas (26 de Enero de 1847); 150 
colorados quedaron muertos, y muchos prisioneros en 
poder de los Blancos. Estos últimos, encabezados por 
el general Gómez, recuperan á Paysandú,é Ignacio Oribe 
entra casi sin resistencia en Mercedes y en Soriano; de 
modo que la mayor parte de los pueblos que habian caido 
en poder de los riberistas fueron recuperados muy lusgo 
or los de Oribe. Por lo que hace á los beligerantes en 
ontevideo, se mantenian en sus respectivas posiciones 
sin librar ningun combate sério. 

Al correr de Mayo delaño 1847, llegaron 4 Montevideo 
el conde de Waleski, ministro plenipotenciario de 
Francia,el almirante id luego lord Houwden 
å nombre de la Gran Bretaña. El motivo de su llegada 
era entablar de nuevo negociaciones de paz basadas en 
las mismas de Mr. Hood; Buenos Aires estaba 
representado en las conferencias por el señor Arana, 
ministro del Exterior, el que entorpecía la marcha de 
la pacificacion porque suborlinaba las estipulaciones 
al consentimiento del general Oribe, que podia hacerlas 
ilusorias por el hecho de no aprobarlas. Oribe responde 
å todo que su voluntad es la de Rosas; pero como al 
tratar la cuestion de la presidencia de la república, 
Rosas dijera que Oribe era reconocido como presidente 
legal por las provincias de la Confederacion, y que él no 
tenia poderes'para desconocer en él ese carácter, no lo- 
graron los plenipotenciários arribar á resultado alguno 

, en consecuencia, pidieron sus pasaportes. Todavía el 
conde de Waleski manda al almirante Lepredour ante 
el gobierno de Montevideo avisándole que gestionaba un 
armisticio con Oribe; pero como las exigencias de éste 
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fueran sobrado gravosas para el gobierno de la Defensa, 
los plenipotenciários declararon que se retiraban sin 
arribar á resultado alguno, pero que dejaban las nego- 
ciaciones en el mismo estado en que quedaban á la salida 
de Mr. Hood. Posteriormente veremos á Mr. Southern 
que recibido plenipotenciario en Buenos Aires, firma un 
tratado y arregla las relaciones comerciales entre la 
dis ias Argentina y la Gran Bretaña. 
ictima de una afeccion pulmonar muere en Monte- 
video don Santiago Vázquez. Como orador y como ju- 
risconsultó merece encómios. Como constitucionalista, 
lo mejor que tiene la Constitucion se le debe å él; y si 
la Constituyente le hubiera escuchado en muchos pun- 
tos, sehubieran conjurado en tiempo muchas de las tor- 
mentas que han afligido poteriormente al país. Como 
lítico dejamosque le juzgue la critica y la posteridad. 
ndudablemente la muerte del doctor Vázquez asestó 
un golpe á los defensores de Montevideo en cuya política 
el Sr. Vázquez tuvo por mucho tiempo una parte princi- 
pal (6 de Abril de 1847). Hallábase por esta época el 
general Rivera en Maldonado, plaza á la sazon sitiada 
por los de don Manuel Oribe. Los actos de Rivera no 
sólo desagradaron á las fuerzas que se hallaban muy 
desmoralizadas, sinó que despertaron la desconfianza 
en el ánimo del gobierno de la Defensa. Rivera quedó 
destituido dul mando de la guarnicion de Maldonado, 
sucediéndole en el puesto el coronel Baez. Rivera fué 
relegado á puertos extranjeros, con una pension de 600 
pesos mensuales; siendo de advertir que su extraña- 
miento deberia durar cuanto durase la guerra. Las sos- 
pechas que recayeron sobre Rivera estaban basadas en 
que este general mantenía comunicaciones con el ene- 
migo que asediaba á Maldonado. Rivera se embarcó 
en la Maypú, que debia couducirlo á Santa Catalina. 
La situacion del gobierno de la plaza seiba haciendo 
cada dia mús difícil. Montevideo habia perdido en 
tiempo vários puntos importantes de las costas;el ejórci- 
to se hallaba aniquilado y reducido á miserables andra- 
jos; el parque sin municiones, el armamento escaso, las 
tropas fatigadas y ralajada la disciplina. Una gran 
arte de éstas se hallaba en Martin Garcia & islas del 
ruguay. Siá esto se agrega la desconfianza que des- 
pertó el destierro de Rivera en el ánimo de sus 
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dários, que suponían aquel extrañamiento consecuencia 
del espiritu de partido más bien que de la necesidad, se 
tendrá una pintura todavia pálida del estado de los 
elementos colorados al finalizar el año 184 
Los ánimos no podian estar tranquilos con una si- 
tuacion tan penosa. Organizáronse vários clubs para 
deliberar sobre la suerte del partido colorado, entre cu- 
pos tribunos descollaron Venancio Flores y José Gari- 
aldi.La faccion Flores logra el reemplazo del ministerio 
Muñoz, Bejar y Chucarro, por el de los Sres. Pereyra 
Barreyro y coronel don Manuel Correa. El coronel 
Villagrán acepta el mando de las fuerzas reputadas del 
payo coronel Thiebaut queda al frente de la legion ita- 
iana y del batallon de cazadores váscos.Una sublevacion 
del comandante Larraya con uno de los batallones hu- 
bo de producir un conflicto de consideracion. La inter- 
posicion del almirante Lepredour, que le ofreció garan- 
tías, contribuyó á que el jefe rebelde se rindiese. No obs- 
tante, estas defecciones de la tropa y el estado de lan- 
uidez de las finanzas hacian ménos llevadera la vi- 
a en Montevideo. 


5. Asesinato de Florencio Varela—El Baron de Gros y 
Sir Roberto Gore—Crédito de Montevideo ante las Cì- 
maras francesas—El Baron «¿e Yacuhi—Alzamiento de 
Urquiza contra Rosas—Urquiza acepta el tratado del 
gobierno de la defensa y el Brazil —Defeccion de las 
fuerzas oribistas en el arroyo de la Virgen—Capitula- 
cion de Octubre—Eleccion del Señor Giró presidente 


de la República. 


El 20 de Marzo de 1848 murió víctima del puñal de un 
asesino el conocidísimo publicista doctor don Florencio 
Varela, redactor del diario titulado «El Comercio del 
Plata». El crimen se consumó en la calle de Misio- 
nes å pocos pasos de la casa de la victima, y el asesino 
fué un español, natural de Canárias, llamado Andrés 
Cabrera. Este, después de clavar el puñal en la es- 

alda de la víctima, bajó muy tranquilo por la ca- 
fie de Misiones, llegó hasta la Peña del Bagre, 
donde la esperaba una lancha, y arribó al muelle 
Lafone en el campo enemigo. Si se atiende á las 
declaraciones de los testigos, las personas de Rosas 
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y Oribe no estan exentas de culpa en la perpetracion de 
aquel crimen .El Sr. Varela, como hombre fué un honra» 
do padre de familia; como ciudadano fué un valiente pa- 
ladin que sostuvo con manos varoniles la bandera de la 
defensa contra la tiranía de Rosas; como publicista, 
atendida su inteligencia elevada y la profundidad de sus 
conocimientos, honraría con su pluma las mejores pu- 
blicaciones europeas. La muerte de Florencio Varela 
introdujo la consternacion y el luto no sólo en el seno 
su numerosa familia sinó tambien en toda la ciudad 
de Montevideo. 

La muerte de Florencio Varela coincidía cor la llo» 
gada del Baron de Gros, representante de Francia 
encargado de tentar la pacificacion, y con la de 
Sir Roberto Gore, que venía con el mismo objeto 
acreditado por el gobierno de S. M. Británica. En- 
tabladas las negociaciones sobre la base del reti- 
ro de las tropas argentinas mandadas por Oribe, el 
licenciamiento de los extranjeros en Montevideo y el 
completo olvido de lo pasado, el general Oribe primero 
las acepta y después se retracta bochornosamente á 
instigaciones de Rosas. Entónccs se manifestó con 
claridad que Rosas imperaba 7 que Oribe obede- 
cia. La mision fracasó y el baron de Gros se embarca 
bara Francia en Junio de 1848, pero quedaron bloquea- 

os los puertos ocupados por los blancos. 

Las fuerzas oribistas á las ordenas de don Lúcas Mo- 
reno y á las voces de ¡Viva Oribe! tomaron por asalto la 
Colonia, plaza defendida por el general Anacleto Medi- 
na. El mayor Lénguas y el bizarro Carrasco fueron los 
héroes de aquella jornada, en la que 2C0 riberistas que- 
daron prisioneros de los blancos. Por otra parte, el 
general Pacheco y Obes obtiene del gobierno brasi- 
lero pasaporte para regresará Montevideo á pesar de 
las protestas del ministro argentino en el Janeiro, 
señor Guido. El gobierno le confía una mision espe- 
cial para Paris, cuyas cámaras votaron después un 
crédito extraordinario de 1.200,000 francosá titulo de an- 
ticipo en favor del gobierno de Montevideo. La mocion 
fué sostenida por De La Hitte ministro de negocios ex- 
tranjeros en Francia y el proyecto pasó á la comision de 
créditos suplementarios. | 


Al comienzo de Junio de 1849,un jefe brasilero llama- 
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do Pedro Abreu, Baron de Jacuhy, invade el territorio 
or la frontera de Cuaró, roba las haciendas y esparce 
a consternacion en la campaña. Vano fué que Rosas 
y Oribe rcclamaran; el Brasil manifestóse sordo á 
aquellas reclamaciones. El baron repite segunda vez 
sus correrías en 1850, pero sufre una completa derrota 
perseguido por el coronel Lamas y se ve forzado á re- 
asar el Cuareim. Acompañaban al baron algunas 
verzas del imperio y emigrados argentinos y orientales. 
Esa invasion fué como el preliminar del movimiento de 
Urquiza contra Rosas, 
rquiza, gobernador de Entre-Rios, alaba el pendon 
de la revuelta contra Rosas y contra Oribe. «Guerra 
al tirano Juan Manuel de Rosas y á sus sostenedores», 
era su divisa. Su programa político era la restauracion 
del órden y libertad en la Argentina, y el pleno goce de 
sus derechos en la Oriental con libertad para organizarse 
en la forma que creyera más eonveniente. Con Urquiza 
militaban Virasoro y Garzon. Una de las primeras me- 
didas del futuro libertador fué borrar de las publica- 
ciones oficiales el lema «¡Mueran los salvajes unitarios! »; 
desconoce después la autoridad de Rosas y le retira su 
obediencia: el pueblo entre«riano asumió el ejercicio de 
las facultades inherentes á su soberanía. Segun su 
lan, laa debia ponerse en campaña el 25 de 
ayo de 1851 contra Rosas, miéntras que Garzon debe- 
ria esgrimir sus armas contra Oribe en la República 
Oriental. Es de advertir que el gobierno de la Defensa 
habia celebrado un tratado con el Bras:l sobre la base 
de la libre navegacion de los rios, reglamentacion de 
fronteras, cuestion de límites,independencia del Estado 
Oriental, eleccion libre sin candidato impuesto, amnis- 
tia completa, y apoyo å los gobiernos hasta que cumplie - 
ran su periodo. En 16 de Marzo de 1851, Urquiza acepta 
tambien las bases de ese tratado, y entónces la pujanza 
de Urquiza contra el dictador comenzó á hacerse fu- 
nesta y formidable para Rosas y para Oribe. Induda- 
blemente que si este último hubiera desplegado su ac- 
tividad habitual, Urquiza hubiera tropezado con una 
barrera casi insuperable: pero Oribe no era ya el 
Oribe de otro tiempo; Oribe estaba enfermo, en- 
fermedad funesta que le obligaba á permanecer inac- 
tivo en el Cerrito y que permitia á- Urquiza pro- 


-- 676 — 


mover la desercion entre sus soldados. Servando 
Gómez se pasaá los de Urquiza con 300 orien- 
tales, y Oribe abandona por fin el Cerrito en el mes 
de Agato reune todas sus fuerzas en el Arroyo dela 
Vírgen. Allí sufrió un amargo desengaño, por la defec- 
cion de la mayor parte de los jefes de su ejército, que se 
vieron desalentados, ya por la enfermedad de Oribe, ya 
rque supieron que éste habia pedido de los nlmiran- 
tes francés é inglés garantías para embarcars» con el 
ejército de reserva para Buenos Aires. Los alniirantes 
Lepredour y Reynold se excusaron so pretexto de neu- 
tralidad, y Únicamente le prometen su apoyo moral ante 
el gobierno de la defensa y las fuerzas brasileras. 
rquiza, pasando el Rio Negro y el Yi á la cabeza de 
4800 hombres, se encuentra con el ejército de Oribe en 
el Arroyo de la Talita (6 de Setiembre). Quizá hubiera 
obtenido la victoria si hubiera dado la batalla, pero te- 
uaz en su propósito de embarcarse para Buenos Aires 
no se decidió 4 pelear, aduciendo por pretexto una su- 
puea inundacion brasilera á retaguardia del ejército 
e Urquiza. 

Como entónceslas tropas de Oribe se dividieran en dos 
partidos, uno que pedía la guerra y otro que quería la 
paz, Oribe, en prevision sin duda de mayores males, 
rehusó pelear, y comisionó al coronel Moreno para que 
preguntara á Urquiza si estaba dispuesto á escuchar 
proposiciones de arreglo. La respuesta fué afirmativa, 
y en consecuencia Oribe prometió comisionar & 
su hermano D. Ignacio para arreglar en un plazo deter- 
minado. No obstante el plazo espira, el comisionado no 
aparece. Urquiza, que se habia retirado seis leguas á 
retaguardia vuelve á ocupar sus posiciones, y Oribe cu- 
yas tropas se tirotean con un fuego muy nutrido en el 
Colorado, siente que la mayor parte de éstas desertan 
de sus filas para engrosar las de el enemigo. Vuelve 
entónces al Cerrito, y desde alli el jefe de los blancos 
solicita una capitulacion de Urquiza que se hallaba en 
el Peñarol; Oribe se rendía con todo el "personal 
de su ejército, y material de guerra, que ascendía á 
millon y medio de pesos. Las tropas argentinas 
del Cerrito debian engrosar las filas libertadoras y 
Oribe podria permanecer tranquilo en el seno de su fa- 
milia. Desde aquel dia Oribe descendía al nivel de un 


| 
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simple ciudadano (Octubre de 1851). El puerto del Bu- 
ceo quedaba cerrado para las procedencias argentinas, 
los empleos y las oficinas creados por el gobierno blanco 
no tenían ya razon de ser; celebráronse nuevos comicios 
¿instalárouse las cámaras legislativas, que eligie. on 
con libertad presidente constitucional á don Juan Frane 
cisco Giró (1.° de Marzo de 1852). . 


RESTABLECIMIENTO DEL RÉGIMEN CONSTITUCIONAL 


IV. DON JUAN FRANCISCO "GIRÓ 
(1.2 de Marzo de 1852 al 25 de Setiembre de 1853) 


1. Antecelentes del señor Gir¿—Actos administrativos 
—Viaje del presidente å lı campaña ê interinija ! del 
cd A e Rocio del 18 de Julio—Cuiia del 

r. Giró. 


Libre la república de las amenazas de un vecino co- 
dicioso,en posesion de su soberanía y sus derechos, tran- 
que en el pal respetada en el exterior, hallábase 

ispuesta para recibir los mandatosdela Asamblea. Reu- 
nida ésta en 1.” de Marzo para elegir el primer magis- 
trado de la república, recayó la eleccion en don Juan 
Francisco Giró. 

Nació e) señor Giró en Montevideo (1791), donde reci- 
bió su primera educacion; trasladóse después á Estados- 
Unidos con ánimo de perfeccionarla, y regresó á su pá- . 
tria el año quince de nuestro siglo. Desempeñó después 
vários cargos de importancia al servicio del gobierno 
de su país, redactó El Pampero, publicacion destinada 
à minar los fundame::tos de la dominacion lusitano- 
brasilera, y tuvo una participacion muy directa en la 
revolucion del año 25. Electo diputado á la Asamblca 

-constituyente el año 28, sirvió al país con el gobierno 
rovi1sorio, y cuando el año 1843 el prolongado sitio de 
ontevideo separóá blancos y colorados, el Sr. Giró 
figuró en las filas de los del Cerrito. Hecha la paz por el 
pacto de Octubre, al reunirse las nuevas cámaras, el Sr, 
Giró resultó electo senador de la república; Indudable- 
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mente que el candidato predilecto de la Asamblea para 
ocupar la presidencia después de aquel famoso pacto 
era el general Garzon; pero, como muriera éste afectado 
de un aneurisma el 1%. de Diciembre de 1851, la Asam- 
blea fijó sus ojos en el Sr. Giró, cuya moralidad adminis. 
trativa y conciencia delicada é intachable le han conse 
tituido una de las glorias más puras en los análes de 
la república. 

El estado de paz en que habia entrado el país trajo 
como consecuencia la reunion de las nuevas cámaras, 
la disolucion do la Asamblea de Notables y el retiro de 
las tropas expedicionárias francesas. Las cámaras pro- 
claman el olvido de lo pasado,la union de los ciudadanos 
y el respeto al código fundamental, miántras que el 
gobierno toma sus medidas para la organizacion admi- 
nistrativa y el restablecimiento de la república,extenua- 
da por nueve años de combates y de luchas. Declaráron- 
se las tierras públicas afectadas á la amortizacion de la 
deuda general del Estado, y hasta se procedióá una men- 
sura general del territorio. Fúndase el pueblo de Trein- 
ta y Tres en la confluencia del Yerbal Grande con el 
Olimar, yla Iglesia Oriental se ve envuelta en un 
conflicto ocasionado por la muerte del Vicario Apostó- 
lico de Montevideo, don Lorenzo Antonio Fernandez, 
conflicto del que trataremos en su lugar correspondien- 
te. El doctor don Florentino Castellanos desempeñó las 
carteras de Gobierno y Relaciones Exteriores, y se con- 
fió la de Hacienda al señor don Manuel Herrazquia pri- 
mero, y å don Vicente Vázquez uno de sus sucesores. Es 
de advertir que estos dos miembros del gabinete orien- 
tal hicieron esfuerzos increibles para resolver e! delica-' 
do problema de las finanzas.—Herrázquin y Vázquez 
son dos nombres que han pasado á la historia como 
dos modelos de honradéz. El señor Giró delega en 
manos del presidente del Senado, don Bernardo P. 
Berro, el ejercicio de las funciones del Ejecutivo, y re- 
corre la campaña para consolidar la paz y organizar 
mejor los departamentos. Su ausencia duró 72 dias, 
durante los cuales el señor Berro encomendó á dos 
Comisiones la formulacion de un código rural, creó 
una mesa de estadística general, contuvo el abigeato 
reglamentando la expedicion de guias en campaña, 6 in 
trodujo mejoras de consideracion en el país, atendido lo 
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limitado del tiempo en que dispuso del ejercicio del Eje» 
cutivo. El 12 de Enero de 1853 el señor Giró volvia á 
encargarse de la Presidencia, cuyo desempeño no 
habia de ser de larga duracion. 

El señor Lamas habia suscrito algunos tratados con 
el Brasil, tratados onerosos para el Uruguay, sobre los 
que, por más que hubiera recaido la mas formal apro- 
bacion en virtud del pacto de Octubre, no podian 
considerarse mas que ad refferendum hasta que los 
aprobara la legislatura. Aquellas obligaciones ja- 
más fueron miradas con buenos ojos por las cámaras 
uruguayas, en su mayor parte compuestas del elemento 
blanco, y las resistencias que estas últimas opusieron á 
su ejecucion dieron márgen á una série de reclamacio- 
- nes entabladas por el señor Carneiro Leáo, ministro 
plenipotenciario del imperio en el Uruguay. El señor 
Giró, cuya energia de carácter no corria parejas con su 
conciencia para y delicada, comenzó por ceder, pene- 
trando en el terreno de las concesiones. Vano fuè que 
destituyera á su ministro del Exterior para sustituirlo 
¿por don Bernardo P. Berro; la oposicion iba. tomando 
creces, la revolucion estaba tramada y el cambio en el 
ministerio no satisfizo las exigencias de los revolucio- 
nários. Hallábanse al frente de estos los generales Pa- 
checo y Obes y César Diaz, como tambien el coronel 
Leon Palleja. Las reuniones tenían lugar en casa del 
doctor don Juan Cárlos Gómez. Eligieron para que es- 
` tallara aquel movimiento la hora de la aade que debia 
tener lugar en el dia clásico del 18 de Julio. Las tropas de- 
línea que, cargados con bala sus fusiles,se prolongaban 
å lo largo de la calledel Rincon, esperaron á la guardia na- 
cional que debia formar en la misma calle, pero en Cu- 
yas cartucheras no llevaban sinó confites. Venia mar- 
dada por don Pantaleon Pérez, componíase de la flor 
y nata de la juventud de Montovideo, una compañia de 
pardos y 200 hombres de la Union. Las tropas de linea, 
mandadas por Palleja, cortaron la cola de la columna 
de la guardia 1acional, con lo que comenzó el desórden. 
Palleja llama al general Diaz, que se hallaba en uno 
de los balcones de su casa de la plaza, para que Se pu- 
sicra al frente del movimiento. Diaz pide que se llame å 
Pacheco y Obes, quese encontraba en el interior de la 
Matriz. La guardia nacional, que no llevaba otras armas 
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que sus fusiles coronados con ramos de flores se disper- 
sa en todas direcciones; algunos se resisten, batiéndose á 
bayoneta calada, pero los de Palleja hacen fuego 
sobreellos y la sangre enrojece la plaza y la calle 
del Rincon. El coronel Pérez salió herido; vários 
guardias nacionales, como Pozolo, Juan Tomás Nú- 
ñez y Barbosa, sucumbieron en aquella revolucion; 
el apreciable jóven Dubroca murió tambien en el 
átrio de la que hoy es iglesia Catedral. El órden se 
restableció en el mismo dia, pero la autoridad del señor 
Giró quedó á merced de sus enemigos. Hostigado por 
la oposicion introdujo cambios radicales en la forma- 
cion de su Consejo, cuyos nuevos miembros no eran los 
más favorables á su causa. Don Manuel Herrera y Obes 
fué nombrado ministro de Hacienda y el coronel Ve- 
nancio Flores obtuvo la cartera de Guerra. La conserva- 
cion del órden público queda confiada al general Pache- 
cv y Obes. La oposicion, robustecida con los nuevos 
cambios en el gabinete, exige del Ejecutivo el nombra- 
miento de tres jefes políticos para los Departamentos de 
Salto, Durazno y San José. Resístese al principio el 
presidente, ceja después y el 24 de Julio protesta 
contra la violencia revolucionaria. Comprende que su 
seguridad se halla gravemente amenazada, se asila en 
la legacion francesa, refugiándose después en la fragata 
Andrómeda, acompañado del almirante Luin. Más 
tarde, cuando vió la adhesion del pueblo al gobier- 
no provisorio, abo:donó por completo sus pretensiones 
á la presidencia, de la que bajó sin un enemigo personal 
y sin llevar sus manos sombreadas por el crimen. 


2. El Triunvirato — Muerte de Lavalleja y de Rivera— 
Flores nombrado presidente por dos años—Revolucion 
de! 28 de Agosto—D. Luis Lamas —Renuncia de Flores 
—D. Manuel Basilio Bustamante—Pacto ce la Union 
—D. José Mt. Muñoz—Presidencia del Sr. Pereira. 


Abandonado, de grado d por fuerza, el poder por el 
señor Giró, la revolucion sienta sus reales. No le faltan 
al presidente partidarios que empuñen las armas en 
campaña, pero las deponen muy luego,aunque no sin el 
Sacrificio de algunas vidas. Don Venancio Florcs, å la 
sazon ministro de la Guerra, solicita de la Comision 
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Permanente la reunion de la Asamblea General; más, co- 
mo su demanda no fuera atendida en tiempo, convoca 
Flores á la casa de gobierno á multitud de ciudadanos, 
qe organizan un triunvirato, compuesto de los briga- 

ieres generales don Juan Antonio Lavalleja, don Fruc: 
tuoso Rivera y del coronel Venancio F lores (25 de Se- 
tiembre de 1853). Esta nueva forma de gobierno no fué, 
sin embargo, de larga duracion. Lavalleja muere victis 
ma de un ataque de apoplegía fulminante, al firmar unas 
disposiciones gubernativas en el Fuerte, (22 de Octubre). 
“Tres meses después fallecia tambien eu Conventos el 
brigadier general don Fructuoso Rivera, cuyo cadáver 
fuó trasladado á Montevideo y colocado al lado del de 
Lavalleja (1). 

Dueño Flores de la situacion comprendió que se veia 
rodeado de enemigos poderosos; cambió de ministerio, 
dejó el gobierno en manos del general César Diaz y partió 

ara campaña. Diaz se señala por algunas medidas vio- 
entas, tales como el decreto lanzado contra don Ber- 
nardo P. Berro, por el que facultaba á las autoridades 
de la república para prenderlo y pasurlo por las ar- 
mas, sin otra medida prévia que la justificacion de la 
identidad de la persona. Es de advertir que Berro habia 
sido ministro del señor Giró y trabajaba abiertamente 
por la restauracion. Vuelto de nuevo Flores al ejercicio 
del gobierno (7 de Enero de 1851) llamó al pais á los co- 
mícios, y aquella Doble Asamblea, á la que asistieron 
en el loca! destinado al cuerpo diplomático los represen- 


(1) El gobierno decretó á la memoria del ilustre Lavalleja una 
tumba én cuyo frontis resaltaba esta inscripcion: El pueblo orien- 
tata su libertador En la parte lateral de la derecha se leia: Al 
frente de 32 compañeros desembarcó en el Arenal Grande el 19 de 
Abril de 1825 para libertar la patria dominada por 800) soldados 
extranjeros. A la izquierda se leian estas palabras: Sirvió 4 la 

atria 43 años; estuvo al frente de su primer gobierno; ganó la - 
batalla del Sarandi; desempeñó varias veces los destinos más ele- 
vados, y murió pobre. 

Tambien se decretó otra tumba en honor de Rivera, en cuyo fren. 
te se leia: El pueblo oriental a su pepétuo defensor. En la parte 
lateral de la derech + aparecian estas palabras: Sirvió á la patria 
43 años; ganó diferentes batallas; consagró toda su vida a la pa- 
tria, y murió sindejar fortuna. En el lado izquierdo se leia: Des. 
empeñó la primera presidencia constitucional desde el año de 
1830: la tercera desde 1833. mandó siempre en jefe los ejércitos de la 
República, y falleció siendo miembro del, Gobierno; Provisorio. 
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tantes de Francia y del Brasil nombró á Flores presi- 
dente por dos años, complementários de la presidencia 
del señor Giró (12 de Marzo de 1854). 

No gozó mucho tiempo, sin embargo, el coronel Fio- 
res con tranquilidad del poder. La sospecha de que 
trabajaba por su reeleccion al espirar el periodo ad- 
ministrativo de los dos años, el estado de militariza- 
cion en que colocaba al pais con la convocatoria y ar- 
mamento de la guardia nacional, las restricciones vio- 
lentas impuestas á la imprenta, que le oponia una 
resistencia tenaz, y una órden abiertamente anticonsti- 
tucional de prision extendida contra el miembro de la cá- 
mara don José Maria Muñoz, de tal modo exacerbaron 
los ánimos, que empezaron á organizarse reuniones de 
ciudadanos dispuestos á lanzarse á la revolucion. En 
efecto, el 28 de Agosto el coronel don José Solsona asal- 
ta el cuartel de Artillería; el coronel Lorenzo Batlle y don 
José Maria Muñoz, al frente de unos cuantos jóvenes de- 
cididos, intentan sorprender la guardia de la casa de 
gobierno: la formal resistencia que encontraron los obli- 
ga á parapetarse en las casas circunvecinas; reúnenseles 
muchos adeptos. Flores sale de la capital con ánimo de 
volver con mayores fuerzas. El coronel Leon Palleja, 
encargado por Flores de trabajar una reaccion, cae 

risionero de los revolucionários que se hacen dueños 

e la capital. Don José Maria Muñoz da cl 29 un mani- 
fiesto al pueblo, y la ausencia de Flores, como tambien 
del que debiera constitucionalmente sustituirlo, ocasio- 
nan la elevacion de don Luis Lamas, aunque provisoria- 
mente, al gobierno. Don Lorenzo Batlle, el doctor don 
Manuel Herrera y Obes y el doctor don Francisco S. 
Antuña, formaban el consejo del nuevo gobernador. 
-Flores avanza sobre la capital con fuerzas, pero se ve 
forzado å retroceder por la resistencia de los de aden- 
tro. No obstante, la falta de unidad en las filas revolu- 
cionárias y el hécho de plegarse Oribe y Antonio Diaz 
con una parte del partido blanco á Flores, de tal modo 
desanimaron á losinsurrectos, que el señor don José M. 
Muñoz pidió à la Asamblea el restablecimiento del 
régimen constitucional. Como por otra parte Flores 
elevara su renuncia del Sres de presidente, vino á des- 
o npernia las funciones del Ejecutivo el presidente del 
Senado, quelo era á la sazon don Manuel Basilio Bus- 
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tamante, con lo que los revolucionários se retiraron á 
sus hogares (Setiembre 10 de 1855). 

Sin embargo, el dia en que debia elegirse el futuro 
presidente, estaba para llegar. Oribe y Flores creyeron 
conveniente uniformar la opinion y, para desviar todo 
motivo de desinteligencia, declararon de una manera 
solemne que renunciaban á la candidatura é invitaban 
á sus conciudadanos á unirse en interés de la pátria. 
Redactaron al efecto un programa por el que se procla- 
maba el olvido de lo pasado, el acatamiento al gobierno 

ue eligiera la nacion, el sostenimiento de la indepen- 

encia é integridad de la república y la destruccion del 
gérmen de la anarquía y del sistema del caudillaje. A 
este pacto se le dió el nombre de Pacto de la Union (11 
- de Noviembre de 1855). 

- Los dos grandes partidos de la república habian es- 
trechado sus manos por ese programa, pero es de ad- 
vertir que en sus páginas no aparecian las firmas de 
el partido llamado conservador. El abstencionismo de es- 
te partido o:asiona la reunion de fuerzas pos-parte del 
gobierno en el Cabildo: á su vez don José Maria Muñoz 
y don Fernando Torres ocupan con armas la casa de go- 
bierno. Como el presidente Bustamante mandara á pre- 
guntar la causa de su actitud armada, contestaron que 
no era otra que e Parauta de sus personas en peligro 
por la aglomeracion de fuerzas por el gobierno en el Ca- 
bildo; agregaron que depondrian las armas si el gobigr- 
no se allanaba á nombrar ministro general á don ¡Eo 
Miguel Martinez ó al doctor Castellanos. No titubeó el 
presidente en nombrar ministro al señor Castellanos; 

ero impartidas las órdenes para verificar el desarme 
os descontentos llevaron más lejos sus pretensiones; 
exigian el desarme de los de Oribe y Flores. Éstos, 
vista la actitud de los revolucionários, circunvalan 
sus posiciones y ocupan los puntos principales: Monte- 
video se convirtió en teatro de una lucha encarnizada 

r espacio de tres ó cuatro dias, hasta que los revo+ 
ucionários, estrechados por las fuerzas del gobierno 
pidieron garantías primero, que les fueron prometidas, 
y después se desbandaron, embarcindose por distin- 
tos puntos para Buenos Aires. Los pocos conserva- 
dores que quedaron presentaron como candidato á la 
presidencia al general don César Diaz. Éste: tuvo por 
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competidores al doctor Castellanos y ádon Gabriel A. 
Pereira. Reunidas las cámaras con el objeto de elejir al 
primer majistrado de la república o á la vo- 
tacion, y del escrutinio verificado don Gabriel Antonio 
Pereira resultó electo presidente (1.0 de Marzo de 1856). 


V. DON GABRIEL ANTONIO PEREIRA 
1656-1660 


1. Anteoe lentes del señor Pereira—8u programa de go- 
bierno—Los diputados agre ii ios en la escalera dela 
Representacion —La fiebre amarilla—Juan C. Gomez 
—Deportacion de los futuros màrtires de Quinteros. 


Don Gabriel Antonio Pereira representaba importan- 
tes servicios rendidos á su país, circunstancia que no 
dejó de influir en su eleccion. Militó con Artigas en 
calidad de ayudante, manteniéndose al frente de un 
hatallon de linea como capitan, con el general Bauzi 
hasta la dominacion brasilera. En esta época, por uo 
someterse á los imperiales se retiró con algunos patrio- 
tas independientes å Maldonado. Rermó parte del go- 
bierno provisorio organizado en la Florida en 1825. En 
1823 firmó la declaracion por la que el Estado Oriental 

separaba del Portugal y del Brasil. Figurócomo vice- 
pYesidente en la Constituyente y firmó el código de la 
Constitucion de la República. Várias veces tuvo el ejer- 
cicio de la presidencia de la República como presidente 
del Senado y en distintas ocasiones desempeñó el car- 
go de ministro, senador y representante. Tal era el 
elegido par las Cámaras para regir los destinos də! pais 
el 1° de Marzo de 1856. 

El programa del señor Pereira se reasumia en estas 
palabras: «Vencedor ó vencido, habré cumplido siempre 
con mis deberes á despecho de todos y de todo. Mi 
divisa es la paz, la union el progreso y la libertad:—si 
con ella sucumbo, hay derrotas que honran más que 
una espléndida victoria. » 

Formó después su gabinete ministerial, entregando 
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la cartera de Gobierno y Relaciones Exteriores á don 
José Ellauri, el despacho de Hacienda á don Doroteo 
Garcia y el ministerio de Guerra y Marina al general 
don Cárlos: de San Vicente. Indudablemente que el 
posam administrativo del gobernante condensaba 
a proclamacion de bellísimas aspiraciones; pero, 
como acontece casi siempre, con la subida del señor 
Pereira no quedaban satisfechas todas las ambicio- 
nes. Los vrastornos políticos que habian conmovido 
ó echado por tierra los anteriores gobiernos, amenas 
zaban tambien la nueva administracion. La oposicion 
sistemada mantenia en alarma casi perpéjua á la repú- 
blica; los desbordes de la prensa y de la tribuna se acre: 
centaban dia á dia, y un hecho indigno de un pueblo 
civilizado se perpetró en presencia de la fuerza pública 
en la misma escalera de la representacion nacional. 
Al volver á la cámara algunos representantes que por 
estar complicados en los sucesos de Noviembre se 
habian mantenido alejados en Buenos Aires, fueron 
agredidos á palos entre insultos y denuestos al ir á ocu- 
ar sus respectivos puestos en el santuario de la legis- 

tura. El representante Fernando Torres recibió un 
puntazo de arma blanca, y entre gritos de muera los 
-diputados Labandera y Vázquez «sufrieron varios gol- 
pes de palo en la cabeza. Esto acontecia el 18 de Marzo 
de 1856. El señor Elláuri renuncia á la cartera de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, y queda ncmbrado 
ara reemplazarlo el ilustre jurisconsulto doctor don 
oaquia Requena. 

A la situacion aflictiva por que atravesaba el país, 
consecuencia de pasados desvaríos, vino á agregarse el 
terrible flagelo de la fiebre amarilla,que esparció la más 
profunda consternacion sobre las familias de Montevi- 
deo. La ciudad quedó casi desierta, ya por el número cre- 
cidísimo de los muertos, ya porque los fugitivos empren- 
dian el camino de la campaña. El terrible flagelo arre- 
bató existencias muy preciosas, tales como el doctor don 
Teodoro Vilardebó y el vicario general del stado don 
José B. Lamas, que sucumbieron víctimas de sus sunti- 
mientos humanitarios (1857). 

Llegaba á la sazon å Montevideo el doctor Juan Cir- 
los Gómez, en cuyo cerebro, aunque estudiadamente 
oculta, bullia la idea de anexionar la República Orien- 
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talá la provincia de Buenos Aires con el nombre de 
Estados Unidos del Plata. Juan Cárlos Gómez ganó 
algunos prosélitos los que vinieron á engrosar las filas 
del partido conservador, á cuyo frente se hallaba el ge- 
neral César Diaz. Acercábase el momento de las eleccio- 
nes, y las conferencias y reuniones de esta fraccion po- 
lítica inspiraron tantos temores al gobierno, que éste 
prohibió una reunion que los conservadores habian pro- 
yectado y que debia vorificarse en el teatro San Felipe. 
Al mismo tiempo se dictaba órden de prision contra Juan 
Cárlos Gómez, José Poyo, Estéban Sacarello, los que, 
con César Diaz, Santiago Lavandera y otros muchos, 
fueron desterrados á Buenos Aires (16 de Diciembre de 
1857). Los deportados prepararon desde la república 
vecina una invasion al Estado Oriental. 


2. Muerte de don Manuel Oribe —Desavenencias con Buenos 
Aires—Batalla de Cagancha —El Paso de Quinteros— 
Hecatombe de Quinteros —Expulsion de los Jesuitas de 
Santa Luc a—Tr ta 'o de Neutralizacion——Don Jacinto 
Vera nombrado Vicario Apostolico de Montevideo — 
Eleocion de Berro. 


El 12 de Noviembre de 1857 á las 2 de la madrugada 
fallecía en su casa-quinta del Miguelete el segundo jefe 
de los Treinta y Tres Orientales, brigadier general don 
Manuel Oribe. Este hombre, que habia presenciado tan- 
tas glorias y tantos infortunios para su patria,murió con 
los sentimientos del patriota, pronunciando al espirar es- 
tas palabras :—A miyos, no os separcis del lado del 
gobierno constitucional de la República: acatad sus 
actos y sostenedlo en su marcha constitucional. 

Su cadáver fue sepultado en el cementerio del Paso 
del Molino primero, yexhumado después para trasla- 
darlo con la pompa de los héroes al templo de la Union, 
del que el señor Oribe habia sido fundador. Este guer 
rero que, como la generalidad de los héroes, ha contado 
sus adoradores por falanges y por falanges tambien 
sus enemigos políticos legó su nombre å cada una de 
las páginas dela república en el gran libro de su 
rica independencia. Nosotros, para llenar la tarea que 
nos hemos impuesto, creemos que bastan los datos qus 
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sobre sus hazañas dejamos consignados en el curso de 
esta obra. Por lo que hace á su juicio Crítico, dejamos 
å la posteridad que descorra por completo el velo de lo 
pasado y pronuncie sobre el señor Oribe su última 
palabra. 

Con la muerte del general Oribe y el retiro de Don Ve- 
nancio Floresá Entre-Rios,el Pacto de la Union quedaba 
deshecho; los jefes oribistas, sin embargo rodearon al 
señor Pereira: pero éste, que uo tenia suficiente con- 
fianza en la marcha política de su administracion,cambia 
de gabinete entregando la cartera de Gobierno á don 
Antonio de las Carreras, la de Hacienda á don Federi- 
co Nin Reyes y la de Guerra al general don Andrés 
Gómez. 

Ya Brigido Silveira hostigado por lo tirante de la si- 
tuacion se habia alzado en armas en el Departamento 
de Minas, y Caballero, Poyo y otros se dirigian armados 
a la capital, cuando el general Diaz eon un puñado de 
revolucionarios zarpa de Buenos Aires á bordo de la 
ees argentina Maypú y arriba al saladero Lafone, 

onde se le reunieron 800 hombres de Silveira y de 
Farias. Brigido Silveira cayó de sorpresa sobre algunas 
policias en el Colorado, hubo porcion de muertos y entre 
ellos sucumbió el comisario Luis Pedro Herrera. Es de 
advertir que el movimiento iniciado por Silveira habia 
dado márgen á un decreto expedido por el gobierno, 
por el que se declaraban reos de lesa pátria á los 
que apoyaran la revolucion. Como se ve, un decre- 
to semejante abria la puerta á todo genero de arbitra- 
riedades. El señor Pereira, por intermedio del minis- 
terio respectivo, se quejó amargamente al gobierno de 
Buenos Aires, no sólo por la impunic4d con que permi- 
tia que zarparan los revolucionários, sinó tambien por 
haber desatendido la carta patente que acreditaba á don 
Angel Ruiz cónsul general del Uruguay en la repúbii- 
ca vecina. El gobierno, como en represalia, no sólo 
. cerró los puertos al comercio y correspondencia de 
Buenos Aires, sinó que casó el exequatur tl cónsul ge- 
neral argentino, le expidió sus pasaportes y le intimó 
que saliera del territorio en el término de 24 horas. 

No se ocultaba al gobierno que, á manera de un vasto 
incendio la guerra ciyil amenazaba á la república y, tra- 
tando de conjurarla, convoca á las armas á la guardia 
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nacional. Los revolucionários, encabezados por el gene- 
ral Diaz, avanzan hasta Montevideo y consiguen engro- 
sar sus filas con el cuerpo de artillería, que mandado 
por el mayor Freire abandona las banderas del gobier- 
no. Un ataque decisivo contra la capital, que tuvo lugar 
en la mañana del 9, no bastó para que la plaza cayera en 
su poder. En ese asalto sucumbió el mayor Farías. Te- 
meroso Diaz de que las fuerzas del gobierno le cortaran 
la retirada abandona la ciudad y retrocede hasta los 
campos de Callorda, encontrándose con las tropas de 
Moreno, que ascendian á 2500 hombres, en el paraje de- 
nominado Cagancha. Trabada alli la lucha, el triunfo 
coronó las armas revolucionárias. Poyo, Hubó y Caba- 
llero fueron los héroes de aque'la jornada que tuvo lu- 

ar el 15de Enero de 1858 y cuyos muertos no bajaron 

e 300 por ambas partes. Como Diaz tuviera conoci- 
miento de que iba en su persecucion el general de la 
nacion don Anacleto Medina con fuerzas del gubierno, 
convoca å los suyós para deliberar y, prévio consejo de 
aquéllos, resuelve trasladarse al otro lado del Rio 
Negro, donde esperaba rehacerse: poro al querer verifi- 
carlo por el Paso de Quinteros se encontraron encer- 
rados por el rio y por las fuerzas de Medina, algunas de 
las cuales habian activado sus marchas y vadeado el rio 
primero que ellos. Faltos entónces de municiones los 
revolucionários, sin esperanza ya de que se les agrega- 
sen refuerzos y comprometidos en una situacion tan 
embarazosa, mandaron un parlamento al general Mudi- 
na avisándole que estaban prontos á capitular siempre 
que fueran aceptables las condiciones del general ven - 
cedor. La respuesta de Medina no satisfizo las miras de 
los revolucionár”*-s que enviaron un segundo parlamen- 
to diciendo que,óSe admitia la capitulacion con honra ó 
estaban dispuestos á vender caras sus vidas ántes que 
entregarse. Sobre el resultado de este último parlamen- 
to estan discordes las opiniones segun los partidos en 
que los ciudadanos militan. Unos dicen que intimados 
por el general Medina que se entregasen si no querian 
ser deshechos, se rindieron å discrecion. El parte de 
Medina al gobierno, único documento oficial que existe 
lo dice asi: pero ese parte es considerado por muchos 
como falso. Otros sostienen que se entregaron bajo la 
fé de una capitulacion honrosa, capitulacion,confirmada 
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r documentos particulares, y que el general Medina 
altó á su palabra.. Atendidas las bases de esa capitula- 
cion,los jefes saldrian escoltados y con un salvo conducto 
para el Brasil; el resto de las fuerzas revolucionarias 
quedaria á disposicion del gobierno. Sea de ello lo que 
fuere, los generales César Diaz y Manuel Fréire, (és- 
te último militar de los Treinta y Tres, que por-una ley 
atria, no podia ser fusilado), los coroneles Francisco 
ajes y Eulalio Martinez, don Estéban Sacarello, Juan 
José Poyo, y muchos otros fueron pasados por las ar- 
mas á inmediaciones del Durazno, sin forma de proceso 
legal de ninguna especie y por órdendel general Medina. 
recibida del er del señor Percira, y llevada por un 
chasque que llegó al Durazno reventando caballos. Diaz, 
Fréire y Martinez fueron ejecutados el 1.0 de Febrero 
al ponerse el sol; el resto sufrieron la misma suerte al 
siguivnte dia. Dos generales, 9 jefes, 63 oficiales y 315 
individuos de tropa habian quedado á disposicion del 
gobierno en aquel paso tan tristemente célebre en los 
anales uruguayos. La Sociedad de damas de Monte- 
video, como tambien los embajadores de Francia é In- 
laterra acudieron en demanda de indulto al gobierno 
del señor Pereira. Todo fué en vano: el perdon fué 
concedido, pero cuando llegó e: parte hacia ya dos dias 
que habian sido ejecutados. 

Después de aquella hecatombe sangrienta, el go- 
bierno de Pereira se ocupó sériamente de la administra- 
cion: castigó cl contrabando, corrigió los abusos que 
se cometían en las elecciones, rehusó los honores con 
que trataba de honrarlo la Asambiea, remedió ciertas 
arbitrariedades con que se gravaba al comercio en la 
Aduana, arregló las policias, reglamentó la guardia na- 
cional, y fundó el Asilo de Mendigos de la Union. 

En el pueblo de Santa Lucia se nabia alzado un mag- 
nífico establecimiento de enseñanza, å cuyo frente se ha- 

. llaban los hijos de San Ignacio de Loyola. El actual 
Prelado oriental don Inocencio Maria Vert el Pro- 
visor y Vicario general del Paraná monseñor Claudio 
Seguí, el virtuoso cura de la catedral don Rafael Yére- 
gui, el sacerdote Madruga y muchos otros individuos 
que lioaran al clero nacional y argentino, recibian una 
instruccion sólida en aquel vasto centro de enseñanza y 
de civilizacion. Los Jesuitas tenian además å su |cargo 
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el Hospital de Caridad. Sin embargo, tantas esperanzas 
quedaron defraudadas en un momento. Fundada en Mon- 
tevideo la Sociedad Filantrópica, destinada á auxiliar á 
los atacados por el flagelo de la fiebre, el gobierno con- 
sideró un ataque ¿ esa institucion estas palabras pro- 
nunciadas desde el púlpito por el Padre del Val: La 
Filantrópica es la moneda falsa de la caridad. El 

obierno interpuso su queja ante el Rector de los 

esuitas, que lo era á la sazon el P. Sató, para que 
amonestara al orador. El Padre Sató aprobó la con- 
ducta del Padre del Val y el gobierno, por no retro- 
ceder, resolvió expulsarlos de la República, expulsion 
que se verificó. Entre los expulsos figuró el R. P. Fran- 
cisco Ramon Cabré conocido por el nombre de Padre 
Ramon, tan amado en Montevideo, como Monseñor 
Vera lo fué mas tarde. Un asunto de bastante trascen- 
dencia mantuvo en séria agitacion las Cámaras de Mon- 
tevideo durante el último período de la administracion 
Pereira. Don Andrés Lamas, ministro plenipotenciario 
- en el Janeiro, acababa de ajustar un tratado de neutra- 
lizacion con la Confederacion Argentina yel Brasil. Por 
ese tratado la República Oriental debia asumir una ac 
titud de neutralidad perpétua entre esas dos potencias 

entre las naciones que aceptaran su neutralizacion, y, 

o que era peor, se declaraba que la abdicacion de sus 
derechos en ese punto estaba ya establecida en la Con- 
vencion del año 28, después de defender y declarar lo 
contrario el Brasil el año 1856. Vano fué que el Ejecuti- 
vo solicitase de la Cámara de Senadores su aprobacion. 
El doctor don Ambrosio Velasco se pronunció tan abier- 
ta y elocuentemente contra el tratado, que merced á su 
aposicion y å la de don Vicente Vázquez sufrió el más 
formal rechazo en la Cámara de Senadores. 

El 13 de Diciembro de 1859 el gobierno daba paso al 
breve por el cual se nombraba á don Jacinto Vera Vi- 
cario Apostólico. El señor Vera prestó su juramento el 
14 de Diciembre. Sobre este asunto como del de su des- ` 
tiorro trataremos en un articulo por separado. 

Llegaba á su término el periodo presidencial del se- 
ñor Pereira y éste presentaba á la Asamblea su Men- 
saje en que daba cuenta de su administracion y la po- 
litica de su gobierno. Los circulos se ponian en movi- 
miento para la eleccion del ciudadano que debia suce- 
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derle, siendo cuatro los candidatos presentados por las 
distintas fracciones del pais: Don Bernardo Berro, 
don Diego Lamas, doctor don Bernabé Caravia y don 
Julio C. Pereira. Reunida la Asamblea el 1.2 de Marzo 
de 1860 resultó electo don Bernardo P. Berro,Presiden- 
te de la República. 


VI. DON BERNARDO P. BERRO 
1860-1864 


1. Antecedentes del Sr. Berro—Cambios de Gabinete — 
Conflicto eclesiistico-——Casacion del exequatur à con 
Jacinto Vera—Destierro del Prelaro à Buenos Aires— 
Invasion de Flores. 


A! ocupar la presidencia de la República, el señor Ber- 
ro podia presentar honrosas cicatrices y una extensa fo- 
ja de servicios durante toda su vida en beneficio de la 
penin En tiempos en que la Banda Oriental se hallaba 

ominada por el Brasil, el señor Berro recibió varias 
heridas de »ravedad defendiendo el territorio del Uru- 
uay. Luchó como bueno con el grado de alférez en la 
atalla de Carpintería, y más tarde, dividida la gran fa- 
milia oriental en dos partidos rivales, el señor Berro se . 
mantuvo con los del Cerrito al lado de don Manuel Ori-. 
be. Sin embargo, firmó el célebre Mensaje de las Cå- 
maras del Cerrito, declarando á Oribe Gran Ciudada- 
no; honor que aquel tuvo la prudencia de rehusar. 
Hecha la paz de Octubre, él fué el primero en llamar 
á sus conciudadanos á otros propósitos más levantados 
y á otras luchas más nobles y más fecundas. La auste- 
teridad de su carácter, su vasta ilustracion y su probidad 
intachable le conquistaron la admiracion y el cariño de 
sus conciudadanos. Desempeñó los cargos de diputado, 
senador y ministros siendo de advertir que,como presi- 
dente del Senado, tuvo el ejercicio de las funciones del 
Ejecutivo miéntras duró la ausencia del señor Giró. Tal 
era el hombre elegido por la Asamblea primer magis- 
trado del Uruguay el 1.? de Marzo de 1860. Fueron sus 
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rivales como candidatos á la presidencia don Luis La- 
mas, el doctor Caravia y don Julio Pereira. 

El señor Berro organizó su gabinete prere el 
despacho de Gobierno y Exterior al doctor don Eduardo 
Acevedo, el de Hacienda á don Tomás Villalba y la car- 
tera de Guerra y Marina al coronel don Diego Lamas. 
Uno de los primeros pasos de este gobierno fué un de- 
creto de amnistia general á todos los complicados en los 
movimientos sudversivos de los años anteriores y la 
creacion de una Junta consultiva de comerciantes, na- 
cionales y extranjeros, destinada á instruir al gobierno 
en aquellas medidas de más trascendencia para el pro- 
greso del país. 

E! señor Berro consultó á sus ministros la actitud que 
convendría asumir en las cuestiones suscitadas por la 
política argentina entro Buenos Aires y la Confedera- 
cion. Escuchó en silencio las opiniones de aquéllos y en 
la misma noche les remitió una tarjeta con estas 
palabras: «Habiendo meditado seriamente sobre la si- 
tuacion, he resulto aconsejarles que no se molesten en 
asistir más al despacho.» Unos atribuyen ese golpe de 
estado á sus Opigiones sobre la neutralidad y otros ai 
amor propio del señor Berro,herido por que el ministe- 
rio se atribuia á sí mismo el reciente adelanto del pais. 
Como quiera que sea, aquella destitucion está señalada 
por un tinte de singularidad. Un nuevo ministerio, 
compucsto del doctor Arrascaeta, del coronel don Pan- 
taleon Pérez y de don Antonio M. Pérez, vino á sustituir 
al anterior. Tampoco ese ministerio fue de larga*dura- 
cion,organizandose otro en el que entraban el doctor Es- 
trázulas, el coronel Egaña, don Plácido Laguna y don 
Juan P. Caravia. Apénas habia pasado un mes cuando 
por un decreto se destituia á estos ministros y por otro 
se numbraba á don Juan J. de Herrera, don Silvestre 
Sienra, al coronel don Luis Herrera y ádon Juan J. 
Blanco. 

Un conflicto entre el poder civil y el eclesiástico aca- 
baba de romper las buenas relaciones que habian reina- 
do hasta entóncesentrela Iglesia y el Estado. El humilde 
cura de Canelones don Jacinto Vera, de honrosa memc- 
ría en los fastos de la Iglesia del Uruguay, habia sucedio 
do en los tiempos del Sr. Pereira al Sr. Lamas en el 
Vicariato apostólico de Montevideo. Durante da Admi- 
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nistracion del Sr. Berro, el Ilmo Sr. Vera ordenó la 
destitucion del sacerdote don Juan J. Brid del cargo de 
cura de la Matriz, porque se negó á admitir un coadju- 
tor en el curato. Despues de su destitucion, el Sr. Brid 
dió una hoja suelta impresa, en que trataba de justificar 
su resistencia amparándose al Patronato civil. Opúsose 
el gobierno á aquella resolucion del Prelado Oriental, 
observando que ella encerraba un desconocimien- 
to de los derechos de Patronato. El Sr. Vera de- 
ferdiá valientemente los derechos de la Iglesia en aque- 
lla emergencia, establecidos clara y terminantemente 
r los cánones, pero no fué obedecido por parte del go- 
ierno, que protegia al cura Brid, ni por parte del Sr. 
Brid, que se resistia á la entrega de Jas llaves. Después 
de una larga cuestion sostenida por el Prelado y el 
Ejecutivo, éste casó el exequatur al Sr. Vera, expidiole 
sus pasaportes y el Preladooriental emprendió con frente 
serena el camino del destierro (8 d+: Octubre de 1862). 
Entre los sacerdotes dignos de elogio por suactitud enér- 
gica en defensa de lasana doctrina descolló el, hoy Mon- 
señor don Santiago Estrázulas y Lamas. Es de advertir 
que su Santidad el Papa felicitó al Sr. Vera por la ener- 
gia con que habia defendido en ese debate los derechos 

ela Iglesia, aprobó plenamente su conducta y lo nombró 
Obispo de Megara. El gobierno declinó de sus preten- 
siones al respecto y el ilustre desterrado volvió å Monte- 
video, siendo recibido con muestras de cariño por el 
clero y por el pueblo (Agosto de 1863). 

Al conflicto eclesiástico vino á agregarse un conflicto 
olítico,que hubo de dar en tierra con la administracion 
el Sr. Berro y que comprometió por mucho tiempo la paz y 

los intereses del pais. Las continuas complicaciones con 
los gabinetes européos que iban debilitando los resortes 
del gubierno, la prohibicion ordenada por éste de que 
los colorados celebraran el tercer aniversario de los 
mártires de Quinteros, los progresos del comité que 
los emigrados orientales habian establecido en Buenos 
Aires, las medidas violentas contra la prensa y las per- 
sonas provocadas en Montevideo por las agiteriones de 
algunos colorados, ocasionaron la invasion de Flores, 
in vasion de poca importancia en un principio, pero for- 
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midable después y que ha pasado á la historia con el 
nombre de «Cruzada Libertadora». 


LA CRUZADA LIBERTADORA 


2, Medidas tomadas por el gobierno—Los Chanaes— 
Las Cañas—El Pedernal—Anarquia en el Senado— 
Elevacion del Señor Cruz Aguirre. 


Conocidos que fueron por el Sr. Berro los proyectos 
y trabajos de invasion del general Flores, preparó los 
medios de resistirlos. Para ello dividió sus fuerzas 
en tres ejércitos: el primero,que era el de ta capital que- 
dóá cargo del brigadier general don Antonio Diaz, el 
segundo, destinado á operar al sud del Rio Negro, iba 
bajo las órdenes de los brigadieres generales don Ser- 
vando Gómez y don Anacleto Medina, y por lo que hace 
al tercero, que debia acampar al Norte del mismo rio, 
llevaba å su frente á don Diego Lamas. Creóse un con- 
sejo de guerra permanente en la capital, cayos procedi- 
mientos eran verbales y sus sentencias ejecutables sin 
apelacion. El país fué declarado en estado de sitio y las 
garantías individuales quedaron suspendidas. 

Porlo que hace á Flores, contaba con un Comité revo- 
lucionario, que trabajaba con actividad en Buenos 
Aires; con los emigrados orientales dispuestos å propor- 
cionarse por medjo de las armas la garantia de sus 
vidas en su patria, y Conlassimpatias del general Mitre, 
å cuyas órdenes Flores habia servido con buen suceso. 
Flores, invitado por los colorados, sus correligiona- 
rios políticos, esperó la época de las elecciones en 1863, 
y el 19 de Abril de ese mismo año pisó de nuevo el terri- 
torio de la república. Desde esa época, una guerra de 
correrías sin trégua comienza por el desembarque de 
Flores en el Salto y no acaba hasta la paz de Febrero, 
firmada por Villalba 22 meses después. Esa guerra 
diezmó á la república, pero legó páginas gloriosas á la 
historia, como el encuentro del Pedonal el combate 
de Don Estéban y la heróica defensa de Paysandú. Va- 
mos á dar una idea muy sucinta de cada uno de esos 
hechos. 

Fué en Coquimbo, Departamento de Mercédes, donde 
el 2 de Junio de 1863, los de Flores en número de 600 
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derrotaron una buena rte de la vanguardia de Lamas 
al mando del coronel don Bernardino Olid. Alí sucum» 
bieron, muriendo con la serenidad de los héroes y la 


_queal ver que enterraban á sus hermanos exclamó: 
TEntierran å los tres, porque no estábamos los cuar” 
tro! La captura del vapor Salto, que conducía desde 
Buenos Aires útiles de guerra para los de Flores, origi- 
na sórias desavenencias y hasta la ruptura de relaciones 
. con Buenos Aires. «El gobierno Oriental tuvo que sa- 

ludar el pabellon argentino en el mismo Sitiv donde ha- 
bian sido capturados los articulos mandados á Flores y 
después de haber sido humillada su bandera enarbolada 
en uno de los buques de guerra.» 

Una columna de 1400 hombres capitaneados por don 
Diego Lamas persiguen con tenacidad á los guerrille- 
ros de Flores: pero éstos logran por un golpe de estra. 
tegia atraerlos al aparas enominado Puntas de las 
cañas, campos de Vera, donde se ven forzados å medir 
sus armas con el grueso de las fuerzas revolucionarias: 
50 muertos, 100 prisioneros, y casi toda la cabaliada, 
fueron las pérdidas de los de Lamas; éste, Con Piriz 

demás restos, derrotados, fueron batidos en retirada 

asta que llegaron á Constitucion, cuya plaza ántes en 
poder de los revolucionarios cayó por una sorpresa en 

oder de las tropas del gobierno: Alli murió el coronel 

ructuoso Gómez á manos del coronel Piriz. En Peder- 
nal y Puntas de Salsipuedes las fuerzas revolucionarias 
encabezadas por Gregorio Suárez se pronunciaron en de- 
rrota, batidas por el coronel Timoteo Aparicio, jefe de la 
vanguardia de Medina. El general Suárez despues de 
dispersa su escasa caballería y con 27 hombres de infan- 
terla, se batió eontra toda la division de Aparicio que 
constaba de 700, saliendo Suárez del campo de batalla 
con 19 ó 21 heridas en el cuerpo. Allí murió el teniente 
Baigorria; Tacuarembó volvió al poder del poneros: 
La accion tuvo lugar el 9 de Setiembre de 1803. 

Después de los combates de Coquimbo, Las Cañas y 
Pedernal, el general invasor notifica al gobierno del se- 
ñor Berro, que por su parte está dispuesto å oir propo- 
siciones de arı eglo; pero el señor Berro le contestó 
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que no habia otro arreglo posible que el sometimiento 
completo de los rebeldes å la autoridad de la república. 
Como ya llevamos dicho, un decreto de amnistía, exten: 
dido en los comienzos de la administracion del se 
Berro, abrió ancha puerta á los emigrados por delitos 
líticos. No obstante, ese decreto no surtió los efectos 
eseados, porquelos que hubieran podido ampararsedeesa 
disposicion, recordando la hecatombe de Quinteros, 
y enterado fařsaica la amnistía abrigaban descon- 
anza en la promesa del gobierno que tenia el mismo 
matiz politico que el señor-Pereira. Semejantes temores 
por parte de los emigrados dieron márgen al general 
lores para exigir del gobierno u mnistia más am- 
plia, á saber, que la garantía del gobierno argentino 
era admitida por el señor Berro. Un arreglo en esas 
condiciones no fué aceptado por el gobierno, pel señor 
Flores, sin esperanza ya de un avenimiento, avanzó Con 


cion del señor Berro llegaba ya á su término; el esta 

anormal de la República á causa de la guerra habia im- 
sibilitado la convocacior del país á los comicios, y la 
esignacion del nuevo magistrado que debia ocupar la 
presidencia ofrecia sérias dificultades. El señor Berro 
reune á los hombres más influyentes del país, con el ob- 
e de que acuerden el modo de buscarle ab -SUCESOr. 
o faliá quien opinara que el supremo mando debia 
depositarse interinamente en manos del presidente del 
Tribunal de Justicia; paro esta opinion fué rechazada 
por anti-constitucional. No quedaba pues otro camino 
segun los principios democráticos, que integrar el Sena- 
do yelegir un presidente de esa corporacion, en cuyas 
manos debia depositarse el ejercicio del poder ejecutivo. 
Es de advertir que laintegracion del Senado se hacia cada 
dia más dificil, ya por la anarquía que reinaba en el 
seno de aquella Cámara, ya por que algunos de sus 
miembros se encontraban en el destierro y habia 
que convocará los suplentes, ya tambien y esto era lo 
mas lamentable, porque los senadores por motivos 
verdaderos ó fingidos se excusaban de asistir, in posibi- 
litando las sesiones por falta de quorum. Por fin, el 18 
de Febrero con asistencia de siete senadores se proce- 
dió ála eleccion de presidente del Senado, rocayendo 


sus tropas hácia la capital. ; A 
Miéntras tanto el periodo señalado á4 la A 
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este cargo en un pariente del señor Berro, don Atanasio 
Cruz Aguirre, el que con las solemnidades del caso el 1.0 
de Marzo de 1864 prestó el juramento deestilo en manos 
del Presidente que cesaba. 


VII. DON ATANASIO CRUZ AGUIRRE 


1. Programa del señor Aguirre—Su Consejo de Estado — 
Mision Sar :iva—Reolamaciones del Brasil —El ultima - 
tum-—Me icion franco Argentino -brasilera —Mision 
Barbol ni—-Toma dela Florida y capital cion del Du- 
ramo—Inoeadio del «Villa del Salto.» 


No bien ocupó el poder el nuevo mandatario, redacta 
su programa politico, programa que cumplió á la letra 
durante su administracion y que estaba. zondensado en 
estas textuales palabras: No puede habe: trégua ni 
descanso, no puede haber paz, hasta la destruccion ò 
completa sumision del enemigo á la ley. En seguida 
ros su consejo de Estado, entregando el ministerio 
de Relaciones Exteriores al doctor don Juan José de 
Herrera, el de Gobierno al doctor don Octavio Lapido, 
.el de Guerra y Marina al oa general don Die 
Lamas, y nombrando para el desempeño de la cartera de 
Hacienda á don Antonio María Perez. El erario pú- 
blico se encontraba tan exháusto por los gastos de la 

uerra á la subida del señor Aguirre,que las rentas no 

astaban á cubrir los presupuestos. Créóse una Comi- 
sion encargada de proponeral gobierno las medidas con- 
ducentes á mejorar la organizacion de la Universidad y 
á la vez el ramo d> educacion é instr uccion pública; tales 
-eran las preocupaciones del nuevo presidente de la 
República, cuando una cuestion diplomática de carác- 
ter grave y trascendental atrajo sus miradas á otro 
tópico. Nos referimos á la mision del enviado extraor - 
dinario y ministro plenipotenciario del Brasil don 


José Antonio Saráiva, cuya recepsion oficial en ese 


carácter tuvo lugar en Montevideo el 12 de Mayo 
de 1864. Pocos dias después, una nota dirigida 
r el Sr. Saraiva al ministro del (Exterior inicia- 
una sórie de reclamaciones contra el gobierno orien- 
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tal, pendientes desde el año 1852 é indignas por su escasa 
importancia de ser autorizadas por un gabinete diplomá- 
tico. Esta nota fué contestada con otra, á la que 1ba ad- 
junto un cuadro de reclamaciones hechas en diversas 
épocas pur el gobierno oriental y miradas con indiferen- 
cia por el gobierno del imperio. Sin embargo, la política 
brasilera, que deseaba el gobierno del Uruguay para en- 
tregarlo al general Flores,en la esperanza de que éste le 
auxiliaria en la guerra con el Paraguay, no se paró en 
medios con tal de conseguir su objeto. En rano el go- 
bierno del señor Aguirre, de acuerdo con la razon y la 
justicia, propuso el arreglo de aquellas diferencias por 
medio del arbitraje. Una nota de réplica eoominatoria y 
destemplada, devuelta por el gobierno oriental como 
inaceptable en la forma y el fondo, manifestó abierta- 
mente el fin que con esas reclamaciones el imperio per- 
seguia. Saraiva cerró su mision con un «ltimatum,en el 
que anunciaba las instrucciones que iba á expedir al al- 
mirante brasilero baron de Tamandart y al comandan- 
te de los cuerpos del ejército estacionados en la frontera, 
para que procedieran á represalias. 

Para poner fin á aquel conflicto, acabar las diferencias 
y evitar mayor derramamiento de sangre y por iniciati- 
va del gobierno argentino, se interpuso entónces la me- 
diacion franco-argentina-brasilera. Eran los mediadores 
el ministro argentino doctor don Rufino Elizalde, el 
doctor don José A. Saraiva consejero del imperio y el 
representante inglés Eduardo Thornton. 

Trasládanse al campo revolucionario y llevaban el de- 
creto de amnistia ámplia firmado por el gobierno, Es de 
advertir que los mediadores habian significado al go- 
bierno que si el general revolucionario no se sometia, 
ellos intervendrian para su sumision; enesa confianza se 
habia sancionado aquella ley de amnistía, cuya Conse- 
cuencia deberia ser el desarme general, la convocacion 
del país á nuevas elecciones y el nombramiento consti- 
tucional del supremo magistrado de la nacion. A pesar 
de esto, los mediadores fundaron la pacificacion bajo 
las bases de la garantia de derechos civiles y políticos, 
el desarme de las tropas, el reconocimiento por el go: 
bierno de los grados conferidos por Flores durante la 
lucha, como tambien la indemnizacion de quinientos mil 
pesos contra el gobierno como gastos de guerra. Los 
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mediadores y el general Flores aceptaron estas bases- 
El señor don Andrés Lamas y don Florentino Castella” 
no03,que representaban al Gobierno Oriental, las acepta” 
ron únicamente ad refferendum ( 18 de Julio ). Las ext 
gencias de Flores fueron modificadas por el señor Agui- 
rre y los mediadores volvieron al campo revolucionario 


término å la mediacion franco-argentino-brasilera. So- 
bre las bases de esa misma negociacion,pero con la adi- 
cion deun cambio de ministerio, trabajó tambien el señor 
ministro italiano Ulises Barbolani por el restableci- 
miento de la paz (20 de Julio 1864) con la nueva mision 
ue lleva su nombre; pero sus ideas conciliadoras se 
estrellaron en las retensiones siempre crecientes del 
general Flores yẹ extremado regateo del gobierno del 
señor Aguirre. Con tal motivo vuelven á renovarse las 
hostilidades y la guerra vuelve tambien á enrojecer con 
sangre los campos del Uruguay. Ce 
Flores, quecontaba ya Como segura la alianza brasile- 
ra, ataca á la Florida, plaza qua defendia una guarnicion 
del gobierno, å Cuyo frente esiaba el sargento mayor 
don Jacinto Párraga- Cinco horas de nutrido fuego Con” 
cluyeron con las municiones de los defensores, que se Te. 
duieron á la defensa de la Jefatura. Los revolucionarios 
echaron las puertas abajo, qu ando en su poder el ma- 
yor don Jacinto Párraga, el teniente coronel don Dá- 
maso Silva, los capitanes Bosch, Ibarra y Sotelo, el al- 
ferez Castro y el Sargento Bustillo. Conducidos á orillas 
del pueblo, el oficial Eduardo Beltran dirigiéndose al 
señor Párraga le dice: «Querido hermano: tengo el pe 
sar de deciros co tráigo órden de fusilaros con vuestros 
árraga le contestó: «Está bien, señor; 
supuesto que trae usted esa órden, puede darle cumpll- 
miento, å pesar de que yo creo no haber cometido un cri- 
men defendiendo el puesto que el Gobierno me habia 
confiado.» Efectivamente, Párraga y sus Com añeros 
fueron pasados por las armas. En el ataque de la plaza 
gucumbieron el coronel Faustino López y € jóven Venan- 
cio Flores, que por Sus buenas cualidades constituia una 
esperanza para la patria. En el mismo dia que tenia it- 
ar el combate de la Florida, el coronel Simon Moyano, 
estacado de los de Florescon 500 hombres, atacaba tam- 


bien el Durazno, defendido por el coronel Emilio P1 
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con 230 hombres. Ocho dias de combates parciales de 
escasa importancia condujeron á los dos beligerantes á 
una capitulacion sın restricciones,capitulacion que obser- 
vó Moyano con fidelidad. En aquella defensa murieron 
los dos Núñez, md é hijo, como tambien algunos cit- 
dadanos estimables. 

Miéntras tanto la política brasilera se plegaba abier- 
tamente á la revelucion. Ya no se reducia al terreno de 
las represálias, sinó que intervenia en armas como Coo- 

radora del general Flores, Los aprestos hílicos nava- 
es y terrestres preparados por el imperio, una expedi- 
cion al Rio de la Plata que se colocó frente à Montevideo 
y que venia á las órdenes del baron de Tamandaré, las 
notas cambiadas cutre este último y el general revolu- 
cionario, erân pruebas más que fehacientes de que la 
alianza del imperio con el jefe del ejército libertador 
pertenecia á la categoría de los hechos consumados. 

Habia sustituido al general Moreno, por decreto del 
gobie: no el general don Servando Gómez, en cuyas filas 
militaba el coronel don Timoteo Aparicio. Arrollaron 
éstos las fuerzas del coronel Castro en la horqueta forma 
da por los rios don Estéban Grande y Chico (17 de Oc- 
tubre 1864) y varios oficiales y soldados quedaron muer- 
tos en ul campo. Algunos prisioneros, parte de la caba- 
llada, el bagaje y un estandarte de los revolucionarios 
quedaron en poder del vencedor. Allí sucumb:eron 
tambien al servicio del gobierno los capitanes Antonie 
Carneiro y Juan Fernández. Don Timoteo Aparicio 
puede exigir como tributo una parte de la gloria de 
aquella jornada. A pesar de estos triunfos, el Salto cayó 
en poder de los revolucionarios. Palomeque, comandan- 
te militar de la plaza, en la imposibilidad de resistir á 
fuerzas superiores la entregó y se embarcó en la 25 de 
Mayo envuelto en la bandera oriental y Flores, en com-- 
binacion con las fuerzas del imperio, se dirigía con 
ánimo de sitiará Paysandú. Un hecho notable anun- 
ció á los brasileros cuánto valen: los orientales cuan- 
do hiervea sus pechos á impulsos del verdadero pa- 
triotismo. El vapor Villa del Salto estaba destinado 
por el Gobierno á trasportar fuerzas y municiones y 

recorrer el litoral. Ya å mediados de Agosto habia 
sufrido las balas de una cañonera de la escuadra del 
¡Mperio y habia logrado evadirse y buscar un refugio 
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en la Concepcion del Guay: Leandro Gómez, que 
estaba en Paysandú, ordenó al comandante del vapor 
que subiera á fondear en aquel puerto: pero como viera 
este último que tres cañoneras del Brasil se preparaban 
å apresarlo, se dejó llevar de la corriente y por 
fin amaneció en el Salto. Don Pedro Rivero marcha por 
tierra acompañado de una vintena de hombres, sustitu- 
ye al comandante del vapor y éste, con la bandera orien- 
tal en el tope del palo mayor y entre los vivas á da inde- 
pendencia y á la república pasa por el costado de las tres 
cañoneras del imperio; arroja sobre ellas unas cuantas 
balas de cañon y llega al puerto de Paysandú. Como 
vieran en su persecucion las cañoneras de la escuadra, 
aquellos valientes bañan de kerosenne y aguarrás el 
casco, entréganlo á las llamas y el Villa del Salto des- 
aparece, burlando así la audacia y ambicion dei enemigo 
que codiciaba aquella presa. 


4. Sitio y toma le Paisan 1ú—Muerte del general Leandro 
Gómez -Ren tici ín de la guarnición (4 de Diciembre de 
1864 al 3 de Enero de 1865). 


Dos meses después del incendio del Villa del Salto, 
el general Fiores sitiaba á Paysandú, miéntras que los 
buques de guerra brasileros mandados por el baron de 
Tamandaré bloqueaban simultáneamente la ciudad. Muy 
luego debería reunirseles una division brasilera al man- 
do del general Netto y un ejército del imperio con el 
mariscal Mena Barreto å la cabeza. La defensa de la pla- 
za constaba únicamente de 1,086 hombres É tenia por 
jefe al coronel Leandro Gómez. Tres veces Fiores inti- 
ma la rendicion de la plaza y otras tantas Gómez recha- 
za la intimacion con dignidad,cuando no lo hizo á caño- 
nazos. No obstante, agotados los recursos de la persua- 
cion y responsabilizando el general Flores al general 
Gómez con su vida de las desgracias que iban å origi- 
narse rompe recio el fuego por mar y tierra contra la 

laza el dia 6 de Diciembre. Las cañoneras im dale y 
as tropas de Flores mandadas por Rufino Gómez ata- 
can á la vez por muchos puntos la ciudad. Rufino Gó- 
mez salió herido de aquel asalto, y las ns sitiadoras 
quedaron diezmadas bajo una lluvia de fuego., En solo 
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un dia, los sitiadores arrojaron sobre la plaza 614 proyec- 
tiles. El fuego continuó con mayor ó menor intensidad 
hasta cl dia 9, que se señaló por una suspension de hosti- 
lidades que duró seis horas, El objeto de esa suspension 
era permitir la salida de las familias y los niños que aun 
quedaban, para no hacerlos víctimas de los proyectiles 
que se cernian cn la ciudad. De esas familias, unas bus- 
caron un asilo en los buques, otras hallaron amparo en 
la isla que después iba å ¡lumarse de la Caridad. El cua- 
dro que ofrecian estas familias al abandonar sus hogares 
incendiados ó derruidos y despedirse de sus hijos, hijos 
que probablemente no volverian å ver, era ála vez que su- 
blimedesgarrádor. En los ataques de aquellos dias habian 
muerto, el comandante brasilero Martins y el jóven Ra- 
fael Crucet,de los de Flores. En las filas de la defensa su- 
cumbió al jóven jefe politico de Paysandú Pedro Rivero, 
euya intrepidez tuvimos ocasion de apreciar en el incen- 
dio del Villa del Salto. Renovadas las hostilidades des- 
ués de seis horas de trégua, el asaltante puso fuego å 
os cuatro costados de la poblacion. «Paysandú por la 
noche parecia un inmenso féretro colocado entre cuatro 
antorchas funerárias que despedian resplandores sinies- 
tros». Sin embargo,lossitiadosse defendian como leones 
en la proporcion de uno contra doce. Flores y los bra- 
sileros recibian viveres y pertrechos de guerra del Salto 
y de Buenos Aires; los sitiados alimentaban la esperan- 
za de ser reforzados, esperanza que por desgracia no tu- 
vo realizacion. No tenian mas que cuatro cañones mal 
montados y con ellos lograron defender aquella plaza 
cerca de un mes. Por otra parte, Gómez recibia comuni- 
caciunes del gobierno en que se le ordenaba sostener el 
punto, acordábasele por su bravura el grado de coronel 
ma de los ejércitos de la República y los defensores 
de Paysandú quedaban declarados beneméritos de la 
pátria. El vapor Teveré, procedente de Montevideo, lle- 
vóá su bordo al vicario apostólico don Jacinto Vera 
Ye cuatro sacerdotes más, entre los que se hallaba don 
artin Pérez. Otra comision de Paz que tambien los 
acompañaba no logró penetrar en la plaza. 

Flores sólo dió entrada al cuerpo médico y al espiritual. 
Miéntras tanto, su ejército se aumentaba con los 
1,500 hombres encabezados por el general Netto y 35 
Plezas de artilleria con 8,000 hombres más que llegaron 
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å las órdenes de Mena Barreto. Tambien los defensores 
esperaban tropas de refuerzo mandadas por el gene 

Saá, pero todo fué en vano,por que esas tropas se habian 
dispersado ántes de llegar á Paysandú. Gómez recibe 
nuevas órdenes de sostenerse; reune á los jefes en con- 
sejo, consulta sus opiniones, trataban de capitular con 
dignidad, pero como el ya general Gómez mostrara la 
órden de resistir expe ida por el Gobierno compren- 
dieron que sacrificaban sus vidas pero todos acataron 
aquel mandato. Por cada pieza que la plaza lanzaba Con- 
tra los sitiadores éstos contestaban con 40 disparos con- 
tra los sitiados. Las granadas y balas rasas de å 61 Ilo- 


conbros y de cadáveres- Los defensores de la plaza se 
servian de los fósforos Como fulminante y cartuchos de 
carabina concluidos que fueron los de fusil: en cambio el 
enemigo tenlia armas flamantes y todos los elementos 
necesarios en abundancia. En la plaza sólo tenian cua- 
tro piezas de artillería útiles de calibre 8, y los aliados 
tenían más de 40 piezas rayadas desde el calibre 6 hasta 
el 24,además de las 5 cañoneras que hacian fuego con sus 
piezas de gran calibre. La proporcion, como hemos di- 
cho, era de uno contra doce. No obstante, aquellos hom- 
bres todavia se defendian. 
El 31 de Diciembre Lúcas Piriz separa 34 hombres de 
los que tenia en las trincheras, y Como comprendiera 
ue uno de los batallones mejor disciplinados del impe- 
rio que era el 3.2 de línea le hiciera muchas bajas en sus 
filas, ledice á a uel puñadode valientes: «Estos hombres 
nos hacen mucho mal: es preciso desalojarlos de alli: la 
olvora es poca y debemos economizarla; vamos á sa- 
carlos á punta de lanza,y con un arrojo temerario empu- 
ña la espada, acometen A lanza y bayoneta, é introducen 
al pánico entre los brasileros, que casi todos huyen 
saltando las paredes y dando la espalda á un puñado de 
combatientes» de regreso á las trincheras ocupábase en 
colocar una pieza de artillería, cuando una bala perdida 
fuè à incrustrarse en el vientre de aquel bravo, derri- 
bándolo mortalmente herido. El coronel Raña aca- 
baba de morir tambien. A Raña lo reemplazó el co- 
mandante Braga, yá Piriz el coronel Azanbulla, Sin 
embargo, la escasez de municiunes e víveres, los 
miasmas pútridos desprendidos de, lOs cadáveres, la 
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mortifera metralla del enemigo y el eerco å cada mo- 
mento más estrecho, hacian ya de tado punto insoste- 
nible la situacion de los sitiados. Gómez comprendió 
ue habia llegado le hora de capitular. Prévio consejo 
e sus compañeros, pregunta á uno de los prisioneros 
que tenía de los de Flores, al coronal Saldaña, si quería 
ser portador de un oficio al general sitiador, pero em: 
peñando su palabra de volver. Como la respuesta fuera . 
afirmativa,sa le entregó el oficio y partió. Gómez pedia 
una tregua de 6 horas para enterrar los muertos y á la 
vez una capitulacion honrosa. Saldaña, cual un nuevo 
Régulo volvió; pero la respuesta de Flores fué que no 
concedia plazo ninguno, que ofrecía garantias para to- 
dos sin excepcion, pero sin otra cláusula que la entrega 
á discrecion. Gómez contestaba aceptando la entrega á 
discreccion para sí, pero la inmunidad de la vida 
sus tropas, Cuando se presenta un coronel brasilero lla- 
mado Bello intimándole la rendicion de su espada. ¿C6- 
mo haba penetrado al alojamiento del general el coro- 
neol brasilero? Una órden mal entendida suspende el 
fuego en la parte oeste de la ciudad. Los sitiadores 
netran sin resistencia en pequeño número primero y en 
mayor número y armados después. Como Belloasegurara 
que la vida de aquel héroe y la de sus oficiales estaban 
garantidas por las leyes y el honor del ejército brasilero 
«Bien pues, dice Gómez, soy su prisionero: condúzcame 
donde le plazca.» Gómez, ceñida la espada, dejó la sala 
y 38uió à Bello, con Belisario Estomba,Juan M. Braga, 
duviges Acuña, Federico Fernandez, Ernesto de las 
Carreras y Atanasio Rivero. Bello hizo entrega de los 
prisioneros al coronel Belen, el que después se los en- 
tregó al hoy coronel Regules,recibiénduse más tarde de 
ellos el teniente coronel don Juan Rodriguez,sobrino de 
don Gregorio Suárez. Gómez, comprendiendo su des- 
tino, pidió se le condujese á la presencia de Flores, Ro- 
driguez respondió que tenía órden de pasarlo por las 
armas y que debia verificarlo en la casa de don Maxi- 
miano Rivero, que estaba en frenté. Entran en la casa, 
ciórrase la puerta, penetran cn un jardia y el general 
Leandro Gómez puesto de rodillas recibe cuatro heridas, 
en las qu: quedó un círculo amoratado pero sin que sa- 
liera una gota de sangre. As! sucumbió aquel valiente, 
cuyo nombre quedó inscrito en el martifologia de la på- 
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tria y cuya muerte le ha conquistado el respeto de sus 
enemigos y la admiracion del mundo. 

A la ejecucion de Gómez se den Pei las de Braga, 
Acuña y Fernández. Ernesto de las Carreras y el co- 
mandante Estomba lograron evadirse. Atanasio Rivero 
debió la vida al mismo ejecutor. Los cuatro cadáveres 
fueron conducidos al cementerio y arrojados al osario 
comun, para desaparecer confundidos con los numero- 
sos cuerpos recogidos, de las calles y los fosos de la ciu- - 
dad. No obstante,el Dr. Mongrel logró reconocer y exhu- 
mar los restos, trasportados después al cementerio cen- 
tral de Montevideo. 

Miéntras ésto pasaba, un Capitan llamado Chuin em- 

rende á galope en direccion á la plaza donde estaban 
800 hombres desfallecidos, restos preciosos de aquella 
guarnicion intrépida. Una señora le sale al encuentro 
y le dice que, aunque vencidos, volverian á las armas en 
presencia de cualquirr fuerza. Ofrécele una sábana. que 
colocadaen una lınzadebia presentarsecomo parlamento, 
La misma señora empuñó aquel estandarte y aquellos 
600 transaron sin resistir, Hechos prisioneros y manda- 
dos quirtar por don Gregorio Suárez, ya habian sido eje- 
cutados cuatro de ellos cuando llegó la órden de Flores 
de que se respetasen sus. vidas. Asi terminó la de- 
fensa de Paysandú convertido en un monton de cadá- 
veres y de ruínas cal«inadas, restos gloriosos de un pue- 
blo noble defendido con le bravura de los espartanos. 


3. Morificacion ” ei o del Sr. Aguirre—Extincion 
de los tratados del Brasil por el fuego—Bloqueo y si- 
tio de Montevideo- Resistencias contra la candi i: tura 
del señor Villalba—Eleccion del señor Villalba. 


Miéntras estos sucesos sedesarrol!laban,el señor Agui- 
rre modificaba su consejo de Estado: el doctor don An- 
tonio de las Carreras era nombrado ministro de Gobier- 
no, el general Audrés A. Gomez del de Guerra, y más 
tarde don Silvest'e Sienra aceptaba la cartera de Ha- 
cienda y el docior don Eustaquio Tomé la du Relaciones 
Exteriores. Poco antes d+ latoma de Paysandú, el gobierno 

rocedió á la extincion, por medio del fuego, de los trata- 
dos de 12 de Octubre de 1851 y sus modificaciones, del 15 
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de Mayo de 1852. Tratados arrancados violentamente ála 
república por el imperio y firmados por las aberracio- 
nes de un momento. El pabellon imperial fué arrastrado 
por las callos de Montevideo, y la fiebre de nacionalidad 
de partido invadia á los gobiernos y á los ciudadanos. 
Por un decreto del gobierno todo oriental estaba obli- 
gado á tomar las armas, en el término de 48 horas en la 
capital y á los 15 dias en campaña. Los desobedientes á 
la ley eran declarados traidores å la pátria y debian ser 
pasados inmediatamente por las armas. Creóse un Con- 
sejo de Estado consultivo para que informase en losasun- 
tos que el Ejecutivo le confiara, y un Consejo militar, 
cuyo E m ¿gra proponer los medios más á propósito pa- 
ra la defensa. El 25 de Enero el general Antonio Diaz 
recibía el mando del ejército de la capital y colocaba las 
tropas en estado de defensa. Por lo que hace á Flores, 
desconocia como inscontitucional la ascension del señor 
Aguirre y declaraba nulos todos sus actos. El 2 de 
Febrero el puerto de Montevideo se declaraba bloquea- 
do; concedióse un plazo de siete dias para que los ex- 
traojeros salieran de la ciudad. Flores sitiaba tambien 
por tierra la capital. Catorce buques de guerra, 12,000 
ombres y 48 piezas de artillería, amenazaban una car- 
niceria más sangrienta en Montevideo que la de Pay- 
sandú. No obstante, el gobierno y sus consejeros es- 
raban que Urquiza acudiria en socorro del gobierno 
stado oriental: esperanza vana, que se desvaneció 
como se habia desvanecido el socorro que se prometian 
vendria del Paraguay. 

Entre tanto, el gobierno del señor Aguirre debia, ter- 
minar el 15 de Febxero de 1865. Don Federico. Nin Re- 
yes trató de revolucionar el ejército con ánimo de ele- 
var un gobierno provisorio é impedir el nombramiento 
de presidente del Senado. El proyecto del señor Nia Re- 

es fracasó. Alzóse la candidatura de don Tomás Vi- 

lalba para presidir el Senado, pero encontró una o 
sición ruda y sistemada en el elemento militar. No obs- 
tante, convocados los generales de la defensa á casa del 
presidente rechazaron de nuevo al señor Villalba; más 
como Aguirre se negase formalmente á su reeleccion y 
llegase cl 14 de Febrero para nombrar presidente del 
Senado, no acudieron más que tres senadores á la Cá- 
Mara å causa de que ellos estaban por Villalba rechaza- 
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do por las tropas. Cómo reunidos los generales de nuevo 
en casa del presidente conocieran por éste el resultado 
de la Cámara y se agregara que todavía estaban en tiem- 
po de evitar aquel confiicto, Servando Gomez dijo que 
aceptaba la candidatura del señor Villalba en la creen- 
cia de que hecha la pa ésta sería honrosa. Los demás se 
pegaron todos á la opinion del general Gómez ] el 

enado, conocida esa resolucion, se reunió el dia 16 y 
nombró presidente á don Tomás Villalba. 


VII DON TOMÁS VILLALBA 
( Desde el 15 al 21 de Febrero de 1865 ) 


1, Antecedentes del señicr Villalba—D. Manuel Herrera y 
O'bes ante el libertador—Ratificacion de la paz por el 
señor Villalba—Derrooamiento del partido blanco y 
emtrada de Flores en Montevideo. 


No le faltaban antecedentes honrosos al Sr. Villalba 
- al asumir el ejercicio de las funciones del Ejecutivo. En 
1836 habia empuñado lasarmas en defensa del órden cons- 
titucional; no las soltó de sus manos hasta que Oribe 
trató con los anarquistas y les dió la victoria. Cuando 
el Aquiles del partido blanco sitió á Montevideo, el sefior 
Villalba acudió á engrosar sus filas, siendo de advertir 

ue supo captarse las simpatias y la confianza del señor 
Oribe e tal modo, que éste le nombró comandante mi- 
litar del Departamento de Soriang. Mantúyoso en su 
puesto hasta el año 1851, époga en que el señor Giró le 
nombró jefe político de aquel mismo departamento. A 
la caida del señor Giró, Villalba empuñó las armas 
contra laanarquía y no las soltó hasta que el nuevo go 
bierno quedó constituido. El gobierno provisorio le en- 
tregó la jefatura politica de Cerro-Largo, y por fin el 
mismo señor Flores, reconociendo su talento y su hon- 
radez, lo nombró contador general, debiéndosele á él la 
mejor organizacion de la hacienda pública. Tal es el 
hombre que, á pesar de gozar del poder muy pocos dias, 
estaba destinado á disipar la negra tormenta que pesa- 
ba sobre los más trascendentales destinos del país. 
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Introdujo el señor Villalba algunos cambios en el 
personal del gobierno, pidió un estado de las fuerzas 
con que contaba la defensa de la capital, y considerando 

ue la continuacion de la lucha sería la pórdida estèril 
de muchas vidas, comisionó al doctor don Manuel Her- 
rera y Obes con las instrucciones necesarias pera ue 
entablara con el general Fiores negociaciones de paz. 
esperanza de un arreglo pacifico demoró el ataque y alar- 
gó el plazo acordado á los extranjeros para que abando- 
paran á Montevideo. La actitud reservada del gobierno 
en las negociaciones comi sospechas en los ánimos 
de todos contra el Sr. Villalba, sospechas más + ménos 
fundadas y que la misma precipitacion de las «stipula- 
ciones evitó que se tradujeran en movimientos subversi- 
vos. Seis dias llevaba el señor Villalba en el gobierno, 
cuando ratificaba en Montevideo la firmada en la 
Union el dia anterior por el general Flores, don Manuel 
Herrera y Obes y don José M.? da Silva Paranbos, en su 
calidad de representante diplomático del imperio. Esto 
acontecia el dia 22 de Febrero de 1865; en el mismo dia 
resignaba el poder el Sr, Villalba en manos del general 
Caraballo, y Flores entra triunfante en la ciudad entre las 
aclamaciones entusiastas de sus partidarios, aceptando 
el título de gobernador provisorio. Tål fué el golpe ases- 
tado á unode los partidos tradicionales del pais, golpe 

ue acarreó su derrocamiento, pero golpe en cierto mo- 

o necesario, puesto que salvó á Montevideo de una ca» 
tástrofe más formidable todavía que la de Paysandú. 


2. Guerra del Parsguay—Aprestos de Solano Lopis - 
Agr siones de Lopez contra el Brasil y la Argentina— 
Pacto de la triple alianza contra Lopez- Combate del 
Riachuelo - Batalla cel Yatay—Capitul.cion de Uru 
gus ana. 


Hasta la época de ésta guerra sangrienta y formida- 
ble, el eeh habia permanecido ajeno á las luchas 
que se agitaban en las repúblicas del Plata. Don Fran- 
cisco Solano López, sucesor de don Cárlos Antonio Lopez 
en la vice-presidencia, veia con pesar á los estados li- 
mitrofes disputarle largo tiempo sus fronteras, y á la Re- 
pública Argentina con su escuadrilla, dominar '/el rio y 
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coartar la libertad de navegacion. López prevela una 
guerra, y se aprovechó de los materiales acumulados du- 
rante 11 años por él mismo P por su antecesor. Al ter- 
minar el año 1864 disponia de 60,000 hombres de caba- 
llería 6 infantería, 130 piezas de artillería y 20,000 guer- 
reros de reserva en Humaytá. La intervencion brasilera 
en las luchas de Flores contra Montevideo arranca de 
López una protesta, protesta que apénas fué tomada en 
consideración por el gabinete de San Cristóbal; López 
entónces reune la Asamblea de Notables (8 de Setiem- 
bre de 1864) y manifiesta su pensamiento de declarar la 
uerra al Brasil. Sea por temor, ó sea por respeto, la 
amblea acoge con apláusos aquella resolucion. Co- 
mienzan las hostilidades con la captura del Marqués de 
Olindu,buque de guerra brasilero que navegaba por el 
Alto Paraná y llevaba á su bordo al gobernador de Mat- 
to-Grosso. Miéntras Paysandú caia en poder del Gene- 
ral Flores (Enero de 1865) 10.000 paraguayos se intro- 
troducian en Matto-Grosso y arrebataban al Brasil, des- 
pués de dos dias de combate, las fortalezas de Alburquer- 
que, Corumbá y Dourado,marchando tambien sobre Cu- 
yabá. Soñaba López laconquista de Rio Grande, necesita 
pasar con sus tropas por Corrientes, yla Argentina le 
niega su autorizacion; pero López resuelve pasar por 
medio de la fuerza: el 15de Marzo, el Congreso para- 
guayo aclama su politica, nómbralo mariscal, y aprueba 
tres dias después la declaracion de guerra á la República 
Argentina, Todavia nose habia publicado esa resolu- 
cion en Buenos Aires cuando cuatro naves paragua- 
yas penetran en el puerto de Corrientes y capturan dos 
vapores argentinos, miéntras que 2,000 súbditos de Ló- 
pez se apoderan de la ciudad y entregan el gobierno á 
un triunvirato elegido por ellos entre el partido federa- 
lista. La brusca toma de Corrientes atrae el mútuo apo- 
yo del Brasil y la República Argentina, que estalló en 
emostraciones de venganza. Flores, que no podia ne- 
gar su concurso por la proteccion que acataba de dis- 
pensarle el Brasil, autoriza al Dr. D. Cárlos de Castro, 
para que firme con el Dr. D. Rufino Elizalde plenipoten- 
ciario argentino,y Octaviauo de Almeyda Rosa ministro 
brasilero,el tratado llamado tripartito ó de la triple alian” 
za, contra López (1° de Mayo de 1865). Por ese tratado 
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se respetaba la independencia del Paraguay considerado 
por las tres potencias como un pueblo hermano, pero se 
acia la porra á López considerado como un tirano. 
Cada nacion contratante debia proporcionar un cuerpo 
de ejército bajo la direccion de uno de los jefes naciona» 
les. El mando en jefe y la direccion de las fuerzas alia- 
das quedarian contiados al general Mitre siempre que se 
operase en territorio argentino ó paraguayo; á Flores 
siempre que se operase en territorio oriental, y á un 
entra brasilero, siempre que se operase en territorio 
rasilero. Flores se comprometia á poner sobre las ar- 
mas 5,000 hombres: el batallon 24 de Abril, el Florida, 
el llamado de Voluntarios garibaldinos, los escuadro- 
nes Escolta y Artillería y el batallon Libertad, que 
llegó un poco más tarde á Concordia, centro de reunion 
de las fuerzas aliadas; de modo que Montevideo, que 
creia encontrar la paz con la terminacion de la guerra 
civil, se vió complicado en una guerra extranjera donde 
se. sacrificó con profusion la sangre preciosa de sus 
1JOS. 

Por lo que hace á Mitre, un meeting celebrado en 
Buenos Aires le tributa los sentimientos de su adhee 
sion: el gobierno de la provincia imita su ejemplo, y las 
ponner concurrieron tambien con sus batallones. 

itre proclama la guardia nacional y, sin duda arreba- 
tado por el deseo ó el entusiasmo,exciama: En 24 horas 
al cuartel, en 15 dias á Corrientes, en tres meses å la 
Asuncion! Pasóse bastante tiempo y todavia no habian 
logrado la organizacion de las fuerzas, ya por lo impo- 
Al de esta guerra en las repúblicas del Plata, ya por 
a desercion de las tropas del general Urquiza, que no 
miraban con buenos ojos á Mitre colocado al frente de 
la expedicion. 


El general argentino Paunero recupera á Corrientes 
pero no logra mantenerse en la ciudad, perdiendo ade- 
mas, Esquina, Goya y Santa Lucia, á lo largo del Pa- 
tfaná. No obstante, 2111 de Junio 1865 la flotilla para- 
guaya,compuesta de 8 vapores y 6 chatas y sostenida por 
el ejército de tierra, no resiste el ataque de las 11 caño- 
neras del imperio en el Riachuclo. Los paraguayos des- 
plegaron una bravura que admiró á las fuerzas aliadas, 
pero perdieron cuatro vapores que se fueron á pique. Al 
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general Robles sucedió en el mando del ejército para- 
guayo el general Bruguez. 
Después del Riachuelo, las fuerzas de Flores reunidas 
á las fuezas del general argentino Paunero, detienen en 
su marcha á un ejército paraguayo que trataba de inva- 
dir el territorio oriental por la márgen dere cha del Uru- 
guay y que formaba la vanguardia de las fuerzas de Esti- 
arribia. A 9,000 ascendian los de Flores, siendo 3,500 
os paraguayos, a cuyo frente venian el mayor Duarte y 
el teniente Cabrera. El encuentro tuvo lugar en las cer- 
canías de Restauracion, orillas del Yatay (17 de Agosto 
1865). El fuego de la artilleria y el número de los aliados 
vencieron la energia de los paraguayos,que dejaron 1000 
muertos en el campo, 1,500 prisioneros en poder de los 
aliados y el resto presa de la dispersion. Pasa Flores 
después el rio, júntase al grueso del ejército aliado y lle 
van el sitio á Uraguayana, defendida por 6,000 paragua- 
pos encabezados por el coronel Estigarribia. En vano 
lores intima å los sitiados la rendicion de la plaza; Es- 
tigarribia contesta que nose rinde. No obstante, como 
el emperador se encontrara á la sazon en el cam- 
pamento y entablara coloquios con Estigarribia, éste 
capituló el 38 de Setiembre de 1865: 6,000 prisioneros, 
5 cañones, Y banderas y más de 5,000 armas, fueron 
para los aliados el fruto de aquella capitulacion. Los 
aliados se enseñorearun de la ciudad, y los brasileros 
en Uruguayana, como tambien en Angostura dos ó tres 
años mas tarde se hicieron notables por actos de la más 
repugnante inmoralidad. En Riachuelo, Yatay y Uru- 
guayana, Lopez habia perdido 20,000 hombres. 


3. El Paso de la Patria: Estero Bellaco; Accion del 24 de 
Mayo y 18 de Julio; Muerte del coronel Leon Palleja; 
Ataque y toma e" Curuzd—Reehazo sangriento de 
Curupa,ti; Estragos del cólera; Toma de Tu ucuó y 
Curapayt:; Caida de Huma;tá; Batalla de It ivaté; El 
cone de Eu; Accion de Perilebuy y Caraguaty; 
Muerte de Lopez y terminacion de la guerra. 


Tamaños contratiempos infunden el temor en Lopez 
de que se desmoralicen sus tropas; abandona el sistema 
de guerra ofensiva que habia iniciado, evacua á Cor- 
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rientes y demás fortalezas conquistadas en territorio 
extranjero y concentra sus fuerzas en Humaytá, clave 
de todo su sistema de defensa. Las lluvias suspenden 
las operaciones bélicas hasta mediados dejA bril de 1866, 
1 Flores deja las fuerzas al mando de don Gregorio 

uarez para dirigirse á Montevideo, regresando á los 
campamentos en Febrero del mismo año. Los aliados 
franquean el Paraná por ltapirú, no sin experimentar 
ingentes pérdidas en el Paso de la Pátria. 

na vez del otro lado 6,000 paraguayos sorprenden la 

vanguardia del ejército aliado,mandado por don Venan- 
cio Flores. Lucharou como leoneslos orientales en aque- 
lla jornada, que se llamó del Estero-Bellaco, pero diez- 
mados por el fuego y agobiados porel número de los 
enemigos, perdieron en aquella lucha muchisimos sol- 
dados, cañones y bagajes.—Aquel siniestro tuvo lugar el 
2 de Mayo de 1866. Chócanse de nuevo las armas pa- 
raguayas con las de los aliados en Tuyuti (24 de Mayo); 
la victoria favorece el denuedo de estos últimos, pero 
pierden 8,000 hombres entre muertos y heridos, experi- 
mentando los paraguayos 6,000 bajas en su ejército. 
Los aliados ocupan á Tuyuti, y los de López se estacio- 
nan å la izquierda en el Potrero del Sáuce. Alli los 
ataca Flores, pierden 2,500 hombres, pero conser- 
van la posicion. López provoca á los aliados el 18 de 
Julio; éstos avanzan sobre las trincheras paragua- 
yas que dan entrada al potrero, y una columna de 
orientales y argentinos al mando del coronel don Leon 
Palleja avanza hasta el Boqueron bajo una lluvia de es- 
peso fuego; la columna se apodera de la fortificacion, 
pero sucumbe en el ataque el valiente coronel Palleja, 
muerte que introdujo el desaliento en el batallon Flori- 
da. Palleja era un militar aguerrido, español de naci- 
miento y oriental de corazon. Este combate tuvo lugar el 
18 de Julio de 1868. Entónces el ejército aliado muda de 
plan y resuelve llevar la guerra por el rio Paraguay con 
el objeto de utilizar los acorazados. López al saberlo for- 
tifica á Curuzú, pero 14,000 hombres, protejidos por siete 
acorazados bajo las órdenes del baron de Porto-Alegre, 
atacan aquel punto. En vano el general Diaz se resis 
tió con gallardía que perdió 800 hombres, y la fortaleza 
con toda su artillería quedó en poder de los aliados (3 de 
Setiembre de 1866). Aquel combate fué tan sangriento, 
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que los confederados sufrieron 2,000 bajas. Por fin, des- 

ues de una inútil entrevista de López con Mitre en 

atayty-Corá y de algunas diferencias entre los jefes 
aliados por cuestion de mando, éstos con 11 embarca- 
ciones, el ejército de linea y las tropas de reserva, mar- 
Chan contra Curupaytí. Vivisimo fué el ataque, pero 
tan ruda la defensa, que los tercios argentinos y aliados 
retreceden hasta Curuzú, dejando entre muertos y heri- 
dos 9,000 hombres (22 de Setiembre de 1866). Flores 
avanza, penetra en Tuyu-Cué, pero regresa muy luego 
temeroso de que el enemigo le cortara la retirada; deja 
“los escasos restos del ejército oriental al general don 
Enrique Castro y vuelve 4 Montevideo, donde le llama- 
ban las circunstancias politicas de su país. 

El cólera de 1867 seceba sin piedad en los ejércitos alia- 
dos. 13,000 enfermos se hallan como hacinados en los 
hospitales; y los trabajos,el hambre y las balas enemigas 
han diezmado tambien el ejército paraguayo. El gene- 
ral Diaz habia sucumbido tambien víctima de su teme- 
ridad por una bomba. La guerra parecia tocar á su fin 
atendido lo espantoso de la mortandad. 

El baron de Caxias recibe el mando en jefe de las 
fuerzas brasileras y un refuerzo de 20,000 hombres. 
Entónces se sirvieron los aliados por vez primera de los 
globos aereostáticos, teniendo lugar la primera ascen- 
sion el 24 de Julio de 1867. Mitre vuelve tambien de 
Buenos Aıres con refuerzos,cambia su plan de campaña, 
atacando por la derecha, deja 13,000 hombres en Tuyuty 
O ose al frente de 30,000 más se apodera de 

uyucué, miéntras que los acorazados franqueaban el 
rio frente á Curupaytí, llegaban hasta Tayí y cortaban 
las comunicaciones paraguayas con Humaytá, donde 
Lopez habia concentrado todas sus fuerzas. 

Por fin, Mitre se retira del campo por muerte del 
vice-presidente argentino, y los acorazados recien cons- 
truidos en Rio y agregados á la flota franquean el paso 
por Humaytú, no quedandole á Lopez otra salida que el 
camino del Chaco. Mena Barreto se apodera tambien 
del fuzrte de Cierva, y los acorazados brasileros lograron 
alzar el pabellon de las fuerzas aliadas delante de la 
Asuncion. Al saberlo, Lopez evacua å Curupayti y de- 
-más fortalezas y por fin hasta se retira de flumaytá, ga- 
nando de noche el Chaco y dejando en'la plaza una 
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uarnicion de 3,600 hombres. El general Osorio al 
nte de 9,000 hombres practica un asalto contra la 
plaza, pero retroceden acribillados å balazos,sufriendo en 
el asalto 2,000 bajas. No obstante, mal herido el coro- 
nel Aleu, el coronel Martinez resuelve desalojar la pla- 
za verificando el pasaje de las familias en canoas. 
Atacadas éstas en espantosa massacre por los aliados 
y siendo imposible la defensa porque se morian mate- 
ríalmente de hambre, concluyó una transaccion con el 
neral Rivas entregándose con 4 jefes, 90 oficiales, 
250 soldados casi todos heridos, 36 piezas de bronca y 
600 EE Aquella rendicion tuvo lugar el 5 de Agosto 
de 1868. 

Establecido Lopez detrás del Pvkysyry construye 
nuevas y poderosas baterías en Angostura, Villeta y 
Buey Muerto, uno de los brazos del Paraguay. Todavia 
logra reunir 10,000 hombres. Después de - muchos com- 
bates Villieta cae en poder de los aliados, pero pierden 
éstos de 8 a 10,000 hombres en el combate. Tan des- 
hechos quedaron los paraguayos, que Lopez empren- 
diendo el camino de la fuga, deja sus bagajes, sus pa 
les y hasta sus numerosas esclavas en poder de los 
vencedores. Finalmente después de la batalla decisiva 
de Ita-Ivaté ó de Lomas Valentinas, el baron de Caxias 
da por terminada la guerra, entra solemnemente en la 
Asuncion el 2 de Enero de 1869 y se embarca para Rio 
Janeiro, donde se le recibió con frialdad. 

El 14 de Abril del mismo año, Gaston de Orleans, 
conde de Eu, saliendo del Janeiro llegó á la Asuncion 
donde no encontró mas que 25,000 hombres, tan faltos 
de disciplina, que neces:tó mucha energla y no poco 
tiempo para colocar aquel ejército desmoralizado y vo- 
luptuoso bajo una base de organizacion. Lopez hace 
nuevas levas l alentado por la esperanza se encastilló 
en los desfiladeros de Cerro-Leon. Divide su ejército el 
conde d+ Eu en dos cuerpos, los que deberían atacar por 
ambos flancos al enemigo, no pudiendo hacerlo de 
frente por estorbárselo el lago Icaparay. Manda él en 
persona el de la derecha y confía el otro al mando del 
general don Emilio Mitre. A golpes de hacha destruye 
cuantos tropiezos la naturaleza opone á su paso y el 12 
de Agosto se coloca delante de Peridebuy, nueva capi- 
tal do Lopez. Avanza con tres columnás manda una 
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el general Osorio que sale herido : encabeza, la otra 
Mena Barreto que sucumbe en la ucha, y resérvase 
ra él el mando de la tercera. Trabada la batalla, todo 
cayó en poder del conde,inclusa la correspondencia y los 


po pertenecientes 4 Mis Linch. Retirase entónces 


conde, que libra con él una sangrienta batalla favorable 
al brasilero (16 de Setiembre de 1869). En un nuevo en- 


en Curuguaty, y por f 
era libra el último combate con los últimos 


ría brast 


tiros y golpes de lanza el 1.* de Marzo de 1870. El go- 
bierno provisorio, compuesto de Loizaga, Rivarola y 


TX DICTADURA DE FLORES 
(20 de Febrero de 1865 al 15 de Febrero de 1868) 


Entrıda 1e Flores en Montevi le>; El Ministerio; : Restas 

plecimient > de los trata los 0 nel Brasil; Liberta i de 

ense an/a; Salida del gener ıl Flores pira la guerra, 
Temporal del 6 de Agost»; Conflicto on Chile; Publi- 
or0i n extemporánea del tratado de la triple alianza; 
Yuel : pr gr-sivo de Montevi leo; La mina; Desoridenes 
en Mort-video; Asesinato del general Flores, Bl-va- 
olion ¿.1 general Batlle. 


Despues de resignar el mando el señor Villalba, en 
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manos del general Caraballo, el general Flores entra 
triunfante en Montevideo con el título de gobernador 
rovisorio de la E ro el 23 de Febrero. Cinco 
ias despues constitula su ministerio,confiando la carte- 
ra de gobierno á don Francisco Aatonino Vidal, la del 
Exterior al doctor don Cárlos de Castro, la de Hacienda 
á don Juan Ramon Gomez y la de Guerra y Marina á 
don Lorenzo Batlle. Una delas primeras disposiciones 
del Gobierno Provisorio fué el restablecimiento de los 
tratados con el Brasil, quemados por el gobierno del señor 
Apun, siendo de advertir que, miéntras celebraban en 
ontevideo con regocijos el triunfo de su partido los 
colorados, eran dados de baja en el ejército los milita- 
res que se habian ausentado del pais después de la con- 
clusion de la guerra. Creóse una comision encargada de 
examinar las deudas contraidas por la administracion 
anterior; autorizóse la creacion de tres nuevos Bancos de 
emision, depósito y descuento, y por fin se revoró el de- 
croto de expulsion contra los fesis autor:zándose 
además el establecimiento de todas las corporaciones 
religiosas destinadas á la enseñanza. Los Padres Jesui- 
tas habian sido expulsados por el gobierno de Pereyra 
en 26 de Enero de 1859. Los ciudadanos sacrificados en 
Quinteros fueron deciarados mártires de la libertad y 
de la pátria, ordenóse el completo desarme da las fuer- 
zas en campaña, prohibióse el uso de la divisa colorada 
á los individuos del esórsito, y se concluyó el tratado de 
la triple alianza contra Solano López. La proclamacion 
de esa alianza tuvo lugar en Montavideo el 13 da Mayo 
de 1865, entre los repiques de campanas y el estruendo 
de las armas. Como los ejércitos aliados debian llevar 
al frente los primeros jefes de las respectivas potencias, 
Flores delega el mando en manos del doctor Vidal (3 de 
Juniode 1865), sustituyendo á éste on la cartera de Gobier 
no don Daniel Zorrilla. Flores se embarca en el Tacua- 
ri, acompañado de su secretario Julio Herrera y Obes y 
de sus dos hijos Fortunato y Eduardo, para Concordia, 
donde debian reunirse coa las fuerzas aliadas. Firmaron 
dos tratados con la Argentina, uno de extradícion y otro 
de postas, y se nombró al general Caraballo comandante 
militar del Departamento de la Capital. El gobernador 
delegado continuó la política de mejoras del gobernador 
PFoplatario y se restableció el crédito yla confianza pů- 
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blica. La guardia nacional hubo de ser sorteada para 
contribuir con un pequeño contingente á la organizacion 
de la division oriental, pero, levantada una suscricion 
popular, se recogió una cantidad suficiente de dinero 
para suplir con enganchados los guardias nacionales á 
quienes la suerte destinaba para la guerra. 

Nada nuevo ocurre en la república hasta el 31 de 
Enero de 1866 en que vuelve Flores á Montevideo, si se 
exceptúa un récio temporal que se desencadenó el 6 de 
Agosto de 1865, quizá más desastroso que el del año 44, 
ol empastelamiento de la imprenta de la Reforma Pa- 
cifica por una fraccion de pueblo, la llegada á Montevi- 
deo de algunos paraguayos hechos prisioneros en la ba- 
talla de Yatay, la creacion de nuevas escuelas y mejor 
organizacion de la campaña, el arribo del inglés Hitchius 
venido expresamente de Inglaterra para reconocer la ri- 
quen mineral de la república, la creacion de una oficina 

e inmigracion y el comienzo de la fundacion de la 
iglesia de San Francisco. Sin embargo, es digno de 
notarse que, á fines del 65, el señor Lastarria, plenipo- 
tenciario chileno, solicitó autorizacion del gobierno 
oriental para vender las presas hechas en estas aguas 
por corsarios de su nacion en guerra entónces con Es- 
paña. Como la respuesta fuera negativa el señor Las- 
tarria replicó en términos descomedidos,réplica que oca- 
sionó la casacion del exequatur al ministro chileno. 

Después de permanecer Flores 15 dias en la repúbli- 
ca vuelve á embarcarse para la guerra á bordo del Pro- 
veedor. Don Antonio M.a Sd raemplazó á don Juan 
R. Gomez que habia renunciado á la cartera de Hacien- 
da, y se nombró una comision encargada de revisar el 
Código Civil, confeccionado por el doctor don Eduardo 
Acevedo y corregido por el doctor dun Tristan Nare 
vaja. 

Ñ mediados del año 1868 llegó á hacerse público el 
tratado de la triple alianza,á pesar de que segun las esti- 

ulacionesdebia guardarse secreto riguroso hasta que se 
henao el objeto para que se habia firmado. Publicólo 
Lord John Russell,primer ministro de la Gran Bretaña, 
para satisfacer al parlamento británico,haviéndolo obte- 
nido del ministro inglés ena Montevideo señor Lettsonm;cu- 

a cópia le fué facilitada confidencialmente por el doctor 

ou Cár!os de Castro. Esa publicacion ocasiona la re- 
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nuncia del doctor Castro, que le fué aceptada, sucedién- 
dole interinamente en el departamento de Relaciones 
Exteriores don Alterto Flangini. En esta emergencia, 
el gobierno inglés no procedió con la lealtad que era de 
esperarse, puesto que abusó de la confianza de ministro 
Uruguayo que le habia proporcionado la cópia con ca- 
rácter confidencial. 

Arreglada la cuestion chilena de un modo decoroso 
para ámbos paises, declarado el curso forzoso del papel 
moneda y funcionando ya el telégrafo entre la ape y 
la campaña, el doctor Vidal entregó de nuevo el gobierno 
al general Flores.que, dejando la division oriental en el 
Paraguay al mando de don Gregorio Suarez, acababa de 
regresar á Montevideo (3 de Octubre de 1866). Flores 
entrega á sus conciudadanos un manifiesto por el que 
prorogaba las elecciones hasta el año 1867, inaugura el 
telégrafo que ponía en comunicacion å Montevideo con 
Buenos Aires, extiende un decreto de anmistía para to- 
dos los desterrados por causas politicas, y nombra una 
comision destinada i organizar y clasificar los créditos 
contra el Estado. 

Comienza el año 1887 con la inauguracion de la Bolsa 
de Montevideo, y quedan abiertos en toda la república 
los registros cívicos, medida prévia para volver á la 
senda constitucional. Un atentado horrible hubo de 
per m en Montevideo y que á no haber fracasado 

ubiera llenado de consternacion á la ciudad. Consistía 
éste en la existencia de una mina de pólvora,cuya explo- 
sion debia hacer volar la casa de Gobierno. Componlase 
de un aparato eléctrico con sus alambres é instru- 
mentos necesarios, que comunicaban con dos grandes 
barriles de pólvora que contenían cinco arrobas de ese 
combustible. Créeseque fué su autor un oriental llama- 
do Eduardo Bertran, que emprendió el camino de la fuga 
å Buenos Aires, teniendo como cómplices á dos alema - 
nes primos entre si, llamados Pablo y Luis A 
La policía descubrió esa mina el 1.° de Julio de 1561. 
Por lo que hace al dictador, el dia que le areció in- 
conmovible la paz de la república procedió á la implan- 
tacion del régimen constitucional. Las elecciones para 
diputados tuvieron lugar el 24 de Noviembre. La plaxa 
Constitucion quedaba un mes después adornada con su 
magnífica fuente, que se inauguró el 24 de Diciembre. 
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El cólera asiático'afligió la poblacion y los arrabales de 
Montevideo al comienzo del año 1868. Es siendo de ad- 
vertir que el crédito nacional hasta entónces floreciente 
decreció un poco á causa del curso forzoso del papel 
moneda decretado por seis meses. 

El país gozaba de paz, pero una paz aparente. En el 
fondo el elemento blanco se esforzaba para recuperar el 

der. El coronel Fortunato Flores, jefe del batallon Li- 
Dertad é hijo del dictador, comprendía que algo se fra- ' 
guaba aunque en secreto. Trató de que su padre diera 
un manifiesto al pueblo presentándose como candidato á 
la presidencia, y de que se formara un nuevo batallon 
para sostener el órden en el caso de que la anarquia tra- 
tara de alzar la cabeza. Como nada consiguiera, Fortuna- 
to se alza en armas contra su padre y Montevideo, 
fué presa de la revuelta por espacio de dos dias. El 
pueblo, sin embargo no secundó á los revolucionarios, 
restablecióse el órden,el batallon Libertad quedó disuel- 
to, y Fortunato y demás jefes A el camino 
del destierro. El dictador depone la suma del poder que 
sus conciudadanos le habian entregado en manos del 
presidente del Senado don Pedro Varela, y el país des- 
de ese dia emprende de nuevo su carrera constitucional. 
Flores, al dejar el puesto diio que se sentia orgulloso, por 
que no habia derramado una gota de sangre ni perse- 

uido á nadie. Sin embargo, el 19 de Febrero á las dos 

ela tarde, un puñado de hombres encabezados por el 
ex-Presidente don Bernardo P. Berro se apoderan de la 
casa de gobierno, miéntras otro grupo se dirigia al cuar- 
tel del bataílon Constitucional, otro hácia el Cabildo y 
otro á la casa del general Flores. Avisado éste de que la 
casa de gobierno estaba ya en poder de los sediciosos 
entra en su carruaje, acompañado de los señores Flan- 
gini, Errecart y Márquez. Al pasar el carruaje por la 
calle del Rincon es acometido por seis bandidos; matan 
éstos al cochero, hieren un caballo á tiros y, apeándose 
todos, el general fué atravesado de nueve puñaladas, ca- 
yendo al suelo moribundo. Los compañeros estaban he- 
ridos tambien, y los asesinos se entregaron å la fuga. El 
comisario Barbot y el señor Berro pagaron con muerte 
violenta en el Cabildo el crimen de aquella rovolucion. 
Tal fué el desenlace de aquella dictadura pacífica, que 
dejó bica marcada las huellas de su tránsito enlas me- 


joras intelectuales materiales y morales con que enrique- 
ció la república. La prosperidad material y la importan- 
cia comercial de Montevideo tomaron nn vuelo extraor- 
dinario durante su administracion. La inmigracion 
europea adquirió un importante desarrollo,atraida por la 
confianza que les inspiraba aquel moderado mandatario, 
y muchos edificios públicos que hoy son el ornato de la 
capital, el establecimiento de varias líneas telegráficas, 
como tambien los primeros ferrocarriles, la construccion 
de muchos templos y la revisacion de los códigos, fueron 
el fruto de la actividad y moralidad de su gobierno. Reu- 
nida la Asamblea para elegir el primer magistrado el 1,* 
de Marzo de 1868, resultó electo presidente de la repú- 
blica don Lorenzo Batlle. 


X GENERAL LORENZO BATLLE +: 


1868-1872 


1 Antecedentes del general Batlle—Candidatos à la presi- 
dencia—Nombramiento del Ministerio —Alzamiento de 
Máximo Perez —El descrédito en los Bancos —Nombra - 
miento de un nuevo Ministerio —Pruroga del curso 
forzoso—Sociedad Amigos de la Educaci »n—Prisioneg 

destierros—Regreso de la Division Oriental à 

ontevideo — Conflicto entre don Manuel Herrera y 

Obes y don Candido Bustamante—Muerte de don Joa- 
quin Suarez, 


Nacido en Montevideo y oriundo de la noble alcurnia 
catalana, trasládose á España al cumplir diez años y es- 
tudió en Barcelona primero, en Francia después y por 
fin en Madrid. Alumno del colegio de Nobles Militares 
de la calle San Márcos en la córte, logró por sus raras 
prendas conciliarse la amistad y el compañerismo de los 
más renombrados generales modernos de la Peninsula. 
De regreso á Montevideo(1831), defendió la causa de las 
nacientes instituciones republicanas, miró siempre con 

orror el inútil derramamiento de sangre y descollú 
como valiente en las filas de la Defensa como jefe de un 
atallon de guardias nacionales. Nombrado secrotario 
de Estado varias veces, logró captarse la admiración de 
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varios gobiernos y especialmente de don Venancio Flo- 
res,que lo consideró el más digno de desempeñar la car- 
tera de Guerra. Flores entrega el supremo mando en ma- 
nos del presidente del Senado don Pedro Varela en 15 
de Febrero, y triunfando de la candidatura de este últi- 
mo y de la del general Suarez la de don Lorenzo Batlle, 
èste resultó electo presidente de la República (1.* de 
Marzo de 1868). 

Confió el nuevo magistrado el despacho de Gobierno 
al doctor don Emetrio Regúnega, el de Hacienda á don 
Pedro Bustamante, el de Relaciones Exteriores á don 
José E. Ellauri y el de Guerra al Ap don Gregorio 
Suarez. Las Cámaras aprobaron los actos del gobierno 

rovisorio, Ro re por un voto de gracias al difun- 

ex-dictador, y el general Batlle mandó celebrar fune- 
rales espléndidos en honor del ilustre muerto. De espe- 
rar era que la nueva administracion continuara el 
mismo sistema de política que el anterior; sin embargo, 
el brusco cambio de varios jefes po oos de los depar- 
tamentos y la proteccion prestada á muchos que no lo 
merecían despertó la desconfianza entre los adictos al 
antiguo órden de cosas. Los resentimientos se traduje- 
ron en hechos; el coronel Máximo Perez desacata la 
autoridad, se alza en armas y promete no deponerlas 
hasta que el gobierno cambie de ministerio. Declarado 
rebelde, el general Caraballo se encarga de someterlo, 
No obstaute,la prudencia del gobierno acabó conel con- 
flicto y Máximo Perez se sometió sin derramamiento 
de sangre. 

_Las crisis financieras y las crisis ministeriales estu- 
vieron á la órden del dia, siendo de advertir que las pri- 
meras,con mayorésó menores alternativas se prolonga- 
ron durante toda la administracion del señor Batlle. 
Nueve Bancos que sostenian el crédito de Montevideo se 
vieron obligados á cerrar sus puertas casi todos, por su 
falta de numerario para convertir sus billetes en oro. 
La efervescencia y el desaliento del pueblo calmaba 
por un momento para crecer de nuevo como las olas de 
un mar embravecido. Millares de familias que habian 
confiado sus fortunas á aquellos establecimientus de 
crédito quedaron sumidos en la miseria. Por otra par- 
te, casi todos los ministros presentaron sus renuncias, 
de modo que un nuevo gabinete compuesto de don Ma- 
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nue! Herrera y Obes, don Antonio Rodriguez Caballero, 
don Daniel Zorrilla y don Gregorio Suarez vino 
á sustituir al anterior. El empobrecimiento de la 
campaña llegó á hacerse tan profundo, que el gobier- 
no autorizó á los jefes políticos de los departamen- 
tos para que por cuenta de la administracion dis- 
tribuyeran pan y otros subsidios á los pobres. No obs- 
tante, un empróstito de 500,000 pesos que se contrató 
para atender las más apremiantes necesidades y una 
nueva próroga de 20 meses para el curso forzoso auto- 
rizado por el gobierno anterior, amenguaron las penu- 
rias de aquella época tan crítica y salvaron aunque mo- 
mentaneamente aquella situacion. Es de advertir, á 
pesar de todo,que los vaivenes de los Bancos de emision 
y de descuento acreditaron la base de la propiedad raiz; 
creáronse sociedades de crédito hipotecario, los capita- 
listas retiraron sus fondos apiñados 'en los Bancos y los 
colocaron en establecimientos hipotecarios y de fomento, 
mejor garantidos y de mayor estabilidad. Autorizóse 
la creacion de los pueblos de Atahualpa y Las Tres Cru- 
ces, y se sancionó un proyecto de via férrea del Salto á 
Santa Rosa. Entónces tuvo tambien su orígen la Socie- 
dad Amigos de la Educacion, que surgió de una confe- 
rencia pública cu y disertante fué el ya entónces ilustra- 
do jóven José P. Varela. Fué su primer presidente don 
Ramon Gomez, 

Como el gobierno abrigara sospechas de que se estaba 
fraguando una revolucion, la Comision Permanente au- 
torizó al Poder Ejecutivo para hacer uso del artículo 81 
de la Constitucion. Don Fortunato Flores, don Pedro 
Varela, don Desiderio Cuevas, don Francisco Belen, 
don Juan A. Magariños y don Antonio Diaz sufrieron 
ser arrestados, y algunos de ellos salieron desterrados 

ra Buenos Altres. El gobierno amonestó al abogado 

osé P. Ramirez, á la sazon redactor del Siglo, que mo- 
derara el tono en la seccion política del diario. Este sa- 
le quizá más acre que anteriormente, y ambos hermanos 
José Pedro y Cúrlos María Ramirez fueron extrañados á 
Buenos Aires. 

El último dia del año era recibido en Montevideo 
entre fiestas y regocijos el resto de la Division Oriental, 
que habia conquistado tantos laureles y arrostrado tan- 
Os peligros en la sangrienta guerra del Paraguay. Ha- 
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bian quedado reducidos á 250, ya por los muchos que 
habian sacumbido en los combates, ya por que otros 
habian sido licenciados por el General Flores. Los que 
regresaban venian capitaneados por el general don 
Eorique Castro. Aquellas banderas formidables para 
Lopez, que pasearon los orientales en triunfo, quedaron 
e P en el Museo Nacional entre la argentina, 
la brasilera y al lado de la tricolor de los Treinta y Tres. 
El último dia del año fué, pues, un dia de emocion y 
tambien de luto para Montevideo. | 

Ocupaba á la sazon la cartera del Exterior don Ma- 
nuel Herrera y Obes, director á la vez de la Comision 
de Salubridad. Como dos napolitanos miembros de la 
Sociedad de ese nombre fueran atropellados y mache- 
teados por varios celadores, el ministro denunció el 
hecho, pero encontró un censor de su denuncia en don 
Cándido Bustamante,jefe político de la capital. Ambos 
elevaron renuncia de sus respectivos cargos, y aceptada 
únicamente la de don Manuel Herrera y Obes le susti- 
tuyólen la cartera del Exterior el Dr. Rodriguez Caba- 
llero, que desempeñaba la de Gobierno. 

El 26 de Diciembre de 1868 descendia á la tumba, á los 
87 años de edad, el ilusre ciudadano don Joaquin Sua- 
rez, rodeado de la gloria que supo conquistarse con sus 
altas virtudes y su conocida abnegacion y patriotismo. 
Su carrera pública data del año 1811, que se enroló en 
las filas de Artigas. Delegado por Barreyro y siendo ca- 

itular del Cabildo de Montevideo, colocó la piedra fun- 

amental del templo de Canelones. Su vida está ligada 
á los acontecimentos más gloriosos que registra la his- 
toria uruguaya desde la independencia hasta el año 1851, 
en que terminó la guerra grande. Firmó el acta de 
emancipacion en la Florida en 1825. En el 26 fué nom- . 
brado gobernador delegado de la provincia Oriental, el 
28 gobernador provisorio; el 31 tuvo á su cargo los mi- . 
nisterios de gobierno y Exterior y el interino de la 
Guerra. En 1843 era presidente del Senado; pero como 
terminado el periodo legislativo no psa procederse 
á elecciones,asumió el supremo mando como presidente 
Provisorio. Creó una Asamblea de Notables y un Con- 
sejo del Estado, y cuando la resistencia de la plaza pare- 
cia imposible se le oyó exclamar: Oribe entrara en 
Montevideo, pero pasará por encima de nuestros ca- 
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dáveres. Concluida la lucha de nueve años de la cual el 
señor Suarez fué el Aquiles, se retiró cual un nuevo Cin- 
cignato á la vida privada. 


2 Crisis ministerial en 1869; Crisis bancaria; Manifesta- 
eion contra los cursistas; Anarqu a de las Cámaras; 
Revolucion de los cursistas y su sometimiento; Proro- 
gacion de los poderes de la As:mblea; incendio del 
vap.r «América»; Reclamacion Italiana; Don Tomás 
Gomensoro presidente del Senado. A 


Al comenzar cl año 1869 se inauguró el ferrocarril 
Central, y se puso en vigencia el Código civil,redactado 
conforme al grado de civilizacion y las necesidades del 

ís. Un nuevo ministerio,compuesto de los señores don 

osé Cándido Bustamante en el departamento de Go- 
bierno, don Alejandro Magariños Cervantes en el de Re- 
laciones Exteriores, don Duncan Stewarten el de Hacien- 
da y el general José G. Suarez en el de Guerra y Marina, 
vino á sustituir el anterior. La situacion de Montevideo, 
sin embargo, seiba haciendo cada vez más embarazosa. 
Los Bancos suspendieron los pagos y cerraron sus puer- 
tas; la consecuencia fué la retraccion del crédito y la 
crísis financiera; el abatimiento se apoderó de los áni- 
mos. En el pueblo hubo quien pedia la autorizacion del 
curso forzoso por cinco afios más, opinion contraria á la 
de los que sostenian que sus billetes deberian convertir- 
se en oro al espirar el plazo de los 20 meses. Una 
manifestacion, como pocas se babian visto en el país, re- 
corrió las calles de Montevideo en direccion á la casa 
del vicepresidente de la República primeru y del mi- 
nistro de Hacienda después. Componiase de los más 
acaudalados comerciantes nacionales y extranjeros y te- 
nia por objeto protestar contra la idea de prolon- 
gar el curso forzoso. La divergencia de opiniones 
que separaba à las masas populares penetró tambien en 
el recinto de las cámaras. Hubo por tanto diputado cur- 
sistas y diputados oristas. El abstencionismo se a 

ró de muchos de sus miembros y diez y siete individuos 
de la representacion nacional fueron expulsados de la 
Legislatura por inasistentes. Entónces fué, cuando los 
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guerra de correrias y escaramuzas vino á hacer más 
complicada la situacion creada por la crisis financiera 
en Montevideo. Hallábase ésta encabezada por el coro= 
nel don Timoteo Aparicio, el que tenia por subalternos á 
Benitez, Muñoz, Galvan, Ferrer y otros. El jefe de aquel * 
ejército que se titulaba Restaurador recorre la campa- 
ña alejándose de la capital, penetra en Cerro Largo é 
intima la rendicion de Melo al comandante Nicomedes 
Castro (7 de Junio de 1870). Un ligero combate entre un : 
canton de la villa y un grupo rebelde les induce á reti- 
rarse à la frontera no sin ser perseguidos por el general . 
Enrique Castro acampado en la costa del Olimar. El 
presidente de la República delega el mando en manos 
del Dr. Vidal y parte para la Florida para mandar en 
, persona las tropas del Sud del Rio Negro en union con 
el general Gregorio Suarez. Por lo que hace al ejército 
del Norte del mismo rio,obedecia las órdenes del general 
Caraballo. La falta de ejércitos organizados, la escasez 
de medios de trasporte y lo diseminado de las poblacio- 
nes hicieron degenerar este movimiento en una guerra 
de correrías, sin que los revolucionarios se atrevieran á 
arriesgar un golpe sério. Sin embargo como cl general 
Medina destacado con 400 hombres de los de Lopez Jor- 
dan invadiera y los de Aparicio se encontrarau á las 
puertas de Montevideo en número de 2,009 ginetes,éstos 
se retiran para incorporarse á los de Medina en Santa 
Lucía. Tuvo lugar un encuentro formal con las tropas 
del gobierno mandadas por el general don Gregorió Sua- 
rez en el.Paso de Severino; la caballería rebelde produ- 
jo el desbande de los ginetes del gobierno; la infan- 
tería mandada por el general Suarez desorganiza la in- 
fanteria enemiga. Suarez queda dueño del campo, pero 
la dispersion de su caballería y la pérdida de sus munie 
ciones y bagajes hicieron que la suerte de esta batalla 
no fuera decisiva. La accion tuvo lugar el 12 de Setiem- 
bre de 1870. Los revolucionarios se retiran á San José y 
tonta, ero batida una parte de sus fuerzas á inme- 

iaciones de Dolores por la vanguardia del ejército del 
Norte que mandado por el general Caraballo habia pasa- 
do ya el Rio Negro, sufrieron una derrota se entregaron 
á la dispersion y quedó el resto de las tropas rebeldes 
entre ambos Le del ponerme á una distancia de 
20 leguas. El 29 de Setiembre entran de nuevo en bata- 
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lla en el Corralito, á 14 leguas de Soriano. La caballeria 
rebelde ceja anta la caballería del Norte y la reserra se 
retira sin pelear. La suerte equilibra el éxito de esta jor- 
nada. Caraballo acepta un parlamento de los revolucio- 
narios que contenia proposiciones de arreglo; pero acu- 
sado de falta de fidelidad á su partido, sembró la des- 
confianza en el ánimo de sus subalternos y los más pres- 


tigiosos jefes desertaron de sus filas. Al dia siguiente re. ` 


aza al enemigo que trataba de cerrarle el paso entre 
Soriano y Paysandú, y el 1.0 de Octubre, después de un 
reñido combate, Caraballo quedó derrotado y perdido 
reemplazándole Borges, desde entonces jefe del Nor- 
te hasta concluir la guerra. 

Aquella victoria parece que imprimiera nuevo aliento 
á los rebeldes, que avanzan sobre Montevideo tirote4n- 
dose sus avanzadas con las de la plaza en la Figuríta y 
las Tres Cruces, llegando hasta constituir en la Union 
una pedia de gobierno, y tomando en la madrugada 
del 29 de Noviembre por asalto la fortaleza del Cerro. 

La guarnicioa de Montevideo salió ese mismo dia has- 
ta la Union y libró un combate en que quedaron mas 
de 300 hombres muertos sobre el campo. Pero como 
el general Caraballo renunciará indeclinablemente el 
mando del ejército del Norte y fuera nombrado co- 
mandante general de campaña el general Suarez, éste 
obliga al enemigo á alzar el sitio (17-de Diciembre de 
1870), persíguelos hasta el Cerro Beteté (Sierra de Mi- 
nas) y retrocede hasta Maroñas donde renueva sus fuer- 
zas. Al retirarse del Cerro los blancos entregaron” la 
tablazon y las cureñas de dificil trasporte al incendio, y 
hasta se ha dicho que envenenaron las aguas del aljibe 
con kerosene. Vuelto de nuevo alenemigo, el general 
Suarez libra contra ellos la batalla en los campos del 
Sauce (25 de Diciembre), funesta para el ejército revolu- 
cionarios: 6 cañones, 7 carros de municiones y arma- 
mento, 500 fusiles, 18 carretas, una banda de música 
y 3 banderas, fueron los trofeos de esta jornada. La ba- 
talla fué sangrienta, llegando å pelearse å bayoneta, sa- 
ble y hasta cuchillo. Las tropas del gobierno perdieron 
sus mejores caballadas. Aquella guerra seiba haciendo 
Interminable y se nombraron diversas _ comisiones para 
tratar con los insurrectos: entre ellas merece mencion 
especial una compuesta por don Tomás Gomensora. don 
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guerra de correrias y escaramuzas vino å hacer más 
complicada la situacion creada por la crisis financiera 
en Montevideo. Hallábase ésta encabezada por el coro- 
nel don Timoteo Aparicio, el que tenia por subalternos á 
Benitez, Muñoz, Galvan, Ferrer y otros. El jefe de aquel ` 
ejército que se titulaba Restaurador recorre la campa- 
ña alejándose de la capital, penetra en Cerro Largo 6 
intima la rendicion de Melo al comandante Nicomedes 
Castro (7 de Junio de 1870). Un ligero combate entre un : 
canton de la villa y un grupo rebelde les induce á reti- 
rarse å la frontera no sin ser perseguidos por el general , 
Enrique Castro acampado en la costa del Olimar. El 
presidente de la República delega el mando en manos 
del Dr. Vidal y parte para la Florida para mandar en 
persona las tropas del Sud del Rio Negro en union con 
el general Gregorio Suarez. Por lo que hace al ejército 
del Norte del mismo rio,obedecia las órdenes del general 
Caraballo. La falta de ejércitos organizados, la escasez 
de medios de trasporte y lo diseminado de las poblacio-» 
nes hicieron degenerar este movimiento en una guerra 
de correrías, sin que los revolucionarios se atrevieran á 
arriesgar un golpe sério. Sin embargo como cl general 
Medina destacado con 400 hombres de los de Lopez Jor- 
dan invadiera y los de Aparicio se encontrarau á las 
puertas de Montevideo en número de 2,099 ziaetes,óstos 
se retiran para incorporarse á los de Medina en Santa 
Lucía. Tuvo lugar un encuentro formal con las tropas 
del gobierno mandadas por el general don Gregorió Sua- 
rez en el.Paso de Severino; la caballería rebelde produ- 
jo el desbande de los ginetes del gobierno; la infan- 
teria mandada por el general Suarez desorganiza la in- 
fantería enemiga. Suarez queda dueño del campo, pero 
la dispersion de su caballería y la pérdida de sus munie 
ciones y bagajes hicieron que la suerte de esta batalla 
no fuera decisiva. La accion tuvo lugar el 12 de Setiem- 
bre de 1870. Los revolucionarios se retiran á San José y 
a Florida, pero batida una parte de sus fuerzas á inme- 
iaciones de Dolores por la vanguardia del ejército del 
Norte que mandado por el general Caraballo habia pasa- 
do ya el Rio Negro, sufrieron una derrota se entregaron 
á la dispersion y quedó el resto de las tropas rebeldes 
entre ambos ejércitos del gobierno á una distancia de 
20 leguas. El 29 de Setiembre entran de nuevo en bata» 
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lla en el Corralito, å 14 leguas de Soriano. La caballería 
rebelde ceja anta la caballería del Norte y la reserra se 
retira sin pelear. La suerte equilibra el éxito de esta jor- 
nada. Caraballo acepta un parlamento de los revolucio- 
narios que contenia proposiciones de arreglo; pero acu- 
sado de falta de fidelidad á su partido, sembró la des- 
confianza en el ánimo de sus subalternos y los más pres- 
tigiosos jefes desertaron de sus filas. Al dia siguiente re. : 
chaza al enemigo que trataba de cerrarle el paso entre 
Soriano y Paysandú, y el 1.0 de Octubre, después de un 
reñido combate, Caraballo quedó derrotado y perdido 
reemplazándole Borges, desde entonces jefe del Nor- 
te hasta concluir la guerra. 

Aquella victoria parece que imprimiera nuevo aliento 
á los rebeldes, que avanzan sobre Montevideo tiroteán- 
dose sus avanzadas con las de la plaza en la Figurita y 
las Tres Cruces, llegando hasta constituir en la Union 
una especie de gobierno, y tomando en la madrugada 
del 29 de Noviembre por asalto la fortaleza del Cerro. 

La guarnicioa de Montevideo salió ese mismo dia has- 
ta la Union y libró un combate en que quedaron mas 
de 300 hombres muertos sobre el campo. Pero como 
el general Caraballo renunciará indeclinablemente el 
mando del ejército del Norte y fuera nombrado co- 
mandante general de campaña el general Suarez, éste 
obliga al enemigo á alzar el sitio (17de Diciembre de 
1870), persiguelos hasta el Cerro Beteté (Sierra de Mi- 
nas) y retrocede hasta Maroñas donde renueva sus fuer- 
zas. Al retirarse del Cerro los blancos entregaron” la 
tabláazon y las cureñas de dificil trasporte al incendio, y 
hasta se ha dicho que envenenaron las aguas del alji 
con kerosene. Vuelte de nuevo al enemigo, el general 
Suarez libra contra ellos la batalla en los campos del 
Sauce (25 de Diciembre), funesta para el ejército revolu- 
cionarios: 6 cañones, 7 carros de municiones y arma- 
mento, 500 fusiles, 18 carretas, una banda de música 
y 3 banderas, fueron los trofeos de esta jornada. La ba- 
talla fué sangrienta, llegando á pelearse å bayoneta, sa- 
ble y hasta cuchillo. Las tropas del gobierno perdieron 
sus mejores caballadas. Aquella guerra seiba haciendo 
interminable y se nombraron diversas comisiones para 
tratar con los insurrectos: entre ellas merece mencion 
especial una compuesta por don Tomás Gomensoro, don 
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política del Salto por dos veces, fué elegido senador por 
el Departamento de Soriano, y prorogada la eleccion 
presidencial al terminar la administracion de don Lo- 
renzo Batlle, el "señor Gomensoro, como presidente del 
Senado, pasó á ejercer por un año las funciones del 
Poder Ejecutivo (1% de Marzo de 1872). 

Confió el nuevo magistrado al doctor don Emeterio 
Regúnega la cartera de Gobierno, á don Ernesto Ve- 
lasco la del Exterior y al brigadier general don Grego- 
rio Suarez la de Guerra. Con el convenio de Abril, que 
dió entrada en la administracion al partido blanco, cesan 
los movimientos militares, las fuerzas se disuelven, los 
ciudadanos vuelven á sus hogares, los jefes políticos 
proceden al desarmie de los batallones, la paz es patri- 
monio de la república durante la administracion moral 
del señor Gomensoro y todos acatan la autoridad del 
SopIenuo: La campaña prospera tambien: los trabajos 

el ferrocarril Central, abierto al servicio público hasta 
Canelones, se activan extraordinariamente del otro lado 
de la barra de Santa Lucia, y å la sombra de la honradez 
y de la libertad prosperó la industria, recibió nuevo en- 
sanche el comercio y se organizó la hacienda pública. 
Por lo que hace á la preasa, cada partido tuvo tambien 
sus órganos de publicidad. El partido colorado tuvo 
Los Debates, La Tribuna y El Siglo: los intereses del 
paroro blanco, llamado tambien nacional, se hallaban 

efendidos por La Democracia y La República. El club 
radical tuvo tambien su diario que se titulaba La Paz. ` 
El presidente, á la vez que garantia solemnemente la 
libertad del pensamiento, de reunion y de todo trabajo 
lícito, prometia tambien la libertad de sufragio. Su ma 
ES en ese sentido fué bien recibido por la opinion 
pública. 

El terrible flagelo de la fiebre amarilla afligió á Mon- 
tevideo por espacio de tres ó cuatro meses, descargando 
rudos golpes sin piedad sobre sus habitantes. La Repú- 
blica Argentina cerró sus puertos á las procedencias 
uruguayas. El 15 de Julio bajaba al sepulcro el entonces 
ministro de Gobierno don Emeterio Regúnega. 
Luchando en las filas de la defensa habia perdido una 
pona Después habia ocupado importantes puestos. 

us restos fueron colocados en el panteon nacional. Con 
la muerte del doctor Regúnega,.el ministerio sufrió una 
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siones primitivas y el 6 de Abril de 1872, gobernando ya 
el Sr. Gomensoro, se firmó por fiu en Montevideo el trata 
do sobre lassiguientes bases: Las fuerzas revolucionarias 
reconocian el gobierno de la República en la persona de 
don Tomás Gomensoro. El gobierno reconoceria los 
antiguos grados conferidos á los revolucionarios, como 
tambien la deuda por los sueldos devengados, y el nom- 
bramiento de cuatro jefes políticos pertenecientes al 
partido blanco como garantia de la libertad de este par- 
tido en las elecciones. Firmaron este convenio los mi- 
nistros de Estado por parte del gobierno, el doctor 
Palomeque y el señor Camino en representacion de los 
revolucionarios, y el cónsul argentino á nombre del 
bierno de aquella república, que oficiosamente habia 
solicitado intervenir en la negociacion. El tratade fué 
aprobado por la Asamblea el dia 8 del mismo mes, y el 
pueblo celebró con fiestas y regocijos públicos una paz 
por todos deseada. 


XI DON TOMÁS GOMENSORO 


(872-1873 


1 Antecedentes del señor Gomensoro—Su' Consejo de Es- 
tado—Progreso de Montevideo debido à la paz y àla 
moral administrativa —Libertad de Imprenta—La fee 
bre amarilla —Eleccion del doctor Ellauri. 


Nacido en la Villa de Dolors, Departamento de So. 
riano (1810), el señor Gomensoro pasó sus primeros años 
en Buenos Aires, de donde regresó å su pais ea 1833, 
Diez años más tarde, invadido el pais por las fuerzas de 
Rosas mandadas por don Manuel Oribe, vió confiscada 
su cuantiosa fortuna, é imposibilitado de refugiarse en 
Montovideo pasó á Entre-Rios y de alli á Corriente, 
para atender á su familia que se encontraba en la mise- 
ria. Con la invasion de los generales Garzon y Urquiza, 
el señor Gomensoro regresó å su patria en 1851, siendo 
nombrado jefe politico del Salto en ese mismo año por 
el gobierno de don Juan Francisco Giró; pero renunció 
pocos meses después ese puesto porque, convocado el 
país á los comicios, resultó electo senador por aquel de- 

artamento, po ue desempeñó hasta la revolucion 
el 18 de Julio de 1853. Vuelve á ocupar la jefatura 
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política del Salto por dos veces, fué elegido senador por 
el Departamento de Soriano, y prorogada la eleccion 
presidencial al terminar la administracion de don Lo- 
renzo Batlle, el “señor Gomensoro, como presidente del. 
Senado, pasó á ejercer por un año las funciones del 
Poder Ejecutivo (1° de Marzo de 1872). 

Confió el nuevo magistrado al doctor don Emeterio 
Regúnega la cartera de Gobierno, á don Ernesto Ve- 
lasco la del Exterior y al brigadier general don Grego- 
rio Suarez la de Guerra. Con el convenio de Abril, que 
dió entrada en la administracion al partido blanco, cesan 
los movimientos militares, las fuerzas se disuelven, los 
ciudadanos vuelven á sus hogares, los jefes políticos 
proceden al desarmie de los batallones, la paz es patri- 
monio de la república durante la administracion moral 
del señor Gomensoro y todos acatan la autoridad del 

obierno. La campaña prospera tambien: los trabajos 
el ferrocarril Central, abierto al servicio público hasta 


y de la libertad prosperó la industria, recibió nuevo en- 
«anche el comercio y se organizó la hacienda pública. 
Por lo que hace á la prensa, cada partido tuvo tambien 
sus órganos de publicidad. El partido colorado tuvo 
Los Debates, La Tribuna y El Siglo: los intereses del 

artido blanco, llamado tambien nacional, se hallaban 


efendidos por La Democracia y La República. El club 


El presidente, á la vez que garantia solemnemente la 
libertad del pensamiento, de reunion y de todo trabajo 
lícito, prometia tambien la libertad de sufragio. Su ma 
nifiesto en ese sentido fué bien recibido por la opinion 
ública. o 
El terrible flagelo de la fiebre amarilla afligió á Mon- 


uruguayas. El 15 de J ulio bajaba al sepulero el entónces 


ministro de Gobierno don Emeterio Regúnega. 


us restos fueron colocados en el panteon nacional. Con 
la muerte del doctor Regúnega,.el ministerio sufrió una 
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argentino, agraviado por esas excepciones, cerró en re- 
eres su puerto á las procedencias orientales. El ga- 

inete uruguayo reclamó de la arbitrariedad de esas 
medidas, pero le fué devuelta por el gobierno argentino la 
nota que contenía aquella reclamacion. Con este motivo 
desde entónces las relaciones amistosas entre ambos 
gaerne uedaron suspendidas. Miéntras tanto,el Dr. 

ienra y Carranza, á nombre de la República Oriental, 
firmaba un tratado de comercio y otro de extradicion de 
criminales y una convencion pal con el on 
inaugurábase el primer trozo del ferrocarril del Salto 
á Santa Rosa, como tambien la linea telegráfica que po- 
nía en relacion á Montevideo con Rio Grande como esca- 
la para hablar con los pueblos del viejo mundo. 

principios de Agosto arribaba å Montevideo la cor- 

beta de guerra italiana Garibaldi conduciendo à su 
bordo, en viaje de recreo y de instruccion, al principe 
Tomás de Saboya, duque de Génova. La poblacion ita- 
liana residente en Montevideo honró con espléndidas 
manifestaciones la llegada del sobrino de su soberano el 
roy Victor-Manucl. La renuncia de algunos miembros 
del gabinete ocasionó nuevos nombramieatos de minis» 
tros, siendo de advertir que, al estado lamentable de las 
finanzas habia que agregar la crítica situacion del prest- 
dente, por la tenaz resistencia que encontraba en la 
prensa y en las cámaras. A pesar de todo, Máximo Pe- 
rez que se habia alzado en armas en Soriano sufrió un 
golpe rudo, combatido por las fuerzas del gobierno á las 

rdenes del Ministro de la Guerra, coronel don Eduardo 
Vazquez. Así terminaba el año 1874 y comenzaba el 
1875, año verdaderamente fecundo en acontecimientos 
políticos de trascendencia en el pais. 


1 Elecciones para alcalde ordinario en la cápital-—El 10- 
de Enero —Motin militar del 15 de Enero y derroca 
miento del Dr. Elláuri — Elevacion de don Pedro Varela 


Hostilizado rudamente el gobierno del señor Elláurl 
por la prensa y por los netos,tanto blancos como colora: 
dos, acataban sin embargo su autoridad las fracciones 
prirncipistas y nacionalistas, elementos discordes de 
aquellos tradicionales partidos. Nunca las elecciones 
para alcaldes ordinarios habian revestido tanta impor- 
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tancia como en la ocasion presente; nunca la virulencia 
de las publicaciones del periodismo y la cruda guerra de 
los bandos antagónicos habian trabajado tanto el ánimo 
del ciudadano hasta disputarse el triunfo en ese terreno. 
Comenzadas las elecciones el 1.0 de Enero, un ligero 
altercado entre el coronel Belen colorado-neto y el se- 
ñor Castellanos defensor de la candidatura de Varela, 
origina la confusion, crece el tumulto y se hace necesa- 
rio aplazar la votacion para el diez de Enero. Las ar- 
dientes publicaciones de la prensa de tal modo agriaron 
los ánimos en ese corto intervalo de tiempo, que ya podia 
presumirse que las elecciones serian señaladas con al- 
gun hecho sangriento. Ocupados los alrededores de la 
plaza por grandes masas de pueblo en la mañana de ese 
dia, un disparo aislado contra las urnas sirvió como de 
señal para la lucha; el combate comenzó con actitud 
sangrienta; más de 14 muertos y cincuenta heridos ree 
ron con su BA la plaza Constitucion. Allí sucum- 
ieron Francisco Labandeira, Ramon Márquez, Antonio 
Gradin y otros jóvenes inteligentes, esperanzas de la 
patria y dignos de mejor suerte. 

El temor se apoderó de los ciudadanos, y el presidente 
de la república dió un manifiesto al pueblo explicando la 
conducta del gobierno en aquellas trágicas elecciones. ' 
No obstante, el ejecutivo había sufrido un rudo golpe.en 
ese dia; el tiempo trascurrido desde aquel suceso hasta 
el 15 de Enero constituye las últimas horas de su agonia 
administrativa. En vano admite la renuncia de los se- 
ñores Perez Gomar, Alvarez y Bustamante, á la sazon 
miembros del gabinete; en vano nombra para reempla- 
zarlos á don Cayetano Alvarez y á don Juan Ramon Go- 
mez: con ello el presidente cre 3 calmar los ánimos; pero 
éstos se hallaban ya muy trabajados y los nuevos nom- 
bramientos no merecieron el beneplácito del pueblo. En 
misma noche,la noche del 14 de Enero el Club Colorado 
envió una Comision al Presidente, compuesta de don 
Pedro Varela, don Isaac Tezanos y don Pedro E. Bauzá, 
rogándole que nombrara siquiera un Ministro que ga- 
rantiese á4.ese partido en el nuevo gabinete, pero el 
doctor Ellauri se negó á ello. En aquella misma noche, 
las guardias abandonan sus puestos y se retiran å sus 
cuarteles: un movimiento militar declaraba,caducos los 
poderes constitucionales en nombre de la fuerza. De ese 
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argentino, agraviado por esas excepciones, cerró en re- 
pr su puerto á las proce onan orientales. El ga- 

inete uruguayo reclamó de la arbitrariedad de esas 
medidas, pero le fué devuelta por el gobierno argentino la 
nota que contenía aquella reclamacion. Con este motivo 
desde entónces las relaciones amistosas “entre ambos 

obiernos quedaron suspendidas. Miéntras tanto, el Dr. 

ienra y Carranza, á nombre de la República Oriental, 
firmaba un tratado de comercio y otro de extradicion de 
criminales y una convencion postal con el Pia 
inaugurábase el primer trozo del fe-rocarril del Salto 
á Santa Rosa, como tambien la línea telegráfica que po- 
nía en rolacion á Montevideo con Rio Grande como esca- 
la para hablar con los pueblos del viejo mundo. 

A principios de Agosto arribaba á Montevideo la cor- 
beta de guerra italiana Garibaldi conduciendo á su 
borda, en viaje de recreo y de instruccion, al príncipe 
Tomás de Saboya, duque de Génova. La poblacion ita- 
liana residente en Montevideo honró con espléndidas 
manifestaciones la llegada del sobrinode su soberano el 
roy Victor-Manuel. La renuncia de algunos miembros 
del gabinete ocasionó nuevos nombramieatos de minis» 
tros, siendo de advertir que, al estado lamentable de las 
finanzas habia que agregar la crítica situacion del presi- 
dente, por la tenaz resistencia que encontraba en la 
prensa y en las cámaras. A pesar de todo, Máximo Pe- 
rez que se habia alzado en armas en Soriano sufrió un 
golpe rudo, combatido por las fuerzas del gobierno å las 

rdenes del Ministro de la Guerra, coronel don Eduardo 
Vazquez. Así terminaba el año 1874 y comenzaba el 
1875, año verdaderamente fecundo en acontecimientos 
políticos de trascendencia en el país. 


1 Elecciones para alcalde ordinario en la cápital—El 10- 
de Enero —Motin militar del 15 de Enero y derroca 
miento del Dr. Elláuri — Elevacion de don Pedro Varela 


Hostilizado rudamente el gobierno del señor Elláurt 
por la prensa y por los netos,tanto blancos como colora- 
dos, acataban sin embargo su autoridad las fracciones 
principistas y nacionalistas, elementos discordes de 
aquellos tradicionales partidos. Nunca las elecciones 
para alcaldes ordinarios habian revestido tanta impor- 
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tancia como en la ocasion presente; nunca la virulencia 
de las publicaciones del poriodismo y la cruda guerra de 
los bandos antagónicos habian trabajado tanto el ánimo 
del ciudadano hasta disputarse el triunfo en ese terreno. 
Comenzadas las elecciones el 1.0 de Enero, un ligero 
altercado entre el coronel Belen colorado-neto y el se- 
ñor Castellanos defensor de la candidatura de Varela, 
origina la confusion, crece el tumulto y se hace necesa- 
rio aplazar la votacion para el diez de Enero. Las ar- 
dientes publicaciones de la prensa de tal modo agriaron 
los ánimos en esc corto intervalo de tiempo, que ya podia 
presumirse que las elecciones serían señaladas con al- 
gun hecho sangriento. Ocupados los alrededores de la 
plaza por grandes masas de pueblo en la mañana de ese 
dia, un disparo aislado contra las urnas sirvió como de 
señal para la lucha; el combate comenzó con actitud 
sangrienta; más de 14 muertos y cincuenta heridos re. 
ron con su a e la plaza Constitucion. Allí sucum- 
ieron Francisco Labandeira, Ramon Márquez, Antonio 
Gradin y otros jóvenes inteligentes, esperanzas de la 
patria y dignos de mejor suerte. 
El temor se apoderó de los ciudadanos, y el presidente 
de la república dió un manifiesto al pueblo explicando la 


conducta del gobierno en aquellas trágicas elecciones. ' 


No obstante, ei ejecutivo había sufrido un rudo golpe.en 
ese dia; el tiempo trascurrido desde aquel suceso hasta 
el 15 de Enero constituye las últimas horas de su agonia 
administrativa. En vano admite la renuncia de los se- 
ñores Perez Gomar, Alvarez y Bustamante, á la sazon 
miembros del gabinete; en vano nombra para reempla- 
zarlos á don Cayetano Alvarez y á don Juan Ramon Go- 
mez: con ello el presidente cre 3 calmar los ánimos, pero 
éstos se hallaban ya muy trabajados y los nuevos nom- 
bramientos no merecieron el beneplácito del pueblo. En 
misma noche, la noche del 14 de Enero el Club Colorado 
envió una Comision al Presidente, compuesta de don 
Pedro Varela, don Isaac Tezanos y don Pedro E. Bauzá, 
rogándole que nombrara siquiera un Ministro que ga- 
rantiese ú.ese partido en el nuevo gabinete, pero el 
doctor Ellauri se negó á ello. En aquella misma noche, 
las guardias abandonan sus puestos y se retiran á sus 
Cuarteles: un movimiento militar declaraba ¡caducos. los 
poderes constitucionales en nombre de la fuerza. De ese 
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Movimiento de los cuarteles apoyado Por los principales 
personajes del partido colorado Surgió el gobierno pro- 
Visorio de don Pedro Varela. El alma de aquella evolu- 
ción habia sido el coronel don Lorenzo Latorre. Por lo 


que hace á Ellauri, habia buscado un asilo en un acora- 
O brasilero, i 


XIII DON PEDRO VARELA 


(Desde 15 de Enero de 187. hasta el 10 de Marzo 
de 1876) 


l Reconocimiento del gobierno Provis:ri-—C- nsejeros 
de Estado—Creacion del 50 de Cazadores—Deportacion 
à la Habana—. La Puig»—Restriooi -nes à las liberta- 


ron al señor Varela para que gobernara hasia comple- 
mentar el periodo de cuatro años que la constitucion 
acordaba al presidente derrocado. Cierto es que en 
campaña se alzaron algunos grupos que aún obedecian 
al señor Ellauri; pero su jefe doa Timoteo Aparicio 
comenzó por aceptar tambien la nueva situacion y las 
fuerzas de campaña, aunque no sin condiciones, se so- 
Metieron muy luego al nuevo gobierno. Dueño pues 
del poder,el señor arela nombró consejeros de Estado 
á don Isaac de Tezanos para el departamento de Go- 


se 
el batallon 5.2 de infanteria de línea,encargándose su or- 
ganizacion al entónces mayor don- Máximo San tos. 
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cos. Propuso al coronel Latorre como gobernador; 
provisorio, eb movimiento toma creces en la Plaza Cons- 
titucion,llega hasta la morada de don Lorenzo Latorre, 
el que primero opone la escasez de sus fuerzas para 
carga tan pesada, pero al fin acepta el cargo en cali- 
dad de gobernador provisorio de la República. Esto 
acontecia el dia 10 de Marzo de 1876. El coronel Latorre 
gobierna como dictador primero y como presidente 
constituciónal después, hasta el 13 de. Marzo de 1880. 
En esa fecha renuncia irrevocablemente á la presiden- 
cia, sucediéndole en el gobierno el doctor don Francis- 
co Antonino Vidal. Renuncia tambien este último, y la 
Asamblea aclama en 1° de Marzo dé 1882 Presidente de 
la República al entónces general don Máximo Santos, 
que rige los destinos del pais iasta el 1% de Marzo de 
Ta ia en que vuelve el gobierno á manos del doctor 
idal. 


NOTA--—No hemos creido conveniente ocuparnos de 
las administraciones de Latorre, Vidal y Santos, por no 
sernos suficientemente conocidas. Dejamos su historia 
para otra edicion, en que, con mejor criterio y mayor 
copia de datos, podamos narrar los hechos con certeza é 
imparcialidad. 
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empleados que no creyese adictos al nuevo órden de 
cosas; militarizose el pais con la creacion de ejércitos 
permanentes, amordazose la prensa, coartóse la liber- 
tad de reunion y quedaron suspendidas las garantias 
individuales. 

Como una deuda de treinta millones cuyos intereses 
nose pagaban desde los últimos tiempos de la admiuis- 
` tacion Ellauri gravitara sobre el Estado, el gobierno 
decretó la monetizacion de esa deuda °l 27 de Mar- 
zo, con cuya medida quedó por el suelo | crédito na- 
cional; de suerte que, en vez de abonar en oro tan 
enorme suma, se entregaba á los acreedores un papel 
depreciado, sin garantias, elaborado por la Junta de 
crédito público y declarado de curso forzoso de an- 
temano. Impóncsele efecto retroactivo, de modo que 
las obligaciones anteriores que debian pagarse en oro 
conforme á las estipulaciones podian ser solventadas 
con esa moneda ficticia y fraudulenta. El comercio miró 
en esa determinacion un ataque å sus derechos más 
sagrados, suspendió sus operaciones mercantiles, los 
Bancos Mauá y Navia fueron declarados en quiebra y 
una paralizacion espantosa invadió todas las esferas de 
la actividad; cerrándose la fuentes de crédito. Una 
revolucion que estalló en la campaña á mediados del 
75 no tuvo una importancia sória, ya porque los ciu- 
dadanos comprendieron que si el gobierno era malo la 
revolucion era peor, ya porque previeron que era mate- 
rialmente imposible triunfar å causa del estado de mili- 
tarizacion á que se hallaba reducido el pais. Las leyes 
de Seticmbre restablecieron la libertad en los contratos, 
limitaron la emision de papel moneda y el gobierno en- 
contró proteccion en las cajas del Banco Mauá, con 
cuyos recursos concluyó con la guerra civil. La situa- 
cion rentistica y comercial llegó á tal estado de compli- 
cacion y el pueblo sufrió tanto, que aquel año de la 
administracion del señor Varela justa ó injustamente 
o ai å la posteridad con el nombre de año ter- 
rible. 

Por fin, á principios de Marzo de 1876, impotente el 
señor Varela para sostener más aquella situacion tan 
embarazosa renuncia á aquel gobierno que habia reco- 
nocido su orígen en los cuarteles, y el doctor Vazquez 
hace saberul comercio la acefalia de lós poderes públl- 


i 


— e A o M a ll 


739 — 


cos. Propuso al coronel Latorre como gobernador; 
provisorio, e» movimiento toma creces en la Plaza Cons- 
titucion,llega hasta la morada de don Lorenzo Latorre, 
el que primero opone la escasez de sus fuerzas para 
carga tan pesada, pero al fin acepta el cargo en cali- 
dad de gobernador provisorio de la República. Esto 
acontecia el dia 10 de Marzo de 1876, El coronel Latorre 
gobierna como dictador primero y como presidente 
constituciónal después, hasta el 13 de, Marzo de 1880. 
En esa fecha renuncia irrevocablemente á la presiden- 
cia, sucediéndole en el gobierno el doctor don Francis» 
co Antonino Vidal. Renuncia tambien este último, y la 
Asamblea aclama en 1° de Marzo dé 1882 Presidente de 
la República al entónces general don Máximo Santos, 
que rige los destinos del país tasta el 1% de Marzo de 
Te ia en que vuelve el gobierno á manos del doctor 
idal. 


NOTA-—No hemos creido conveniente ocuparnos de 
las administraciones de Latorre, Vidal y Santos, por no 
sernos suficientemente conocidas. Dejamos su historia 
para otra edicion, en que, con mejor criterio y mayor 
copia de datos, podamos narrar los hechos con certeza 6 
imparcialidad. 


FIN DEL TOMO lI 


— 743 — 
. Página 


tes y las ciencias en el siglo X VII—Historia de la 
Iglesia en el siglo XVII . . . +. +... +. . 
“7%. id.—INSTABILIDAD DE LAS ALIANZAS—=1 LA Evu- 
ROPA durante el reinado de Luis XIV - (Inglater- 
ra, el Imperio, Suecia, Polonia, Rusia, España, 
Portugal, Italia, Génova, Parma y Placencia, Tos- 
cana, Roma y Nápoles) —INGLATERRA—1 Restau- 
racion de los Estuardos—2 Revolucion de 1688 
FRANCIA—Primera parte. del reinado de Luis XV 
—1 La Regencia—2 Sistema de Law —3 Proyectos * 
«le A!beroni—Segunda parte del reinado de Luis 
XV- 1 Ministerio de Fleuri -2 Guerra de sucesion 
en Polonia — 3 Guerra de la sucesion de Austria — 
4 Historia interior de Francia —5 Guerra de los 
siete años—6 Ultimos años de Luis XV. . . . 182 
80, id.-—Los FILÓSOFOS Y LOS REFORMADORES—Ri- 
validad de la Prusia y del Austria—1 Principios 
de la Prusia - 2 Federico lI y María Teresa—3 . 
Guerra de los siete años—4 Ultimos años de Fe- 
derico el Grande—5 Reinados de María Teresa y 
de José li—Suecia Y Rusia—Cárlos XII y Pedro 
el Grande - 3 Sucesores de Pedro el Grande—Ca- 
talina II — 4 Guerra con Turquía —INGLATERRA —1 
Progreso de los ingleses en la India — PORTUGAL — 
1 Comienzo de Reforma politica —EsPAÑa —Italia 
apo y Toscana)—FraNxcia —1 Luis XVI—2 
MA A E O E 
9. id. — LA REVOLUCION FRANCESA — ASAMBLEA 
CONSTITUYENTE—]1 Juramento del juego de pelota 
—2 Toma de la Bastilla 3 Trabajos de la Consti- 
tuyente—Fuga y arresto del rey—ASAMBLEA LE- 
GISLATIVA —1 Los Girondinos—2 Jornada del 10 
de Agosto—CoNvENCcION NACIONAL- l Proclama- 
cion de la República 2 Proceso y muerte de Luis 
XVI—3 El terror- 4 El 9 thermidor—5 El 13 Ven- 
dimiario—EL DirEcTORIO—1. El 18 Fructidor—2 
BONAPARTE — Primeras campañas de Italia — 3 
Tratado de Campo-Formio—4 Expedicion á Egip- 
to—5 El 18 Brumario— 6. Las letras, las ciencias 
y las artes en el siglo XVIII—7 Historia de la 
Iglesia en el Siglo XVII . . +... +. e 
10. id.—EL CONSULADO Y EL ImPERI0—El Consulado 


145 


207 


228 


— 72 — 
Página 


4%. id. — GUERRAS DE RELIGION — LA FRANCIA—1 
Francisco 1I—2 Cárlos IX—3 Primera, segunda, 
tercera y cuarta guerra de religion - 7 Enrique III 
—8 Quinta guerra de religion —9 La liga— 10 Sex- 
ta y séptima guerra—11 Ultima guerra llamada 
de :los Tres Enriques —12 Jornada de las Barrica- 
das- Estados de Blois -—EspAÑA—1 Felipe II. 2 
Sublevacion de los Países-Bajus —3 Conquista del 
Portugal— La Invencible—INGLATERRA—1 Isabel 
y María Estuardo —2 Hazañas y politica de Isabel 
—3 Historia de la Iglesia en el siglo XVI . . . 86 

5% id. — DECADENCIA DE LA CASA DE AUSTRIA — 
Guerra de los Treinta años—Francia—1 Enrique 
IV—2 Abjuracion y hazañas de Enrique IV—3 
Tratado de Vervins—4 Administracion y panes 
tos de Enrique IV—5 La literatura bajo Enrique 
IV —6 Luis XIII- 7 Estados generales—Guerra ci-- 
vil—8 Ministerio de Richelieu—9 Sumision de los 
protestantes—10 Abatimiento de la nobleza— ALE- 
MANIA—]1 Sucesores de Cárlos V—2 Guerra de los 
treinta anos—3 Periodo palatino—A4 Periodo di- 

* namarqués—5 Periodo sueco—6 Periodo francés— 
7 Tratado de Wesphalia — INGLATERRA — 1 Los 
Estuardos — Las Pólvoras—2 Cárlos I—3 Repúbli- 
ca y Protectorado de Cronwell. . . . . à 

6°, id.—LuIs Xiv Y SU SIGLO—PRIMERA PARTE= |l 
Mazarino y la Fronda—2 Fronda parlamentaria — 
3 Fronda de los príncipes—4 Tratado de los Piri- 
neos— SEGUNDA PARTE—1 Siglo de Luis XIV —2 
Ministerio de Colbert—3 Finanzas — Agricultura 
—Obras públicas—4 Industria— Comercio— Arma- 
da—5 Organizacion militar—Louvois y Vaubam 
— 6 Legislacion—Bellas Artes — Literatura — 7 
Guerra del derecho de devolucion—8 Guerra de 
Holanda—7 Cámaras de reunion— Despotismo del 
rey—10 Gran coalicion —Cuadro para la mejor in- 
teligencia de la sucesion de España—TERCERA 
PARTE— Decadencia de la monarquia—1 Aper- 
tura de la Sucesion en España - 2 Guerra de Su- 
cesion en España — 3 Operaciones en el Nort% 
— 4 Guerra en España- 5 Campañas de 170014 
1 110 - 6 Tratado de Utrecht—7 Las letras, 1ass r- 


- tl 


HISTORIA DE AMÉRICA 


. PRIMERA PARTE 
EL DESCUBRIMIENTO Y LA CONQUISTA 


Página 


CAPITULO 1 


l Division de la historia—2 América cóhocida antes 


bat 


yas 


de Colon—3 Origen de lo3 primeros habitantes é 
hipótesis más probables—4 Etnografia de los pue- 
blos americanos—5 Sistema de guerra—6 Religion 
--7 Costumbres — 8 Civilizacion—Matrimonio— 
Estado social y civil . . . e e e s. o o 


CAPITULO II 


CRISTÓBAL Cor.on—2 Primeros años de Colon—3 
Proyectos de Colon—4 Dificultades, aceptacion y 
preparativos—3 Primer viaje de Colon—6 Regre- 
so de Colon—7 Segundo viaje de Colon -8 Ter- 
cer viage de Colon—9 Cuarto viaje (le Colon—10 
Muerte de Colon . . . +. e > o e è o 


CAPITULO III 


DESCUBRIMIENTOS DE AVENTUREROS PARTICULA- 
RES EN AMÉRICA—2 LA ESPAÑOLA—Obando y don 
Diego Colon—3 Colonizacion de Cuba y Puerto Ri- 
co—Extincion de los derechos al vireinato—4 Bal- 
boa en el Darien—53 Descubrimiento del Pacífico 
=—6 Pedrarias Dávila—Muerte de Balboa—7 Los 
Indios—El Padre Las Casas—Esclavos africanos 
—8 El Rio de la Plata—9 Magallanes — Primer 
viaje al rededor del Mundo . . . +. +. +. >o 


CAPITULO IV 


HERNAN CORTÉS Y EL IMPERIO MEJICANO—1 Expe- 


dicion de Cortés—2 Hazañas de Hernan Cortés an- 
tes de su entrada en Tlascala—3 Matanza de Cho- 
lula-—Entrada en Mejico—4 Prision de- Moctezuma 
5 Expedicion de Narvaez —6 Muerte de Mocte» 


315 


323 


344 


— 741 — 
. Página : 


—1]. Constitucion del año VIII—2. Segunda campa- 
ha de Italia—3 Concordato—Código Civil —1 Napo- 
leon emperador rey de Italia—2 Tercera coalicion 
—Austerlitz -3 Cuarta coalicion - 4 Guerra de Es- 
pana -5 Quinta coalicion—6 El Imperio francés 
en 1810—7 Campaña de Rusia en 1512 - 8 Sexta 
coalicion 9—Campaña de Francia—Primera res- 
tauracion — Los cien pie ica — Tratados 
=> de 1815 e 0 e 9 o e e e . o o e. 234 


Historia contemporánea 


SEGUNDA RESTAURACION —1 Luis XVM-—2. Cárlos 
X- Revolucion de 1830—] Luis Felipe rey de los 
Franceses—2 Las letras, las ciencias y las artes en 
el siglo XIX=3 Historia de la Iglesia en el siglo 
XIX ed i 

Tablas sinóptieas para la mejor interpretacion de 
las sucesiones . . 

Cronología de los principales acontecimientos des- 
de el año 1848 hasta el 1871. . . %". . . . 303 


— 747 a 


SEGUNDA PARTE 
LA COLONIA 


Organizacion social, política y administrativa de las 
Colonias españolas i 
Pagina 
CAPITULO I 
ORGANIZACION SOCIAL—1 Escala social——Condicion de 
los indios—2 Agricultura, industria y comercio—3 
Instruccion pública—Ciencias y Letras — Costum- 
0 A e e a a a a a a a a dd 
ORGANIZACION POLÍTICA- 1 Los vireyes—El Consejo 
de Indias y otros tribunales—Las leyes de Indias 
=? Estado de la Iglesia — Los misioneros . . 
ORGANIZACION. ADMINISTRATIVA—3 Capitania gene- 
ral de Cuba - 4 Vireinato de Méjico-——Centro-Amé- 
rica — 5 Vireinato del Perú — Tupac-Amarú — 6 
Nueva Granada—Venezuela . A E E 
PROVINCIAS ARGENTINAS — 1 Invasion de Buenos 
Aires por los ingleses—Fundacion de Montevideo 
— Segunda invasion — Resistencia heróica de la 
ciudad -2 El Paraguay y los Jesuitas— 3 Gobierno 
de Chile—Los araucanos—El Padre Valdivia—El 
primer Parlamento — Temblor de Mayo . . . 439 
EL BrAsiL—1 Los Paulistas—Colonias francesas é 
inglesas er o . ° . . . . ° . °.: oè . 468 


451: 


TERCERA PARTE 
LA” INDEPENDENCIA 


CAPITULO 1 


ï Esrapos UNIDOS—Causas de la independencia— 
2 Congreso de Filadelfia—Batalla de Lexington— 
Segundo Congreso de Filadelfia—Jorge Washing- 
ton—-3 Sitio y toma de Boston—Campaña del Ca- 
nadá—4 Declaracion de la independencia de Esta- 
dos-Unidos—Primera Constitucion Americana-—-5 
Washington y Howe—La alianza francesa—6 Ba- 
tallas de Trenton, Princetown y Brandy:wine--Ca- 
pitulacion del general Burgoygne—7 Washington 
y Clinton—Campaña de las Carolinas-—Traicion 


` 


TE Gan 

Página 
Zzuma—7 La noche triste—8 Jornada de Otumba— 
Y Sitio de Méjico—Derrota de log españoles—10 
Toma de Méjico—Suplicio de Guatimozin—11 Vi- 
reinato de Méjico—Ultimos años de Hernan Cortés 
—12 CIVILIZACION MEJICANA—Antigiledad, reli- 
gion, gobierno y estado social- 13 Industria, cien- 
cias y artes—14 Costumbres, . . . © e +. 361 


CAPITULO V 


CENTRO AMÉRICA (Nicaragua, Guatemala, Pana- 
ma, Honduras y Costa-Rica) . . ° . , . 387 


CAPITULO VI 


CONQUISTA DEL PERÚ—1 Francisco Pizarro—2 Intér- 
nase Pizarro en el Perú—3 Atahualpa y Huáscar 
—4 Captura de Atahualpa -5 Rescate y muerte de 
Atahualpa—6 Marcha a Cuzco—7 Manco-Capac- . 
Benalcázar y Alvarado- 8 Almagro en Chile —9 
Sitio del Cuzco—Guerra civil—Batalla de las Sali- 
nas -9 Suplicio de Almagro—Fin desgraciado de 
Hernando—Muerte de Francisco Pizarro—10 Vaca 
de Castro—Muerte de Manco—11 Vireinato del 
Perú—Blasco Nuñez de Vela—]2 La-Gasca—Bata- 
lla de Jaquijaguana—1I3 CIVILIZACION DEL PERÚ 
—Antigitedad—Religion—Gobierno y estado social 
—14 Industria—Ciencias y artes—Costumbres. . 390 


CAPITULO VI 


ESTABLECIMIENTOS FRANCESES É INGLESES EN NOR- 
TE-AMÉRICA—Colonias francesas—1 La Florida— 
Los Jesuitas en Canadá—La Luisiána—CoLoNIASs 


dres—2 Nueva Inglaterra—Los Puritanos—3 Co- 
LONIAS DEL NORTE y DEL SUR —Holandeses—Cuá- 
e O a e e e o o . 432 


— Tn A -O 


— 141 — 


SEGUNDA PARTE 

| LA COLONIA 
Organizacion social, politica y administrativa de 
Colonias españolas 


CAPÍTULO I 


ORGANIZACION SOCIAL—1 Escala social —Condicion de 
los indios—2 Agricultura, industria y comercio—3 
cea pública—Ciencias y Letras — Costum- 

ORGANIZACION POLÍTICA- l Los vireyes—El Consejo 


las 


i 
Pagina 


441 


do Indias y otros tribunales—Las leyes de Indias dd 


—2 Estado de la Iglesia — Los misioneros . + 
ORGANIZACION. ADMINISTRATIVA—3 Capitania gene- 
ral de Cuba -4 Vireinato de Méjico —Centro-Amé- 
rica — 5 Vireinato del Perú — Tupac-Amarú — 6 
Nueva Granada—Venezuela. e e +. huano 
PROVINCIAS ARGENTINAS — 1 Invasion de Buenos 
Aires por los ingleses—Fundacion de Montevideo 
— Segunda invasion — Resistencia heróica de la 
ciudad -2 El Paraguay y los Jesuitas— 3 Gobierno 
de Chile—Los araucanos—El Padre Valdivia—El 
primer Parlamento — Temblor de Mayo . + +- 
EL BrasiL—1 Los Paulistas—Colonias francesas é 
inglesas ec e. ° e . e . ° e e o` e. e 


TERCERA PARTE 
LA” INDEPENDENCIA | 


CAPÍTULO 1 ' 


1 Esranos UNIDOS— Causas de la independencia— 
2 Congreso de Filadelña—Batalla de Lexington— 
Segundo Congreso de Filadelfia—-JOrg8 Washing- 
ton—3 Sitio y toma de Boston—Campaña del Ca- 
nadá—4 Declaracion de la independencia de Esta- 
dos-Unidos—Primera Constitucion Americana—5 
Washington y Howe—La alianza francesa—6 Ba- 
tallas de Trenton, Princetown y Brandy. wine—Ca- 

itulacion del general Burgoygne—7 Washington 
y Clinton--Campaña de las Carolinas—Traicion 


` 


451: 


439 
468 


— “48 — 

Página 
de Arnold—Victoria de York-Town — Reconoci- 
miento de la independencia de Estados-Unidus— 
Muerte de Washington , . +... e e > «40 


CAPITULO Il 


MéJico—1 Causas de la revolucion de las colonias 
hispano=umericanas—La revolución en Méjico—2 
El cura Hidalgo—El grito de Dalores—JornadaWde 
Aculco —El cura Morelus—3 Declaracion de la 
independencia mejicana—Muerte del cura Morelos 
— Plan de Iguala —Agustin I-—Constitucion de la 
República—Muerte de Uturbide. . 484 

Il INDEPENDENCIA DE VENEZUELA—l Declaracion 
de la Independencia -El terremoto de 1812—Los 
45 de Chacachare—2 Simon Bolivar—Los patrio- 
tas recuperan á Venezuela —Recanquista de Vene- 

. Zuela por los realistas — 3 Sublevacion de la 
Margatita—Toma de Angostura—4 Congreso de 
Angostura —Rescate de Nueva Granada por Boli- 
var—Fundacion de Colombia —Armisticio de Tru- 
jillo — Batalla de Carabobo . . . e . . 490 

[II INDEPENDENCIA DE NUEVA (GRANADA—1 Prime- 
ras Juntas y primeros combates —Morillo en Nueva 
Giranada—Paso de los Andes por Balivar—Batalla 
de Boyacá . . . 498 

IV INDEPENDENCIA: DEL Ecuador—1 La Junta Gu- 
bernativa—los mártires de Quito —Revolucion de 
Guayaquil—Batalla de Pichincha-—Incorporacion 
de la presidencia de Quito á la República de Co- 
lombia . . . . SOL 

V PROVINCIAS ARGENTIN as—1 Liniers y Cisneros— 
Sublevacion de Charcas y de la Paz—2 El 25 de 
Mayo de 1810 -La Junta Gubernativa—3 Batalla 
de “Suipacha—Moderados y exaltados en Buenos 
Aires—Derrota de Huaqui—Belgrano en Salta y 
Tucuman—san Martin—Batalla do SipeSipe—Á 
Triunvirato y Directorio—5 Congreso de Tucuman 
—leclaracion de la Independencia E E . 503 

VI EL ParacvaY—l! Velasco—Batalla de Tacuari— 
Independencia del Paraguay—El consulado y la 
dictadura perpótua—Tirania del doctor Francia. 511 


- c 


— 7419 — 


sze 


- Historia especial del Uruguay 
l Página 


Los Inpios—Primeros establecimientos españoles— 
Alzamiento de los indios —Victoria de Garay con- 
tra los charrúas —Hernandárias de Saavedra—El 
Gobierno del Plata — Fundacion de Soriano—2 
Los Jesuitas en el Uruguay—3 Los portugueses 
en el Uruguay—Fundacion de la ciudad de la Co- 
lonia y reclamo de Garro —Devolucion de la Co- 
lonia—Tratado de Alfonza —Tratado de Utrecht 
—4 El Gobernador Zabala—Contrabandistas fran- 
ceses—Los portugueses en Montevideo . . . 

Los CHARRUAs—Muerte de Zabala—Tratado de 
Paris—Creacion del Gobierno de Montevideo—6 
Gobierno de Viana — Ejecucion del tratado de 
Madrid — Capitulacion de los portugueses en la 
Colonia y derrota de la escuadra anglo-lusitana . 526 

7 GOBIERNO DE La Rosa — Atropellos de los portu- 
gueses—Expulsion de los Jesuitas por Cárlos lI— 
Despotismo de La Rosa—Fundacion de Paysandú. 532 

3 GOBIERNO DE DEL Pino—Fundacion de Guadalupe 
—Rio Grande cae en poder de lo3 portugueses 
—Creacion del vireinato del Plata—Expedicion de 
Ceballos—El Padre de los pobres—Violencias de 
Del Pino —Expedicion de Mala Espina . . . . 

9 Olaguer Feliú—Bustamante y Guerra—La pena de 
azotes—Fundacion de Rocha —Cabildo abierto en 
Montevideo — La seca y el hambre- Sublevacion 
de esclavos -—La farola del Cerro . . . . . 

10 GOBIERNO DE Ruiz-HuinoBro- Bustamante y el 
comodoro Moore—Don Francisco Miranda —Bom- 
bardeo de Montevideo por los ingleses -Llegada 
de Auchtmuti . . . . . . +... +. . «540 

11 ComsATE DEL Bucko —Rendicion de Montevideo 
—Capitulacion de Witelocke en Buenos Aires-— 
Evacuacion del Uruguay por los ingleses. . . 513 

12 Descomposicion del Gobierno colonial—Invasion 
napoleónica y sus efectos en el Rio de la Plata — 
Emisarios de Napoleon y de la Junta -- Michelena — 

21 de Setiembre—Nombramiento: de. «la' Junta. Re- 


313 


o y PUE 


Página 


volucionaria—1* de Enero—Alzaga y sus TON 
s ay 7 


—Cisneros—Actitud de Montevideo. . 
13 Don JosÉ GERVASIO ARTIGAS—Sus primeros años 
-—Rompimiento con Muesas—Su fuga á Buenos 
Aires—Insurreccion del pais—Sorpresa de Colla y 
toma de San José—Batalla de las Piedras— Artigas 
y Rondeau en el Cerrito — Retiro de las tropas 
auxiliares — Abolicion del Vireinato — Vigodet. 
14 Dos partidos de la revolucion——Desolacion del 
pais-——Armisticio de Buenos Aires con los portu- 
gueses—Sarratea y sus tropas auxiliares—La com- 
pañia tranquilizadora . . . +. +. e è +. o 
15 Batalla del Cerrito . . +. +... . a. . . 
- 16 CAIDA DEL PODER ESPAÑOL—Combate de San Lo- 
renzo—Artigas nombrado gobernador militar— 
Eleccion de diputados al Congreso de Buenos Aires 
—La Asamblea los rechaza -La Isla de Ratas— 
Correo-botella—Eleccion de diputados bajo los 
auspicios de Rondeau — Reunion del Congreso— 
El Gobierno provincial—Artigas alza sus campa- 
mentos—Buenos Aires pone precio å su cabeza— 
Artigas desprecia las ofertas de Vigodet—L¿ es- 
cuadra de Brown bloquea á Montevideo—Victo- 
ría naval de Guillermo Brown-— Alvear reemplaza 
á Rondeau—Capitulacion de Montevideo—Fin de 
la dominacion española en el Uruguay. . . + 
17 TRIUNFO DE LA REVOLUCION=—Alvearen Monte- 
video — El baron de Holemberg — Sorpresa del 
Palmar—pDesastre de Otorgués-—Dorrego y Rivera 
—Batalla de Guayabos— Evacuacion de Montevi- 
me por las tropas de Buenos Aires—El nuevoCa- 
Ona Duo e 


INDEPENDENCIA DE CHILE—1 Gobierno de Carrasco 
—La primera Junta—El primer Congreso Nacio- 


542 


557 
560 


nal—Batalla de Yerbas-Buenas——Sitio de Chillan en 


—Caida de Carreras . . . +. +... e . 
2 Toma de Talca—Combate de Membrillar— Tratado 
de Circai —Herdica defensa de Rancagua—3 Expe- 
dicion libertadora—Batalla de Chacabuco- Direc- 
torio de O'Higgins — Combate de Talcahuano -4 
Cancha-Rayada—Batalla de Maipó —La Escuadra 
Chileno-Argentina. . +. e +... o0o0s le. 


578 


— 751 — 
E Página 


INDEPENDENCIA DEL PERÚ Y BOLIVIA —1 Sublevacion 
del Cuzco—San Martin en el Perú—Lord Cochra- 
ne—Toma de Lima-—San Martin se retira á la 
vida privada — El Triunvirato — Caida de Riva- 
AQUOTO s ce e an a a e a 

CENTRO-AMÉRICA Y HAYTí—1 Revolucion de Cen- 
tro-América—República Federal—Morazan y Car- 
reras—Hayti—Toussaint y Louverture—La Repú- 
blica de Santo Domingo . . . +. +. +. +... 583 


CAPÍTULO IlI 


INDEPENDENCIA DEL BRASIL—1 Emigracion de la 
Corte de] Portugal—El grito de Ipiranga—Lord 
Cochrane contra los Portugueses . . +. +. . 589 


579 


CUARTA PARTE 
LA REPUBLICA 


CAPÍTULO 1 


EsTADOS-UniDoS -1 Idea general—Presidencia de 
Adams, Jefferson y Madisson—Guerra de la Gran 
Bretaña—Guerra con Méjico —2 La esclavitud — 
Presidencia de Lincoln—Guerra civil— Batalla de 
Gettisburg-——Fin de la guerra—Muerte de Lincoln 
—Johnson y Grant. . . . e e è è è . 589 


CAPITULO II 


MéÉjico—1 Guerra civil—Campaña de los franceses 
- —(suerra contra Estados-Unidos—Tirania de Con- 
OO francesa—Muerte de Maximi- 
A A O O 
IMPERIO DEL BRAsIL—1 Disolucion de la Asamblea 
por don Pedro I—Jua de la Constitucion del Bra- 
sil — Abdicacion de Pedro 1 en favor de Pedro II 
—Pedro II emperador del Brasil. . . . . a 
NUEVA GRANADA — 1 Revolucion de Ovando— 
Gobierno de Mosquera. . . ». +. +. . +. » 600 
VENEZUELA . +. . +... +... ‘o . o o > 602 
EL EcuAapor—1 Flores y Roca Fuerte—Derrota de 


Elvira-—Constitucion de 1850-——El partido conser- 


595 


— 750 — 
Página 


volucionaria—1" de Enero—Alzaga y sus trabaj 
—Cisneros—Actitud de Montevideo. . . . 17 
13 Don JosÉ GERVASIO ARTIGAS—Sus primeros años 
—Ronmpimiento con Muesis—Su fuga á Buenos 
Aires—Insurreccion del pais—Sorpresa de Colla y 
toma de san José— Batalla de las Piedras— Artigas 
y Rondeau en el Cerrito — Retiro de las tropas 
auxiliares — Abolicion del Vireinato — Vigodet. 542 
14 Dos partidos de la revolucion--Desolacion del 
pais—Armisticio de Buenos Aires con los portu- 
gueses—Sarratea y sus tropas auxiliares-—La com- 
pania tranquilizadora  . +. . e eè e . . 557 
15 Batalla del Cerrito . . . . +. . >. © +. 560 
< 16 CAIDA DEL PODER ESPAÑOL—Combate de San Lo- 
renzo—Artigas nombrado gobernador militar— 
Eleccion de diputados al Congreso de Buenos Aires 
—La Asamblea los rechaza -La Isla de Ratas— 
Correo-botella—Eleccion de diputados bajo los 
auspicios de Rondeau — Reunion del Congreso— 
El Gobierno provincial—Artigas alza sus campa- 
mentos—lBuenos Aires pone precio á su cabeza— 
Artigas desprecia las ofertas de Vigodet—Lg es- 
cuadra de Brown bloquea á Montevideo—Victo- 
ria naval de Guillermo Brown— Alvear reemplaza 
å Rondeau—Capitulacion de Montevideo—Fin de 
la dominacion española en el Uruguay. . . . 
17 TRIUNFO DE LA REVOLUCION—Alvear en Monte- 
video — El baron de Holemberg — Sorpresa del 
Palmar—Desastre de Otorgués—Dorrego y Rivera 
—Batalla de (svuayabos— Evacuacion de Montevi- 
deo por las tropas de Buenos Aires—El nuevoCa- 
Bildo a as e e o O a a a DON 
INDEPENDENCIA DE CHILE=1 Gobierno de Carrasco 
—La primera Junta—El primer Congreso Naeio- 
nal—Batalla de Yerbas-Buenas—Sitio de Chillan 
—Caida de Carreras . . . . . . . . +. 571 
2 Toma de Talca—Combite de Membrillar—-Tratado 
de Circai—Herdica defensa de Rancagua—3 Expe- 
dicion libertadora—Batalla de Chacabuco- Direc- 
torio de O'Higgins — Combate de Talcahuano -4 
Cancha-Rayada—Batalla de Maipó—La Escuadra 
Chileno-Argentina o o o e o > AA; xi 0 o 578 


Página 


2 Los TREINTA Y TRÉS ORIENTALES — Fructuoso 
Rivera se pasa á la Revolucion—El Primer gobier- 
no patrio—Instalacion de la Asamblea provincial 
.—Declaracion de la Independencia Uruguaya—El 
territorio, unido á las Provincias del Rio de la Pla- 
ta—Derrota de los brasileros en Haedo--Jornada 
de Sarandi—Guerra del Brasil contra las Provin- 
cias argentinas. . . +. +... e e > > +. 633 
3 Jornada de Ituzaingó . . +. . +. . . +. +. 636 
4 Garcia ante el Brasil—Rivera en Misiones-=Con- 
- vencion de 1828 — Sumision de Rivera ante la 
Asamblea—El Gobierno provisorio — Evacuacion 
de Montevideo por las fuerzas brasileras — Jura 
de la Constitucion. . .. +. +. e +. è o 


El Uruguay 


(Desde la Jura de la Constitucion hasta la 
Guerra Grande) 


7 DON FRUCTUOSO RIVERA 


1 Rivera antes de ocupar la Presidencia—Adminis- 
tracion Rivera—Levantamiento de los indígenas 
-— Muerte de don Bernabé Rivera—Alzamiento de 
Santa Ana en el Durazno—Revolucion de los La- 
vallegistas en la Capital—Internacion de Lava- 
Heja enel Brasil . . . +. . +. .. .. +... 

Desinteligencia entre los gobiernos Oriental y Argen- 
tino—Invasion de Olazabal—Capitulacion de Cer- 
ro-Largo - Lavalleja invade el Uruguay—Termi- 
nacion del gobierno de Rivera . +. . +. +. +. 643 


640 


DON MANUEL [ORIBE 


1 Antecedentes de Oribe—Organizacion adminis- 
trativa — Desavenencias con Rivera . . . . 646 

2 Revolucion contra Oribe—Jornadas de Carpinte- 
ria y de Yucutujá — Accion del Yi—Batalla del 
Palmar. . . . . . +» e boma Google 649 


— 752 — 


Págia 
vador—Gobierno y Muerte de don Gabriel Garcia 


loreno A O a 

Perú—] Gomarra—Yanacoch-> »acabaya—Batalla 

de Yungay—Internacion ~ Gomarra en Bolivia 

—(tuerra Perú-Boliviana -Batalla de las Palmas 

—Bombardeo del Callao por Mendez Nuñez-— 
€ 


BOLIVIA —] Presidencia de Santa Cruz—Dictadura 
de Ballivian—Melgarejo—Hilario Daza—El Gane- 
O 


Sidencia del doctor Avellaneda—6 Julio A. Roca 
Progreso en el Interior—E] delegado de la San- 
ta Sede Monseñor Mattera. |. ” 

EL PARAGUAY. F 


Historia expecial del Uruguay 


(Desde el triunfo de la Revolucion hasta la 
constitucion de la República) 


{l Fix DE LA DOMINACION DE BUENOS AIRES EN EL 
URUGUAY —Sustitucion de Otorgués—Protectora- 
do de Artigas—Falsos retextos para la inya- 
sion Lusitana— Batallas de Índia Muerta, Carumbg 
y Catalán—Defeccion de Ramirez—Ostracismo 
muerte de Artigas—Evacuacion de Montevideo 


Por los Portugueses—Jura e la Constitucion bra- 
Silera en el Uruguay 


o o e e > a e 


bend 


624 


o . 629 


Restablecimiento del Régimen Constitucional 


DON JUAN FRANCISCO GIRÓ ta 
i E Pagine 
l Antecedentes del señor Giró — Actos administrati- 
yos— Viage del Presidente á la campani é interi- 


nidad del señor Berro—Revglucion 


TO a E 
2 EL TRIUNVIRATO — Muerte de Lavalleja y de Rive- 
años— 


680 


DON GABRIEL ANTONIO PEREYRA 


1 Antecedentes del señor Pereyra—Su programa 
de gobierno —LoS Diputados agredidos en la es- 
calera de la Representacion —La ebre amarilla 
—Juan C. Gomez—Deportacion de los futuros már- 
tires de Quinteros e E E u 
2 Muerte de don Manuel Oribe —Desavenencias con 
Buenos Aires—Batalla de Cagancha — aso de 
Quinteros —Hecatombe de Quinteros —EXpulzor 
de los Jesuitas de Santa Lucia—Tratado l 
tralizacion— Don Jacinto Vera, nombrado Vicario 
Apostólico de Montevideo—Eleccion del senor | 
Aposislico de Mopevidom, S. s s t0 


684 


DON BERNARDO P. BERRO 


1 Antecedentes del señor Perro—Cambios de gabi- 
nete—Conílicto eclesiástico —Casacion del Exe- 
r quatur á don Jacinto Vera—Destierro del prelado 


á Buenos Aires—Invasion de Flores 601 


n 8 
Pedernal—Ararquía en el Senado —Elevacion del aba 


«enor Cruz Aguirre... ' 


Página 


3 Decreto de la Asamblea ordenando la transaccion 
con Rivera — Conspiracion contra el Gobierno en 
la Capital Renuncia de Oribe ante la Asamblea— 
Salida de Oribe para Buenos Aires y entrada de 
Rivera en Montevideo. . . +. +. +. +. e 

4 Segunda administracion de Rivera—Rompimiento 
con Buenos Aires—Invasion del Estado Oriental 
por Echagite—Batalla de Cagancha—Oribe en ter- 
ritorio argentino — Los Qnuebrachitos — Conven- 
cion Mackau— Arroyo Grande -Invasion del Uru- 


guay por Oribe. . . e.. e o o . 60 


LA GUERRA -GRANDE 


l Disposiciones de ambos beligerantes—Defeccion 
de los Vascos—Bloqueo de Montevideo —Casacion 
del Erequatur al Cónsul portugués—Derrota de 
Malbajar—Muerte de Marcelino Sosa—Ejecucion 
de Luis Baena . . . +. . .. . ... +. 0... 

2 Muerte del general Nuñez -Reclamacion del Bra- 
sil y renuncia de Pacheco y Obes—Derrota de 
India muerta. . . . e . . +... . 0. 

3 El Cónsul Pichon y armamento de Franceses é Ita- 
lianos en Montevideo—El Comodoro Purvis-—Mr. 
Ouseley y el baron Deffaudis — Laine y Garibaldi 
— Medidas adoptadas por las Cámaras Orientales 
—Combate de San Antonio—Creacion de la Asam- 
blea de notables . . . +. +... .. . ‘e . 

Revolucion en favor de Rivera y arribo de este á 
Montevideo—Mision de Hood—Rivera en Paisan- 
dú—El Paso de las Animas—El Conde Walwski 
y Lord Houwden—Relegacion de Rivera—Estado 
de la guerra á fines del 47 . . . +. . .. . 

5 Asesinato de Florencio Yarela—El baron de Gros 

Sir Roberto Gore—Crédito de Montevideo ante 
as Cámaras francesas—El baron de Yacuí—Alza- 
miento de Urquiza contra Rosas—Urquiza acepta 
el tratado del Gobierno de la defensa y el Brasil 
—Defeccion de las fuerzas oribistas en el Arroyo 
de la Virgen—Capitulacion de Octubre—Eleccion 
del señor Giró Presidente de la Repúblicaiio. . 


Be 


K 


673 


Restablecimiento del Régimen Constitucional 


DON JUAN FRANCISCO GIRÓ 


Página 


1 Antecedentes del señor Giró — Actos administrati- 
vos—Viage del Presidente á la campaña é interi- 


nidad del señor a A el 18 de Julio pan 


=—Caida del señor Giró . 

2 EL TRIUNVIRATO—Muerte de Lavalleja. y de Rive- 
ra-—Flores nombrado Presidente por dos añnos— 
Revolucion del 28 de Agosto-——Don Luis Lamas— 
Renuncia de Flores—Don Manuel Basilio Busta- 
mante—Pacto de la Union—Don José Maria Muñoz 
Presidencia del señor Pereyra: . +. . +. > 


DON GABRIEL ANTONIO PEREYRA 


pad 


Antecedentes del senor Pereyra—Su programa 
de gobierno—Los Diputados agredidos en la es- 
calera de la Representacion—La fiebre amarilla 
—Juan C. a e de los futuros már- 
tires de Quinteros . . ds 
2 Muerte de don Manuel Oribe— Desavenencias con 
Buenos Aires—Batalla de Cagancha — Paso de 
Quinteros—Hecatombe de Quinteros—Ex ulsion 
de los Jesuitas de Santa Lucia—Tratado de Neu- 
tralizacion——Don Jacinto Vera, nombrado Vicario 
Apostólico de Montevideo—Eleccion del señor 
o A O A a G 


DON BERNARDO P. BERRO 


1 Antecedentes del señor Berro—Cambios de gabi- 
nete—Conflicto eclesiástico—Casacion del Ere- 


680 


684 


636 


; quatur å don Jacinto Vera—Destierro del prelado ES 


á Buenos Aires— Invasion de Flores. . 

LA CRUZADA LIBERTADORA—2 Medidas tomasdas 
por el gobierno—=Los Chanaes—Las Canas—El 
Pedernal—Ararquia en el Senado—Elevacion del 
señor Cruz Aguirre. . . e e e è e . >œ 


694 


— 756 — 
Pájina 


DON ATANASIO CRUZ 
] Programa del señor Aguirre—Su Consejo de Es. 
do—Mision de aiva—Reclamacione. del Bra. 
Sil= £7 ultinatum—y diaci ranco-argentina- 
brasilera - Mision Borbolani—Toma de la 
Y Capitulacion del Durazno— Incendio del 1 
Salto. . . . . . > e . . . . . . 
Sitio y toma de PaysAdi— Muerto del genera] 
Leandro Comez — Rendicion de la guarnicion . <- 701 
3 Modificacion del i l ~ 


iS ` Contra la candi 
l señor Villalba—E] el señor Vi- 
Malba. E ) * . 705 


DON TOMÀS VILLALBA 


señor Villa] ba— Don Manue! Her- 
rera y Obes ante el libertador ~Ratiñcacion de la 
Paz por el Señor Villalba — 
Partido blanco 


cd 
3 
— 
2 
O 
fæ] 
Rus 
© 
m 
ge 
<= 
4] 
197) 
ee) 
A 
3 
|] 
ad 
O 
1 
J 
© 
3 


la—Estero Bellaco—A econ del 
layo y 18 de Julio—Mue 


e Flores en Montevideo] Ministerio 
Stablecimiento de los tratados con el Brasil 
Libertad de F auza—Salida de Flores Para Já 


s. 


- TN — 

Página 
guerra—Temporal del 6 de Agosto—Conflicto con 
Chile—Publicacion extemporánea del tratado de 
la Triple Alianza — Vuelo progresivo de Montevi- 
deo—La mina—Desórdenes en Montevideo— Ase- 
sinato del General Flores—Elevacion del General 
Batlle. e 0 o o o o > o o e e o o 7115 


Í DON LORENZO BATLLE 


| Antededentes del General Batlle- Candidatos á la 
Presidencia—Nombramiento del Ministerio—Alza- 
miento de Máximo Perez—El descrédito en los 
Bancos Nombramiento de un nuevo Ministerio— 
Próroga del curso forzoso Sociedad Amigos de la 
Educacion—Prisiones y destierros-—Regreso de la 
Division Oriental á Montevideo- Conflicto entre 
don Manuel Herrera y Obes y don Cándido Busta- 
-mante—Muerte de don Joaquin Suarez. +. -: Se 
2 Crisis Ministerial en 1869-—Crisis bancaria—Mani- 
festacion contra los cursistas—Anarquía de las 
Cámaras—Revolucion de los cursistas y su some- 
timiento -Prorogacion de los poderes de los repre- 
sentantes -Incendio del vapor América—Recla- 
macion Italiana—Don Tomás Gomensoro Presi- 


El Corralito—Sitio de Montevideo por los blancos 
—Sorpresa del Cerro—Alzamiento del sitio de 
Montevideo —El Sauce—Negociaciones pacificas= 
Fl pacto de Abril e e e e e s e- . o 720 


DON TOMÁS GOMENSORO 
Antecedentes del señor Gomensoro—Su Consejo de 
Estado —Progreso de Montevideo debido á la paz 


Ellauri e e e e e e o... . >? ? 


Tomo Hl 49 


— 758 — . 
Página 
DOCTOR DON JOSÉ E. ELLAUR? 


Manifestacion en honor del doctor Muñoz-——Triunfo 
inesperado de la candidatura Ellauri—El Ministe- 
rio—La fiebre amarilla—Actitud de Monseñor 
Vera en favor de la enseñanza religiosa—El cable 
sub-marino-—-Agravios de Buenos Aires contra 
Montevideo —El principe Tomaso de Saboya en 7 
Montevideo. +. . +... .. . .... . 5% 

¿enes para Alcalde Ordinario en la Capital — 
. + Enero—Motin militar del 15 de Enero y 
- miento del doctor Ellauri—Elevacion de 
i b 'ro Varela . » . . e e ° e . . 732 


DON PEDRO VARELA 


Tos ~ niente del Gobierno Provisorio-——Conseje - “> 


- Estado—Creacion del 5. de Cazadores— 
. tacion á la Habana—La Puig -—Restriccio- 
. ‘as libertades públicas—Ley del 27 de Marzo 
.  'onetizacion—El efecto retroactivo-Conse- 
ys desastrosas—Renuncia del señor Varela 
- , „ronel Latorre, Gobernador Provisorio. . T36 


FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO Il 


E 


„o m i Ml, 
x 


UNIVERSITY OF TEXAS AT AUSTIN - UNIV LIBS 
DADA 


30173981920 
0 5917 3017981920 


